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ESPAÑA  SAGRADA. 

( THE  ATRO  GEOGÍLÁÉHffco  HISTORICO 

'■  * DE  LA  IGLESIA  . 

DE  E S P'A  ÑA. 

' ORIGEN,  DIVISIONES,  Y LIMITES 

de  todas  sus  Provincias.  Antigüedad  , Traslaciones , y estado 
antiguo,  y presente  de  sus  Sillas,  con  varias; 

•-N  Disertaciones  criticas. 

TOMO  V.  v 

• DE  LA  PROVINCIA  CARTH AGINENSE  EN  PARTICULAR. 
Tratase  de  sus  Limites  y Regiones , con  lo  que  pertenece  al  estado 
antiguo  , Eclesiástico  y Político  de  su  Capital  Civil : y de  la  Santa 

Iglesia  de  Toledo.  Justificado  todo  con  Escritora  de  buena  - 
fe , y algunos  Documentos  inéditos . 

• ' . ..  SEGUNDA  EDICION  . 

Por  el  r.  p.  maestro  pr.  henrisur  ploréz, 

del  Orden  de  S.  Jgustin . 


ESI  MADRID ; EN  LA  OHCINTA  DE  ANTONIO  MARN,; 
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AL  SERENISIMO.  S ENOR 

D.  LUIS  ANTONIO  JAYME, 

INFANTE  CARDENAL  DE  ESPAÑA, 
y Arzobispo  de  la  Santa  Iglesia 
de -Toledo  , &c.  . 
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SERM°  SEÑOR. 


Abicndo  tenido  el  honof  de  que 
la  Obra  de  la  Efpaña  Sagrada  faliese  á luz 
bajo  los  felices  ' auspicios  de  nuestro  Catho- 
lico  Monarca  , cuyo  gloriofo  nombre  es- 
maltó la  primera  plana  del  libro  prccedcn- 
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te  , no  tengo  libertad  en  la  elección  del 
Mecenas  de  este  Tomo.,  y.  A.  es  quien,  con 
una  como  forzosa  determinación  debe  ar- 


rebatar á sí  todo  mi  respeto  , para  que  as- 
pire á ennoblecer  la  frente  de  mi  obra  con 
su  nombre  : porque  si  busco  el  orden  de 
la  dignidad  de  las  personas  ) ¿quien  puede 
llenar  la  plana  después  de  nuestro  glorio- 
sísimo Monarca  , sino  el  que  tiene  el  ho- 
nor de  ser  tan  de  todos  modos  su  hermano? 


Si  atiendo  á la  proporción  de  la  materia^ 

¿ quien  mas  debidamente  encadenado  con  el 
tratado  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo  , que 
su  dignísimo  Arzobispo  ? Juntándose  pues 
todo  en  V.  A.  no  puede  mi  deseo  lisongear- 
se  de  mas  , ni  contentarse  con  menos.  Asi 
aspira  la  pequenez  de  este  libro  á la  pro- 
tección de  V.  A.  buscando  por  la  calidad  de 
su  asunto  el  honor  que  le  bafta  s de  ser  be- 
nignamente recibido. 

Reducense  , Serenísimo  Señor , todas  sus 
lineas  a declarar  las  grandezas  y excelencias, 
de  la  antigua  Provincia  Cartaginense  , eii 
que  hoy  preside  dignamente  V.  A.  Expli- 


can- 
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canse  los  límites  y Regiones  que  abrazó, 
manifestando  aun  por  este  concepto  geogra-^ 
fico  lo  que  excedió  a todas  las  demas  Pro- 
vincias de  estos  Reynos  , pues  ninguna  gozó 
de  tan  vasta  extenfion.  Examinase  lo  que 
pertenece  á la  Capital  común  de  la  Provin- 
cia , mostrando  que  el  honor  de  Metrópoli 
, solamente  convino  á la  Sede  que  V.  A.  ilus- 
tra. Toledo  es  , Serenísimo  Señor,  el  argu- 
mento principal , no  solo  de  eíte  , fino  del  To- 
mo siguiente  : porque  aun  mirando  sola- 
mente al  estado  antiguo , y procediendo  en 
compendio  , son  tantas  sus  grandezas  , que  no 
pueden  reducirse  a un  libro.  Esta  es  la  que 
por  primera  Silla  de  eftos  Reynos  no  solo  se 
hizo  plana  principal  de  la  Historia  Eclesiásti- 
ca de  España,  sino  una  de  las  porciones  mas 
ilustres  de  la  Iglesia  Catholica  ¿ ó bien  se  con- 
sidere por  los  muchos  y famosísimos  Gonci-. 
lios , en  que  confirmó  Dogmas  de  la  Fé  \ en 
que  condenó  Heregías  ; en  que  estableció 
Cánones  de  la  Disciplina  Eclesiástica  ; ó por 
la  antigüedad  de  Religión ; excelencia  de  su 
Silla  y Doctrina  y Santidad  de  sus  Prelados; 
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y constante  sucesión  auñ  en  tiempo  del 
cautiverio  délos  Moros. 

Esta  es  la  que  no  solo  dio  nuevas  Coto- 
nas al  Coro  de  los  Mártires , Laureolas  al  de 
los  Confesores  , y Palmas  al  de  las  Vírgenes, 
sino  la  que  obligó  á la  Virgen  de  las  Vírgenes 
á que  con  su  maravillosa  Descensión  ilustra- 
se aquel  Templo  , haciéndole  con  su  glorio- 
sísima presencia  nuevo  Cielo.  O Iglesia  (ex- 
clama aqui  oportunamente  « mi  Santo  Tilo- 
mas de  Villanueva)  tuya  es  la  impondera- 
ble gloria  de  haver  sido  consagrada  con  la 
Real  y corporal  visita  de  la  Virgen  I.Tuyo 
es  el  suelo  que  mereció  ser  elevado  y ensal- 
zado con  las  gloriosas  plantas  de  la  Reyna 
del  Cielo  ! * Qué  menos  tienes  comparada  con 
el  famoso  Templo  de  Salomón  , sino . que 
aquel  fue  ilustrado  con  la  presencia  del  Hijo; 
„ Tu  con  la  de  la  Madre  > 1 No  es  necesario 
(dice  S.  Ildefonso)  elogiarte  por  el,  concur- 
so 

■ : . ‘ ' •;  \ ’ 

(0  Félix  Ecclesia  Tobiana  tantee  VirginU  presentís  comer** 
la  ! Sacerrimum  templun?  Regina  Cali  vrstigip  sublimatum  ! Quid 
tninus  baba  ab  illo  templo  Salomonis  mirifico  , nisi  quod  l ilitu 
iliud  ,2c  Mater  ¡na  praiei.  ti  a deceravit  i Ser  ni.  I.  de  S.  lldef. 
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so  de  gentes  que  atrahes  á.tús  cultos;  no  por 
la  presencia  de  los  Reyes , que  te  hace  Silla 
Real , sino  porque  de  tuyo  tienes  el  ser  lu- 
gar terrible  ( elogio  con  que  aplaudió  Jacob 
el  sitio  de  la  Casa  de  Dios  ) y porque  eres  su- 
blime en  toda  veneración,  i Confieso  ( de-  ^ 
cia  en  esta  conformidad  S*  Thomas  de  Vi- 
llanueva)  que  siempre  que!  entro  en  aquel 
Templo  , donde  quedaron  estampados  tan 
celestiales  vestigios , siento  en  mí  una  espe- 
cial reverencia  y devoción.  2 

Todo  esto".  Serenísimo  Señor  , se  debe  al 
singular  privilegio  con  que  María  Santísi- 
ma glorificó  esta  Iglesia  ; valiéndome  yo 
de  su  memoria  por  muchos  tirulos  : el  pri- 
mero para  complacerme  y dar  á V.  A.  él  pa- 
rabién de  ser  hoy  suya  la  Silla  en  que  antes 
se  dignó  presidir  la  Emperatriz  del  Cielo  y 
1 i 1 - - -»•  > ■'  ■'  • de 

/ . ' 1 r ; -j  ./  í f ¡ : . . rr 

( 1)  In  sede  illa  gloriosa  Tole  tana  Urbis  , quam  non  ex  bominum 
immenso  eonverítu  gloriosam  dito  , cum  bañe  & gloriosorum.  fi- 
lustres presentía  Prineipum  , sed  ex  boc  quod  eoram  timentibus 
Dominum  iniquis  atque  justis  babetur  lucus  terribilis  , omnique 
veneratione  terribilis.  In  Prol.  Vir.  il.  (2 ) Fateor  ,frat  is  , quo- 
ties  Tertsplum  illttd  ingredior  \ nescio  quid  in  me  reverenti*  & de- 
votionis  invento.  Calestia  ibi  vestigio  impressa  maruerunt : allí. 
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de  la  tierra  : el  segundo , porque  si  he  de  der 
cir  algo  que  realce  la  excelencia  de  una  Se- 
de cuyo  Throno , ocupa  V.  A.  necesito  re- 
currir a grandezas  derivadas  del  Cielo  : el 
tercero  y porque  con  esta  memoria  logro  no 
fatigarle  en  muchas  planas , diciendo  en  una 
quanto  puede  decirse  en  gloria  de  su  Iglesia: 
pues  á vista  del  honor  con  que  la  ensalzó  la 
Virgen;  ¿quien  echará  de  menos  los  demas 
privilegios  de  la  tierra  ? ¿ Que  mucho  que  los 
Padres  antiguos  de  la  Iglesia  de  España  se 
empeñasen  en  ensalzarla , haciéndola  prime- 
ra Sede  de  estos  Reynos , y dándola  quanto 
la  podian  dar ; si  la  Madre  de  Dios  se  dignó 
engrandecerla  ? ¿ Que  mucho  que  los  Papas  y 
los  Reyes  compitiesen  en  condecorarla  ; si 
la  glorificó  la  Emperatriz  del  Cielo  ? Digna- 
mente escogió  la  misma  Santa  Iglesia  por 
blasón  esta  gloria  , por  ser  la  que  la  hace 
mas  distinguida  entre  todas.  Es  verdad  ( dice 
el  Santo  Arzobispo  de  Valencia  ) que  leemos 
muchas  apariciones  de  la  Virgen  : pero  tal 
qual  la  Descensión  á Toledo  , confieso  ( aña- 
de el  Santo  ) que  de  ninguna  otra  parte  lo  he 
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oido.  i i Que  Iglesia  ha  inventariado  entre  sus  n 
Ornamentos  uno  fabricado  en  el  Cielo  , sino 
la  Santa  Iglesia  de  Toledo  ? < Que  Obispo  ha 
dicho  Misa  poniéndole  la  Casulla  MARIA, 
sino  un  glorioso  antecesor  de  V.  A?  Si  un 
solo  Ildefonso  ennobleció  asi  su  Sede  ; ¿ quien 
podrá  medir  la  altura  que  la  corresponde 
por  el  cumulo  de  los  méritos  de  tantos  Ar- 
zobispos , por  la  magnificencia  de  sus  Cul- 
tos y por  la  magestad  de  sus  funciones  \ por 
el  orden , numero  y honestidad  de  sus  Mi- 
nistros ? Cada  clausula  de  estas  encierra  en  sí 
excelencias  3 que  divididas  podían  engran-  > 
decer  á diversas  Iglesias : ¿ pues  que  será  el 
conjunto  en  que  todas  ( como  los  rios  en  el 
mar)  se  epilogan  en  una  ? Yo  confieso,  que 
no  tengo  fuerzas  para  tanto.  Dediqúese  otro 
á recorrer  la  clase  de  sus  Prelados , y podrá 
descubrir  lo  que  hasta  hoy  creo  no  se  ha  no- 
tado , de  que  el  primero  que  tomó  la  pluma 

en 

(i)  Si  quid  de  aliquo  SanSlorum  simile  audistis,  dicite.  Fgofateor 
non  audivi  : nam  etsi  Beata  Dei  gmitrix  apfaruisse  aliis  dicitury 
sed  non  ita.  Existimo  igitur  , & Paulo  Apostólo  Filium,  & Ilde- 
fonso Matrem  boc  priviltgium  contulisse , ut  veri  visibiliter  per 
te  apparere  ante  boram  mortis  dignar entur.  Serm.  2.  de  S.  Udefl 
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en  España  contra  las  Heregías,  impugnando 
á los  Maniquéos  , Sabeüanos  , Arianos  , y 
Photinianos  , fue  un  Metropolitano  de  To- 

1 ledo,  i Verá , que  el  mismo  zelo  y doctrina 

2 fue  continuando  en  otros , ^ que  escribieron 
contra  los  Helvidianos  , Jovinianos , y Ju- 
dios.  Verá  , que  hicieron  comentarios  so- 
bre algunas  partes  de  la  Sagrada  Escritu- 
ra: 3 que  aumentaron  composiciones  en  los 
4 Ritos:  4 que  cuidaron  hasta  de  la  música  en 
y que  debían  entonarse  los  Divinos  Oficios:  j 

que  se  esmeraron  en  la  Poesía  de  los  Hym- 
6 nos , 6 ( del  modo  que  leemos  de  algunos  Su* 
mos  Pontífices)  y que  dieron  por  su  virtud 
largo  asunto  al  que  intente  preconizar  sus 
vidas.  No  menos  tendrá  que  hacer  el  que 
pretenda  elogiarla  por  la  pompa  y mages- 
tad  con  que  da  culto  á Dios  ; que  parece 
ser  tal  qual  pueden  dársele  los  hombres  en 
la  tierra.  El  que  tome  á su  cuenta  el  orden, 
concierto,  y numero  de  los  Ministros  que  la 

sir- 

(i)  Audencio.  Vcate  aquí  pag.  120.  (2)  S.  Ildefonso , y S. 
'Julián.  (3)  S.  Eugenio  Tercero  , y S.  Julián.  (4)  S.  Ildefon- 
so y S.  Julián.  (5)  S.  Eugenio  Tercero,  y S.  Ildefonso.  (5) 
Ildefonso  y S.  Julián. 
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sirven  ; creo  qué  ó desfallecerá  ( como  la 
Reyna  Sabbá  al  ver  los  del  Templo  de  Sa- 
lomón) ó dirá  que  no  bajan  de  quatrocien- 
tos  y quarenta  y quatro : i numero  que  di- « 
^cultosamente  se  hallará  en  otra  Iglesia.  El 
que  intente  engrandecerla  por  la  gravedad 
y honestidad  de  su  Cabildo  , no  necesita 
recurrir  al  estado  antiguo  , en  que  el  ser 
Silla  Real  la  atrahia  lo  mas  sobresaliente 
del  Imperio  Gothico  , y en  que  los  Arzobis- 
pos solian  escogerse  de  su  Coro  ; hallando 
en  lo  moderno  muchas  circunstancias  de 
honor  *,  ya  por  los  Santos  y Obispos  , que 
de  sus  Dignidades  y Canónigos  tiene  el  Cie- 
lo y la  Iglesia ; ya  por  la  firmeza  y cons- 
tancia con  que  mantienen  las  costumb»fs  de 
la  venerable  antigüedad , ya  por  la  nobleza 
primera  de  estos  Reynos  que  la  ilustra  ; y 
ya  por  la  literatura  , prudencia , y gravedad 
de.  los  . que . logran  ser  miembros  de  tal 
Cuerpo.  # 

Esto  , vuelvo  á decir  y Serenísimo  Señor, 

pue- 

(0  Ve  ate  D.  Blat  Ortiz  tn  tu  Descripción  del  Templo  de  Toledo, 
up.6i, 
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puede  ser  digno  empeño  de  una  y de  mu- 
chas plumas  3 que  intenten  renovar  á V.  A. 
las  glorias  , las  grandezas  , y prerrogativas 
de  su  Santa  Iglesia  de  Toledo.  A mi  me  bas- 
ta el  honor  con  que  la  Reyna  del  Cielo  la 
ensalzó  : pues  en  este  creo  que  se  epiloga 
quanto  mereció  por  la  doctrina  y santidad 
de  sus  Prelados  ; quanto  la  magnifica  la 
grandeza  y religión  de  sus  cultos , y.  quan- 
to la  ennoblece  el  zelo  y la  piedad  de  sus 
Ministros.  Juntando  á esto  el  relevante  ho- 
nor de  tener  á su  frente  un  Real  Infante, 
tan  benigno  , caritativo , y zeloso  como  V.  A. 
no  tengo  que  decir  , sino  rendir  á sus  pies, 
yen  culto  de  su  Iglesia  de  Toledo,  quanto 
digo'dc  ella  en  esta  Obra  : pidiendo  á Dios 
prospere  la  vida  de  V.  A.  muchos  años. 

_ Madrid  y Agosto  24.de  1750. 

SERENISIMO  SEÑOR 


Fr.  Hcnriquc  Florcz. 

PRQ 
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Legamos  ya  á una  de  las  Provincias  de  (a 
Iglesia  de  España  en  particular  : mas  no 
juagues,  que  en  consequencia  del  Prologo 
del  Tomo  antecedente  quiero  decirte  en 
esto,  que  se  acabaron  las  dificultades , obs- 
curidad , y riesgos  del  camino  que  tene- 
mos empezado : todavia  hay  algunas  aspe- 
rezas , por  lo  inculto  de  la  Historia  Eclesiástica  de  España; 
mas  no  tantas , ni  tan  frequentes.  De  quando  en  quando  se 
empiezan  á descubrir  llanuras  , que  nos  ofrecen  alguna 
amenidad , aun  al  tiempo  de  disputar  el  paso  : y asi  parece 
que  hemos  mejorado  de  terreno. 

Empiezo  por  la  Provincia  Carthaginense  , porque  poc 
alguna  es  preciso  empezar  : y entre  todas  ninguna  tie- 
ne tantos  motivos  para  ser  la  primera  , ni  tanta  pro- 
porción con  mi  Obra,  como  la  referida.  La  idea  de  estos 
libros  se  funda  sobre  el  concepto  geográfico  de  las  Pro- 
vincias y Sillas  Pontificias  , con  el  qual  no  es  componi- 
ble otro  modo  de  recorrerlas  , sino  empezando  por  la 
Carthaginense.  La  razón  es  , porque  ó se  havia  de  po- 
ner en  primer  lugar  la  de  Narbona  , ó havia  de  haver 
salto  de  una  Provincia  á otra  no  confinante.  Esto  no  se- 
ria guardar  orden  geográfico  5 y aquello  sobre  oponerse 
a la  Chronologia  , tampoco  corresponde  al  estado  anti- 
guo de  los  Romanos  , ni  al  aftual  : pues  ni  en  uno  , ni  ' 
en  otro  , tocó  Narbona  á España  : y como  aún  en  el  or- 
den del  riempo  teniamos  acá  cinco  Provincias  , antes  que 
fuese  nuestra  la  Galia  Narbonense  j no  era  razón  , que 
dic.emos  el  primer  lugar  á una  Provincia  , que  según  la 
Chronologia  fue  la  ultima.  Excluida  esta  , no  hay  otra 
Por  donde  poder  empezar  , fuera  de  la  Carthaginense, 
sino  pervirtiendo  el  orden  geographico  : porque  por  qual- 
quiera  otra,  por  quien  se  diese  principio  á recorrer  las  seis 

aR- 
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antigua? , se  havia  de  saltar  de  una  á otra  Provincia  pef-* 
diendo  los  confines  : y esto  no  es  congruente  en  obra 
geográfica.  Y al  contrario  , dando  el  primer  lugar  á la 
Carthaginense  , pueden  recorrerse  todas  por  sus  proprios 
confines  , siguiendo  el  orden  de  los  puntos  Cardinales  del 
Oriente  , Mediodia  , Poniente  y Septentrión  : porque  el 
Oriente  toca  á nuestra  Provincia  ; el  Mediodia  á la  Beti- 
ca ; el  Occidente  a la  Lusitania  y Galicia  > el  Norte  á los 
confines  de  Galicia  con  la  Tarraconense  , y á los  de  es- 
ta con  Narbona  ; quedando  asi  en  ultimo  lugar  la  Provincia 
que  fue  ultima  para  nosotros  en  lo  antiguo. 

Sobre  esta  proporción  - geográfica  y chronologica  hay 
otros  poderosos  motivos  , de  que  no  solo  ahora  y en 
tiempo  de  los  Godos  , fue  la  Carthaginense  la  primera, 
por  el  honor  de  ser  suya  la  Corte  de  los  Reyes  , sino  que 
también  en  la  linea  Eclesiástica  obtuvo  su  Metrópoli  los 
primeros  honores : y asi  ninguno  se  deberá  quejar  de  que 
empecemos  por  lo  que  ni  el  concepto  geográfico  , ni  el 
Chronologico , ni  el  politico  permite  que  alteremos. 

Lo  primero  pues  que  hallarás  en  este  libro  es  la  geo- 

Í 'rafia  de  la  Provincia  antigua  Carthaginense  5 sobre  lo  que 
ormo  dos  clases  : la  primera  de  lo  que  toca  á sus  lijni- 
tes  : la  segunda  de  las  Regiones  y Ciudades  que  abra- 
zó. En  quanto  á la  primera  procuro  esforzar  mis  cona- 
tos quanto  puedo  , por  ser  no  solo  de  mi  asunto  princi- 
pal , sino  importantísimo  que  se  demarquen  los  limites, 
para  saber  la  extensión  de  las  Metrópolis : pues  de  otro  mo- 
do , faltando  esta  noticia  , será  preciso  errar  en  la  reduc- 
ción de  Sillas  , como  se  vió  en  un  clarísimo  Historiador 
* moderno  , * que  hablando  de  Prisciliano  , atribuyó  la 
Iglesia  de  Abila  á la  Provincia  de  Galicia  ; lo  que  no  hu- 
viera  escrito  , si  supiera  sus  limites  : pues  Abila  estuvo 
incluida  desde  el  tiempo  de  Augusto  en  los  términos  de 
Lusitania  , y nunca  en  los  -de  Galicia,  por  dividirse  una 
y otra  (antes  y algún  tiempo  después  de  Prisciliano)  por 
el  Duero.  Este  egcmplo  basta  para  mostrar  la  importan- 
cia 

(1)  Fleury  tom.  4.  ¡ib.  17.  num.  57.  en  el  fin. 


Digifectl^y-Googlg 


cia  de  semejante  estudio  , quando  su  falta  induce  a yerros 
de  gran  bulto. 

Sobre  la  segunda  clase  de  Regiones  y Ciudades  inclui- 
das en  los  términos  de  la  Carthaginense  , puede  havet 
dos  extremos  : uno  del  que  juzgue  , me  propaso  del  asun- 
to , por  no  ser  ya  de  Sillas  Pontificias  : y otro  del  que 
me  quiera  culpar  de  diminuto.  Uno  y otro  tienen  algún 
fundamento  : mas  yo  también  disculpa  : porque  al  que  bus- 
que mayor  dilatación  , le  respondo  , que  no  estoy  obli- 
gado mas  que  á darle  los  limites  proprios  de  la  Provin- 
cia , y la  situación  de  cada  Silla  , que  es  lo  que  le  ofrecí 
desde  el  Tomo  primero.  Todo  lo  que  añada  sobre  esto  es 
trabajo  voluntario  , que  me  tomo  , por  si  en  ello  puedo 
servir  al  Publico.  Si  esto  dices  que  es  propasar  mis  limi- 
tes , respondo  , que  puedo  dispensar  , por  ser  yo  quien 
los  puse.  Pero  todavía  tengo  mejor  respuesta. 

Tiempos  ha  que  desee  , y aun  idee  , una  Geogra- 
fía de  la  España  antigua  , trabajada  en  quanto  pueda  lo- 
grar un  largo  estudio : pero  como  ni  yo  le  he  tenido  has- 
ta aqui , ni  puedo  ya  lograrle  ^ por  ser  cosa  que  no  ad- 
mite otra  atención)  viendo  que  ninguno’  sale  con  esta 
obra  , he  querido  renovar  la  memoria  de  aquel  que  hizo 
tañer  á un  Citarista  insigne  con  la  industria  de  pulsar  el 
instrumento  destemplado  , á fin  de  que  tomando  el  dies- 
tro Músico  la  Citara  para  corregir  la  disonancia  , oyesen 
todos  la  harmonía , de  que  sin  -tal  industria  no  podian  go- 
zar. A este  modo  no  me  será  sensible  la  nota  de  si  hay 
algo  disonante  j con  tal  que  logre  el  fin  de  que  tomando 
otro  mas  diestro  el  instrumento  , nos  dé  el  gusto  de  pul- 
sarle afinado.  Con  esto  no  tendrás  que  vocear  , aunque 
halles  algo , que  no  te  suene  bien : pues  yo  mismo , si  no 
tuviera  otro  empeño  , pudiera  adelantar. 

Con  motivo  de  haver  sido  Carthagena  la  Capital  Ci- 
vil que  dominó  á esta  Provincia  , procuro  anteponer  lo 
que  toca  á su  estado  antiguo  , apuntando  algo  de  sus  grande- 
zas. Pero  la  desgracia  es  , que  los  Siglos  nos  envidiaron  mu- 
cho de  lo  Sagrado  : y en  lo  que  parece  que  anduvieron  mas 
liberales , pueden  ser  ocasión  de  algún  disgusto  : resultando 
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de  aquello  grave  duda  sobre  si  S.  Fulgencio  fue  su  Obispo,' 
Contra  la  persuasión  adual.  Pero  ni  podemos  disimular  la 
dificulrad  , ni  omitir  el  examen  : por  que  debiendo  señalar 
los  Prelado»  que  constan  en  lo  antiguo ; no  puedo  decir  que 
el  antecesor  del  Santo  fue  el  ultimo , si  huvo  otro  después. 
Tampoco  puedo  prescindir  de  si  huvo  , ó no , mas  Prela- 
dos : porque  el  amnto  de  esta  Obra  es  dar  á cada  Iglesia 
quantos  Obispos  se  puedan  descubrir  , no  solo  por  el  honor 
que  de  algunos  resulta  , sino  por  la  importancia  de  que  la 
serie  se  proponga  tan  completa  , quanto  sea  posible.  Poc 
otro  lado  tampoco  podemos  afirmar  lo  que  algunos  graves 
Escritores  niegan  , sin  examinar  los  fundamentos  de  los  que 
adualmcnte  lo  afirmen  ; para  ver  si  estriban  en  cosa  que 
prepondere.  A este  fin  he  practicado  quantos  medios  me  pa- 
recieron oportunos  , acudiendo  á la  iglesia  de  Carthagena 
con  deseo  de  hallar  algún  fundamento  antiguo  , digno  de  in- 
ducir al  asenso  , en  un  tiempo  en  que  la  literatura  sobre 
cosas  remotas  no  se  rinde  á una  autoridad  extrínseca  mo- 
derna : y aunque  me  confieso  muy  deudor  al  Do&or  Don 
Francisco  Gómez  Manzanilla,  Penitenciario  de  aquella  San- 
ta Iglesia,  que -con  gran  zclo  se  sirvió  ministrarme  quanto 
pudo  encontrar ; con  todo  eso  no  descubriendo  yo  cosa  que 
anteceda  al  Siglo  décimo  quarto  , y hallando  algunas  que 
me  hacen  mayor  fuerza  , mirado  el  estado  antiguo  j me  es 
preciso  proponer  la  materia  del  modo  que  la  entiendo , para 
que  los  mas  do&os  determinen : sin  que  ( como  tengo  pre- 
venido ) pretenda  yo  de  mi  parte  mas  autoridad  , ni  crédi- 
to , que  el  debido  á las  pruebas  : y aun  estas  las  ofrezco  sin 
parcialidad  , desafección  , ni  tema  : pronto  á mudar  la  conclu- 
sión siempre  que  se  me  ofrezca  cosa  que  prepondere. 

Otro  punto  transcendental  á estos  libros  es  el  que  mi- 
ra á institutos  de  Monasterios  antiguos  , y á la  profesiou 
de  Santos  ó Santas  que  consta  ,ó  se  dice  , haver  vivido  en 
ellos : sobre  lo  qual  deseo  conservar  un  profundo  silencio: 
advirtiendo  que  en  este  mismo  callar  no  pretendo  dcsay- 
rar  á nadie  , ni  quiero  que  se  tome  por  argumento  mi  omi- 
sión } sino  antes  bien  por  testimonio  de  que  á todos  los 
deseo  dejar  como  se  están.  Desde  que  di  á luz  el  libro 
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<fe  la  Clave  Historial  , manifesté  mi  genio  sobre  no  meter- 
me en  controversias  de  Institutos  ó antigüedad  de  las  Sa- 
gradas Religiones.  Hoy  tengo  mas  poderosos  indu&ivos  pa- 
ra no  distraherme  á tales  pantos : pero  no  quisiera  me  su-1 
cediese  aquí  lo  que  en  el  libro  mencionado:  pues  haviendo 
prevenido  que  por  no  hacerme  parte  , propondría  la  antigüe- 
dad de  Religiones  del  modo  que  la  escribió  un  Seglar  ( el  Abad' 
de  Valemont)  con  todo  eso  no  han  faltado  sentimientos,' 
creyéndome  empeñado  en  lo  mismo  que  escogí  como  me- 
dio para  huir  del  empeño.  Sirva  de  egemplo  lo  que  toca' 
á la  Sagrada  Religión  del  Carmen  , a quien  Valemont  in- 
troduce en  el  año  de  402.  no  con  afirmación  de  que  no 
fuese  antes  , sino  aplicando  el  je  dice  (ondit)i  su  forma- 
ción por  aquel  tiempo.  Esto  , y lo  demas  que  escribe  alli  el 
Autor , ha  causado  algún  dolor  á la  parte  , y no  menos  á 
mí  , viendo  que  me  atribuyen  lo  que  no  es  mió  , y que 
no  solo  no  me  ofrecí  por  fiador  , sino  que  expresamente1 
declaré  , no  quería  hacerme  responsable  en  nada  de  tal  cla- 
se. Añádese  la  especial  circunstancia  de  la  materia  en  que- 
se  habla : pues  sobre  la  veneración  que  cada  Sagrado  Ins- 
tituto se  merece  por  sí , hay  en  el  Carmelitano  un  tal  me- 
ntó para  con  los  Augustinos  , que  no  tanto  nos  induce  á 
su  respeto , quanto  á particular  amor , y á una  correspon- 
dencia fraternal.  En  mí  sobre  los  vinculos  comunes  , hay, 
otros  individuales , que  me  obligan  i una  singular  propen*. 
sion , que  profeso  á esta  Sagrada  Religión  : por  lo  que  si 
al  traducir  á Valemont  , se  me  huviera  ofrecido  sospecha 
del  mas  minimo  desaire  s ó le  huviera  corregido , ó aña- 
dido alguna  prevención  de  los  fundamentos  , autoridades, 
y Bulas  Pontificias  que  en  favor  de  su  venerable  antigüe- 
dad tiene  esta  Sagrada  Religión  , como  quiero  quede  aho- 
ra prevenido  i y que  sirva  de  egemplar  sobre  que  el  no 
mencionar  en  esta  Obra  los  Institutos  de  los  antiguos  Mo- 
nasterios , no  es  por  desairar  con  el  silencio , sino  por  de- 
jar i todos  en  la  credulidad  , ó posesión  , en  que  están. 

Desprendido  pues  de  lo  que  estas  disputas  pudieran 
distraherme  , aplico  mi  atención  á la  Chronologia  y su- 
cesos de  los  Prelados  , que  por  ahora  son  los  antiguos 
Tom.  V.  f f To- 
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Toledanos.  En  esta  Santa  Iglesia  no  solo  debo  distinguir . 

( como  en  otras)  dos  estados ■(  separando  lo  antiguo  de  lo 
moderno  ) sino  formar  dos  libros  : uno  de  lo  que  la  pertenece 
en  quanto  Silla  Episcopal  : otro  de  lo  que  la  toca  como 
Metrópoli.  Al  primero  y presente  aplicamos  lo  que  mira, 
á la  antigüedad  del  Pueblo  , Religión , y Dignidad  Pontifi- 
cia , con  algunos  puntos  comunes  á las  Iglesias  de  España,, 
mencionándolos  desde  ahora  , no  solo  por  ser  esta  la  pri-i 
mera  Iglesia  de  que  tratamos , sino  por  su  contracción  parti- 
cular. Tales  son  los  de  la  entrada  de  los  Barbaros  en  Espaa 
ña  , la  Persecución  de  los  Arianos , y el  estado  del  cautiverio 
en  que  gimieron  las  Iglesias  por  el  funesto  yugo  de  los  Mo- 
ros. 

En  el  segundo  Tomo  (que  es  el  Sexto)  damos  lo  que 
pertenece  á la  Metrópoli , proponiendo  los  honores  de  este 
fuero  , con  todo  lo  que  toca  á sus  Concilios , y á sus  parti- 
culares excelencias : concluyendo  con  los  Santos  propnos  de 
su  Metrópoli  : y reservando  para  aquel  libro  la  continua- > 
<¿on  de  los  Apéndices  comunes. 
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ERRATAS. 

* . • . • 
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TRATADO  IV.  . . 

DE  LA  PROVINCIA  : 

CARTHAGINENSE 

ANTIGUA 

E N PARTICULAR.  ' " 


iiiTJBTl]  Aviendo  declarado  en  los  Tomos  anteceden-* 
HÍf  tes  lo  <luc  Pcrtcnece  a l*5  Provincias  de  la 

fg^lll  WM  Iglesia  de  España  en  general , conviene  era- 
UA  pezar  á dar  lo  que  toca  á cada  una  en  par- 

Ü lll  t‘cuIar  » mirando  primeramente  á lo  que 

corresponde  al  estado  antiguo  del  tiempo 
de  los  Romanos  , y de  los  Godos  , para  pa- 
sar al  adual  desde  que  se  recobraron  de  los 
Moros.  Sea  pues  la  primera  entre  todas  las  Provincias 
esta  de  Carthagena , por  las  razones  que  damos  en  el  Pro- 
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rr  CAPÍTULO  PRIMERO. 

* ' * • ' * J ' ' • ' 

•%  , • • . • . 

* ' l l % * * » 

De  los  límites  que  tubo  UTroyincia  Carthaginense. 

1 T'VEspues  que  Constan-  es  , desde  el  Seno  Urcítano 
. M 3 tino  Magno  intro-  (en  el  Mediterráneo)  hasta  las 
du;o  la  nueva  División  Civil  montañas  del  Mar  Océano 
del  Imperio,  Romano, , en  la  Cantábrico , atravesando  á to- 
conformidad  explicada  en  el  da  España  su  linea  diagonal, 
Tomo  i.pag^Tnj.  se  partió  la  tirada  desde  el  Sudeste  hasta 
España  Citerior  , ó Tarraco-  el  Noroeste:  Estos  límites  son 
nense  , en  tres  Provincias  $ que  ahora  nuestro  asunto  , pues 
fueron  la  Tarraconense  Car±  1 aunque  la  materia  es  de  lec- 
tb agínense , y Galicia.  Hizose  cion  ingrata  y desabrida  (es- 
aquella  División  por  el  año  pecialmente  para,  quien  no 
332.  desde  elqual,  y no  an-  tenga  genio  geographico)  con 
tes  (como  sd  dijo  en  el  lugar  todo  eso  es  punto  inevitable, 
citado)  empezó  la  Carthagi-  por  ser  parte  de  nuestro  Thea- 
nense  á ser  Provincia  , gozan-  tro  Geographico  , y de  consi- 
do de  Metropolitano  pecu-  derables  importancias, 
liar , diverso  del  que  presidia  3 . Los  Geographos  Grie- 
en  la  Tarraconense , y en  Ga-<  gos  y Romanos , que  escribie- 
licia ; por  ser  este  fuero  inse-  ron  antes  de  Constantino  , no 
paráble  de  cada  territorio  nos  pueden  servir  para  mos- 
Ptovincial , segun  lo  dicho  en  trar  los  límites , que  separaron 
el  Tomó -antecedente  , sobre  la  Carthaginense  de  laTarra- 
que  al  numero  de  Provincias  conense  y de  Galicia  : porque 
Civiles  correspondió  el  de  como  en  su  tiempo  no  huvo 
otras  tantas  Eclesiásticas.  .t,  tal  división  5 no  pudieron  mar- 
2 El  motivo  que  obligó  á caria,  siendo  entonces  una  so* 
Constantino  para  suhdividir  ¡¿  la  Provincia  todo  lo  que  no  era 
la  Tarraconense , fue  el  dema-  Hética  y Lusitania-  No  obs- 
siado  territorio  que  ^abrazaba:  -tantepor  lo  que  ellos  nos  di- 
pues  aun  después  de  separar  cen  , podemos  inferir  lo  que 
la  Galicia , y la  Carthaginen-  debe  decirse  : porque  los  lí- 
se,  quedó  esta  tan  grande,  que  mites  que  señalan  en  laTarra- 
abrazaba  de  mar  á mar  : esto  conense  , en  quanto  confinan- 

1 te 
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te  con  la  Betica , y con  la  par- 
te oriental  de  Lusitania  , esos 
mismos  es  preciso  que  sirvie- 
sen a la  Carthaginense  por  el 
Occidente  y por  el  Mediodía: 
infiriéndose  de  aqui  lo  que 
debemos  decir  en  lo  demás, 
ia  raaon  de  aquello  es  ) por- 
que los  confines  que  tenia  la 
Tarraconense  con  aquellas 
Provincias  eran  precisamente 
por  la  parce  que  se  llamó  des- 
pués Carthaginense  :<  y como 
ía  nueva  División  de  Constan- 
tino no  alteró  en  nada  las 
Provincias  de  la  Betica  y Lusi- 
tania ; de  ai  es , que  no  confi- 
nando con  estas  lo  que  perte- 
neció á la  Tarraconense , des- 
pués de  desmembrarla  dos 
Provincias  , debió  la  Cartha- 
ginense quedarse  con  los  lími- 
tes que  la  dividían  de  la  Beti- 
ca , y parte  oriental  de  Lusi- 
tania , quando  era  miembro 
de  la  Tarraconense  ; porque' 
como  so  ha -dicho  , esta  solo 
confinaba  con  aquellas  por  lo 
que  después  tocó  á la  de  Car- 
tagena. . v.l-hsj  C 
4 Todo  esto  se  percibirá 
ocularmente  r mirando  el  Ma- 
pa general  de  las  Provincias, 
que  se  puso  en  el  Tomo  ante- 
cedente : porque  es  imposi- 
ble que  después  de  haver  cin- 
co , confinase  la  Tarraconen- 
se con  la  Betica , y Lusitania, 


Carthaginense.  \ 3 

( teniendo  en  medio  á la  Car- 
thaginense) y juntamente  ve- 
rás , que  no  pudo  confinar  con 
ellas , sino  por  lo  que  después 
tocó  á la  de  Carthagena.  Por 
tanto  digo , que  esta  después 
de  separada  , debió  succeder 
á la  de  Tarragona  y . en  que 
fuesen  suyos  Tos  límites  con 
aquellas  dos  Provincias  , que 
antes  servían  para  dividirlas 
de  la  Tarraconense,  i-: i . : 

5 Fue  pues  la  linea  Meri- 
dional que  separó  la  Cartha- 
ginense de  la  Betica , la  mis- 
ma que  en  el  Tomo  1.  tiramos 
para  dividir  á esta  de  la  Tar- 
raconense. Acababa  la  Betica 
por  su  Oriente  en  Murgis , co- 
mo nos  dice  Plinio  :>  Murgis 
Battc<e  finís.  Este  Pueblo  tu- 
vo su  situación  sobre  el  Pro- 
montorio de  Caridemo , ó Ca- 
bo de  Gatas  , (que  tocaba  á la 
Betica , como  testifica  Ptolo- 
méo)  y Murgis  es  el  que  hoy» 
llaman  los  Naturales  Mojacar 
Entre  Murgis  y XJrci  estaba  la 
diferencia  puntual  de  la  Beri* 
ca  y la  Carthaginense  ; por- 
que Urci  fue  de  la  Tarraco- 
nense , en  que  lá  ponen  Pli-& 
nio  y Ptoloméo  , expresando 
este  que  se  seguía  al  límite  de 
la  Betica  > Post  Botica  finen., 
y qué  era- Ciudad  marítima 
perteneciente  á las  costas  de 
ios  Bastitanos  4 de  lo  que  se 
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infiere  que  Urti  estuvo  á la 
costa  oriental  del  Rio  Alman- 
zor  (que  corre  y entra  en  el 
Mar  sobre  Mojacar , entre  Las 
Cuevas  y Portilla)  en  cuya 
playa  y margen  oriental  del 
referido  Rio  se  ven  claros  ves- 
tigios de  una  antiquísima 
Población  muy  extendida  por 
la  rivera  del  mar , y con  bas> 
tante  extensión  en  lo  que  mi- 
ra tierra  á dentro , aunque  no 
tanta  como  lo  que  se  alarga 
por  la  costa  , según  me  infor- 
mó de  todo  D.  Francisco  Gil 
Flores , Vicario  del  Partido  de 
la  Ciudad  de  Vera , y residen- 
te en  la  Villa  de  Cuevas 
6 Desde  Urci  corria  la  li- 
nea de  la  Carthaginense  hasta 
el  Occidente  de  Guadix  , entre 
esta  y Granada  , dejando  á 
Eliberi  (hoy  Granada)  dentro 
de  la  Betica  , y á Acci  (hoy 
Guadix)  en  la  Carthaginense, 
como  todo  consta  por  Ptolo- 
méo  y Plinio.  Proseguía  has- 
ta el  Betis  por  el  Rio  Guadal- 
bollón  (que  se  mete  en  Guadal- 
quivir junto  á Meno  ib  ar  , ba- 
jando su  curso  desde  el  Orien- 
te de  Jaén)  de  modo,  que  Cas- 
tulo( hoy  Cazlona  la  vieja)  y 
Baeza  , tocaban  á la  Carth  agí- 
nense ; y Obulco  y Tuces  ( hoy 
Porcuna  y Mar  tos  , occiden  ta- 
les á Jaén)  pertenecían  á la 
Bedca , como  afirman  los  ci- 


tados Autores.  Desde  Guadal- 
quivir continuaba  la  división 
de  la  Betica , y la  Carthagi- 
nense , tomando  el  punto  des- 
de el  Rio  Herrumblar  (que 
está  al  Oriente  de  Andujar)  y 
siguiéndole  por  las  Navas  de 
Tolosa  , y Sierra  Morena , i* 
diñándose  desde  allí  al  Occi- 
dente , hasta  tocar  en  Guadia- 
na (en  que  acababa  la  Betica) 
rematando  en  aquel  Rio  muy 
cerca  de  Villanueva  de  la  Sere- 
na y Medellin , en  que  estaba 
ya  el  punto  oriental  de  Lusi- ' 
tania. 

7 Todos  estos  límites  sir- 

vieron á la  Tarraconense, 
quando  incluía  en  sí  á Car- 
thagena ; por  lo  que  separada 
aquella  de  esta  , fue  preciso 
que  los  mismos  sirviesen  á la 
Carthaginense  , según  lo  que 
se  deja  prevenido  : y asi  por 
los  Geographos  antiguos  sa- 
bemos el  límite  meridional 
con  que  se  distinguia  de  la 
Betica  la  Provincia  de  Car- 
thagena.  : . 1 ... 

8 El  Occidental  debe  tam- 
bién averiguarse  por  los  mis- 
mos Autores ; porque  aquel 
era  el  confín  de  Lusitania  : el 
qual , como  el  de  la  Betica,  se 
mantuvo  en  la  Carthaginense 
del  modo  que  antes  servia  á 
la  de  Tarragona. 

„ £ Dividíase  pues  la  Lusi- 

ta- 
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tania  de  la  Provincia  de  Car- 

aena  empezando  i la  linea 
c Guadiana  por  la  parte 
de  Villanueva  de  la  Serena, 
subiendo  por  la  cordillera  de 
las  Sierras  de  Guadalupe  hasta 
•dar  en  el  rio  Tajo  por  el  Oc- 
cidente de  La  Puente  del  Ar- 
zobispo , y pasando  a tocar  la 
cordillera  del  Puerto  del  Pi- 
co , por  el  Occidente  del  Es- 
tortol , donde  nace  el  rio  AU 


Hercbe  , que  se  mete  en  el  Ta- 
jo , junto  á Talonera.  Consta 
esto  por  una  Inscripción  que 
se  halló  cerca  del  Lugar  lla- 
mado Ccbrcros  , sobre  Guisan- 
do , á la  parte  de  acá  del  Puer- 
to , donde  se  puso  un  Monu- 
mento , que  mostraba  ser  ter- 
mino puntual  entre  Lusitania 
y la  Provincia  de  Tarragona, 
diciendo  sus  letras  en  la  su- 
perficie oriental:  .1  o m.  . 


J i . i 


HIC  EST  TARRACO, 
ET  NON  LVSITANIA. 


Y en  la  opuesta  occidental; 


HIC  EST  ‘LVSITANIA, 
ET  NON  TARRACO. 


« . •%  ■ t . 

Asi  Luis  Pons  Icart  en  las 
Grandezas  de  Tarragona,  cap. 
3.  con  Alonso  de  Venero,  que 
ponen  esta  Piedra  en  el  Puer- 
to de  la  Palomera. 

. 10  A vista  de  esto  consta, 
que  llegaba  la  Tarraconense 
á confinar  con  la  Lusitania 
por  el  Occidente  de  la  Carpe- 
tania  , y determinadamente 
por  el  Puerto  occidental  al 
Escorial , cuya  falda  oriental 
era  límite  de  la  Tarraconen- 
se , y la  occidental , de  Lusi- 
tania,pues  esto  es  lo  que  prue- 
ba la  Inscripción.  Lo  mismo 
Tom.  V. 


consta  por  Ptoloméo , que  ea 
el  cap.  5.  hablando  de  la  par- 
te del  rio  Tajo  perteneciente 
á los  Lusitanos  desde  su  en- 
trada en  el  mar  hasta  la  Tar- 
raconense , pone  por  límite  al 
rado  9.  de  longitud , y 40. 
e latitud  con  mas  10.  min.  ó 
sexta  pvte  del  grado 5 lo  qual 
en  su  sistema  corresponde  al 
Tajo  por  la  parte  señalada, 
esto  es  por  la  linea  que  le  cor- 
ta de  Norte  á Mediodía  en  un 
grado  distante  de  Toledo  al 
Occidente,  no  lejos  de  la  Puen- 
te del  Arzobispo.  > : 1 . 

A 1 Ve  s- 
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j.’I  i":  Desde  allí  proseguía  la 
linea  entre  Abila  y Segovia, 
Norte  arriba , hasta  dar  en  el 
Duero , junto  á Zamora ; como 
se  infiere  por  la  División  de 
Ptoló meo  , que  pone  á Abila 
y Salamanca  fuera  dé  la  Tan- 
raconense  , aplicándolas  á los 
¡Vettones  Lusitanos  ; y á Se* 
govia  la  deja  dentro  en  los 
Arevacos : por  lo  qual  consta 
ue  el  límite  entre  las  dos 
rovincias  corría  entre  Sego- 
via , y Abila , hasta  tocar  con 
los  Vettones  que  habitaban 
junto  al  Duero  , (por  la  parte 
de  acá)  los  quales  por  la  par- 
te de  Toro  y de  Zamora , eran 
Tarraconenses  , y no  Lusita- 
nos , aunque  otra  mayor  par- 
te pertenecía  á Lusitania , co- 
mo se  notó  en  el  Tomo  i.  y 
se  infiere  dePlinio,que  en  el 
lib.  a.  cap.  3.  pone  en  la  Espa- 
ña  Tarraconense  á los  Vetto- 
nes confinantes  con  los  Va- 
ceos  : y en  la  Lusitania  á los 
Vettones  que  vivían  junto  al 
Tajo  , lib.  5.  cap.  22.  Y asi  se 
concluye  , que  los  Vettones 
de  junto  al  Tajo  (entre  Coria, 
y la  Puente  del  Anobispo) 
eran  Lusitanos : los  de  junto 
al  Duero  , por  el  Mediodia  de 
Toro,  y Tordesillas,  eran  Tar- 
raconenses , aplicados  después 
á Carthagena.  'i  -• 

. 1 z Continuando  mas  arri- 


Trat.$. Cap:  1. 

ha  la  linea  occidental  de  la 
Carthaginense  , damos  en  los 
límites  de  Galicia  ; para  quie- 
nes no  sirve  ya  la  División 
que  según  los  Geographos 
antiguos  tuvo  la  Tarraconen- 
se* dé  las  otras  Provincias;  por- 
que entonces  era  parte  suya 
la  Galicia , como  laCarthagi- 
nense ; y no  havia  confin , mas 
que  por  el  límite  boreal  de 
Lusitania ; el  qual  no  sirve  pa- 
ra  lo  que  buscamos , que  es  la 
División  entre  Galicia , y la 
Carthaginense.  No  obstante, 
digo  , que  el  límite  occiden- 
tal de  la  Provincia  de  Cartha- 
gena en  comparación  dé  Ga- 
licia fiie  una  linea  tirada  des- 
de él  Duero  junto  á la  Ciu- 
dad de  Toro  ,•  prosiguiendo 
por  Rioseco  y Saldría  hasta  el 
nacimiento  del  E9ro : de  mo- 
do que  el  rio:  Exla  pertene- 
ciese á Galicia , con  todo  lo 
immediato  á Benaventc  y León, 
por  el  Oriente : y el  rio , no 
solo  Pisuerga  , sino  Carrion, 
tocase  á la  Carthaginense; 
porque  por  lo  cercano  á sus 
riberas  occidentales  , no  era 
Galicia  : y asi  el  límite  de 
una  y otra  corría  por  el  me- 
dio señalado  , desde  Rioseco  á 
Fontibre , sirviendo  de  termi- 
no á Galicia  la  cordillera  de 
cuestas  del  rio  Ezla , y siendo 
de  la  Carthaginense  las  llanu- 
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ras  de  los  Campos  dé  Paleftr 
cia  , hasta  las  Montañas  del 
Ebro , como  te  dirá  el  Mapa 
figuientc. 

13  Consta  esto  por  Ptolo- 
me'o , que  pone  fuera  de  los 
Vaceos  toda  la  tierra  de  Asr 
torga  , y de  León  , que  era 
reputada  por  Asturias  : y lo 
que  no  era  Vaceos  , quedó 
fuera  de  la  Carthaginense, 
por  tocar  estos , y no  los  de 
Astorga,  al  Convento  jurídi- 
co de  Clunia.  Es  verdad.,  que 
Astorga , y,  los  Asturianos  eran 
Pueblos  distintos  de  los  legí- 
timos Gallegos , como  proba- 
remos en  su  litio,  (ya  esto 
solo  miramos  , quando  en  el 
tomo  4¡.  pag.  218,  digimos, 
que  las  Asturias  no  se  incluían 
en  la  voz  de  Galicia ) pero  al 
partir  las  Provincias , queda- 
ron los  de  Astorga  aplicados 
á Galicia  , dándola  todo  lo 
que  la  naturaleza  distinguió 
con  los  Montes , qne  es  el  lí- 
mite mas  firme  y perceptible. 
Asi  vemos  que  Idacio  en  su 
Chronicon  , año  445.  pone 
por  Ciudad  de  Galicia  á.la  de 
Astorga  : ín  Afiuricenfi  Urbe 
Gallad* , &c.  y Paulo  Orofio 
hace  á los  Asturianos  y Can* 
tabros  porción  de  la  Provin- 
cia de  Galicia  : Cantabri  & Af- 
tures  Gallad*  Provincia  portio 
funt , lib.  6.  cap.  ai.  :> 


-Vty  r L*  linea  Oriental  de 
la,  Carthaginense  era  ja  que 
Ja  dividía  de  la  Tarraconense. 
Para  esta  no  hay  vestigio  en 
los  Geograpbos  Romanos  j pe- 
ro sí  en  la  Naturaleza  , que 
puso  unos  montes  muy  so- 
bresalientes .que  pudiesen  dis- 
tinguir la  una  de  1*  otra.  Es- 
tos fueron  los  que  impiden  al 
Ebro,  que  corra  , como  los 
demás  Rio$  grandes  de  Espa- 
ña , al  Occidente.  Los  Anti- 
guos los  llamaron  i Idubeda:  y 
empiezan  por  las  Montañas 
de  Burgos  , viniendo  desde 
Aguilar  de  Campó  á los  Mon- 
tes de  Oca  y Valv añera , Soria, 
Calatayud  , y Dar  oca.  Desde 
aquí  hay  dos  ramas ; una  que 
tira  al  Ebro , por  Tortosa  i y 
otra  al  Reyno  de  Valencia, 
por  la  parte  que  llaman  Peña 
golosa , sobre  el  Rio  Mijares : 
y esta  parte  fue  la  que  divi- 
dió á Carthagena  de  Tarra- 
gona , por  ser  la  que  hace  el 
repartimiento  de  las  aguas, 
obligando  á unos  Ríos  á cor- 
rer á una  parte,  y á otros  i 
otra » que  son  los  mas  seguros 
limites , qne  pueden  señalarse 
á falta  de  testimonios  de  Es- 
critores. • 

15  Autorizase  todo  esto 
con  lo  que  consta  por  la  linea 
Eclesiástica  , donde  vemos, 
que  tocaban,  a.' .la  Provincia 
A 4 
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Tarraconense  todos'  íos  Obis- 
pados , que  están  de  la  párte 
de  allá  de  estos  Montes , qua- 
les  fueron,  Zaragoza,  Tara- 
zona,  Calahorra,  y Oca.  To- 
dos estos  , aunque  están  de  la 
parte  de  acá  del  Ebro',  no  fue- 
, ron  parte  de  la  Cartaginen- 
se , sino  de  la  Metrópoli  de 
Tarragona  : luego  esta  tuvo 
por  limite  á las  vertientes  de 
las  aguás  de  los  Montes  seña- 
lados ; pues  las  Ciudades  de 
la  parte  de  acá  (Segorve  , Si- 
guenza  , y Osma)  fueron  de 
la  Carthaginense.  Añádese, 
que  al  hablar  los  Obispos 
Tarraconenses  del  Obispo  de 
Calahorra , en  la  Carta  al  Pa- 
pa Hilario  , dicen  ser  aquel 
territorio  extremo  de  su  Pro- 
vincia : Syluanus  Episcopus  Ca- 
lagurra  in  ultima  parte  riostra 
Provincia  constitutus,&c.  de  lo 
que  se  infiere , que  la  Provin- 
cia dé  Tarragona  no  abrazaba 
mas  qüe  los  confines  del  Ebro; 
pues  ponen  á Calahorra  en  la 
ultima  parte  de  su  Provincia: 
lo  que  no  pudiera  set , si  Pa¡- 
¡encía  perteneciera  á ella.  Y 
asi  viendo  que  Pílencia  se 
halla  siempre  en  la  Carthagi- 
nense , debemos  dar  á esta 
Provincia  los  límites  señala- 
dos , de  suerte  que  en  su  par- 
te del  Norte  abrazase  rodo 
el  territorio  de  Palcncia , de$- 
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de  las  llanuras  occidentales  & 
esta  Ciudad,  hasta  los  Montes 
de  Oca  ¿ donde  empezaba  la 
Tarraconense. 

1 6 De  aqui  se  sigue  , que 
Galicia  no  abrazó  la  Tierra  de 
Campos  incluyendo  hasta  el 
nacimiento  del  Duero  : por- 
que en  esta  suposición  perte- 
neciera á Galicia  el  Obispo 
de  Patencia ; lo  que  no  fue  asi 
aun  en  tiempo  de  los  Suevos; 
como  se  prueba  por  las  Car- 
tas del  Metropolitano  de  To- 
ledo (Montano)  escritas  cerca 
del  año  527.  á los  Palentinos, 
sus  Sufragáneos  desde  tiem- 
pos antiguos. 

17  Contra  esto  milita  Pau- 
lo Orosio , que  al  hablar  de 
Numancia,  dice,  que  erafron- 
tera  de  Galicia  t y ultima  de 
la  Celtiberia  : Numantia  Cite - 
rioris  HUpania  baud  procul  i 
Vaccais  & Cant abrís  in  eapite 
Gallada  sita  , ultima  Ccltibe - 
rorumfurt  :lib.  5.  cap.  7.  Y co- 
mo esta  Numancia  es  la  de 
junto  ^ Soria  (porque  solo  es- 
te territorio , y no  el  de  Za- 
mora tocaba  á la  Celtiberia) 
se  infiere , que  según  Orosio 
se  alargaba  Galicia  hasta  cer- 
ca de  Soria  ; y por  tanto  no 
pudo  ser  Patencia  de  la  Car- 
thaginense , sino  de  Galicia. 

1 8 Este  texto  ha  dado  mu- 
cho que  hacer  : pero  carece 
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¡de  fuerza  , si  se  construye  assi: 
NumanCia  sita  no  lejos  de  los 
Vaceos  y Cántabros  , fronte- 
ras de  Galicia  , fue  la  ultima 
de  la  Celtiberia.  Todo  esto 
es  verdad : y con  solo  enten- 
der el  iri  c apite  Gallada  de  los 
Vaceos  y Cántabros , que  pre- 
ceden inmediatamente  , se 
enerva  toda  la  fuerza  de  que 
Galicia  se  extendiese  hasta 
Numancia.  Para  esra  inteli- 
gencia  obliga , no  solo  que  al- 
gunos Autores  (como  Aldre- 
te  , y Martyr  Rizo)  citan 
aquel  testimonio  sin  la  voz  si- 
ta 5 sino  principalmente  por- 
que según  Orosio  los  Vaceos 
no  pertenecían  á Galicia  , y 
por  consiguiente  menos  serian 
Gallegos  los  Arevacos,y  Pe- 
lendones , orientales  á Galicia, 
como  declara  el  Mapa  , que  se 
sigue.  Que  los  Vaceos  no  eran 
parte  de  Galicia,  consta  por  el 
mismo  Orosio,  pues  los  colo- 
ca en  la  España  Citerior , orien- 
tales á la  Ulterior  , donde  re- 
dujo á Galicia  , como  se  vé  en 
el  cap.  a.  del  lib.  i.  y en  el  j. 
del  lib.  $ . Y quando  divide  á 
los  Vaceos  de  la  Provincia 
donde  tocaban  los  Gallegos, 
mucho  mejor  se  diferencia- 
rían de  estos  los  Arevacos, 
que  mediaban  entre  Numan- 
cia y Patencia.  Añádese  , que 
en  el  texto  alegado  habla  del 


tiempo  de  Scipion , en  que  no 
havia  mas  Provincias , que  las 
dos  de  Citerior  y Ulterior ; por 
lo  que  no  reduce  á Numancia 
á la  Provincia  Tarraconense, 
sino  á la  Citerior  : y como  es- 
ta era  diversa  de  la  Ulterior, 
donde  tocaba  Galicia , no  po- 
dian  ser  Gallegos  los  Va- 
ceos , sino  precisamente  con- 
finantes : y por  tanto  Galicia 
no  llegaba  á incluir  la  tierra 
de  Campos  , (que  es  la  de  los 
Vaceos)  sino  á confinar  con 
ella.  Dice  pues  bien  , quanda 
pone  á Numancia  ultima  de 
la  Celtiberia  , sita  no  lejos  de 
los  Vaceos  y Cántabros  en  la 
frontera  de  Galicia  : porque 
en  aquel  tiempo  tocaban  los 
Gallegos  á la  Ulterior  ; Nu- 
mancia  á la  Citerior  , sin  que 
entre  las  dos  huviese  Ciudad 
mas  sobresaliente  que  Nu- 
mancia , para  señalarla  por 
. frontera.  A este  modo  dijo  el 
mismo  Orosio  , que  Cartha- 
gena  era  fin  de  la  Citerior: 
Cartbago  determinat : no  por- 
que no  se  extendiese  hasta 
Urci , sino  porque  Carthagena 
era  la  mas  sobresaliente  , para 
señalarla  por  frontera. 

' 19  Podrá  alguno  decir, 
que  yunque  se  entienda  á la 
letra  el  testimonio  de  Orosio, 
no  perjudica  al  sistema  del 
estado  antiguo , por  haver  es- 
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•crito  en  el  año  418.  después 
de  entrar  en  Galicia  los  Ván- 
dalos y Suevos  , quando  se- 
gún el  Arzobispo  D.  Rodrigo 
no  tenían  los  Romanos  mas 
que  la  Celtiberia : y que  mi- 
rando á esto  Orosio  , alargó  á 
Galicia  hasta  el  nacimiento 
del  Duero.  Contra  esto  tengo 
yo  graves  fundamentos.  £1 
primero , que  Orosio  no  des- 
cribió á España  según  el  es- 
tado de  su  tiempo  , sino  del 
modo  que  la  halló  en  la  Cos- 
mographia  del  Etbico , copian- 
do sus  palabras  á la  letra , se- 
gún la  verdón  hecha  poco 
antes  por  S.  Gerónimo  : en 
cuya  conformidad  no  leerás 
en  Orosio  el  nombre  de  Pro- 
vincia Cartaginense  , ni  Tar- 
raconense y ni  el  de  cinco  Pro- 
vincias t porque  no  lo  halló 
en  el  Cosmographo  Ethico. 
Este  expresa  á Galicia , por 
quanto  alli  pertenece  un  ex-  ^ 
tremo  del  T riangulo , cn^  que 
divide  á España  , sin  añadir 
mas  que  la  partición  en  Cite- 
rior y Ulterior  , con  Ias^  mis- 
mas palabras  que  leerás  en 
Orosio.  Por  tanto  no  se  pue- 
de decir , que  mirase  al  esta- 
do del  Siglo  V.  y se  descubre 
motivo  de  que  al  hablar  de 
Numancia  , citase  la  fronte- 
ra de  Galicia  , no  solo  por  ha- 
llar este  nombre  en  la  des- 


cripcion  del  Ethico , sino  por 
haver  referido  poco  antes  la 
vi&oria  de  Bruto  contra  se- 
senta mil  Gallegos. 

20  El  segundo  fundamen- 
to para  decir  que  Orosio  no 
miró  á extensión  de  Galicia 
hecha  por , los  Vándalos  , y 
Suevos  , se  toma  de  que  en 
tiempo  de  Walia  (en  que  es- 
cribía) no  havian  propasado 
los  límites  de  las  Provincias 
sorteadas , como  se  vé  en  Ida- 
cio  j antes  bien  peleaban  los 
Vándalos  contra  los  Suevos 
dentro  de  la  misma  Galicia 
entre  Oviedo  y León  j por  Jo 
que  no  puede  decirse  , que  hu- 
viesen  traspasado  a Pisuerga . 
Finalmente  , consta  por  las 
Cartas  de  Montano  (Metropo- 
litano de  Toledo)  y por  los 
Concilios  de  Braga  , que  en  el 
Siglo  sexto  era  Patencia  de  la 
Provincia  Carthaginense  , y 
no  de^  Galicia.  Pues  si  en  el 
mayor  auge  de  los  Suevos , no 
son  de  su  dominio  los  Vaceos; 
<jué  fundamento  hay  para  d ir 
a Galicia  extensión  hasta  Nu- 
mancia en  tiempo  de  los  Ro- 
manos , ni  en  el  de  la  entrada 
de  los  Vándalos  ? Desde  que 
estos  se  salieron  de  España, 
no  consta  que  los  Suevos 
acortasen  su  Provincia , antes 
bien  la  alargaron  por  Lusita- 
nia  , y nunca  por  Pisuerga: 
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luego  si  en  el  auge  de  los  Sue- 
vos no  fue  Palencia  de  Gali- 
cia ; mucho  menos  en  el  de 
los  Romanos : y por  tanto  los 
límites  de  la  Carthaginense 
abrazarofi  á Osma  , y á Palen- 
cia , como  se  lee  en  los  Con- 
cilios : y aun  de  aqui  infiero, 
que  estos  fueron  los  términos 
de  la  linea  civil , no  obstante 
que  los  Geographos  antiguos 
no  los  expresan  por  las  par- 
tes del  Oriente  y Septentrión. 

21  La  razón  es , porque  la 
linea  eclesiástica  se  acomodó 
puntualmente  á la  civil  , no 
teniendo  otros  límites  , que 
los  prefijados  en  el  orden  po- 
lítico, como  se  vé  en  las  li- 
neas de  Oriente  y Mediodía, 
de  que  hablaron  los  Geogra- 
phos Romanos ; las  quales  se 
observaron  escrupulosamente 
por  los  Prelados  : y á vista  de 
que  en  los  términos  conoci- 
dos vemos  total  igualdad  en- 
tre lo  eclesiástico  y civil , de- 
bemos confesar  lo  mismo  en 
los  que  no  mencionaron  los 
Geographos  , si  se  hallan  ob- 
servados por  la  Iglesia  , como 
sucede  en  los  del  Norte  y 
Oriente  de  la  Carthaginense, 
los  quales  constan  por  la  li- 
nea eclesiástica  en  la  confor- 
midad que  se  ha  dicho  , de 
incluir  dentro  de  sí  k Paten- 
cia , Osma , Siguenza  , y Se- 
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gorbe : y por  tanto  decimos». 

2ue  estos  mismos  eran  límites 
aviles , ó que  los  observó  la 
Iglesia  por  hallarlos  prefija- 
dos por  los  Principes. 

22  La  total  conformidad 
de  la  linea  eclesiástica  con  la 
politica , se  ve  en  los  límites 
que  separaron  á la  Carthagi- 
nense de  la  Perica  ; pues  es- 
tando tan  immediatas  las  Ciu- 
dades de  una  y otra  parte , no 
propasó  ningún  Metropolita- 
no los  límites  Civiles  , como 
se  vé  en  Urci , y Acá,  que  aun- 
que confinaban  con  la  Betica 
por  Abdera  y Eliberi , y dista- 
ban mucho  menos  de  Sevilla, 
que  de  Toledo;  con  todo  eso 
quedaron  atribuidas  á esta, 
por  ser  de  la  Carthaginense 
quando  era  miembro  de  la  de 
Tarragona.  Lo  mismo  suce- 
dió con  Tucci  y C ¿utalo  , apli- 
cada aouella  á Sevilla , y está 
á Toledo  , en  conformidad  k 
los  límites  Civiles.  Lo  mismo 
en  Ahíla  y Segovia  : aquella 
de  la  Lusitania  , esta  de  diver- 
sa Provincia : por  expresarlo 
asi  los  Geographos  Roma-i 
nos.  Pues  si  en  estos  Obispa- 
dos hallamos  que  se  atempe- 
ró la  Iglesia  á lo  Civil  , sin 
traspasar  nada  en  confines 
tan  delicados ; por  qué  razón 
no  diremos  lo  mismo  en  la 
parte  superior  al  Duero;  vien- 
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do  que  Astorga  era  de  Galicia;  de  Galicia  ; y entre  Falencia 
P alenda  con  Otma  de  la  Car-  y Auca  la  de  Carthagena  y 
thaginensejy  Auca  de  Tarra-  Tarragona.  Todo  se  perci- 

fona  ? Luego  entre  Astorga  y birá  claramente  por  el  Ma- 
alcncia  corrió  la  linea  civil  pa.  • , 

- ...  • ¿ 

EXPLICACION  <DEL  MAPA  <DE  LA 
Provincia  antigua  Car th agínense. 


. 23  T7N  el  Tomo  4-pusi- 
« P j mos  un  Mapa  Ge- 

neral de  todas  las  Provincias 
antiguas  Eclesiásticas  , y bi- 
llas que  tenia  cada  una  en 
tiempo  de  los  Godos.  Ahora, 
y en  adelante  ,.  corresponde 
proponer  uno  de  cada  una, 
añadiendo  alguna  cosa  al  pre- 
cedente ; porque  en  aquel  so- 
lamente intentamos  , que  se 
viese  la  harmonía  general  de 
Provincias  , y de  unas  Sillas 
con  otras , reservando  mayor 
individualidad  para  sus  sitios, 
en  que  se  vaya  subdividiendo 
cada  cosa.  Esto  se  ha  de  hacer 
de  dos  modos  : el  primero  de- 
lineando la  Provincia  por  sí, 
según  el  estado  antiguo  , de 
que  solo  cuidamos  por  ahora: 
el  segundo , dando  el  estado 
a&ual  de  cada  Silla  , como  se 
hará  quando  llegue  el  tiem- 
po del  estado  moderno. 

24  La  dificultad  que  hay 
en  delinear  un  Mapa  bien 
arreglado  de  la  pspaña  anti- 


gua , es  tanta , que  escribió 
D.  Manuel  Marti  en  la  Epist. 
15.  del  lib.  7.  que  era  como, 
buscar  nudos  en  el  junco.  Yo 
no  me  lisongéo  de  hallarlos, 
ni  pienso  en  eso $ porque  me 
parece  , que  aun  hacer  lo  que 
se  puede  prudencialmente , y 
según  lo  que  consta  por  Escri- 
tores antiguos , es  asunto  de 
quien  no  piense  en  otra  cosa: 
y creo  que  aun  dejará  mucho 
que  hacer  , ó deshacer.  Abra- 
hán  Ortelio  emprehendió  es- 
te trabajo  } y realmente  es 
laudable  por  sus  buenos  co- 
natos : pero  como  era  el  pri- 
mero , y vivía  lejos  de  la  Pro- 
vincia, dejó  mucho  que  ha- 
cer y corregir  , cometiendo 
muy  notables  defedos , como 
v.g.  poner  á Clunia  al  Medio- 
día del  Duero , estando  al  Sep- 
tentrión , retirada  del  rio  mas 
de  legua  y media  ; y asi  de 
otros  Lugares  , (y  también  de 
Regiones)  que  invirtió  ; y aun 
de  lo  que  propuso  no  dió  ra- 
zón: 
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zon  : por  lo  que  no  se  le  pue- 
de dar  autoridad  , aun  quan- 
do  acierte  sin  alegar  apoyo, 
por  saber  que  erró  en  mueno. 
Esta  materia , por  lo  mismo 
que  es  tan  obscura , pide  que 
se  añance  el  dicho : y aun  asi 
havrá  varios  modos  de  enten- 
der , porque  no  siempre  tie- 
nen uniformidad  los  Anti- 
guos. No  obstante  si  no  em- 
pezamos , nunca  adelantare- 
mos. Por  ahora  es  convenien- 
te el  medio  de  que  pues  hay 
algunas  cosas  cierras  , se  pro- 
pongan : v.  g.  que  los  Carpe- 
taños  fueron  orientales  á los 
Vettones  , meridionales  Jl  los 
Vaceos , y occidentales  á los 
Celtiberos,  no  se  debe  dudar: 
como  ni  que  en  sus  límites 
incluyeron  algunas  determi- 
nadas Ciudades , de  cuya  si- 
ruacion  nos  consta  con  certe- 
za ; y asi  de  algunas  otras 
individualidades.  Propóngase 
pues  esto  , y vayase  adelan- 
tando •como  se  pueda  en  lo 
demás. 

a 5 A mi  me  es  conve- 
niente abrazar  este  medio, 
porque  como  muchas  veces 
es  preciso  citar  nombres  de 
Regiones  y Ciudades  anti- 
guas , importa  que  se  pongan 
a la  vista  : para  lo  qual  empie- 
zo por  el  concepto  común  de 
la  Provincia  5 añadiendo  al 


Mapa  precedente  todo  lo  que 
mira  á subdividirla  en  Regio- 
nes , ó Pueblos  , de  que  se 
componía : y tal  vez  se  expres- 
sa  alguna  Ciudad  , aunque  no 
fiiesse  Episcopal , por  quanto 
sirvió'de  límite,  ó bien  á la 
Provincia  , como  Murgis  en  la 
Betica ; ó á alguna  Región, 
como  Clunia  para  la  Celtibe- 
ria , y Laminio  para  la  CarJJe- 
tania.  Ponense  también  otras, 
aun  sin  ser  límites  , porque  no 
solo  se  sabe  que  eran  parte 
de  la  tal  Región  , sino  el  sitio 
donde  pertenecian.  Las  de- 
más que  mencionó  Ptoloméo 
se  ponen  en  su  Mapa  del  A- 
endicc  primero.  Añado  nom- 
res  de  algunos  Montes  y 
Ríos  , por  ser  empleo  proprio 
de  la  Geographia. 

* i ' 

DE  LOS  VACEOS. 

2 6 T OS  Vaceos  fueron 
I , unos  Pueblos  y Re- 
gión de  España  de  los  de  ma- 
or  fama  , como  dice  Stra- 
ón.  Estos  empezaban  por  el 
Norte , desde  los  confines  de 
los  Cántabros  , bajando  con 
el  curso  del  Rio  Pisuerga  has- 
ta confinar  con  los  Carpeta- 
nos  , por  los  Puertos  de  Gua- 
darrama , Somosierra , y sus 
Apéndices,  y siguiendo  hasta 
el  límite  de  los  Arevacos , de- 
jan- 
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jando  fuera  por  el  Oriente  á 
Siguenza , Osma  , y aun  Clu- 
nia  : y por  tanto  eran  Vaccos 
todos  los  de  la  Tierra  de  Cam- 
pos de  de  mas  arriba  de  Pa- 
lencia  y Carrion  hasta  llegar 
á C oca  , dejando  dentro  por 
Oriente  á Aranda  de  Duero, 
y por  Occidente  á Toro , se- 
gún se  aplican  los  nombres  de 
Jas  Ciudades  , que  Ptoloméo 
expresa  en  los  Vaceos. 

27  Estos  fueron  los  que 
unidos  con  los  Carpetanos  y 
Olcades  contra  Annibal,  llega- 
ron á formar  un  Egercito  de 
cien  mil  hombres  , invenci- 
bles , dice  Livio  (Dcc.  3.  cap. 
1.)  si  huvieran  peleado  con 
Annibal  en  campo  igual.  Estos 
fueron  el  blanco  de  la  avari- 
cia del  Cónsul  Luculo , que  por 
saber  la  riqueza  de  estas  gen- 
tes , sin  causa  , ni  orden  del 
Senado , las  movió  guerra , pa- 
deciendo tanto  su  Egercito 
desde  la  entrada  en  el  térmi- 
co de  Coca , (llamada  entonces 
Cauca)  que  mientras  tuvieron 
Flechas  sus  Vecinos , se  man- 
tuvieron superiores  á los  Ro- 
manos. Pasada  en  fin  á cu- 
chillo la  Ciudad , después  de 
ajustadas  las  Capitulaciones, 
no  se  contentó  Luculo  con 
esta  infamia , y borrón  puesto 
al  nombre  de  los  Romanos: 
llegó  hasta  tierra  de  Bcnaven- 


te , cerca  de  la  qual  estaba  la 
Ciudad  de  Intcrcacia  , cuyos 
Vecinos  le  echaron  en  cara  la 
barbaridad  con  que  se  havia 
portado  en  Coca  , y huvo 
quien  por  muchos  dias  salió  á 
desafiar  á los  Romanos  con 
ludibrio  , sin  que  huviesc 
quien  se  atreviese  á compe- 
tir , hasta  que  el  joven  Sci- 
pión  le  venció , y por  su  me- 
dio se  ajustó  la  paz  , prosi- 
guiendo Luculo  contra  Pa - 
Uncía  , Ciudad  de  mas  poder 
y fama  s pero  no  logró  mas 
que  el  deshonor  de  tener  que 
retirarse  , perseguido  de  los 
Palentinos  hasta  que  le  hicie- 
ron repasar  el  Duero ; como 
refiere  Apiano  de  Bell.  Hispí 

28  Estos  fueron  según 
Orosio  lib.  5.  cap.  5.  los  que  in- 
vadidos injustamente  por  el 
Procónsul  Emilio  Lepido  , le 
derrotaron  totalmente , ma- 
tándole seis  mil  hombres , y 
obligando  á los  demás  á una 
fuga  ignominiosa.  • 

29  Con  e:tc  valor  Mar- 
cial juntaban  una  grande  apli- 
cación á la  Agricultura , en 
que  tenían  una  costumbre  es- 
pecial de  ser  comunes  los 
campos  , sorteando  las  here- 
dades cada  año , para  que  á 
cada  uno  fuesen  comunes  los 
bienes  ó los  rie>gos  , siendo 
indiferentemente  de  todos  el 

ter- 
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terreno.  La  porción  que  le  to- 
caba á cada  uno  era  observa- 
da tan  singularmente  , que  te- 
nían señalada  pena  de  muer- 
te contra  los  que  hiciesen  al- 
guna injuria  á los  Labrado- 
res. Asi  Diodoro  Siculo  (lib. 
4.  Bibliothecae , pag.  310.  de 
la  Edición  Hanoviense  de 
1604.)  Inter  finítimas  illas 
Gentes  cultisrima  est  Vaccao- 
rum  natío.  Hi  enim  divisos 
quotannis  agros  colunt ; <¿t  com- 
municatis  ínter  se  fru;:ibus> 
suam  cuique  partem  attribuunt. 
Rusticis  aliquid  intervertenti- 
bus  supplicium  capitis  muleta 
est . 

30  En  Stefano  se  escriben 
estos  Pueblos  Bocios : los  de- 
más usan  de  la  V.  San  Isidoro 
nombra  Vacíos  á los  Vasco- 
nes , tomando  el  origen  de  la 
Ciudad  de  Vocea  : pero  ya  no- 
tó bien  Alvar  Gómez  con  D. 
Antonio  Augustin  , que  debia 
leerse  Jacta , porque  los  jae- 
ce taños  son  los  que  tocaron  á 
la  parte  del  Pyrinéo  , y Vas- 
conia  , de  que  habla  S.  Isido- 
ro lib.  9.  Etym.  cap.  2.  Pulgar 
quiere  que  Vacéos  sea  voz 
griega  , que  denota  sinceri- 
dad-: pero  esto  fuera  bueno, 
si  la  voz  fuese  Aceos  , ó Ace- 
reos  : mas  siendo  V aceos  , pare- 
ce será  mejor  recurrir  á la 
lengua  antigua  de  los  Espa- 


ñoles , como  en  otros  seme- 
jantes vocablos  de  Regiones 
y Pueblos  primitivos  , cuyo 
origen  se  ignora.  Damos  en 
el  Mapa  de  estos  Pueblos  a 
falencia  , su  Capital : y á Cau- 
ca , colocada  por  Plinio  , y 
Ptoloméo  en  los  Vaceos.  Po- 
nérnosla donde  hoy  Coca  , no 
solo  por  el  vestigio  del  nom- 
bre , sino  porque  Antonino  la 
Coloca  allí , confirmándose  lo 
mismo  por  la  Carta  de  Mon- 
tano á Toribio  num.  4.  como 
verás  en  el  Apéndice  3.  Mo- 
rales lib.  7.  cap.  40.  donde  tra- 
ta de  la  guerra  de  Luculo  , lia-* 
ma  Cauda  á esta  Ciudad  : pe« 
ro  asi  en  el  texto  gricgo.de 
Apiano  , como  en  el  latino 
del  año  1592.  por  Henrique 
Stefano  ( de  cuya  edición 
uso  yo)  se  lee  Cauca  en  la  pag. 
283.  Ptoloméo  tiene  errados 
Jos  números  en  la  situación 
de  esta , y otras  Ciudades , cc¿ 
mo  consta  por  el  Apéndice  1» 

DE  LOS  A REVACOS , 

• y Pelendones.  '• 

■■  ■ . -..‘i 

31  < T OS  Arcvacos  dice 
i t Plinio , que  se  lla- 

maron asi  por  el  Rio  Areva. 
Este  Rió  le  reduce  el  P.  Har-’ 
duino , en  las  Notas  sobre  Pli- 
nio , al  que  nombra  Arlanzo : 
lo  que  provino  de  no  tener 
' co- 
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conocimiento  del  terreno: 
pues  Arlanza  y Arlanzon, 
(que  son  lo»  Ríos  que  tenemos 
con  semejanza  de  Arlanzo) 
.corren  por  tierra  de  Burgos, 
que  no  fue  de  Arevacos.  Na- 
vagiero  citado  por  Ortelio, 
dice  , que  Areva  , es  Brama, 
Rio  de  begovia:  pero  esto  aun- 
que tiene  mas  alusión , no  pa- 
rece adoptable  , por  causa  de 
que  Eresma  anda  mas  por  los 
•Vaceos , que  por  los  Areva- 
cos. La  cosa  es  bien  obscura: 
pero  á vista  de  que  los  mas 
lugares  de  estas  gentes  eran 
de  tierra  de  Osma  , y que  ni 
por  esta  parte  , ni  por  la  de 
Sigacnza  acia  Duero  , hay 
mayor  Rio,  que  el  de  Osma, 
llamado  hoy  Utero  , parece 
verosímil , que  aquel  fuese  el 
Areva  : porque  todo  lo  que 
mira  á Arevalo  , y Medina  del 
Campo , (que  Ferreras  señala 
por  Arevacos)  era  preciso  que 
tocasen  á ios  Vaceo^ , en  cu- 
ya Región  ponen  Plinio  y 
Ptolomeo  á Coca : y si  lo  que 
hay  de  Duero  acá , fuera  Are- 
vacos,  y no  parte  de  Vaceos, 
no  podían  confinar  estos  con 
los  Carperanos  5 y sabemos 
ue  confinaban  con  ellos , por 
eciclo  asi  Plinio  , y Ptolo- 
méo.  Excluido  aquel  territo- 
rio , quedan  fuera  de  los  Are- 
Vacos  los  Ríos  Adaja , Ercsraa, 


y otros  que  corren  junto  á 
Coca , por  ser  esta  de  los  Va- 
ceos , y consiguientemente  es 
mas  verosímil  recurrir  á Rio 
de  tierra  de  Osma , que  es  el 
Ucero. 

. 32  Como  los  Vaceos  y 

Arevacos  confinaban  , solian 
extenderse  los  nombres  , lla- 
mando Arevacos  á los  de  Pa- 
tencia , como  los  llamó  Stra- 
bón  , alargando  sus  términos 
desde  las  fuentes  del  Tajo 
hasta  Patencia  , siendo  asi  que 
los  Palentinos  fueron  precisa- 
mente Vaceos , según  Plinio, 
Ptolomeo  , á quienes  se  de- 
e estar  , por  haver  escrito 
después , y hablar  con  mayor 
contracción  de  las  Regiones. 
Las  Ciudades  que  aplican  á 
los  Arevacos,  y que  hoy  se 
conocen  , son  Osma , Clunia , 
Srgovia  , y Sigue  moa.  Pto- 
loméo  añade  a Numancia. 
Strabón  la  reduce  á los  Ovra- 
cos  , ó Duracos , y es  muy  te- 
mible que  en  todos  estos 
nombres  se  entienda  el  de 
Arevacos  , por  la  cercanía  de 
las  voces  , y de  los  territo- 
rios , abrazando  en  unos  y. 
otros  á la  tierra  de  Soria. 

33  Pero  según  Plinio  no 
eran  Arevacos  los  que  esta- 
ban al  nacimiento  del  Duero, 
pues  dice  que  este  Rio  nacía 
en  los  Peleadores , y junto  á 

Nu-. 


• Límite  i de  la  Cartkaginense.  < 1 7 


Numancia  , añadiendo  que 
corría  después  por  losAreva- 
cos  , ( ¡ib.  4.  cap.  20. ) según  lo 
qual  ni  los  Pelendones , ni  Nu- 
mancia,  eran  Arevacos ; y por 
consiguiente  el  límite  de  los 
Pelendones  y Arevacos  esta- 
ría entre  OMna  y Soria  , con- 
tra los  que  reducen  á Numan- 
cia a los  Arevacos  , como 
Strabon  y Ptoloméo. 

34  Esta  dificultad  se  di- 
suelve con  lo  apuntado , so- 
bre que  en  Pueblos  finítimos 
se  aplicaban  fácilmente  los 
lugares  al  nombre  de  las  Re- 
giones confinantes.  Aunque 
puede  decirse  , que  Plinio  no 
habla  de  los  Pelendones  tan 
contraídamente  como  Pto- 
loméo , sino  alargándolos  mas, 
y distinguiendo  en  ellos  dos 
porciones : una  que  tocaba  á 
la  Celtiberia,  y otra  que  esta- 
ba fuera.  De  esta  habló  Pto- 
loméo , y de  aquella  Plinio, 
quando  dice  ( en  el  lib.  3.  cap. 
3 . ) Eodcm  Pelendcnes  Celtibe- 
rorum  quatuor  popuiis,  quorum 
Numantini  fuere  ciar  i.  Este 
modo  de  nombrar  Pelendo- 
nes de  los  Celtiberos  , da  lu- 

far  á que  se  admitan  otros 
mismo  nombre  fuera  de 
la  Celtiberia  , de  quienes  en- 
tendamos á Ptoloméo  i y jun- 
tamente por  la  inmediación 
de  los  Numan tinos  con  los 
Tom. 


Arevacos  mas  famosos  y mas 
extendidos  que  los  Pelendo- 
nes , diremos  que  los  demás 
Autores  aplicaron  á los  Are- 
vacos  á Numancia.  A este  mo- 
do verás  que  algunas  veces  se 
llaman  Celtiberos  todos  los  de 
aquella  tierra}  lo  que  fue  asi 
sin  dejar  de  ser  Arevacos  : y, 
la  razón  es  , porque  la  Celti- 
beria era  el  nombre  mas  fa- 
moso y extendido  de  la  Re- 
gión , la  qual  según  Strabon 
se  dividía  en  quatro  partes, 
(y  a esto  parece  que  alude 
Plinio  en  las  palabras  dadas 
Pelendones  Celtiberorum  qua- 
tuor popuiis)  De  aquellas  qua- 
tro partes  la  primera,  y co- 
mo genérica,  eran  los  Celti- 
beros } otra  los  Arevacos : otra 
los  Pelendones  , y otra  los  La- 
tones , que  según  Strabon  ha- 
bitaban junto  al  nacimiento 
del  Tajo  , y por  consiguiente 
eran  parte  de  los  Obispados 
de  Cuenca  , Siguenza  , y Al- 
barracin  , que  se  unen  en 
aquel  punto.  Todos  estos  eran 
Celtiberos  : pero  no  todos 
Arevacos , ni  Pelendones,  por- 
que la  Celtiberia  abrazaba 
aquello  ,y  mas.  Esta  es  la  ra- 
zón de  que  unos  usasen  de 
unos  términos  , y otros  de 
otros  especialmente  en  el 
lance  de  los  confines:  y he-rf 
cha  esta  prevención  no  ten- 
B dr  as 
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drás  que  estrañar  , que  Nu- 
mancia  y Clunia  se  reduzcan, 
ya  á los  Celtiberos , ya  á los 
Arcvacos,  ya  á los  Pelendo- 
nes  de  Celtiberia , porque  to- 
dos estos  nombres  concurrían 
allí. 

.35  Los  Arevacos  fueron 
los  que  mas  horror  dieron  al 
Soldado  Romano , como  se  vió 
en  la  famosa  guerra  de  Nu- 
mancia  j por  lo  que  Strabón 
los  llama  los  mas  fuertes  de 
los  Celtiberos  (//'¿i, 3.  pag.  154. 
de  la  Edición  de  Basiléa  año 
de  1 54 9.  y la  de  Paris  con  la 
marginal  de  Amsterdan,p.id2.) 
Sobre  las  Ciudades  ya  nom-i 
bradas.en  el'  numero  3a.  da- 
mos en  el  Mapa,  la  de  Termes, 
famosa  en  las  Historias  anti- 
guas , sita  nueve  leguas  al  Oc- 
cidente de  Numancia  , como 
escribe  Morales  lib.  8.  cap.  1. 
en  el  despoblado  y Ermita 
que  llaman  nuestra  Señora 
de  Tiermcs  , de  que  tratare- 
mos en  el  Theatro  de  Osma, 
que  es.su  proprio  lugar. 

'<  : «1  > 

.DE  WS  CELTIBEROS. . 

, l.  : i r.I 

3 6 T OS  Celtiberos  se  Ha. 

I i marón  asi  (según 
S.  Isidoro  lib.  9.  Etym.  cap.  2.) 
por  mezcla  .de  los  Galos.  Celtas 
con  lps  que  habitaban  junto 
al  Ebro  » llamados  Íberos  j y> 

j U 
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juntando  ambos  nombres , re- 
sultó . Celtiberos  , nombre  y 
gente  tan  famosa  , que  solia 
atraher  á su  nombre  á todas 
las  Regiones  confinantes  , co- 
mo nota  Strabón  pag.  140. 
explicando  con  esto  el  dicho 
de  Polibio  sobre  que  los  Ríos 
Guadiana  , y Guadalquivir, 
nacían  en  la  Celtiberia  ; sien- 
do asi  que  el  primero  sale 
de  la  Carpetania  , y el  segun- 
do de  la  Oretania.  Y aun  tal 
vez  solia  darse  á toda  España 
el  nombre  de  Celtiberia , como 
se  vé  en  Diodoro  lib.  5.  y en 
Apiano.  Mirados  en  particu- 
lar sus  límites  consta  por  Pli- 
nio  , que  Clunia  era  ultima 
Ciudad  de  esta  Región , por 
donde  confinaba  con  losVa- 
ccos.  Llegaba  también  á los 
términos  de  la  Carpetania  , y 
de  la  Edetania  , como  consta 
por  Ptolomco  , y según  Stra- 
bón tocaba  hasta  el  Ebro  por 
parte  de  Zaragoza,  como  cons- 
ta, por  reducir  esta  Ciudad  á 
la  Celtiberia , pag.  14J.  Otros 
la  aplicaron  á la  Edetania, 
por  la  razón  dicha  de  ser  con- 
fin de  una  y otra  Región  , y 
por  tanto  se  aplica  ya  á una, 
ya  á otra. 

. ; 37  Est rabón  dice 4 que  la 
Celtiberia  empezaba  al  pun-¡ 
toqué  se  pisaba  de  allá  acá 
el  Monte  Jdubeda:  de  lo  que> 

. i - se 
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se  infiere  , qüe  eirá  parte  de 
este  Monte  la  Cordillera  de 
Cuestas  , que  van  desde  Val- 
vanera  al  Mar , por  los  lados 
del  Ebro  : pues  pasadas  aque- 
llas, se  mete  en  la  Celtiberia 
el  que  venga  de  allá  acá  , sin 
que  el  origen  de  la  voz , to- 
mada en  parte  de  los  que  ha- 
bitaban junto  al  Ebro , permi- 
ta , que  nos  apartemos  de 
aquel  Rio ; como  se  muestra 
también  por  algunas  de  las 
Ciudades  que  Pcoloméo  apli- 
ca á los  Celtiberos , que  eran 
Tarazona  y CaJatayud.  Desde 
Taraaona  arriba  no  era  ya 
Celtiberia-,  hi  desde  Zarago- 
za abajo  por  la  otra'  parte  dél 
Ebro.'  Por  la  parte  de  dcá 
tampoco  era  Celtiberia  lo  que 
miraba  á las  Costas  dél  Medi- 
terráneo , pues  aquello  tocaba 
ila  Ederania  , é Uercavonia : y 
asi  la  Celtiberia  incluía  por 
Occidente  toda  la  Cordillera 
que  hay  desde  Soria , y Osma? 
hasta  Segovia,en  que  se  intitu- 
laban-Arevacos  yPelendones. 
Desde  Segovia  prósegtiia  de 
la  parte  cíe  allá  de  los  Puer- 
tos hasta  Siguenza , y desde 
alli  bajaba  por  el  nacimiento 
del  Tajo  (donde  segnn  Stra- 
bón  , se  llamaban  Lusonti)  has- 
ta mas  abajo  de  Cufcnca  , jun- 
to á la  qual  estuvo  la  Ciudad 
de  Valeria  (hoy  Valer  a de 


arriba)  uná  de  las  Ciudades 
de  h Celtiberia , según  Ptolo- 
méo. Desde  Cuenca  pasaba 
á la  Capital  de  los  Celtiberos 
Segobrigs  , confinando  con  los 
Olcaldes , (según  la  demarca- 
ción que  hicimos  de  estos  en 
el  Tomo  4.)  y con  los’  Edeta- 
nos , hasta  tocar  otra  vez  con 
el  Ebro  por  los  límites  que 
hoy  tiene  el  Reyno  de  Ara- 
gón con  el  de  Valencia  por  el 
Rio  Algas  con  poca  diferen- 
cia. -De  suérre  que  no  con- 
tando- los  Pueblos  Celtibéri- 
cos que  se  intitulaban  Areva- 
cos, Pelendones , y Lusones, 
era  Celtiberia  lo  que  hoy 
Reyno  de  Aragón  j (según  los 
que  ponen  en  aquella  Región 
á Zaragoza)  y gran  parte  de 
lo  que  no  es  Aragón  , como 
se  vé  en  lo  dicho  de  Cuenca, 
y deNumancia. 

< 38  f Era  tan  Marcial  esta 

gente-’ r que  todos  la  buscaban 
para  su  buen  éxito  én  la  guer- 
ra. Sus  armas  eran  las  de  me- 
jor temple  i*  sus  riquezas  tan 
grandes  , que  según  Posido- 
nio  , citado  por  Strabón  , exi- 
gió de  ellos  Marco  Marcelo 
un  tributo  de  seiscientos  Ta- 
lentos , délo  que- infiere 
Strabón  , que  la  Celtiberia  es- 
taba sumamente  poblada  , y 
que  aunque  el  campo  no  era 
fértil  , abundaba  de  Pro  y 
B 2 pía- 
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plata.  Asi  estos  Pueblos  co- 
mo los  confinantes  con  ellos 
por  el  Norte  , veneraban  á un 
Dios  Anónimo  , ó sin  nombre, 
al  modo  que  de  los  Atenien- 
ses expresó  S.  Pablo  tenían 
una  Ara  dedicada  á un  Dios 
no  conocido:  Ignoto  Deo.  En 
la  Luna  llena  veneraban  los 
Celtiberos  á su  Dios , danzan- 
do por  las  noches  á las  puer-r 
tas  , como  dice  Strabon  , pag . 
i ¿6.  y son  tantas  las  cosas  sin- 
gulares de  estas  Gentes , que 
pedían  obra  á parte  , si  hu- 
vieran  de  historiarse  digna- 
mente. Sus  Ciudades  eran 
muchas  > según  lo  dicho  de 
Strabon  , y como  se  vé  en 
Ptoloméo  : pero  no  expresa* 
mos  mas  que  las  Sillas  , que 
la  tocaban  , Segobriga  , Va- 
leria , y Arcabriga.  El  Obis- 
po de  esta  expresó  en  la  firma 
del  Concilio  III.  de  Toledo, 
que  era  de  la  Celtiberia : Ar~ 
tavicensis  Celtiberia  : y con 
todo  eso  se  duda  mucho  de 
la  situación  de  esta  Ciudad, 
confundida  por  algunos  con 
Ergavica.  De  Bilbilis , sita  jun- 
tp  a C alatayud  , me  parece 
mejor  reducirla  á la  Tarra* 
concnse. 

• á;  -.1  * t ■ ' ó 

. DE  LO?  EDETANOS. 

3P  T ,A  Edetania  parece 
• ' I T recibió  el  nombre 


por  la  Ciudad  de  Edeta , que 
corresponde  á Liria  , pues 
Ptoloméo  dice  , que  Edeta 
se  llamaba  también  Liria: 
»<t<  Aíí(> ict  , y ota 
identidad  de  voz  , junta  con 
la  calidad  de  la  situación  , ha- 
ce que  Edeta  se  diga  la  que 
antes  y ahora  llamamos  Li- 
ria. La  Región  de  Edetania 
abrazaba  casi  todo  lo  que  hoy 
es  Reyno  de  Valencia  , cuya 
amenidad  hizo  que  diversas 
Naciones  apeteciesen  tener 
alli  Colonias , confinando  con 
los  Edetanos  los  Uercavones, 
los  Celtiberos  , Contéstanos, 
y aun  los  Olcades , que  cada 
uno  participaba  algo  de  lo 
que  hoy  es  Reyno  de  Valen- 
cia. 1 o-  - 

• 40  En  orden  al  limite  me- 
ridional consta  por  Plinio  ser 
el  Rio  Suero  , hoy  Jucar  , pues 
allí  puso  el  fin  de  la  Contesta- 
nia  , confinante  con  los  Ede- 
tanos. Ptoloméo  alargó  la 
Edetania  hasta  Dianium , hoy 
Dénia  , como  expresa  al  ha- 
blar de  las  Costas  de  esta  Re- 
gión : y por  consiguiente  tras- 
pasó los , límites  del  Suero* 
pues  Dénia  cae  al  Mediodía 
del  Rio.  Lo  mismo  hizo  so- 
bre los  términos  de  la  Con- 
restania  , poniendo  en  ella  á 
Valencia  , que  consta  ser  de  la 
Edetania , no  solo  por  Plinio, 
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«no  por  lo  que  se  infiere  de  parte  meridional  del  Ebro 
Ptoloméo  : porque  si  Dénia  por  tierra  de  Tortosa.  Subía 
era  de  los  Edetanos  , mucho  Rio  arriba  hasta  Zaragoza,  se- 
mejor  lo  sería  Valencia,  que  gun  Ptoloméo.  Plinto  pone 
está  mas  inmediata  á la  Ca-  allí  la  Sedetania : pero  esta  voz 
pital  Edeta , ó Liria.  Demás  parece  lo  mismo  que  Edeta- 
de  esto  poniendo , como  puso,  nia  : y de  hecho  las  identifica 
en  los  Edetanos  á Dénia  y á Zurita  en  el  Itinerario  de  Mé- 
Sagunto  , es  preciso  que  Va-  rida  á Zaragoza  , V.  Segontia. 
lencia  , sita  entre  las  dos  , y hablando  de  los  Sedetanos 
todas  á la  parte  de  las  Costas,  mencionados  por  Livio  lib.  4. 
tocase  á una  misma  Región:  e.  9.  Dec.  4.  Strabon  nombra 
sin  que  haya  lugar  para  con-  también  á los  Sidetanos  pag. 
vinarias  de  otro  modo  , sino  155.  pero  como  los  coloca 
removiendo  á cada  uno  de  su  ácia  Carthagena  , coinciden 
sitio , como  las  removió  Pto-  con  los  Dcitanos.  A vista 
lomeo , que  estuvo  mal  infor-  pues  de  que  Zaragoza  se  re- 
mado de  aquella  Costa, como  duce  por  Plinio  á la  Sedeta- 
se  convence  por  su  Mapa , que  nia  , y Ptoloméo  la  pone  en 
damos  en  el  Apéndice  I.  y asi  la  Edetania  , podemos  enten- 
no  hay  que  andar  concillan-  dcr  por  voces  tan  parecidas 
dolé  con  otros , pues  en  esta  una  misma  Región.  Y advier-i 
parte  se  convence  que  erró,  to,  que  aunque  Ptoloméo  tie- 
como  irás  observando  en  lo  ne  yerros  , le  citamos  y se- 
que se  dirá.  Debemos  pues  güimos , quando  no  podemos 
recurrir  con  Plinio  al  Rio Ju~  calificar  , que  erró.' 
car  , para  señalar  el  límire  me-  42  La  linea  occidental 
ridional  de  la  Edetania  , que  era  la  oriental  de  los  Celti- 
era  el  confin  con  los  Contes-  beros  , tirada  desde  Zaragoza 
taños.  i- ' (raya  de  unos  y otros  según 

41  Desde  el  Jucar  subía  la  atribución  de  Strabon , y 
la  Edetania  por  Valencia , Li-  Ptoloméo)  hasta  Segorbe , si  es 
ría , y Sagunto , hasta  mas  ar-  esta  la  Capital  de  la  Ccltibe- 
riba  del  Rjo  Mijares , con  muy  ría  , Segobriga  , en  que  hay 
poca  diferencia  del  límite  ac-  oposición  , y no  hallo  cosa 
tual  entre  el  Reyno  de  Va-  que  convenza  lo  contrario, 
lencia  y Cataluña  , pero  to-  Según  esto  era  la  Edetania, 
cando  á los  Ilercavones  la  larga  y angosta , estrechándo- 
le;». V.  B 3 se 
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se  acia  las  Costas  , por  quanto 
los  Celtiberos  , y Olcades, 
quisieron  tener  parte  en  sus 
amenos  campos.  De  los  Ede- 
tanos , y Rey  no  de  Valencia 
hay  ya  escritas  historias.  Las 
Ciudades  que  expresamos, 
son  Edeta  , Sagunto  , Valen- 
cia , y Suero.  De  aquellas  tra- 
taremos en  sus  sitios : de  esta 
al  hablar  luego  del  Seno  de 
su  nombre  , num.  71. 

DE  LOS  CARPET ANOS, 
y Olcades. 

43  T OS  Carpetanos  con- 
I i finaban  con  los  Va- 
ceos , Arevacos  , y Celtibe- 
ros por  las  partes  del  Norte, 
y del  Nordeste.  Al  Oriente 
tenian  á los  Olcades  , parte 
de  Celtiberia , y á los  Edeta- 
nos.  El  Mediodía  le  ocupa- 
ban los  Oretanos ; y el  Occi- 
dente los  Vettones. 

> 44  Los  Carpetanos  son  lo 
mismo  que  los  Carpesios  de 
Polibio , y de  Stephano  , co- 
mo digimos  en  el  Tomo  4. 
donde  se  pusieron  sus  límites, 
(que  fueron  los  que  hoy  tie- 
ne el  Arzobispado  de  Toledo, 
con  poca  diferencia)  y los  que 
pertenecieron  á los  Olcades. 
Estos  Olcades  eran  como 
Apéndice  de:  los  Carpetanos, 
según  el  dicho  de  Livio  Dec. 


3-lib.  I.  c.  i.Carpetanorum cuín 
Appendicibus  Olcadum  , ..  Vac- 
caorumque  , centum  milita  fue- 
re , &c.  pues  aunque  nombra 
también  á los  Vaceos , parece 
que  la  voz  de  apéndices , de- 
be contraherse  á los  Olcades 
que  se  unieron  con  los  Car- 
petanos , y no  á los  Vaceos," 
por  ser  estos  Pueblos  tan  fa- 
mosos y principales  , como  los 
Carpetanos : si  no  que  se  diga; 
que  se  llamaron  apéndices  por 
entonces  en  fuerza  de  que  ios 
Carpetanos  fueron  los  mas 
numerosos  en  aquella  acción, 
y los  que  llevaban  el  nombre, 
y fuerza  principal.  De  estos 
dijo  Polibio  que  eran  casi  los 
mas  fuertes  de  aquellos  luga- 
res : Fere  fortissima  geni  est  in 
illis  locis , lib.  3.  Vease  el  to- 
mo 4.  cap.  1.  §.4. 

45  Los  Pueblos  de  esta 
Región , cuyas  situaciones  sa- 
bemos , y damos  en.  el  Mapa, 
son  Toledo  , su  Capital  j Com- 
plutum  , hoy  Alcalá  de  Hena- 
res , Arriaca , hoy  Guadalaja- 
ra  : Cesada  , muy  cerca  de 
Espinosa  , entre  Hita  y Cogo- 
lludo  ,1  según  se  infiere  por  el 
Itinerario  de  Antonino  : Vicus 
cuminarius  , hoy  Santa  Cruz 
de  la  Zarza : Consabrum , que, 
es  Consuegra  : Murus , entre 
Manzanares  y Villarta : y La - 
minium  , junto  a FuenlJana, 
. « ...  Co- 


Digtfeed  by  Goc 


. Límites  de  la  Cart hacínense. . 23 

como  digimos  en  el  Tomo  4.  Oretum  , y no  admitirse  la  voz 
Todo  esto  consta  por  el  Iti-  Orsia  de  Artemidoro,  ni  Orisia 
nerario  de  Antonino  : aunque  de  Stephano : porque  de  esta 
el  individualizar  el  sitio  de  no  puede  derivarse  Oretanus , 
Cesada , y Muro  , necesita  y asi  corrigió  bien  Pinedo  en 
que  los  Paisanos  reconozcan  las  Notas  sobre  Stephano , el 
las  ruinas  de  acia  las  partes  Onia  y Orina  en  Oritia,  y mas 
señaladas.  En  los  demás  hay  propna  es  la  voz  Oretum  ; que 
sobre  las  medidas  , el  nombre  fue  antiguamente  Ciudad  E- 
de  Consuegra  para  Coma-  piscopal , sita  cerca  de  Alma- 
brum  ; y la  especial  abundan-  gro , y del  lugar  llamado  Grac- 
eja de  Cominos  en  S.  Cruz  de  naruia  , donde  hoy  está  la 
la  Zarza  , para  darla  el  nom-  Ermita  de  Nuestra  Señora  de 
bre  de  Vicus  cuminarius.  A Oreto , llamada  también , co- 
Guadalajara  la  favorece  la  dis-  mo  escribe  Morales , de  Azu- 
tancia  de  Compluto , y la  ca-  queco..  Estas  dos  Ciudades  de 
lidad  del  terreno , y antigüe-  Castulo  y Oreto  eran  las  so- 
dad. Omitimos  otras  en  que  bresalientes  de  la  Oretania, 
tenemos  mas  dudas , y espe-  según  dice  Strabón , y Arte-; 
cialmente  á Mantua , porque  midoro , citado  por  Stepha- 
como  verás  en  el  Apéndice  I.  no.  El  Rio  Guadalquivir  te- 
no  la  podemos  colocar  donde  nia  á un  lado  y á otro , desde 
Madrid  , ni  en  sitio  conocido,  su  nacimiento  hasta  entrar  en 

. la  Betica  , á la  Región  de  los 
DE  LOS  ORETANOS . t Oretanos  , pues  Strabón  d¡- 

1 *•  • ce,  que  corre  por  el  Campo 

47  T OS  Oretanos  reci-  Oretano  á meterse  en  la  Beti- 
. I i bieron  este  nom-  ca  pag.  1 54.  Antes  dijo  (pag. 
bre  de  la  Ciudad  de  Oreto.  144*)  que  los  Oretanos  se  ex- 
Plinio  y Ptolomeo  la  nombran  tendían  muy  por  el  Mediodia, 
Oretum * En  Strabón  se  lee  llegando  en  alguna  parte  á lo 
Oria:  en  Stephano  Orisia , aña-  marítimo  : que  mira  á las  Co- 
diendo  ambos  la  Ciudad  de  lunas  de  Hercules.  Esto  no  se 
Catalon  ó Caitoulon  , que  era  ha  de  entender  con  rigor , si- 
otra  famosa  de  los  Oretanos.  no  por  alguna  cercanía  á las 
Pero  asi  como  esta  ultima  Costas  Meridionales  , ocupa- 
debe  leerse  Castulo , también  das  por  los  Bastulos  Turdu- 
la  otra  debe  corregirse  en  los.  a.V. • . . 

B4  El 
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:•  48  El  territorio  de  los 
Oretanos  empezaba  desde 
cerca  de  Guadiana , hasta  cer- 
ca de  Jaén  ; teniendo  el  lími- 
te occidental  entre  Andujar 
y Cazlona  , donde  empezaba 
la  Betica  por  la  Osigitania , 
como  se  infiere  de  Plinio  lib. 
3.  c.  i.  donde  dice,  que  el  Rio 
Betis  se  metia  en  la  Bctica 
por  la  Osigitania : y como  la 
raya  de  la  Provincia  estaba 
entre  Andujar  y Cazlona , se 
infiere  que  allí  empezaba  la 
Osigitania ; cuya  Ciudad  Osi- 
gi  no  solo  se  halla  menciona- 
da por  Plinio , (la  primera  en- 
tre las  del  Convento  de  Cór- 
doba) sino  colocada  junto  al 
Betis,  al  Oriente  de  lliturgi; 
sitio  en  que  hoy  está  Maquiz , 
donde  el  Rio  Guadalbollon  se 
junta  con  Guadalquivir.  El 
límite  Meridional , y el  Orien- 
tal es  muy  obscuro  , si  se  in- 
tenta señalar  escrupulosamen- 
te : porque  si  huvo  dos  Men- 
tesas, (según  entienden  algu- 
nos las  palabras  de  Plinio: 
Mcntesani  > qui  & Oretani : 
Mentesani , qui  & Bastuli,  cap. 
3.)  no  sabremos  qual  fue  la 
Orerana , si  no  se  alarga  mu- 
cho la  investigación  , lo  que 
no  es  ahora  de  mi  asunto.  Si 
. huvo  una  sola  Mentesa , no  se 
puede  remover  de.  junto  á 
Jaén , pues  en  la  Guardia  (una 
: 1 s.  y¡ 


legua  de  alli  al  Sudeste)  se  han 
hallado  Inscripciones  con  el 
nombre  de  Mentesanos : y su- 
puesta una  sola  Mentesa  , to- 
caba alli , según  Plinio, el  lí- 
mite de  los  Oretanos  , y de 
los  Bastulos  , esto  es  de  los 
Bastitanos , pues  según  Stra- 
bon  pag.  148.  los  Bastitanos  se 
llamaban  también  Bastulos  : y 
en  tal  caso  acababa  la  Oreta- 
nia  en  la  Guardia  de  junto  á 
aén , y alli  mismo  empeza- 
a la  Bastitania,  siguiendo  por 
Guadix  hasta  Pera.  Por  Orien- 
te abrazaba  la  Oretania  el 
Adelantamiento  de  Cazorla; 
pues  no  solo  nace  alli  el  Be- 
tis , sino  que  Ptoloméo  pone 
entre  los  Oretanos  á Tuia  , la 
ual  corresponde  al  sitio  don- 
e hoy  se  ven  unas  ruinas  y, 
Torre  que  llaman  Toya  .,  al 
Mediodia  de  Cazorla : y aun 
mas.  abajo  pone  el  mismo  Pto- 
loméo á Lacurris  , como  ulti- 
mo Pueblo  de  los  Oretanos: 
de  lo  que  se  infiere  , que  la 
Oretania  pasaba  al  Mediodia 
del  nacimiento  del  Betis  * to- 
cando hasta  el  Rio  Barbota: 
en  cuya  suposición  no  podria 
ser  Abula  Bastitana,  la  Villa  de 
Bilcbes  , sita  á la  parte  de  acá 
de  Guadalquivir  , al  Oriente 
de  las  Navas  de  Tolosa ; ter- 
ritorio de  la  Oretania , á que 
no  tocaba  Abula.,  siendo  Bas- 
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tirana.  Pero  como  Ptoloméo 
no  estuvo  bien  informado  en 
todo  , no  deberás  angustiarte 
con  lo  tjue  resulte  de  sus  Ta- 
blas , siempre  que  descubras 
otros  textos  mas  erados  qué 
el  suyo , pues  aun  en  los  Basti- 
tanos  omitió  la  Capital  Bastí , 
y transmutó  las  Ciudades  de 
otras  Regiones , como  se  irá 
notando.  m í 
4 9 Fue  pues  el  ámbito  de 
los  Oretanos  todo  lo  que  hoy 
llamamos  Campo  de  Calatra- 
va,  bajando  por  Sierramore- 
na , Cazlona , y Baeza  , hasta 
Jaén  , cuyo  Rio  era  límite  no 
solo  para  la  Osigitania y 
Oretanos  , sino  para  la  Béli- 
ca y Carthagincnse , quedan*- 
do  por  proprio  de  los  Oreta- 
nos lo  oriental  del  Rio  Gua- 
dalbollon  , pues  la  Mentesa 
que  estuvo  donde  hoy  la 
Guardia  , partia  termino  con 
los  Bastulos  , ultima  de  loi 
Oretanos , sin  que  ninguno  la 
aplicase  á la  Betica , sino  á Iá 
Tarraconense  ; y por  tanto  á 
lo  que  después  fue  de  Cartha- 
gena.  La  Sierra  de  Segura , y 
el  Adelantamiento  de  Cazor- 
la , eran  también  de  la  Oretai 
nia  : y el  límite  oriental  de 
aquel : Adelantamiento  , era 
principio  para  la  Bastitania.v 
- 50  '<  Hizose  muy  nombra* 
da  la  Oretania , por  haver  si- 


do límite  de  la  Tarraconense 
y de  la  Betica  , en  cuyas  de- 
lincaciones la  mencionan  los 
Geographos  Romanos , y Pau- 
lo Orosio.  . ' 

• 51  .-El  Autor  de  la  Medi- 
da de  las  Provincias  que  pu- 
blicó Sebelstrate  en  el  Tomo 
2.  de  la  Antigüedad  de  la 
Iglesia  , sacado  de  unos  Có- 
dices antiguos  del  Vaticano, 
dió : á la  Oretania  por  límite 
no  solo  de  la  España  Citerior, 
y- Ulterior , sino  de  la  Lusita- 
nia : Citerior  finitur  ab  Orien- 
te saltu  Pyrrbenao  , ab  Oeci - 
tiente  ORETANIA  , dSeptem- 
trione  Océano  , a meridie  mari 
kibericó. Cujas  spatia  in  longo 
M.  P.  dxxxv.  in  lato  M.  P. 
Cixiii.  Ais t odie  , & Galicia , 
Lúsitania  (lee  As  furia,  Galicia , 
& Lúsitania)  ab  Oriente , Can- 
tabria ,>  & ORETANIA  , ab 
Occidente  Octano.  Qui  fupra  in 
longo  M.  P.  dlxxx.  in  lato  M. 
P.  dlxxx.  Ulterior'  ab  Oriente 
ORETANIA  ,,  ab  Occidente 
Océano  ,■  d Septemtrione  flumi - 
ne  Ana  , d meridie  mari  b 'tberi- 
co:  cujus  expandit  in  'longitu - 
diñe  AL  P.CC  Ixxxiüjs  (pag¿ 
527.)  • ’,»•'(»:  \ ).  rfjO  1. 

52  Casi  del  mismo  modo 
habló  el  Geographo  Etbico  di- 
ciendo en  su  Cosinographiat 
que  la  España  Gterjpr  incluía 
los  Vaceos  y Oretanos  , ex- 

ten- 
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teniéndose  desde  Carthage- 
na  hasta  los  Cántabros , Astu- 
rianos , y Pirineos  : Hispania 
Citerior  ab  Oriente  incipit  ex 
Pirenais  taltibus  , a parte  Sep- 
tentrionali  usque  ad  Cántabros, 
Afturesque , atqac  per  Varaos, 
& Oretanos  , quos  ab  occasscba- 
bet , posita  in  rsostri  maris  lit- 
tore  Cartbago  determinat.  Húr 
pania  ulterior  babet  ab  Oriente 
•Varaos  , Celtiberas  , Ó"  Oreta- 
nos : ab  octasu  oceanurn , d fep- 
tentrione  oceanurn  (por  el  nÓF- 
te  de  Galicia)  d meridie  Gadi- 
tanas» oceani  fretum,  unde  mo- 
re , quod  Tyrrbenum  voratur 
emittitur.  \%  .<  ...» • j 

53  A estas  memorias  geo- 
graphicas  de  la  Oretania  se 
juntaron  las  históricas  , asi 
por  haverse  casado  Annibal 
con  Himilce , natural  de  e ta 
Región  y vecina  de  Castulo, 
como  por  las  guerras  que 
ocurrieron  por  aquel  .territo* 
rio  , y las  Minas  ya  de  Plomó 
junto  á Castulo  , y ya  de  Pla- 
ta en  las  Sierras  de  Cazorla, 
sin  deberse  omitir  el  nacer  allí 
el  Rio  Retís , corno  luego  di. 
remos.  Ponemos  en  . el  Mapa 
á Oreto , Castulo,  y Tuia,  por 
lo  dicho  •:  añadiendo  á Bcaria, 
y Mentésa , de  quienes  se  tra- 
tará á sp  riempof»  mas  indivi* 
duálmemesv-:;  5 C.t  1 1 
-/  > t y.".1 ) S'y"y..'í  ¿oí 
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DE  LOS  BASTtTANOS , 
1.  y Lobct anos. 

54  T -OS  Bastitanos  se 
..  I . nombraron  asi  , por 
la  Ciudad  de  Bastí , que  lla- 
mamos hoy  Baz,a , y fue  tam- 
bién Obispado , como  Oreto. 
De  estos  dice  Ptolomeo , que 
estaban  debajo  de  los  Oreta- 
nos, como  corresponde  á la 
situación  de  Baza.  También 
dice , que  los  Bastitanos  caían 
no  solo  debajo  de  los  Oreta- 
nos , sino  rambien  de  los  Lo- 
betanos.  De  estos  añade  que 
estaban  debajo  de  los  Celti- 
beros mas  Orientales , y por 
tanto  corresponden  al  Orien- 
te de  la  . Oretania  , y Medio- 
día de  Celtiberia  , de  suerte 
que  confinasen  con  los  Basti- 
tanos por  el  Norte  de  estos, 
por  quanto  Ptolomeo  pone  á 
los  Bastitanos  debajo  de  los 
Lobetanos  : Sub  Lobetanis  & 

Ítnes  Oretanos  sunt  Bastitani, 
h fuerza  de  esto  coinciden 
los  Lobetanos  con  los  límites 
que  dimos  á los  Olcades : y 
es  muy  verosímil  que  destrui- 
dos por  Annibal  aquellos  Pue- 
blos , se  engrandeciese  la  Ciu- 
dad de  Lobeto , y diese  nom- 
bre a todo  el  territorio  : como 
se  comprueba  , porque  Ptolo- 
meo no  menciona  á los  Olc:- 
dcs  , y les  quadra  la  demarca- 
ción 
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don  qne  da  á los  Lobetanos, 
sin  que  sepamos  mas  de  ellos. 

55  El  termino  de  los  Bas- 
titanos  era  muy  dilatado  des- 
de cerca  de  Jaén  y Cazorla 
hasta  el  Mar  de  Vera  , dejando 
dentro  al  Obispado  de  Gua- 
dix  , y siendo  de  los  Bastéa- 
nos la  Ciudad  de  Urci  en  la 
Costa  del  Seno  Urcitano,  co- 
mo consta  por  Ptolomeo  : de 
suerte  que  la  linea  de  la  Be- 
tica  los  servia  por  aquella 
parte  , según  se  infiere  del 
mismo  , que  no  les  aplica  i 
los  Bastitanos  Ciudades  cono- 
cidas en  la  Bctica.  Por  la  par- 
te del  mar  no  tenían  mas  po- 
blación que  á>  Urci , y asi  por 
allí  se  estrechaban  tos ' Bastí  ta-> 
nos  , confinando  con  la  Con¿ 
testania , por  el  territorio  de 
Carthagena.  Extendíanse  tier- 
ra adentro  desde  Baza  por  las 
faldas  de  la  Sierra  de  Segura; 
continuando  atf  linea  occideni 
tal  desde  alli  hasta  cerca  del 
Rio  Jucar  en  el  punto  que 
hay  entre  Alcaráz  y Chinchi-Í 
Ha.  Por  Oriente  ¡se  dividían 
de  los  Contéstanos  , ocapan- 
do estos  todo  lo  maritimó  y 
los  Bastitanos  lo  mediterráneo 
que  cae  entre  la  linea  occi-- 
dental  señalada  , y otra  orien- 
tal, tirada  desde'' entré  AVórá, 
y Carthagena  por  Qriffuela, 
y Villena  , hasta  el  Rio  Jucar 


en  la  parte  occidental  á Jari- 
va  5 como  se  infiere  por  seña- 
lar Ptolomeo  en  los  Bastitanos 
á Orcelis , y Bigerra  , que  en 
lo  común  se  reducen  a Ori- 
huela  y Villena : y que  junta- 
mente da  á los  Contéstanos  á 
Jativa : y asi  entre  esta  y Vi- 
llena  corria  la  linea  de  divi- 
sión , según  puede  inferirse  en 
tanta  obscuridad. 

5 6  En  'esta  conformidad 
eran  Bastitanos  los  del  Obis- 
pado de  Guadix  y Baza  ; y to- 
do lo  que  toca  al  de  Cartha- 
gena desde  el  Oriente  de  Hues- 
ear y Alcaráz  , (excluidos  es- 
tos) hasta  Orihuela  y Villena, 

3ue-es  lo  principal  del  Reyno 
e Murcia,  y parte  del  de  Va- 
lencia. ’ ' •">  * 

57  Plinio  después  de  nom- 
brar á Urci , (que  era  de  los 
Bastitanos)  coloCá  á la  Región 
Mavitania  después  á la  Dei-i 
tanta  ■,  y luego  la  Contesta- 
niay  donde  está  Carthagena. 
Á vista  de  este  orden  , y1  del 
corto  : espacio  que  hay  entre 
Urci  , y los  límites  de  la  Con-- 
testania  , se  infiere  , qué  la 
Deirania  y Mavitania  , aunque* 
tocaban  á lia  costa  (pues  de  es- 
ta habla  alli  Plinio)  no  se  ex- 
tendiah'ácia  el  Mar  sino  tier- 
ra adentro  : y en  tal  caso  to- 
caban álós  Bastéanos  , sien- 
do terreno  particular  de  este 

nom- 


jitized  by  Google 


x8  España  Sagrada.  Trat.  4.  Cap.  1. 


«tambre  mas  general.  Lo  que 
se  puede  confirmar  á vista  de 
ue  Plinio  no  menciona  á la 
astitania  en  quanto  Región, 
sino  á los  Bastitanos  como  ve- 
cinos de  la  Ciudad  de  Bastí, 
al  modo  que  cita  á los  Tole- 
danos , Setabitanos , Dianen- 
ses  , &c.  los  quales  no  eran 
Regiones  , sino  miembros  de 
una  Región.  Y esto  se  debe 
observar  para  no  aumentar 
(como  algunos)  Regiones  que 
no  ha  havido  ; pues  Plinio 
acostumbra  á nombrar  los 
Pueblos  por  la  voz  propria 
del  vecindario  , y no  por  el 
nombre  substantivo  del  lugar, 
diciendo  ¡os  Complutenses , los 
Pampilonenses,  frc.  y no  Com- 
pluto , Pampelona,  &c.  porque 
su  asunto  era  explicar  los 
Pueblos  que  concurrían  á los 
Conventos  Jurídicos  5 para  lo 
qual  era  proprio  decir  ¿os 
Complutenses  , &c.  (denotan- 
do los  vecinos  de  Alcalá  , y 
¿as  Aldeas  comarcanas)  mejor 
que  Comfluto  : y por  tanto, 
quando  dijo  Consaburenses , 
no  denotó  Región  , > como  con 
Ortelio  han  escrito  algunos, 
sino  el  Pueblo  de  Consuegra, 
llamado  Consabrum , diez  le- 
guas de  Toledo  , como  le  pu- 
so Antonino. 

$8 , Strabon  mencionó 
también  á la  Deitania , aun- 


que con  la  voz  Dittanos  pag* 
.154.  pero  se  conoce  ser  la 
misma  Región  mencionada 
por  Plinio , por  quanto  los  co- 
loca entre  los  habitadores  del 
Orospeda  Bastitanos  y Ditta- 
nos. En  la  pag.  siguiente  lla- 
ma Sidetanos  a los  que  habi- 
tan en  el  mismo  monte  , por 
la  parte  del  Rio  Jucar , di- 
ciendo , que  se  cxtendian  has- 
ta Carthagena : y siendo  este 
el  territorio  que  Plinio  seña- 
la á la  Deitama , parece  , que 
este  nombre  de  Sidetanos  de- 
nota los  mismos  Pueblos  que 
antes  llamó  Dittanos  , juntán- 
dolos con  los  Bastitanos  , co- 
mo Plinio  unió  la  Deitania 
con  la  parte  de  Contestania. 
Lo  cierto  es , que  en  Strabon 
hay  algunas  Ierras  alteradas: 
y á vista  de  esto  , no  tendrás- 
que  estrañar  qutf  juzguémos 
sinonomos  i los  Deitanos, 
Dittanos  , y Sidetanos , pues 
el  territorio  donde  los  seña- 
lan es  uno  mismo , entre  los 
Bastitanos  y Contéstanos, 
t Demás  de  Bastí,  Acá  y Cr- 
eí , ponemos  en  el  Mapa  á 
Morum , por  el  Itinerario  de 
Antonino  , y a Elioeroca  , de 
que  se  hablará  á su  tiempo.  , 

■ . 1 : 

DE  LOS  CONTE  VANOS. 
jy  T.-A  Contestania  dice 
| i Ferteras  (al  fin  del 
To* 
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Tomo  1.)  que  se  llamó  asi 
por  la  Ciudad  de  Contesta , 
hoy  Concent  ay  na  en  el  Rey  no 
de  Valencia  , al  Sudeste  de 
Jariva.  Clusio  se  inclina  á que 
Concentayna , (ó  Cocentayna) 
es  la  que  antes  Contesta  : pero 
todo  esto  creo  no  tiene  mas 
apoyo  que  el  de  la  alusión  de 
la  voz  , el  qual  aunque  no  es 
despreciable  , tampoco  es  su- 
ficiente , especialmente  , no 
haviendo  señal  de  su  situa- 
ción , pues  Ptoloméo  no  de- 
marca (ni  aun  menciona)  tal 
lugar  de  Contesta , ni  el  Itine- 
rario de  Antonino  , ni  Plinio: 
y asi  no  solo  no  podemos 
probar  que  Contesta  fuese  la 

2ue  hoy  denomina  el  Conda- 
o de  Contentayna  , pero  ni 
aun , que  los  Contéstanos  se 
denominasen  por  tal  Pueblo. 

60  Empezaba  esta  Región 
por  la  Costa  que  hay  entre 
Vera  y Carthagena  , siendo 
Urci  de  los  Bastitanos , y Car- 
thagena de  los  Contéstanos. 
Proseguía  hasta  el  Rio  y lu- 
gar llamado  Suero , y alli  di- 
ce Plinio,  que  estaba  el  fin: 
de  suerte  que  pertenecían  á 
la  Contestania  , Carthagena, 
el  Rio  Tader  (hoy  Segura)  la 
Ciudad  de  Illici  , Lucerno, 
Alona , Jativa  , y Dénia.  Pto- 
loméo puso  en  los  Contésta- 
nos a Lucerno  5 pero  le  colo- 


có entre  Urci  y Carthagena, 
lo  que  no  se  puede  admitir , á 
vista  de  que  Mela  y Plinio  le 
expresan  mas  arriba  de  Car- 
thagena entre  el  Tader , y el 
Suero , á quienes  se  debe  es- 
tar. 

6r  La  linea  occidental  de 
esta  Región  bajaba  desde  el 
Rio  Jucar  por  el  Occidente  de 
Jativa , hasta  dar  en  el  Rio  Se- 
gura , junto  á Orihuela , pro- 
siguiendo desde  alli  hasta  la 
Costa  que  hay  entre  Portilla , 
y la  Torre  de  las  Aguilas  : de 
modo  que  eran  Contéstanos 
los  de  Jativa  , Cocentayna, 
Jijona,  Elche, y quantos  vi- 
ven al  Oriente  de  esta  linea 
hasta  la  Costa  del  Mediterrá- 
neo , con  los  que  hay  hasta 
la  Torre  de  las  Aguilas : que- 
dando fuera  Villena , Orihue- 
la , Murcia , y Lorca , las  qua- 
les  pertenecían  á los  Bastita- 
nos , según  el  sistema  de  Pto- 
loméo , ó a la  Mavitania  y 
Deitania  , que  Plinio  colocó 
por  aquella  parte. 

Este  fúe  el  Dominio  prin- 
cipal de  los  Carthagineses, 
desde  que  fundaron  á Car- 
thagena : y por  tanto  fue  el 
Thearro  donde  dirigió  su 
atención  el  Romano  Scipion, 
llamado  después  el  Africano. 

62  Ponemos  en  el  Mapa 
por  Pueblos  de  esta  Región 

á 
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á Carthagena , y Illici  , colo- 
cando en  medio  de  las  dos  á 
Tbiar  y como  la  pone  el  Itine- 
rario de  Antonino : y he  oído 
decir  que  en  la  Calzada  anti- 
gua de  la  Costa  se  descubren 
ruinas  por  aquella  parte.  Mas 
acia  dentro  pongo  la  Silla 
Episcopal  de  Bigastro  , por 
quanto  si  estuviera  en  el  Ca- 
mino Real , la  mencionara  An- 
tonino : y por  otro  lado  tene- 
mos fundamento  para  colo- 
carla acia  el  Oriente  de  Mur- 
cia , no  lejos  de  Orihuela. 
Después  de  Illici , Lucento  y 
Alona  (que  es  hoy  Alicante) 
por  quanto  asi  las  refiere 
Pomponio  Mela.  Síguese  As- 

fis  y referido  por  Antonino 
io , en  el  camino  de  Valen- 
cia á Carthagena  , y colocado 
veinte  y quatro  millas  antes 
de  llegar  á Illici , viniendo  á 
él  desde  Valencia.  Setabi, 
(hoy  S.  Phelipe , y Jativa;  era 
también  de  la  Contcstania, 
con  Dianium  , ó Dénia  , por 
lo  que  se  proponen  en  el  Ma- 
pa : rematando  en  el  Rio  y 
Ciudad  de  Suero  , de  que  tra- 
taremos  en  el  Seno  Sucroncn- 
se  y num.  7 1 . 

ISLAS  DE  LOS 
Contéstanos.  . . 

63  T T Ablando  Plinio  de 
• Xl  Pueblos  que 


concurrían  al  Convento  Jurí- 
dico de  Carthagena , mencio- 
na en  común  á los  que  Vivían 
en  las  Islas : Exceptis  Insula » 
rum  incolis  ; no  dice  que  nom- 
bres tenían  5 pero  sabemos 
por  esto  que  estaban  habita- 
das. Strabón  individualizó 
las  que  hay  entre  Carthage- 
na y Dénia  , llamándolas  pe- 
queñas , y dándolas  los  nom- 
bres de  Planesia,  Plumbaria, 
Limnothalasa  , y la  de  Her- 
cules y nombrada  también 
Scombraria  ; según  cuyo  or- 
den de  proceder  desde  Dénia 
á Carthagena,  se  infiere  que 
la  primera  Planesia  es  la  que 
hoy  llaman  de  Benidorrne $ 
Plumbaria  la  de  S.  Pola  ; Lim- 
hothalasa  la  Isla  Grosa , que 
está  junto  al  Cabo  de  Palos: 
y la  de  Hercules  ó Scombra- 
ria el  Islote  y que  está  á la  en- 
trada de  Carthagena.  De  las 
Islas  que  caen  acia  las  Balea- 
res , no  consta  que  pertene- 
ciesen á España  , y asi  las 
omitimos.  • ; : 

DE  LOS  MONTES  QUE  SE 
expresan  en  el  Mapa . 

<54  T^Mpezando  por  esta 
j parte  meridional  de 
los  Bastitanos  , y Contéstanos, 
colocamos  allí  al  monte  Solo- 
rio , como  límite  entre  la  Be  ti- 
ca. 
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ca  y la  Carthaginense.  Orte- 
lio  en  su  Mapa  de  la  España 
antigua  llama  Monte  Solorio 
al  de  Guadarrama  y toda  su 
Cordillera  desde  Sigucnza 
hasta  dentro  de  Portugal.  Es- 
to no  puede  subsistir : porque 
explicando  Plinio  los  límites 
entre  la  Tarraconense  , Beti- 
ca  , y Lusitania  , dice  ¡ib.  j. 
cap.  1.  qué  aquella  se  dividía 
de  estas  por  el  monte  Solorio, 
por  las  cumbres  de  los  Oreta- 
nos , de  los  Carpetanos , y de 
los  de  Astorga  : en  cuyo  or- 
den muestra  claramente  , que 
vá  hablando  de  los  límites 
orientales  de  la  Betica  , em- 
pezando por  los  términos  de 
Almería,  Sierra  morena , mon- 
tes de  Guadalupe  , &c.  hasta 
dár  en  las  montañas  de  Astor- 
ga por  la  otra  parte  del  Due- 
ro ; pues  sabemos , que  estos 
etan  los  límites  de  aquellas 
tres  Provincias.  Luego  es  im- 
posible que  Guadarrama  y 
sus  apéndices  por  la  parte  que 
tiran  á Somosierra  , fuese  el 
monte  Solorio  , porque  esto 
no  era  límite  de  la  Tarraco- 
nense , sino  rama  del  monte 
Idubeda.  Y a vista  del  orden 
con  que  Plinio  empieza  á se- 
ñalarlos, se  infiere  que  el  mon- 
te Solorio,  puesto  en  primer 
lugar  ante*  de  las  cumbres  de 
los  Ore  taños , era  lo  que  hoy 


llaman  Sierra  Nevada  , entre 
Almería  y Guadix , donde  es- 
taba la  división  de  la  Betica, 
y de  la  Tarraconense.  S.  Isi- 
doro ¡ib.  14.  Etym.  e.  8.  solo 
dice  que  es  monte  de  España, 
sin  determinar  Provincia  : y 
que  se  llama  asi , porque  so- 
lo este  se  ve  el  mas  alto  , ó 
porgue  al  salir  el  Sol , se  ven 
en  el  sus  rayos  antes  que  el 
Sol  se  vea. 

65 ' Las  cumbres  de  los 
Oretanos  que  Plinio  expresa 
después  del  Solorio , como  li- 
nea de  la  Betica  , son  las  ra- 
mas de  Sierra  morena  , que  se 
extienden  por  Jaén , Baeza,  y 
Tolosa  ; como  partes  del  Oros- 
peda  : pues  alli  era  Oretania, 
y termino  de  la  Betica  con  la 
Tarraconense.  Las  cumbres 
de  los  Carpetanos , qae  pone 
entre  esta , y la  Lusitania,  son 
los  montes  de  Guadalupe, 
Puerto  del  Pico , y de  la  Pa- 
lomera , donde  acababa  la 
Tarraconense  , y también  la 
Carpetania  ; por  lo  que  con 
razan  los  llama  Carpetana  ju - 
ga  ; .y  son  como  ramas  del 
monte  Idubeda , de  quien  ba- 
jan. El  Geographo  Nubiense 
nombra  Sarat  al  Puerto  de 
Guadarrama  , y sus  apéndi- 
ces : pues  dice  que  corta  á 
España  por  medio  , dejando 
á Toledo  en  su  parte  meri- 
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dional , lo  que  solo  correspon- 
de i Guadarrama. 

66  El  monte  Idubeda  es 
uno  de  los  mayores  de  Espa- 
ña , los  quales  se  desprenden 
de  los  Pirineos  , recibiendo 
diferentes  nombres.  Los  Pi- 
rineos son  propriamenre  los 
que  dividen  á España  de  Fran- 
cia : pero  como  van  enlaza- 
dos desde  alli  por  Vizcaya  y 
Ja  Montaña , no  reciben  nom- 
bre diverso  hasta  que  se  des- 
gajan en  diferentes  Cordille- 
ras. Llamase  Idubeda  desde 
que  en  el  nacimiento  del  Ebro 
se  empieza  á repartir  por  el 
lado  de  Aguilar  de  Campó  á 
Villafranca  de  Oca  , (donde  se 
llaman  Montes  de  Oca)  y luego 
á las  cumbres  de  Orbion , y 
tierra  de  Soria  , y Agreda, 
donde  se  llama  Moncayo  , y 
antiguamente  Cauno  , prosi- 
guiendo hasta  el  Mar  Medi- 
terráneo por  los  lados  del 
Ebro.  Desde  tierra  de  Soria, 
por  su  Mediodía,  empieza  otra 
rama , que  gira  por  el  Ponien- 
te de  Siguenza , Atienza  , So- 
mosierra  , Fonfria  , Guadar- 
rama , y el  Escorial  hasta  Ma- 
drigalejo  , por  cuya  ultima 
parre  se  dividía  de  Lusitania 
la  Tarraconense , como  sede- 
ja  dicho. 

6~¡  Orospcda  se  llama  otra 
rama  que  se  desprende  del 


Idubeda  casi  por  en  medio  de 
su  largo , y tira  al  Mediodía, 
empezando  á levantarse  por 
las  Sierras  de  Molina,  bajan- 
do acia  Cuenca,  donde  arro- 
ja algunos  Ríos,  y humillán- 
dose entre  la  Mancha  y el 
Reyno  de  Valencia , vuelve  a 
levantar  sus  cumbres  en  las 
Sierras  de  Alcaráz , Segura , y 
Cazorla  , donde  brota  aguas 
para  formar  Ríos  caudalosos. 
Este  era  el  sitio  donde  princi- 
palmente se  nombraba  Orqs- 
peda  , aunque  desde  alli  pro- 
sigue hasta  el  Estrecho  pa- 
sando por  el  Reyno  de  Grana- 
da , y sobre  Malaga. 

¿8  Todo  esto  consta  por 
Strabon  , que  en  la  pag.  153. 
dice  , que  Idubeda  empieza 
desde  los  Cántabros  hasta  el 
Mar  Mediterráneo , y que  en- 
tre él  , y los  Pirineos  corre 
el  Ebro.  Los  Cántabros  aquí 
nombrados  son  de  los  que  di- 
ce Plinio  que  en  ellos  nace  el 
Ebro  ; lo  que  sucede  en  Rey- 
nota  , sobre  Aguilar  de  Cam- 
pó , desde  donde  tomamos  el 
principio  de  Idubeda  , por  las 
Cordilleras  señaladas  hasta  el 
territorio  de  Tortosa.  El  otro 
Monte  Orojpeda  ( añade  alli 
Strabon ) sale  de  c i medio  de 
Idubeda  , declinando  por  Me- 
diodía al  Occidente  , hasta  dar 
en  las  Colunas  de  Hercules. 

Al 
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Al  principio  ( dice  ) son  pe- 
queños sus  Cerros , quando  va 
por  el  Campo  Espartarlo  , (es- 
to es , por  los  términos  de  Va- 
lencia y Murcia)  pero  sobre 
las  Regiones  de  Carthagena 
y Malaga  se  junta  a una  Sel- 
va , y se  llama  Oros  peda.  Este 
decir  al  principio  , quando  ha- 
bla del  Campo  Espartarlo, 
(que  según  Strabon  pag.  15  a. 
es  debajo  de  Jath/d)  prueba, 
que  antes  de  llegar  á Alcor áz, 
empezó  el  Orospeda  con  prin- 
cipios humildes  : pero  que  el 
nombre  se  le  daba  principal- 
mente en  las  cumbres  de  Se- 
gura y Cazo  ría  , con  todo  lo 
que  cae  sobre  Malaga $ por  lo 
que  Plinio  nombró  en  la  par- 
te de  Cazorla  á las  cumbres  de 
los  Orctanos , y no  al  Orospe- 
da , pues  este  sigue  dentro  de 
la  Bctica  , y Plinio  solo  tra- 
taba del  límite  de  aquella 
Provincia.  El  mismo  Strabon 
dice  , pag . 1 54.  que  Betis  nace 
en  el  Orospeda  : y asi  se  vé, 
ue  la  Sierra  de  Cazorla  (don- 
e nace)  era  legitimo  Orospe- 
da ; aunque  no  solo  aquello, 
sino  las  Cuestas  que  miran 
áda  Lorca  y Murcia , tenían 
el  mismo  nombre  , pues  re- 
duce una  parre  de  los  Bastí  ta- 
nos  al  Orospeda.  Ptolomeo 
contrajo  este  Monte  á los  Bas- 
titanos  , sin  reconocer  nada 
Tom.  V. 


fuera  , pues  señala  sus  fines 
entre  los  grados  12.  y 14.  de 
longitud , que  en  su  sistema 
no  salen  de  los  Bastitanos  , y 
límites  de  la  Contestada.  Á 
la  parte  de  la  Betica  aplicó, so- 
bre el  Monte  lllipula  , al  que 
llama  Mariano  , que  se  entien- 
de comunmente  por  Sierra 
morena ; y es  parte  del  Oros- 
peda  , el  qual  por  aquella 
parte  esparce  dos  brazos , que 
cogen  de  mar  á mar , y acaso 
por  esto  se  llamó  Mariano , si 
no  que  le  diese  aquel  nom- 
bre , en  lo  que  cae  dentro  de 
la  Betica  , algún  suceso  de 
Gayo  Mario , que  mas  de  den 
años  antes  del  nacimiento  de 
Christo  gobernó  la  España 
Ulterior , (en  que  entraba  la 
Betica)  y consta  por  Plutarco, 
ue  reprimió  las  Compañías 
e Salteadores  que  la  inffeí  ta- 
bana los  quales  como  tales  se 
valdrían  de  las  asperezas  de 
los  Montes  : y si  Mario  los 
quebrantó  por  aquella  parte, 
es  fadible  que  de  alli  vinie- 
se á estos  Montes  el  nombre 
de  Marianos.  Nómbralos  tam- 
bién Plinio , aunque  en  algu- 
nas ediciones  se  lee  Ariani 
montes  , lib.  3. cap.  1. 

69  En  otros  Autores  se 
llama  Salto  Castulonense  ',  y 
Tugiense  la  Sierra  del  Oros- 
peda  donde  nace  el  Betis.  La 
C voz 
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nem  babet fiuvium , & ejus  ex- 
turtum  , ejusdem  nominis 
Urbem.  Peg.  1 50.  Esto  era  en 
tiempo  de  Tiberio  : pero  en 
el  de  Vespasiano , y de  Plinio, 
parece , que  ya  no  havia  tal 
Ciudad  ; pues  al  hablar  Pli- 
nio del  Rio  Suero  dice,  que  en 
otro  tiempo  huvo  lugar  del 
mismo  nombre  : Suero  fiuvius , 
& quondam  oppidum , Contés- 
tame finís , cap.  3.  Si  no  hay 
errata  en  el  quondam , se  in- 
fiere , que  en  tiempo  de  Pli- 
nio no  havia  ya  lugar  llama- 
do Suero.  Yo  me  inclino  á 
que  debe  leerse  quoddam  oppi- 
dum , en  lugar  de  quondam  op- 
pidum. La  razón  es  : porque 
después  de  Plinio  hallamos 
en  el  Itinerario  de  Antonino 
puerta  una  mansión  en  Suero  y 
del  mismo  modo  que  en  los 
demás  lugares , y en  el  mismo 
sitio  de  la  embocadura  del 
Rio , á veinte  millas  de  Valen- 
cia , caminando  a Ilici  ; lo  que 
viene  puntual  con  el  testimo- 
nio de  Strabon.  No  havien- 
do  pues  fundamento  para  de- 
cir , que  en  tiempo  tan  corto 
V pacifico  , Como  en  el  que 
huvo  entre  Tiberio  y Vespa- 
siano , fuese  destruida  la  Ciu- 
dad ; y hallando  texio , que  la 
expresa  después  , digo , que 
me  parece  mejor  leer  en  Pli- 
nio quoddam , y no  quondam, 


porque  aun  la  vecindad  de 
las  letras  hizo  fácil  el  yerro. 

72  En  esta  suposición  exis- 
tió la  Ciudad  de  Suero , donde 
hoy  Cultera , ó Sueca,  Pueblos 
de  la  embocadura  del  Jucar 
en  el  mar  , por  la  orilla  Sep- 
tentrional del  Rio  : lo  que 
también  se  apoya  con  el  di- 
cho de  Plinio  , que  recorrien- 
do los  Pueblos  desde  Cartha- 
gena  á Valencia , pone  antes 
al  Rio  Suero , que  al  lugar  de 
su  nombre  ; y añade  que  era 
el  ultimo  de  los  Contéstanos: 
(Suero  fiuvius  , & quoddam  op- 
pidum , Contéstame  finís ) lo 
que  es  muy  de  notar,  en  prue- 
ba de  que  aunque  un  Rio  sea 
límite  para  alguna  Provincia, 
puede  aplicarse  á ella  la  Ciu- 
dad situada  á la  otra  parte 
del  Rio , como  necesitaremos 
observar  en  adelante. 

73  El  Promontorio  que 
divide  el  Seno  Ilicitano  del 
Sucronense  , se  llamó  antigua- 
mente Dianio , Artemisia  , y 
Ferrario.  Los  dos  nombres 
primeros  son  tomados  del  fa- 
moso Templo  de  la  Diosa 
Diana  , que  estaba  cerca  de; 
allí , y aun  la  Ciudad  se  lla- 
maba Dianium  5 hoy  Dínia¡ 
el  Dianio  es  Latino,  el  Arte- 
mis  io  Griego.  Ferrario  se  lla- 
mó por  las  Minas  de  Hierro , 
mencionadas  por  Strabon, 
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pag.  ífo.  Mcla  usó  del  nomr 
bre  Ferraría.  Ptolomeo  le  lla- 
mó Promontorio  7 'enebrio , re- 
duciéndole á los  llercavones; 
y le  siguió  Mariana.  Pero  en 
esta  parte  tiene  tantos  defec- 
tos la  Cosmographia  de  Pto- 
loraeo',  que  ó no  se  informó 
bien  , ó le  han  pervertido  los 
Copiantes  , de  modo  que  no 
puede  ser  seguido?  porque  en- 
tre Alicante  y Valencia  no 
pone  ningún  Promontorio, 
siendo  asi , que  media  el  Ar- 
temisio  , ó Ferraria,  como 
consta  por  Mela.  Muy  des- 
pués de  Sagunto  pone  á Dia- 
rio en  la  Costa  que  va  subien- 
do al  Ebro  : siendo  cierto  que 
Dcnia  , y el  Promontorio  de 
su  nombre , anteceden  al  Rio 
Suero , y él  los  pospone  á este 
Rio  en  distancia  de  casi  dos 
grados  de  longitud  , y casi 
uno  de  latitud  : de  modo  que 
no  poniendo  Cabo  entre  Ali- 
cante y Valencia , (en  que  está 
el  Dianio  ) coloca  el  Tenebrio , 
y la  Ciudad  Dianium  muy 
cerca  de  T ortos  a , en  cuya  la- 
titud señala  el  Puerto  de  la 
Ciudad  de.  Tenebria.  De  aquí 
infiero , que  el  Promontorio 
. Tenebrio  fue  alguno  de  los 
Cabos  que  hay  entre  el  Rio 
Mijares , y el  Ebrq , ó ya  fue- 
se el  que  hoy  llaman  Cabo  de 
Órpesa  y o el  de  Pcniscola , ó 


el  de  los  Alfaques.  Stephano 
menciona  el  Promontorio  Te- 
nebria , y juntamente  la  Po- 
blación Tenebria  : pero  no  da 
mas  señas  , que  el  estar  en  Es- 
paña. Las  dimensiones  de  Ptó- 
lomeo  se  acercan  mucho  al 
Cabo  de  Orpesa  ? pero  erró  en 
haverle  confundido  con  el 
Ferraria , y en  omitir  á este: 
pues  es  el  mas  eminente  de 
aquella  Costa  , en  cuya  com- 
paración no  debia  mencio- 
narse el  Tenebrio. 

74  El  nombre  que  hoy 
damos  al  Promontorio  Dia- 
nio es  Cabo  Martin  , cuya  voz 
provino , según  Escolano , poc 
un  Monasterio  que  huvo  cer- 
ca de  alli , dedicado  á S.  Mar- 
tin , y aun  hay  Castillo  del 
mismo  nombre  : pero  supri- 
mido el  titulo  de  Santo,  se  di- 
ce solamente  Cabo  Martin.  En 
este  Promontorio  huvo  tam- 
bién, una  famosa  Atalaya  de 
dia  , llamada  por  los  Griegos 
Hemeroscopium  , que  daba 
nombre  ae  Hemcroscopeo  al 
Promontorio  : y de  él  se  va-r 
lió  Sertorio  para  las  cosas  ma- 
rítimas ? (como  refiere  Stra- 
bon)  por  ser  muy  acomodado 
para  los  que  andan  á corso, 
y por  dominar  la  vista  desde 
alli  mucha  playa.  Avieno  en 
las  Costas  maritimas  mencio- 
nó también  á Hemeroscopio, 
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diciendo , que  antes  havia  si-  tiguo  i por  lo  que  solo  habla» 
do  Gudad , pero  que  ya  no  lo  remos  de  los  que  le  tienen  en 
era , ni  lo  fue  mucho  antes.  el  Mapa  , empezando  por  la 

parte  del  Norte. 

DE  LOS  RIOS. 


’7J  T OS  Ríos  que  riegan  PISUBRGA. 

1 t esta  Provincia  , 6 jó  - Pitara»» , hoy  Pisuer- 
nacen  en  su  termino , pueden  ga.  El  nombre  de  Pisoraca  se 
reducirse  á dos  clases , una  de  lee  en  unas  Colimas  que  en 
los  Mayores  , y otra  de  los  tiempo  de  Morales  estaban  á 
Menores.  Los  primeros  tienen  la  ribera  del  Rio  de  Pisuerga, 
nombre  conocido  en  el  uso  de  junto  á Herrera,  y hoy  se  con* 
los  Antiguos  : los  segundos  servan  en  - la  Escalera  del  Pa- 
ño asi , pues  si  no  desaguan  lacio  de  aquella  Villa , donde 
en  el  mar , son  pocos  los  que  las  copié  por  mi  mano , y la 
pueden  probar  su  nombre  an-  una  dice  asi. 


TIB.  DI V I AUG  F - 
D1VI  IVU  N.  AUG  PON* 

> MAX.  TR1B  POT  XXXV. 
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Esto  es : Tiberio , hijo  del  Divo 
Augiuto , Nieto  Augusto  del  Di- 
vo Julio y Pontífice  Máximo , en 
el  atío  35.  de  tu  Tribunicia  Po- 
testad , o flava  vez.  Emperador , 
y quinta  Cónsul , compuso  una 
milla  de  este  Camino  desde  Pi- 
toraca.  Ponesc  el  Tiberio , no 
con  dos , sino  con  tres  letras; 
ni  se  antepone  el  di&ado  de 
Emperador , porque  según  es- 
cribe Suctonio , le  rehusó,  co- 
Tom.  V. 


* • ' ' . ‘ 1 

fflo  también  el  de  Padre  de  la 
Patria.  Púsose  esta  Inscripción 
en  el  año  33.  de  Quisto , con 
quien  concurrió  el  35.de  la 
Tribunicia  Potestad:  y como 
por  aquella  parte  donde  se 
colocó  , corre  el  Rio , se  in- 
fiere que  se  llamaba  Pisoraca , 
el  que  hoy  Piuterga,  pues  aun- 
que huviese  Población  del 
mismo  nombre , no  quita  esto 
que  el  Rio  gozase  de  él , dan-. 
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dásele  , ó tomándole  del  Pue^ 
blo  , como  se  vé  en  otros  lan- 
ces de  Ciudades  Sinonomas 
con  los  Ríos.  La  coluna  es 
tan  sumamente  gruesa  y pe- 
sada, que  no  permite  remo- 
verse mucho  trecho  sin  gran 
gasto;  (y  lo  mismo  la  otra, 
donde  se  menciona  el  mismo 
Pisoraea  , y otra  milla  com- 
puesta por  Nerón)  por  lo  que 
es  preaso  decir  j que  aquello 
apela-i  sobre  el  territorio  y 
Rio  referido. 

- • 77  - Nace  Piiiurga  junto  al 
Ebro  , donde  se  reparten  tres 
Ríos  ; uno  que  va  al  Norte  á 
desaguar  al  Mar  Cantábrico; 
el  Ebro  que  camaina  al  Orien- 
te ; y Pisuerga  'que  baja  á Me- 
diodía por  Aguilár  de  Cam- 
pó , Herrera  y otros  Pueblos, 
hasta  que  enriquecido  junto 
á Dueñas  con  los  de  Carrion,' 
Arlanza  , y Arlanzóti  , pasa 
por  Valladolid  á juntarse  con 
el  Dueró  terca  de  Simancas,' 
donde  pierde  su  nombre. 

i •»'.  . -*  s'j  . ; j ; 

»>1  '>0  ; D'U'RifbQ:  j mnp 

t , se  llamó  en  lo 

antiguo  >fy  hoy  por  los  1 Lati-» 
nos  i Dorias ; por  los  Griegos 
Dorias , y Dorias.  Este  es  de 
los  Máximos  de  España,  como 
afirma  Pliriio  lib-  5.  cap.  ao¿> 
añadiendo  / que  nace  en  los 
Pelendones  , y cerca  deJNu- 
• ■ 1 ) 


mancia.  Ptoloméo  pone  sus 
fuentes  al  Norte  de  Osma  , <s¡ 
se  cotejan  los  grados  y edi- 
ciones. El  hecho  es  , que  este 
Rio  nace  junto  á!  Du  ruelo, 
Nornordeste  de  Osma  ; desde 
cuya  cumbre , que  es  párte  y 
Mediodía  de  las  Sierras  de 
Urbion  , baja  inclinándose  al 
Oriente  hasta  Garray  , Soria, 
y Ravanera.  Desde  aqui  tira 
al  Mediodía  de  Almazán  ; in- 
clinándose desde  allí  al  Occi- 
dente hasta  que  desagua  en  el 
Océano  junto  á la  Ciudad  de 
Porto.  En  lo  que  hay  desde  el 
nacimiento  hasta  que  corta  el 
meridiano  dCOsma  , forma  un 
medio  circulo  ovalar , á modo 
del'  remate  de  un  báculo  pas- 
toral, como  previene  mi  Ma- 
pa. Y se  debe  notar  ,que  los 
Estjrangeros  ignorando  este 
curso1 , y oyendo  que  entre 
Osma  y el  Burgo  media  Rio, 
han  entendido  esto  del  Due- 
ro , poniendo  á su  orilla  me- 
ridional al  Burgo , y á Osma 
á la  Septentrional , siendo  asi, 
que  ni  Osma,  niel  Burgo  cor- 
responden al  Duero  , sino  k 
Ueero , que  pasa  por  en  Me- 
dio y dejando  al  Burgo  al 
Oriente  , y á Osma  al  Occi- 
dente , y él  corre  de  Norte  al 
Mediodía,  á meterse  en  el' 
Duero  , incorporado  junto  á! 
Osma  con  los  . Riachuelo* 
. Avión, 
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Avión , y Sequillo , que>  redbe  zin  d en  un  sitio  que  llaman 
por  el  Mediodía  del  Burgo,  y Fuente  Garda  , donde  brotan  * 
corre  unido  con  ellos  hasta  el  quatro  Ríos  , el  Guadalaviar , 
Duero  por  espacio  de  una  le-  que  camina  al  Oriente , y des- 
gua  coa  poca  diferencia.  De  agua  junto  á Valencia  ; Ca- 
es ce  Rio  Utero  digimos  ser  briel  y Jutar  ,^que  bajan  al  • 
muy  verosímil  corresponder-  Mediodía  , y luego  tuercen 
le  el  hombre  de  Areva  , por  á Oriente  : el  Tajo  empieza 
correr  entre  los  , legítimos  corriendo  por  el  Nornorueste, 
Arevacos.  , , , inclinándose  luego  al  Medio- 

-.7 p-  Es  el  Duero  uno  de  dia,  de  quien  se  aparta  por 
los  Ríos  , que:  reciben  mas  FootidueHa  , ,y  tira  al  Occi- 
numero  de  arroyos/  i!  y Ría-  dente sin  parar  hasta  dar  en 
chuelos,por  lo  queseintro-  el  Océano  por  Lisboa. S.  Isi- 
dujo  el  Adagio  Español : To  doro  recurre  á la  voz  Cartba- 
foy  Duero  y que  todas  las  aguas  go  para  la  etymologia  del 
bebo.  Silio  Itálico  en  el  lib.i.  nombre  de  este  Rio,  ¡ib.  1%. 
le  pone  por  uno  de  los  qué  cap.  i 1.  Pero  yo  no  alcanzo  la 
compiten  con  el  PaBoio  de  la  conexión  de  uno  con  otro : y 
Asia  en  llevar  arenas  de  oro:  asi  me  contento  con  citarle. 
Hiñe  eertant  Paéiole  tibi  Du - Strabon  pag.  131.  dice , que 
riufque , Tagufque.  Este  fue  lí-  Tajo , Ana  , y Bctis  nacen  de 
mite  entre  Lusitania  y Gali-  unas  mismas  partes.  Esto  no 
cia.  vi  1.1  ’ r>  > . se  ha  de  entender  en  orden  á 

; TAJO  , T TAGONIQ.  la  identidad  del  lugar  del 
< 80  Tajo  , en  latin  Tagut , origen , (como  juzgó  Morales, 
es  uno  de  los  mas  celebrados  impugnándole  en  sus  And- 
por  sus  arenas  de  oro , como  guedades , al  hablar  de  Tajo) 
reconoce  Plinio  ¡ib.  4,  c.  y porque  bien  conoció  Stra- 
lih.  33.  cap.  4.  y lo  preconizan  bon  , que  entce  Ana  y el  Be-  ' 
los  Poetas.  Meta  le  atribuyo  tis  mediaban  novecientos:  es* 
también  piedras  preciosas  ¡ib.  tadios : y asi  debe  entender- 
3.  c.  1.  De  hecho  hoy  se  em-  se  de  identidad  de  Región, 
plean  algunos  en  este  logro,  que  según  Polibio  era  la  Ceí- 
y hallan  no  ser  ficción  de  ios<  tiberia.,  tomada  esta  en  la 
Poetas,  ¿u  nacimiento  es  só-  acepción  ampia  de  atlaher  á 
bre  Cuenca  , entre  esta , Mo-  su  nombre  á los  comarcanos, 
lina  de  Aragón  , y Albarra-  como  con  ¿i  mismo  explica- 
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mos  en  SU  sitia.  Pero  mirado 
^ en  rigot  solo  Tajo  nace  en  la 
Celtiberia  , en  los  Pueblos  que 
el  mismo  Strabon  llama  Lu- 
fones. 

81  En  Aranjttez.  recibe  el 
Tajo  al  Rio  Jar  ama , enrique- 
cido ya  con  Henares  ',  Tajufía , 
y Manzanares.  El  de  Henares 
es  el  que  pasa  por  Guada  la^ 
jara  y Alcala  : y según  Plu- 
tarco se  llamaba  Tagonio  > pues 
en  la  Vida  de  Sertorio  da  este 
nombre  al  que  bañaba  á Ca- 
raca , que  corresponde  hoy  á 
Guadalajara  , como  prueba 
Barreiros  en  su  Corograhia 
desde  el  folio  6o.  El  naci- 
miento de  este  Rio  es  junto  k 
Siguenza ; y se  ha  hecho  muy 
nombrado  por  servir  de  dis- 
tinción á los  Pueblos  llama' 
dos  Alcala  , dando  el  de  Hena- 
res á la  que  goza  de  la  Uni- 
versidad. Junto  á su  naci- 
miento brota  el  Rio  Jalón,  lla- 
mado antes  Salo  , corriendo 
por  Medinaceli , Ariza,  y Ca- 
latayud  , hasta  meterse  en  el 
' Ebro  sobre  Zaragoza : y co- 
mo lo  principal  toca  a la  Tar- 
raconense , nos  contentamos 
con  citarle  aqui. 

- 82  i Otro  Rio  con  nombre 
de  Tejo  , hay  en  esta  Provin- 
cia , al  qual  llamaron  Tagus 
los  fautores  de  los  falsos 
Chtonicones  > Destro , año  66. 


Trat.  4.  Cap.i. 

y Julián  Perez  en  el  Adver/. 
340.  diciendo  que  pasaba  por 
Caftulo  en  la  entrada  de  la 
Betica.  Bivar  , y Caro  no  tu- 
vieron noticia  de  tal  Rio , y 
fue  tanto  lo  que  el  primero  se 
fatigó  con  esto,  que  intentó 
trasladar  á Castulo  muchas  le- 
guas de  * donde  estuvo.  Caro 
quiso  mudar  el  Tago  en  Tygo* 
ó Tugio  i creyendo  que-  alu- 
día esto  al  Salto  Tugiense, 
donde  Plinio  señala  el  naci- 
miento del  Betis  : pero  ni  el 
Rio  de  Castulo  nace  en  el  Sal- 
to Tugiense  , ni  aquel  nom-, 
bre  es  proprio  de  Rio,  sino  de 
Pueblo , distante  muchas  le- 
gua $ de  su  nacimiento  y de  su 
curso.  El  caso  es , que  el  Rio 
Tejo  nace  junto  á Alear áz,  cer- 
ca de  Riopar  , donde  empieza 
también  el  Rio  Murado.  A 
muy  poca  distancia  de  la 
Fuente  se  le  unen-  tres  Ria- 
chuelos como  él ; y al  punto 
que  se  juntan  , pierde  cada 
uno  su  nombre  por  el  de  Gua- 
dalimar , que  baja  al  Betis  por 
Castulo,  ó Cardona.  Resta  aho- 
ra texto  antiguo  que  llame 
Tago  al  Guadalimar  , ó al  Te- 
jo \ y mientras  tanto  dejare- 
mos único  de  este  nombre  al 
que  riega  á Toledo. 

- • 83  - Gerónimo  Paulo  en 
su  tratado  de  los  Montes  y 
Ríos  de  España,  dice  al  ha- 
blar 
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blar  del  Tajo  (que  pasa  por  que  van  siguiendo  la  linea 
Toledo  y Lisboa)  que  nace  acia  donde  el  Rio  empieza  a * 
en  el  Campo  Castulonense  : lo  tomar  su  curso  para  el  Occi- 
que  es  cosa  tan  distante  de  su  dente > y de  hecho  desde  allí 
origen  , que  solo  equivocan-  se  descubre  ya  el  caudal  de 
do  este  Rio  con  el  Beris , se  aguas , que  componen  el  Rio, 
puede  pronunciar , constando  y corren  por  espacio  de  unas 
que  Cazlona , ó Castulo,  dista  seis  leguas  acia  el  Noroeste, 
unas  50.  leguas  de  las  Fuen-  Alli  se  oculta  el  agua  , dejan- 
tes del  Tajo  : y asi  diremos  do  la  tierra  descubierta  por 
que  se  equivocó.  • cosa  de  cinco  leguas , en  cu- 

• ya  distancia  brotan  al  Occi- 
GU A D I A N A.  ’’  dente  tres  Lagunas  , desde  las 
84  El  nombre  antiguo  de  quales  prosigue  el  Rio  paten- 
Guadiana  fue  Ana  , y Anas , y te,  sin  volverse  á ocultar , has- 
aun  hoy  se  mantiene  el  mis-  ta  dar  en  el  Océano  > pasan- 
mo  , antepuesta  la  voz  Arabi-  do  por  Metida  y Badajoz. , y 
ga  Guad  , corrupción  de  Guid,  torciendo  desde  aqui  su  cur- 
que  significa  Rio , y asi  Gua-  so  i porque  hasta  Badajoz  s¡- 
diana  , es  lo  mismo  que  decir  guió  la  linea  occidental  5 y 
el  Rio  Ana.  Este  sirvió  de  lí-  deide  alli  se  va  ladeando  al 
mite  entre  la  Betica  y Lusita-  Mediodía  , en  cuyo  punto  se 
nia.  Su  nacimiento  es  en  el  mete  en  el  Atlántico  por  Cas- 
Campo  Laminitano , como  re-  tro-Marin , y Ayamonte. 
fierePlinio,y  se  prueba  tam-  85  De  este  singular  modo 
bien  por  el  Itinerario  de  Ari-  de  nacimiento  de  Rio  hizo 
tonino , y la  Inscripción  pues-  Plinio  puntual  demarcación, 
ta  en  el  Tomo 4.  pag.  38.  Hoy  como  quien  estaba  bien  infor- 
Uamamos  Campo  de  Montiíl  á mado  según  su  genio  curioso, 
este  territorio , el  qual  tiene  y por  la  oportunidad  de  ha- 
al  Oriente  la  Sierra  de  Alca-  ver  vivido  aqui.  Dice  pues, 
ráz  , .y  en  la  llanura  de  sus  que  naciendo  en  el  Campo 
faldas  brotan  unas  Lagunas,  Laminitano  , no  se  contentó 
que  llaman  Ojos  de  Guadiana,  con  nacer  una  vez  , sino  que 
Estas  Lagunas  están  muy  con-  se  lisongeaba  de  nacer  mu- 
tiguas  en  el  principio  mascet-  chas  veces , ya  estrechándose 
cano  á Alcaráz  < : luego  hay  en  canales  angostas , ya  en- 
otias  dos  con  tierra  en  medio,  sanchandose  en  diversas  La- 

gu- 
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fuñas  ; ya  ocultándose  del  to- 
o por  concavidades  subter- 
ráneas » y ya  en  fin  descu- 
briéndose de  nuevo  : Modo  te 
in  stagna  fundens  , modo  in  an- 
gustien resohens  , aut  in  totum 
cuniculis  condens  , & sapius 
nasci  gaudens  , &c.  lib.  3 . e.  1. 
De  aqui  nació  el  donayrc  del 
ue  dijo,  que  una  de  las  gran- 
ezas  del  Rey  de  España  era 
tener  un  Puente  donde  po- 
dían apacentarse  cinquenta 
mil  cabezas  de  Ganado  ; alu- 
diendo al  espacio  de  tierra 
en  que  ocultado  Guadiana 
por  cinco  leguas  , le  sirve  co- 
mo de  Puente  todo  aquel  ter- 
reno que  deja  encima  descu- 
bierto. 

%6  El  primer  lugar  que 
baña  dentro  de  esta  Provin- 
cia es  Calatrava  , desde  el 
qual  va  corriendo  a Occiden- 
te , y bajando  al  Mediodía  por 
espacio  de  unas  seis  leguas, 
en  que  tira  al  Noroeste  , y 
sube  hasta  cerca  del  Lugar 
llamado  Aguijones  , desde  el 
qual  se  deja  caer  al  Sudoeste 
hasta  llegar  á Medellin , donde 
salió  ya  de  esta  Provincia. 

87  Otro  Rio  Guadiana  te- 
nemos en  España  , y deter  ai- 
nadamente en  esta  Provincia, 
que  hoy  llaman  Guadiana  el 
Menor , y en  Latin  Ana  minor. 
Este  Rio  entra  en  el  Betis , no 


lejos  de  su  nacimiento , al  Oc- 
cidente de  Cazorla , y Orien- 
te de  Ubeda , por  la  Costa  que 
mira  á Guadix.  El  curso  de 
Guadiana  el  menor  es  de  Me- 
diodía á Norte  , recibiendo 
en  sí  bastante  caudal  de 
aguas , por  el  Rio  Fardes , y 
Barbara  , que  desaguan  en  él, 
y finalmente  se  las  franquea 
al  Betis  , sirviendo  de  límite 
entre  el  Obispado  de  Jaén  y 
el  Adelantamiento  de  Cazor- 
la, que  toca  al  Arzobispado 
de  Toledo.  . . . ; 

. BETIS.,.  . . 

88  Al  Mediodía  de  Gua- 
diana tiene  su  nacimiento  el 
Betis  , el  qual  aunque  por  su 
principal  espacio  toca  á la  ' 
Provincia  de  la  Beticay  á quien 
dió  el  nombre, con  todo  eso 
por  su  origen  fue  de  la  Tar- 
raconense , como  se  explica 
Pliniolib,  3.  c.  1.  por  escribir 
en  un  tiempo  , en  que  no  ha- 
via  Provincia  Carthaginense. 
Separada  esta  de  aquella,  que- 
dó suyo  el  origen  del  Betis, 
por  nacer  en  los  Oretanos , en 
el  sitio  que  era  parte  del 
Orospeda  ; llamado  por  unos 
Monte  Argénteo  , por  otros 
Salto  Tugiense  , y Castuloner.- 
se , según  los  varios  concep- 
tos, que  ,.como  se  ha  preve- 
nido, eran  proprios  del  ter- 
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mino.  Hoy  Re  llama  aquel  si- 
tio Sierra  de  Cazarla  , a cuya 
parte  oriental  brota  el  agua, 
empieza  corriendo  á Norte, 
asta  que  á las  quarro  leguas 
halla  un  corte  de  Peñas,  que 
le  permiten  inclinarse  al  Oca- 
so , y bajar  al  Mediodia  hasta 
recibir  á Guadiana  el  menor, 
desde  cuyo  punto  gira  por  el 
Occidente  , no  solo  en  todo  el 
territorio  de  la  Carthaginen- 
se , (de  la  qual  sale , luego  que 
recibe  el  Rio  de  Jaén)  sino 
hasta  cerca  de  Sevilla , en  que 
tuerce  al  Mediodia , y da  en 
el  mar  porS.  Lucar  deBarra- 
meda.  *r. 

* 89  Los  Moros  quitaron 
á este  Rio  su  nombre  primiti- 
vo , y le  pusieron  el  de  Gua- 
dalquivir , que  se  interpreta 
Mió  grande  , y es  el  de  que 
hoy  usamos.  Los  Españoles 
antiguos  le  llamaron  Tarteso , 
y dieron  el  mismo  nombre  á 
una  Ciudad  , que  huvo  entre 
los  dos  brazos , ó bocas  , con 
que  antiguamente  se  metía  en 
el  mar  , según  refiere  Stra- 
bon  pag.  140.  Hoy  se  unen 
los  dos  brazos  en  uno  después 
de  formar  algunas  Islas , y dan 
junto  todo  su  caudal  al  Océa- 
no Atlántico. 

90  La  suerte  de  este  Rio 
fue  muy  diversa  de  la  que  to- 
có al  Tajo  : pues  este  no  vió 


ninguna  Población  principal, 
hasta  que  andadas  unas  37. 
leguas  , encontró  con  Toledo, 
donde  parece  que  se  quiso 
vengar  de  la  soledad  en  que 
havia  caminado  , no  apartan» 
dose  de  alli  hasta  abrazarla 
por  los  tres  puntos  cardinales 
de  Oriente , Mediodia , y Oca- 
so. Pero  el  Betis  desde  luego 
empieza  á ser  frequentado  por 
lugares  ilustres  , que  á compe- 
tencia tiraron  á gozar  de  sus 
margenes , en  especial  desde 
que  se  metió  en  la  Betica  , co- 
mo previene  Plinio  lib.  3.  c.  1. 
Crebris  dextra  , levaque  acco - 
litur  oppidis : de  suerte  que  se 
pudiera  formar  una  no  ingra- 
ta , ni  pequeña  Historia , con 
el  preciso  titulo  de  El  Betis , si 
se  huviera  de  referir  por  ex- 
tenso todo  lo  que  es  proprio 
de  este  Rio. Para  nuestro  asun- 
to basta  el  común  concepto 
de  ser  hijo  de  la  Carthagi- 
nense  , omitiendo  la  grave  di- 
ficultad que  se  halla  en  Pli- 
nio , quando  habla  de  este  y 
del  Tader , mezclando  la  ho- 
güera  de  Scipion  , por  ser 
punto  mas  largo  de  lo  que  pi- 
de la  mención  de  los  Ríos, 
que  se  ponen  con  nombres 
antiguos  en  el  Mapa. 

TADER. 

91  Muy  cerca  del  naci- 

mien- 
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miento  del  Betis  empieza  el 
Rio  Tadcr  en  la  Sierra  de  Sc- 

Írura , y al  Mediodía  de  la  Vi- 
la  de  este  nombre , por  lo  que 
perdido  el  antiguo  de  Tader, 
se  llama  hoy  Segura.  De  este 
dice  Plinio  lib.  3.  cap.  t.  que 
nace  en  el  Salto  Tugiense , co- 
mo el  Betis ; de  lo  que  se  in- 
fiere , que  asi  la  Sierra  de 
Cazorla  , como  la  de  Alcaráz 
y Segura  , se  incluían  en  el 
nombre  de  Tugienses  , siendo 
todo  unas  cumbres  contiguas 
con  sola  la  distinción  de  luga- 
res, Cazorla  al  Mediodía  (don- 
de mana  el  Betis)  Alcaráz  y 
Segura  á la  parte  boreal , don- 
de sale  el  Tader.  Este  gira  al 
Oriente  (de  quien  huye  el  Be- 
tis) y riega  , como  dice  Plinio, 
el  Campo  de  Carthagena, 
atravesando  y fecundando  la 
Huerta  de  Murcia  , adonde 
llega  aumentado  con  el  Rio 
Mundo  , y algunos  otros  de 
pequeño  caudal.  En  Murcia 
recibe  al  de  Lorca  , que  en 
tiempo  de  avenidas  suele  cau- 
sar perjuicio : y es  muv  de  no- 
tar el  yerro  que  cometen  aqui 
los  Mapas  de  Estrangeros , en- 
derezando al  Mar  por  debajo 
de  Carthagena  al  Rio  que  en- 
caminan por  Lorca  ; en  lo  que 
cometen  muchos  yerros,  pues 
ni  el  de  Lorca  es  Rio  que  por 
sí  desagüe  en  el  Mar , ni  corre 


al  Mediodía  de  Carthagena# 
ni  tampoco  hay  Río  ninguno 
en  toda  la  Costa  desde  Car- 
thagena á Portilla  , cerca  de 
la  qual  está  i la  parte  del  Me- 
diodía el  que  hoy  llaman  Al - 
manzór  , y era  confin  de  la 
Tarraconense  y de  la  Bcrica, 
como  prueban  los  lugares  de 
sus  orillas , Murgis , Barea  , y 
Urci. 

92  El  Tader  pasa  por 
Murcia , y Orihuela : y poco 
antes  de  entrar  en  el  Seno  Ili- 
citano (Golfo  de  Alicante)  re- 
cibe el  Rio  de  Elche , y juntos; 
se  meten  en  el  Mar , con  nom- 
bre de  Segura.  Ptolomeo  le 
llama  Terebrit  , en  lugar  de 
Taderis. 

S UC  R 0. 

93  Siguiendo  la  misma 
Costa  del  Mediterráneo  áda 
el  Norte  , y pasado  el  Pro» 
montorio  Ferraría  , ó Cabo 
Martin  , empieza  él  Seno  Su- 
cronense  , intitulado  asi  por 
él  Rio  Suero , cuyo  nombre  se 
pronuncia  hoy  Jutar.  Tiene 
su  nacimiento  junto  al  Tajo , 
sobre  el  lugar  llamado  Huela - 
mo , del  Obispado  de  Cuenca, 
y á su  Norte  : empieza  á re- 
coger agua  de  cinco  fiientes, 
y baja  al  Mediodía  á dar  vista 
a Cuenca  por  parte  del  Po- 
niente. Prosigue  el  curso  me- 
ridional hasta  meterse  en  el 

Obis- 
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Obispado  de  Carthagena , jun-  94  Caudaloso  ya  Jucar 
to  al  lugar  llamado  Pozo  Ru~  con  las  aguas  de  Cabriel , y de 
bio  , en  cuyo  espacio  vino  re-  otros  menores  que  se  le  in- 
cibiendo  diversos  Riachuelos,  corporan  mas  abajo  , recibe 
que  le  aumentaron  no  poco  al  Norte  de  Jativa  el  Rio  que 
su  caudal.  Desde  cerca  de  Po~  pasa  por  esta  Ciudad , incor- 
zo Rubio  tuerce  totalmente  al  porado  con  el  de  Albayda  $ y 
Oriente , recibiendo  en  la  en-  el  haver  entrado  en  Jucar  el 
trada  del  Arzobispado  de  Va-  de  Jativa  , quando  desagua 
lencia  al  Rio  Cabriel , que  na-  en  el  Mar , fue  causa  de  que 
ció  en  el  mismo  sitio , y baja  Avieno  diese  al  Suero  el  nom- 
casi  paralelo  con  Jucar  por  su  bre  de  Si  taño  , ó Set  abit  anoi 
Oriente  , desde  Norte  á Me-  porque  su  empleo  era  recor- 
diodia , hasta  que  inclinando-  rer  la  Costa  Marítima ; y co- 
se el  primero  al  Oriente  , re-  mo  desde  la  parte  del  Heme- 
cibe  al  segundo  en  el  lugar  roscopio  era  sobresaliente  la 
llamado  Cofrentes , que  pare-  Ciudad  de  Setabi , intituló  al 
ce  corrupción  del  nombre  an-  Rio  de  la  Costa  por  su  nom- 
tiguo  y Latino  Conjlucntesy  bre  , diciendo  que  cerca  de 
por  juntarse  allí  los  dos  Ríos,  aquel  estaba  el  Tirio  , que 
Cabriel  baja  tan  caudaloso  otros  llaman  Turias , y como 
como  su  hermano  Jucar  : pe-  cerca  de  este  ( que  es  el  de 
ro  por  cortar  aquel  el  curso  Valencia)  no  precede  en  la 
de  este,  pierde  el  nombre , por  Costa  mas  que  el  Suero , se  in- 
la  común  Regla  de  que  lleve  fiere .,  que  á este  le  nombró 
la  denominación  el  que  es  por  la  voz  del  que  riega  á Ja*, 
cortado , por  ser  muestra  es-  tiva , llamada  entonces  Sata* 
ta  señal  de  ser  él  quien  reci-  bi  por  el  Rio  , como  declara 
be.  Avieno:  ‘ 

Attollit  inde  se  Sitana  C ivitas, 

Propinquo  ab  arrmi  sic  voeata  Ibericis;. 

Esta  Sitana  es  la  Setabitana , ra  puntual  en  esta  Costa  , di- 
pues  no  huvo  otra  entre  el  geramos  , que  el  Rio  Setabi 
Hemeroscopio  y Valencia , de  era  el  que  hoy  llaman  de  Al - 
que  va  hablando  : y se  ve  ex-  coy ; pues  este  sale  por  Gandía, 
presamente  que  por  el  Rio  entre  Cabo  Martin  y Jucar: 
Setabi  recibió  el  nombre  la  pero  ni  pasa  por  Jativa , ni 
Ciudad.  Si  Ptolomeo  estuvie-  podemos  decir  que  Avieno 
■ • ha- 
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hablase  de  un  Rio , que  aun 
hoy  no  tiene  nombre  proprio, 
y se  dejase  el  mas  famoso  Su- 
ero. Ptolomeo  daba  lugar  á 
que  el  de  ¿¡coy  se  entendiese 
por  el  que  llama  Satabis , pues 
coloca  mas  arriba  al  Suero. 
Pero  contra  esto  hay , que  el 
de  Alcoy  no  pasa  por  Setabi, 
ni  el  de  aquella  Ciudad  tiene 
mas  entrada  en  el  Mar  , que 
la  del  Suero  , ó Jucar  , con 
quien  se  une  antes.  El  caso 
es,  que  Ptolomeo  no  estuvo 
bien  informado  de  aquella 
Costa , como  se  ha  empezado 
á notar , y se  confirmará. 

9f  El  nombre  de  este  Rio 
es  muy  famoso  en  los  Geogra- 
phos , y aun  en  Valencia  hu- 
vo  una  Puerta  que  se  llamó 
Sucronense  , como  consta  por 
la  Inscripción  , que  ponen 
Morales , y Escolano : A POR- 
TA SUCRONENSI,  &c. 

De  la  Ciudad  llamada  Su- 
fro vea  se  lo  dicho  num.  71. 

TU  RI  A. 

96  Sobre  la  embocadura 
del  Suero , y pasada  una  gran 
Albufera , ó Laguna  , entra  en 
el  mar  el  Rio  Tur  i a , Turias, 
Duria,  y Turio  , o Tyrio; 
pues  con  esta  variedad  suele 
escribirse  , aunque  prevalece 
el  primero.  Hoy  se  llama  Gua- 
dalaviar  , y es  el  que  corre 


por  Valencia.  Su  nacimiento 
es  en  el  mismo  sitio  de  Ca- 
briel , Jucar  , y Tajo  , pues 
en  espacio  de  una  legua  salen 
las  fuentes  de  todos.  A la  par- 
te del  Norte  de'  aquellos  ma- 
nantiales hay  un  lugar  que 
llaman  Guadalaviar  , junto  á 
quien  corre  el  Rio  , y ó le 
dieron  los  Moros  aquel  nom- 
bre por  el  del  lugar , ó á este 
por  el  Rio.  Desde  allí  (que  es 
una  legua  de  su  fuente)  corre 
á Oriente  por  Albarracin  y 
Teruel  : y al  pasar  por  aqui 
tuerce  al  Mediodía  hasta  me- 
terse en  el  Reyno  de  Castilla 
junto  á Santa  Cruz  del  Obis- 
pado de  Cuenca  , en  que  ca- 
mina al  Oriente  hasta  dar  en 
el  Mar  por  el  Norte  de  los 
Muros  de  Valencia. 

97  La  amenidad  de  sus 
contornos  y orillas , le  hi- 
cieron pronunciar  á Claudia- 
no  : Floribus  & Roséis  formo- 
sus  Turia  ripis  , siendo  muy 
frequente  su  mención  aun  en- 
tre los  Historiadores  por  las 
guerras  de  Sertorio  junto  al 
Suero  y al  Turia.  Luis  Nu- 
ñe¿  se  inclina  con  otros  á que 
este  Rio  es  el  nombrado  Tu- 
ruli  en  Ptolomeo , por  favore- 
cerle el  sitio : pero  yo  lo  juz- 
go tan  distintamente  , que  su- 
puesto ser  Turuli  el  Turia , es 
este  uno  de  los  mayores  yeri 

ros 
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ros  de  Prolomeo , pues  inme- 
diatamente sobre  el  Suero  po- 
ne al  Rio  Pallantia , oriental 
á Valencia  , y después  el  Tu- 
ruli  confrontado  con  Sagun- 
to , como  consta  por  los  gra- 
dos de  unos  y otros  : y es 
prueba  clara  que  trocó  los 
nombres  , porque  entre  el 
Suero  y Sagunto  no  hay  mas 
boca  de  Rio > que  la  del  Tu- 
ria  , que  pasa  por  Valencia, 
el  qual  no  se  llamó  Palancia; 
y aun  dado  esto  , se  convence 
que  el  Turuli  de  Ptolomeo 
no  es  el  Turia  , pues  aquel 
desagua  junto  á Sagunto , so- 
bre el  de  Valencia , y por  tan- 
to son  distintos.  Bien  sé  que 
Escolano  pretende  corregir  el 
nombre  del  Rio  Pallantia  , en 
el  de  Valencia : pero  fuera  de 
oponerse  á ello  las  Ediciones 
latinas , y el  texto  griego  , no 
salva  esto  el  yerro  de  Ptolo- 
meo , que  pone  después  al 
Turuli  : y si  este  es  el  Turia-, 
¿como  será  posible  , que  el 
antecedente  sea  el  de  Valencia ? 
El  caso  es , que  en  Ptolomeo 
se  halla  muy  desconcertada 
esta  Costa ; y el  nombre  que 
dió  al  primer  Rio  después  del 
Suero  , debe  aplicarse  al  se- 
gundo , de  modo  , que  el  pri- 
mero , que  pasa  por  Valen- 
cia, sea  el  Turia,  ó Turuli; 
y el  segundo  correspondien- 


te á Sagunto  , sea  el  Palan- 
cia. 

PALANCIA. 

98  Este  Rio  llamado  Pal- 
lantia se  halla  mencionado  en 
Ptolomeo  en  la  conformidad 
que  se  acaba  de  decir  , po- 
niéndole entre  el  Suero  y el 
Turia , ó Turuli : y como  es- 
te no  se  puede  remover  de 
Valencia  , será  preciso  decir 
que  hay  inversión,  debiendo 
aplicar  el  nombre  de  Palancia 
al  que  pasa  por  Murviedro , 
por  no  ser  posible  otro  or- 
den , en  fuerza  de  lo  que  sa- 
bemos de  Valencia.  Ni  hay 
que  estrañar  esta  inversión  en 
Ptolomeo  , pues  alli  mismo 
tiene  otra  mayor  , poniendo 
estos  Ríos  antes  del  Promon- 
torio en  cuya  falda  colocó  á 
Dianio , ( como  se  ha  notado) 
siendo  cierto  que  tienen  sus 
bocas  mas  grados  de  latitud, 
que  Dénia  y el  Promontorio 
donde  puso  á Dianio. 

UDUBA  , IDUBEDA, 
y Serabis. 

99  Plinio  no  mencionó  á 
Palancia  , sino  á Jucar , Tu- 
rio , y Uduba , con  el  orden 
propuesto  : de  que  infieren 
algunos , que  Uduba  es  el  si- 
guiente á Valencia , y consi- 
guientemente el  de  Sagunto, 

hoy 
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hoy  Murviedro.  De  este  pa- 
recer son  Gerónimo  Paulo, 
y Harduino  sobre  Plinio  , le- 
yendo Uduba  , y no  Idubeda, 
como  pronuncian  otros. 

Sobre  el  nombre  no  debe- 
mos detenernos  , pues  hay 
variedad  autorizable  , y es 
muy  vero  ¡mil  que  cayendo 
por  aquella  parre  una  rama 
del  monte  Idubeda , recibie- 
se aquel  nombre  el  Rio  que 
nace  de  su  falda.  Lo  mas  no- 
table es  su  reducción  5 pues 
aunque  Plinio  le  menciona 
junto  al  Turio  , es  muy  vero- 
símil que  no  habla  del  inme- 
diato de  Sagunto  , sino  del 
siguiente  , que  hoy  llamamos 
Mijares.  La  razón  es , porque 
este  Rio  es  tanto , ó mas  cau- 
daloso , que  el  de  Murviedro, 
y al  punto  pasa  Plinio  á la 
Región  de  los  Ilcrgaones : Fla- 
men Idubeda : regio  Ilergaonum : 
Iberus  amnis.  Este  orden  mues- 
tra que  Idube  da  es  el  Rio  Mi- 
jares , cerca  del  qual  estaba  el 
límite  de  la  Edetania  , y Iler- 

favonia  , porque  estando  so- 
rc  el  Turia  los  dos  Ríos  de 
Murviedro  , y Mijares  , y no 
mencionando  Plinio  mas  que 
al  uno , es  mucho  mas  vero- 
símil , que  apliquemos  el  Idu- 
beda al  mas  inmediato  á la 
Ilergavonia  , y al  que  está  mas 
cerca  del  Ebro , pues  sobre  el 


orden  con  que  los  expresa, 
le  favorece  a Mijares  el  ser 
mas  largo  , y recibir  mas 
aguas  , que  el  de  Murviedro: 
por  lo  qual  omitiendo  Plinio 
el  uno  , es  mas  natural  decir 
que  no  hizo  caso  del  menos 
caudaloso  , y expresó  al  si- 
guiente por  mayor , y servir 
de  límite  á los  Uergavoncs. 

100  Este  mi:mo  Rio  de 
Idubeda  y de  Mijares  parece 
que  es  el  nombrado  Serabis 
por  Mela  : pues  hablando  del 
Seno  Sucroncnse , y recorrién- 
dole desde  el  Ebro  acia  el 
Jucar  , dice  que  recibe  los 
Ráos  no  grandes  Serabis  , Du- 
ria  , y Suero  : en  cuyo  orden 
parece  que  el  Serabis  es  el  mas 
notable  que  corre  sobre  el  de 
Valencia , entre  esta  y Torto- 
sa  : lo  qual  á ninguno  mejor 
conviene  que  á Mijares.  No 
falta  quien  reduzca  el  Serabis 
de  Mela  al  que  hoy  llaman 
Cenia  , ó Sema , inmediato  al 
Ebro.  Pero  es  tan  pequeño 
en  comparación  de  Mijares, 
que  se  hace  muy  difícil  creer 
que  mencionase  al  mas  po- 
bre, omitiendo  al  de  mayor 
caudal  : y asi  es  muy  vero- 
símil que  Mijares  tuvice  el 
nombre  proprio  de  Serabis  , y 
el  de  Idubeda  por  el  monte  de 
donde  nace. 

101  Toda  esta  obscuri- 
dad 
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¿ad  proviene  de  la  efca<éz 
con  que  hablaron  los  Geo- 
graphos , no  haviendo  toma- 
do ninguno  por  asunto  la  ex- 
presión de  todos  estos  Ríos, 
sino  uno  al  uno  , y otro  al 
otro  , por  causa  de  no  ser 
Ríos  de  gran  fama.  Pero  es- 
cogiendo , ó arreglándonos  á 
lo  que  resulra  de  los  tres  Au- 
tores referidos  , parece  mas 
verosímil  decir  que  el  siguien- 
te alTuria  de  Valencia  es  el 
PaJancia  de  Ptolomeo  , hoy 
Rio  de  Murviedro  , nombre 
del  antiguo  Saeunto  : y que 
ni  Plinio,  ni  Mela,  mencio- 
naron tal  Rio  , por  contentar- 
se con  el  siguiente  de  mas 
agua  , llamado  -hoy  Mijares, 
por  un  Pueblo  de  este  nom- 
bre , que  estuvo  casi  al  me- 
dio de  su  curso  , junto  á don- 
de hoy  Cirate  , en  cuyo  rer- 
, mino  se  mantiene  una  Torre 
que  llaman  de  Mijares : y este 
es  el  que  Mela  llama  Serabis , 

I y Plinio  Idubeda , pues  como 
en  sitio  de  dos  Ríos  hallamos 
tres  nombres , parece  preci- 
so recurrir  á que  uno  tuvo 
dos  nombres  : y esto  convie- 
ne al  Mijares  , por  quanto 
Mela  habla  del  inmediato  al 
Ebro , quando  nombra  á .Se.- 
rabis  i y Plinio  del  confinante 
con  la  Ilercavonia  , quando 
expresa  al  Idubeda : y lq  mis- 
Tom.Vm 


mo  es  estar  cerca  del  Ebro, 
que  de  la  Ilercavonia  : por  lo 
que  parece  que  hablan  de  un 
mismo  Rio. 

102  De  este  sentir  fue  el 
Maestro  Diago  en  sus  Anales 
de  Valencia  ; donde  llama  Se- 
rabis y Idubeda  al  Mijares: 
sin  que  necesitemos  detener- 
nos en  el  parecer  de  otros, 
que  aplican  los  nombres  de 
estos  Ríos  sin  testimonio  legi- 
timo de  antiguos : como  Or- 
telio , quando  en  el  Mapa  de 
la  España  antigua  pone  al 
Udiba  inmediato  á Valencia; 
luego  al  Palancia  ; y después 
al  Turuiis  , arrimado  al  Ebro 
lo  que  no  tiene  apoyo  en  los 
Escritores  referidos.  Escolano 
cita  á Plinio  lib.  3.  cap.  3.  en 
orden  á que  el  Rio  de  Sagun- 
to  se  llamó  P alamia,  (como 
leerás  en  el  lib.  1.  col.  129.) 
y no  hay  alli  tal  nombre  , sino 
el  de  Uduba , ó Idubeda. 

103  Para  nuestro  asunto 
basta  haver  tocado  las  difi- 
cultades , concluyendo  el  dis- 
curso de  las  Regiones  , Mon- 
tes , Fuentes  , Ríos , Senos , y 
Promontorios,  con  la  Apos- 
trophe  Sagrada  de  los  Santos 
del  Horno  de  Babylonia , con- 
viniéndonos á los  mismos 
Montes  , Fuentes  , Ríos  , y v 
Mares,  para  que  alaben  y ben- 
digan al  Señor : Benedieite  Fon- 

D tea 
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tes  Domino  : Benedicite  Marta 
& fi amina  Domina. ..Montes  & 
omnts  eolles  laúdate  & super- 
exaltate  eutn  in  uecula.  ( Da- 
niel 4. ) 

DE  LA  DIVISION  DE  LA 
Provincia  por  Conventos 
Jurídicos. 

104  "y A que  hemos  ex- 
• X phcado  lo  que 
mira  al  territorio  material, 
conviene  pasar  á la  división 
que  los  Romanos  hacian  de 
;una  Provincia  , partiéndola  en 
diversos  Conventos , que  eran 
•como  hoy  las  Audiencias , 6 
Chancillerias  , donde  debian 
• concurrir  los  Pueblos  respec- 
tivos , á recibir  las  Senten- 
cias de  sus  Pleytos  , por  lo 
•que  se  llamaban  Conventos 
Jurídicos  .,  o Jure  dicundo  ¿ có- 
mo . los  nombra  Suetonio, 
quando  en  la  Vida  de  Julio 
•Cesar  dice  (nura.7.)  que  es- 
tando Quesror  en  España , vi- 
.sitó  de  orden  del  Pretor  (lla- 
mado . según  Veleyo  , Ant istia 
Veter ) los  Conventos  Jurídi- 
cos ; en  el  año  687.  de  la  fun- 
dación de  Roma  , (según  Isaac 
Casaubono  ) que  fue  el  6j. 
antes  de  Christo, 
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105  Mientras  la  Tarracóa 
nense  tuvo  en  su  territorio  á 
Carthagena  , se  dividía  toda 
aquella  Provincia  en  siete 
Conventos  , como  refiere  Pli— 
nio  ¡ib.  3.  cap.  3.  Después  que 
se  aumentaron  las  Provincias, 
quedó  la  Cartaginense  re- 
partida en  solas  dos  Chanci- 
llerias  , que  fueron  , las  de 
Carthagena  y Clunia.  La  de 
Carthagena  file  de  jurisdic- 
ción dilatadísima  , concur- 
riendo á ella  sesenta  y dos 
Pueblos  sobresalientes  , fuera 
de  los  que  vivían  en  las  Islas 
adyacentes  y¡  determinada- 
mente tocaban  á su  jurisdic- 
ción rodas  las  Ciudades  y Vi- 
llas , incluidas  en  el  territo- 
rio que  hay  desde  la  Ciudad 
de  Vera  (en  el  Golfo  de  Car- 
thagena) hasta  Guadix  y Jaén, 
Baeza , Toledo  , Cuenca,  Rey- 
no  de  Valencia,  y de  Murcia, 
con  todo  lo  incluido  en  este 
ámbito. 

to5  De  este  Convento- 
Cartaginense  tenemos  men- 
ción expresa  en  una  insigne 
Inscripción  que  se  manriene 
en  Carthagena  en  la  Calle 
que  sube  á la  Iglesia  Mayor, 
y no  la  trahe  Morales.  Dice 
asi: 
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especialmente  de  Ciudades 
que  no  fueron  Sillas  Pontifi- 
cias ; y asi  solo  decimos , por 
lo  que  mira  á la  División  de 
la  Provincia , que  pertenecían 
al  Convento  Clunicnse  todos 
los  Pueblos  que  havia  desde 
Segovia  y Siguenza  en  ade- 
lante , pasando  por  Soria  , y 
Palencia  , hasta  incluir  los 
Cántabros  , con  todo  lo  que 
hay  de-de  la  Rioja  hasta  eí 
Norte  por  el  Mar  de  Vizca- 
ya , como  se  vé  por  Plinio, 
que  expresa  las  Regiones  y 
Ciudades  principales  de  estos 
y de  los  demas  Conventos. 
Esto  fue  proprio  del  tiempo 
anterior  a Constantino  de  que 
Da  so- 


Aqui  nó  solo  tenemos  la  ex- 
presión  del  Convento  Car- 
taginense , sino  la  orthogra- 
phia  de  la  voz  , escrita  con 
aspiración , enlazada  la  H con 
la  T.  y mencionada  una  Esta- 
tua que  puede  conducir  para 
otro  fin. 

107  El  segundo  Conven- 
to, ó Chancilleria  , abrazaba 
lo  restante  de  la  Provincia , y 
estaba  puesto  en  Clunia  , Ciu- 
dad famosa  , cerca  de  donde 
hoy  Aranda  de  Duero,  que  aun 
conserva  los  vestigios  del 
nombre  , llamándose  Coruña 
del  Conde.  No  pertenece  á 
nuestro  asunto  detenernos  en 
estas  Antigüedades  Civiles, 
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solo  habló  Plinio,  y en  que 
la  Carthaginense  y Tarraco- 
nense eran  una  Provincia ; por 
lo  que  no  se  debe  reparar 
en  que  el  Convento  de  Clu- 
nia  abrazare  Regiones  que 
después  pertenecieron  á la 
Tarraconense  , como  eran  to- 
das las  de  la  otra  parte  del 
Ebro. 

108  Pero  aun  después  de 
Constantino  me  persuado  que- 
daron los  Conventos  como 
estaban , sin  acortar  su  juris- 
dicción , ni  aumentarlos  : lo  1. 
porque  no  consta , que  Cons- 
tantino innovase  en  esta  li- 
nea , ni  aumentase  Conven- 
tos : lo  2.  porque  el  que  per- 
tenecieren Vuno  de  la  Pro- 
vincia de  Carthagena  Pueblos 
que  tocaron  después  á la  Tar- 
raconense , no  se  debió  juzgar 
inconveniente , pues  miraban 
i la  comodidad  de  las  dis- 
tancias, sin  reparar  en  los  con- 
fines forzosos  de  Provincias? 
como  consta  por  Plinio  ¡ib.  3. 
cap.  1.  donde  afirma  , que  los 
Turdulos  pertenecientes  á 
Lusitania  y á la  Tarraconen- 
se acudian  al  Convento  Jurí- 
dico de  Córdoba.  Y si  esto  su- 
cedía después  de  haver  las 
tres  Provincias , Betica,  Lu- 
sitania , y Tarraconense  , no 
hay  que  estrañar,  que  se  man- 
tuviese en  la  de  Carthagena, 


después  de  separada  , lo  que 
se  pra&icó  en  ella  mucho 
tiempo  , quando  era  miem- 
bro de  la  de  Tarragona: 
porque  en  esto  , como  se 
ha  dicho  , miraban  á la  co- 
modidad de  los  Pueblos  , la 
qual  pedia  atribuirles  á la 
Chanciller»  mas  cercana  (por 
lo  regular  ) sin  reparar  en 
el  límite  de  Provincia. 

109  A la  División  Ovil 
de  Provincias  en  Conven- 
tos Jurídicos  no  corresponde 
en  lo  Eclesiástico  mas  que 
la  División  en  Obispados, 
los  quales  son  mas  en  nu- 
mero , por  ser  mayor  la 
necesidad  de  Pastor  espiri- 
tual : y porque  como  el 
Obispo  no  es  mas  que  uno 
( á diferencia  de  la  Chanci- 
ller» , que  se  compone  de 
muchos  Jueces  ) conviene 
que  tenga  territorio  mas  li- 
mitado , para  atender  có- 
modamente al  bien  común 
de  todo  su  rebaño.  De  la 
División  Eclesiástica  de  la  Car- 
rhaginense  en  Sillas  Ponti- 
ficias trataremos  en  el  To- 
mo siguiente,  en  que  se  con- 
siderará la  Iglesia  Capital  co- 
mo Metrópoli,  señalando  las 
Sufragáneas  > ó Comprovin- 
ciales , de  que  se  tratará  des- 
pués en  singular.  Para  este 
basta  la  consideración  de  la 

Ma- 
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Matriz  por  sí  sola  , mirada  el  concepto  Civil  de  la  Capi- 
en  el  estado  Antiguo  : y por-  tál  de  la  Provincia  , con- 
que hay  especial  dificultad  viene  tratar  de  cada  una  de 
en  orden  á lo  Eclesiástico  por  por  sí. 

CAPITULO  II. 

• * . • • . ? • > 

De  la  Capital  Civil  de  esta  Provincia . 


§• 

Tratase  de  la  antigüedad  y 

i . * t 

.1  T'Xló  nombre  á la  Pro- 
I 3 vincia  Carthaginen- 
se  la  Ciudad  de  Cartbago , que 
hoy  con  algurla  variación  lla- 
mamos CARTHAGENA.  En 
Latín  mantiene  el  mismo 
nombre  antiguo  de  Cartbago : 
y para  que  no  se  confundiese 
con  la  de  Africa  , añadieron 
a la  nuestra  los  distintivos 
de  Nova , y Spartaria  ; provi- 
niéndola este , de  la  abundan- 
cia de  Esparto  que  produce 
su  termino  : y el  de  Nueva , 
por  serlo  en  realidad,  com- 
parada con  la  antigua  Africa- 
na , á quien  se  entiende  siem- 
pre que  se  nombra  Cartbago 
sin  mas  aditamento  5 como  la 
contracción  de  la  materia  en 
que  se  habla  , no  obligue  a 
que  se  entienda  la  de  España. 
Para  evitar  pues  la  confusión 
de  una  y 01ra , se  nombraba 
Tom.  V. 


I. 

t 

excelencias  de  Carthagena. 

o 

' \ > „ ' 

comunmente  la  nuestra  con  la 
expresión  de  Nova  , esto  es* 
Nueva  Cartbago  , como  se  uso 
aun  en  las  Monedas  que  ba-« 
tió  , como  luego  diremos.  : 
2 Al  primer  pa  o nos  ha- 
llamos con  el  encuentro  do 
los  Autores  que  no  admiten 
la  explicación  de  que  se  lla- 
mase Nueva  esta  Ciudad  , por 
contraposición  á la  de  Africa, 
sino  por  distinguirla  de  otra, 
que  huvo  en  España  junto  al 
Ebro , llamada  también  Car - 
tbago  : y para  que  no  se  equi- 
vocase una  con  otra  , dieron 
á esta  el  titulo  de  Vieja , y á 
Carthagena  el  de  Nueva.  Asi 
el  Gerundensc  lib.  3.  alegando 
á Ptolomeo  , que  á la  Cartha- 
go  del  Ebro  la  nombra  Vieja 
Cartbago  : y aun  Gaspar  Bar- 
renos cita  por  lo  mismo  i 
Cicerón  , añadiendo  que  esta 
D 3 Vic- 
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Vieja  Carthago  estuvo  donde 
ahora  el  lugar  que  llaman  los 
Catalanes  Cantavieja  , como 
escribe  en  su  Corographia 
fol.  62.  b.  D.  Nicolás  Antonio 
siguió  lo  mbrno  en  el  lib.  5. 
de  la  Censura  de  Historias  fa- 
bulosas cap.  8.  §.  14.  Pero  D. 
Gregorio  Mayam  haciéndose 
cargo  de  esto  en  la  Vida  del 
mismo  D.  Nicolás  §.  132.  se 
opone  tan  derechamente  á es- 
ta distinción  de  dos  Cartíla- 
gos en  España  , que  dice  no 
naver  sido  reconocida  por 
ningún  Historiador  antiguo 
hasta  que  la  inventó  , ó publi- 
có el  Gerundcnse  , ignoran- 
tísimo Gcographo. 

3 Pero  empezando  por 
esto  ultimo  , me  parece  que 
se  puede  admitir  en  España 
otra  Carthago  (demás  de  Car- 
thagena)  llamada  Vieja  Car- 
thago , porque  expresamente 
la  nombra  Ptolomeo  lib.  2. 
cap.  6.  entre  los  IlergavoneSy 
no  solo  en  los  textos  Latinos, 
sino  en  los  Griegos  Ka^KrJ'a* 
ireiÁeiut : y por  tanto  no  se  de- 
be decir  inventada  por  el  Ge- 
rundensc.  Tampoco  es  ver- 
dad lo  que  Barreyros  dice, 
alegando  á Cicerón  para  au- 
torizar esta  Carthago  t por- 
que aunque  en  la  Oración  1 6. 
de  Lege  Agraria  menciona  á la 
yieja  Carthago , no  habla  de 


la  que  Ptolomeo  puso  en  Ca- 
taluña , sino  de  la  Africana: 
In  Hispania  Carthaginem  no- 
vam  ; & in  Africa  ipsam  Vete- 
rem  Carthaginem.  De  lo  que 
infiero  , t^ue  el  llamar  Nueva 
Carthago  á la  de  España , fue 
para  distinguirla  de  la  de  Afri- 
ca , ( á quien  expresamente 
nombra  aqui  Cicerón  Vieja. 
Carthago  ) y no  para  distin- 
ción de  otra  en  España : por- 
que si  huvo  tal  Ciudad  , como 
le  informaron  á Ptolomeo , no 
file  esta  la  que  obligó  á llamar 
Nueva  a Carthagena  ? sino  su- 
puesto ya  este  nombre  en  con- 
traposición de  la  Carthago  de 
Afiica  , dieron  titulo  de  Vieja 
á la  del  Ebro  los  Paysanos, 
para  distinguirla  de  la  otra 
mas  famosa  de  que  hablamos» 
Fundase  esto  en  que  el  mis- 
mo Gerundcnse  lib.  3.  tit.  De 
Coloniii  dice  , que  se  fundó 
Carthagena  después  de  des- 
truida la  del  Ebro : y si  no 
existia  ya  , no  tenia  aquella 
con  quien  equivocarse  en  Es- 
paña : ni  podía  aunque  du- 
rase , precisar  á que  se  pusie- 
se la  distinción  en  la  nue- 
va , porque  si  havia  tal  lugar, 
fue  tan  obscuro , que  no  me 
acuerdo  haverle  visto  en  nin- 
gún Historiador  , ni  Geogra- 
pho , mas  que  en  Ptolomeo : y 
asi  la  Antono  masia  sería  siem- 
pre 


. T)e  la  Ciudad  de  Carthagena. 


prc  de  Carthagena.  No  asi 
en  la  Carthago  de  Africas 
pues  la  mayor  antigüedad  y 
fama  de  aquella  Capital , pe- 
dia se  entendiese  de  ella 
quanto  se  retínese  de  Cartha- 
go sin  mas  adito  : por  lo  qual 
fue  necesario  que  fundada 
otra  con  el  mismo  nombre  en 
España  , se  pusiese  de  parte 
de  esta  la  distinción , como  se 
verificó  con  la  voz  Nueva:  y asi 
* este  di&ado  se  debe  enten- 
der en  contraposición  á la  Afri- 


cana „ y no  á otra  de  España. 

4  La  Latitud  del  sitio  de 
Carthagena  es  37.  gr.  y 16. 
min.  Su  Longitud  17.  gr.  y 
33.  min.  El  fundador  de  esta 
Ciudad  no  fue  Annibal , sino 
Asdrubal  (como  afirman  Poli- 
bio , Me  la  , Strabon  , y otros) 
cerca  del  año  512.de  Roma, 
242.  antes  de  Chri  to;  en  el 
sitio  en  que  antes  havia  fun- 
dado Teucro  otra  Población, 
si  es  verdad  lo  que  escribiQ 
Silio  Itálico  lib.  15. 


XJrbs  colitur  Teucro  quondam  fundata  vetusto 
Nomen  Carthago  , Tyrius  tenet  Íncola  muróse, 
Ut  Uby<t  sua:  tic  terris  memorabile  Iberis 


H*c  caput  cst. 

5  No  obstante  que  en 
aquel  sitio  huviese  antes  Po- 
blación , no  se  opone  esto , á 
aue  Carthagena  se  diga  fun- 
dada por  los  Carthagineses, 
como  afirman  los  Autores  ci- 
tados i porque  haviendo  sido 
aquellos  los  que  la  engrande- 
cieron y dieron  nombre  nue- 
vo , se  Ies  debe  reconocer  por 
fundadores  j al  modo  que  lo 
fiie  Augusto  de  Zaragoza,  don- 
de antes  havia  la  Población 
que  se  llamó  Salduba  , como 
refiere  Plinio  , y aun  el  mis- 
mo Autor  atribuye  á los  Sci- 
piones  la  Ciudad  de  Tarra- 
gona \ no  porque  antes  de  su 
venida  á España  no  huviese 


tal  Ciudad  , sino  porque  fue 
tanto  lo  que  la  engrandecie- 
ron , <juc  con  razón  se  les  pu- 
do atribuir  : Tarraco  Scipio- 
num  opus  , sicut  Carthago  Pee - 
norum  : lib.  3.  cap.  3.  Si  esta 
comparación  de  una  á otra 
fue  por  semejanza  total , se  in- 
fiere, que  asi  como  la  obra 
de  los  Scipiones  suponía 
Pueblo  , también  le  suponía 
la  de  los  Carthagineses , (en 
conformidad  á lo  que  escribe 
Silio  Itálico)  aunque  unos  y 
otros  hicieron  tanto  , que  en 
su  comparación  no  fue  nada 
lo  que  precedió. 

6  Viendo  pues  el  Capitán 
General  de  los  Carthagineses 
D4  U 
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la  oportunidad  del  sitio  para 
afianzar  sus  conquistas  en  Es- 
paña , resolvió  levantar  la 
Ciudad  á tal  grandeza  , que  se 
pudiese  llamar  Nueva  Car- 
thago.  La  excelencia  del  Puer- 
to , la  inmediación  á Africa, 
la  mayor  cercanía  para  Ita- 
lia , la  abundancia  y fertili- 
dad de  aquellos  Campos,  no 
solo  lisongearon  el  animo  de 
Asdrubal , para  la  fundación 


de  la  Ciudad  , sino  el  de  JoS 
sucesores  para  hacerla  su 
Corte , y uno  como  Almacén 
de  todas  las  riquezas  de  Afri- 
ca , y España.  Llegó  á tanto 
la  excelencia  de  Carthagena, 
que  Sitio  , llamándola  Capital 
de  las  Españas,!a  dió  la  prima- 
cía erv  riquezas  , en  la  calidad 
del  Puerto  , en  la  abundancia 
del  campo , y en  la  comodi- 
dad para  labrar  las  Flechas: 


Ut  Liby*  sua  , tic  ttrris  memorabile  Iberis 
Hdtc  caput  est.  Non  ulla  opibus  ccrtaverit  auri : 

Non  Portu  , celsove  titu  : non  dotibus  arvi 
Uberii  , aut  agí  ti fabricando  ad  tela  vigore. 

Scipion  al  animar  sus  cen  de  los  Carthagineses : allí 

demas  de  una  Ciudad  hermo- 
sa y opulentísima  , el  Puerto 
mas  oportuno  para  juntar  los 
riéndoles  , que  no  juzgasen  bienes  de  mar  y tierra ; único 

entre  los  Py ríñeos  y el  Estre- 


7 

Soldados  para  conquistarla, 
mostró  bien  el  aprecio  que  de 
ella  hacían  los  Romanos,  di- 


ser. ordenada  aquella  empresa 
á tomar  una  Ciudad  , sino  á 
lograr  el  dominio  de  toda 
España  ; porque  allí  estaban 
las  prendas  y fianzas  que  los 
Reyes  y Pueblos  tenian  da- 
das á los  Carthagineses  de  su 
fidelidad:  alli  todo  el  caudal 
de  Africa  , Armas , y Muni- 
ciones , sin  las  qualcs  no  po- 
dían hacer  guerra  sus  enemi- 
gos ; y sobre  desarmarlos  lo- 
graban no  solamente  enrique- 
cerse , sino  conciliar  los  áni- 
mos de  los  Españoles.  Alli  el 
granero  , el  Erario  f el  Al  ma- 


cho 5 y Frontera  de  toda  Es- 
paña contra  Africa.  Alli  en  fin 
el  deposito  de  todo  quanto 
podía  desearse,  como  refiere 
Livio  De«.  j.  ¿ib.  6.  cap.  34. 

8 Alentados  con  esto  ios 
Soldados  , y echando  todo 
su  poder  por  mar,  y tierra,  lo- 
graron , aunque  con  notable 
resistencia  , apoderarse  de  la 
Ciudad  y de  todas  sus  rique- 
zas. Desde  entonces  entró 
Carthagena  en  manos  de  los 
Romanos  j quienes  la  enno- 
blecieron , haciéndola  Colo- 
nia, 
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nía  , y Convento  Jurídico; 
esto  es , Chancilleria  , ó Au- 
diencia , donde  concurrían  se- 
senta y dos  Pueblos  sobresa- 
lientes , fuera  de  los  que 
havia  en  las  Islas  adyacen- 
tes , como  prevenimos  en  el 
cap.  antecedente , num.  105. 

9 Ennoblecida  Carthage- 
na  con  la  residencia  de  los 
Jueces  , y fueros  de  las  Le- 
yes Romanas  como  Colonia , 
contribuyó  á las  Victorias  de 
los  Emperadores  con  su  Gente, 
adquiriendo  los  nuevos  re- 
nombres de  Vencedora  , y Ju- 
lia , como  testifican  sus  Mone- 
das ; en  las  quales  suele  po- 
nerse el  nombre  , y dictados 
de  esta  suerte  C.  V.  I.  N.  C. 
que  es  lo  mismo  que  Colonia, 
Vencedora  , Julia , Nueva  Car- 
tbago.  Tal  vez  suele  finalizar 
con  K.  en  lugar  de  C.  por  el 
uso  promiscuo  que  solia  ha- 
ver  de  estas  dos  letras.  Y 
porque  por  las  Medallas  se 
comprueban  algunas  excelen- 
cias , y ya  tenemos  publica- 
dos los  Tomos  de  las  que  mi- 
ran á España  ; podrá  el  curio- 
so de  estas  Antigüedades  acu- 
dir al  Tomo  I.  Tabla  XVI. 
donde  verá  las  que  tocan  á 
Carthagena  ; y por  tanto  no 
las  repetimos  aquí.  El  que  no 
guste  de  ellas  , se  libra  del 
disguto  : el  que  las  busque, 


se  alegrará  verlas  mas  á la 
larga. 

§.  II. 

De  las  destrucciones  de  la  Ciu- 
dad de  Cartbagena.  Pruébase 
que  fueron  dos  , restaurando 
¡os  Imperiales  la  devastación  de 
los  Vandolas  > y arruinándola 
finalmente  los  Godos.  Varias 
alternaciones  de  Principes  fo- 
bre  la  Provincia  Car- 
taginense. 

10  T_'\Esde  que  Constan- 
I J tino  hizo  Provin- 
cia á parte  á la  Carthaginen* 
se , dió  nombre  á todo  el  terri-* 
torio  esta  Ciudad  , por  no  ha- 
ver  otra  que  la  sobrepujase  er» 
excelencia.  Mantúvose  poco 
tiempo  en  su  esplendor  Civil, 
porque  desde  la  entrada  del 
Siglo  quatro  empezaron  á 
competir  con  su  grandeza  sus 
desgracias  , siendo  el  blanco 
del  furor  de  los  Vándalos , que 
antes  de  pasar  á Africa  des-* 
cargaron  su  fiereza  contra  es- 
ta Capital , como  que  no  que- 
rían dejar  cosa  sobresaliente 
en  lo  que  dejaban  , y por  tan- 
to usaron  de  la  misma  feroci- 
dad con  Sevilla.  Fue  esta  de- 
vastación en  el  300425.  co- 
mo escribe  el  Coetáneo  Ida - 
ció  en  su  Chonicon  , sobre  el 
año  1.  de  Valentiniano  IIL 
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Cartbagine  Spattaria  , His- 
pal  i cversa  , & Hi  pañi  i s de - 
pradatis  , Mauritaniam  inva- 
dunt.  Sevilla  tuvo  mejor  suer- 
te que  Carthagena  ; porque  á 
vista  de  proseguir  aquella  con 
su  excelencia  en  tiempo  de 
los  Godos , y no  esta  ; se  in- 
fiere que  la  restauraron  de 
modo  que  no  se  conocie- 
sen los  daños : y que  no  tu- 
vo nueva  devastación  en  ade- 
lante. 

11  En  Carthagena  fue 
muy  otra  la  suerte  : pues  aun- 
que por  entonces , y después 
fue  volviendo  sobre  sí  , con 
todo  eso  prosiguiendo  las 
guerras  entre  Suevos  , Go- 
dos , y Romanos , llegó  á la 
ultima  ruina,  precediendo  en 
toda  la  Provincia  una  fortuna 
muy  varia  , como  se  va  á 
explicar. 

12  Después  que  los  Bar- 
baros entraron  en  España  en 
el  año  409.  y se  apoderaron 
de  la  Carthaginense  los  Ala- 
nos por  suerte  que  les  cayó  en 
el  año  41 1.  vino  en  nombre 
de  los  Romanos  el  Rey  Godo 
Valia  , y dando  contra  los  Si- 
lingos  de  la  Betica  , y quitan- 
do la  vida  al  Rey  de  los  Ala- 
nos , llamado  Ataz  , logró  ex- 
tinguir su  Rcyno  en  el  año 
419.  Los  Valídalos  antes  de 
pasar  a Africa  , destruyeron 


á Carthagena  en  el  año  417. 
pero  aun  amentados  aquello^, 
no  dejaron  de  proseguir  las 
desgracias  por  medio  de  los 
Suevos  , que  saliendo  de  Gali- 
cia se  apoderaron  de  la  Beti- 
ca , y de  la  Carthaginense 
en  el  año  441.  siendo  su  Rey 
Rccbila.  A los  cinco  años 
después  vino  por  los  Roma- 
nos el  Capitán  Vito  ; y ha- 
ciendo mucho  mal  á los  Car- 
tagineses , y Beticos  , ocur- 
rieron los  Suevos , y obliga- 
ron a los  Romanos  y Godos 
auxiliares  , á que  se  retirasen, 
portándose  ellos  como  ene- 
migos de  los  habitadores , sa- 
queando los  Lugares : y co- 
mo que  ya  quedaban  sin  subs- 
tancia , cedieron  á los  Roma- 
nos la  Provincia  Carthagi- 
nense : pero  duró  muy  poco 
su  retiro  5 pues  al  año  4 56. 
volvieron  á infestar  y robar 
las  Regiones  cedidas  : por 
cuyo  motivo  vino  el  Rey  Go- 
do Tbeodorico  de  orden  del 
Emperador  Avito , y hizo  un 
notable  destrozo  de  Suevos 
junto  á Astorga.  En  el  año 
460.  vino  a España , y deter- 
minadamente á la  Provincia 
Carthaginense  , de  que  ha- 
blamos , el  Emperador  Mayo - 
riano , con  animo  de  invadir 
á los  Vándalos  Africanos , pa- 
la lo  qual  tcuia  preparadas 

Na- 
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Naves  en  la  Costa  de  Car- 
thagena  , como  todo  consta 
por  Idacio  j el  qual  añade, 
que  los  Vándalos  noticiosos 
de  esto , se  apoderaron  de  los 
Navios  , y frustraron  el  in- 
tento del  Emperador.  Mario 
Aventicense  en  la  continua- 
ción al  Chronicon  de  Pros- 
pero, explica  lo  que  Idacio 
propuso  bajo  el  nombre  de 
Costa  Carthaginense  , aña- 
diendo , que  estaban  las  Na- 
ves en  Jlici , ó Elche  , Junto  á 
Carthagena  : Hit  Consulibus 
(Magno  & Apolonio  > año 
4<So.  ) Majorianut  Imperator 
profetisa  cst  ad  Híspanlas.  Eo 
anno  capt<?  sunt  Naves  d Van- 
dalis  ad  Elecem  juxta  Cari  ha- 
cine Spartaria . 

13  Continuando  los  Go- 
dos con  las  guerras  de  los 
Suevos,  y entre  sí,  llamó  el 
Rey  Athanagildo  en  su  favor 
contra  Agila  las  armas  del 
Emperador  Justiniano : el  qual 
viendo  tan  buena  ocasión  de 
reducir  su  Imperio  al  esplen- 
dor antiguo  de  gozar  de  la 
España , y hallándose  con  el 
egemplar  de  haver  recobra- 
do la  Africa , y Italia , con- 
descendió puntualmente,  en- 
viando al  General  Libcrio  con 
Egercito  , como  escribe  jor- 
nandes  en  el  fin  de  su  Histo- 
ria , en  que  habla  dd  Rey 


Athanagildo.  Hizose  Escritu- 
ra entre  este , y el  Empera- 
dor Justiniano  , con  mucha 
ventaja  para  el  Emperador, 
por  quanto  Athanagildo  , co- 
mo no  tenia  nada  , quando 
pretendía  la  Corona , no  an- 
daría escaso  en  ofrecer  Ciu- 
dades. Asi  consta  por  la  Car- 
ta de  S.  Gregorio  Magno  ál 
Rey  Recaredo , que  pedia  la 
mediación  del  Santo  para  con- 
seguir esta  Escritura  hecha 
con  Justiniano  j y el  Papa 
le  respondió  , que  sobre  la 
desgracia  de  haverse  que- 
mado el  Archivo  de  Justinia- 
no , no  convenia  buscar  la 
tal  Escritura  , por  no  ser  fa- 
vorable al  Rey  de  España: 
de  lo  que  se  infiere , que 
Athanagildo  ofrecería  al  Em- 
perador gran  parte  de  Ciu- 
dades , especialmente  de  la* 
que  havia  a la  parte  del 
Mediterráneo  , por  ser  estas 
mas  proporcionadas  para  el 
dominio  del  Emperador  del 
Oriente. 

14  De  hecho  Justiniano 
cumplió  con  la  Tropa  que 
ofreció ; y es  creíble , que  con 
el  intento  de  asegurarse  en 
España , en  lugar  de  amino- 
rar el  numero , le  aumentase,- 
pues  le  abrian  tales  puertas, 
quando  tenia  en  las  Fronte- 
ras de  Africa  , y Italia  una 
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Milicia  bien  egcrcitada  , y 
ya  ociosa,  El  efecto  confirmó 
bien  el  pensamiento  , pues  el 
mismo  Athanagildo’  conoció, 
que  el  poder  de  los  Imperia- 
les en  España  era  mas  pro- 
prio  para  Conquistadores,  que 
para  auxiliares ; y aunque  los 
quiso  contener  y expeler  , no 
lo  logró  , como  afirma  S.  Isi- 
doro. Consigió  en  fin  Atha- 
nagildo  la  Corona  ; y los  Im- 
periales tomaron  posesión 
de  lo  ajustado ; no  pudiendo 
excluirse  de  esta  linea  el  ter- 
ritorio de  Carthagena  , por 
ser  esta  Ciudad  y su  Puerto 
el  medio  entre  las  Costas 
del  Ebro  y del  Estrecho, 
que  era  lo  mas  proporcio- 
nado para  los  Ministros  del 
Oriente. 

- 1 5 Desde  este  tiempo  , es- 
to es , cerca  del  año  554.  re- 
cobrada Carthagena  por  los 
Imperiales  , procuraron  en- 
grandecerla por  las  utilidades 
de  su  Puerto  , y por  las  con- 
veniencias del  comercio  , el 
qual  iría  atrayendo  vecin- 
dad , y acaso  algunas  Fami- 
lias ilustres  del  Oriente.  La 
que  mas  sobresalió  fue  la  de 
Severiano  , padre  de  los  in- 
signes dantos  Leandro  , Ful- 


gencio , Isidoro  , y Florentina,' 
á quienes  ninguna  otra  Ciu- 
dad ha  vindicado  para  sí, 
quedando  por  tanto  en  Car- 
thagena la  po.evion  en  que 
e tá  de  ser  su  Patria,  sin  que  se 
haya  hecho  caso  con  seriedad 
de  la  novedad  que  quisieron 
introducir  los  Autores  de  los 
fingidos  Chronicones.  De 
aqui  resulta  , que  antes  de 
revnar  Athanagildo  vivia  en 
Carthagena  Severiano  , pues 
ya  havia  nacido  S.  Leandro: 
y por  tanto  la  ruina  de  los 
Vándalos  no  fue  tal , que  no 
queda -e  habitada  la  Ciudad- 
antes  que  la  repoblasen  los 
Romanos. 

16  Prosigió  en  poder  de 
los  Imperiales  por  algunos 
años  , logrando  nuevos  au- 
mentos de  Fabricas  , Mu- 
ros , y Torres , como  consta 
por  la  Inscripción  de  una  Pie- 
dra que  se  descubrió , hacien- 
do un  pozo  en  el  corral  de  la 
Merced  , y esta  hoy  colocada 
junto  a la  Fuente  de  Santa  Ca- 
thalina  $ que  según  la  copió  el 
R.  P.  Fr.  Juan  de  Talamanco, 
Rcdenror  , y Chronista  del 
Orden  de  N.  Señora  de  la 
Merced  , que  me  la  franqueó 
con  otras , dice  asi: 
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* QyiSQyiS  ARDVA  TVRRIVM  MIRARIS  CVIM1NA 

VESTIBVLVMQtVRBIS  DVPLICI  PORTA  FIRMATVM 
DEXTRA  LEVAQi  B1NOS  POSITOS  ARCOS 
¡QyiB.S  VPERVM  PONIT  VR  CAMERA  CVRIA  CONVEXAQ. 

COMITIOLVS  SIC  HAECFIERI IVJSIT  PATRICIVS 
MISSVS  A MAVRICIO  AVG.  CONTRA  HOSTE  BARBARO 
MAGNVS  VIRTVTE  MAGISTER  MIL.  SPANIAE 
SIC  SEMPER  SPANIA  TALI  RECTORE  LAETETVR 
DVM  POLI  ROTANTVR  DVMQ¿  SOL  CIRCVIT  ORBEM4 
ANN.  VIH.  AVG.  IND.  VIII. 

17  Otra  copia  he  visto  en  das,  concluidas  en  el  añoo&a- 
el  Estudio  del  Señor  Nasarre,  vo  de  Mauricio , corriendo  la 
Bibliothecario  Mayor  del  Rey  Indicción  o&ava  , como  todo 
N.  S.  que  al  principio  tiene  se  verificó  en  el  año  589.  an- 
junto á la  >Ji  estas  letras  tes  deldiaij.  de  Agosto.  Y; 
Q.  S.  S.  A.  M.  y en  la  ter-  se  vé  que  los  Imperiales  te- 
cera  linea  pone  PORTICOS  nian  acá  tanto  poder  , que  el 
en  lugar  de  POSITOS  : y Patricio , ó Capitán  de  la  Tra- 
en el  reglón  siguiente  CVR-  pa  se  intitulaba  Aforro  de  la 
BA  en  lugar  de  CVRIA.  Militia  , no  de  una  Ciudad, 
Convienen  en  las  voces  Ar-  ó Provincia  , sino  en  común 
tos  y y contra  boste  bárbaro , de  España.  Estas  fuerzas,  y 
vicios  del  Cincelador , ó de-  la  venida  de  Comiciolo  á Espa- 
cadencia  de  la  Latinidad.  Sa-  ña  , serian  ordenadas  contra 
bese  por  esta  Inscripción  , que  la  persecución  de  Leovigildo, 
el  Emperador  Mauricio  envió  de  resulta  de  las  representa- 
á España  contra  los  Godos  dones  que  havia  hecho  en 
Aliaros  al  Patricio  Comiciolo.  Constantinopla  S.  Leandro, 
(mencionado  en  la  Carra  , y S.  Hermenegildo  en  la  guer- 
Capitular , que  se  atribuye  á ra  contra  su  padre  procuró 
S.Gregorio  Magno , instruyen-  también  la  alianza  con  los 
do  á Juan  Defensor)  Este  Co-  Romanos  que  estaban  en  Es- 
micio'lo  hermoseó  áCarhage-.  paña  por  esta  parte  de  la 
na  con  las  obras  aqui  expresa-  Cartaginense  í pero  no  tuvo 

efec-» 
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efecto  , como  escribe  S.  Gre- 
gorio Turonense  lib.  5.  num. 
38. 

18  Llegaron  en  fin  á cre- 
cer tanto  las  fuerzas  de  los 
Imperiales  , que  S.  Isidoro  en 
la  Vida  de  Recaredo  dice , que 
pasaron  á insolencias.  El  Rey 
Witerico  tomó  varias  veces 
las  armas  contra  ellos  ; pero 
no  consiguió  cosa  gloriosa, 
mas  que  rendir  á algunos  Sol- 
dados junto  á Sigucnza  ; lo 
que  muestra  quanto  se  iban 
internando.  El  sucesor  Gun- 
demaro  prosiguió  en  moles- 
tarlos : pero  ninguno  logró 
tantas  ventajas  contra  ellos, 
como  Sisebuto  : porque  ha- 
viendolos  vencido  dos  veces, 
los  tomó  algunas  Ciudades, 
quitando  toda  la  fuerza  á las 
que  poseían  entre  el  Estre- 
cho , como  afirma  S.  Isidoro 
en  su  Vida.  Y anade  , en  la 
del  sucesor  Suintbila  , que 
este  fue  el  que  venció  en 
un  todo  á los  Romanos , ha- 
ciendo suyas  las  Ciudades 
que  mantenían  en  España, 
de  modo,  que  solo  Suinthi- 
la  se  vió  Señor  de  toda  ella, 
sin  que  otro  tuviese  parte 
en  este  Reyno.  Escribia  esto 
S.  Isidoro  en  el  año  quinto 
de  aquel  Reynado  , esto  es, 
en  el  año  625.  de  Christo; 
y hemos  procurado  reprodu- 

• -r  1 


cirio  junto,  para  que  se  Ctt- 
tienda  otra  autoridad  del  San- 
to , en  que  habló  expresa- 
mente de  Carthagena  , que 
es  á lo  que  se  ordena  todo  lo* 
referido. 

19  Dice  pues  el  glorioso, 
Do&or  en  el  lib.  15.  de  las 
Etimologías  , cap.  1.  „ que 
„ los  Carthagineses  conquis- 
„ tando  las  Costas  de  Espa-‘ 
„ ña  en  tiempo  de  Hanni- 
„ bal , fundaron  a Carthago 
„ Spartaria  , la  qual  tomada 
„ después  por  los  Romanos, 
„ y hecha  Colonia , dió  nom- 
„ bre  á la  Provincia  : pero 
„ ahora  se  halla  desampara- 
,,  da  y arruinada  por  los 
„ Godos  : Afri  sub  Hanniba - 
le  ( lee  Hasdrubale  ) marítima 
Hitpania  occ  upantes  , C artba- 
ginem  Spartariam  corutruxe- 
runt  : qua  mox  a Romanis 
capta  , & Colonia  fa£ia , no~ 
men  etiam  Provincia  dedit. 
Nunc  autem  d Gotbis  subven- 
sa  , atque  in  desolationem  re - 
da¿ia  est.  Aqui  habla  expre- 
samente el  Santo  , no  solo 
del  estado  en  que  entonces 
se  hallaba  Carthagena , ( ar- 
ruinada y despoblada  ) sino 
de  que  los  Godos  la  ha- 
vian  reducido  á tal  desgra- 
cia : y en  vista  de  esto  de- 
bemos reconocer  dos  ruinas; 
una  por  los  Vándalos  ; y 

otra 
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otra  por  los  Godos  ; ambas 
historiadas  por  el  Santo:  aque- 
lla en  la  Historia  de  los  Ván- 
dalos 5 esta  en  las  palabras 
dadas  : sin  que  sirva  para 
enervar  la  fuerza  lo  que  Re- 
tende  ( en  el  fin  de  la  Carta 
á Bartbolomé  Qucvedo ) pro- 
pone , sobre  que,  según  Pro- 
copio , también  los  Vánda- 
los eran  Godos  : y dado  es- 
to , lo  mismo  seria  la  rui- 
na causada  por  los  Vánda- 
los , que  la  expresada  con 
nombre  de  los  Godos  i y 
por  tanto  no  seria  mas  que 
una  i.  contra  lo  que  deci- 
mos. 

20  Pero  sin  embargo  de- 
ben reconocerse  como  distin- 
tas la  que  Idacio  refiere  de 
los  Vándalos , y la  que  S.  Isi- 
doro atribuye  k les  Godos: 
porque  aunque  aquellos  pue- 
dan llamarse  Godos  en  quarr- 
to  al  común  origen  de  los 
Barbaros , con  todo  eso  des- 
pués de  separados  por  diver- 
sas Naciones  , cada  uno  guar- 
dó el  nombre  distintivo , co- 
mo se  vé  en  la  misma  Histo- 
ria de  S.  Isidoro , donde  con 
toda  claridad  se  atribuye  á 
cada  nombre  lo  que  es  suyo: 
y asi  no  dice,  que  la  con- 
quista de  Africa  fue  hecha 
por  los  Godos  , sino  por  los 
Vándalos  i ni  tampoco  que 


estos  dominaban  en  España 
quando  escribía  el  Santo,  pues 
entonces  no  havia  mas  que 
Godos  , extinguidos  ya  los 
Vándalos  en  un  rodo.  En  fuer- 
za de  esto  debemos  entender 
á la  letra  el  dicho  de  que  los 
Godos  desolaron  á Carthage- 
na.  Y aun  se  puede  decir,  que 
muy  poco  antes  de  escribir 
S.  Isidoro , y casi  al  mismo 
tiempo  de  didar  el  libro  15. 
de  las  Etimologías  , fue  la  ul- 
tima desolación  de  Carthage* 
na  , porque  esto  quiere  de* 
cir  en  rigor  la  expredon  de 
Nunc  autem  d Goibis  subven » 
est ; la  qual  traducida  en  sen* 
tido  formal  corresponde  á 
estas  voces  : Abora  acaba  de 
ser  destruida  por  los  Godos  ; y 
esta  locución  no  es  propria 
de  una  ruina  acontecida  do* 
cientos  años  antes.  Por  tan- 
to debe  entenderse  en  rigor, 
que  los  Godos  la  desolaron  en 
tiempo  de  S.  Isidoro. 

21  Lo  mismo  se  conven* 
ce  por  lo  dicho  hasta  aquí* 
pues  no  debe  dudarse  , que 
ios  Ministros  Imperiales  vol- 
vieron a restaurarla  después 
de  los  Vándalos  , como  prue- 
ba la  Inscripción  de  Com'tcioloj 
y aun  antes  mantenía  Pobla- 
ción , según  los  que  escriben 
haver  nacido  allí  S.  Leandro, 
y sus  hermanos  , en  cuyo 

tes- 
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testimonio  se  mantiene  hoy 
la  Casa  , que  llaman  de  los 
Santos  , reedificada  en  el  año 
1592.  por  el  señor  Don  San- 
dio de  Avila  y Toledo , Obis- 
po de  Carthagena. 

• a Supuesta  aquella  reedi- 
ficación por  los  Imperiales, 
se  percibe  bien  la  nueva  y ul- 
tima desolación  , que  S.  Isido- 
ro atribuye  a ios  Godos  j pues 
sabemos  por  el  mismo  la  con- 
tinuada guerra  que  tuvieron 
con  los  Romanos , sobre  des- 
alojarlos de  España;. y deter- 
minadamente menciona  en 
Siscbuto  las  Ciudades  de  la 
parte  del  Mediterráneo  , di- 
ciendo , que  destruyó  las  que 
havia  entre  el  Estrecho  : Quas- 
dam  eorum  subes  expugnando 
tibí  subjecit : residuos  ínter  fre- 
tum  omnes  exinauivit.  En  al- 
guno pues  de  estos  combates 
padeció  Carthagena  la  ruina 
por  los  Godos  : pues  por  lo 
mismo  que  saldría  de  alli  la 
fuerza  principal  de  los  Roma- 
nos , echarían  toda  la  suya 
los  Godos  para  que  ni  go- 
masen de  la  fortaleza  de  sus 
Muros , ni  de  las  comodida- 
des de  su  Puerto. 

* 23  El  efe&o  nos  dice,  que 
4a  desolación  de  los  Godos 
fue  la  mas  funesta  , pues  des- 
de aquel  tiempo  no  se  vuelve 
a oir  pos  muchos  siglos  , no 


solo  cosaque  aluda  á Pobla- 
ción , pero  ni  el  nombre  de 
Carthagena  : de  suerte  , que 
con  razón  podemos  entender 
á S.  Isidoro  de  que  en  un 
todo  se  hallaba  destruida , y 
asolada , según  el  alto  silen- 
cio que  huvo  de  ella  desde  la 
entrada  del  biglo  Vil.  hasta 
el  XII.  en  que  se  menciona 
como  limite  de  la  Silla  Urci- 
tanae n la  división  atribuida  a 
Vamba.  Estas  desgracias  civi- 
les fueron  acompañadas  de 
otras  tales  en  la  linea  Ecle- 
siástica; porque  asi  como  los 
aumentos  en  el  orden  Político 
suelen  dar  esplendor  á las 
Iglesias  , también  faltan  las 
billas  quando  se  arruina  el 
suelo.  A este  fin*  hemos  ante- 
puesto lo  civil  , para  pasac 
ahora  á lo  sagrado.  ' v 

S.  ffl. 

De  la  Silla  Pontificia  de  Car* 
tbagtna  , y sus  Obispos.  Prtte - 
base,  que  Hcílor,  y Liciniano  no 
fueron  puramente  Titulares  ; / 
que  ni  estos  t ni  los  Corepisco- 
pos  no  se  usaron  antigua- 
mente en  España. 

24  \ L tiempo  que  Car- 
thagena  se  halla- 
ba en  la  grandeza  de  Con- 
vento Jurídico , y Colonia 

Ro- 
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. .-©e  la  Iglesia 
Romana  , aportaron  á Espa- 
ña los  primeros  Ministros  del. 
Evangelio  , Santiago  , San 
Pablo  , y los  demás  Varo- 
nes Apostólicos  , expresados 
en  el  Tomo  3.  Lo  mas  cier- 
to es  , que  vinieron  por  Mar: 
y aunque  no  ¿alta  quien  ha- 
ga Puerto  suyo  á Carthage- 
na,  no  nos  atrevemos  á afir- 
marlo , por  no  descubrir  prue- 
ba que  convenza.  El  nom- 
bre , y excelencias  de  aquel 
Pueblo  solo  obligan  á decir, 
que  no  se  descuidarían  los 
primeros  Ministros  en  procu- 
rar introducir  en  él  con  pron- 
titud el  nombre  del  Señor: 
pues  aunque  ninguno  de  los 
siete  Apostólicos  estableció 
alli  su  Silla  , (por  el  moti- 
vo señalado  en  el  Tomo  4. 
pag.  11.)  con  todo  eso  per- 
tenecía á su  solicitud  Evan- 
gélica ir  extendiendo  la  luz 
por  las  comarcas  del  terri- 
torio de  cada  uno  , ó bien 
por  sí  , ó por  medio  de  los 
Ministros  que  ordenaban. 

• 2j  En  esta  conformidad 
perteneció  al  Apostólico  San 
Indalecio  ilustrar  á Carthage- 
na , por  ser  el  mas  inmedia- 
to á esta  Ciudad  , haviendo 
puesto  su  Cathedra  en  Urci, 
Pueblo  de  la  misma  Costa  al 
Sudoeste  , y distante  dos  jor- 
nadas solamente.  Por  este  me- 
Tom.V. 
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dio  se  introduciría  la  Chris- 
tiandad  en  Carthagena  .des- 
de el  fin  del  primer  Siglo  de  la 
Iglesia. 

2 6 En  lo  que  mira  al  ori- 
gen , y aun  progreso  de  la  Si- 
lla Pontificia  y ha  sido  desgra- 
ciada esta  Ciudad  , ocultán- 
donos el  tiempo  los  docu- 
mentos mas  antiguos  , sin  de- 
jarnos ninguno  positivo  hasta 
el  Siglo  sexto.  Esta  es  desgra- 
cia muy  común  á otras  Igle- 
sias : pero  en  esta  hay  razón 
particular  por  los  infortunios 
padecidos  : aunque  también 
la  calidad  de'  tal  Ciudad  , y 
la  de  los  cfedos  conservados 
bastan  para  argüir  , que  des- 
de los 'primeros  Siglos  de  la 
Iglesia  se  ennobleció  con  Silla 
Pontificia  : debiéndonos  por- 
tar en  esto  como  los  Theolo- 
gos  en  sus  primeros  pasos  so- 
bre la  existencia  de  Dios; 
pues  como  para  esto  no  hay 
primeros  principios > ó causas 
que  alli  se  llaman  d priori ; es 
preciso  recurrir  á los  efectos, 
para  demostrar  el  asunto  d 
posteriori.  A éste  modo  , aun- 
que nos  falten  documentos 
primitivos  , podemos  argüir 
la  antigüedad  de  la  Silla  por 
medio  de  unos  efectos  tan 
urgentes,  que  no  dejan. lu- 
gar para  disentir  prudente* 
mente. 

E La 
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27  ' Lo  1.  la  calidad  de  la 
Ciudad  es  tan  acreedora  á es- 
te honor , que  no  se  halla  ni 
aun  verosimilitud  para  negar- 
le : porque  en  el  Siglo  1.  y en 
los  tres  siguientes  se  mantu- 
vo en  tanta  grandeza  , que 
al  subdividir  Constantino  las 
Provincias  , fue  ella  quien  dio 
nombre  á toda  la  Provincia, 
quedando  como  Ciudad  Ma- 
triz entre  las  muchas  que  in- 
cluía su  distrito  , al  modo  que 
por  serlo  Tarragona  , denomi- 
nó á toda  la  Provincia  de  su 
nombre.  Esto  prueba  , que  se 
havia  mantenido  Carthagena 
en  tal  grandeza , q¿te  sobre- 
pujaba a todas  las  de  tan  di- 
latado territorio : y como  no 
hay  egemplar  de  que  los  Pue- 
blos de  primera  excelencia 
careciesen  de  Silla  s se  infiere 
que  gozó  de  ella  luego  que 
los  primeros  Ministros  em- 
pezaron á propagarlas , según 
se  iban  aumentando  los  Fie- 
les. 

' 28  Otra  prueba  muy  ur- 

gente para  reconocer  en  Car- 
thagena Cathedra  Pontificia 
en  los  Siglos  primeros  de  que 
nos  faltan  pruebas  , es  por  los 
efectos  que  vemos  proprios 
del  Siglo  sexto.  En  estejhalla- 
mos  al  Obispo  Hcftor , que  lo 
era  de  la  Metrópoli  Civil  de 
Carthagena  , seguu  la  firma 

i1  * - . 


Trat.  4.  Cap.  1. 
del  Concilio  I.  Tarraconense 
del  año  516.  Por  S.  Isidoro 
sabemos  , que  Liciniano  era 
Obispo  de  esta  Ciudad  al  fin 
del  mismo  Siglo  , como  se  ex- 
presará. Todo  esto  fue  mu- 
cho tiempo  después  de  la  de- 
vastación de  4os  Vándalos. 
Pues  si  después  de  empezar  su 
decadencia  , la  hallamos  man- 
teniendo Silla,  ¿quien  la  po- 
drá privar  de  esta  prerrogati- 
va en  Siglos  anteriores?  Cla- 
ro está  que  ninguno  dirá  que 
adquirió  después  de  aminora- 
da , honores  que  la  faltasen 
en  su  mayor  grandeza  : luego 
la  calidad  de  los  documentos 
conservados  obligan  á reco- 
nocer desde  los  primeros  Si- 
glos Cathedra  Pontificia  en 
Carthagena  , (aunque  falten 
instrumentos  de  aquel  tiem- 
po) por  pedir  esto  la  excelen- 
cia del  Pueblo  , el  egemplar 
de  las  demas  Ciudades  Capi- 
tales, y el  hecho  de  mante- 
nerse aquel  honor  en  tiempos 
infelices. 

29  La  escasez  de  instru- 
mentos que  nos  impiden  el 
reconocimiento  de  la  Silla, 
obligan  al  silencio  en  orden  á 
señalar  los  nombres  de  los 
que  la  obtuvieron  antes  del 
mencionado  Heflor:  pues  aun- 
que podemos  excluir  á S.  Esi- 
cio,  (y  aun  debemos,  según  lo 
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dicho  tomo  4.  pag.40.)  no  te- 
nemos fundamento  , para  de- 
cir quienes  fueron  los  prede- 
cesores de  Hedor , siendo  es- 
te el  primero  que  perpetuó 
su  nombre  entre  todos  los  que 
gobernaron  á Carthagena.  D. 
francisco  de  Padilla  , ni  aun  á 
este  quiere  admitir ; diciendo, 
que  en  el  citado  Concilio  de 
Tarragona  (del  año  516.)  so- 
lo firma  , como  Obispo  de  la 
Metrópoli  de  Carthagena  } y 
esto  (dice)  podía  convenir  á 
qualquicra  Sufragáneo  de  la 
Provincia  Carthaginense  ; por 
loqual  no  reconoce  á Hedor 
por  Obispo  de  Carthagena, 
(como  arguye  en  la  Centuria 
6.  fdl.  13.  de  su  Tomo  2.)  po- 
niéndole entre  los  de  Sede  in- 
cierta en  la  Chronologia  que 
ingirió  al  fin  del  mismo  tomo, 
foli  j. 

30  Este  argumento  no  tie- 
ne solidez  ; porque  no  hay 
egemplar  de  que  ningún 
Obispo  firme  como  Prelado 
de  la  Metrópoli , no  lo  siendo 
su  Iglesia  , ó su  Ciudad  : y 
asi  no  es  verdad  que  con- 
venga á cualquiera  Sufraga- 
neo  subscribir  como  Obispo  de 
h Metrópoli  , sino  como  Obis- 
po de  la  Provincia  , cuyas  ex- 
presiones son  distintas  ; y so- 
lo la  segunda  es  verdadera  en 
iquien  tenga  su  Silla  fueta  de 


la  Ciudad  Capital , el  qual  si 
recurre  al  termino  de.  Metro- 
poli  en  el  sentido  en  que  cor- 
responde al  de  Provincia , de- 
be añadir  el  nombre  de  su 
Iglesia , pata  que  se  vea  que 
no  es  el  Obispo  de  la  Matriz: 
al  modo  que  lo  hizo  un  Sufran 
ganeo  de  Mérida  ,.que  inclu- 
yó el  nombre  de  Metrópoli  en 
su  firma  , añadiendo  el  de  su 
Iglesia  Egitaniense  , y que  era 
perteneciente  d la  Metrópoli 
Emeritcnse.  Si  He&or  digera 
que  su  Silla  pertenecía  á la  Me- 
trópoli Carthaginense  , mos- 
trara lo  que  es  común  á Su- 
fragáneos : pero  firmando  co- 
mo Obispo  de  la  Metrópoli , no 
se  le  puede  remover  de  la 
Ciudad  que  dió  nombre  á la 
Provincia. 

31  Algunos  reparando  en 
que  Toledo  es  la  única  que 
consta  con  certeza  haver  sido 
Metrópoli  de  la  Carthaginen- 
se, han  tirado  á quitar  tam- 
bién este  Prelado  á Carthage- 
na, y dársele  á Toledo.  Pero 
esta  S.  Iglesia  no  ha  reconoci- 
do tal  nombre  entre  sus  Fas- 
tos ; ni  le  debe  admitir , como 
mostraremos  en  su  Catalogo, 
pues  se  llamaba  Celso  el  que 
presidia  en  Toledo  , quando 
Heéior  en  Carthagena. 

Del  modo  con  que  se  ha 
de  entender  el  nombre  de  Me- 
E 2 tro • 
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tropoli  explicado'  por  Hedor  mentó  del  Bautismo , y las  de- 
en  su  firma  , trataremos  en  el  mas  fueron  dirigidas  al  Abad 
cap.  siguiente  num.25.  Eutropio^  que  luego  ascendió 

32  Los  que  no  se  han  con-  á la  Silla  de  Valencia.  Añade 

tentado  con  admitir  á Hedor  el  Santo  , que  floreció  Lici- 
por  Obispo  de  Carthagena,  niano  en  tiempo  del  Empera- 
sino  que  se  han  propasado  á dor  Mauricio  : y que  murió 
decir  que  este  fue  el  famoso  en  Constantinopla  de  veneno 
Ferrando  , Diácono  de  Car-  que  se  decia  le  havian  dado 
thago  , y que  fue  Religioso  sus  émulos.  1 Aqui  habla  cía-  * 
Augustino  , necesitan  ofre-  ramcnte  S.  Isidoro  de  Cartha- 
cernoá  nuevas  pruebas  : por-  gena  , llamándola  Carthago 
que  el  Chronicon  atribuido  Spartaria  , á distinción  de  la 
á M.  Máximo  , y el  de  Ju-  gran  Carthago  de  Africa , que 
Han  Perez,  no  deben  ser  oí-  muchos  no  han  sabido  distin- 
dos.  guir  de  la  Española  , y por 

33  Fuera  de  Hedor  sabe-  tanto  han  atribuido  á estaco* 
mos  de  otro  Prelado  de  Car-  sas  proprias  de  la  Africana  ? lo 
thagena  , que  se  llamó  Lid-  que  ha  tenido  alguna  parre 
niano , ó Luciniano.  De  este  en  las  confusiones  que  hay 
trató  expresamente  San  Isido-  acerca  de  la  nuestra  , cohio  se 
ro  en  sus  Varones  Ilustres  cap.  verá  adelante.  Por  ahora  so- 
42.  diciendo  , que  fue  docto  ,1o  reparamos  y en  que  es  in¡- 
en  las  Sagradas  letras  , y que  negable  haver  sido  Liciniano 
escribió  muchas  Epístolas , leí-  -Obispo  de  Carthagena  5 y por 
das  por  el  mismo  S.  Isidoro?  'tanto  era  Episcopal  esta  Gu- 
la una  fue  acerca  del  Sacra-  dad  al  fin  del  Siglo  VI.  en 

• que 

’ ’ . ' '...i,....  I.  • ; . ’ • . 

(i)  Licinianus  Carthaginis  Spartaria  Epitcopus  yin  Scriptur 
ri¡  dodus  : cujas  quidem  multas  Epístolas  legimus  y de  Sacramen- 
to demque  Bapthmi  unam , & ad  Eutropium  'Abbatem  ( qui  pos- 
tea V alentia  Episcopus  fuit ) plurimas.  Reliqua  verá  industria 
laboris  ejus  ad  nostram  notitiam  minimé  venerunt.  Claruit  tem- 
por/bus  Mauritij  Augusti.  Occubuit  Constantinopoli , veneno  (ut 
ferunt)  extindus  ab  amulis  : sed  ut  scriptum  est , justas  quacutru 
que  morte  praoccupatus  fucrit , anima  ejus  in  refrigerio  erií.  , 
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que  florecieron  el  Emperador 
Mauricio  (desde  el  582.)  y su 
coetáneo  Liciniano  : con  lo 
que  queda  probado  nuestro 
intento. 

34  Fue  Liciniano  muy 
amigo  y compañero  de  Seve- 
ro , Obispo  de  Malaga  , como 
afirma  S.  Isidoro  en  el  cap.  43. 
Seuerus...  G ollega  & Socius  Lu- 
ciniani' i lo  que  entiendo  yo 
de  compañeros  en  un  Monas- 
terio , á cuyo  tiempo  reduz- 
co la  Carta  3.  que  damos  en 
el  Apéndice  4.  escrita  al  Diá- 
cono Epiphanio  , antes  de  ser 
Obispos  Liciniano  y Severo, 
como  infiero  de  que  le  llaman 
hermano  , lo  que  no  hicieran 
con  un  Diácono  después  de 
ser  Obispos  r quando  ni  tam- 
poco havia  comodidad  pa- 
ra juntarse  á escribir  , siendo 
de  distantes  Iglesias  : y todo 
se . compone  bien  , reduciendo 
la  Carta  al  tiempo  en  que  vi- 
vían en  un  mismo  Convento. 
Se-vero  escribió  también  con- 
tra el  Apostata  Vicente  , que 
se  pasó  a los  Arianos  en 
tiempo  de  la  persecución  de 
Leovigildo  : y aunque  Mora- 
les , lib.  U.  cap.  70.  atribu- 
ye aquel  escrito  á Licinia- 
do  , fue  equivocación  : por- 
que aunque  este  escribió  á un 
Obispo  llamado  Vicente  , no 
era  el  de  Zaragoza,  (contra 
‘Tom.V. 


quien  escribió  Severo)  sino 
Ebujitano  , esto  es  , de  Ibiza, 
como  consta  por  el  titulo  del 
M$.  de  Toledo , que  Aguirre 
imprimió  en  el  tomo  2.  de  sus 
Concilios  pag.  428.  diciendo 
que  entonces  salia  á luz  pri- 
mera vez ; por  no  haver  teni- 
do noticia  de  que  cinquenta  y 
quatro  años  antes  se  havia 
publicado  en  Antuerpia  en  el 
Luitprando  ilustrado  de  D. 
Lorenzo  Ramirez  del  Prado, 
pag.  529*  Demas  de  esta  , te- 
nemos otras  Cartas  de  Lici- 
niano , que  ponemos  en  el 
Apéndice  4‘  bastando  por 
ahora  haver  hecho  mención, 
para  pasar  á disolver  otras 
equivocaciones. 

35  Una  es  la  de  Vaseor 
que  hizo  á Liciniano  , Obispo 
de  Malaga  después  de  haver- 
le  llamado  Carthagincnse  : lo 
que  sin  duda  fue  equivocar- 
le con  el  citado  Severo  , pues 
consta  por  S.  Isidoro  , que  Lj- 
ciniano  murió  en  Constanti- 
nopla  , siendo  Obispo  de  Car- 

thagena.  . . 

36  Otra  equivocación  rué 
de  los  que  escribieron  haver 
sido  trasladado  a la  Iglesia  de 
Valencia  ; y esto  no  tiene  mas 
fundamento  que  entender  mal 
el  texto  de  S.  Isidoro  , donde 
dice  , que  Liciniano  escribió 
a Eutropio , Obispo  después 
E3  de 
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de  Valencia ; aplicando  a Li- 
ciniano  lo  que  según  el  Santo, 
solo  convino  á Eutropio.  En 
esta  equivocación  cayó  Mo- 
rales ¡ib.  11./0/.25.  b.  pero  en 
el  fol.  82.  b.  aplicó,  como  de- 
bía la  Silla  de  Valencia  á S. 
Eutropio  : y asi  se  le  debe 
corregir. 

37  La  mayor  duda  es , ¿ si 
los  Obispos  referidos  , eran 
verdaderamente  tales  , ó solo 
titulares  de  Carthagena , de 
modo  que  ya  no  huviese  tal 
Iglesia?  Morales  tuvo  esto  por 
mas  cierto , diciendo  que  la 
destrucción  hecha  por  los 
Vándalos  fue  tan  grande , que 
nunca  mas  la  Ciudad  volvió 
jamás  d restaurarse : y asi  no 
bay  ninguna  mención  de  aquí 
adelante  de  ella : lib.  11.  cap. 43. 
donde  habla  de  Heflor.  So- 
bre esto  ultimo  notó  Padillay 
que  se  havia  descuidado  Mo- 
rales ; pues  consta  que  des- 
pués de  Hedor  se  menciona 
Carthagena  por  S.  Isidoro  en 
la  Vida  de  Liciniano.  El  Car- 
denal de  Aguirre  adopta  (en 
su  tom.  2.  pag.  159.)  la  sen- 
tencia de  Morales  , diciendo 
que  Liciniano  , solo  fue  Obis- 
po titular  de  Carthagena , al 
modo  de  otros  que  se  intitu- 
lan Prelados  de  Diócesis  de- 
soladas s y que  por  tanto  se 
pasó  á Constantinopla , como 


Trat.\.  Cap.il 

quien  estaba  libre  de  la  obli- 
gación de  residencia.  Lo  mis- 
mo aplica  á Hedor ; porque 
si  estaba  destruida  la  Silla , y 
no  se  restauró  , debieron  con- 
venir en  razón  de  Obispos 
puramente  Titulares  , todos 
quantos  huviese  en  los  cien 
años  antes. 

38  Este  es  punto  muy  im- 
portante , y encadenado  con 
mucho  de  lo  que  ha  de  decir- 
se , y á cuyo  fin  antepusimos 
lo  dicho  de  las  dos  ruinas  de 
Carthagena  , que  no  han  dis- 
tinguido los  Autores,  confun- 
diendo la  una  con  la  otra; 
siendo  asi  que  solo  á la  se- 
gunda causada  por  los  Godos, 
convino  la  desolación  de  la 
Ciudad  y Silla ; pero  no  á la 
primera  de  los  Vándalos  , co- 
mo consta  por  lo  dicho  desde 
el  num.  16 . porque  solo  desde 
Liciniano  cesa  la  mención  de 
la  Ciudad  e Iglesia , verificán- 
dose antes  la  existencia  de  la 
Ciudad  , por  la  Inscripción 
alegada  i y de  la  Silla  por  los 
Obispos  referidos.  Sabiendo 
pues , que  havia  Población  al 
fin  del  Siglo  VI.  no  hay  moti- 
vo para  decir  , que  los  Prela- 
dos eran  puramente  Titula- 
res , sin  Iglesia  adual , y Dió- 
cesi , pues  esta  materia  debía 
restringirse  quanto  fuese  po- 
sible , aun  en  caso  de  constar 
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con  certeza  que  Carthagena 
se  hallase  destruida  total- 
mente. La  razón  es ; porque 
como  la  Silla  no  debía  estar 
reducida  á un  solo  Pueblo; 
bien  podia  mantenerse  el 
Obispo  con  lo  restante  de  su 
Diócesi , siendo  Pastor  adual, 
conservando  su  Dignidad  y 
Titulo  , aunque  por  la  hostili- 
dad se  viese  precisado  á mu- 
dar el  asiento.  De  hecho  el 

2ue  hoy  existe  , no  vive  en 
arthagena  , ni  es  puramente 
Titular , aunque  la  población 
no  esté  capaz  de  recibir  la  Si- 
lla. No  siendo  pues  persuasi- 
ble , que  por  la  destrucción 
sola  de  una  Ciudad  se  extin- 
guiese la  Diócesi , no  pode- 
mos admitir  que  Hedor  y 
Liciniano  tuviesen  puro  titu- 
lo , siYí  realidad  de  Obispos. 
i Pues  que  será , suponiendo, 
(como  se  debe  suponer)  que 
existia  Carthagena  , quando 
florecían  aquellos  dos  Pre- 
lados? 

19  Obsta  también  al  di- 
cho de  que  por  no  tener  Ove- 
jas se  pasó  Liciniano  á Cons- 
tantinopla  , el  vér  que  escri- 
biendo á S.  Gregorio  le  con- 
sulta sobre  puntos  pradicos 
de  un  Obispo  , quales  eran 
informarse  de  la  ciencia  que 
se  necesitaba  en  el  que  havia 
de  ser  ordenado  de  Sacerdo- 


te: y que  pureza  era  precisa? 
diciendo  que  á los  Bigamos 
los  excluía  firmemente  ; pero 
que  dudaba  en  las  circuns- 
tancias que  allí  expresa  : (co- 
mo veras  en  el  Apéndice  4. 
en  la  Carta  1.  num.  5.)  todas 
las  quales  muestran  que  eran 
dudas  de  quien  tenia  Almas 
a su  cargo , y que  se  hallaba 
en  adual  gobierno.  Junta  á 
esto  , el  que  S.  Isidoro  le  lla- 
ma redondamente  Obispo  de 
Carthagena  , y que  por  en- 
tonces duraba  la  Ciudad  ; y 
verás  que  no  hay  motivo  pa- 
ra negarle  la  realidad  de  Obis- 
po , dejándole  puramente  con 
el  titulo. 

40  Finalmente.  La  intro- 
ducción de  Obispos  Titulares, 
como  los  que  hoy  se  intitulan 
in  partibus  infidtlium  , es  muy 
distante  de  aquellos  primeros 
Siglos  ; hallándose  únicamen- 
te unos  Corepiscopos , muy  di- 
versos de  lo  que  se  aplica  á 
Hedor  y Liciniano  : porque 
aquellos  , ó no  tenian  potes- 
tad para  conferir  Ordenes 
mayores  , ( según  los  Conci- 
lios Ancirano  , Canon  13.  y 
Antioqueno  del  año  34 1.  Can . 
10.)  ó nunca  se  instituyeron 
sino  para  el  cuidado  de  los 
lugares  pequeños  de  quie- 
nes tomaban  el  Titulo  ; co- 
mo consta  del  mencionado 
E 4 An- 
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Antioqucno : de  modo  que  no 
se  intitulaban  por  Rebaño 
que  no  gobernasen , sino  por 
la  misma  Feligresía  para  quien 
se  erigían  , y de  quien  cuida- 
ban : lo  que  no  sucede  hoy  en 
los  que  se  intitulan  in  partí- 
bus  infidvlium  i ni  se  puede 
aplicar  á Hedor  y Liciniano: 
porque  estos  se  llamaron  fir- 
memente Obispos  , y no  Co- 
repiscopos , ni  carecían  de  fie- 
les en  su  proprio  territorio  de 
que  tomaban  el  Titulo  : ni  ha- 
via  alli  otro  Obispo  que  los 
tomase  á ellos  por  substitu- 
tos , como  se  solia  hacer  en  el 
Oriente  : ni  tampoco  se  prac- 
ticó esto  en  el  Occidente:  pues 
quando  se  empezó  á introdu- 
cir alguna  sombra  de  aquello, 
fue  en  circunstancias  que  no 
pueden  convenir  á los  de 
Carthagcna. 

41  La  primera  vez  que  se 
halla  en  el  Occidente  Obispo 
que  no  lo  fuese  de  la  Dió- 
cesi , es  en  Francia  , después 
del  Concilio  Regense  , ten  idee 
en  el  año  4^9.  en  que  havien- 
do  sido  consagrado  ¡licita- 
mente uno , llamado  Artacn- 
tario  , y privándole  los  Padres 
del  honor  , le  permitieron  (se- 
gún lo  prevenido  por  el.Nice- 
no  Can.  8.  ) que  pudiese  ser 
tomado  por  Corepiscopo  del 
que  le  quisiese  dar  aquel  cou- 


Trat. 4.  Cap.!'; 

suelo  ( tit.  3.)  mirando  á que 
Armentario  havia  ya  sido 
consagrado $ y para  que  no  se 
envileciese  la  imposición  de 
las  manos , recurrieron  al  ar- 
bitrio de  que  se  le  pudiese 
destinar  al  gobierno  de  algu- 
nas Parroquias  como  Corepis- 
copo ; esto  es , que  pudiese 
ayudar  al  Prelado  en  el  cui- 
dado de  los  pobres , y Pres- 
byteros  de  algunos  lugares, 
dando  Ordenes  , si  el  Obispo 
se  lo  permitía  , pues  á esto  se 
reducía  el  oficio  del  Corepis- 
copo , como  expresa  San  Isi- 
doro lib.  z.  Ofjieior.  cap.  6. 

42  Este  es  el  primer  lance 
en  que  se  admitió  Corepisco- 
po en  el  Occidente  , por  el 
preciso  fin  de  ocurrir  compa- 
sivamente al  que  estaba  con- 
sagrado sin  guardar  las*Leves 
del  Canon  ; en  cuyas  circuns- 
tancias se  halla  otro  egemplar 
en  España. , practicado  por 
el  Metropolitano  de  Toledo 
Montano  , que  vivía  al  mismo 
tiempo  que  Hcíior  el  de  Car- 
thagena.  Fue  el  caso  , que  en 
Palencia  havia  sido  ordenado 
indebidamente  un  Prelado,  sin 
acuerdo  , ni  consentimiento 
del  Metropolitano  : y este 
anulando  la  acción  , para  con- 
tener con  esto  los  desordenes, 
y mirando  á un  inUmo  tiem- 
po á que  no  se  envileciese  la 

Per- 
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Persona  del  consagrado , si  va- 
gueaba por  no  tener  Iglesia 
que  le  mantuviese;  determi- 
nó próvida  y caritativamen- 
te darle  algunas  Parroquias, 
que  fueron  Se  gavia  , Coca  , y 
¿ritabloy  con  la  caución  de 
que  no  se  entendiese  aquello 
mas  que  por  los  dias  de  su  vi- 
da , como  expresa  en  la  Car- 
ta á Thoribio  : Municipia  , id 
est  Segovia  , Britablo  , Cau- 
ca , eidem  non  quidem  rationa- 
biliter  , sed  pro  nominis  digni- 
tate  concessimus  ; ne  collata  be- 
nediétio  , Persona  vagante  , vi- 
les ccrct.  Quod  ipsi  tanturmnodo 
dum  advivit  prastiturn  es  se  cog- 
noscite. 

• 43  En  estas'  circunstan- 
cias , y por  estos  precisos  ac- 
cidentes , se  vieron  en  el  Oc- 
cidente Obispos  que  no  lo 
fuesen  del  territorio  princi- 
pal Titular.  Pero  bien  claro 
se  vé  , que  esto  no  pudo  con- 
venir a los  Obispos  de  Car- 
thagena  Héctor , y Liciniano: 
Lo  í.  porque  no  consta  , ni  es 
creible  , que  asi  ellos  como 
sus  antecesores  fuesen  orde- 
nados contra  el  Canon  : Lo  2. 
porque  se  intitulaban  Obis- 
pos redondamente ; lo  que  no 
sucedía  á los  Corepiscopos: 
Lo  3.  porque  en  los  dos  lan- 
ces referidos  , cada  uno  tenia 
Parroquias  determinadas  á su 


cargo : y esto  no  convenía  ü 
los  de  Carthagena , según  los 
que  dicen  haver  faltado  lai 
Diócesi , y que  por  eso  que* 
daron  Titulares  puramente* 
sin  Rebaño  ; pues  si  se  destru- 
yó  toda  la  Feligresía  del  anti-i 
guo  Obispado  , no  quedaron 
Parroquias  de  que  cuidasen. 
Lo  4.  porque  aun  dado  caso,' 
que  los  Vándalos  huviesen 
destruido  la  Ciudad  , y el  ter* 
ritorio  Diocesano  , solo  se  in- 
firiera que  el  Obispo  adual 
de  Carthagena  quedase  Titu- 
lar , sin  ovejas  , por  quanta 
la  hostilidad  no  le  quitaba  U 
consagración : y mientras  no 
le  empleasen  en  otra  Silla  va- 
cante , no  debia  carecer  del 
tirulo  de  Obispo.  -En  este  lan- 
ce , y mirando  precisamente 
al  que  havia  en  el  año  425.  se 
pudiera  admitir  la  razón  de 
Titular  sin  ovejas , ó que  otro 
Obispo  le  diese  el  consuelo, 
permitido  por  el  Canon  , de 
señalarle  algunas  de  sus  Par- 
roquias para  que  se  man- 
tuviese , y le  ayudase.  Pe- 
ro en  los  Obispos  de  cien 
años  después  quien  podrá 
admitir  lo  mismo  , siendo  las 
circunstancias  tan  diversas? 
> Que  Metropolitano , ni  que 
Obispos  perseveraron  en  con- 
sagrar Pastorea  de  una  Diócesi 
que  no  havia? 

.Yo 
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44  Yo , á lo  menos , no  so-  empleo,  sino  de  que  se  coti- 
lo no  hallo  egemplar  que  pue-  tradijo  positivamente  en  un 
da  calificar  tales  sucesos  en  el  lance  que  parecía  semejante; 
Siglo  sexto , y en  el  Occidcn-  quando  el  Obispo  de  Cordo- 
te ; pero  ni  aun  en  algún  tiem-  ba  , llamado  Agapio  , intro- 
po después  ; y no  solo  bajo  el  dujo  unos  Presby  teros  , ó Co- 
conccpto  de  Obispos  Titula-  repheopos  (según  se  nombran 
res  sin  Diócesi , pero  ni  aun  en  las  ediciones  antiguas  de 
de  Corcpiícopos  determinados  Surio  y de  Carranza ) los 
á particulares  lugares  : antes  quales  pudiesen  erigir  Alta- 
bien  hallo  haver  sido  tan  mal  res , y consagrar  Iglesias  en 
visto  en  el  Occidente  aquel  ausencia  del  Obispo.  Al  pun- 
Oficio  , que  consultando  al  to  que  se  propuso  esto  en  el 
Papa  León  III.  el  Emperador  Concilio  II.  de  Sevilla  , pre- 
CarJo  M.  sobre  la  duda  que  se  sidido  por  S.  Isidoro  en  el 
moño  en  sus  Estados , sobre  año  619.  anularon  los  Padres 
si  eran  licitas  las  Ordenado-  aquel  hecho , disculpando  al 
nes , y Bendiciones  de  Igle-  Obispo  , por  quanto  fue  un 
sias  , hechas  por  Corepisco-  sugeto  ignorante  de  la  Disci- 
pos , respondió  el  Sumo  Pon-  plina  Eclesiástica  , que  en . 
tificc , que  no ; y que  fuesen  tiempo  de  las  turbaciones  de 
depuestos  , y desterrados  los  la  Iglesia  de  España  pasó  des- 
que hacían  tal  cosa  , extin-  de  el  empleo  de  Soldado  al 
guiendo  aquel  Grado.  Asi  de  Principe  de  la  Iglesia, y por 
se  pra&icó  ; mitigando  lo  tanto  ignoraba  lo  que  tocaba 

?ue  mira  al  destierro  de  las  al  Canon.  {Afl.7.)  De  aqui 
ersonas , pero  reduciendo  á infiero  que  entre  nosotros 
los  Corepiscopos  al  estado  nunca  se  permitieron  funcio- 
preciso  de  Presbyteros  , co-  nes  de  Prelado  en  quien  no 
mo  refiere  el  Arzobispo  de  fuese  legitimo  Obispo  Dio- 
París  Marca  en  la  Concordia  cesano : y si  alguna  vez  se  hu- 
dcl  Sacerdocio  , y del  Irnpc-  viera  de  admitir  la  práctica  de 
rio  lib.  2.  cap.  12.  y lib.  6.  Corepiscopos  , ningún  lance 
cap.  26.  Esto  es  en  lo  que  mi-  mejor  que  el  propuesto  del 
ra  á Francia.  Obispo  de  Córdoba.  Pero  fue- 

45  En  quanto  á nuestra  ra  de  que  solo  fueron  Presby- 
España  no  hallo  ni  aun  som  teros  (y  por  tanto  no  podían 
bra  de  que  se  admitiese  tal  hacer  lo  que  el  Canon  prohí- 
be) 
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be)  si  se  admite  que  eran  real- 
mente Corepiscopos  , tienes 
su  prohibición  en  el  mismo 
Concilio. 

4 6 Nada  de  esto  se  puede 
acomodar  á los  Obispos  de 
Carthagena  de  quienes  va- 
mos tratando;  porque  no  se 
intitularon  Presbíteros  , ni 
Corepiscopos  ; ni  eran  auxi- 
liares de  otro  Obispo  que  hu- 
viese  en  la  misma  Carthage- 
na : pues  no  podia  haver  dos 
en  una  misma  Iglesia  , ni  lo 
pueden  admitir  los  que  por 
destrucción  de  la  Ciudad  los 
hacen  puramente  Titulares; 
porque  si  no  hay  Parroquias 
para  uno,  ¿cómo  las  havra  pa- 
ra dos?  Concluyese  pues,  que 
Hedor  y Liciniano  fueron 
verdaderos  Prelados  de  la 
Diócesi  Carthaginense  de  que 
se  intitularon  Obispos  ; por- 
que en  el  Siglo  sexto  no  solo 
perseveraban  las  Poblaciones 
atribuidas  á su  Silla  , sino  la 
misma  Ciudad  , manteniéndo- 
se todo  hasta  la  segunda  y 
ultima  ruina , de  que  se  va  á 
tratar. 
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• §.  IV. 

Del fin  de  la  Silla  de  Cartbagc ~ 
na  y trasladada  d Bigastro  des- 
pués de  la  ruina  de  ¡a  Ciudad , 
y muerte  de  Liciniano.  Prueba ■* 
se  , que  no  fue  Obispo  de  Car - 
tbagena  Domingo  , descur 
briendo  algunas  equivo- 
caciones. 

47  T TEmos  visto , que  la 
1 1 devastación  de  los 

Vándalos  no  fue  tal  que  pri- 
vase á Carthagena  de  vecin- 
dad y Silla  , sino  precisamen- 
te de  la  grandeza  y hermosu- 
ra antigua,  que  ó no  fue  ruina 
de  lo  que  se  necesitaba  para 
quedar  Ciudad  , ó se  restauró 
prontamente  , como  sucedió 
en  Sevilla  , cuya  devastación 
se  refiere  por  Idacio  del  mis- 
mo modo  que  la  de  Cartha- 
gena : y asi  como  en  aquella 
no  se  perdió  la  Silla,  tampo- 
co debemos  decir  que  se  aca- 
base en  esta , pues  en  una  yj 
otra  parte  se  mencionan  Obis- 
pos , y en  Carthagena  sabc-i 
mos  que  perseveraban  Fami- 
lias, y se  aumentaban  sus  Tor- 
res , y sus  Muros  al  fin  del  Si- 
glo sexto. 

48  La  mayor  duda  está 
en  lo  que  pertenece  á la  se- 
gunda ruina  , causada  por  los 
Codos  , desde  la  qual  no  se 

vuel-» 
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vuelve  á oír  mas  tal  Ciudad, 
ni  su  Obispo  : y asi  tenemos 
por  cierto  que  se  acabó  uno  y 
otro  por  entonces , pero  con- 
viene ver  si  se  rastrea  el  tiem- 
po. 

49  Digo  que  la  Cathedra 
Pontificia  de  Carthagena  se 
conservó  por  todo  el  tiempo 
en  que  vivió  su  Obispo  Lici- 
niano , como  se  infiere,  de  que 
S.  Isidoro  le  reconoce  como 
Obispo  de  aquella  Ciudad.  La 
vida  de  este  Prelado  no  se  pue- 
de alargar  de  la  entrada  del 
Siglo  séptimo  , por  decir  San 
Isidoro  que  floreció  en  tiempo 
del  Emperador  Mauricio  ; y 
como  este  murió  en  el  año  de 
602.  se  infiere  , que  por  en- 
tonces con  poca  diferencia 
murió  también  el  Obispo  de 
Carthagena.  Su  muerte  fue  en 
Constantinopla  , como  refie- 
re el  Santo  , añadiendo  , que 
corría  la  voz  de  haver  falle- 
cido por  veneno  que  le  die- 
ron sus  Emulos  : y como  la 
distancia  entre  España  y 
Constantinopla  es  tan  nota- 
ble , se  hace  muy  verosímil, 
que  tardaría  algún  tiempo  en’ 
llegar  la  noticia  de  la  muerte 
de  Liciniano  ; especialmente 
hallándose  los  Godos  en  guer- 
ra continua  con  los  Imperia- 
les, á quienes  querían  quitar 
quanto  tenían  en  España, 


destruyendo  quanto  podiatí 
arruinar. 

50  En  una  de  estas  guer- 
ras fue  la  devastación  de  Car- 
thagena , que  S.  Isidoro  atri- 
buye á los  Godos : Lo  1.  por- 
que , como  se  dijo , no  pue- 
den entenderse  sus  palabras 
de  la  acción  de  los  Vánda- 
los : Lo  2.  porque  esto  prueba 
la  expresión  de  AHORA  h a 
sido  destruida  por  los  Godosi 
Lo  3.  porque  el  mismo  San- 
to refiere  las  hostilidades  que 
los  Reyes  de  aquel  tiempo 
hicieron  contra  las  Ciudades 
marítimas : Lo  4.  porque  des- 
de Liciniano  no  se  vuelve  á 
oir  mas  no  solo  el  Obispo  de 
Carthagena , pero  ni  el  nom- 
bre de  la  Ciudad  ; porque  co- 
mo expresa  S.  Isidoro , esta- 
ba ya  arruinada  y despobla- 
da. Junta  todo  esto  , y verás 
que  desde  el  principio  del  Si-, 

lo  séptimo,  o.  fin  del  prece- 
fnre  , es  preciso  admitir  y es- 
tablecer la  ultima  . ruina  de 
Carthagena. 

51  Destruida  la  Ciudad,, 
no  pusieron  en  ella  mas  Obis- 
po ; como  se  infiere  , de  que 
siendo  tantos  los  Concilios 
Nacionales  y Provinciales  que 
httvo  en  España  por  todo  el 
Siglo  séptimo  , jamás  se  oye 
en  ninguno  aquel  Prelado  , ni 
en  otro  instrumento  auren- 

d- 
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tico , que  yo  sepa  : y como 
sobre  cosas  tan  antiguas  no 
podemos  hablar  sin  documen- 
tos , se  infiere , que  no  puede 
afirmarse  la  continuación  de 
aquella  Silla. 

52  Dirás:  ¿Que  importa, 
que  se  destrüyese  la  Ciudad, 
para  que  se  acabase"  el  Obis- 
pado? ¿ Por  ventura , como  ar- 
uimos  arriba  , no  havia  otras 
oblaciones  en  la  Diócesi , en 
que  pudiese  estar  la  Digni- 
dad? Respondo , que  las  ha- 
via ; y que  de  hecho  me  per- 
suado á que  se  colocó  el  Obis- 
po en  otro  Pueblo  : y este 
fue  la  Ciudad  de  Bigastro , de 
que  hablaremos  en  el  tom.  7., 
El  fundamento  es , que  á la 
entrada  de  aquel  Siglo  sépti- 
mo hallamos  mencionado  pri- 
mera vez  este  Obispado,  subs- 
cribiendo su  Prelado  Vicente 
en  el  Sinodo  que  congregó 
el  Rey  Gundemaro  en  el  año 
610.  en  que  se  puede  verificar 
el  dicho  de  S.  Isidoro , de  ha- 
llarse ya  destruida  Carthage- 
na.  Juntando  pues  el  que  por 
este  tiempo  se  asoló  la  Ciu- 
dad } que  no  vuelve  á nom- 
brarse mas  tal  Obispado  , y 
que  en  la  misma  coyuntura 
empieza  á sonar  la  Silla  de 
Bigastro  , sita  no  lejos  de  alli, 
y nunca  oida  antes  > se  infiere, 
que  esta  se  erigió  de  resulta 
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de  la  extinción  de  aquellaf 
porque  no  era  razón  que  poc 
destrucción  de  una  Ciudad 
careciesen  de  Pastor  los  Fie-* 
les  de  toda  aquella  Diocesií 
ni  tampoco  se  empeñaron  los 
Godos  en  que  derruida  la 
Ciudad  perseverase  el  nom- 
bre , ( pues  sabemos  que  enl 
su  tiempo  no  hu.vo  titulo  de 
Obispo  Carthaginense)  y asi 
parece  que  la  misma  Ciudad 
donde  se  trasladó  la  Silla  lle- 
vó el  nombre. 

53  De  aqui  se  infiere , que 
en  rigor  no  fue  trasladar  el 
Obispado  , sino  erigir  otra 
nuevo  , extinguiendo  el  anti- 
guo. La  razón  es  , porque 
quando  es  puramente  trasla- 
ción , no  es  necesario  que  se 
destruya  el  nombre  , como  se 
vió  en  el  Atícense , que  man-? 
tuvo  mucho  tiempo  este  dicta- 
do aun  después  de  arruinada 
la  Ciudad  denominante  , y co- 
locado su  Prelado  en  Valpues- 
ta , y aun  en  Burgos.  Lo  mis-r 
mo  se  vb  hoy  en  Carthagenaj 
que  no  obstante  el  residir  en 
Murcia  su  Prelado  , mantiene 
el  primer  Titulo  , por  quanto 
la  restauración  del  Siglo  XIII. 
fue  determinadamente  de 
el  Obispado  que  huvo  en 
Carthagena  , y alli  empezó  a 
residir  su  Obispo.  En  Bigastro 
no  fue  asi : pues  nunca  se  in- 
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fituló  Carthaginense  : y asi 
parece  mas  verosímil  que  es- 
ta no  fue  rigurosa  Traslación, 
sino  erección  de  nueva  Silla 
en  aquel  territorio  , extingui- 
da la  anticua ; por  el  motivo 
que  se  dirá  después. 

54  Que  la  Iglesia  de  Bi- 
gastro sucedió , y se  erigió  de 
resulta  de  la  destrucción  de 
Carthagena  , se  autoriza  por 
los  Concilios  tenidos  en  Es- 

Ínña  desde  el  tercero  de  To- 
edo  en  adelante ; en  los  qua- 
les  nunca  se  lee  la  Silla  Car- 
thaginense , ni  falta  la  de  Bi- 
gastro desde  que  cesa  aque- 
lla. Y aun  el  formador  de  la 
División  de  Obispados  atri- 
buida al  Rey  Vamba  , no  hi- 
zo mención  del  Obispado  de 
Carthagena  , siendo  asi  que 
anduvo  liberal  en  Sillas : pero 
Cn  el  modo  ?on  que  introdu- 
ce á Bigastro  muestra  que  le 
reconoció  por  substituto  de 
aquella  antigua  Iglesia ; pues 
al  hablar  de  Ilici  declara  estar 
en  medio  de  Bigastro  , Jativa, 
y Denia  : lo  que  fu  pone  á Bi- 
gastro cercano  á Carthagena, 
y por  tanto  limite  meridional 
de  Ilici  y como  nosotros  le  po- 
nemos : luego  el  territorio  de 
la  Silla  Carthaginense  perte- 
neció á Bigastro  5 lo  que  es, 
suceder  esta  á aquella. 

55  En  quanto  áquetras- 
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ladada  la  Silla  , no  mantu- 
viese el  nombre  antiguo  de 
Carthagena , escribió  el  Au- 
tor de  los  Adversarios  atri- 
buidos á Julián  Pcrez  , que 
fue  castigo  del  Cisma  introdu- 
cido por  los  Carthagineses 
sobre  tener  Metrópoli  diversa 
de  Toledo.  Esto  no  tiene  au- 
toridad positiva  : pero  supues- 
to el  Cisma  , como  se  debe 
suponer , y que  el  mayor  au- 
ge fue  á la  entrada  del  Si- 
glo VII.  en  que  se  ocurrió  ai 
daño  ; se  hace  bastantemen- 
te verosímil : porque,  los  Go- 
dos no  tuvieron  afe£to  á Car- 
thagena , haviendola  visto  del 
Partido  de  los  Imperiales , y 
según  muestra  el  efetto  de  ar- 
ruinarla. Por  otra  parre  cons- 
ta su  continuado  empeño  en 
favorecer,  y ensalzar  á Tole- 
do. Viendo  pues  los  intentos 
de  los  Carthagineses  sobre 
reconocer  otra  Metrópoli , es 
muy  creíble  , que  tirasen  á 
borrar  hasta  el  nombre  de 
aquella  Silla ; y por  tanto  la 
intitularon  según  el  de  la 
Ciudad  de  Bigastro  , donde 
se  trasladó , después  de  la  des- 
trucción de  Carthagena  , y 
muerto  Liciniano  su  Obispo. 

5 6  Contra  esto  escribió  el 
Autor  del  Chronicon  de  M. 
Máximo  , que  Liciniano  no 
fue  el  ultimo  Obispo  deCar- 
' tha- 
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thagena  , sino  que  le  suce- 
dió en  la  Silla  Domingo  , Pres- 
bítero de  Sevilla  , del  qual 
dice  , que  asistió  al  Conci- 
lio tercero  de  Toledo  , co- 
mo Metropolitano  de  Car- 
thagena. 

57  Esto  ha  causado  un 
notable  perjuicio  á la  verdad, 
haciéndose  increíble  , que  sin 
examinar  la  firmeza  del  fun- 
damento , quisiesen  levantar 
fabricas  , que  son  un  monton 
de  equivocaciones  y ficcio- 
nes : y por  quanto  tienen 
conexión  con  otras  cosas, 
conviene  tomarlo  aqui  de  la 
raiz. 

58  Primeramente  digo, 
que  el  mencionado  Domingo 
no  fue  Presbítero  de  Sevilla, 
ni  Español  :'Io  2.  que  no  fue 
Obispo  de  Carthagena  , ni 
sucesor  de  Liciniano  : lo 
que  no  asistió  al  Concilio 
III.  de  Toledo , como  Metro- 
politano , ni  como  Obispo  : y 
finalmente  , que  el  escribir 
lo  contrario , ó es  ficción  vo- 
luntaria , ó no  tiene  mas  alu- 
sión , que  unas  equivocacio- 
nes , cuya  raiz  fue  la  siguien- 
te. 

59  Ambrosio  de  Morales, 
al  tratar  del  Concilio  III.  de 
Toledo  , lib.  \i.  cap.  3.  con- 
cluyó aquel  capitulo  dicien- 
do : ,,  Fr.  Onuphrio  Panvinio 


„ pone  en  su  Historia  Ecle- 
„ siastica  en  este  tiempo  por 
„ Varón  muy  señalado  en 
„ santidad  á Dominico  , na- 
„ tural  de  Sevilla  , y Obispo 
„ de  Carthago  en  Africa  : yo 
„ no  entiendo  bien  lo  de  este 
„ Santo  , ni  tengo  de  donde 
„ haver  mas  noticia  de  el. 

Asi  Morales.  Aqui  tienes  ya 
hecho  Español  y Sevillano  a 
Domingo  , Obispo  de  Car^ 
thago.  Pero  mirado  el  funda-1 
mentó  , se  convence  estrivar 
en  mala  inteligencia  del  tex- 
to de  Panvinio  , que  es  asú 
Synodi  , Tolctana  qua  Ariana 
b are  sis  ex  Hispania  Auttorc 
Ricardo  Rege  expulsa  est , Ó* 
Hispalensis.  Dominicus  Caríbal 
ginensis  Episcopust  Vir  sanéius. 

Este  es  el  testimonio  de  Pan-  \ 
vinio  > pero  no  suele  ponerse 
con  esta  apuntación  , y pof 
tanto  se  equivocó  Morales  en 
aplicar  á Domingo  el  dictado 
de  Hispalense  , que  es  pro- 
prio  de  uno  de  los  Sínodos* 
ue  Panvinio  reduce  al  Ponti- 
cado  de  S.  Gregorio  M.  re- 
copilando (en  el  año  595.)  el 
Concilio  que  se  tuvo  en  To- 
ledo ( que  fue  el  III.)  y el  de 
Sevilla  , tenido  por  S.  Lean- 
dro , en  el  año  siguiente  al  de 
Toledo.  Para  expresar  pues 
ambos  Sinodos  empezó  Pan- 
vinio con  el  plural  de  Synodi \ 

sien- 
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siendo  uno  el  Toledano  , y 
otro  el  de  Sevilla.  Pero  si  la 
voz  Hispalense  se  aplicara  á 
Domingo  , se  destruía  el  con- 
texto , que  empieza  por  dos 
Sínodos  , y se  deja  con  uno: 
sobrando  demas  de  esto  la 
copulativa  & , que  aplicada 
al  Concilio  purifica  la  enun- 
ciativa de  los  dos  ; y reduci- 
da a Domingo  , redunda , y 
afea  la  oración.  Es'- pues  el 
sentido  perfedo  el  que  se  ha 
expuesto : y fuera  de  que  cía 
ma  por  si  mismo  , se  halla 
asi  en  la  Versión  Toscana 
que  rengo , impresa  en  Vene- 
cia  año  de  1643.  donde  se 
pone  el  pasage  con  esta  dis- 
tinción: 

II  Sínodo  di  Toledo  , nel  qual 
rieercandolo  il  Re  Ricardo  fu 
tcacciata  di  Spagna  l’beresia 
Ariana  : e quello  d'Hispali. 

- Domenico  , Vescovo  di  Car - 
t agine , Huomo  Santo. 

60  Con  la  misma  claridad 
¿e  halla  el  concepto  de  estos 
Sínodos  en  un  Códice  MS. 
de  la  Vaticana,  (de  donde  aca- 
so tomaría  la  noticia  Panvi- 
nio)  Este  se  halla  en  el  num. 
.1358.  y tiene  siete  Siglos  de 
antigüedad  , haviendosc  escri- 
to al  medio  del  Siglo  XI.  coa 


titulo  de  Cbronicon  Romanea 
Historia  , publicado  por  el 
Antucrpiense  Schelstrate , Pre- 
fedo  de  la  Vaticana  , en  el 
tomo  1.  de  la  Antigüedad  de 
la  Iglesia  , pag.  636.  y ha- 
blando del  tiempo  del  Impe- 
rio de  Mauricio  , dice  asi 
pag.  641.  Concilia  Hispanice 
Toletana  , & Hispalense  ; ubi 
Leander  , & Eufcmius  clari. 
Aqui  se  ponen  con  toda  dis- 
tinción los  dos  Sínodos  , el 
Toledano  (III.)  y Sevillano  (I.) 
y en  lugar  del  Domingo  Afri- 
cano de  Panvinio  , se  añaden 
S.  Leandro  de  Sevilla  , y Eu- 
femio de  Toledo.  Según  lo 
qual  se  vé , que  Morales  hizo 
Hispalense  á Domingo  , apli- 
cándole el  didado  , que  en 
Panvinio  apela  sobre  el  Sí- 
nodo. 

61  Viendo  después  otros* 
que  ya  aqui  se  decia  Sevilla- 
no el  que  en  Panvinio  se  pro- 
pone como  Obispo  de  Car» 
thago , ( nombre  idéntico  en 
Latin  con  Carthagena)  no 
quisieron  que  el  Español  pa- 
sase á Africa  por  Silla  , te-< 
niendo  una  del  mismo  nom- 
bre en  estos  Reynos : y asi 
no  solo  le  hicieron  Obispo  de 
Carthagena  , sino  que  le  hi- 
cieron sentar  entre  los  Me- 
tropolitanos que  asistieron  al 
Concilio  III.  de  Toledo.  Esta 

es 
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es  una  ficción  tan  voluntaria, 
como  se  prueba  i lo  i.  porque 
en  ningún  Códice  de  los 
MSS.  que  perseveran  , ni  en 
las  ediciones  del  Concilio  III. 
hay  tal  subscripción , ni  me- 
moria de  que  la  haya  havido. 
Lo  2.  porque  entonces  vivía 
Liciniano  en  Constantinopla; 
y por  tanto , ni  e'l , ni  su  su- 
cesor pudieron  asistir  al  Con- 
cilio. En  el  año  siguiente 
al  Concilio  III.  de  Toledo 
(esto  es,  en  el  590.)  ponen 
floreciendo  á Liciniano  , no 
solo  Trithemio  , sino  D.  Juan 
Bautista  Perez(  sobre  el  cap. 
2.  de  los  Varones  Ilustres  de 
. Isidoro  ) obligados  de  que 
según  el  Santo,  floreció  Lici- 
niano en  el  Imperio  de  Mau- 
ricio , que  empezó  siete  años 
antes  del  Concilio  III.  de  To 
ledo  > y haviendo  continuado 
hasta  trece  años  después  , no 
hay  el  mas  mínimo  funda- 
mento para  anticipar  la  muer- 
te de  Liciniano  al  año  antes 
del  Concilio  , porque  en  tal 
caso  era  muy  corto  el  tiempo 
que  alcanzó  de  aquel  Impe- 
rio , y por  tanto  dejara  - el 
Santo  muy  estrechado  su  es- 
pacio , lo  que  no  hace  asi, 
sino  usando  de  las  voces  si- 
guientes : Floreció  en  los  tiem- 
pos del  Augusto  Mauricio  , sin 
añadir  que  muriese  en  aquel 
7 om.  V, 


Imperio  jdo  que  debe  notarse, 
pues  lo  previene  el  Santo  en 
otros : y no  advirtiendolo  en 
este,  da  lugar  á que  enten- 
damos que  sobrevivió  algo, 
ó que  no  fue  notable  la  dife- 
rencia. Véanse  las  palabras 
del  Santo  en  el  num.  33. 

62  No  -constando  pues, 
ue  Liciniano  muriese  antes 
el  589.  y siendo  mas  autori- 
zable  que  florecía  aun  des- 
pués ; ; quien  podrá  reconocer 
sucesor  que  asistiese  al  Con- 
cilio III.  de  Toledo  ? ¿ Donde 
está  su  firma  ? > Quien  le  ha 
contado  entre  aquellos  Pa- 
dres ? Los  Códices  del.  Esco- 
rial expresan  por  números  y 
por  letras,  que  concurrieron 
sesenta  y dos  Obispos.  Este 
numero  está  completo  en  las 
firmas : ni  hay  mas , ni  menos 
en  nuestros  MSS.  ni  en  las 
ediciones  : ; pues  donde  está 
la  de  Domingo  Metropolita- 
no de  Carthagena?  Respon-< 
de  Bivar , que  se  ha  perdido, 
por  descuido  de  los  Copian- 
tes. Mas  no  tiene  raaon  en 
tal  recurso  : porque  nos  de- 
ben probar , que  haya  havi¿- 
do  tal  firma  $ y si  ni  en  los 
MSS.  conocidos  dentro  y fue-i 
ra  de  España , ni  en  las  edi- 
ciones antiguas,  ni  modernas: 
hay  tal  cosa  ; no  tenemos  fun- 
damento para  decir  r que  la 
F hu- 
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huviese  en  algún  tiempo; 
pues  á esto  se  añade  , que 
ningún  documento  autentico 
de  otra  linea , diversa  de  los 
Concilios  , perpetuó  la  me- 
moria de  tal  Obispo  de  Car- 
thagena  , dentro  , ni  fuera  del 
Concilio  III.  de  Toledo  5 ni  le 
favorece  aun  la  congetura; 
porque  , según  lo  dicho , es 
mas  autorizable  , que  vivia 
Liciniano  aun  después  del 
Concilio.  . . 

63  De  aqui  inferirás  aho- 
ra la  autoridad  que  merece 
el  Autor  del  Chronicon  atri- 
buido á M.  Máximo  , quando 
no  se  contenta  con  poner  á 
Domingo  en  el  Concilio , si- 
no que  también  le  hace  Me- 
tropolitano reconocido  co- 
mo tal  , pues  le  coloca  entre 
los  Obispos  de  primera  Silla 
en  ultimo  lugar  , precedien- 
do á todos  los  Sufragáneos. 
Esto  se  desvanece  por  lo  di- 
cho : pues  el  que.no  estuvo 
alli,  ; como  se  sentaria  entre 
ios  Metropolitanos  ? Y fuera 
de  esto  quien  ha  oido  que 
los  Godos  reconociesen  al 
Obispo  Carthaginense  por 
Metropolitano  , con  un  reco- 
nocimiento tan  solemne  , co- 
mo el  de  darle  asiento  cor- 
respondiente a tal  honor  en 
un  Congreso  tan  solemne  co- 
mo el  del  Concilio  III.  de  To- 


ledo , en  que  según  aquel  Es- 
critor concurrieron  ocho  Me- 
tropolitanos ? Luego  el  con- 
cepto solo  de  asistir  como 
Metropolitano  , bastaba  para 
no  darle  crédito,  aunque  no 
fuese  cierto  el  que  no  se  halló 
en  el  Concilio  tal  Obispo. 

64  Concluyese  también, 
que  quando  ponen  á Domingo 
por  sucesor  de  Liciniano,  y 
Obispo  de  Carthagena  , no 
merecen  mas  crédito  , que 
quando  dicen  asistió  al  Con- 
cilio III.  de  Toledo  ; pues  lo 
uno  es  tan  falso  como  lo  otro; 
no  haviendo  sido  Obispo  de 
Carthagena , sino  de  Cartíla- 
go : y una  de  las  causas  de  la 
confusión  que  se  introdujo  en 
puntos  de  esta  Iglc.-ia  , fue 
equivocar  los  nombres  de  las 
dos  Carthagos  , Como  notó 
Ferrario  en  la  Topographia 
del  Martyrologio. 

65  El  Domingo  que  nom- 
braron Panvinio  y Morales, 
fue  el  Obispo  ácCartbago  en 
Africa  , Varón  excelentísi- 
mo , y famoso  por  el  comer- 
cio que  tuvo  con  S.  Gregorio 
M.  á quien  escribió  el  banto 
diferentes  Cartas  , explicando 
en  el  contexto,  que  era  Pre- 
lado de  Africa  , (como  en  la 
del  lib.  4.  epist.  3.)  ó en  el 
misino  titulo,  (como  en  las  del 
lib.  5.  ep.  19.  y lib,  8.  ep.  41.) 

Este 
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Este  es  el  único  nombrado  no  provino  de  la  equivocaciou 
en  aquel  tiempo  en  quanto  de  Morales : y finalmente , de- 
Obispo  de  Carthago  : y el  cir  que  asistió  al  Concilio  III. 
que  quiera  que  admitamos  de  Toledo,  no  pudo  estrivar 
otro  del  mismo'  nombre  en  en  otra  cosa  , que  hallarle 
Carthagena  , debe  exhibir  mencionado  en  Panvinio  y( 
testimonios  de  buena  fe , y de  Morales  , en  el  mismo  sitio  cu 
alguna  venerable  antigüedad,  que  expresan  la  celebración 
66  Interin  decimos  , que  de  aquel  Concilio  : y juntando 
no  huvo  tal  Obispo  en  Espa-  alguno  este  monton  de  equi- 
na : y que  el  ponerle  Obispo  vocaciones  escribió  lo  que  de-* 
en  Carthagena  no  tiene  mas  jamos  impugnado, 
fundamento  , que  la  identi-  Sobre  como  volvió  Car- 
dad del  nombre  de  Cartbago : thagena  á tener  Sede , véase 
el  hacerle  Español  y Sevilla-  el  Tomo  7.  pag.  130. 

t ' , 

DISERTACION  CRITICA. 

Sobre  si  S.  Fulgencio  fue  Obispo  de  Carthagena. 

§.  I. 

Proponese  el  estado  de  la  duda. 

1 X TO  paró  aqui  la  fie-  po  hallándose  muy  avanzado 
J_\|  cion  de  los  que  pu-  en  edad  (como  se  lee  en  M. 
sieron  á Domingo  , asistente  Máximo  sobre  el  año  588.) 
en  el  Concilio  III.  de  Toledo,  y que  creciendo  en  ella  cada 
como  sucesor  de  Lieiniano:  diz  , pidió  al  Rey  Recareda 
pues  viendo  que  no  se  acó-  en  el  año  591.  que  le  seña- 
m odaba  bien  la  Chronologia  lase  Coadjutor  , como  efec- 
de  este  Obispo  con  la  de  S.  tivamente  (dicen)  consiguió, 
Fulgencio  (á  quien  ponen  por  enviándole  á S.  Fulgencio, 
sucesor  de  Domingo  en  la  hermano  de  S.  Leancíro , el 
misma  Silla  de  Carthagena)  qual  en  el  año  siguiente  su- 
para  ocurrir  al  poco  espacio  cedió  á Domingo , consumido 
que  huvo  entre  la  muerte  de  ya  de  años , y de  enfermeda- 
Liciniano  y la  Dignidad  de  des. 

S Fulgencio  , digeron  , que  a No  reparo  en  que  so- 
Domingo  empezó  4 se;  Obisr  gun  esto  pusieron  por  Obispo 
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¡de  Carthagena  k < un  sugeto 
tan  cargado  de  años  , y de 
achaques  , que  no  podia  ad- 
ministrar por  sí  el  cargo  Pas- 
toral , y fue  preciso  que  á los 
primeros  años  le  diesen  Co-> 
adjutor.  No  reparo.,  digo , en 
esto  , aunque  es  muy  repara- 
ble , por  no  hallar  que  se 
pra&icase  aquello  en  tales 
tiempos.  '1  Lo  que  no  debe 
omitirse  es  * que  no  havien- 
do  mas  apoyo  para  esto , que 
el  haverlo  escrito  el  Autor 
del  Chronicon  atribuido  á 
Máximo  , no  debe  tener  mas 
autoridad  en  orden  á lo  uno,' 
que  en  lo  otro  : y asi  le  da- 
remos en  esto  el  ptismo  cré- 
dito-, que  quando  pone  á Do- 
mingo asistente  en  el  Conci- 
lio III.  de  Toledo  : y si  cstri- 
vára  en  solo  aquel  documen- 
to la  sucesión  de  S.  Fulgen- 
cio en  la  Silla  de  Carthagena, 
presto  nos  desprendiéramos  de 
todo:  pero  aunque  con  las  ave- 
nidas de  los  falsos  Chronico- 
nes  cundió  mucho  la  especie} 
con  todo  eso  el  hacer  á S.  FuL 
gencio  Obispo  de  aquella  San- 
ta Iglesia  , tiene  mas  alto  ori- 
gen , que  debe  examinarse 
ahora , para  dejar  cerrado  lo 
que  mira  al  estado  antiguo  de 
la  Ciudad  que  dió  nombre  á 
la  Provincia'  Carthagihcme, 
de  que  hablamos.  : • 


< - 3 Ya  estamos  en  la  Di- 
sertación que  prometí  en  el 
Tomo  i.  sobre  siS.  Fulgencio 
se  debe  reconocer  por  Obis- 
po de  Carthagena.  Ambrosio 
de  Morales  no  solo  movió  la 
duda  , sino  que  excluyó  al 
Santo  de  esta  Silla  , diciendo 
en  ellib.  12.  cap.  5.  „ Algu- 
„ nos  hacen  también  á San 
t,  Fulgencio  Obispo  de  Gar- 
„ thagena  , después  de  ha-¡ 
„ verlo  sido  de  Ecija.  Esto  es 
„ por  confundirse  con  el  nom- 
„ bre  de  otro  S.  Fulgencio, 
„ que  huvo  en  Africa  , y fue 
„ Obispo  de  Carthago , y el 
„ nomore  de  Carthagena  es 
>,  el  mismo  en  Latín.  Asi 
Morales  , que  no  señaló  bien 
la  Silla  del  Fulgencio  Africa- 
no , pues  no  fue  Obispo  de 
Carthago , sino  de  Ruspa  en 
la  Provincia  Bizacena  : pero 
excluyendo  á S.  Fulgencio  de 
Carthagena  , mostró  que  no 
conocia  fundamento  para  po- 
nerle en  ella. 

4 Alonso  de  Villegas  , y 
Basilio  Santero  , escribiendo 
la  Vida  del  Santo , no  hicie- 
ron ni  aun  mención  de  tal 
Iglesia  , poniéndole  única- 
mente en  la  de  Ecija.  El  Se- 
ñor Sandoval  no  se  contentó 
con  omitir  la  Silla  de  Cartha- 
gena  ,en  la  Vida,  que  escribió 
del  Santo , (en  el  librito  de  la  - 
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Regla  de  S.  Leandro , - que 
imprimió  en  Latin  , y Caste- 
llano) sino  que  expresamente 
negó  , huviese  gobernado 
mas  Iglesia  que  la  de  Ecija. 
Fue  , dice , Obispo  de  Ecija , y 
no  de  otra  Iglesia , tomo  algu- 
nos quieren  : porque  en  aque- 
llos tiempos  no  se  mejoraban 
los  Obispos , como  abora  &c. 
El  Q.  D. . Nicolás  Antonio 
trató  mas  de  asiento  la  ma- 
teria en  su  Bibliotheca  Anti- 
gua lib.  5.  cap.  1.  en  cuyo 
num.  9.  concluye  ser  mas  ve- 
rosímil , que  no  tuvo  mas  Si- 
lla que  la  de  Ecija : Vero  est  si- 
miliuf  bujus  salius  Eeelesi* 
Prasulem  'fuitse.  \¡,  |-j  . [ ■/ 

5 Que  gobernó  también 
la  de  Carthagena  lo  dice  ex- 
presamente el  Breviario  an- 
liguo  de  Sevilla  y algunos 
de  otras  Iglesias  : y lo  que 
mas  es  , se  halla'  asi  decla- 
rado en  el  Oficio  adual  que 
tenemos  concedido  por  la 
Santa  Sede  para  rodos  los  Do- 
minios de  Espafía , el  qu&I  se 
controvirtió  por  oposición 
del  Promotor  de  la  Fe , que 
luego  fue  el  SS.  P.  Benedicto 
XIV.  y con  rodo  eso  prevale- 
ció el  Defensorip  que  ofreció 
á la  Sagrada  Congregación  de 
Ritos  el  Eminentísimo  Bellu- 
ga , impreso  en  Roma  en  el 
año  1722.  lo  que  aumenta  el 
. Tom.  V. 
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. aprecio  de  aquel  Rezo,  por 
ohaverse  expedido  con  parti- 
cular examen. 

6 Yo  debo  confesar , que 
no  tengo  empeño , ni  interés 
en  defraudar  . á Carthagena 
de  la  buena  fe,  ó autoridad 
extrínseca  con  que  aplaude  a 
S.  Fulgencio  por  su  Obispo. 
Pero  como  esta  Obra  no  se 
ordena  á adoptar  sin  examen 
,1o  que  sea  dudoso  , no  pode- 
mos omitir  esta  Disertación, 
por  lo  mismo  que  el  asunto 
ha  sido  dudado , y contrade- 
cido tan  positivamente.  To- 
das las  pruebas  mi  modernas, 
que  asi  en  esta.3,(icotno  en 
otras  Iglesias  , no  muestran 
mas  posesión  que  de  dos , ó 
tres  Siglos  , no  son. textos  su- 
jficientes  para  firmar  el  su- 
ceso., que  antecedió  ¿n  mas 
de  ochocientos  años  r,como 
se  verá  repetidamente  en 
puntos  , que  recibido?  co- 
munmente como  antiguos',  se 
mostrará  claramente  ser  mo- 
dernos. -A  esta  desconfianza 
nos  obliga  la.  multitud  de  no- 
vedades , que  los  Autores  de 
los  falsos  Chronicones  quisie- 
ron introducir  en  lo  mas  sa- 
grado de  la  Historia  Eclesiás- 
tica de  España,  Y ¡juntamente 
lo  que  en  el  tiempo  medio  se 
introdujo  por  la  falta  de  cul- 
tura que  dominó  á los  nues- 
F 3 tros. 
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. tros  , y á muchos  eistrangeros. 
Unq  y otro  Fue  causa  de  que 
procediendo  en  buena  fe  los 
miembros  de  las  Iglesias  en 
lo  que  havian  oido  á sus  Ma- 
yores desde  el  Siglo  antece- 
dente, creyesen  por  la  falta 
de  examen  > que  tenia  anti- 
güedad desde  su  origen.  Es- 
tos puntos  los  reduzco  á dos 
clases : una  de  los  que  aunque 
no  tengan  apoyós  coetáneos, 
tampoco  tienen  oposición  con 
lo  antiguo  5 y otra  de  los  que 
la  muestran*  En  los  primeros 
ya  he  dicho  que  se  dejarán 
pasar  ; aunque1  hos  alegrára- 
mos'ver  >mas  altos  fundamen- 
tos r^cro  eíi  los  segundos  es 
preciso  ofrecer  lo  que  se  opo- 
ne , para  que  se  acrisole  la 
verdad  : y de  esta  clase  es  la 
iSiila  de  Carthagena  en  S.  Ful- 
gencio» i*  - ’<>'■  - ' 

- §*  M.  - 

Muéstrase  que  antes  del  Siglo 
XIV.  no  bay  Mémoria  que  prue- 
be la  Silla  Cartbaginense  en  S. 
Fulgencio.  Suspriméras  mencio- 
nes se' bailan  ^‘Escritores  que 
no  mefeien  credhd  én  este  punto. 
Tratase  del  Cdbiloncnse,y  de  los 
Breviarios  antiguos  de  Es- 
-•  paña,  que  mencionan  - 
' 'al' Sahto. 

y T)fRimeramente  se  debe 
i . hacer  presente,  que 
desde  el  tiempo  en  que  flore- 


ció S.  Fulgencio  hasta  haver 
pasado  mas  de  ochocientos 
años  no  hay  memoria  , ni 
mención , de  que  huviese  sido 
Obispo  de  Carthagena  , sien- 
do asi  que  en  el  tiempo  in- 
termedio se  hallan  diversos 
documentos  de  la  Silla  , que 
obtuvo  5 en  los  quales  nunca 
se  intitula  mas  que  As t ¡gitano, 
esto  es  , Obispo  de  Ecija.  Asi 
se  lee  en  el  Decreto  del  Rey 
Guñdemaro  , expedido  en  el 
año  dio.  y firmado  por  el 
Santo  con  titulo  de  Obispo  de 
la  Iglesia  Astigitana.  Con  este 
mismo  dittado  perseveró  y, 
firmó  en  el  Concilio  II.  de  Se- 
villa del  año' 619.  Después 
de  haver  pasado  á mejor  vi- 
da no  le  dió  mas  Iglesia  que 
la  de  Ecija  S.  Braulio , en  la 
Vida  que  escribió  de  su  her- 
mano S.  Isidoro.  En  el  Chró- 
nicon  de  S.  Isidoro  , interpo- 
lado por  D.  Lucas  de  Tuy, 
tampoco  se  lee  mas  titulo  que 
el  de  Astigitano;  (quando  tra- 
ta del  Rey  Leovigildo)  Lo 
■mismo  en  D.  Rodrigo  lib.  2. 
cap.  14.  Ni  le  da  la  Iglesia  de 
Carthagena  la  Historia  Gene- 
ral , ni  la  de  Don  Rodrigo 
Sánchez  de  Arevalo  , sino  pre- 
cisamente la  Astigitana  , que 
por  incuria  de  Amanuenses  se 
escribe  Tingitana  , como  tam- 
bién en  el  cap.  26.  de  la  Ana- 


Digitized-b^Goog-W 


, sobre  $.  . Fulgencio*  i'i  8 7 


ttohalcosts  de  D.  Alfonso  de 
Qrthagena , donde  hallándo- 
se al  principio  la  voz  de  Asti- 
gitano , se  pone  después  la  de 
Tingitano  , con  el,  desacierto 
de  haver  añadido  algún  Co- 
piante la  reducción  de;  que 
aquella  Ciudad  es  la  que  hoy 
llaman  Tánger  , Fulgencios 
Epis  copos  Tingitanus  5 illius  si - 
quidem  Civitatit  , quam  bodie 
Tánger  vocant.  De  modo  que 
aun  en  el  Siglo  XV.  se  halla 
persistencia  en  el  preciso  titu- 
lo de  Obispo  de  Ecya , . prosi- 
guiendo después  en  no  pocos 
documentos  , y , hallándose 
contradicción  positiva  luego 
ue  empezó  á extenderse  el 
idado  de  Obispo  de  Car- 
thagena.  ■ .r 

S De  aquí  empieza  la  du- 
da positiva  , viendo  que  en 
ochocientos  años  después  de 
S.  Fulgencio , no  se  descubre 
fundamento  para  publicarle 
Obispo  de  esta  Iglesia  : y ya 
se  vé  , que  Autores  posterio- 
res  en  tan  notable  espa- 
cio no  pueden  alegarse  por 
testigos:  pues. si  al  primero 
que  lo  dijo , le  pregáramos, 
de  donde  lo  sacó  ; si  no . exhi- 
be testimonio  , no  estamos 
obligados  á creerle  > tenien- 
do contra  sí  no  solo  la  distan? 
cia  tan  grande  de  siete, ü ocho 
Siglos  , sino  el  ver  que  los 


Autores  intermedios  no  men- 
cionan tal  cosa  ; ,y.  esto  ha- 
viéndose  puesto  á tratar  del 
Santo  con  expresión  de  sú 
Silla.  , en  que  todos  convie- 
nen: pero  ninguno  señala  la 
Carthaginense.  Y se  debe  no- 
tar, que  según  se ; introdujo 
esta  especie  en  los  Chronico- 
nes , no  fue  el  Santo  una  vez 
sola  Obispo  de  esta  Iglesia , si- 
no dos  veces  : Bis  Episcopus 
Cartbaginis , como  se  lee  en  el 
Adversario  463.  de  Julián  Pe? 
rez : y en  esta  suposición  es 
mas  de  admirar  , que  ninguno 
de  los  Antiguos  nombrase  la 
Iglesia  que  fue  suya  dos  ve-j 
ces , y todos  insistiesen  en  la 
de  Ecija  : especialmente  quan- 
do  esta  nunca  fue  Ciudad  ni 
Iglesia  Capital  de  Provincia; 
y de  Carthagena  nos  di- 
cen > que  fue  Metropolitana; 
pues  al  antecesor  de  S.  Ful- 
gencio le  ponen  como  uno  de 
los  Metropolitanos  que  asis- 
tieras al  Concilio  III.  de  To- 
ledo. Si  esta  Ciudad  era  Me- 
trópoli, y Ecija  no  lo  fue  ; ¿co- 
mo nunca  recurren  los  Anti- 

fuos  á señalar  la  Dignidad  de 
.1  Fulgencio  por  la  Iglesia 
mas  digna,  y siempre  le  dan 
el  titulo  por  una  que  (admi- 
tido lo  dicho)  era  Silla  infe- 
rior ? No  lo  pra&icó  asi  S. 
Isidoro  con  S.  Martin  Braca? 

F 4 ren- 
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retí  se  <5  pues  haviendo  sido 
Obispo-  idel ; Monasterio  E>ü^ 
míense,  y después  de  Braga,  le 
intitula  Bracarensc  (al  hablar 
de  Justino  el  Mozo  en  el 
Chronicon)  y Dumiensc , quan- 
do  trata  del  Santo  entre  los 
Varones  ilustres.  Pues  si.  los 
Antiguos  tuvieron  noticia  de 
dos  Sillas  en  S.  Fulgencio;  ¿ co- 
mo hablando  tantos  de  él , no 
le  intitulan  según  la  principal, 
y en  que  estuvo  dos  veces  ? Si 
aquellos  no  la  mencionan;  ¿co- 
mo podrán  darla  por  cierta 
los  Modernos? 

9 Ni  sirve  aqui  el  recurso 
de  que  viene  por  Tradición: 
pues  los  primeros  que  hicie- 
ron á S.  Fulgencio  Obispo  de 
Carthágéna  , no  insisten  en 
tal  cosa  , ni  aun  los  que  es- 
cribieron en  el  Siglo  XVI, 
Fuera  de  que  no  puede  esta-' 
blecerse  Tradición  sin  algún 
Monumento  antiguo  fidedig- 
no , contra  el  qual  no  se  pue- 
da oponer  cosa  preponderan- 
te : lo  que  no  sucede  aqui; 
pues  ni  se  descubre  apoyo 
que  se  pruebe  anterior  al  Si- 
glo  XV.  ni  faltan  contradic-i 
ciones  poderosas , tomadas  del 
espacio  antecedente  , fuera  de 
las  que  se  dirán  sobre  lo  pos- 
terior.' En  ló  anterior  , se  ha- 
lla no  puramente  el  silencio, 
tino  las  exp^siories  de  los 

1 I 


que  hablaron  del  Santo , men- 
cionando su  Silla;que  es  donde 
está  la  fucrza:porque  si  no  tra- 
táran  de  cl,á  lo  menos  en  quan- 
to  Obispo  , no  hecháramos  de 
menos  la  expresión  de  su  Igle- 
sia. Pero  poniéndose  todos  los 
citados  á nombrar  su  Obispa- 
do , ninguno  se  acordó  de  Car- 
thagena : pues  ¿ como  se  podrá 
decir  , que  aquella  Silla  viene 
por  Tradición? 

10  Ño  solo  no  la  muestran  los 
Antiguos  que  se  pusieron  á de- 
cir de  donde  fue  Obispo  S.Ful- 
encio,  sino  que  los  Modernos 
icieron  contradicción  , como 
se  vió  en  Morales,  Sandoval,  y 
t).  Nicolás  Antonio.  Yo  á lo 
menbs  no  me  acuerdo  haver 
visto  Autor  antiguo,quc  recur- 
ra á Tradición  para  señalar  el 
origen  de  esta  especie : antes 
bien  el  P.  Martin  de  Roa  , que 
observó1  la  contradicción  de 
Sandoval , no  tuvo  apoyo  mas 
firme  que  el  de  recurrir  al 
Chronicon  de  M.  Máximo, 
que  entonces  se  juzgaba  legi- 
timo : y uno  que  en  el  ano 
\6j9.  escribió  que  en  Car- 
thagena  havia  persuasión  an- 
tigua , no  quiso  deferir  á ella, 
por  no  hallar  prueba  de  tal 
cosa  en  lo  antiguo  ¿ esto  es 
antes  del  Siglo  XV.  en  lo  que 
dió  á entender  , que  aquelia 
antigüedad  no  llegaba  á tre- 

cicn- 
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tientos  años  ; y aunque  lle- 
gase , parece  insuficiente  pa- 
ra autorizar  un  suceso  que 
antecedió  en  mas  de  mil  años; 
y que  tiene  contra  sí , no  solo 
lo  apuntado , y lo  que  se  di- 
rá , sino  la  misma  calidad  del 
principio  por  donde  empezó 
¿ difundirse  la  noticia , que 
no  merece  crédito  , como  se 
va  á exponer  , por  ser  esta  la 
raiz  mas  notable  de  la  duda. 

1 1 Según  D.  Nicolás  An- 
tonio no  se  halla  mención  de 
la  Silla  de  Carthagena  en  S. 
Fulgencio  hasta  que  escribió 
Juan  Germán  , ó Primo  Cabi- 
lonense  en  Francia  : año  de 
1450.  el  qual  en  la  Topogra- 
phia  ¿o- Mapa  Espiritual,  que 
anda  en  su  nombre  , expresa, 
sobre  la  voz  Carthago  Nova 
en  la  Edición  de  Maurolico, 
que  fue  Obispo  de  Ecija , y de 
Carthagena.  Este  Autor  es  tan 
incapaz  de  autorizar  cosas 
que  no  consten  por  otra  par- 
te , que  el  hallar  algo  en  él, 
como  en  primer  patrón , bas- 
ta para  retardar  el  asenso: 
porque  (según  le  imprimió 
Maurolico ) fue  tan  ignorante 
de  las  cosas  de  España  , como 
se  vé  en  el  mismo  lugar  de 
Carthagena , donde  pone  por 
Martyre  á S.  Sperato  , Natal, 
Cyrino,  y sus  compañeros,  que 
indubitablemente  son  los  ¿tí- 


lítanos  (de  una  Ciudad  asi 
llamada  en  Africa)  martyri-' 
zados  en  Carthago , donde  es- 
taban sus  Cuerpos , y predicó 
de  ellos  N.  P.  S.  Augustin,  se- 
gún refiere  S.  Posidio : y en 
el  Breviario  Muzárabe  , don- 
de hay  Oficio  proprio  de  S. 
Sperato  y sus  Compañeros, 
se  expresa  la  Ciudad  de  Car- 
tbago  de  Africa , siendo  tan  in- 
dubitable el  haver  padecido 
alli  , que  el  Cl.  Ruinar t en  la 
Obra  de  las  Adas  sinceras  de 
los  Martyres , dijo  no  era  li- 
cito ponerse  con  seriedad  a 
impugnar  á los  que  insistie- 
ron en  ponerlos  en  Carthage- 
na ; á quienes  trató.  Baronio 
de  alucinados  ; por  constar 
ser  de  Carthago  según  las  mis- 
mas Adas  , y otros  Monumen- 
tos antiguos.  Pero  el  Cabilo- 
nenre  equivocando  á Cartha- 
gena con  Carthago , dió  á Es- 
paña lo  que  era  de  Africa.  En 
la  Clausula  siguiente  hace  á 
S.  Domingo  natural  de  la  Ciu- 
dad de  Calahorra : de  la  qual 
distó  su  Patria  veinte  leguas. 
A la  Ciudad  de  Abila  la  hace 
una  de  las  Colunas  de  Hercu- 
les; trasladando  desde  Africa 
hasta  el  medio  de  España  el 
Monte  Abyla  contrapuesto  á 
Calpe  : y asi  de  otros  desacier- 
tos , que  fuera  largo  referir. 

12  Si  esta  fue  la  primera 

men- 
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mención  , no  sería  de  estra- 
ñar  , que  sugeto  tan  poco  ad- 
vertido , y que  confundió  tan- 
tas cosas  ; hiciese  á S.  Ful- 
gencio Obispo  de  Carthage- 
na , viendo  por  una  parte  que 
era  Carthaginense , y por  otra 
que  fue  Obispo  ; y uniendo 
con  la  Dignidad  lo  que  toca- 
ba á la  Patria  , confundió  , co- 
mo solia  , lo  uno  con  lo  otro. 
A lo  menos  el  no  hallar  men- 
ción , que  conste  ser  anterior 
en  otros  Escritores  , hace  muy 
sospechoso  , que  de  esta  fuen- 
te dimanó  á los  demas : pues 
en  el  Siglo  siguiente  vemos, 
que  Lucio  Marineo  Siculo , y 
Francisco  Maurolico  , escri- 
bieron lo  mismo  , poniendo 
enCarthagena  , no  solo  á S. 
Fulgencio , sino  á los  Marty- 
res  Africanos , como  el  Cabi- 
lonense  : y si  esta  es  la  raiz  de 
la  noticia , muy  obscura  es  la 
fuente. 

1 3 Dige  , ti  esta  es  la  rai¿ , 
porque  aunque  D.  Nicolás 
Antonio  ¡ib.  5.  n.  22.  reconoce 
al  Cabilonense  pof  primer 
autor  de  esra  especie  , tene- 
mos fundamento  para  no  con- 
cederlo. La  razón  es > porque' 
yo  rengo  una  edición  del  Ma- 
pa Mundi  Espiritual  de  Primo 
Cabilonense  ; donde  se  ape- 
llida Germani , hecha  en  JJltna 
año  de  1486.  y colocada  ral 


principio  de  la  Cosmographia 
de  Ptolomeo  : pero  aunque 
trata  de  Carthagena , no  men- 
ciona á S.  Fulgencio , ni  á los 
Martyres  Africanos  , que  se 
leen  en  la  edición  de  Venecia 
del  año  1568.  al  fin  del  Mar- 
tyrologio  de  Maurolico.  Vien- 
do pues  que  en  la  edición  ma$ 
antigua  del  Cabilonense  no 
hay  la  expresión  de  que  S, 
Fulgencio  fuese  Obispo  de 
Carthagena  , tenemos  funda- 
mento para  decir,  que  no  vie- 
ne de  alli  la  primera  mención, 
sino  que  la  interpoló  en  aquel 
Autor  , el  que  quitó  otra , de 
que  Trajano  havia  sido  natu- 
ral de  Carthagena  , que  se  lee 
en  la  edición  antigua  : y poc 
esra  que  excluyeron > metie- 
ron las  de  S.  Fulgencio  , y 
otros  Martyres : no  siendo  so-, 
la  esta  la  alteración  que  hay 
entre  las  dos  citadas  edicio- 
nes ; pues  en  la  de  Maurolico 
hay  mas  y menos.  Este  pudo 
tomar  la  especie , que  mira  á 
S.  Fulgencio , de  Lucio  Mari- 
neo , que  escribió  poco  antes, 
dedicando  su  Obra  á Carlos 
V.  y L.  Marineo  la  recibió  de 
algún  Breviario  de  España, 
pues  usa  de  unas  casi  idénti- 
cas clausulas.  - , 

,14  Excluido  pues  el  Ca-* 
bilonense , queda  reducida  la 
primera  mención  á la  anti-, 

gue- 
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guedad  y autoridad  de  los 
Breviarios  , que  llamamos  an- 
tiguos : de  los  quales  es  ne- 
cesario hablar  , no  solo  por- 

3ue  los  juzgo  por  primer  fun- 
amento  de  la  Silla  de  S.  Ful- 
gencio en  Carthagena  , sino 
porque  suelen  citarse  como 
textos  irrefragables  por  los 
que  no  distinguen  tiempos , ni 
materias.  Para  esto  se  ha  de 
notar , que  los  Breviarios  par- 
ticulares antiguos  son  los  que 
antecedieron  al  año  1568. 
en  que  S.  Pió  V.  mandó  que 
no  se  usase  de  ellos.  Estos 
fueron  particulares  para  cada 
Obispado,  y el  de  mas  alto 
origen  empezó  al  fin  del  Si- 
lo XI.  en  que  el  Muzárabe 
ejó  de  ser  común  á nuestros 
Reynos.  En  las  Iglesias  que 
tardaron  mas  en-  recobrarse 
del  cautiverio  de  los  Moros, 
empezaron  mas  tarde  los  Bre- 
viarios } pues  como  los  Re- 
yes de  León  no  dominaron  la 
Berica  hasta  el  Siglo  XIII.  en 
que  se  apoderaron  de  Sevilla, 
no  pudieron  introducir  allí 
los  nuevos  Ritos  , y por  tan- 
to se  mantendrían  los  Chris- 
tianos  con  los  antiguos  MSS. 
Muzárabes.  Restaurada  Sevi 
Ha  se  introdujo  el  Breviario 
Romano  tal  qual  se  usaba  en 
España  en  aquel  tiempo.  La 
formación  de  Rezos  particu- 


Tulgencio . 5»  1 

lares  se  hizo  según  las  espe- 
cies que  tenia  el  Autor  ; unas 
veces  con  buenos  instrumen- 
tos , otras  con  malos  , como 
muestran  los  hechos : de  mo- 
do , que  ni  por  hallarse  alli 
tal  cosa , se  debe  decir  falsa, 
ni  tampoco  verdadera  , en  es- 
pecial quando  tenga  contra 
sí  lo  que  resulta  de  otros  do- 
cumentos auténticos  : de  lo 
que  se  infiere , que  para  lan- 
ces de  duda  positiva  no  es  del 
todo  convincente  su  argu- 
mento : por  tomarse  de  un 
texto , donde  está  mezclado  lo 
falso , y lo  verdadero  : y pa- 
ra distinguir  que  parte  debe 
prevalecer  , no  es  bueno  un 
Juez  de  aquella  indiferencia. 
Por  esto  nunca  usamos  de 
ellos  para  fundamento  de  una 
especie  , sino  para  corroborar 
lo  que  se  deduce  de  otros  ins- 
trumentos legitimos. 

15  En  el  lance  presente 
dió  Voseo  por  único  fiador  al 
Breviario  Hispalense.  Otros 
convienen  con  el  mismo  Bre- 
viario , como  los  de  Palencia, 
y Salamanca  , que  cita  Bivar 
sobre  Máximo  pag.  452.  Pero 
por  lo  mismo  que  convienen, 
y por  tener  yo  el  Sevillano, 
donde  la  noticia  se  toma  mas 
de  cerca , ( pues  fue  su  Sufra- 
gáneo S.  Fulgencio)  propon- 
dré lo  que  hay  en  este.  Em- 
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pieza  diciendo  , que  floreció  to  es  peor  ; pues  murió  Jus- 
S.  Fulgencio  en  tiempo  del  tiniano  (antecesor  de  Justi- 
Emperador  Justino.  Ya  em-  no  el  II. ) quando  el  Santo  se 
pieza  mal : porque  si  habla  de  mantenía  en  la  infancia.  Si  el 
Justino  el  primero ; murió  an-  formador  de  aquel  Oficio  su- 
tes que  naciese  S.  Fulgencio:  piera  lo  que  sucedió , huvie- 

si  del  segundo  ; no  floreció  en  ra  dicho  , que  floreció  S.  Ful- 
su  tiempo ; pues  quando  em-  gencio  en  tiempo  del  Empe- 
pezó  á reynar  aquel  Empera-  rador  Phocas  , y de  Heracíio. 
dor  tendría  el  Santo  trece  ( pues  en  tiempo  de  este  ulti- 
años(á  lo  mas)  según  aquel  mo  empieza  la  primera  mem- 
Ereviario , que  le  da  sesenta  cion  autentica  de  la  Silla  del 
y seis  años  de  Vida : y -como  Santo  en  el  año  de  dio.  y du- 
no  murió  hasta  después  del  ra  hasta  el  619.  siendo  ambas 
Í619.  y Justino  U.  contaba  su  precisamente  de  Ecija)  Pero 
año  I.  en  el  567.  ( como  pro-  como  no  tenia  documentos, 
bamosen  elTom.z.pag.  158. ) puso  lo  que  le  vinoá  láme- 
se infiere , que  tendria  el  San-  moría  , ó lo  que  halló  en  aU 
to  cerca  de  trece  años  , quan-  guna  voz  vaga, 
do  empezó  aquel  Imperio.  16  Prosiguen  los  Brcvia- 
Segun  los  fautores  de  los  fal-  rios  diciendo  , que  el  Santo 
sos  Chronicones  no  tenia  el  supo  las  lenguas  Hebrea  , Sy- 
Santo  mas  que  ocho  años,  ra , Griega , Arábiga , y La- 
pues  dicen  que  nació  en  el  tina.  * Para  no  quedarnos  1 
559.  desde  el  qualal  567.cn  duda  en  que  supo  la  Arábiga, 
que  empezó  Justino  ( ó según  necesitábamos  que  lo  nu- 
Noris  y Pagi  al  565  ) no  van  viera  afirmado  algún  Conci- 
mas  que  seis  u ocho  años.  El  lio  , ó Autor  irrefragable; 
Breviario  de  Palencia  pro-  porque  en  aquel  tiempo , ni  en 
puesto  por  Bivar  ( y el  de  Sa-  Africa  , ni  en  España  h¿via 
¡amanea ) expresa  en  lugar  Arabes , no  haviendo  empe- 
de Justino  á justiniano  ; yes-  zado  á estenderse  la  Se&a  de 

Ma- 

(l)  LeB.  i . Tempore  Justini  Imperatoris  Rom&norum  Fulgen* 
tita  E pisco '¡us  Astigitanus  frater  Leandri  & Isidori  DoBorum 
cxcellentusimorum  fulsit  in  doBrina  eccksiasttca  clarissimus  : pc~ 
ritus  namque  in  Gr,(co  , Hebraico  , Arábico  , Syro , Latino 
Sermone. 
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Mahoma  , ni  Sus  libros.  Sa-  rio  , que  asistió  al  Concilio 
bemos  que  después  de  la  en-  III.  de  Toledo  , congregado 
trada  de  los  Arabes  en  Espa-  por  autoridad  del  Bearisimo 
ña  tradujo  la  Biblia  en  Ara-  Papa  S.  Gregorio.  1 Esto  ul-* 
bigo  un  Arzobispo  de  Sevi-  timo  es  tan  falso  , como  se 
Ha , por  ser  ya  conveniente  convence  de  que  no  era  Pa- 
por  el  uso  de  aquella  lengua:  pa  S.  Gregorio , quando  se  tu- 
pero  antes  ni  para  el  manejo  vo  el  Concilio  111.  de  Toledo, 
de  la  Escritura  , ni  para  el  co-  ni  lo  fue  hasta  quince  meses 
mercio  con  el  rincón  de  Ara-  después  de  acabado  el  Con- 
bia , ni  para  la  predicación  de  cilio.  < Pues  como  se  congre- 
aqudlos  Pueblos , servia  aquel  garia  por  autoridad  de  aquel 
idioma  en  ningún  Español:  Sumo  Pontifice  ? Pero  no  solo, 

?r  asi  no  hizo  mención  de  tal  no  influyó  S.  Gregorio  en  la 
engua  S.  Isidoro  , al  tratar  de  celebración  del  Concilio  , pe- 
las Sagradas  , y de  diversas  ro  ni  su  antecesor , constan- 
Naciones , lib.  9.  Etym.  cap.  1.  do  por  este , y todos  los  de- 
Pero  como  quando  se  com-  mas  Concilios  de  los  Godos, 
puso  aquel  Breviario  havia  si-  y Suevos,  que  el.  Rey  era  el 
do  muy  famosa  y necesaria  que  mandaba  congregar  los 
en  España  la  Lengua  Arabi-  Concilios , según  le  informa- 
ga , y el  que  formó  este  Oficio  ban  los  Prelados  : de  modo 
no  distinguía  de  tiempos  ( co-  que  para  este  efe¿lo  , no  se 
mo  se  ha  dicho  y se  confirma-  * tenia  el  mas  minimo  comer- 
rá  ) creyó  auc  lo  mismo  ha-  ció  con  Roma  : ni  hay  egem-* 
vria  sucedido  en  tiempo  de  piar  de  que  desde  el  medio 
S.  Fulgencio , y por  tanto  lo  del  Siglo  V.  hasta  mas  de  do- 
afirmó  sin  discreción , de  mo-  cientos  y treinta  años  des- 
do que  ni  D.  Nicolás  Anto-  pues  , se  mezclasen  ios  Pa-  , 
nio , ni  Botando  , quisieron  ad-  pas  en  que  huviese  , ó no, 
mitir  esta  clausula.  Concilios  en  España  5 cons- 

17  Añade  aquel  Brevia-  tando  por  los  mismos  Syno- 

dos, 

(2)  Hic  Doétor  beatissimus  interfuit  Concilio  Toletano  : ubi 
condernnata  extitit  bar  ais  Ariana  per  sexaginta  & dúos  Episco- 
pos  ex  diversis  partibus  congregatos  aufioritatc  beatissimi  Cre- 
gorii  Papa.  ln  quo  Concilio  interfuit  glorio  sus  Rex  Recaredus ...» 
*bdicans perfidiam  Eaganorum , fudaorum , Arianorum. 
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dos , que  por  orden  del  Rey 
se  convocaban.  Pero  como  en 
el  tiempo  en  que  se  formó 
aquel , y otros  Breviarios , era 
general  el  comercio  con  Ro- 
ma , imaginó  su  Autor  que 
venia  aquel  uso  de  lo  antiguo; 
y asi  con  buena  fe  , pero 
con  mal  informe , confundió 
tiempos,  y sucesos. 

18  A vista  de  esto  , ¿ que 
crédito  le  daremos  , quando 
dice , que  este  Beatísimo  Doc- 
tor asistió  al  Concilio  III. 
Toledano  ; no  constando  (co- 
mo no  consta)  ni  por  las  Ac- 
tas del  Concilio , ni  por  otro 
documento  anterior  \ Lo  que 
sabemos  es , que  entonces  no 
era  Obispo  de  Ecija(  porque 
lo  era  Pegasio  , quien  no  pu- 
diendo  ir  personalmente  , en- 
vió á su  Diácono  Servando  por 
Vicario)  Tampoco  era  Obis- 
po de  Carthagena , pues  aun 
los  falsos  Chronicones  dicen 
que  lo  era  Domingo.  Ni  fue 
el  Santo  como  Vicario;  pues 
no  se  halla  allí  su  nombre  : y 
asi  solo  pudo  asistir  como 
Presbítero.  Pero  no  cons- 
tando por  las  Adas  , ni  por 
testimonio  mas  antiguo  que  el 


de  este  Breviario , no  obliga 
á que  le  demos  crédito , quan- 
do por  lo  dicho  se  vé  , no  lo 
merece  ; y mucho  menos  por 
el  modo  con  que  prosigue 
diciendo  , que  el  Rey  abjuró 
en  aquel  Concilio  la  perfidia 
de  los  Paganos  , Judíos  , y 
Arianos.  Todo  esto  parece 
que  se  iba  didando  según 
ocurrían  los  términos , sin  pro- 
curar comprobarlos ; pues  ni- 
el Rey  Recaredo  , ni  los  Obis- 
pos , y Proceres  Arianos  tu- 
vieron que  abjurar  el  Genti- 
lismo , en  que  no  vivieron; 
ni  el  Judaismo,  en  que  no 
se  criaron  , sino  precisa- 
mente los  errores  Arianos 
en  que  estuvieron  ciegos , y 
protervos  , como  se  califica 
por  sus  mismas  confesiones 
insertadas  en  las  Adas  del 
Concilio. 

19  Concluye  diciendo, 

3ue  acercándose  la  mu.rte 
e S.  Fulgencio  envió  á llamar 
á su  hermano  S.  Leandro , y 
á S.  Braulio  , Obispo  de  Zara- 
goza , los  quales  asistieron  á 
su  fallecimiento.  * De  todo  es- 
to ya  notó  D.  Nicolás  An- 
tonio , que  era  falsísimo : por 

ser 


(3)  Emitía  legatione  Leandro  Hispalensi  fratri  suo>  & Braulio 
Arcbiepiscopo  Casaraugustano : ipti  namque  ei  occurrerunt  anno 
éttatis  sha  LXVI.  receptis  Sacramenté  in  eomm  prtesentia , 
á carnit  corruptione  substratfus  cst....  die  KaJcndarumJanuarii. 
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ser  indubitable  que  S.  Lean- 
dro murió  mucho  antes  que 
S.  Fulgencio  , concurriendo 
eote  al  Concilio  II.  de  Sevi- 
lla con  su  hermano  S.  Lidoro, 
sucesor  de  Leandro.  Tampo- 
co era  entonces  Obipo  S. 
Braulio constando  por  S.  Il- 
defonso que  gobernó  la  Igle- 
sia de  Zaragoza  en  los  tiem- 
pos de  Sisenando , y los  tres 
Reyes  siguientes.  Sisenando 
empezó  á reynar  en  el  año 
631.  en  que  ya  havia  muer- 
to S.  Fulgencio , cinco  años 
antes  según  Bivar  , y otros. 
En  el  Breviario  de  Palencia, 
en  el  de  Salamanca , se  nom- 
ra  también  a S.  Leandro» 
como  escribe  Bivar  , quien 
corrigiendo  esto  , y otras  co- 
sas que  le  desagradaron  , subs- 
tituye á S.  Isidoro.  Pero  quien 
no  hace  fe  para  que  se  admi- 
ta á S.  Braulio  ( por  lo  dicho) 
no  hay.  que  estrañar  que  es- 
cribiese á S.  Leandro  : y asi 
quando  no  merece  crédito 
en  esto  ( no  obstante  que  los 
Breviarios  convienen  unifor- 
memente ) no  puede  dar  au- 
toridad al  punto  que  se  du- 
de con  graves  fundamentos. 

20  Añaden  los  Breviarios 
de  Palencia  y Salamanca , que 
el  Rey  Recaredo  asistió  al  en- 
tierro i y esto  le  pareció  into- 
lerable á Bivar , y asi  lo  ex- 


cluyó de  su  lección : porque 
Recaredo  murió  diez  y nueve 
años  antes  que  San  Fulgen- 
cio ( ó algo  mas  ) como  es  in- 
dubitable. Lucio  Marineo  Si- 
culo  escribió  redondamente 
lo  mismo  , y aun  añadió  que 
concurrió  también  Laureano 
Obispo  Gaditano,  ü de  Cá- 
diz i en  lo  que  ( como  en  otras 
cosas  ) le  siguió  el  P.  Quintana- 
dueñas.  Pero  ¿ quien  oyó , ó le-* 
yó  en  instrumentos  auténti- 
cos Obispo  Gaditano  en  todo 
el  tiempo  de  los  Godos  , ni  en 
muchos  Siglos  después  ? ¿ En 
que  Concillo  , ó Catalogo 
de  las  Sillas  de  España , sonó 
la  Gaditana  antes  del  Siglo 
XIII.  ? 

21  Ni  se  debe  omitir  , que 
el  Breviario  antiguo  de  Pla- 
sencia  , impreso  en  Venecia 
en  el  año  1 5 54.  es  uno  de  los 
que  rezaron  del  Santo  , por 
e*tar  en  su  Diócesi  las  Reli- 
quias : pero  es  cosa  muy  no- 
table , que  no  le  reconoce  pot 
Obispo  de  Carthagena  , ni 
aun  de  Ecija  , sino  Ruspense, 
donde  estuvo  la  Silla  del  Afri- 
cano , equivocándole  tan  so- 
lemnemente, que  no  conten- 
tándose con  esto  , añadió  que 
fue  desterrado  con  sesenta 
Obispos  á la  Isla  de  Cerdcña: 
lo  que  indubitablemente  fue 
proprio  de  S.  Fulgencio  el 

Afri- 
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Africano , Discípulo  de  N.  P. 
S.  Augustin : pero  también  es 
indubitable  , que  atribuye- 
ron todo  esto  al  Santo  de 
quien  hablamos  , pues  em- 
piezan las  Lecciones  dicicn- 
do  , que  por  Nación  fue  Es- 
pañol , por  Patria  Carthagi- 
nense  , y por  Sangre  hijo  de 
Severiano  , y hermano  car- 
nal de  S.  Leandro , y S.  Isido- 
ro. A este  aplican  los  desacier- 
tos mencionados  , añadien- 
do otra  especie  bien  estraña, 
de  que  fue  Abad  de  un  Mo- 
nasterio , a que  se  volvió  á 
vivir  un  año  antes  de  morir, 
renunciando  el  Obispado  : y 

?ue  floreció  en  tiempo  del 
apa  S.  Gelasio , y del  Empe- 
rador Anastasio  I.  lo  que  es 
proprio  del  Africano  , que 
floreció  al  fin  del  Siglo 
quinto  , y principios  del 
sexto  ; pero  el  Español  sola- 
mente floreció  en  el  Siglo  sép- 
timo. Considera  , que  Ley  nos 
podrán  dar  instrumentos  for- 
mados en  tanta  obscuridad! 
En  fin  este  Breviario  no  re- 
conoció al  Santo  por  Obispo 
de  Carthagcna  : pero  sirve  pa- 
ra muestra  de  lo  que  algunos 
sin  discernir  materias  alegan 
los  Breviarios  antiguos  : y á 
la  verdad  , ;que  crédito  po- 
drán merecer  en  la  materia 
de  que  varaos  hablando  una$ 


Lecciones  , donde  es  tanta  y 
tan  notoria  la  falta  de  cul- 
tura j tantos  y tales  los 
Antichronismos  , y tanta  la 
contrariedad  con  los  he- 
chos verdaderos  de  la  His- 
toria? 

22  Junta  con  estos  Bre- 
viarios al  Cabilonense  , á Ma- 
rineo Siculo  , á Francisco 
Maurolico  , y á todos  quan- 
tos  después  de  ellos  escri- 
bieron lo  mismo  ; y verás 
que  todos  juntos  no  hacen 
mas  que  el  primero  , á quien 
siguieron  á ciegas , sin  reparar 
en  lo  que  , si  tuvieran  luz,  de- 
bieran contradecir , por  ser  un 
monton  de  desaciertos  no  for- 
jados en  los  Siglos  cercanos  ai 
suceso , sino  después  de  haver 
pasado  setecientos  años(á  lo 
menos ) como  se  prueba  no 
solo  por  el  tiempo  del  Cabi- 
lonense , sino  por  el  del  Bre- 
viario citado  de  Sevilla : que 
ciertamente  se  formó  ( en 
quanto  al  Oficio  de  que  ha- 
blamos ) después , y no  antes, 
del  año  1 518.  en  que  Zarago- 
za empezó  á ser  Arzobispa- 
do , y por  tanto  nombra 
Arzobispo  á S.  Braulio  , lo  que 
nadie  pronunció  antes  de  ser 
Metrópoli  Zaragoza  : y asi 
aquel  Rezo  se  formó  en  el 
Siglo  XIV.  ó principio  del  XV. 
entre  tanta  obscuridad  como 

se 
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se  prueba  por  los  yerros  pro-  esto  admitimos  otras  cosas  de 
puestos.  Luego  no  es  de  su-  que  no  puede  reproducirse 
íiciente  autoridad  para  la  de-  instancia  contra  la  que  se  tra- 
cision , en  materia , que  ten-  ta  : pero  esta  no  solo  no 
ga  contra  sí  graves  dudas»  muestra  conformidad  con  los 
porque  ni  las  Leyes  del  De-  testimonios  anteriores  al  Si- 
recho  , ni  las  de  la  Cultura,  glo  XIV.  sino  que  parece  dis- 
admiten  por  Juez  , ni  aun  por  conforme : ya  porque  ponien- 
testigo  al  que  yerra  en  sus  dose  á expresar  la  Silla  de  S. 

Juicios.  Fulgencio  todos  le  dan  otra, 

23  De  estos  yerros  ve-  y ninguno  la  Carthaginense,' 
ras  muchos  en  los  Brevia-  como  también  porque  la  fuen- 
rios  antiguos  , y aun  mo-  te , de  donde  empieza  á dima- 
dernos  , que  se  irán  exhi-  nar  esta  noticia , es  tan  de  po- 
hiendo  en  adelante  : y son  ca  fe  como  se  ha  visto : y lo 
tantos  y tales  que  muestran  que  en  su  origen  empieza  mal 
no  haverlos  reconocido  por  fundado , no  puede  autorizar- 
adentro  , quien  por  solo  aquel  se  en  el  progreso  5 Quod  ab 
dicho  se  rinda  á ellos  como  á infrio  non  ¡ubsutit , progresju 
texto  irrefragable  ; pues  no  temporis  non  convalescit.  A es- 
ticnen  mas  antigüedad  y au-  ta  clase  reduzco  las  pinturas 
toridad  que  la  del  sugeto  que  por  donde  quiera  probarse  la 
formó  los  Oficios  , el  qual  tradición , ó antigüedad  de  es- 
unas  veces  tenia  por  delan-  ta  noticia : porque  asi  como 
te  buenas  Adas , y otras  ve-  los  Breviarios  anteriores  á Pió 
ces  hablaba  de  memoria  , ó V.  se  llaman  antiguos  , aun- 
segun  lo  que  corría  por  el  que  sean  posteriores  al  Siglo 
vulgo  , que  no  sabe  separar  trece  ; asi  también  una  pin- 
lo  vil  de  lo  precioso.  Por  tan-  tura  , ó Estatua  , que  ten- 
tó solamente  damos  autori-  ga  hoy  trecientos  , ó qua- 
dad  á estos  y otros  documen-  trocientos  años  , podrá  decir- 
los semejantes  en  puntos  que  se  antigua  : pero  no  de  edad 
no  desdigan  de  la  verosimi-  suficiente  para  atestiguar  lo 
litud  , ó tengan  algún  apoyo  que  antecedió  en  ochocientos 
en  los  Antiguos  , y especial-  años, 
mente  quando  no  contradi- 
gan a lo  que  consta  por  docu- 
mentos legítimos  > pues  poc 

Tom.  V.  G §IU* 
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%■  III. 

'Argumento  contra,  la  Dignidad 
Carthagincnse  en  S.  Fulgcncioy 
por  titulo  de  Traslación  de  una 
Silla  d otra  , de  que  no  hay 
egemplar  en  aquel 
tiempo. 

*4  T H L segundo  argu- 
* . mentó  es  , que  en 
todo  el  tiempo  en  que  San 
Leandro  , y S.  Isidoro  vivie- 
ron , no  hay  egemplar  de  que 
no  estuviesen  en  su  vigor  los 
Cánones  que  prohíben  la 
Traslación  de  Obispos , como 
comta  por  la  Colección  anti- 
gua de  que  usó  nuestra  igle- 
sia en  cuyo  Indice  del  ¡ib.  i. 
tit.  58.  se  proponen  mas  de 
doce  sentencias  de  Concilios, 
y de  Papas  , sobre  que  nin- 
gún Obispo  pase  de  una  Silla 
a otra  : y de  hecho  en  todo 
el  tiempo  en  que  vivieron  los 
Santos  Metropolitanos  Lean- 
dro y Isidoro  , no  hay  memo- 
ria que  pruebe  haverse  falta- 
do á ello  : ni  tampoco  hay 
egemplar  de  que  antes  , ó 
después  de  aquellos  Santos  se 
hiciese  en  España  Traslación 
de  un  Obispo  á Silla  sufragá- 
nea. 


a $ De  S.  Fulgencio  cons» 
ta  que  fue  Obispo  de  Erija; 
pues  como  tal  firmó  en  el  De- 
creto de  Gundemaro  , y err 
el  Concilio  II.  de  Sevilla.  S» 
se  pone  Obispo  de  Carthage- 
na  es  preciso  decir , que  le 
trasladaron  de  allí  a esta  Igle- 
sia , (según  dice  el  Breviario 
Hispalense4)  ó que  de  Car-  + 
thagena  pasó  á Ecija  , según 
escriben  los  Fautores  de  los 
falsos  Chronicones  , anadien, 
do  , que  pasó  segunda  vez 
de  Ecija  á Carthagena.  Sin 
reparar  en  lo  que  se  oponen 
con  el  citado  Breviario  , ni 
en  la  voluntariedad  de  las  dos 
Traslaciones  , basta  la  una» 
para  decir  que  aquel  dicho 
tiene  contra  sí  á los  Cánones 
antiguos , y á la  prá&ica  sin 
excepción  de  nuestra  Iglesia» 
donde  ni  antes  , ni  en  todo 
el  tiempo  de  los  Godos  , se 
vió  el  mas  mínimo  egemplar 
de  que  un  Obispo  llegase  á 
gobernar  Iglesia  sufragánea» 
distinta  de  aquella  para  quien 
liavia  sido  consagrado.  Sien- 
do pues  Ecija  Silla  ciertamen- 
te sufragánea  en  rodo  tiempo» 
y no  siendo  Carthagena  Me- 
trópoli Eclesiástica  , quando 


cm- 

(4)  Cujus  documentis  primum  Ecclesia  AJI  ¡gitana , demum 
& Cartbagincnsis  ( quarum  Sedcm  rexit  XXIIII.  amis ) clanurunt 

mirabiliter  insignes.  Lc¿t.  I* 
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empieza  a sonar  la  Asrigitana" 
en  S.  Fulgencio ‘( en  el  año 
610.  desde  el  qual  fue  Tole- 
do única  inconrestablc  Me- 
trópoli de  toda  la  Provincia 
Carthaginensc  , según  firmó' 
el  mismo  Santo  en  el  Decreto’ 
del  Rey  Gundemaro)  se  si- 
gue , que  la  Traslación  de 
Ecija  á Carthagena  , tiene 
contra  sí  la  práéhca  de  nues- 
tra antigua  Iglesia  , en  cuyos 
documentos  7 amas  se  halla 
Traslación  á Silla  sufragánea, 
ni  aun  á Metrópoli  en  tiem- 
po de  S.  Fulgencio , ni  en  mu- 
chos años  después  , hasta  los 
Concilios  X.  y XVI.  en  que 
por  graves  causas  , y solo  pa- 
ra Metrópolis  , se  hicieron 
Traslaciones  (en  la  conformi- 
dad que  se  declarará  en  el  §. 
6 de  la  Disertación  sobre  la 
Primacía)  siendo  regla  común 
el  que  ni  aun  para  las  prime- 
ras Sillas  se  valían  de  los  que 
ya  fuesen  Obispos  , sino  de 
otros  que  no  lo  eran , comó 
sucedió  en  S. Isidoro,  en  los 
Eugenios  , en  Ildefonso  , 1 y 
otros  , por  causa  de  conservar 
intactos  los  Cánones  que  pro- 
hibían las  Traslaciones  , co- 
mo nos  declararon  en  los  he- 
chos de  no  admitirlas'  én  tan 
largo  tiempo. 

26  A este  espacio  inter- 
medio corresponde  la  Digni- 


dad Sacerdotal  de  S.  Fulgen- 
cio , siendo  Metropolitano  su 
hermano  S.  Isidoro  , que  es 
nombrar-  el  tiempo  en  que 
mais  floreció  el  Canon  en  Es- 
paña. No  haviendo  pues 
cgemplar  de  que  en  aquel 
auge  Se  hiciese  ninguna  Tras- 
lación, milita  contra  la  de  S. 
Fulgencio  la  práctica  de  la 
observancia  figurosa  de  Jos 
Cánones  : por  lo  qual  necesi- 
ta para  ser  admitida  , que  se 
exhiban  unos  textos  capaces 
de  autorizar  la  excepción. 

27  Bien  sé  que  nuestros 
Padres  tuvieron  por  delante 
el  Canon  Carthaginense  del 
año  398.  en  que  se  permitía 
la  Traslación  de  lugar  infe- 
rior á superior  en  lance  que 
condugese  para  utilidad  pú- 
blica de  la  Iglesia : pues  cons- 
ta que  insertaron  este  Canon 
27.  del  Concilio  IV.  Cartha* 
ginense  en  el  Códice  de  nues- 
tros antiguos  Cánones  ¡ib.  1. 
tit.  59.  Pero  también  sé  , que 
en  todo  el  espacio  referido 
no  hay  cgemplar  de  que  esta 
permisión  se  redugese  á 
prá&ica.  Iten  : que  el  modo 
con  que  esto  se  estableció 
por  entonces  fue,  que  se  hi- 
ciese la  Traslación  en  presen- 
cia de  un  Sinodo;  Si  id  no- 
ces si  tas  Ecclcsia  fiendurn  popos- 
cerit  , decreto  pro  eo  Clcrico - 
G 2 rum , 
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rum  , cb*  Laicorum  Episcopis 
porrcfto  , in  presentí a Synodi 
transferatur.  Concil.  Cartb. 
IV.  Can.  27.  Si  tuviéramos 
algún  egemplar  de  haverse 
praéticado  esto  en  España  en 
aquel  tiempo  , ó si  para  el  ca- 
so en  que  estamos  de  S.  Ful- 
gencio huvicra  alguna  men- 
ción autentica  , no  digo  de 
Concilio , (como  la  hay  des- 
pués para  la  Traslación  de  Fé- 
lix de  Sevilla  á Toledo)  sino 
de  algún  Escritor  particular 
anterior  al  Siglo  XIV.  en  tal 
caso  ya  havia  algún  motivo 
para  interpretar  , ó admitir 
el  uso  del  Canon  Carthagi- 
nense.  Pero  careciendo  , co- 
mo carecemos  , no  solo  de 
que  huviese  egemplar  en  Es- 
paña de  alguna  Traslación  en 
aquel  tiempo , sino  de  testi- 
monio que  atribuya  á S.  Ful- 
gencio las  dos  Sillas  de  Eci- 
ja  y Carthagena  , entre  todos 
los  que  hablaron  de  él  en  los 
ocho  Siglos  inmediatos  ; se 
infiere  , que  tiene  contra  sí  el 
uso  del  rigor  de  los  Cáno- 
nes. 

28  Dirás  , que  no  falta- 
ría utilidad  por  trasladar  al 
Santo  de  Ecija  á Carthagena, 
ó bien  por  la  salud , 6 restau- 
ración del  patrimonio  de  sus 
padres  , ó especialmente  por 
utilidad  de  la  misma  Iglesia 


de  Carthagena  , que  pudo  ne- 
cesitar de  su  presencia  para 
diversos  fines  , como  antes  di- 
cen algunos  que  pasó  el  San- 
to de  Carthagena  á Ecija, 
para  sosegar  unos  disturbios. 
Pero  sin  gastar  tiempo  en  lo 
que  se  mezcla  sobre  esto  , di- 
go , que  no  es  lo  mismo  in- 
vestigar los  fines  que  havria 
para  la  Traslación  , suponién- 
dola , que  probar  que  la  hu- 
viese ; pues  la  duda  se  orde- 
na á que  no  huvo  semejante 
Traslación  , por  estar  en  con- 
tra la  práéiica  general  de  Es- 
paña en  aquel  tiempo : y pa- 
ra que  se  admita  una  cosa  sin 
egemplar  , y opuesta  á mu- 
chos Cánones  , se  necesita 
alguna  prueba  de  urgente  au- 
toridad : pues  de  otra  suerte 
podremos  inventar  ahora 
quanto  se  quiera  con  reduc- 
ción á ocho  Siglos  anterio- 
res , aunque  esté  destituido 
no  solo  de  testimonios  en  to- 
do aquel  espacio , sino  de  ve- 
rosimilitud tomada  por  la 
prá&ica  de  aquel  tiempo  : y 
esto  parece  no  es  conforme 
con  el  modo  que  se  necesita 
para  proceder  critica  , 6 jui- 
ciosamente sobre  un  hecho 
remoto  : bastando  para  una 
critica  no  rigida , que  en  ma- 
teria de  piedad  no  se  impug- 
ne, y se  admita  lo  queaun- 

.que 
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¡que  en  tiempos  coetáneos , ó pos  : pues  supuesta  la  elec-* 
próximos  al  suceso  , no  ofrez-  cion  hecha  por  el  Rey  , con 
ca  testimonio  por  escrito,  todo  eso  no  se  excluía  el  ¡n- 
con  todo  eso  tenga  á su  fá-  flujo  de  los  Metropolitanos, 
vor  la  posibilidad  prá&ica  y de  Concilio  , si  era  para 
y verosimilitud  con  las  cosas  Traslación  , como  se  infiere 
de  aquel  tiempo  : y princi-  por  el  Concilio  XVI.  de  To- 
pálmente  , (según  la  Regla  ledo,  tit.  12.  donde  vemos, 
que  dejamos  establecida  en  que  aunque  el  Rey  havia  he- 
los Tomos  precedentes)  que  cho  la  elección  de  Félix  Sevi- 
no  tenga  contra  sí  cosa  ur-  llano  , para  que  pasase  á 
gente  : lo  que  no  sucede  aquí,  Toledo , con  todo  eso  no  se 
pues  según  vamos  arguyen-  llegó  á efe&uar  , hasta  que  el 
do , tiene  contra  sí , sobre  la  Concilio  con  acuerdo  de! 
mala  calidad  de  los  primeros  Clero  y del  Pueblo  lo  apro- 
textos  en  que  se  menciona  , la  bó  : Secundum  pr*eIe£iionem% 
prá£üca  de  que  en  tiempo  atque  au&oritatem  nostri  Do - 
del  Santo  no  pasaban  los  mini  (Egicanis)  per  quam  irt 
Obispos  de  una  á otra  Igle-  prateritis  jussit  , venerabilem 
sia.  fratrem  nostrum  Felicem  , His- 

29  Aumentase  la  dificul-  palensis  Sedis  Epitcopum  , de 
tad,por  quanto  las  Sillas  de  pradi&a  Sede  Teletana  jure  de - 
Carthagena  , y Ecija  perte-  Uto  curam  ferre  , nostro  eum 
necian  á diversas  Provincias,  in  postmodum  reservans  ibi - 
y por  tanto  tenían  conexión  dem  decreto  firmandum ; ob  id 
con  distintos  Metropolitanos:  nos  cum  consensu  Cleri  ac  Po- 
lo que  según  el  Derecho  anti-  puli....de  Hitpalensi  Sede in 

guo  del  referido  Synodo  Car-  Toietanam  canonice  transduci- 
thaginense  4.  pedia  no  solo  mus.  Aqui  ves  , que  el  Rey, 
que  se  hiciese  en  Concilio, sino  tenia  hecha  la  elección  , y; 
segunda  materia , debía  ser  en  con  todo  eso  reservó  la  Tras- 
alguno  que  fuese  Nacional , á lacion  para  el  Concilio  , el 
lo  menos  de  Obispos  Beticos  qual  la  hizo  Canónicamente * 
y Cartaginenses , de  cuyas  esto  es , según  el  Canon  que 
Provincias  eran  aquellas  Si-  pedia  presencia  de  Synodo: 
Jlas.  Sin  que  obste  contra  es-  In  prasentia  Synodi  transfera- 
to  la  Regalía  de  los  Godos,  tur ; de  modo  , que  las  únicas 
que  por  sí  elegían  los  Obi$*  traslaciones , que  en  este  lance 
Tom.  V.  G 3,  cons- 
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constan  entre  los  Godos , se 
hicieron  en  un  Concilio  Na- 
cional. 

30  Con  esto  se  aumenta 
la  duda  en  la  de  S.  Fulgencio: 
pues  no  solo  no  consta  de 
Concilio  General , ni  Provin- 
cial , en  que  se  propusiese  se- 
mejante Traslación  de  Silla  á 
Silla  en  distintas  Provincias, 
sino  que  son  pasos  muy  des- 
usados para  que  se  admitan, 
quando  no  tienen  testimonio 
autentico  en  su  favor  : pues 
sobre  la  falta  de  egemplar 
por  quien  se  hiciese  esto  ve- 
rosímil y parificable  , debe 
hacer  novedad  tanta  ida  y 
venida  ; tanta  mutación  de 
Provincias  ; tanto  tomar  y 
dejar ; quando  en  caso  de  ha- 
yer  alguna  necesidad  de  la 
presencia  del  Santo  en  Ecija 
(después  de  ser  Obispo  de 
Carthagena)  para  aquietar  la 
sedición  que  supone  el  Autor 
del  Chronicon  de  Máximo: 
bastaba  que  pasase  allá  per- 
sonalmente , sin  que  fuese 
preciso  dejar  el  primer  Obis- 
pado 5 pues  aun  hoy  se  vale 
la  potestad  superior  de  la 
prudencia , y buena  conduc- 
ta de  un  Prelado  , haciéndole 
pasar  á otra  Diócesi  al  fin  de 
su  destino , sin  que  para  esto 
necesite  el  que  vaque  su  Si- 
lla. 


31  En  S.  Fulgencio  havia 
mas  motivo  para  esto  , por 
haver  de  parte  de  Carthage- 
na la  utilidad  de  reparar  esta 
Iglesia  y Ciudad  de  los  da- 
ños padecidos  en  tiempo  de 
los  Árianos  i que  es  una  de 
las  causas  que  se  ajegan  para 
apoyar  la  Traslación  de  Ecija 
á Carthagena.  Los  daños  de 
los  Arianos  fueron  antes  de 
ser  el  Santo  Obispo  : con  que 
si  estos  por  un  lado  autori- 
zan el  dejar  á Ecija  ; por  otro 
desayran  el  desamparar  á 
Carthagena.  En  fin  sean  los 
motivos  los  que  fuesen  , y 
aun  discurriendo  otros  nue- 
vos, que  hagan  conforme  la 
cosa  con  el  estilo  attual ; pa- 
rece que  se  debe  mirar  al  de 
aquel  tiempo : y aunque  todo 
se  pudiera  librar  de  imposi- 
bilidad positiva  en  caso  de 
haver  algún  texto  de  Conci- 
lio , ü de  Escritor  antiguo  de 
buena  fe , que  autorizara  el 
hecho , dará  fuerza  á las  di- 
ficultades alegadas  el  ver  que 
no  se  descubre  texto  antiguo, 
que  afirme  lo  que  impugnan* 
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§.  IV. 

Pruébase  , que  quando  S.  Ful- 
gencio era  Obispo  de  Ecijj  , no 
havia  ya  Ciudad  , ni  Obispado 
de  Cartbagena : y que  tam- 
poco pasó  el  Santo  d 
■ Bigastro. 

3a  T A tercera  dificultad 
I i proviene  de  que 
quando  consta  con  certeza, 
que  S.  Fulgencio  era  Obispo 
de  Ecija  , ya  no  havia  Silla 
de  Carthagcna.  Luego  no  pu- 
do ser  trasladado  á ella. 

33  Desde  el  año  dio. 
hasta  el  6x9.  se  lee  el  Santo 
Obispo  de  Ecija  en  el  Decre- 
to que  firmó  deGundemaro, 
y en  el  Concilio  II.  de  Sevi- 
lla. Si  pasó  á Carthagena 
desde  allí , como  escribe  Vo- 
seo con  el  Breviario  Hispa- 
lense , es  preciso  decir  , que 
se  hizo  la  traslación  después 
del  año  619.  En  este,  y al- 
gunos años  antes  , ya  se  ve- 
rificó lo  que  dijo  S.  Isidoro, 
sobre  que  Carthagena  estaba 
arruinada  y despoblada  por 
los  Godos : Nunc  autem  d Go- 
tbis  subversa  , atque  in  deso- 
lationem  redadla  est . Fue  aque- 
lla la  ultima  total  ruina  (en 
ser  de  Ciudad  y Silla)  de  que 
no  volvió  á restaurarse  , ni 
sonar  mas  su  Obispado  , en 
espacio  de  mas  de  seiscientos 


años  , como  se  prueba  por 
hallarse  ya  erigida  en  el  año 
de  dio.  la  Silla  de  Bigastro, 
cuyo  Obispo  Vicente  con- 
currió á Toledo  , y firmó  co- 
mo tal  el  Sínodo  de  Gunde- 
maro , al  tiempo  que  S.  Ful- 
gencio subscribía  el  Decreto 
de  aquel  Rey  , como  Obispo . 
de  Ecija.  El  Obispado  de  Bi- 
gastro ya  digimos  que  se  eri- 
gió de  resulta  de  la  ruina  de 
Carthagena  , empezando  á 
sonar  la  Silla  Bigastrense, 
quando  del  todo  cesa  la  voz 
del  Obispado  y Ciudad  de 
Carthagena  , como  confesó 
el  Autor  de  los  Adversarios 
atribuidos  á Julián  Perez. 

34  Siendo  pues  cierto, 
que  quando  S.  Fulgencio  era 
Obispo  Astigitano , estaba  ya 
establecido  el  Obispado  de 
Bigastro , por  no  subsistir  la 
Ciudad  , ni  Silla  de  Carthage- 
na } ¿como  es  posible  , que 
trasladasen  al  Santo  á Ciu- 
dad que  no  havia  ? La  des- 
trucción de  Carthagena  fue 
tal , que  ni  aun  el  nombre  se 
oyó  mas  , desde  que  S.  Isido- 
ro mencionó  como  su  Obispo 
á Liciniano  : luego  S.  Fulgen- 
cio no  pudo  pasar  desde  Eci- 
ja á la  Iglesia  de  Carthage- 
na , no  solo  para  vivir , y fi- 
jar alli  su  Silla , pero  ni  para 
intitularse  Obispo  C artbagi- 
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neme  : y según  esto  cesan  mu- 
chos motivos  que  se  alegan 
para  la  Traslación  , por  titulo 
de  Patrio  suelo,  de  Patrimo- 
nio de  sus  Padres , ó restaura- 
ción de  aquella  Iglesia. ; Que 
restauró  el  que  la  dejó  en  sus 
ruinas  ? ¿Por  ventura  con  la 
Traslación  del  Santo  se  recu- 
peró Carthagena  ? Sin  Silla  es- 
taba en  el  año  619.  (en  que 
era  Obispo  de  Ecija)  y sin  Si- 
lla se  quedó  , y continuó  por 
seis  Siglos.  Luego  el  Santo 
no  fue  trasladado  de  Ecija  á 
Carthagena. 

. 35  El  Autor  de  los  Adver- 
sarios atribuidos  á Julián  Pé- 
rez previno  esta  dificultad  , y 
quiso  disolverla  , diciendo, 
que  es  verdad  hallarse  des- 
truida la  Ciudad  en  el  año 
6 10.  y que  se  extinguió  en- 
tonces hasta  el  nombre  de 
Obispo  Cartbagineme  : pero 
que  la  Silla  se  trasladó  á Bi- 
gastro  , y se  intituló  Bigas- 
trense , siendo  su  primer  Obis- 
po uno  llamado  Vicente  , á 
quien  sucedió  S.  Fulgencio  en 
el  año  620.  y el  motivo  de 
haver  alguna  confusión  en  es- 
to , es  (dice)  por  no  intitular- 
se Carthaginensc  , sino  Bigns- 
treme  : Quod  non  appelletur 
Cartbaginensis  , sed  Biga.itr cu- 
tis , est  aliqua  confusio , Ad- 
VCrs.  470. 


3 6 En  lugar  de  disolver 
la  dificultad  , parece  que  la 
aumenta  , mostrando  que  to- 
do esto  es  posterior  á los  Es- 
critos de  Morales  y de  San- 
doval , (los  quales  negaron  la 
Silla  de  Carthagena  en  el 
Santo)  y no  proprio  del  Siglo 
XII.  en  cuyo  medio  ponen  á 
Julián  Perez  : porque  antes 
delaño  1150.  no  hay  oposi- 
ción , ni  confusión  sobre  la 
Traslación  á Carthagena  : y 
quien  lo  afirmare  , está  obli- 
gado á darnos  pruebas  de 
ello  ; y entonces  veremos  en 
qué  se  funda  aquella  confu- 
sión , por  si  da  nueva  fuerza 
á la  novedad  del  concepto. 
Lo  cierto  es  , que  ni  los  Bre- 
viarios citados  , ni  el  Cabilo- 
nense  , ni  L.  Marineo  Siculo, 
ni  Maurolico  , ni  Vaseo  , tie- 
nen confusión  en  orden  á la 
Silla  Carthaginense  de  S.  Ful- 
gencio : y aunque  la  tuvie- 
ran , no  podía  hablar  de  estos 
Julián  Perez,  que  se  supone 
escribiendo  muchos  años  an- 
tes. Pues  1 que  confusión  havia 
en  el  Siqlo  XII.  en  orden  á 
esta  especie!'  Si  es  aquello  ver- 
dad , podrá  alguno  decir , que 
es  hija  de  confusión  , y que 
empezó  por  algún  embrollo, 
ó equivocación.  Pero  lo  que 
se  prueba  es , que  el  escrito 
atribuido  á Julián  Perez  no 
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es  del  Siglo  XH.  á que  se 
quiere  reducir  , sino  del  fin 
del  Siglo  XVI.  ó principio  del 
XVII.  en  que  ya  se  h avian 
opuesto  á la  Silla  Cartagi- 
nense en  S.  Fulgencio  , Mora- 
les y Sandoval : y queriendo 
mantenerla  el  Autor  de  aque- 
llos Adversarios  , la  desarmó 
mas,  diciendo  , que  antes  del 
medio  del  Siglo  XII.  ya  se 
dudaba  de  ella  , ó que  estaba 
en  alguna  confusión. 

37  Lo  peor  es  el  modo 
con  que  lo  quiso  aclarar.  Con- 
sistió esto  ( dice  ) en  que  no  se 
intituló  Carthaginense  , sino 
Bigastrense.  Y si  preguntas, 
en  que  parte  se  nombra  Bi- 

Sastrense  S.  Fulgencio  , ten- 
rás  que  esperar  mucho  por 
la  respuesta : pues  ningún  Au- 
tor ( que  yo  haya  visto  ) ante- 
rior á la  impugnación  de  Mo- 
rales , dió  al  Santo  semejante 
titulo : no  los  Breviarios } no 
los  Escritores  citados  ; no  la 
Tradición , aun  en  el  estado  en 
que  hoy  corre  la  voz.  Pues  si 
ningún  antiguo  le  nombra 
Carthaginense , y los  que  le 
aplican  dos  Sillas  ninguno  le 
intitula  Bigastrense  antes  del 
Siglo  XVU.  claro  está , que  el 
recurso  propuesto  aumenta  la 
dificultad  , dejando  mas  des- 
autorizada la  noticia  : pues 
para  la  Iglesia  de  Carthagena 
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con  su  propria  expresión  ya 
se  hallan  algunos  testimonios, 
aunque  modernos , antes  del 
Siglo  XVII.  pero  para  la  Bi- 
gastrense , ni  aun  esto : luego 
carece  de  toda  autoridad  el 
insistir  en  ello. 

38  Pero  que  ni  aun  con 
el  titulo  de  Bigastro  se  deba 
reconocer  el  Santo  trasladado 
de  Ecija  á Carthagena  , se 
prueba  por  la  Chronologia  de 
los  que  le  sucediesen  eu  una' 
y otra  Silla.  El  de  Ecija  fue 
Habeneio , como  reconoce  el 
P.  Roa  en  la  historia  de  aque- 
lla Iglesia.  El  que  presidió  en 
Bigastro  después  de  la  muer- 
te de  S.  Fulgencio , se  llamó 
Vigitino.  El  primero  debió  en- 
trar en  la  Silla  de  Ecija  antes 
que  el  sucesor  del  Santo  en 
Bigastro ; porque  primero  va- 
có la  Astigitana  que  la  Bigas- 
trense , en  suposición  de  que 
fue  trasladado  de  aquella  á 
esta , y que  vivió  algunos  anos 
en  Bigastro  , como  afirman  los 
Autores  que  impugnamos.  En 
esta  suposición  deoió  ser  mas 
antiguo  en  consagración  el 
que  presidia  en  Ecija  , estan- 
do S.  Fulgencio  en  Bigastro, 
que  el  que  empezó  á ser  Obis- 
po después  de  muerto  el  San- 
to. Pues  tan  lejos  está  de  ha- 
ver  sucedido  asi  , que  antes 
bien  sucedió  lo  contrario  : el 

Bi- 
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Bigastrense  era  mas  antiguo, 
que  el  Astigitano,  con  tanta 
antelación  , que  concurrien- 
do los  dos  al  Concilio  IV. 
de  Toledo  , presidido  por  S. 
Isidoro  en  el  año  63  3.  no  so- 
lo precedió  Vigitino  de  Bigas- 
tro  á Habenciu  de  Ecija  , sino 
á otros  veinte  y dos  Obispos 
mas  antiguos  que  el  Astigita- 
no. (y  según  la  ediccion  de 
Loaysa  , á 24. ) Luego  no  es 
posible  , que  Habencio  su- 
cediese á S.  Fulgencio  en  Eci- 
ja , antes  que  Vigitino  en  Bi- 
gastro : y asi  no  hay  lugar  á 
que  el  Santo  pasase  de  aque- 
lla á esta  Silla , por  repugnar- 
lo la  Chronologia  de  los  su- 
cesores. 1 

3 9 Ni  basta  recurrir  a 
que  la  de  Ecija  estuvo  vacan- 
te tres  ó quatro  años  , y que 
por  tanto  se  proveyó  primero 
la  de  Bigastro.  No  basta  , di- 
go ; lo  1.  porque  es  recurso 
voluntario  el  de  tan  prolon- 
gada vacante , sin  texto  en  su 
favor  , sin  practica  de  aquel 
tiempo  , y sin  autoridad  de 
los  Cánones , en  quienes  ve- 
mos lo  contrario  > pues  en  el 
Indice  de  los  Antiguos  de 
España , lib.  1.  tit.  4 6.  se  man- 
da , que  no  se  difiera  mucho 
la  consagración  del  sucesor, 
estableciendo  que  no  pasase 
de  tres  meses  : Post  obitum 


Episcopi  non  din  dijfcrri  ordl - 
nationem  alterius  ultra  tra 
memes.  Lo  2.  porque  se  opo- 
ne á tal  practica  la  del  suce- 
sor de  Bigastro  , donde  , se- 
gún esto , se  proveyó  puntual- 
mente : y lo  mismo  se  autori- 
za por  otras  elecciones  , cuyas 
Epocas  nos  constan.  Ni  per- 
mite otra  cosa  la  solicitud  del 
SSmo.  Metropolitano  S.  Isido- 
ro , á quien  pertenecía  Ecija; 
ni  la  propensión  de  los  Reyes  i 
Godos  sobre  el  bien  de  la 
Iglesia  , y asi  debe  suponer- 
se , que  si  huviera  pasado  S. 
Fulgencio  de  Ecija  á Bigastro, 
fuera  mas  antiguo  el  sucesor 
de  aquella , que  el  de  esta.  V 
como  se  verifica  lo  contrario, 
se  infiere  que  no  huvo  tal 
traslación. 

40  Adviértase , que  el  ar- 
gumento de  la  antigüedad  de 
los  Obispos , tomado  por  las 
subscripciones  de  los  Conci- 
lios , no  es  convincente , quan- 
do  hay  variedad  en  los  Códi- 
ces , ó consta  por  algún  otro 
principio  la  incuria  del  co- 
piante , que  se  suele  encon- 
trar en  el  lance  de  la  cerca- 
nía de  un  Prelado  á otro , en 
que  tal  vez  se  invierten  los 
reñgloncs.  En  el  caso  presen- 
te no  es  asi  , pues  no  solo 
hay  uniformidad  en  los  Códi- 
ces en  poner  antes  al  Bigas- 
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Digte&d  by-Googl 


sobre  S.  Fulgencio.  •“  t • k 107 

trensc  , sino  que  es  muy  nota-,  cesor  de  S.  Fulgencio  : por  lo 
ble  la  distancia  , mediando  que  se  veriñca  puntualmen- 
entre  uno  y otro  22.  ó 24.  te  la  antelación  que  Vigitino 
Obispos : por  lo  que  se  exclu-  tiene  en  comparación  de  Ha- 
ye  también  el  recur  o apunta-  henchí  firmando  bien  uno  y 
do , sobre  si  se  dilató  algo  la  otro  según  mandaban  los  Ca- 
eleccion  en  el  de  Ecija ; pues  nones  por  antigüedad  de  Or- 
siendo  tanta  la  distancia  de  la  denacion. 
antigüedad  del  Bigastrense,  42  Puesta  la  traslación  de 
no  se  puede  eludir  el  argu-  S.  Fulgencio  era  preciso  in- 
mento  por  esta  ó aquella  cor-  vertir  todo  este  orden  ; lo  que 
ta  diferencia  , quando  la  con-  no  es  licito  : y asi  el  poner  al 
sagracion  de  22.  ó 24.  Prela-  Santo  en  Bigastro  después  de 
dos  entre  los  dos  referidos,  presidir  en  Ecija , tiene  con- 
prueba que  fue  notable.  tra  si , lo  1 . que  no  hay  mo- 

41  Al  contrario , si  se  ex-  numen to  que  le  haga  Obispo 
duye  la  traslación  de  S.  Ful-  Bigastrense:  lo  2.  que  laChro- 
gencio  , sale  puntual  la  Chro-  nologia  de  los  sucesores  cx- 
nologia  y antigüedad  de  los  pre.  ados  no  se  salva  supue  ta 
Obispos  de  Ecija  y de  Bigas-  la  Traslación  , antes  bien  la 
tro  : porque  el  primero  que  autoridad  de  los  Códices 
huvo  en  esta  ( llamado  Ficen-  Conciliares  contestes  en  las 
te)  presidia  en  su  Silla  en  el  subscripciones  referidas  , ex- 
año 6 10.  y no  sin  alguna  anti-  cluye  que  el  Santo  déjasela 
guedad  ; pues  como  se  lee  en  Silla  de  . Ecija.-'  Y por  tanto 
Loayia  tenia  en  el  Concilio  parece  muy  difícil  admitir  el 
de  aquel  año  auatro  Obispos  transito  á Carthagena  , no  so- 
( entre  quince)  menos  anti-  lo  en  quanto  á poner  allí  su 
guos  que  él.  Nueve  años  des-.  Silla  , (pues  según  lo  dicho,  no 
pues  vivía  S.  Fulgencio  en  Eci-  havia  ya  tal  Iglesia  , ni  tal 
ja : pero  murió  antes  Vicente,  nombre)  pero  ni  aun  con  el 
como  afirman  todos  los  que  tirulo  de  Bigastrense  5 porque 
ponen  al  Santo  por  sucesor  aun  hoy  no  se  le  damos  en  su 
suyo:  y en  esta  conformidad  Oficio,  ni  se  le  dió  ninguno, 
fue  preciso  que  el  consagra-  antes  del  Siglo  XVI.  y aun- 
do  en  Bigastro  por  muerte  de  que  se  quiera  prescindir  de 
Vicente  , tuviese  mas  anti-,  ambos  dictados , se  opone  al 
guedad  que  el  de  Ecija , su-  hecho  lo  que  se  ha  referido 
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de  la  destrucción  de  Cartha- 
gena  , y Chronologia  de  los 
que  presidieron  en  Ecija  y 
Bigastro. 

43  Otros  argumentos  pu- 
diéramos proponer  , tomados 
de  algunas  equivocaciones 
que  los  Autores  han  tenido 
en  orden  á las  cosas  del  San- 
to , y mostrando  que  no  debe 
subsistir  mucho  de  lo  que  se 
ha  escrito  sobre  Liciniano, 
Domingo  , Vicente , y S.  Ful- 
gencio , en  quanto  á la  su- 
cesión , y en  orden  á las  co- 
, sas  del  terreno  , por  la  calidad 
de  Carthagena  y Ecija  , co- 
mo también  sobre  Bigastro  y 
Murcia.  Pero  como  ahora  so- 
lamente miramos  á si  el  Santo 
ftie , ó no,  Obispo  de  Cartha- 
gena , para  esto  nos  parece 
suficiente  lo  propuesto. 

§.  ULTIMO. 

Fundamentos  alegados  por  el 
Em.  Belluga  en  favor  de  la  Si- 
lla de  San  Fulgencio  en  Cartha- 
gena. Tratase  de  la  autoridad 
del  Breviario  en  puntot 
historiales. 

44  '\7’A  que  se  han  ale- 
X gado  las  razones 
que  obligan  á dudar  , ó ne- 
gar , que  S.  Fulgencio  fue 
Obispo  de  Carthagena  , con- 
viene concluir  esta  Diserta- 


ción proponiendo  lo  que  el 
Em.  Belluga  recogió  en  su  fa- 
vor ; sin  meternos  en  diferen- 
tes puntos  á que  se  opuso  N. 
SS.  P.  Benedi&o  XIV.  siendo 
Promotor  de  Fe  , por  quan- 
to por  ahora  solamente  con- 
trovertimos la  razón  de  !*• 
Silla  j que  esforzó  el  Señor 
Belluga  en  la  forma  siguiente. 

- 4J  Que  S.  Fulgencio  fue 
Obispo  de  Carthagena  se 
prueba  por  Marco  Máximo, 
Luitprando  y Julián  Perez. 
Consta  también'  por  S.  Ilde- 
fonso en  unos  Versos  que  hi- 
zo para  el  Sepulcro  del  Santo. 

45  Si  estos  testimonios 
fueran  legitimos  , teniamos 
concluida  la  causa  : pero  sien- 
do papeles  atribuidos  al  Mo- 
nasterio de  Fulda  , basta  ex- 
presar esto  para  conocer  que 
son  modernos : pues  ni  aquel 
Monasterio  ha  querido  reco- 
nocerlos por  suyos  , ni  se  los 
imputaron  hasta  el  Siglo  XVI. 
Ni  es  ya  razón  empeñarse 
en  impugnarlos  seriamente, 
quando  ningún  hombre  doc- 
to puede  hoy  insistir  en  ellos, 
después  que  tantos  y tan  in- 
signes Escritores  forasteros  y 
domésticos  tienen  ya  estable- 
cida su  ficción.  En  el  Siglo 
pasado  anduvo  menos  cono- 
cida la  novedad  , especial- 
mente entre  el  mayor  nume- 
ro 
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to  de  Autores  Españoles : lo 
que  fue  causa  de  que  algunos 
Es  frange  ros  los  alegasen  , aun- 
que con  recelo , como  se  vió 
en  el  P.  Bolando,  Hensche- 
nio , y otros  : pero  luego  que 
se  fue  examinando  mas  des- 
pacio , llegó  al  esrado  en  que 
hoy  se  halla  de  un  general 
desprecio  entre  los  Eruditos» 
sin  que  insistan  ya  en  ellos  los 
Cl.  Padres  Antuerpienses  : y 
esto  sirve  para  el  que  quiera 
alegar  lo  que  se  halla  en  el 
tomo  primero  de  Afta  Sanfto - 
rum , y la  autoridad  extrínse- 
ca de  Bolando  ; cl  qual  no 
puso  mas  Vida  de  S.  Fulgen- 
cio , que  la  escrita  por  el  Pa- 
dre Quintanadueñas  , en  el  1L 
bro  de  Santos  de  Sevilla , don- 
de alega  por  pruebas  á las 
que  entonces  juzgaban  auto- 
ridades , con  los  referidos 
nombres  de  Máximo  , Luit- 
prando , Julián  Perez , &c. 

47  Añade  el  Em.  Bellu- 
ga , que  aunque  la  autoridad 
sola  de  Máximo  y S.  Ildefon- 
so bastaba  para  no  dudar  del 
asunto  , con  todo  eso  hay 
otros  innumerables  testimo- 
nios , del  Martyrologio  His- 
pano , Primo  Cabilonense, 
Maurolico  , Ferrado  , Lucio 
Marineo  Siculo , Tarrafá  , Va- 
seo  , Bivar  , Garibay  , Gil 
González , Saavedra , D.  Pa- 


blo de  Espinosa , Luitprando* 

Julián  Perez,  D.  Juan  Tanta-, 
yo,  Roa,  Rodrigo  Caro,  Quitx 
tanadueñas , y Bolando. 

48  Ninguno  de  los  ex^ 
presados  floreció  antes  del 
Siglo  XV.  por  lo  qual  se  debe  % . 
mirar  al  testimonio  en  que  se 
fundan  , quando  hablan  de 
cosas  que  les  antecedieron  en 
el  espacio  remoto  de  ocho- 
cientos años , pues  por  sí  no 
pueden  ser  testigos. 

49  Añade  el  Em.  á todos 
los  Breviarios  antiguos  de  Es- 
paña , y á la  persuasión  ac-» 
tual  de  sus  Iglesias , que  to» 
das  por  una  boca  confiesan 
el  asunto  , como  se  vió  en  las 
Cartas  presentadas  á la  Sa- 
grada Congregación  de  Ritos. 

50  En  lo  que  toca  al  todo 
de  los  Breviarios  antiguos , no 
es  necesario  recurrir  á qu* 
fueron  mas  las  Iglesias  que 
no  rezaron  del  Santo  , bastanr 
do  que  se  vea  lo  dicho  sobre 
el  Breviario  Hispalense , desde 
el  n.  15. &c.  Y á vista  de  lo 
mucho  que  prevaleció  en  Es- 
paña el  Chronicon  atribuido 
á Máximo  desde  el  Siglo  pa- 
sado , no  hay  que  estrañar, 
que  Jos  Cabildos  de  España 
concediesen  sus  Cartas  á fa- 
vor del  de  Carthagena , sobre 
un  punto  muy  recibido  por 
entonces  : en  cuya  suposición 
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tampoco  hay  que  estrañar,  debido  á la  antigüedad  de  quff 
que  subscribiesen  en  Roma  goce. 

y concediesen  el  oficio  con  52  Pero  aunque  en  loco- 
la  circunstancia  de  que  ha-  mun  se  hallen  arregladas  las 
blamos  , la  qual  se  concedió  noticias  , no  son  infalibles  por 
en  virtud  de  lo  alegado  , co-  el  preciso  titulo  de  estar  allí 
ino  se  hace  en  los  demas  propuestas  á todos  losChris- 
Dccretos  que  expide  la  Sa-  tianos  que  deben  usar  del  tal 
grada  Congregación  de  Ri-  Breviario ; antes  bien  mirado 
tos  , los  quales  cstrivan  en  en  general  todo  lo  que  hay 
la  firmeza  de  los  fundamen-  en  él , es  conclusión  estable- 
tos  que  se  proponen  para  ob-  cida  por  los  Do&os , que  no 
tener  la  gracia  > y se  pasa  á es  cierto  é indubitable  lo  que 
franquearla  , quando  pare-  en  orden  á las  Historias  de  los 
cen  suficientes , si  se  junta  la  Santos  se  incluye  en  el  Bre- 
benignidad  del  Santísimo.  viario.  Asi  el  Cardenal  Tor- 
• 51  Sobre  esto  debe  no-  quemada  , Melchor  Cano¿ 
tarse  (por  la  mucha  ignoran-  Ambrosio  de  Morales  , Luis 
cia  que  hay  en  el  vulgo)  que  Vives  , el  Cardenal  Baronio, 
no  son  de  Fe  Divina  las  Lee-  el  Cardenal  Rocabertí , el  Car- 
dones de  los  Santos  propues-  denal  Bona  , el  Cardenal  Ur- 
tas  en  el  Breviario  Romano,  sino , (que  luego  fue  Papa  Be- 
ni  verdades  Theologicas,  sino  nedi&o  XIII. ) Don  Nicolás 
puramente  pertenecientes  á Antonio  , Lucas  Holstenio, 
fe  humana  , y tal , qual  cor-  Henschenio  , y Papebroquio, 
responda  á los  fundamentos  Gavanto , Manuel  Scheltrate, 
en  que  la  cosa  estriva  , que  Madera  , Fcrreras  , Jacinto 
siempre  huvo  algunos  pre-  Scrri  , Miguel  de  Santa  Ma- 
sentes  y urgentes  pata  la  pru-  ría  , Natal  Alejandro  , Tile- 
dencia  y juicio  humano , á lo  mont , Fleury , Thiers , Bai- 
menos  en  el  tiempo  en  que  llet , Morerí , Pagi , Desirant, 
la  especie  se  propuso:  sin  que  Christiano  Lupo  , citados  con 
se  pueda  ni  deba  presumir  el  orden  propuesto  por  Diego 
otra  cosa  , aun  en  la  que  con  del  Corro  en  la  Disertación 
el  tiempo  se  llegue  á averi-  del  valor  del  argumento  to- 
guar  mejor  *,  por  lo  que  nun-  mado  del  Breviario  Romano, 
ca  debe  despreciarse  y siem-  en  el  cap.  3.  donde  pone  las 
pre  la  corresponde  el  respeto  citas  i y en  el  siguiente  ale- 
ga 
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ga  las  autoridades  de  ios  Su- 
mos Pontífices  S.  Gelasio, 
Hadriano  I.  Pío  V.  Clemente 
VIII.  Urbano  VIII.  conclu- 
yendo , que  la  verdad  de  la 
Historia  de  los  Santos  en  las 
Lecciones  del  Breviario  , úni- 
camente pende  de  la  verdad 
de  las  Aftas  , ó Autores  de 
donde  está  sacada  , quedan- 
do siempre  potestad  y liber- 
tad en  la  Sagrada  Congre- 
gación para  mudar , ó corre- 
gir la  especie  , quando  por 
nuevos  y mas  urgentes  fun- 
damentos lo  juzgue  conve- 
niente , como  lo  ha  practica- 
do Roma  algunas  veces.  En 
cuya  suposición  no  tendrás 
que  estrañar  las  dificultades 
alegadas  , aun  supuesta  la  con- 
cesión del  Rezo  de  S.  Fulgen- 
cio para  España. 

53  Singularmente  trató 
este  como  otros  puntos  el 
Eminentisimo  Lamberrini  (des- 
pués Papa  Benedifto  XIV.)  en 
el  tom.  4.  de  Serv.  Dei  Beatifi- 
cativne  parr.  2.  cap.  13.  don- 
de alega  las  palabras  de  Be- 
nedicto XIII.  siendo  Arzobis- 
po de  Benevcnto  : Maxim* 
quidem  au¿loritatis  esse  Bre- 
viarium  Romanum  in  iis  qu * 
per  se  ad  cultum  Ecclesiasti- 
cum  attinent  > minoris  tamen 
ponderis  csse  in  privatis  faélis 
gestis  , qu*  in  vita  Sanfto- 


rum  ex  occasione  referuntur , 
ita  ut  efficax  inde  argumentum 
peti  non  possit , ubi  prasertim 
antiquiora  monumenta  adver - 
santur.  Ñeque  enim  E celes  i a 
ipsa  qu * iis  utitur  , inconcusa 
infallibilisque  veritatis  judi* 
cat  qu*cuinque  Breviariis  suis 
sunt  inserta  , cum  multoties  pro 
variis  temporibus  , varia  ex  oc- 
casione ca  mutaverit , correxe- 
ritque.  Alega  en  su  confirma- 
ción á Guido  Cremonense, 
Varón  docto  y erudito , que 
distingue  tres  clases  en  las  co- 
sas que  se  proponen  en  los 
oficios  Eclesiásticos  : La  1.  de 
lo  que  está  tomado  de  la  Sa- 
grada Escritura  j y eso  tiene 
autoridad  Divina  : La  2.  de  lo 
que  pertenece  á las  Homilías 
y tratados  de  los  SS.  PP.  á los 
quales  como  á Maestros  de  la 
Iglesia  se  Ies  debe  roda  reve- 
rencia : y la  3.  de  lo  que  mi- 
ra á las  Historias  y Vidas  de 
los  Sai- tos  : lo  qual  no  pide 
mas  que  fe  humana  , en  tal 
conformidad  que  se  deben 
abrazar  con  obsequio  mien- 
tras no  ocurra  en  contra  al- 
gún grave  momento , pues  sin 
él  será  temeridad  la  repug- 
nancia, pero  no  quando  ha- 
ya grave  fundamento. 

54  El  mismo  Eminent.  ma- 
nifestó su  mente  después  de 
referir  lo  que  en  el  P.  Honor 
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rato  de  Santa  María  se  pue- 
de ver  en  orden  á los  que  sin- 
tieron mal  del  Breviario  , y 
que  otros  por  lo  opuesto  di- 
geron  ser  impío  y quasi  heré- 
tico el  dudar  de  las  Histo- 
rias propuestas  en  el  Brevia- 
rio , y mucho  mas  el  refu- 
tarlas. Propuestos  estos  dos 
extremos  resuelve  , que  se 
debe  huir  uno  y otro , proce- 
diendo por  el  medio  ; de  mo- 
do que  con  seguridad  ’se  pue- 
de afirmar , que  reciben  no 
poca*autoridad  las  cosas  que 
se  mantienen  en  el  Breviario, 
después  de  haver  sido  reco- 
nocido y emendado  varias  ve- 
ces por  Varones  ilustres  en 
piedad  y do&rina : pero  que 
no  se  debe  juzgar  prohibi- 
do el  proponer  con  modes- 
tia las  dificultades  urgentes 
que  concurran  , sugerando- 
las  al  juicio  de  la  Sede  Apos- 
tólica , para  que  en  caso  que 
fe  vuelva  a tratar  de  la  cor- 
rección del  Breviario  , pese  su 
fuerza , por  si  deben  prevale- 
cer : en  cuya  confirmación 
alega  el  hecho  de  los  que 
acucaron  á los  PP.  Antuer- 
pienses  de  irreverentes  al 
Breviario  Romano  , dudando 
de  la  sinceridad  de  las  Adas 
por  quienes  se  hizo  el  Ofi- 
cio de  S.  Venancio ; de  lo  que 
se  purgaron  con  la  protesta- 


ción de  que  veneraban  ob'-í 
sequiosamente  las  Lecciones 
¿probadas  por  la  Sagrada 
Congregación  de  Ritos  , pe- 
ro que  no  se  les  havia  cerra- 
do la  puerta  de  proponer  los 
fundamentos  de  sus  dudas  a 
los  que  procedian  examinan- 
do el  origen  de  las  cosas : y 
esto  es  lo  que  á nosotros  nos 
pasa  quando  buscamos  la  raiz, 
de  la  Silla  de  S.  Fulgencio  en 
Carthagcna. 

55  Lo  mismo  autoriza 
el  referido  Em.  Lamberti- 
ni  con  la  do&rina  de  Cal- 
met  en  su  Disertación  sobre 
las  tres  Marias  , donde  opo- 
niéndose á lo  propuesto  en  el 
Breviario  , concluye  que  no 
solo  no  es  ilicito  el  propo- 
ner las  dudas  que  tengan 
fundamento  en  lo  contrario, 
para  que  se  abra  camino  á la 
corrección  , sino  que  la  mis- 
ma Iglesia  juzga  dignos  de 
alabanza  á los  que  se  aplican 
á examinar  originalmente  las 
cosas , para  que  si  acaso  con 
este  su  trabajo  se  descubrie- 
re alguna  ambigüedad  , ó fic- 
ción , lo  suprima  ó deseche: 
Non  in  examen  revocare  tan- 
tum  earum  veritatem  patitur 
(. Ecclesia ) sed  laude  etiam  dig- 
nos censet  qui  rem  illam  aggre- 
diuntur  : & si  forte  secundo 
illorum  labore  alionad  depre - 
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hentum  sit  fiSium  & ambi- 
guum  , illa,  repudiare  statim  & 
supprimcre , d se  alienum  non 
arbitratur. 

56  Finalmente  propone  el 
mismo  parecer  del  P.  Conra- 
do  Janningo,  continuador  de 
Bolando  que  dice  : Fateor 
ex  bujusmodi  approbatione  bis- 
toriis  audoritatcm  accederé , 
ñeque  ullus  id  negaverit  Ca- 
tbolicus : at  vero  acceder e ta - 
lem  ut  falsum  subesse  non  possit 
bistoriis  sub  approbatione  tali 
lege  permissis  , aut  ut  viri  eru- 
diti  probibeantur  circa  illas 
disputare  , ab  iisque  ratione 
bona  nixi  dissentire  , ne  ipsa 
quidem  Sacra  Congregatio  pre- 
tendí t.  Patitur  enim  de  fado 
quastionem  agitar  i de  Sondo 
Dionisio  Parisiensium  Patro- 
no.... De  historia  Sonda  Mar- 
tba  , &c.  y añade  el  referi- 
do Eminentísimo  demas  del  he- 
cho de  la  Historia  de  Santa 
Maria  Magdalena , el  de  la  caí- 
da de  S.  Marcelino  Papa , juz- 
gado por  machos  comenti- 
cio, no  obstante  que  se  pro- 
pone en  el  dia  26.  de  Abril: 
y el  del  bautismo  de  Cons- 
tantino M.  que  en  el  Brevia- 
rio se  propone  como  efectua- 
do en  Roma  por  S.  Silvestre: 
y con  todo  eso  se  duda  y 
controvierte  entre  los  Erudi- 
tos , si  se  hizo  en  Nicorae-, 
; Tom.  V. 


dia  : y asi  de  otros  sucesos; 
entre  los  quales  contamos 
este  de  S.  Fulgencio. 

57  Otro  fundamento  de 
que  se  valió  el  Eminentísimo 
Belluga  fue  procurar  satisface^ 
á las  dificultades  que  entonces 
se  ofrecieron  : algunas  no  se: 
han  tocado  aqui » ni  alli  to- 
das las  alegadas , por  lo  quaí 
solo  podemos  exhibir  lo  que 
hace  al  caso.  Primeramente, 
que  no  es  lo  mismo  llamar 
al  Santo  Obispo  Astigitano, 
que  negar  el  que  fuese  Cár- 
thaginense  , pues  esto  no  lo 
niegan  positivamente  los  Au- 
tores antiguos.  Lo  2.  que  S¿¡ 
Braulio  no  nombró  al  Santo 
por  su  Silla , sino  precisamen- 
te como  Obispo  : y aunque  le 
huviera  llamado  Astigitano,- 
no  se  excluye  que  fuese  Car- 
thaginense  , pues  quando  es- 
cribió S.  Braulio  , vivía  S.  Ful- 
gencio, y acaso  se  hallaría  en- 
tonces en  Ecija  , como  dice 
en  el  num.  80.  añadiendo  que 
los  demas  Autores  referidos 
no  intitularon  al  Santo  Obis-* 
po  Carthaginense  , por  no 
equivocarle  con  el  otro  S.: 
Fulgencio  Obispo  Ruspense,- 
de  quien  no  ignoraban  que 
por  haver  sido  Carthaginen- 
se  de  nacimiento  , solia  tam-* 
bien  llamarse  Obispo  Cartha- 
ginense. 
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58  Esto  ultimo  renueva  Africa  : luego  bien  podian 
la  memoria  de  una  de  las  llamar  á S.  Fulgencio  Obispo 
equivocaciones  que  ha  havi-  de  Carthagena  , sin  recelo  de 
do  en  este  punto  : pues  S.  que  se  confundiese  su  per- 
Fulgencio  Africano  no  tuvo  sona  , ni  Silla  , con  la  del 
por  Patria  á Carthago  de  Africano , que  ni  floreció  en 
España  , ni  á la  Carthago  de  aquel  Siglo  , ni  fue  Cartha- 
Africa  , sino  á la  Ciudad  de  ginense  por  Dignidad , ni  por 
7 elepte  en  la  Provincia  Byza-  Patria. 

cena  : de  donde  se  originó  59  Que  S.  Braulio  men- 
tambien  la  equivocación  de  cionó  la  Silla  Astigitana  de 
hacerle  natural  de  Toledo,  S.  Fulgencio  consta  por  la  edi- 
creyendo  algún  ignorante  que  cion  Real  de  las  Obras  de 
la  escritura  donde  vió  que  S.  Isidoro , que  no  tuvo  pre- 
nació en  Telepte , ó en  la  Ciu-  sente  el  Señor  Belluga : y aun 
dad  Tcleptana , era  errara  , y añadió  otra  respuesta  acerca 
que  era  lo  mismo  que  Toledo , del  silencio  de  S.  Braulio , di- 
ó Ciudad  Toledana.  Sin  repa-  ciendo , que  asi  este  , como 
rar  en  esto,  ni  en  que  losan-  S.  Isidoro  en  el  Prologo  de 
tiguos  supieron  que  S.  Ful-  los  Libros  de  los  Oficios 
gencio  Africano  no  fue  Obis-  Eclesiásticos  (que  remitió  á su 
po  Carthaginense  , ni  natural  hermano)  le  intitularon  Obis- 
de  Carthago  , parece  insufi-  po,sin  mas  addiro  , por  quan- 
ciente  el  decir  que  por  no  to  no  siendo  costumbre  el 
equivocarle  , no  aplicaron  al  poner  los  dos  titulos  , tu- 
nuestro  el  titulo  de  Cartha-  vieron  por  mejor  el  no  poner 
ginense , pues  para  la  distin-  ninguno  : pues  si  le  daban 
cion  bastaba  la  diferencia  de  uno  solo  , dejarían  motivo 
casi  un  Siglo  que  huvo  entre  para  dudar  del  otro.  Dado 
la  muerte  de  uno  y otro  5 y el  esto  , se  infiere  , que  se  du- 
que podian  distinguirlos , lia-  da  bien  hoy  de  la  Silla  de 
mando  al  nuestro , Obispo  de  Carthagena  , por  quanto  los 
Carthago  Spartaria  , como  citados  en  el  num.  7.  solo  le 
nombro  S.  Isidoro  á Licinia-  dan  el  titulo  de  Ecija.  Per  > 
no , y el  Autor  del  Chroni-  como  nosotros  no  tomamos 
con  de  Máximo  , á Domin-  el  argumento  por  el  silencio 
go  , tirando  á distinguirle  del  que  se  halla  , donde  no  se  ex- 
que  por  entonces  florecía  en  presa  la  Silla  i solo  debemos 
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insistir  en  lo  que  se  alega  so- 
bre los  que  nombran  precisa- 
mente la  de  Ecija : y de  estos 
es  uno  S.  Braulio , según  la 
edición  citada  de  S.  Isidoro, 
que  se  hizo  con  el  cotejo  de 
muchos  Manuscritos. 

6o  Pero  no  sirve  lo  apun- 
tado , de  que  quando  S.  Brau- 
lio escribió  aquella  Prenota - 
ñon  de  las  Obras  de  S.  Isido- 
ro, vivia  S.  Fulgencio  en  la 
Iglesia  de  Ecija  , sin  haver 
pasado  por  entonces  á la  de 
Carthagena.  No  sirve,  vuel- 
vo á decir , porque  es  indu- 
bitable que  ya  no  vivia  S. 
Fulgencio  en  una  , ni  en  otra 
Silla  , sino  en  la  del  Ciclo: 
constando  que  refiere  allí  S. 
Braulio  la  muerte  de  S.  Isido- 
ro ; y S.  Fulgencio  murió  an- 
tes , como  afirman  todos  los 
Escritores  de  su  Vida , y se  in- 
fiere de  los  Concilios.  Luego 
pudo  explicar  la  Dignidad 
Carthaginense  , si  la  huviera 
sabido  : y aun  parecía  mas  re- 
gular nombrarle  por  la  Silla 
ultima. , que  era  la  mas  re- 
ciente., ( y tenia  la  circuns- 
tancia de  ser  Patria  ) al  modo 
que  las  memorias  de  los  San- 
tos se  contrahen  á los  luga- 
res de  su  muerte  : y asi  por 
esta  respuesta  no  se  disminuye 
la  fuerza  del  argumento,  antes 
bien  parece  que  se  aumenta. 
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61  Verdad  es  , que  ex- 
presar la  Silla  Astigitana , no 
es  negar  positivamente  la  Car- 
thaginense : pero  también  es 
verdad  , que  es  no  afirmarla: 
y desde  aqui  empieza  la  sospe- 
cha de  que  una  cosa  tan  remo- 
ta , no  afirmada  por  los  Escri- 
tores coetáneos, ni  próximos  en 
setecientos  años , se  recele  no- 
vedad en  un  punto  de  las  cir- 
cunstancias que  este : y en  es- 
pecial por  no  fundarse  la  duda 
en  un  principio  puramente  ne- 
gativo del  silencio  total ; esto 
es  , de  que  ningún  Autor  ha- 
blase (como  se  ha  dicho)  de  la 
Dignidad  del  Santo  $ sino  de 
que  poniéndose  muchos  á ex- 
presarla,ninguno  sale  de  Ecija: 
y este  es  un  nablar  , que  si  no 
es  negar  positivamente , es  uit 
excluir  la  otra  i de  modo, 
que  deje  sin  autoridad  su 
afirmación.  Ni  aun  esto  nos 
bastara , si  no  se  añadieran  las 
demas  circunstancias  de  la 
mala  calidad  y ningún  crédito 
que  merecen  los  primeros  ins- 
trumentos en  que'  se  encuen- 
tra escrito;  la  falta  deegem- 
plar  en  aquel  tiempo  , y tal 
tiempo : y sobre  todo,  que  ya 
flo  havia  tal  Ciudad  , ni  Obis- 
pado de  Carthagena.  Júntalo 
todo  ; y creo  que  formará  un 
agregado  de  dificultades  , tan 
urgente  , que  haga  pruderj- 
H 2 ti- 
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tisima  la  dada , 6 que  si  no  empeñar  su  patrocinio  , y la 
hay  pasión  por  preocupa-  devoción  de  aquella  Diócesi, 
cion  , impida  el  confesar  , que  la  razón  de  haver  sido  su  pa- 
S.  Fulgencio  fue  Obispo  de  tria  , y descansar  allí  sus  pre- 
Carthagena.  ciosas  Reliquias.  Por  tanto 

6i  Ni  esto  debe  disminuir  deben  los  Carthagineses  sin- 
la  devoción  y culto  del  glo-  gularizarse  en  su  culto , imi- 
riosisimo  Santo  en  aquella  tar  sus  virtudes  , y alabar  a 
Diócesi : lo  1.  porque  él  mis-  Dios  de  que  se  mostrase  tan 
mo  fue  amantisimo  de  la  ver-  admirable  en  su  Santo.  Yo  ni 
dad , y sabe  que  si  se  descu-  aun  con  lo  dicho  , pretendo 
bre , obsequiamos  á Dios  en  entibiar  á nadie  , sino  hablar 
abrazarla : lo  2.  que  su  poder  (en  lo  que  no  puedo  callar) 
con  Dios  no  estriva  en  forma-  del  modo  que  lo  entiendo, 
lidades  inventadas  por  apre-  sin  mentir  , ni  desfigurar  lo 
hensiones  de  los  hombres:  que  me  parece  verdad.  Pero 

lo  2.  que  nuestros  cultos  no  como  los  juicios  de  los  hom- 
se  deben  fomentar  por  titulo  bres  , según  solemos  decir, 
preciso  de  piedad,.. en  cons-  son  como  las  caras,  puede 
tando  que  no  tienen  por  basa  quedarse  en  el  suyo  aquel  á 
a la  verdad , pues  esto  en  tal  quien  no  muevan  los  ftinda- 
$up  uesto  será  superstición  : lo  mentos  que  quedan  expresa» 
4.  porque  sin  este  titulo  debe  dos. 

f . * « - 1 * * • . ■ • ; • 
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CAPITULO  ' III. 

Qual  fue  la  \fetr  opoli  Eclesiástica  de  la  Troltincia  Car - 

tha*  Piense. 

O 

§.  I. 

Deseábase  todo  lo  que  es  ineficaz  para  negar  que  Cartbagen a 
fue  Metrópoli  Eclesiástica  : y lo  que  tampoco  impugna  bien 
que  Toledo  lo  fuese . 


I  T TEmos  visto , que  Car- 
ITI  thagena  fue  la  Ca- 
pital Civil , y aun  Ciudad  de- 
nominante de  toda  la  Provin- 
cia de  su  nombre : no  obstan- 
te esto  hay  especial  dificul- 
tad sobre  si  fue  también  Me- 
trópoli Eclesiástica.  La  razón 
de  dudar  es  , que  por  una 
parte  no  hay  egemplar  de 
que  la  Capital  Civil  ño  lo 
fuese  también  en  lo  Eclesiás- 
tico , como  se  vió  en  Tarra- 
gona , Sevilla , y Metida.  Por 
otra  parte  no  solo  no  se  des- 
cubren pruebas  de  que  lle- 
gase á gozar  aquel  fuero  , si- 
no que  parece  haver  estado 
firmemente  en  Toledo  , des- 
k de  que  dejaron  de  ser  desul- 
torias  las  Metrópolis. 

2  Sobre  esto  se  han  aparti- 
dado mucho  los  Autores.Unos 
se  aplicaron  á favor  de  Car* 
thagena , por  tirar  á deslucir 
a Toledo  : otros  han  tirado 
tanto  á Carthagena  > que  pa- 
Tom.  V. 


rece  no  intentaban  mas  que 
el  abatirla.  Ni  unos , ni  otros 
deben  ser  apadrinados , por- 
que preocupados  en  defender 
la  parte  de  su  afe&o , parece 
que  cuidaron  mas  de  buscar 
pruebas  , ó alusiones  á su 
idea,  que  de  investigar  sen- 
cillamente la  verdad.  Por  esto 
les  parecieron  pruebas  las  que 
no  lo  son  : y para  que  se  pro-, 
ceda  con  alguna  distinción, 
empezaremos , excluyendo  lo 
que  no  se  debe  decir  por  una 
ni  otra  parte  , y proponiendo 
después  lo  que  tiene  á su  fa- 
vor mayor  autoridad. 

3  Primeramente  se  debe 
suponer  , que  toda  la  duda 
debe  contraherse  al  espacio 
posterior  á Constantino  Mag- 
no , y no  antes  : porque  co- 
mo no  huvo  Provincia  Car- 
thaginense  antes  de  aquel 
Imperio  , (según  queda  pro- 
bado ) tampoco  pudo  haver 
Metrópoli  Eclesiástica}  ni  aun 
H j Ci-> 
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Civil , para  todo  aquel  terri-  tes  del  principio  del  Siglo  V. 

torio , que  después  fue  Pro-  no  se  debe  afirmar  que  hi- 

vincia  separada  , debiendo  ciese  la  convocación  el  To- 
estar  antes  bajo  el  nombre  de  ledano  , asi  porque  no  fueron 
Tarragona  , con  la  precisa  Provinciales  , como  porque 
partición  de  los  dos  Conven-  entonces  llevaba  la  preceden- 
tos  Jurídicos  de  Carthagena  cia  el  mas  antiguo  , y este  era 
y Clünia  , que  venían  á ser  el  que  convocaba  y presidia, 
como  unas  Capitales  subal-  por  no  haver  ninguno  por  en-  1 

ternas.  Pero  después  que  tonces  que  tuviese  privile-  1 

Constantino  segregó  aquel  gio  Primacial  : y asi  lo  que  1 

territorio  denominado  Pro-  no  perjudica  á las  demas  Me-  c 

vincia  por  el  nombre  de  Car-  tropolis , ni  favorece  á Tole-  a 

thagena , debió  tener  Metro-  do  en  el  espacio  expresado,  i 

poli  peculiar  en  lo  Civil  y no  debe  alegarse  contra  Car-  i¡ 

Eclesiástico , y de  esta  es  la  thagena.  1 

duda  , contrahida  al  espacio  5 Tampoco  arguyen  bien  t 

que  huvo  desde  cerca  del  me-  por  titulo  de  que  no  recibió  ( 

dio  del  Siglo  quarto  , hasta  el  su  Obispo  Cartas  de  los  Pon- 
sexto  , en  cuya  entrada  se  ha-  tifices  , dirigidas  á él  , á fin  c 

lia  Toledo  Metrópoli  Eclc-  que  las  comunicase  á los  de-  i 

siastica.  mas  Prelados : y que  tampo-  i 

, 4 Supuesto  esto  digo , que  co  escribió  Cartas  á los  de  su  1 

arguyen  mal  los  que  inten-  Provincia  , ni  sentenció  sus 

tan  negar  á Carthagena  la  causas  , ni  concurrió  áConci-  t 

razón  de  Metrópoli , alegan-  lios  Nacionales , firmando  en-  t 

do , que  su  Obispo  no  con-  tre  los  demas  Metropolita-  ( 

gregó  Concilios.  Esto  no  obs-  nos  , como  opone  el  Autor  1 

ta  , lo  1.  porque  de  ningún  que  modernamente  hizo  las  1 

Metropolitano  de  España  sa-  partes  de  Toledo  , respon-  j 

bemos  que  convocase  Conci-  diendo  al  Memorial  de  la  , 

lio  en  el  espacio  referido : ni  Santa  Iglesia  de  Sevilla.  Nada  , 

Metida  celebró  ninguno  has-  de  esto  puede  perjudicar  á 1 

ta  después  del  medio  del  Si-  Carthagena  , sin  que  á un 

glo  VIL  en  el  año  666.  y na-  mismo  tiempo  desayre  (si  tie- 

die  dirá , que  no  fue  Metro-  ne  fuerza)  la  intención  del 

poli.  Lo  2.  porque  aunque  que  arguye  por  Toledo : por- 

cn  Toledo  huvo  Concilios  an«.  que  en  todo  el  espacio  refe- 
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rido  (á  que  debe  contraherse 
la  duda)  no  solamente  Car- 
thagena  , pero  ni  Toledo  , ni 
Metida  recibieron  Carras  de 
Pontífices , ni  ellos  las  escri- 
bieron á sus  comprovinciales, 
ni  sentenciaron  Causas  , ni 
juntaron  Concilios , ni  firma- 
ron en  Sínodos  Generales  en- 
tre Metropolitanos  : por  lo 
qual  si  la  falta  de  noticia  de 
que  conviniese  algo  de  esto 
al  Obispo  de  Merida  (lo  mis- 
mo al  de  Toledo)  no  prueba 
que  el  Emeritense  no  fue- 
se verdadero  Metropolitano; 
tampoco  puede  perjudicar  4 
Carthagena. 

6 Lo  mismo  digo  del  re- 
curso á la  situación  de  Tole- 
do y Carthagena , de  que  se 
intenta  argüir  á favor  de 
aquella  contra  esta,  por  quan- 
to  estando  Toledo  en  el  cen- 
tro de  la  Provincia  , y Car- 
thagena muy  distante  en  la 
Costa  mas  remota , solo  To- 
ledo era  proporcionada  para 
ser  Metrópoli.  De  aquí  solo 
se  deduce  congruencia  para 
que  pudiesen  escoger  á Tole- 
do , mas  no  prueba  que  efec- 
tivamente quedase  excluida 
Carthagena  : porque  en  tal 
caso  Zaragoza  v.  g.  y no  Tar- 
ragona huviera  sido  Metrópo- 
li de  la  Tarraconense:  en  fuer- 
za de  que  Tarragona  está  en 


la  Costa  marítima  , retirada 
notablemente  de  la  tierra  de 
Calahorra  y Burgos,  4 cuyo 
territorio  se  extendía  su  Me- 
trópoli : no  reparando  en  que 
antes  de  Constantino  abraza- 
ba no  menos  que  todo  el  ter- 
ritorio de  Galicia  , del  qual 
distaba  aun  mas , que  Cartha- 
gena del  que  luego  se  aplicó 
á su  Provincia.  Demas  de  es- 
to no  se  puede  negar , que  no 
obstante  la  situación  de  Car- 
thagena fue  Convento  Jurídi- 
co , y Capital  Civil , con  cu- 
yas leyes  se  arreglaron  des- 
pués las  Eclesiásticas  : y asi 
por  titulo  de  situación  no  se  < 
puede  argüir  contra  la  digni- 
dad de  Carthagena. 

7 Menos  fuerza  debe  ha- 
cer lo  que  alega  Morales  lib. 
11.  cap.  19.  diciendo  , que  S. 
Isidoro  nombra  á Licmiano 
Obispo  de  Carthagena,  con  el 
sencillo  titulo  de  Obispo,  sin 
añadir  de  primera  Silla  , como 
lo  hiciera  (dice)  si  lo  fuera  , ó 
en  algún  tiempo  lo  huviera 
sido.  Iren  : que  Liciniano  pa- 
só de  Carthagena  á Valencia, 
según  S.  Isidoro  : y no  se  hi- 
ciera tal  mutación , si  Cartha- 
gena huviera  sido  Metrópoli. 
De  esto  ultimo  ya  notamos 
que  fue  equivocación  : pues 
el  que  paso  á la  Sede  de  Va- 
lencia file  el  Abad  del  Mo- 
lí 4 nas- 
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nasterio  Servitano  ,S.  Eutro- 
io.  Lo  primero  no  es  prue- 
a : pues  S.  Isidoro  trata  tam- 
bién con  el  puro  titulo  de 
Obispos  á los  que  lo  fueron 
de  Constantinopla  : y asi  por 
aquel  titulo  no  se  excluye 
que  Carthagena  huviese  sido 
Metrópoli. 

. 8 Tampoco  arguye  bien 
contra  la  antigüedad  de  la 
Metrópoli  de  Toledo , el  mo- 
derno Autor  del  Memorial 
por  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla: 
el  qual  en  la  pae.  55.  pretende 
abatir  á la  Ciudad , por  decir 
Tito  Livio  que  era  pequeña, 
aunque  fortalecida  por  el  si- 
tio 5 y que  ni  Strabon  la  men- 
ciono , ni  Plinio  usó  de  su 
nombre  , expresando  única- 
mente el  de  los  Toledanos 
inmediatos  al  Tajo,  de  suer- 
te que  Toledo,  y su  comarca 
era  ( según  este  Autor ) en 
tiempo  de  Plinio , una  comar- 
ca y territorio  de  pueblos  de 
ningún  nombre  , sujetos  al 
gobierno  y jurisdicion  de 
Carthagena  , y que  no  le  me- 
reció á Plinio  la  dignación  de 
hacer  de  ella  mención  por  su 
nombre  proprio  , como  ex- 
presa en  lapag.  $<S.  oponién- 
dose en  la  80.  á que  Plinio 
huviese  llamado  á Toledo  ca- 
beza de  la  Carpetania. 

9 No  arguye  bien  , digo, 


ni  miró  bien  á Plinio , que  ex- 
presamente llama  á los  Tole- 
danos cabeza  de  la  Carpeta- 
nia  , como  á los  Segobngen- 
ses  de  la  Celtiberia : Caputque 
Celtiberia  Segobrigenses , Car- 
petania  Toletani  Tago  flumini 
impositi : lib.  3.  cap.  3.  Ni  es 
razón  que  insistamos  en  el 
ridiculo  reparo  de  que  no 
nombra  á Toledo  el  que  ex- 
presa á los  T aledaños ; como 
si  estos  se  denominaran  asi 
por  otro  nombre  que  el  de  su 
Ciudad  Toledo.  Ni  Plinio  des- 
ayró  por  esto  el  nombre  de 
aquel  Pueblo  ; asi  como  no 
perjudicó  al  de  Segobriga, 
Numancia , y otras  muchísi- 
mas Ciudades  que  cita  con  el 
nombre  de  sus  habitadores, 
Segobrigenses  , Numantinos, 
Oscenses , Gerundenses  , &c. 
Y si  según  Plinio  fue  Toledo 
Capital  de  la  Región  de  los 
Carpetanos  , claro  está  , que 
por  el  testimonio  de  este  Au- 
tor no  se  defrauda  el  que 
Toledo  pudiese  ser  Metro- 
poli. 

10  Que  Livio  la  llamase 
pequeña , pero  fuerte  Ciudad, 
tampoco  contradice  el  fuero 
de  Metrópoli  Eclesiástica:  por- 
que aquello  debe  entenderse 
en  comparación  de  otras  Ciu- 
dades de  buque  mas  extenío, 
por  la  proporción  de  su  ter- 

re- 
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teño,  según  cuyas  planicies  que  la  excelencia  de  la  Igle- 
pudieron  extenderse  conside-  sia , no  pende  de  mas  ó me- 
rablemente.  Los  Toledanos  nos  buque  en  la  Ciudad  r pues 
no  asi : pues  su  situación  es  Toledo  fue  lo  mismo  en  el  fia 
en  un  alto  cercado  del  Rio  del  Siglo  quarto  , ( en  que  no 
Tajo  por  los  tres  puntos  car-  se  havia  destruido  Carthage- 
dinales  de  Oriente  , Mediodía,  na  ) que  en  el  medio  del  quin- 
y Occidente  , sin  que  conste  to  , ( en  que  ya  Carthagena 
su  aumento  por  el  Septentrión  havia  padecido  el  rigor  de  loa 
en  el  espacio  del  tiempo  de  Vándalos)  y por  tanto  el  con- 

3ue  hablamos  : de  lo  que  se  cepto  topographico  de  Livio,- 
educe  la  ineficacia  del  argu-  no  puede  deslucir  á la  Igle- 
mento  que  por  titulo  del  am-  sia,  que  se  halla  Metrópoli* 
bito  material  pretenda  negar  quando  la  Ciudad  se  mante- 
la  antigüedad  de  su  Metro-  nia  del  modo  que  la  pinta: 
poli , siendo  cierto  que  lo  era  aquel  Autor  , Pequeña  , pero 
en  el  año  527.  en  que  no  se  fuerte  por  el  sitio. 
havia  aumentado  lo  material  11  El  mismo  Livio  aplau- 
de la  Ciudad , sobre  lo  que  te-  de  á la  Ciudad  de  Ergaiic s 
nia  en  el  Siglo  antecedente:  con  titulos  de  noble  y poderos 
pues  ni  era  todavía  Corte  de  sa.(Nobilis  & potens , lib.  10. 
los  Godos,  ni  consta  que  nin-  Dec  q..cap.  27.  ) Era  esta  una  de 
guno  de-  estos  se  aplicase  á las  Ciudades  de  la  Celtiberia, 
sus  fábricas  hasta  el  Reynado  como  también  Segobriga  , Ca- 
de Vamba.  Luego  el  fuero  de  piral  de  la  misma  Región; 
una  Iglesia  , no  se  debe  medir  pues  si  no  obstante  la  exce- 
por  el  ámbito  de  los  Muros  lencia  y fama  de  estas  Ciuda- 
del  Pueblo  ; como  parece  que  des  se  confiesa  Toledo  ( como 
debe  confesar  aun  quien  se  debe  confesar)  Metrópoli 
abrace  la  do&rina  de  este  y antepuesta  á todas  ellas , claro 
otros  Autores  , quando  dicen  está  que  para  el  fuero  Ecle- 
que  destruida  Carthagena  , se  siastico  no  la  hizo  falta  la  ma- 
adquirió  Toledo  casi  por  ne-  yor  extensión  de  sus  Mura- 
cesidad  ( a<i  el  Memorial  de  lias , que  se  hecha  de  menos 
Sevilla  num.  95. ) la  autoridad  en  fuerza  de  las  palabras  de 
de  Cabeza  de  las  Iglesias  que  Livio  : siendo  asi , que  mira- 

3uedaron  en  la  dominación  das  en  rigor  , no  obligan  tú 
e los  Romanos.  Esto  prueba  aun  á esto  : pues  ni  dijo  es 

Ciu- 
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Ciudad  pequeña  , sino  era  en 
el  tiempo  de  que  habla  , esto 
es  , del  año  193.  antes  de 
Christo , en  que  refiere  ha- 
verse  apoderado  de  Toledo  el 
Procónsul  Marco  Fulvio  : ( 7o- 
letum  ibi  parva  urbs  erat.  Dee. 
4.  lib.  5.  cap.  21.)  Diciendo 
pues  , que  era  pequeña  en 
aquel  tiempo  , y no  afirman- 
do lo  mismo  del  suyo  , deja 
lugar  á que  se  diga  , que  se 
aumentó  después  de  entrar  en 
poder  de  los  Romanos , por 
lo  que  no  usó  Livio  la  expres- 
sion  de  llamarla  pequeña  de 
presente.  Pero  en  fin  escoge 
el  extremo  que  gustares : ó se 
engrandeció  Toledo  por  los 
Romanos  antes  de  Constanti- 
no, ó se  mantuvo  siempre  co- 
mo la  conquistaron  \ Si  se  au- 
mentó ? ya  no  sirve  el  texto  de 
T.  Livio  , para  impugnar  el 
que  fuese  Metrópoli  Eclesiás- 
tica ; pues  no  habló  del  tiem- 
po posterior  ¿ la  entrada  de 
ios  Romanos.  Si  no  se  aumen- 
tó , y se  mantuvo  aun  después 
de  Constantino  tan  pequeña 
como  antes  , tampoco  perju- 
dica á la  Metrópoli  i constan- 
do que  lo  fue , sin  haverse  au- 
mentado : y asi  por  concepto 
de  lo  material  de  la  Ciudad  no 
arguye  bien  quien  pretende 
impugnar  los  fueros  de  la 
Iglesia. 


12  Ni  se  halla  tan  escasa 
de  fama  la  Ciudad  de  Tole- 
do , que  no  pueda  competir 
por  linea  geographica  (en  que 
estriva  este  modo  de  argüir) 
con  otras  de  las  famosas  de 
España , como  se  infiere  por 
el  Itinerario  de  Antonino  Pió , 
en  que  no  han  reparado  los 
Autores : pero  debe  ser  muy 
reparable , por  resultar  de  allí 
la  gran  fama  que  gozaba  To- 
ledo en  tiempo  de  Antonino , 
quando  se  propone  Itinerario 
para  pasar  á ella  desde  Lami- 
nio  (Ciudad  cercana  á Mon- 
tiél  y Alcaráz)  señalando  á 
este  fin  quatro  jornadas.  De 
aqui  resulta  , que  Toledo  era 
Ciudad  sobresaliente  en  el  fin 
del  Siglo  I.  y principio  del  H. 
porque  no  hay  egemplar  de 
que  se  describa  Itinerario  pa- 
ra ir  á parar  á Ciudad  que  no 
sea  de  las  mas  famosas  , como 
Tarragona  , Mi r ida  , &c.  de 
suerte  que  no  á qualquiera 
Ciudad  de  las  mencionadas 
po.r  los  Gcographos  antiguos 
se  proponen  caminos  , sino  á 
las  mas  insignes  i y asi  no 
hay  señalado  Itinerario  para 
ir  á Falencia  , Ergavica , Sego- 
briga  , &c . y le  hay  para  To- 
ledo : luego  es  prueba  de  al- 

funa  especial  excelencia  so- 
re otras  poblaciones . anti- 
guas y muy  nombradas,  quan- 
do 
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ido  se  la  iguala  con  las  mas  in- 
signes > en  tomarla  por  termi- 
no de  uno  de  los  Itinerarios 
del  Imperio  , que  es  publicar- 
la digna  de  ser  mansión  para 
la  Tropa  y Magistrados  Mili- 
tares. 

13  Otra  prueba  (tampo- 
co conocida  por  nuestros  Es- 
critores ) se  toma  de  la  Cos- 
mographia  publicada  con 
nombre  del  Istro  Etbico ; el 
ual  hablando  de  las  Ciuda- 
es  famosas  del  Océano  occi- 
dental , no  solo  nombra  á To- 
ledo , sino  que  entre  las  de 
España  la  pone  en  primer  lu- 
gar i en  esta  forma: 

Oceanus  occidentalis  babct 
famosa  oppida. 
Ravennam , 

Aquilejam, 

Mcdiolanum , 

Arelatumy 

Ticinum, 

Toletum , 

Bracaram , &c. 

14  Lo  mismo  se  halla  en 
las  Excerptas  de  Julio  Hono- 
rio , ( elogiado  por  Casiodoro 
¡ib.  de  Div.  le  ¿i.  c.  25.)  que  es- 
cribe tan  conforme  con  el 
Ethico  , que  no  falta  quien 
atribuya  á aquel  lo  publica- 
do en  el  nombre  de  este ; y 
algunos  expresan  , que  S.  Ge- 
rónimo tradujo  la  Obra  del 


Ethico,  en  lo  que  se  ve  su 
venerable  antigüedad  , y la 
fama , que  de  alli  resulta  á fa- 
vor de  Toledo. 

15  Otro  testimonio  me 
significó  D.  Juan  de  Ir  i arte  y 
Bibliothecario  del  Rey  N.  S¿ 
tomado  del  Poeta  Grado  Fa- 
ldeo y mas  antiguo  que  Ovi- 
dio, pues  le  cita  eo  la  ultima 
Epist.  ex  Ponto  , diciendo; 
Aptaque  venanti  Gratius  arma 
daret.  Escribiendo  pues  Gra- 
do el  Cynegetico  , ó tratado  so- 
bre la  Caza  , dice  , que  se  ar-* 
me  el  Cazador  con  Cuchillo 
Toledano: 

Ima  Toletano  pracingant  ilia 
cultro  : v.  341. 

Donde  no  solo  menciona  la 
Ciudad  , sino  que  muestra  lo 
famosas  que  eran  en  el  mun- 
do las  ojas  de  los  Cuchillos; 
ó Espadas  de  Toledo , quando 
un  Estrangero  Falisco  las  es- 
coge entre  todas  , antes  de  la 
venida  de  Christo  : lo  que  no 
se  compone  sin  nombre  y fa- 
ma del  Pueblo  , donde  havia 
tan  buen  temple  y destreza 
para  estas  armas. 

1 6 El  Autor  del  Diptycon 
Toledano  (impreso  al  hn  de 
las  Obras  de  Luitprando  de 
la  Edición  de  Antuerpia ) no 
debe  ser  oido  , quando  en  el 
num.  68.  dice  de  Toledo  , que 
según  Testo  Aviene  fue  Merro- 

po- 
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poli  de  la  Gente  Española , sin  §.  H. 

alegar  mas  prueba  que  su  di-  Excluyese  lo  que  no  es  suficien* 
cho  i siendo  asi , que  Avie-  te  para  afirmar  , que  Cariha- 
rto no  escribió  de  Toledo,  geno  fue  Metrópoli  en  la  li- 

( Ciudad  mediterránea  ) sino  nea  Eclesiástica. 

de  las  Costas  marítimas.  Para 

ocurrir  á esto  , y llevar  ade-  17  T TAsta  aqui  propusi- 
lante  sus  intentos  , salió  el  X~X  mos  lo  que  no  im- 
CondedeMora,  (Tom.  1.  pag.  pugna  bien  la  Metrópoli  de 
6j. ) y Tamayo  en  su  Marty-  una  , ni  otra  Iglesia  : resta  ver 
rologio  ,dia  12.  de  Julio,  con  lo  que  tampoco  es  eficaz  pa- 
jinos versos  atribuidos  a Avie-  ra  resolver  á favor  de  Car- 
no  en  unos  Fragmentos  de  Ciu-  thagena  , ni  de  Toledo. 
dudes  mediterráneos . Pero  se-  18  Es  común  opinión , que 
gun  lo  que  nota  D.  Nicolás  Carthagena  fue  Metrópoli 
Antonio  ¡ib.  2.  Bibl.  Vet.  d Eclesiástica  todo  el  tiempo  en 
v um.  402.  bien  puedes  mu-  que  lo  fue  Civil  > pues  asi  co- 
dar el  nombre  de  Fragmentos  mo  por  Convento  Jurídico 
en  Figmentos.  No  necesita  daba  leyes  á Toledo , y á to- 
Toledo  de  que  la  finjan  glo-  dos  los  dem?s  Pueblos  de  su 
rias  Civiles  , ni  Eclesiásticas}  jurisdicion  , debió  suceder  lo 
basta  lo  que  es  suyo  en  lo  mismo  en  lo  Eclesiástico.  En 
geographico , y sagrado  ; sin  conformidad  á esto  escribió 
que  ni  ella  , ni  otra  alguna,  el  Autor  de  la  Chronica  anti- 
pueda ser  engrandecida  con  gua(asi  citada  por  Morales) 
ficciones.  No  fue  Toledo  Me-  que  desde  la  destrucción  de 
tropoli  de  la  Nación  Españo-  Carthagena  se  pasó  á Tole- 
la  en  el  tiempo  en  que  los  ci-  do  en  tiempo  de  los  Godos 
tados  lo  pretenden  : pero  tam-  la  dignidad  de  Ciudad  , que 
poco  se  opone  á que  lo  fuese  antes  havia  estado  en  Cartha- 
en  el  Siglo  V.  lo  que  de  linio  gena : y asi  parece  qué  ent- 
alega el  Memorial  arriba  re-  pezó  en  aquella  la  razón  de 
ferido  } y asi  por  concepto  Metrópoli  , por  no  poder  sec 
géographico  , no  se  impugna  trasladado  lo  que  no  havia: 
bien  la  dignidad  de  la  Iglesia  y esto  recibe  mayor  fuerza, 
de  Toledo  , como  ni  la  de  por  quanto  aquella  Chronica 
Carthagena  por  ninguna  de  es  el  Libro  que  escribió  el 
las  razones  alegadas.  Arzobispo  de  Toledo  D.  Ro- 
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drigo , con  titulo  de  Historia 
de  ¡os  Ostrogodos  , que  anda 
después  del  libro  nono  de  su 
Historia  : y quando  un  Arzo- 
bispo de  Toledo  reconoce 
aquella  traslación , bien  clara 
debía  estar  la  posesión  anti- 
gua de  Carthagena.  Lo  mis- 
mo se  lee  en  las  Adas  del 
Concilio  de  Oviedo  publica- 
das por  Aguirre  tom.  3.  pag. 
159. 

1 9  Ambrosio  de  Morales 
lib.  11.  cap.  1 9.  dice  , que  es- 
to ha  sido  adoptado  sin  con- 
sideración , atribuyéndolo  á 
S.  Isidoro , y á D.  Rodrigo , á 
bulto : y que  por  tanto  hicie- 
ron Metropolitana  á la  Igle- 
sia de  Carthagena  , y á la  de 
Toledo  sufragánea  $ siendo 
asi , dice  , que  jamas  huvo 
en  aquella  , Silla  Metropoli- 
tana , que  se  pudiese  pasar  á 
esta } ni  Toledo  estuvo  nunca 
sugeta  á Carthagena  , sino  al 
rebes,  en  fuerza  de  la  distin- 
ción que  hace  de  las  lineas 
Eclesiástica  , y Ovil , dando 
a Toledo  la  superioridad  en 
la  primera , y la  sugecion  en 
la  segunda.  Según  esta  distin- 
ción parece  que  se  desarma 
toda  la  fuerza  del  fundamen- 
to alegado , probando  única- 
mente , que  Carthagena  fue 
Metrópoli  Civil  , y no  Ecle- 
siástica , de  que  solo  se  trata. 


Pero  como  las  razones  en  que 
estribó  Morales  , no  alcanzan 
para  fundar  su  intento  ( según 
se  irá  mostrando ) necesitan 
mos  recurrir  á otros  medios. 

20  Que  Carthagena  , co- 
mo Convento  jurídico , diese 
leyes  á Toledo  , no  prueba 
que  en  lo  Eclesiástico  tuviese 
jurisdicion  sobre  ella  : poique 
no  solo  podía  ser  Convento 
sin  ser  Silla  ( como  se  vió  en 
Cádiz  , y en  Clunia  ) sino  que 
positivamente  podia  recibir 
ley  en  lo  Eclesiástico  de  la 
Ciudad  á quien  daba  ley  en 
lo  Civil , como  se  vió  en  Clu- 
nia , á cuyo  Convento  estaba 
Osma  sugeta  , y con  todo  eso 
en  lo  sagrado  pendía  Clunia 
de  Osma.  Lo  mismo  se  veri- 
ficó en  Ciudades  que  goza- 
ban de  Silla  , como  Huesca% 
Calahorra  y y Tar azona  , que 
pendían  de  Zaragoza  en  lo. 
Civil , y en  lo  Eclesiástico  no 
tenian  de  ella  ninguna  depen-, 
dencia  : y asi  por  titulo  del 
Convento  jurídico  ? no  se, 
prueba  nada  en  favor  de  Ja. 
Metrópoli  Eclesiástica  de  Car- 
thagena. 

21  El  testimonio  citado 
del  Arzobispo  Don  Rodrigo 
( que  ha  sido  el  que  movió  á 
los  posteriores  , para  decir 
que  la  Metrópoli  Eclesiástica 
de  Toledo  fue  trasladada  allí 
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desde  la.  destrucción  de  Car- 
thagena)  tampoco  basta  para 
la  afirmación  > lo  1.  porque 
Autor  del  Siglo  XIII.  no  es 
buen  testigo  para  lo  que  ante* 
cedió  en  mas  de  ochocientos 
años  : lo  a.  porque  no  habla 
determinadamente  de  la  Dig- 
nidad Eclesiástica  , sino  de  la 
Civil : pues  no  dice  Dignidad 
de  ¡a  Iglesia  , sino  Dignidad 
de  Ciudad  : Inde  rediens  ad 
Cartbaginem  cismarinam  , qu<e 
Spartaria  dieitur  , eam  diruit 
< Gunderico)  & delevit.  Hanc 
olim  Scipio  Africanus  deleta 
majori  Cartbagine  vastatione 
simili  disipar at  : & ibi  fuit 
antiquitus  dignitas  Civitatis: 
sed  postquam  ipsa  d Vandalis 
fuit  eversa , Gotborum  tempo- 
re  dignitas  ad  Toletanam  Ec- 
elesiam  est  translata  , & adbuc 
bodie  Cartbaginensis  dieitur 
Provincia  Toletana.  Lib.  de 
Ostrogotis , cap.  II.  La  digni- 
dad de  Ciudad  es  la  Civil : y 
esta  es  la  que  dice  fiic  trasla- 
dada á Toledo  por  los  Go- 
dos : porque  la  razón  de  Me- 
trópoli Eclesiástica  no  se  pue- 
de dudar  que  se  hallaba  en 
Toledo  antes  que  los  Godos 
tuviesen  Corte  en  España  : y 
asi  lo  que  estos  trasladaron, 
no  fue  la  dignidad  Eclesia  ti- 
i ca , sino  la  Civil , que  pusie- 
ron en  Toledo  , haciéndola 


Capital  de  todo  el  Reyno  : de 
modo  , que  desde  entonces 
recibía  leyes  de  Toledo  la 
misma  Carthacena  , que  an- 
tes las  havia  tía  Jo  ; y la  Igle- 
sia Toledana  se  intitulaba 
Real , en  fuerza  de  ser  Corte, 
recibiendo  denominación  de 
lo  Civil  ; por  lo  que  no  estra-  i 

ñarás  , que  D.  Rodrigo  diga  ( 

se  trasladó  a la  Iglesia  de  To-  3 

ledo  lo  que  por  ser  político  ¡ 

debió  aplicar  d la  Ciudad , 3 

como  antes  se  explicó : y di-  í 

go , que  no  lo  debes  estrañar,  j 
por  quanto  la  misma  Iglesia  i 
recibía  denominación  de  lo  3 

Civil : y D.  Rodrigo  no  cjue-  i 

ria  perder  ocasión  de  aplicar  \ 

á su  Iglesia  todo  lo  que  la  t 
convenía  por  ser  de  tal  Ciu- 
dad. \ 

22  La  cita  de  las  Aftas  \ 

del  Concilio  de  Oviedo  no 
necesita  detenernos  ahora,  ? 

por  quanto  en  su  lugar  mos-  ¿ 

traremos , que  no  son  de  la 
antigüedad  que  se  las  quiere 
deferir  , sino  posteriores  ál 
Itacio  Ovetense , formadas  sin 
debida  instrucción  en  las  co- 
sas del  tiempo  á que  las  pre- 
tendieron aplicar  : y asi  los 

dos  textos  alegados  no  prue- 
ban el  asunto. 

23  Otra  prueba  en  favor 
de  la  Metrópoli  de  Carthage- 
na  se  sude  tomar  de  que  su 

Obis- 
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Obispo  He&or  firmó  en  el 
Concilio  de  Tarragona  , dan- 
do á su  Iglesia  el  didtado  de 
Metropolitana.  Y aun  D.  Juan 
Bautista  Ferrer  en  la  Diserta- 
ción sobre  la  Primacía  anti- 
gua de  Toledo  , añade  la  con- 
tinuación de  este  fuero  en 
Liciniano  , diciendo  , que  la 
Carta  escrita  á Vicente , Obis- 
po de  la  Isla  de  Ibiza , deno- 
ta haver  sido  su  Metropoli- 
tano , y que  Vicente  era  su 
sufragáneo  , pag.  90.  Lo  mis- 
mo sintió  antes  el  Autor  de 
las  Notas  que  sobre  la  mhma 
Carta  salieron  atribuidas  á 
Julián  Perez  en  la  edición 
Antuerpiense  de  Luitprando, 
donde  no  solo  Ibiza , sino  Ma- 
llorca , Menorca  , Cerdeña, 
Valencia  , Jativa  , Denia , y 
Bigastro  , se  expresan  sufra- 
gáneas de  Liciniano  : y en 
otra  Carta  que  se  le  atribuye 
alli  (inventada  para  atribuir 
á Santiago  el  Mayor  la  Epís- 
tola Canónica  de  Santiago)  se 
ingiere  en  el  mi  mo  tirulo  el 
diciado  de  Metropolitano. 

24  Nada  de  e:to  conven- 
ce que  Carthagena  huviese 
sido  Metrópoli  Eclesiástica. 
No  la  Carta  de  Liciniano  á 
Vicente:  porque  ni  hay  en  ella 
tal  di&ado  , ni  el  que  fuese 
consultado  por  aquel  á quien 
respondió,  prueba  que  fuese 


su  Metropolitano  , como  di- 
gimos  en  el  Tom.  4.  pag.  8 9. 
y consta  sin  salir  del  asunto, 
por  quanto  S.  Eutropio , sienn 
do  Abad  del  Monasterio  Ser- 
vitano  escribió  al  mismo  Li- 
ciniano una  Carta  , y otra  i 
Pedro  , Obispo  Arcabicense: 
y como  este  no  fue  Metropo- 
litano ni  S.  Eutropio  podia 
tener  dos ; se  infiere , que  las 
consultas  de  e^-te  , y del  Obis- 
po de  Ibiza  , fueron  hechas, 
no  por  superioridad  de  juris- 
dicion  , sino  por  la  fama  en 
que  florecía  Liciniano  , sien- 
do do£lo  en  las  Sagradas  Le- 
tras , como  testifica  S.  Isidoro. 
Y que  Ibiza  no  perteneció  a 
España  en  lo  Eclesiástico , ni 
las  demas  Islas  referidas  , se 
deja  ya  probado  en  el  Tom.  1. 
y en  el  4.  pag.  242.  No  hablo 
de  la  Carta  sobre  la  Epístola 
de  Santiago  , porque  ella  mis- 
ma publica  ser  fingida : ni  de 
las  Notas  atribuidas  á Julián 
Perez , por  ser  intolerable  la 
ignorancia  de  querer  hacer 
sufragánea  de  Carthagena  á 
Cerdctía  , de  cuyo  Metropoli- 
tano pendían  muchas  Sillas. 

25  La  firma  de  Heélor 
tiene  alguna  mas  urgencia, 
pero  no  basta  para  resolver, 
por  quanto  no  es  constante 
la  lección  , hallándose  sin  la 
expresión  de  Metropolitano 

en 
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en  algunos  egemplares  , co- 
mo se  nota  al  margen  de 
Loaysa  , Aguirre  , y la  no- 
vísima edición  de  Coletti , 
donde  no  se  pone  mas  que 
Episcopus  Cartbaginis  > ni  pa- 
rece que  correspondía  otra 
cosa  , pues  por  entonces , y 
algún  tiempo  después  , no 
usaron  nuestros  Prelado»  fir- 
mar con  la  expresión  de  Me- 
tropolitanos , como  se  vió  en 
el  mismo  Concilio  de  Tarra- 
gona , y otros  que  huvo  des- 
pués : y por  tanto  parece  in- 
terpolación la  voz  de  Metro- 
poli  aplicada  á Carthagena 
en  un  tiempo  en  que  no  la 
usaban  en  sus  firmas  los  Obis- 
pos de  primera  Silla. 

2 6 Pero  aun  dado  que 
originalmente  se  escribiese 
asi  , se  puede  interpretar  de 
Metrópoli  en  lo  civil  5 por 
quanto  la  Ciudad  donde  era 
Obispo  Hedor  : denominó  á 
toda  la  Provincia  , mante- 
niéndose el  nombre  aun  des- 
pués de  no  haver  mas  Metro- 
poli  que  Toledo.  Al  modo 
que  si  hoy  firmara  el  Obis- 
po de  Pamplona  como  Prela- 
do de  la  Capital  de  Navarra, 
no  denotaba  en  esto  Metro- 
poli  Eclesiástica  , sino  pura- 
mente civil. 

27  Lo  3.  se  puede  res- 
ponder , que  de  aquella  firma 


no  se  infiere  , que  Carthage- 
na estuviese  en  posesión  de 
Metrópoli  Eclesiástica  , te- 
niendo efe&ivos  sufragáneos, 
y egercitando  fueros  i sino 
Unicamente  , que  su  Obispo 
pretendía  aquel  titulo  no  que- 
riendo que  por  él  se  perdie- 
se, antes  bien  procurando  es- 
forzarle. La  duda  de  que  aho- 
ra tratamos  no  es  de  qué 
Iglesia  debió  ser  la  Metro- 
poli,  sino  de  qual  lo  fue  en 
el  hecho  } y para  esto  no 
basta  que  el  Carthaginense 
tuviese  la  pretensión  por  su 
Iglesia , mientras  no  se  des- 
cubra prueba  de  haverlo  con- 
seguido : y esto  claro  está,  que 
no  se  infiere  de  la  firma  re- 
ferida , aun  supuesto  que  in- 
cluyese originalmente  la  ex- 
presión de  Metropolitano; 
porque  le  bastaba  el  titulo  de 
pretensión  , para  no  omitirle: 
pero  no  le  da  posesión  , por 
no  ser  puesto  en  Concilio  de 
Obispos  de  su  Provincia , sino 
de  una  estraña  , qual  era  la 
Tarraconense  , á quienes  no 
tocaba  dar  , ni  quitar  tal  ti- 
tulo. 

28  Que  la  firma  referí-' 
da  no  prueba  haver  llegado  á 
posesión  , consta  por  el  tiem- 
po, que  fue  el  año  5 16.  en 
que  ya  era  Toledo  Metrópo- 
li Eclesiástica , como  se  dirá:. 
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y por  tanto  no  podía  Cartha- 
gena estar  reconocida  por  ral, 
á causa  de  que  siendo  una 
sola  Provincia  , no  debia  te- 
ner mas  que  una  Matriz  : lue- 
go únicamente  se  puede  de- 
ducir que  el  Carthaginense 
persistia  en  la  pretensión  de 
aquel  fuero  , no  queriendo 
desprenderse  del  nombre  ; pe- 
ro no  que  estuviese  reco- 
nocido por  tal.  Asi  deben 
confesarlo  los  que  admiten 
haver  sido  Carthagena  Me- 
trópoli Eclesiástica , hasta  que 
destruida  por  los  Vándalos 
se  trasladó  á Toledo  aquella 
Dignidad  5 pues  como  la  de- 
vastación de  los  Vándalos 
fue  mas  de  noventa  años  an- 
tes de  la  firma  de  Heótor , es 
preciso  confiesen  que  en  el 
espacio  intermedio  se  hizo  la 
Traslación  : y por  tanto  que 
la  posesión  no  estaba  ya  en 
Carthagena  j luego  para  pro- 
bar que  fue  Metrópoli  efefti- 
va  , no  sirve  la  firma  del  año 
y 16.  la  qual  puede  salvarse  sin 
que  nunca  huviese  egerci- 
tado  tal  fuero  , por  el  preciso 
titulo  de  pretender  gozarle. 


Tom.ir. 


$.  III. 

El  modo  con  que  un  Moderno 
impugna  el  futro  de  Cartbage- 
na  , no  hace  fuerza.  Pruébase , 
que  en  el  Siglo  II.  no  buvo  Ciu- 
dad llamada  Betis  : y que  Car - 
tbagena  tuvo  aun  en  lo  Civil  di- 
versa suerte  que  las  de- 
mas Capitales  en  el 
Siglo  quinto. 

V* 

29  T O único  que  puede 
- 1 y favorecer  el  hecho 
de  que  en  realidad  fue  Car- 
thagena Metrópoli  Eclesiás- 
tica , es  haverlo  sido  en  lo  ci- 
vil : porque  todas  las  demas 
Capitales  que  gozaron  de 
aquella  prerrogativa  en  una 
linea  , la  tuvieron  en  otra  ; y 
mientras  no  se  pruebe  excep- 
ción en  Carthagena , la  favo- 
rece el  hecho  de  las  otras. 

30  A esta  grave  dificul- 
tar! procuró  satisfacer  el  De- 
fensor moderno  de  la  Prima- 
cía de  Toledo  , lisongeando- 
se  de  responder  con  eviden- 
cia. Para  esto  recurrió  á una 
Ciudad  , que  Strabon  llamó 
Betis , infiriendo  por  aquel  tes- 
timonio , que  era  Ciudad  mas 
principal  y de  mayor  estima- 
ción que  Sevilla  : y añadien- 
do , que  por  ella  recibió  el 
Rio  Guadalquivir  el  nombre 
de  Betis , y toda  la  Provincia 
I el 
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el  de  la  Bctica.  Con  todo  eso 
(dice)  quando  se  pusieron 
en  España  los  Metropolita- 
nos , no  se  puso  el  de  aque- 
lla Provincia  en  la  Ciudad 
de  Betif  , aunque  tan  princi- 
pal , sino  en  Sevilla  , lugar 
entonces  de  menor  estima- 
ción. Luego  aunque  Cartha- 
gena  diese  nombre  á toda 
la  Provincia  , no  por  eso  de- 
bió colocarse  en  ella  la  Me- 
trópoli , haviendo  egemplar 
dentro  de  nuestra  España  de 
haverse  puesto  la  de  la  Be- 
tica  no  en  la  Ciudad  denomi- 
nante , sino  en  otra,  de  la  qual 
consta  , no  ser  por  aquello* 
tiempos  la  de  mayor  estima- 
ción. (Pag.  271.) 

31  Si  esto  pudiera  verifi- 
carse como  suena  , bien  cier- 
to es  que  perdía  toda  la  fuer- 
za el  argumento  puesto  en  fa- 
vor de  Carthagena.  Pero  yo 
temo  que  no  es  paridad  ur- 
ente , mientras  no  se  prue- 
e , lo  1.  que  havia  tal  Ciu- 
dad en  el  tiempo  que  se  hi- 
cieron estables  las  Metrópo- 
lis : lo  2.  que  era  Metrópoli 
Civil , y que  dió  nombre  á la 
Provincia.  Todo  esto  es  muy 
difícil  , sabiendo  por  Si  ra- 
bón y Plinio  , que  el  nombre 
de  Betica  provino  del  Rio  Be- 
tis , sin  que  ninguno  le  defie- 
ra á Población , pues  supucs-í 


ta  una  de  este  nombre , mas 
probable  es  , que  la  Ciudad 
le  recibiese  del  Rio  que  la 
bañaba  , que  no  al  rebés ; por- 
que el  Rio  es  mas  antiguo  que 
el  Pueblo , y asi  antes  havia 
de  tener  nombre  un  Rio  tan 
caudaloso  como  aquel , á di- 
ferencia de  otros  muy  peque- 
ños , que  por  no  tener  nom- 
bre , le  reciben  del  Lugar  ve- 
cino. En  Carthagena  no  se 
puede  dudar  , que  dió  nombre 
á su  Provincia  : y asi  teñe-  i 
mos  disparidad.  * i 

32  Pero  aun  dada  la  de- 
nominación , resta  probar,  que  t 
huviese  tal  Ciudad  en  el  tiem-  i 
po  en  que  se  introdugeron  las  i 
Metrópolis  : pues  de  Cartha-  i 

gena  sabemos  que  la  havia ; y i 
de  Betis  no  solo  debe  dudarse,  j 

sino  negarse  , especialmente 
suponiendo  con  a^uel  Autor, 
que  era  mas  principal , y de 
mayor  estimación  que  Sevi- 
lla. La  razón  es  , porque  es 
moralmente  imposible  , que 
perseverando  la  Ciudad  de 
Betis  , no  la  nombrase  al- 
gún Geographo  posterior  á 1 

Strabon  , de  los  que  expres- 
saron  á Sevilla , y otros  Pue- 
blos mas  infimos.  Mela  , que 
fue  Andaluz, y escribió  des- 
pués (en  el  imperio  de  Clau- 
dio) nombró  á Sevilla , y otras 
Gudades  de  la  Betica.  Plinio 

des- 
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describió  bien  por  menor  sus 
lugares  , como  quien  havia  an- 
dado esta  Provincia.  El  Iti- 
nerario de  Antonino  Pió  cruza 
por  muchas  partes  la  Betica. 
Ptolomeo  se  explayó  bastante 
en  la  misma  Provincia : y nin- 
guno de  estos  mencionó  Ciu- 
dad llamada  Betis.  Pues  si  se 
ponen  á referir  las  Ciudades 
principales,  ¿ cómo  omiten  á la 
Capital  denominante?  Si  ex- 
presan á Sevilla  , y otras  de 
menor  fama  , < cómo  omiten  á 
la  mas  principal , y de  mayor 
estimación  ? Verdaderamen- 
te , que  si  huvicra  tal  Ciu- 
dad en  su  tiempo  , no  tenían 
disculpa.  ¿ Pero  quien  presu- 
mirá descuido , no  solo  común 
á todos  ellos  , sino  en  lo  mas 
principal  de  la  Provincia? 
¿Quién  omitió  a Carthagcna, 
Sevilla , Merida , y Tarrago- 
na? ¿Pues  qué  hado  dominaba 
en  la  Ciudad  de  Betis  , que 
hizo  callar  á tantos , y á tales 
Escritores? 

33  A vista  de  esto  no  ne- 
cesitamos recurrir  á malas 
ediciones  de  Hircio , ó Plinio, 
en  que  se  pretenda  hallar 
mención  de  Betis : pues  si  es 
ta  fuera  Capital  como  Car- 
thagena  , y mas  sobresalien- 
te que  Sevilla , no  fuera  nece- 
sario encender  tantos  faro- 
les para  descubrirla  , quan- 
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do  se  hallan  tan  claras  las  de- 
mas Capitales.  Omito  lo  que 
se  suele  decir  del  Pscudo-Dex- 
tro , como  también  , si  el  nom- 
bre de  Betis  fue  proprio  de 
Bacza , y si  fue  proprio  de  es- 
ta el  nombre  de  Civitate  Beti- 
ca que  se  lee  en  el  Concilio  - 
Arelatense  en  la  Subscripción 
del  Presbitero  Sabino ; omi- 
tolo , digo  , porque  su  lugar 
proprio  es  de  quando  trate- 
mos de  Bacza  ; bastando  por 
ahora  , el  que  después  de 
Strabon  no  perseveró  tal  Ciu- 
dad , y por  consiguiente  no 
sirve  para  el  asunto  de  que 
hablamos  , pues  se  necesita- 
ba la  constancia  del  Pueblo, 
no  solo  en  el  tiempo  de  la  in- 
troducción de  Obispados,  sino 
del  establecimiento  de  Metro-i 
polis , en  el  qual  decimos,  que 
no  existia  tal  Ciudad , ó que 
si  la  havia , no  tenia  excelen- 
cia digna  de  competir  con 
Sevilla  , y mucho  menos  de 
excederla  , como  se  conven- 
ce por  no  haver  hecho  ca- 
so de  ella  ningún  Geographo 
Latino  del  primero  y segun- 
do Siglo , ni  entre  los  Grie- 
gos Prolomeo , ni*  Estephano, 
que  menciona  á Betis  Rio  , y 
Betica  Región  , mas  no  como 
Ciudad. 

34  Todo  esto  va  en  supo- 
sición de  que  antiguamente 
1 2 hu- 
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huviese  tal  Ciudad  , como 
pide  el  testimonio  de  Stra- 
bon  , y de  apiano  , que  ha 
blando  del  tiempo  de  Sci- 
pion  menciona  (en  las  Guer- 
ras de  España)  a Bi  tica  , Ciu- 
dad. También  supone  lo  di- 
cho , que  efectivamente  fue- 
se esta  Población  en  aquel 
tiempo  mas  ilustre  que  Sevi- 
lla , según  suenan  las  pala- 
bras de  Strabon  : pero  en  ri- 

f;or  no  es  preciso  entender- 
ás como  suenan  , sino  según 
el  contexto  , el  qual  obliga 
solamente  á decir  que  la  Ciu- 
dad de  Betis  sobresalia  en 
honor  y por  ser  Colonia  mo- 
derna, mas  que  otras  pobla- 
ciones , cuya  mención  omite: 
pero  no  mas  que  Córdoba, 
Cádiz  y Sevilla.  Para  esto  se 
ha  de  suponer  que  inmedia- 
tamente después  de  haver  ce- 
lebrado á Cádiz  , Córdoba  y 
Sevilla  (de  la  qual  dijo  , que 
era  insigne  , ilustrada  con 
filero  de  Colonia  , y Empo- 
rio) añade  : Pero  en  honor, 
y por  haver  sido  nuevamen- 
te hecha  Colonia  con  Solda- 
dos del  Cesar  , sobresale  la 
Betis  ti  j3<t<TK  vW íp¿x*l>  aun- 
que  no  está  habitada  con 
mucho  lucimiento  : Ceterum 
bonorc  & deduéiis  nuper  in 
Coloniam  Casarían is  Militi- 
bus , C ¡vitas  Batís  cxcelht , íu- 
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metsi  non  admodnm  spkndidi 
babitata. 

35  Esta  expresión  de  so- 
bresalir , no  se  debe  enten- 
der en  comparación  á las 
tres  Ciudades  antepuestas, 
porque  la  misma  razón  de 
no  ser  habitada  con  esplen- 
dor , y ser  Colonia  moder- 
na de  aquellos  dias  , obli- 
ga á que  no  podía  exceder 
a las  tres  precedentes  , mu- 
cho mas  ilustres  en  fama, 
en  comercio  , antigüedad 
de  Colonias  , y en  habi- 
tación de  Ciudadanos : y por 
tanto  el  exceso  se  ha  de 
tomar  , ó por  concepto  de 
que  en  aquellos  días  se  ha- 
blaba mas  de  Betis  que  de  las 
otras , por  la  novedad  de  la 
Colonia  , ó en  comparación 
de  otros  muchos  Pueblos, 
cuyo  nombre  omite  , havien- 
do  dicho  , que  se  contaban 
doscientos,  de  los  quales  no 
refiere  allí  mas  que  quince 
sobre  Betis : y por  tanto  solo 
en  comparación  de  Jas  que 
omite  se  puede  verificar  la 
expresión  de  juayor  exce- 
lencia. 

3 6 Y si  insistes  en  que  se 
enrienda  también  de  las  tres 
Ciudades  que  mencionó  pri- 
mero , digo  que  se  debe  con- 
traher  á la  precisa  formr.ii- 
dad  de  ser  Colonia  por  ¿>oU 
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dados  Cesarianos  : al  modo 
que  dice  luego  que  la  Ciudad 
de  Munda  era  Metrópoli  en 
algún  modo  de  aquel  territo- 
rio : Quodam  autem  modo  Me  - 
tr opolis  istius  tr aflús  est  Mun- 
da : r^oVcr  ¿ t r iva  farreó*  o\ie 
XrtTéVfl  tí  ti  xívov  toútoo  MmÍf- 
¿'«,1o  qual  no  es  hacerla  Me- 
trópoli de  toda  la  Betica  , ni 
aun  de  su  territorio  en  senti- 
do absoluto  , sino  limitada- 
mente y 6 en  algún  modo  , co- 
mo él  mismo  se  explica , aun- 
que no  le  determina  ; pero  pa- 
rece se  puede  reducir  á la  fa- 
ma que  recibió  por  la  Batalla 
del  Cesar  contra  los  hijos  de 
Pompeyo,  que  dada  en  aque- 
llas cercanías  aumentó  tanto 
la  fama  de  aquel  Pueblo  , que 
le  hizo  subir  á decirse  en  al- 
gún modo  Metrópoli  de  todo 
aquel  terreno.  En  este  mismo 
sentido  pudiéramos  entender 
la  expresión  de  Strabon  a 
cerca  de  la  Ciudad  de  Betis: 
esto  es  , que  quando  estaba 
escribiendo , sobresalía  en  la 
circunstancia  del  honor  , de 
que  los  Soldados  Cesarianos 
la  huviesen  deducido  Colo- 
nia : pero  no  absolutamente, 
y haciendo  comparación  con 
Cádiz  , Córdoba  , y Sevillaj 
a i como  la  locución  con  que : 
ensalza  á Munda  , llamando- 
la  Metrópoli  en  algún  modo  de. 

Tom.  V. 


todo  aquel  territorio  , no  per-* 
suade  que  fuese  mas  ilustre 
que  las  demas  Ciudades  m ra- 
cionadas sin  semejante  elo- 
gio.. • ' “i’  ■ : 

37  Queda  pues  en  su  vi- 
gor la  paridad  que  en  fkvoc* 
de  la  Metrópoli  Eclesiástica 
de  Carthagena  se  toma  de  las 
demas  Capitales  ; pues  Betis 
ni  consta  , que  lo  fuese , ni 
que  denominó  á la  Provincia* 
ni  que  existia  en  tiempo  de 
San  Pedro  : pues  dando  todo 
crédito  á Strabon , se  infiere 
por  el  total  silencio  de  los  pos- 
teriores , que  decayó  pronta- 
mente la  Ciudad  , ó por  inun- 
dación del  Rio  , ó por  conta- 
gio , ó por  algún  otro  azar  que 
no  sabemos , si  no  que  algu- 
no diga  , que  se  mudo  el  nom- 
bre en  Beatia  ; y aun  asi  se 
desarma  la  instancia  i porque 
quando  empezaron  las  Me- 
trópolis no  era  , ni  fue  , Ciu- 
dad que  compitiese  con  Se- 
villa. 

38  Digo  pues  , que  aun- 
que las  demas  Ciudades  Ca- 
pitales Civiles  fueron  Metro- 
polis  Eclesiásticas,  no  prueba 
esto , que  Carthagena  lo  fue- 
se , porque  la  Historia  de  unas 
y otras  muestra  que  huvo  dis- 
paridad , y diferente  suerte. 
Sevilla , Merida , y Tarrago- 
na , perseveraron  firmemente 

I3  e» 
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en  fuero  de  Metrópolis.  Esta 
constancia , y el  no  hallar  co- 
sa en  contra,  obligan  á decir 
que  lo  fueron  desde  que  huvo 
Metrópolis  permanentes.  En 
Carthagena  sucedió  lo  con- 
trario } pues  conforme  se  au- 
mentaban los  años , desde  que 
pudo  ser  Metrópoli  Eclesiás- 
tica , no  solo  no  ofrece  prue- 
bas de  serlo  , sino  que  cada 
dia  daba  menos , de  que  lo  hu- 
viese  sido.  Dirás  , que  esto 
consistió  en  la  destrucción  de 
los  Vándalos.  Pero  lejos  de 
satisfacer  esa  respuesta , au- 
menta mi  argumento : porque 
Sevilla  también  fue  destruida 
por  los  Barbaros  , y según 
nos  lo  refiere  Idacio  , no  hu- 
vo ninguna  diferencia  en  Car- 
thagena. No  obstante  eso 
perseveró  Sevilla  con  fuero 
de  Metrópoli,  y no  Cartha- 
gena : luego  de  aqui  se  argu- 
ye bien  , que  lo  fue  la  una  , y 
no  la  otra.  Lo  mismo  se  pari- 
fica en  Tarragona , destruida, 
según  Orosio , en  tiempo  del 
Emperador  Galieno  : y con 
todo  eso  no  perdió  la  Digni- 
dad. Luego  el  preciso  con- 
cepto de  la  devastación  de  los 
Vándalos  , no  basta  para  de- 
cir , que  Carthagena  quedó 
destituida  de  Metrópoli,  si  an- 
tes la  huviera  tenido  ; (espe- 
cialmente constando  que  en 


el  Siglo  VI.  se  mantuvo  con 
Silla)  antes  bien  el  no  hallar 
vestigio  autentico  de  seme- 
jante fuero , prueba , que  nun- 
ca le  tuvo  i pues  las  demas  le 
conservaron : y esta  diferencia 
supone  que  Carthagena  no  se 
midió  por  las  mismas  Leyes 
que  Sevilla , Merida , y Tar- 
ragona. 

3 9 Ni  basta  responder, 
que  la  diversidad  consistió 
en  violencia  de  los  Godos: 
porque  esto  se  falsifica,  á vista 
de  que  antes  de  residir  tales 
Reyes  en  España  , con  mucha 
antelación  se  vió  la  Metrópo- 
li en  Toledo , como  luego  ve- 
remos ; y asi  la  disparidad  no 
se  debe  atribuir  á fuerza , ni 
devoción  , que  los  primeros 
Godos  tuviesen  á Toledo, 
mas  que  á Carthagena : y con- 
siguientemente los  vestigios 
antiguos  muestran  no'  haver 
tenido  Carthagena  tal  fuero, 
pues  ni  hay  indicio  de  él , ni 
de  motivo  para  perderle  , si  le 
huviera  tenido. 

40  La  diferencia  entre  es- 
ta , y las  demas  Metrópolis  se 
empezó  á declarar  en  el  Tomo 
precedentp  desde  la  pag.  97. 
porque  las  tres  antiguas , por 
lo  mismo  que  fueron  mas  an- 
tiguas , estaban  en  larga  po- 
sesión de  la  Capital  : y aun- 
que tardase  en  publicarse  en 

Es- 
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España  el  Canon  Antiocjueno, 
sobre  que  la  Metrópoli  Civil 
lo  fuese  también  en  lo  Ecle- 
siástico, parece  que  no  se  pue- 
de diferir  del  principio  del 
Siglo  V.  pues  aun  antes  se 
encuentran  las  pruebas  refe- 
ridas en  el  lugar  citado.  De- 
mos también  , que  tardasen 
en  desprenderse  de  la  antigua 
prádica  , de  que  presidiese  el 
mas  antiguo  ; tampoco  se  pue- 
de esto  atrasar  del  Siglo  V. 
pero  ni  anticipar ; porque  en 
Galicia  hallamos  Metropoli- 
tano al  Obispo  de  Lugo  en  el 
año  435.  como  se  dijo  en  el 
Tomo  precedente , ( pag . 103.) 
lo  que  es  prueba  de  que  en 
España  se  mantenia  en  el  Si- 
glo V.  la  razón  de  Metrópoli 
aesultoria  , fuera  de  las  tres 
Provincias  primitivas : y dado 
esto  se  infiere , que  el  preciso 
concepto  de  havér  sidoCar- 
thagena  la  Ciudad  denomi- 
nante de  la  Provincia  , no 
prueba  que  inmediatamente 
después  de  la  separación  he- 
cha por  Constantino  , fuese 
Metrópoli  Eclesiástica  , por- 
que aun  de  las  otras  tres  Ca- 
pitales mas  antiguas , no  po- 
demos probar , que  empeza- 
sen á gozar  de  aquel  fuero, 
antes  de  la  publicación  del 
Concilio  Antioqueno  : y de 
la  Provincia  de  Galicia  sabe- 


mos que  no  se  desprendió  dé 
la  Metrópoli  desultoria  hasta 
el  medio  del  Siglo  V.  lue- 
go no  hay  precisión  de  con- 
fesar prádica  mas  puntual , y 
anticipada  en  la  Carthagi- 
nense.  - > 

41  En  el  tiempo  forzoso 
en  que  empezase  á ser  estable 
la  Metrópoli  en  la  Carthagi- 
nense , entra  la  dificultad  de 
señalar  la  Iglesia  á quien  se 
dió  tal  fuero.  Aquel  tiempo 
ya  no  era  el  cercano  á Cons- 
tantino , pues  debió  ser  pos- 
terior al  Concilio  Antioque- 
no del  año  341.  y de  otro 
mayor  espacio  tpie  se  nece- 
sitó para  la  noticia , publica- 
ción , y prádica  en  España  1 lo 
qual  corresponde  ya  al  Siglo 
V.  en  fuerza  de  que  aun  para 
la  uniforme  observancia  del 
Niceno  (mas  famoso» y mas 
antiguo)  se  necesitó  de  todo 
aquel  espacio  , como  se  prue- 
ba por  el  Concilio  I.  de  To- 
ledo. Al  principio  de  aquel 
Siglo  fue  la  entrada  de  los 
Barbaros  , que  arruinaron  a 
Carthagena  , y turbaron  el 
gobierno  de'  los  Romanos, 
apoderándose  los  Alanos  de 
las  dos  Provincias  , Lusitana 
y Carthaginense  , viniendo 
luego  los  Godos  contra  los 
Alanos  , y extinguiéndolos, 
prosiguieron  las  guerras  de 
I 4 Sue- 
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Suevos  y Romanos.  En  este 
espacio  , si  alguno  niega  que 
se  mantuviese  Carthagena  co- 
mo Metrópoli  Civil , creo  se- 
ra difícil  convencer  lo  contra- 
rio : y negado  aquello  , se 
enerva  totalmente  la  prueba 
que  se  toma  de  lo  Civil  ; por 
quanto  quando  dió  nombre 
á la  Provincia  , no  pudo  go- 
zar de  fuero  de  Metrópoli  es- 
table en  lo  Eclesiástico  ; del 
qual  no  gozaron  por  enton- 
ces (esto  es  , viviendo  Cons- 
tantino) las  otras  tres  Capita- 
les. Quando  pudo  obtenerle, 
como  Braga  , ya  no  estaba  en 
el  auge  primitivo; ni  se  pue- 
de probar  que  gozase  de  ra- 
zón de  Metrópoli  Civil  des- 
pués de  la  entrada  de  los  Bar- 
baros , ruina  de  los  Vándalos, 
y guerras  de  los  Godos ; por- 
que como  con  aquellas  tur- 
baciones fue  cesando  el  do- 
minio de  los  Romanos  , no  se 
pudo  mantcnet  el  Convento 
Jurídico , que  era  por  donde 
la  venia  el  ser  superior  en  lo 
Ovil: y asi  compitiendo  con 
su  antigua  grandeza  sus  des- 
gracias , no  pudo  mantener  la 
excelencia  Civil  hasta  el  tiem- 
po en  que  pudiera  ser  norma 
para  arreglar  los  fueros  Ecle- 
siásticos. 

42  Esto  es  lo  que  se  dedu- 
ce por  los  efectos  de  haver 


llegado  á extinguirse  aun  la 
Silla  ; lo  que  no  sucedió  en 
ninguna  otra  Capital : y por 
tanto  entre  tanta  obscuridad 
y falta  de  instrumentos  , pare- 
ce que  las  causas  referidas 
muestran  bastante  disparidad 
para  el  argumento  que  se  to- 
me por  las  demas  Metrópolis; 
pues  estas  se  mantuvieron  co- 
mo tales  en  lo  Civil , aun  des- 
pués de  no  atenderse  á la  ma- 
yor antigüedad  de  los  Prela- 
dos : pero  de  Carthagena  no 
podemos  afirmar  , que  fuese 
la  mas  sobresaliente  en  lo  Po- 
lítico , quando  pudo  empezar 
á ser  Metrópoli  permanente: 
porque  ya  suponía  la  ruina  de 
ios  Vándalos;  y aunque  esta 
no  fue  total , bastó  para  pri- 
varla de  la  grandeza , y dig- 
nidad antigua. 

C -i  tL.  , ‘ 

§.  IV. 

Desechase  lo  que  parece  insufi- 
ciente para  establecer  Metro- 
poli  en  Toledo  al  fin  del  Siglo 
IV.  y proponese  lo  mas  auto - 
yizable  , señalando  el  medio 
del.  Siglo  V.  en  que  empezó 
a ser  su  fuero  perma- 
nente. 

43  *TiAmpoco  prueba  bien 
X Morales , que  To- 
ledo fuese  siempre  Metrópo- 
li de  la  Carthaginense  , por 

de*: 
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decir  S.  Ildefonso,  que  Asturio 
fue  Prelado  de  la  Metrópoli 
Carthaginense  en  Toledo: 
porque  en  aquella  locución 
puede  decirse  que  el  Santo  se 
acomodó  á lo  que  pasaba  en 
su  tiempo  , en  él  qual , y mu- 
cho antes  , era  Toledo  Me- 
trópoli de  la  Carthaginense: 
pero  no  se  concluye  que  en 
el  tiempo  de  Asturio  ( esto  es 
al  fin  del  Siglo  IV.  ) fuese  To- 
ledo la  Capital  Eclesiástica, 
por  no  constar  que  se  huvie- 
se  ya  introducido  lo  estable 
de  la  Metrópoli.  Y que  el 
Santo  habló  con  relación  al 
tiempo  de  los  Godos  puede 
parificarse  por  lo  que  dice 
en  la  Vida  de  S.  Eugenio, 
donde  le  llama  Clérigo  de  la 
Iglesia  Real : y no  por  esto  se 
debe  deducir  , que  Toledo 
fiie  siempre  Corte , sino  pre- 
cisamente en  el  Imperio  de 
los  Godos  : luego  el  llamar- 
la Metrópoli  no  se  debe  am- 
pliar con  retrocesión  al  ori- 
gen de  la  Provincia , sino  se- 
gún el  tiempo  en  que  escri- 
bia  el  Santo. 

44  El  moderno  Cayeta- 
no Cenni  adoptando  la  mis- 
ma sentencia  y prueba  de  Mo- 
rales , se  hace  cargo  de  si 
S.  Ildefonso  debe  entenderse 
con  respedo  al  estado  de  su 
tiempo,  en  cuyo  casóse  ener- 
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va  el  argumentó  pero  di-1 
ciendo  que  esta  respuesta  es 
efugio  , procura  autorizar  la 
suya  , recurriendo  á que  mas 
cierto  es  el  testimonio  de 
Ildefonso  en  favor  de  Tole-* 
do,  que  todo  quanto se  ale- 
ga por  Carthagena , para  cu- 
ya Metrópoli  ni  hay  autori- 
dad de  Concilio , ni  de  Papa, 
ni  de  otro  antiguo  monumen- 
to , mas  que  la  fe  inconstan- 
te del  Códice  en  que  se  in- 
trodujo la  voz  Metrópoli  en 
la  firma  de  Hedor : hallándo- 
se á favor  de  Toledo  el  testi- 
monio de  Montano  , con  el 
Concilio  II.  de  Toledo, y De- 
creto del  Rey  Gundemaro 
( de  que  luego  hablaremos.) 
En  virtud  de  estos  testimo- 
nios , con  el  de  S.  Ildefonso 
procede  en  la  Disertación  2» 
cap.  3.  proponiendo  desde  el 
num.  7.  que  Carthagena  nun- 
ca fue  Metrópoli , con  la  con-» 
fianza  de  que  echará  á rodar 
la  contraria  opinión  del  vul- 
go , por  mas  que  se  halle  au- 
torizada por  algunos  Erudi- 
tos modernos.  En  el  num.  8. 
ofrece  por  Epilogo  marginal, 
que  esto  se  demuestra  por  his- 
toria , y por  Cánones : y en 
el  num.  9.  que  Toledo  siem- 
pre fue  Metrópoli  de  la  Cai- 
thaginense.  . . 

45  A vista  de  este  apara- 
to 
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to  del  siempre  á favor  de  To- 
ledo , el  nunca  de  Cartage- 
na , y la  demostración  por  lo 
historial , y canónico  , con  la 
confianza  de  echar  á rodar 
la  opinión  de  los  Modernos, 
podíamos  esperar  alguna  nue- 
va demostración  del  asunto. 
Pero  pasando  por  él  ligera- 
mente , va  según  costum- 
bre , á ver  si  hay  algún  lunar 
en  nuestra  Iglesia  para  dete- 
nerse allí  quanto  pueda.  Pe- 
ro como  no  alega  testimonio 
que  anteceda  al  Siglo  VI.  le 
quitaremos  el  siempre  de  To- 
ledo , el  nunca  de  Cartage- 
na ( mirando  puramente  á sus 
pruebas)  y la  confianza  con 
que  quiere  demostrarlo.  No 
son  esta»  materias  para  de- 
mostraciones, donde  hay  tam- 
ta  falta  de  instrumentos  , y 
quando  aun  los  que  existen 
no  alcanzan  para  hacer  á To- 
ledo Metrópoli  permanente 
viviendo  Constantino , ( por  lo 
que  se  dijo  de  las  primeras 
Sillas  desultorias)  y mucho 
menos  quando  el  citado  Au- 
tor no  se  hace  cargo  del  ma- 
yor argumento  á favor  de 
Cartagena  , sobre  haver  si- 
do Metrópoli  Civil  en  el  Si- 
glo IV.  Iten  , que  los  docu- 
mentos a favor  ae  Toledo  no 
alcanzan  á tal  Siglo  , si  se  ex- 
ceptúa el  de  Asturio  en  la 


frase  de  S.  Ildefonso.  Pero 
aunque  se  reproduzca  , no 
basta  para  demostración  ; pues 
no  solo  tiene  probable  solu- 
ción en  decir  , que  el  Santo 
se  acomodó  á su  tiempo  , si- 
no que  parece  debe  admitirse 
esto , por  no  haver  Metrópoli 
permanente  en  la  Cartagi- 
nense al  fin  del  Siglo  IV. 

¿\6  Omito  la  prueba  en 
ue  insiste  el  Defensor  mo- 
erno  de  la  Primacía  de  To- 
ledo ? tomada  de  la  división 
de  Obispados  atribuida  á 
Constantino  Magno , quedan- 
do ya  mostrado  en  el  tomo 
antecedente , que  no  merece 
crédito. 

47  Para  la  resolución  po- 
sitiva sobre  qual  fue  la  Me- 
trópoli Eclesiástica  de  la  Pro- 
vincia Cartaginense , debe- 
mos renovar , que  no  la  hu- 
vo  antes  de  Constantino  , pues 
no  havia  Provincia : y asi  en 
los  que  escriben  , que  Car- 
tagena , ó Toledo  siempre 
fue  Metrópoli , se  debe  reba- 
jar de  aquel  siempre  todo  lo 
que  antecedió  á Constantino 
Magno : y el  que  se  empeñe 
en  decir,  que  una  , ü otra 
determinadamente  fue  Me- 
trópoli , necesita  probar  , que 
al  punto  que  se  admitió  la 
división  Civil  de  Constanti- 
no , huvo  primeras  Sillas  per- 
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manentes  : lo  que  parece  di- 
fícil persuadir  antes  del  Con- 
cilio Antioqueno : por  lo  qual 
deberá  sobrecargarse  la  re- 
baja de  aquel  espacio  , que 
según  lo  dicho  debió  alcan- 
zar á la  entrada  del  Siglo  V. 
para  que  reconozcamos  la 
publicación  y pra&ica  de 
aquel  Canon , que  ni  enton- 
ces , ni  después  se  admitió  en 
la  Iglesia  Africana , cuya  ve- 
cindad obliga  á no  estable- 
cer entre  nosotros  mas  de  lo 
que  conste  con  urgencia.  Y 
como  en  la  entrada  de  dicho 
Siglo  empezaron  las  turba- 
ciones de  los  Barbaros  , pa- 
rece también  necesario  espe- 
rar algún  tiempo  para  el  re- 
conocimiento de  Metrópoli 
estable , por  no  ser  oportuno 
el  de  lo  mas  vivo  de  las  guer- 
ras , especialmente  en  esta  y 
en  la  Provincia  de  Galicia, 
que  por  ser  mas  modernas 
ofrecen  disparidad  al  argu- 
mento que  se  haga  por  las. 
otras. 

48  Contrahida  pues  la 
question  al  medio  del  Siglo 
V.  en  que  la  paridad  de  la 
Provincia  de  Galicia  ofrece 
Metrópoli  permanente  , de- 
cimos , que  solo  á la  Iglesia 
de  Toledo  , y no  á la  de  Car- 
thagena  se  puede  atribuir  el 
haver  sido  Metrópoli  de  la 
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Provincia  , desde  que  aquel 
fuero  empezó  á ser  proprio 
de  determinada  Iglesia  , por- 
que esto  es  lo  mas  autoriza- 
ble  por  testimonios  positivos: 
según  lo  qual  se  falsiñca  el 
que  de  Carthagena  se  trasla- 
dase á Toledo  la  Dignidad 
de  Metrópoli  , por  no  poder 
decirse  trasladado  lo  que  no 
consta  haver  existido  allí  con 
fuero  permanente. 

49  Las  pruebas  positivas 
en  favor  de  Toledo , se  toman 
del  Concilio  II.  Toledano  del 
año  527.  donde  los  Padres 
suponen  ser  Toledo  Metro- 
poli  , y que  su  Prelado  era  el 
Metropolitano  , reconocién- 
dole en  semejante  filero  por 
el  de  corresponderle  congre- 
garlos al  Sínodo  siguiente: 
Sané  juxta  priorum  Canonum 
Decreta  y Concilium  apud  Fra- 
trem  nostrum  Montanum,  Epit - 
eopum  , fi  Dominas  voluerit , 
futurum  pronuntiamus  , ita  ut 
Frater  & Coepiscopus  noster 
Montanus  , QUI  IN  METRO- 
POLI EST , ad  Comprovincia- 
¡es  nostros  Domini  Sacerdotes , 
litteras  de  congreganda  Synodo 
adveniente  temport  debeat  des--, 
t inare.  Aqui  se  ve  el  fuero 
Metropolitico  de  llamar  á 
Concilio  , reconociéndole  en 
el  Prelado  de  Toledo,  por  la 
razón  de  vivir  en  la  Metro* 

po- 
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poli.  Sobre  lo  que  se  debe 
notar , que  no  dicen  los  con- 
gregue Montano  por  facul- 
tad que  a&ualmentc  le  con- 
cedan , ni  por  elevar  desde 
entonces  á Toledo  á la  prer- 
rogativa de  Metrópoli  , sino 
precisamente  porque  Monta- 
no era  el  que  residía  en  la 
Capital  de  la  Provincia  : lo 
que  es  suponer  en  Toledo 
aquella  dignidad  ; y en  supo- 
sición de  esto  , y por  esto, 
dicen  que  le  toca  á e'1  con- 
gregarlos para  el  siguiente 
Sínodo  : lo  que  no  es  consti- 
tuir primera  vez  , ó decretar, 
que  Toledo  sea  Iglesia  Me- 
tropolitana, sino  suponer  que 
lo  es , y por  tanto  ser  proprio 
de  su  Obispo  el  congregar- 
los : al  modo  que  si  noy  los 
Padres  de  esta  Provincia  qui- 
sieran dar  razón  de  que  el 
Arzobispo  de  Toledo  era  el 
que  debía  señalar  el  tiempo 
ael  siguiente  Concilio  , ale- 
gando la  de  ser  este  el  que 
reside  en  la  Metrópoli  i de 
ningún  modo  se  debia  infe- 
rir , que  esto  era  empezar 
ahora  á gozar  de  aquel  fue- 
ro , sino  suponerle , y alegar 
su  posesión  como  razón  le- 
gitima del  Derecho. 

50  Hemos  hecho  esta  pre- 
vención , porque  no  se  juz- 
gue , que  empezó  Toledo  a 


ser  Metrópoli  en  tiempo  de 
este  Concilio.  Ni  se  alegue  á 
este  fin  , el  que  los  Padres  del 
Sinodo  de  Gundemaro  se  re- 
mitieron á este  segundo  de 
Toledo  en  prueba  de  que 
por  entonces  ( esto  es  , quan- 
do  presidia  Montano ) se  ha- 
llaba la  Metrópoli  en  Tole- 
do ; y diciendo  los  del  tiem- 
po de  Gundemaro , que  no- 
eran  ellos  los  que  la  insti- 
tuían de  nuevo  , sino  que  ya 
se  hallaba  declarada  mucho 
antes  en  la  sentencia  Sinodal 
del  Concilio  que  se  tuvo  en 
riempo  de  Montano ( 83.  años 
antes  del  de  Gundemaro ) Fa- 
tentes  bujus  Sacrosanta  Tole- 
tana  Ecclesia  Sedem  Metrópoli- 
tañí  nominis  babere  autorita- 
tem  , eamque  nostris  Ecclcsiis 
& bonoris  anteire  potestatet 
& meritis.  Cujas  quidem  prin- 
cipatus  nequáquam  collationis 
nostra  conniventia  nuper  eli- 
gitur  , sed  jam  dudum  existere 
antiquorum  Patrum  Synodali 
sentcntia  declaratur  » e a dum- 
taxat  Comilii  forma  , qua  apud 
S antum  Montanum  Episco - 
pum  in  eadem  Urbe  legitur  ba-. 
bita . 

51  Este  reproducir  en  el 
año  <5io.  la  razón  de  Metro- 
poli  Toledana  expresada  en 
el  Concilio  II.  del  año  527. 
no  es  decir  que  Toledo  em- 

pe- 
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pezó  á ser  Metrópoli  en  el 
año  527.  sino  alegar  la  ex- 
presión que  en  aquel  Conci- 
lio se  contiene  , para  el  pre- 
ciso fin  manifestado  , de  que 
los  del  Sínodo  de  Gundema- 
ro  no  hacian  cosa  nueva  , ha- 
llándose declarada  Metrópoli 
la  Ig'esia  de  Toledo  83.  años 
antes.  Pero  tampoco  prueba 
este  recurso  , que  juzgasen 
haver  empegado  aquel  fuero 
en  el  Concilio  II.  sino  que  ya 
entonces  era  Toledo  Metró- 
poli : lo  que  es  verdad  aun 
en  suposición  de  que  lo  fue 
mucho  antes,  (como  lo  fue, 
según  se  probará)  Pero  como 
el  primer  documento  en  que 
se  expresa  por  testimonio 
Conciliar,  es  el  del  segundo 
Toledano  ; por  tanto  hicie- 
ron bien  en  recurrir  á él , pa- 
ra prueba  de  que  no  introdu- 
cían cosa  nueva  ; mas  no  para 
decir  cjue  entonces  empezó} 
pues  ni  en  una  , ni  en  otra 
parte  se  hace  tal  expresión. 
A este  modo  , el  que  diga  que 
Tarragona  no  es  Metro,,  oii 
moderna , alegando  , que  es- 
to se  halla  declarado  en  el 
Concilio  del  año  5 16.  prueba 
bien  el  asunto  : mas  no  mues- 
tra con  esto  , que  empezase  á 
serlo  en  aquel  año ; pudiéndo- 
se probar  que  lo  era  mucho 
antes , como  se  vió  en  el  como 
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precedente.  Pero  como  el 
primer  documento  Conciliac 
es  el  citado  del  año  516.  de- 
bió recurrir  á este  quien  de- 
sease autorizar  su  dicho  cotí 
texto  Sinodal : y esto  es  lo 
que  hici.ron  los  Obispos  del 
año  610.  recurriendo  al  de 
527.  no  porque  antes  care- 
ciese Toledo  de  fuero  de  Me- 
trópoli , sino  porque  aquella 
es  la  primera  vez  que  se  men* 
ciona  en  texto  Conciliar. 

52  Que  antes  del  Conci- 
lio de  Montano  era  Toledo 
Metrópoli  , consta  por  una 
Carta  de  aquel  mismo  Prela- 
do, escita  á los  del  territo- 
rio de  Patencia  ; la  qual  es 
autentica  , mencionándola  S. 
Ildefonso  en  la  Vida  de  Mon- 
tano , y no  teniendo  clausula 
que  desdiga  de  su  venerable 
antigüedad  , como  veras  en 
el  Apéndice  3.  Dice  pues, 
num.  2.  que  la  Ciudad  de  To- 
ledo gozaba  del  privilegio  de 
Metrópoli  por  antigua  cos- 
tumbre : Cum  Toldan <e  Urbi 
Mitropo'litani  privilcgium  xe- 
tus  consududo  traaiunit  &c. 
Aqui  hay  bastantes  cosas  que 
notar. 

5 3 Primeramente  parece 
que  supone  ser  Toledo  Me- 
trópoli Civil , quando  no  in- 
siste en  la  expresión  de  Igle- 
sia j sino  de  la  Ciudad  5 lo  que 

puc- 
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puede  autorizar  lo  referido,  con  anticipación  al  tiempo 
de  que  al  medio  del  Si^lo  V.  del  Concilio  II.  de  Toledo: 
no  se  puede  probar  la  Capital  porque  esta  Carta  se  escribió 
Civil  en  Carthagena  , sino  muy  cerca  del  año  del  Con- 
que conforme  fue  aquella  de-  cilio  , en  fuerza  de  que  Mon- 
cayendo,  creció  Toledo  por  taño  sobrevivió  solos  quatro 
su  proporcionada  situación  y años  ; (como  se  dirá  en  el  Ca- 
fortaleza  , como  recapitula-  talogo)  y claro  está , que  tan 
remos  después : y por  tanto  limitado  espacio  no  podía  in- 
huvo  lugar  y motivo  para  ducir  costumbre  , y mucho 
que  según  el  Canon  Ántio-  menos  la  expresión  de  eos - 
queno  se  estableciese  la  pri-  timbre  antigua , pues  esto  de- 
mera  Silla  ten  su  Iglesia , por  nota  un  origen  mas  remoto 
ser  de  la  Ciudad  mas  sobresa-  en  la  posesión  : y por  tanto 
líente  por  entonces , después  debemos  retroceder  á un.  es- 
de  aminorada  Carthagena.  pació  , que  considerablemen- 

54  Lo  segundo,  que  aquel  te  antecediese  á Montano.  Y 

fuero , ó privilegio  Mctropo-  si  preguntas  el  año  determi- 
litico , fue  establecido  en  To-  nado  , digo  , que  no  puedo 
ledo  por  costumbre  : y por  señalarle  5 y acaso  ni  Monta- , 
tanto  no  empezó  por  Decreto  no  le  sabia  , quando  no  re- 
de Pontífice  que  le  diese  tal  curre  á Epoca  puntual  , sino 
privilegio  , ó trasladase  alli  precisamente  al  espacio  inde- 
la  Metrópoli  que  huviese  es-  finido  de  una  costumbre  anti- 
tado  en  otra  Iglesia  : ni  por  gua : en  fuerza  de  lo  qual  solo 
sentencia  de  Concilio  , en  podremos  decir  autorizada- 
fuerza  del  qual  empezase  á mente , que  en  el  Siglo  quin- 
usar  tal  fuero  ; pues  en  tal  to  ya  era  Metrópoli  estable  la 
caso  no  tuviera  su  origen  por  Iglesia  de  Toledo, 
costumbre  r y consiguiente-  56  Lo  mas  verosímil  me 
mente  no  fue  el  Concilio  II.  parece  recurrir  al  medio  del 
de  Toledo  el  que  le  hizo  Me-  Siglo  V.  porque  antes  fue 
tropolitano.  mucha  la  turbación  de  las 

55  Lo  tercero , que  aque-  guerras  , y aun  duraban  cer- 
11a  costumbre  no  era  recien  ca  del  medio  de  aquel  Siglo, 
introducida  , sino  antigua.  En  como  se  infiere  de  la  Carta 
esto  es  donde  se  verifica  la  de  S.  León  á Santo  Toribio,es- 
antiguc.dad  de  la  Metrópoli,  criu  en  el  447.  en  cuyo  exor- 
dio 
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dio  se  hace  cargo  el  Pontífi- 
ce de  la  dificultad  de  que  los 
Obispos  se  juntasen  á Síno- 
dos , previniendo  en  el  ulti- 
mo Capitulo , que  á lo  menos 
Je  huviese  Provincial  , si  no 
podia  ser  común  , como  no  lo 
fue.  Entre  tanta  turbación, 
que  no  permitió  Congreso 
Sacerdotal  desde  el  principio 
hasta  el  medio  del  Siglo  , no 
parece  que  se  puede  estable- 
cer la  Metrópoli  estable  y re- 
conocida por  los  Prelados, 
por  no  haver  coyuntura  opor- 
tuna. Hasta  entonces  iria  con- 
tinuando la  prádtica  de  que 
presidiese  el  mas  antiguo: 
pero  desde  el  medio  del  Si- 
glo ya  no  puede  dilatarse  , á 
vista  del  egemplo  de  las  de- 
mas Provincias.  Por  entonces 
ya  se  juntaron  los  Padres  al 
Concilio  intimado  por  San 
León  , que  comunmente  se 
supone  celebrado  en  Toledo, 
(como  diremos  al  tratar  de 
los  Concilios)  y este  fue  á lo 
menos  segundo  de  los  con- 
gregados en  aquella  Gudad, 
aunque  no  formó  numero, 
por  lo  que  allí  se  dirá. 

5;  7 Hallándose  pues  la 
Iglesia  de  Toledo  ennobleci- 
da con  algunos  Concilios  en 
el  medio  del  Siglo  V.  empie- 
zan ya  á traslucirse  las  con- 
gruencias para  que  de  común 


consentimiento  y de  costum-* 
bre  se  la  aplicase  el  fuero 
de  Metrópoli.  Primeramente 
la  antigüedad  de  Ciudad  era 
mayor  que  la  de  Carthagena: 
lo  segundo  su  situación  era  in- 
comparablemente mas  pro- 
porcionada para  la  mutua  co- 
municación : lo  3.  Carthage- 
na havia  ya  padecido  la  de- 
vastación de  los  Vándalos : lo 
4.  se  hallaba  ya  Toledo  ilus- 
trada con  la  celebración  de 
algunos  Sínodos  , lo  que  no 
se  verificó  en  ninguna  otra 
Iglesia  de  la  Garthaginensc 
en  todo  el  espacio  anteceden- 
te : lo  5.  que  no  havia  otra 
Iglesia  , ni  Ciudad  mas  sobre- 
saliente , como  reconoció  el 
Autor  del  Memorial  de  Sevi- 
lla , quando  dijo  , que  casi 
por  necesidad  se  adquirió  To- 
ledo la  autoridad  de  Cabeza. 
Junta  todo  esto  con  la  falta 
de  instrumento  autentico  que 
atribuya  este  honor  á otra 
Ciudad  , y verás  que  parece 
mas  probable  tomar  desde 
aquel  espacio  cercano  al  año 
450.  lo  permanente  de  la  Me- 
trópoli , y no  antes  : lo  1. 
porque  las  turbaciones  que 
huvo  desde  la  entrada  de 
aquel  Siglo , parece  que  no  lo 
permitieron  por  falta  de  Con- 
cilios : lo  2.  porque  Monta- 
no solo  alegó  antigüedad  de 

cos- 


Digitized  by  Google 


1 44  España  Sagrada. 

costumbre  , no  autoridad  de 
Cánones  : y esto  se  salva  con 
antelación  de  sesenta  ó seten- 
ta años  : pues  si  proviniera 
desde  el  origen  de  la  Pro- 
vincia  , parece  que  huviera 
usado  de  alguna  expresión 
mas  viva , que  la  de  antigua 
costumbre.  Y asi  como  para 
verificar  esta  sentencia  no 
basta  decir  que  la  Metrópo- 
li empezó  al  principio  del  Si- 
glo sexto  ; tampoco  nos  pa- 
rece que  obliga  a señalar  ori- 
gen mas  antiguo  , que  el  de 
el  medio  del  Siglo  quinto. 

58  Antes  de  pasar  ade- 
lante conviene  prevenir , que 
el  testimonio  principal  en  que 
Estribamos  , para  inferir  lo  ex- 
puesto , no  desmerece  por  ser 
tomado  de  un  Prelado  de 
Toledo , interesado  en  la  cau- 
ta : antes  bien  por  serlo  , le 
tocó  estar  bien  enterado ; sin 
que  pueda  sospecharse  vicio, 
no  solo  por  la  calidad  de  la 
Pecsona  (muy  recomendada 
por  S.  Ildefonso)  sino  por  la 
materia  de  su  asunto  , que 
era  reprehender  y reprimir: 
y nunca  mas  se  necesita  de 
autoridad  legitima,  que  quan- 
do  se  procede  a corregir  de- 
fectos , ó excesos  de  los  sub- 
ditos , pues  de  otra  suer- 
te despreciaran  sus  ordenes 
Los  que  pudieran  alegar  que 
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no  tocaban  á su  jurisdicion: 
y asi  , no  solo  debemos  su- 
poner el  fuero  Metrópoli  tico 
(que  consta  por  el  Conci- 
lio II.  Toledano  ) sino  !a  anti- 
güedad de  la  costumbre  ex- 
presada en  la  Carta  de  Mon- 
tano ; pues  no  siendo  preci- 
so el  que  recurriese  á ella, 
muestra  su  misma  expresión 
que  era  punto  notorio  , y por 
eso  le  alega  aun  quando  se 
pone  á reprehender. 

§.  V. 

Impúgname  las  opiniones  de  al- 
gunos modernos , que  no  ex- 
plicaron bien  el  origen 
de  la  Metrópoli 
de  Toledo. 

59  PVE  los  testimonios 
I J referidos  se  dedu- 
ce , que  anduvo  muy  escaso 
el  Em.  Aguirre  quando  dijo 
(tom. 2.  Cornil,  pag.  1 60.  n.  23.) 
que  Toledo  empezó  á ser  Me- 
trópoli de  honor  en  tiempo 
de  Montano , y del  Concilio 
II.  Toledano  , añadiendo  otra 
locución  mas  limitada  , de  que 
por  aquel  tiempo  parece  que 
Montano  fue  ilustrado  con  el 
honor  proprio  de  los  Metro- 
politanos. Nada  de  esto  se  in- 
fiere del  testimonio  del  Con- 
cilio II.  4e  Toledo ; pues  co- 
mo 
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fflo  SC  fia  flotado , no  instituye-  Concilio,  yiendo  pues  que  1 1 
ron  entonces  Metrópoli , sino  resolución  es  absoluta  , y pa- 
ja supusieron , tomando  aque-  cifica , dando  por  obligados  a 
lia  razón  por  fundamento  de  la  observancia  de  lo  alli  de- 
que á t Montano  pertenecía  cretado  aun  á los  Obispos  de 
convocar  á Concilio , por  ser  la  misma  Provincia  que  no 
este  el  que  residía  en  la  Me-  estuvieron  presentes  ; no  tene- 
rropoli.  De  la  Carta  citada  mos  fundamento  para  restrin- 
de  Montano  consta  con  mas  gir  la  Dignidad  Metropoliti- 
viveza  , que  venia  de  tiem-  ca  de  Montano, 
pos  mas  antiguos  aquel  fue-  61  El  Autor  del  Memo- 
ioj  y por  tanto  que  no  empe-  rial  de  la  S.  Iglesia  de  Sevilla 
fcó  en  su  Pontificado  , no  ha-  haviendo  reconocido  , que 
viendole  gozado  mas  que  nue-  el  Obispo  de  Toledo  era  ya 
Ve  años;  según  S.  Ildefonso.  Metropolitano  en  el  año  527. 

60  Y aun  añade  el  Em.  y que  este  honor  no  comcn- 
'Aguirre  , que  Montano  no  zaba  entonces  (como  exprc- 
tuvo  aquella  Dignidad  pie-  5a  en  la  pag.  88.)  quiso  limi- 
tiamente  , pretendiéndola  pa-  tar  el  fuero,  añadiendo  en  la 
ra  si  los  Obispos  de  Cartha-  pag.  91.  „ que  Montano  no 
gena.  Pero  tampoco  esto  se  „ se  intitulaba  Metropolita- 
puede  autorizar , ya  por  fál-  „ no  de  la  Provincia  Car t lia- 
ra de  testimonio  autentico  en  „ ginense , sino  tan  solamen- 
favor  ,dc  los  Carthagineses,  „ te  de  la  Carpetania  , ó 
como  porque  hasta  después  „ Celtiberia  , no  atreviendo- 
deí  Concilio  III.  de  Toledo  no  ,,  se  (dice)  á despojar  entera- 
se lee  oposición  alguna  con-  ,,  mente  de  su  honor  al  Obis- 
tra  el  Toledano , como  diré-  „ po  de  Carthagena.  Si  esto 
mos  después,  y basta  por  aho-  fuera  asi , explicaba  bien  las 
ra  el  Concilio  II.  donde  á bo-  limitaciones  apuntadas  por  el 
ca  llena  , y sin  restricción  , ni  Cardenal  Aguirre.  Pero  mi- 
mención  de  oposición  , supo-  rando  las  cosas  mas  de  espa- 
nen  los  Padres  la  Metrópoli  ció , no  se  halla  Documento 
en  Toledo : y si  huviera  al-  en  que  Montano  se  intitule 
guna  contienda  que  fuese  Metropolitano  de  sola  la  Car-  ' 
digna  de  atención  , ningún  petania , y Celtiberia  , ni  pa- 
lance  mejor  para  atajarla  , que  rece  que  se  puede  hallar , por 
quando  se  hallan  juntos  en  ser  repugnante  i su  carta.  La 
’.  Tom.y.  K ra- 
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razón  es , porque  en  ella  ha- 
bla y corrige  á los  que  ni  eran 
Carpetanos  , ni  Celtiberos, 
sino  Vaccos , del  territorio  de 
Patencia : luego  no  era  pos- 
Siblc  que  se  intitulase  juez 
de  Carpetania  y Celtiberia 
solamente  : pues  en  tal  caso 
lé  desecharan  por  su  misma 
confesjon  , diciendo  , que 
usase  de  sus  fueros  con  los 
que  precisamente  reconocia 
por  subditos , y no  con  los 
ijue  ño  tocaban  al  territórió 
que  él  mismo  limitaba. 

6z  'Esta  razón  es  tan  po 
derosa , que  obliga  a no  bus- 
dar  otras  , ni  detenernos1  ¿n 
averiguar  el  inductivo  pa- 
ra semejante  expresión, 
quando  el  mismo  Autor  le 
significa  , recurriendo  á que 
Montano  nombró  á los  Obis- 
pos de  la  Carpetania  , ó Cel- 
tiberia'', llamándolos  sus  her- 
manos , en  la  Carta  a Thori- 
bio  : Fratribus  nostris  Carpe- 
tania vel  Celtiberia  Episcopir. 
y aun  le  acusa  de  que  'con- 
fundió la  Carpetania  y Celti- 
beria haciéndolas  una  misma 
Comarca  , siendo  diversas  , y 
que  asi  debe  ponerse  <&*  en 
lugar  de  vel  (pag.&o.)  Nada 
de  esto  podemos  alabar  : por- 
que asi  en  aquel  tiempo  > co- 
mo después  , fue  común  el 
usó  de  la  partícula  vel  co- 
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mo  copulativa  , y ló  mismd 
que  , según  consta  de  1 in-. 
numerables  egemplos , que  no 
necesitamos  alegar  , por  no 
ser  tampoco  cierto  , que  el 
Privilegio  mencionado  alli¿ 
(y  no  expresado)  fuese  con- 
cedido por  el  Obispo  de  Pa- 
tencia ( de  quien  habla)  á los 
Carpetanos  y Celtiberos  jun- 
tos , ó divisivamente  : y si 
constara  aquello  determina- 
damente , se  probaria  por 
este  mismo  medio  lo  que  por 
otros  se  sabe,  de  ser  copu¿ 
iativa  en  aqqel  tiempo  la  par- 
tícula veL  Prevenido  esto* 
po¿  no  estar  ■ asi  éhtendido 
comunmente  , digo  , que  el 
llamar  hermanos  á los  Obis'- 
pos  de  la  Carpetania  y Cel- 
tiberia , no  prueba  que  sbíá 
de  estos  era  Metropolitano 
Montano > pues  todo  Obispo 
llama  hermano  al’ qué  la.es;. 
pertenezca  á la  Provincia  , 6 
Nación  , donde  perteneciere, 
como  sin  salir  del  asunto  sé 
convence  por  la  misma  Car- 
ta de  Montano , en  cuyo  hum. 

llama  hermanos  á los  Obis- 
pos de  diversa  provincia  : Fra- 
tres  nostri  aliena  sortis  Epis •* 
copi.  Vease  la  Catta  de  Mon- 
tano en  el  Apéndice  3.' 

’•  63  Mucho  menos  debe 
subsistir  la  opinión  del  Mar- 
ques de  Agropoli  , y luego 

•de 


. Mefrcpoli  de 

He  Mondcjar , que  en  la  Di- 
sertación 4 cap.  3.  num.  19. 
y to.  pretende  que  Toledo 
empezó  á ser  Metrópoli  por 
honor  de  Corre  , en  confor- 
nydad  á lo  decretado  en  el 
Concilio  Antioqueno , en  cu- 
o sentido  explica  las  pala- 
ras  de  Montano.  Pero  en  es- 
to se  alucinó  aquel  gran  hom- 
bre ; pues  Toledo  no  fue  Cor- 
jte  antes  de  Montano,  ni  en 
Su  tiempo  , sino  en  tiempo 
id  e Leovigildo , como  se  dirá: 
y Montano  habla  de  su  Igle- 
sia como  Metropolitana  con 
mucha  anticipación  , y defi- 
riendo aquel  fuero  no  á de- 
creto Conciliar  , ni  á dispo- 
sición de  Principes  , sino  de- 
terminadamente á la  costum- 
bre antigua  , que  fue  la  <jue 
dió  á su  Ciudad  el  referido 
fuero  : Cum  Tole  tana  "Urbi  Me- 
tropolitani  privilcgium  vetus 
consuctudo  tradidcrit  : y asi 
con  razón  desamparan  los  Au- 
tores tal  sentir  , por  ser  con- 
trario á la  historia  , y á las  pa- 
labras citadas  de'Montano. 

- 64  Crefirás  que  con  esto 
se  acabaron  las  opiniones,  que 
no  señalaron  bien  el  origen 
de  la  Metrópoli  Toledana  > y 
yo  lo  creí  también  hasta  que 
vi  otra  mayor , y casi  increí- 
ble alucinación  , de  aquel 
gran  literato  Lucas  Holstcnio) 
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el  qual  en  las  Notas  que  hi- 
zo sobre  la  Geograpbia  Sacra 
del  Abad  Fuliensc  Carlos  de 
S.  "Pablo  , cometió  un  mas 
notable  yerro.  Havia  puesto 
el  referido  Abad  por  Metró- 
poli de  la  Provincia  Carilla-* 
ginense  á Toledo  : pero  ofus- 
cándose Holstenio  en  sus  Es- 
colios , dijo  que  debia  colo- 
car en  primer  lugar  á Car- 
thagena  , por  qttanto  Tole- 
do no  fue  hecha  Metrópoli 
hasta  después  del  Siglo  déci- 
mo : Post  annum  millesimum 
Metrópolis faíl a est.  Este  yer- 
ro es  tan  grande  , que  por 
su  misma  magnitud  nos  exi- 
me de  intentar  rebatirle  por 
nuevos  testimonios , bastando 
no  solo  lo  dicho  del  Con- 
cilio II.  Toledano  , sino  la 
prevención  de  que  equivocó 
el  estado  moderno  de  la  Pri- 
mada , con  la  razón  de  la 
Metrópoli  ; pues  la  Prima- 
cía es  la  que  atendiendo  á 
Bulas  Pontificias  empezó  des- 
pués del  Siglo  décimo.  Pero 
conviene  prevenir  esta  cquir 
vocación , porque  no  sea  cau- 
sa de  equivocar  á otros. 

65  De  todo  esto  conclu- 
yo , que  la  expresión  de  los 
que  atribuyeron  á los  Godos 
el  que  Toledo  gozase  de  Me- 
trópoli , no  se  debe  aprobar 
absolutamente  5 porque  antes 
K¿  de 
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de  establecerse  aquellos  Re- 
yes en  España  , era  ya  Me- 
trópoli Toledo,  como  se  de- 
ja dicho.  Pero  se  puede  re- 
ducir á los ' Godos  el  que 
fuese  única  incontestable  Me- 
trópoli , como  se  va  á ex- 
plicar. 

§.  VI. 

Toledo  fue  única  Metrópoli  de 
¡a  Provincia  Cartaginense 
hasta  el fin  del  Siglo  sexto . Cis- 
ma que  desde  entonces  consta 
entre  los  Obispos  , y como  se 
extinguió.  La  Carpetania  nun- 
ca fue  Provincia  diver- 
sa de  la  Carta- 
ginense. 

■ 66  ^T^Odavia  nos  resta  la 
■JL  gran  dificultad  de 
si  Toledo  fue  única  Metro- 
poli  de  la  Carthaginense  , ó 
si  empezó  á serlo  en  el  año 
dio.  en  que  se  congregó  el 
Sínodo  que  llamamos  de 
Gundemaro?  El  preguntar  si 
fue  única  T supone  la  duda  á 
favor  de  otra  T que  á un  mis- 
mo tiempo  pretendiese  aquel 
.fuero  para  sí , de  modo  que 
huviese  dos  dentro  de  una 
misma  Provincia. 

- 67  Qiíe  efectivamente  hu- 
vo  tal  pretensión  , después 
del  Concilio  111.  Toledano , y 
en  la  entrada  del  Siglo  Vil.  no 
se  puede  negar  á vista  del 
Concilio  citado  , donde  ve- 
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mos  que  huvo  Cisma  , ó divía 
sion  entre  los  Obispos  de  est^ 
Provincia , siguiendo  unos  al 
Metropolitano  de  Toledo  > y 
pasando  otros  á consagrac 
Obispos  sin  su  acuerdo  , [a 
que  era  contra  los  Cánones: 
y por  tanto  congregándose  en 
el  dia  2$.  de  Ottubre  del  año 
dio.  resolvieron  unánimes* 
que  de  alli  adelante  todos 
reconociesen  . por  Gefé  al 
Toledano  , anathematÍ2ando 
ál  que  faltase  á ello , con  peí 
na  de  privación  del  Sacerdo- 
cio , y excomunioo  perpetua, 
como  podras  vér  en  el  Apendi-» 
ce  4.  del  tomo  siguiente, 
r 68 ' Sobre  esto  añadió  el 
Rey  Gundemaro  su  Decreto 
confirmatorio  de  lo  determi- 
nado por  los  Padres , aumen- 
tando contra  los  transgredo- 
res  las  penas  de  su  Real  in- 
dignación , y haciendo  que 
firmasen  su  Decreto  los  Obis- 
pos de  otras  Provincias  > que 
havian  concurrido  á Tokv 
do  á la  exaltación  del  Rey 
recien  elevado  al  Thróno 
como  cfeclivojnehte  subscri- 
vió  S.  Isidoro  > Metropolita- 
no de  Sevilla  , con  los  de  Me- 
rida  , Tarragona  , y Narbo- 
na  , y otros  veinte  y dos  Obis- 
pos de  las  cinco  Provincias 
fuera  de  la  Carthaginense, 
por  qudnto  estos  formaron 
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y firmaron  el  referido  Sínodo. 

69  Por  este  hecho  sabe- 
mos , que  á (a  entrada  del  Si- 
glo VIL  estaban  divididos  los 
Obispos  , y que  efectivamen- 
te pasaron  algunos  á consa- 

frar  Prelados  sin  dar  parte  al 
oledano  : Ñeque  pervicaci 
ubismatum  studio  ad  s unimos 
Sacerdotalium  infularum  ordi- 
nes  remota  bujus  Sedis  potesta- 
te  d nobis  quempiam  , SICUT 
HACTENUS  FACTUM  EST , 
provebert.  Aqui  se  ve  claro  el 
hecho  de  haver  pasado  á 
egcrcer  fuero  Metropolitico 
Sin  acuerdo  del  Toledano. 

70  Por  el  Decreto  del 
Rey  sabemos  que  uno  de  los 
Obispos  del  Partido  opuesto 
á Toledo  estaba  reconocido 
por  los  suyos  en  calidad  de 
Metropolitano  , pues  declara 
el  Rey  que  de  ningún  modo 
podía  tolerarse  , que  contra 
los  Decretos  de  los  Padres  se 
hallase  una  sola  Provincia  va- 
cilando en  el  gobierno  itv- 
cicrto  de  dos  Cabezas : In  an- 
tipiti  duorurn  Metropolitano- 
rum  regimine  contra  Patrum 
decreta : de  lo  que  infiero,  que 
en  efedo  llegaron  algunos  á 
reconocer  por  su  Metropoli- 
tano á otro  fuera  del  Obispo 
de  Toledo  i ó bien  fuese  in- 
sistiendo en  la  primitiva  cos- 
tumbre de  que  le  tocase  al 
Tom.  V, 


mas  antiguo , ó defiriendo  este 
honor  á determinada  Iglesia, 
de  lo  que  no  descubrimos 
vestigio : pero  lo  primero  pa- 
rece mas  verosímil  , por  no 
existir  ya  la  Sede  de  Cartha- 
gena  al  principio  del  Siglo 
Vil.  en  que  fue  lo  mas  vivo 
de  la  competencia. 

71  Supuesto  esto  no  se 
debe  dudar  que  Toledo  no 
estaba  reconocida  por  única 
Metrópoli  en  el  citado  tiem- 
po 5 pero  puede  preguntarse 
si  antes  logró  ser  única  ? y 
respondo  , que  parece  mas 
probable , que  lo  fue  : de  mo- 
do que  hasta  el  fin  del  Siglo 
VI.  y después  del  Conci- 
lio  III.  Toledano , no  se  des- 
cubre testimonio  autentico 
que  pruebe  división  de  Pre- 
lados, y oposición  contra  la 
Metrópoli  de  Toledo  , hallán- 
dose fundamentos  para  decir 
que  no  huvo  otra  en  toda  la 
Provincia  Carthaginense , an- 
tes del  Siglo  VII. 

72  El  primer  testimonio 
de  que  Toledo  era  única  Me- 
trópoli en  el  Siglo  VI.  y an- 
tes del  ano  527.  (en  que  se 
tuvo  el  Concilio  II.  de  Tole- 
do) es  el  del  Sínodo  de  Gun« 
demaro  ; donde  resolviendo 
los  Padres  que  sea  reconocida 
esta  Iglesia  por  única  Metro- 
poli  de  toda  la  Provincia  Car- 
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thaginense,  añaden,  que  aque- 
lla Primacía  no  era  concesión 
nueva  , ó Privilegio  que  se  la 
concediese  entonces  , sino 
fuero  manifestado  mucho  an- 
tes en  tiempo  de  Montano. 
De  lo  que  se  infiere  , que  To- 
ledo era  según  estos  Padres 
única  Metrópoli  de  la  Car- 
taginense en  la  entrada  del 
Siglo  VI.  y que  en  este  sen- 
tido entendieron  la  expre- 
sión , del  Concilio  11.  porque 
si  alli  solo  se  hablara  de  una 
parte  de  la  Provincia  , no  ser- 
via aquel  texto  para  apoyo  de 
una  resolución  que  la  abraza 
á toda  : y por  tanto  es  preciso 
decir  ,•  que  entendieron  la  ex- 
presión del  Concilio  II.  como 
de  Metrópoli  única  de  toda 
la  Provincia , pues  se  remiten 
á ella  en  prueba  de  que  era 
cosa  antigua  , y no  nueva, 
la  extensión  de  Toledo  sobre 
todas  las  Iglesias  de  la  Car- 
taginense. 

73  Lo  mismo  repitió  el 
Rey  , y firmaron  los  demas 
Prelados  referidos  , apoyando 
la  razón  de  única  Cabe2a  con 
el  recurso  á la  antigua  auto- 
ridad de  la  Junta  Sinódica, 
que  se  tuvo  en  toledo  : jux- 
ta  antiqu.im  Sinodalit  Concilij 
Hufioritatem  : luego  se  tenia 
por  cierto  , que  en  lo  antiguo 
no  huvo  mas  que  una  Metros 


poli  en  toda  la  Provincia , y 
que  esa  fue  Toledo. 

74  Otra  prueba  es  , que 
antes  del  Concilio  III.  de  To-t 
ledo  no  consta  , ni  es  creíble, 
que  estuviese  descubierto  el 
Cisma  de  los  Obispos.  Lo  1. 
porque  siendo  cosa  tan  perju- 
dicial la  contienda  entre  los 
Prelados  , especialmente  en 
punto  de  admitir  dos  Cabe- 
zas , no  podemos  creer  que  se 
tolerase  en  el  Concilio  III. 
Toledano  un  Cisma  escanda- 
loso y de  materia  grave , pa- 
sando en  blanco  el  desorden, 
que  ni  podía  dejar  de  ser  no- 
torio por  ser  de  tanta  monta, 
ni  disimulable  en  el  lance  en 
que  juntos  todos  tos  Obispos 
de  España  renovaron  el  vigor 
de  los  Cánones.  No  haviendo 
pues  allí  mención  de  seme- 
jante mal,  se  infiere  que  aun 
no  havia  empezado.  Lo  II. 
porque  el  indudivo  para  el 
Cisma  fue  (según  se  Ínflete 
del  Decreto  de  Gundemaró) 
tomado  del  tenor  con  que  fir- 
mó el  Metropolitano  de  To- 
ledo en  el  tercer  Concilio: 
luego  antes  no  se  havia  mani- 
festado el  Cisma  , y consi- 

f'uientemente  se  mantuvo  To- 
edo  en  posesión  de  única 
Metrópoli. 

75  Sobre  esto  se  ha  de  -o- 
tai  , que  en  el  Concibo  111. 

de 


■Oigitieed  tif  Goog  I 


Metrópoli  dé  la  Tr orificia:  i $ i 


de  Toledo  subscribió  su  Pre- 
lado Eufemio  intitulándose 
Metropolitano  de  la  Provincia 
de  Carpetania.  Esta  voz  fue  la 
que  despertó  á los  que  des- 
pués se  levantaron  contra  el 
Toledano : ó bien  porque  es- 
tuviese oculto  algún  desvio  y 
sinsabor  sobre  reconocerle 
por  Prelado  , ó porque  vien- 
do intitular  Provincia  á la 
Carpetania  , no  querían  suge 
tarse  á él  los  que  en  realidad 
no  eran  Carpetanos : y real- 
mente si  la  Carpetania  fuera 
Provincia , diversa  de  la  Con- 
testania  , y Edetania  , razón 
tenían  los  Prelados  de  estas 
Regiones  para  declinar  la  ju- 
risdicion  del  Toledano , por- 
que ni  ellos  tocaban  á su  dis- 
trito , ni  debía  estar  sin  Ca- 
beza su  Provincia. 

7 6 El  caso  fue  que  ni  la 
Carpetania  era  Provincia  dis- 
tinta de  la  Carthaginense  , ni 
tampoco  hallamos  la  mas  mi 
nima  mención  de  semejante 
pretensión  y Cisma  antes  del 
Concilio  III.  de  Toledo.  Ni 
tampoco  en  el  Decreto  del 
Rey  se  descubre  otro  argu- 
mento á favor  de  los  malcon- 
tentos , mas  que  el  de  la  subs- 
cripción citada  de  Eufemio , la 
qual  rebate  el  Rey  del  modo 
que  diremos : y quien  se  po- 
ne á dar  fuerza  á su  senten- 


cia , rebatiendo  el  alegato  del 
contrario , ( para  mostrar  que 
no  es  violenta , sino  justa  ) bien 
creíble  es , que  respondiera  4 
mas  , si  huviera  mas  funda- 
mento á favor  de  lo  opuesto. 
Viendo  pues,  que  el  Rey  no 
rebate  mas  que  la  firma  de 
Eufemio , parece  que  solo  es- 
ta era  el  escudo  para  autori- 
zar la  pretensión.  Poco  fun- 
damento parece  : pero  tam- 
bien  es  difícil  de  creer , que 
quien  responde  á este  , dejara 
de  disolver  otros , si  sonasen 
en  publico  : y asi  creo  que 
el  Partido  contrario  no  alegó 
mas  : y por  tanto  que  ni  ha- 
via  entonces  la  firma  de  Héc- 
tor , con  la  formalidad  de 
Metropolitano  , ni  insistían 
en  pretensiones  antiguas  por 
Carthagena  ; porque  si  hu- 
viera tal  subscripción  Conci- 
liar , no  era  indigna  de  pro- 
ponerse en  publico , ni  de  que 
el  Rey  procurase  explicarla 
( si  se  huviera  alegado  ) como 
ocurrió  á la  firma  de  Eufemio. 

77  Tampoco  se  hizo  car-i 
go  de  si  antes  havia  havido 
Metrópoli  fuera  de  Toledo : ni 
era  tiempo  de  que  por  parte 
de  Carthagena  hiciesen  al- 
gún empeño  los  Obispos,  pues 
ya  estaba  extinguida  la  Silla: 
y asi  juntando  todo  esto  pa- 
rece , que  no  huvo  mas  fun- 
K4  da* 
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damento  para  la  separación 
de  los  Prelados  , que  el  ver 
intitular  Provincia  á la  Car- 
petania  ; y por  consiguiente 
no  huvo  Cisma  antes  del  Con- 
cilio III.  de  Toledo.  Ni  pode- 
mos decir  que  la  competen- 
cia se  formase  por  sostener’ 
derechos  de  Carthagcna.  La 
razón  es , porque  para  este  in- 
tento era  mucho  mas  proprio 
el  tiempo  en  que  tenia  Obis- 
po aquella  Iglesia  , que  no  el 
posterior  á su  extinción , pues 
en  este  no  havia  interesado 
peculiar : y si  le  havia , no  po- 
día tener  mas  fuerza  , que 
quando  existia  Carthagena: 
luego  aunque  huviese  antes 
algún  disgusto  , no  podemos 
decir  que  se  manifestase 
abiertamente  hasta  después 
del  Concilio  III.  de  Toledo. 
Al  punto  que  se  hizo  patente 
ia  subscripción  de  Eufemio 
se  empezó  á fomentar  la  di- 
visión , que  duró  por  veinte 
años , en  cuyo  espacio  se  hizo 
publico  el  Cisma  , y al  fin  se 
remedió  t lo  que  también  es 
rueba  de  que  se  descubrió 
espues  del  Concilio  111.  pues 
si  le  huviera  antes,  huvieran 
procurado  atajarle  , como  se 
hizo  después , siendo  en  todo 
tiempo  notorio  el  riesgo  de 
las  Obejas  , si  los  Pastores 
compiten  entre  sí. 


78  Como  la  firma  de  Eu- 
femio dió  en  aquel  tiempo 
motivo  para  ¡a  disensión  , oca-* 
sionó  también  alguna  diver-< 
sidad  en  el  modo  de  enten- 
derla. El  Autor  del  Memorial 
por  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla 
interpreta  aquel  dicho , redu-*' 
ciendole  á que  el  Toledano 
no  se  atrevió  á tomar  el  titu- 
lo de  Provincia  Carthagmen- 
se  , por  no  fomentar  la  di- 
sensión , y que  asi  firmaron 
los  Sucesores  de  Eufemio 
hasta  el  año  dio.  El  Rey; 
Gundemaro  explicó  aquella 
firma  diciendo , que  provino 
de  ignorancia,  de  haver  creí- 
do Eufemio  , que  Carpcra- 
nia  era  Provincia  » lo  qual 
consta  ser  falso,  pues  nunca 
fue  Provincia  , sino  parte  de  la 
Carthaginense.  Otros  quisie-* 
ron  autorizar  la  firma  dicien- 
do , que  con  la  entrada  de  los 
Barbaros  se  dividió  en  dos  la 
Provincia  Carthaginense,  sien- 
do una  la  Carpetania  , y otra 
la  de  Carthagena  j en  cuyo 
sentido  se  verificaría  en  ri- 
gor, que  el  Toledano  Eufe- 
mio era  Metropolitano  de  la 
Provincia  Carpetana. 

79  Contra  la  primera  ex- 
plicación obsta  lo  que  se  ha 
dicho , de  que  antes  de  aque- 
lla firma  no  podemos  asegu- 
iar  que  huviese  Cisma  ; y asi 
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Jio  puede  entenderse  la  subs- 
cripción de  modo  que  por  !a 
voz  Carpetania  se  intentase 
el  no  dar  que  sentir  a los  Car- 
thagineses.  Pero  aun  supues- 
ta la  división  de  Prelados , es 
dificultoso  persuadir , que  el 
mismo  Toledano  interesado 
en  la  causa  cediese  volunta- 
riamente el  fuero  de  único 
Metropolitano  en  toda  la  Pro- 
vincia , sobre  lo  que  era  el 
Cisma  , pues  él  era  quien  de- 
bía sostener  su  partido , auto- 
rizado no  menos  que  con  la 
declaración  del  precedente 
Concilio  : y si  confesaba  Pro- 
vincia á la  Carpetania , y per- 
mitia  otro  Metropolitano  en 
la  Carrhagincnse  , mas  era 
autorizar , que  cortar  la  divi- 
sión , ó exponerse  á que  le 
culpasen  de  ignorante  todos 
los  que  juzgasen  que  admitía 
dos  Provincias,  donde  nunca 
huvo  mas  que  una : y ni  uno 
ni  otro  nos  parece  que  se  pue- 
de autorizar : como  ni  tam- 
poco lo  que  afirma  el  referi- 
do Autor , que  los  sucesores 
, de  Eufemio  firmaron  con  el 
titulo  de  Metropolitanos  de 
la  Carpetania  hasta  el  <$io. 
como  escribe  en  la  pag.  88. 
Esto  parece  del  todo  volunta- 
rio , por  no  haver  testimonio 
de  aquel  tiempo  que  lo  prue- 
be ; antes  bien  se  opone  4 


ello  el  único  documento  inJ 
termedio  del  año  5^7.  en  quq 
hallamos  al  Prelado  de  Tole-a 
do  subscribiendo  en  el  Conci- 
lio que  se  tuvo  en  aquel  año 
sub  Rccaredo  con  el  preciso  tr-¡ 
tulo  de  Obispo  de  la  Iglesia 
Toledana  , con  el  qual  sin  maí 
diétado  firmaron  los  dos  Me* 
tropolitanos  de  Metida  y Nar- 
bona : y si  en  el  único  testi- 
monio que  tenemos  , no  hay, 
tal  voz  de  Carpetania , bien 
claro  es  no  poderse  atribuir  á 
los  sucesores  de  Eufemio  el 
que  prosiguieron  con  ella  has- 
ta el  610.  ■ 

80  La  respuesta  del  Rey 
que  reduce  á ignorancia  el 
llamar  Provincia  á la  Carpe- 
tania , es  verdadera  , si  se  en- 
tiende como  Provincia  diver- 
sa de  la  Carthaginense  i por-« 
que  no  hay  antiguo  docu- 
mento que  excluya  á la  Car- 
petania de  haver  sido  parte 
de  la  Carthaginense  , como 
se  vió  por  Tos  límites  que 
abrazó  esta  Provincia.  Mas 
yo  creo  que  el  llamar  Pro- 
vincia á la  Carpetania  , no1 
fue  por  ignorancia  dé  lo  an- 
tiguo , sino  por  atemperación 
á lo  moderno , aunque  usan- 
do de  unas  voces  opuestas  á 
las  primitivas , por  no  ser  ne- 
cesario el  insistir  en  ellas* 
Vió  Eufemio  por  un  lado» 

que 
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^ue  el  nombre  de  la  Provin- 
cia Carthagincnse  provenia 
del  de  la  Ciudad  deCartha- 
gena : Notó  también  , que  ya 
no  havia  ral  Ciudad  , y que 
teda  la  antigua  dignidad  Ci- 
vil se  havia  ya  extrahido  del 
territorio  de  aquella  Capital. 

| Pues  que  inductivo  havia  pa- 
ta mantener  la  voz,  quando 
Do  se  mantenía  la  Ciudad  < La 
Región  donde  en  su  tiempo 
estaba  la  Capital  Civil , y Ecle-* 
siastica  , era  la  Carpetania, 
cuya  Metrópoli  fue  siempre 
Toledo : pues  ya  que  se  aca- 
bó la  que  dió  nombre  de 
Provincia  á la  Carthaginense, 
Usese  del  proprio  del  territorio 
en  que  está  la  Metrópoli  Ecle- 
siástica y Civil  de  toda  la  Pro- 
vincia , que  era  la  Región  Car- 
petana , y su  Ciudad  Toledo. 

81  Esto  es  lo  que  sin  in- 
juria de  aquel  Venerable  Pre- 
lado parece  mas  verosimil 
que  le  moviese  para  intitular 
á su  Provincia  por  la  voz  Car- 
fetania , en  que  estaba  la  Me- 
trópoli: contribuyendo  á ello 
lo  <jpe  en  semejante  lance  le 
sirvió  áN.  P.  S.  Augustin  con- 
tra los  Pelagianos , que  abu- 
saban de  las  palabras  de  los 
Santos  Doctores  : y la  res- 
puesta fue  , que  como  habla- 
ron antes  de  haver  nacido  el 
error  de  los  Pelagianos , usa- 


ban mas  libremente  de  las  viv 
ces : y como  quando  Eufe- 
mio firmó  , no  se  havia  descu- 
bierto el  Cisma  , por  tanto 
recurrió  libremente  á la  voz 
que  le  pareció  mas  propria 
para  denominar  á su  Provin- 
cia. Y aun  es  muy  verosimil, 
ue  si  no  huviera  inrerveni- 
o la  disensión  que  ocasionó 
su  firma , huviera  prevalecido 
la  de  Carpetania , por  no  sub- 
sistir el  motivo  por  donde  se 
intituló  Carthagincnse  : al 
modo  que  la  Metrópoli  de 
Merida  se  intitulaba  Capital 
de  la  Provincia  de  Lusitania: 
pero  arruinada  la  Ciudad , y 
trasladada  su  Dignidad  á 
Compostela , no  prosiguió  con 
la  denominación  del  nombre 
anriguo  , por  haver  cesado 
el  primer  indu£tivo , a causa 
de  no  estar  ya  la  Metrópoli, 
ni  en  territorio  de  Lusitania, 
ni  en  la  Ciudad  de  Merida. 

82  Pero  para  ocurrir  al 
Cisma  que  se  excitó  por  la 
firma  de  Eufemio  y fue  pre- 
ciso no  insistir  en  la  voz  de 
Carpetania  , por  no  dejar  este 
efugio  á los  que  pretendían 
diferente  Metrópoli : y como 
el  Prelado  general  debia  ser 
uno  solo  , y fue  también  una 
sola  la  Provincia  , convino  es- 
tablecer el  nombre  que  des- 
de el  origen  fue  común  á to- 
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das  sus  Regiones , y este  era 
la  voz  Carthaginense. 

83  Confirmase  todo  esto 
excluyendo  la  opinión  de 
los  que  imaginaron  haver  si- 
do en  algún  tiempo  Provin- 
cia diversa  de  la  Carthagi- 
nense  lo  que  fue  Carpetania. 
Porque  ú en  algún  tiempo  se 
huviera  de  reconocer  la  di- 
visión de  Provincias  , havia 
de  ser  en  tiempo  de  los  Ala- 
nos : y esto  no  puede  admitir- 
se: Lo  r.  porque  los  Alanos 
duraron  poquísimo  , havien- 
do  sido  extinguido  su  Reyno 
por  los  Godos  á los  ocho 
años  después  de  estableci- 
dos en  la  suerte  que  les  ca- 
yó de  la  Lusitania  y la  Car- 
thaginense : y un  espacio  tan 
limitado  , no  pudo  perver- 
tir los  límites  antiguos.  Lo  2. 
porque  la  alternación  que  se 
siguió  entre  los  Suevos , Go- 
dos , y Romanos  , fue  tan  in- 
constante , que  lo  que  hoy 
ganaba  el  uno  , mañana  se  lo 
quitaba  el  otro  : y asi  no 
huvo  lugar  para  división 
formal  y pacifica  de  Provin- 
cias dentro  de  la  Carthagi- 
nerne  , por  haver  sido  tiem- 
po tumultuario  el  Siglo  V.  sin 
firmeza  de  dominio  en  deter- 
minado Principe  Civil. 

84  Lo  3.  porque  en  el  Si- 
glo siguiente  en  que  se  tuvo 


el  Concilio  II.  Toledano  ha* 
vian  ya  precedido  las  guerras 
de  los  Alanos : y á vista  de 
que  los  Padres  no  recono- 
cieron mas  que  una  Provin- 
cia , se  infiere  que  la  invasión 
de  los  Barbaros  no  alteró  la 
partición  antigua.  Lo  4.  por- 
que si  se  huviera  de  atender 
á la  diversidad  de  Principes 
Civiles  , no  fueran  las  Regio- 
nes de  la  Carthaginense  una 
sola  Provincia  , aun  en  tiem- 
po de  Gundemaro  , cons- 
tando por  S.  Isidoro , que  por 
entonces , y aun  después  , se 
mantenían  los  Romanos  en  Es- 
paña , dominando  parte  de  la 
Carthaginense,  que  era  lo  con- 
finante con  el  Mediterráneo. 

85  Ló  5.  porque  hablan- 
do S.  Isidoro  bien  por  me- 
nor de  las  cosas  de  los  Bar- 
baros , no  menciona  división 
de  Provincias , antes  bien  lla- 
ma siempre  Provincia  á la 
Carthaginense  , como  ve- 
rá en  su  Historia  de  los  Ván- 
dalo» Cartbagintnsim  Provine 
ciam  : in  Cartbaginemem  Pro - 
vinciam : de  : uertc  que  nunca 
dijo  Cartaginenses  Provin- 
cias , como  propone  Cenni , 
guiándose  por  mala  edición, 
sino  Cartaginenses  Regiones:  y¡ 
Provincias  quando  junta  la 
Betica  con  la  Carthaginen- 
se , como  verás  en  la  Histo- 
ria 
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tía  de  Rechila  y de  Reciario. 
Según  todo  esto  no  podemos 
decir , que  la  Carperania  es- 
tuviese reconocida  por  Pro- 
vincia diversa  de  la  Cartha- 

Sinensc  , ni  entre  los  Prela- 
os  Eclesiásticos  , ni  entre  los 
Principes  Civiles ; pues  ni  hay 
apoyo  autentico  para  ello, 
ni  conviene  con  el  proceso 
íde  la  Historia  : y consiguien- 
temente el  cisma  de  los  Car- 
thagineses  no  se  puede  re- 
ducir á semejante  división  de 
Provincias , ni  la  firma  de  Eu- 
femio se  puede  autorizar  por 
atención  á esto. 

86  Es  verdad  que  entre 
el  Concilio  segundo  y terce- 
to de  Toledo  hallamos  con- 
gregados en  Valencia  seis 
Obispos  y un  Vicario  de  un 
ausente  , congregados  en  el 
año  54 6.  sin  que  entre  ellos 
se  lea  el  Prelado  de  Toledo: 
pues  aunque  ninguno  mani- 
fiesta su  Iglesia  , tampoco 
hay  nombre  que  se  halle  en 
el  Cathalogo  Toledano  : y 
asi  han  inferido  algunos  , que 
este  Sínodo  se  tuvo  por  los 
Obispos  de  la  Provincia  Car- 
taginense, que  no  reconocían 
por  su  Gefe  al  Toledano. 

87  Pero  esto  necesita  de 
mas  pruebas  ; en  fuerza  de 
que  todo  aquel  Concilio  res- 
pira paz  y unión , sin  el  mas 


mínimo  vislumbre  de  dis- 
cordia : y el  que  no  suene  allí 
el  nombre  del  Obispo  de  To- 
ledo , no  convence  que  hu- 
viese  división  , mientras  no 
se  pruebe  , que  se  juntaron 
contra  su  voluntad  : ó que 
estaba  ocupada  la  Siha  , y no 
vacante:  lo  que  es  muy  di- 
fícil de  probar  : y mientras 
no  se  muestre  , insistiremos 
en  las  pruebas  alegadas  , se- 
gun las  qualcs  resulta  , que 
Toledo  fue  única  Metrópoli 
de  toda  la  Cartaginense 
desde  el  medio  del  Siglo  V* 
sin  que  antes  ni  después  com- 
pusiese diferente  Provincia 
la  Carpetania  , y sin  que  cons- 
te cisma  de  los  Prelados  has- 
ta el  fin  del  Siglo  VI.  en  que 
firmando  Eufemio  como  Me- 
tropolitano de  la  Carpetania, 
á quien  intituló  Provincia, 
empezaron  los  que  no  eran 
Carperanos  á declinar  su  fue- 
ro , consagrando  Prelados  sin 
su  acuerdo.  Ocurrióse  á este 
cisma  en  el  año  5 10.  en  que 
el  Rey  y los  Obispos  de  Es- 
paña firmaron  , que  soló  To- 
ledo y ninguna  otra  Iglesia 
debia  ser  reconocida  por  Me- 
trópoli de  toda  la  Provincia 
Carthaginense , al  modo  que 
en  las  demas  Provincias  ha- 
via  una  sola  cabeza. 

88  Y para  mayor  clari- 
dad 
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¡dad  se  deben  distinguir  dos  Sedes  sicut  pradita  est  antiqni 
estados  en  orden  á la  Me-  nofninis  sui  ( veneratione ) ac 
tropoli  Toledana  : uno  el  de  nostri  cfiltu  Irnperij  > jta  & to - 
su  primer  establecimiento  , y tius  Provincia  polleat  EccletU 
otro  del  ultimado.  El  prime-  digna  Ate  ,ac' pracelJat  potesta- 
to  no  pendió  de  los  Godos,  te.  (asi  resulta  la  lección  poi* 
sino  de  costumbre  antigua,  lo  que  se  dirá  en  el  Apéndice 
con  que  antes  de  ellos  se  es-  4.  del  tom.  sig  ) En  las  pala-* 
tableció  por  consentimiento  bras  nostri  cultu  Imperij  dea 
de  Iglesias,  que  la  Toledana  nota  la  potestad  que  la  toca 
fuese  reconocida  por  cabeza,  por  Corte  : pero  en  las  de  an~ 
Este  estado  fue  pacifico  en  tiqux  nominis  jui  (< veneratione ) 
mucho  espacio  de  tiempo,  reconoce  la  dignidad  que  tc- 
á lo  menos  en  lo  que  mira  á nia  esta  Iglesia  por  la  costum- 
diversos  Obispos:  pero  otros  bre  antigua, 
se  opusieron  al  fin  del  Siglo  89  Por  conclusión  de  to- 
,VI:  y principio  del  VII.  Desde  do  notarás  el  desacierto  de 
aqui  empieza  el  segundo  y los  fautores  de  los  falsos 
ultimo  estado  , en  que  por  Chrónicones  , que  atribuye- 
acuerdo  de  todas  las  Iglesias  ron  á.la  pluma  de  Flavio  Dex- 
•fue  reconocida  la  de  Toledo  tro  la  opinión  de  que  algu- 
por  única  indisputable  Me-  nos  juzgaban  haverse  divtdi- 
-fropoli  de  toda  la  Provincia,  do  en  dos  la  Provincia  Cartha- 
Estc  estado  le  tuvo  por  los  ginense  en  riegipo  del  Papa  S. 
Godos,  á los  quales  debió  An  tero , y que  se  llamó  Tole- 
no  solo  ser  elevada  á Corte,  daña  la  que  en  el  año  419.  di- 
sino el  ser  única  incontesta-  cen  ftie  Cárpetana.  Conocerás 
ble  cabeza  en  lo  Eclesiasti-  digo , el  desacierto  $ no  solo 
co.  Ambas  cosas  sé  mencio-  de  estos  Autores , sino  de  la 
nan  en  el  Decreto  Real  de  falsa  Decretal  atribuida  á S* 
Gundemaro  , que  hablando  Antero  : pues  allí  se  intitula 
.de  esta  Sede  la  aplica  la  exce-  Provincia  la  Toledana  , sien  - 
lencia  no  solo  de  ser  Corre  de  do  asi  que  hasta  cien  años  des- 
su  Imperio , sino  de  la  digni-  pueá  ( en  que  se  hizo  la  divi- 
dad  propria  de  la  antigüe-  sion  deConstantino)  nohuvo  ni 
dad  de  su  nombre  : Hat  ipu  aun  Provincia  Carthaginense. 


TRA- 


Digitized  by  Google 


TRATADO  V. 

J5E  LA'  ANTIGÜEDAD, 

• Y EXCELENCIAS'  ' 

DE  TOLEDO.' 

; ; CAPITULO  PRIMERO. 

§.  I. 

. * - • . . •.  i , * 

fProponense  las  memorias , que  desde  antes  de  Christo 
se  hallan  hasta  el  tiempo  de  los  Godos . , , 

: • > f ijj 

tratar  en  particular  de  sus  cir- 
cunstancias Eclesiásticas. 

2 La  situación  de  Tole- 
do es , según  el  Mapa  del  mo- 
derno Francés  Nolin  > el  gra- 
do  3 g.  y 50.  min.  de  latitud 
boreal  ; en  que  creo  que  es- 
ta muy  diminuto  , pues  pa- 
sa de  40.  y aun  las  Tablas 
Alfonsinas  con  Ptolomco  , se- 
ñalan el  41.  La  longitud  , se- 
gún el  mismo  Nolin  , es  14. 
gr.  y 45. min.  El  Rio  Tajo  cer- 
ca á la  Ciudad  por  todas  par- 
tes , menos  por  la.  del  Norte; 
de  modo  que.  viene  á ser  un, 
Chcrsoneso  , ó Península, 

de- 


Igimos  , que 
Toledo  fiic 
Metrópoli  E- 
clesiastica  de 
la  Provincia 
Carthaginen- 
s£  después 
¡que  las  primeras  Sillas  empeza- 
ron á ser  estables : y asi  como 
por  haver  dado  Carthagena  su 
nombre  a toda  la  Provincia, 
antepusimos  la  consideración 
de  lo  civil  en  quanto  decia  con- 
gruencia con  lo  Eclesiástico, 
del  mismo  modo  conviene  de- 
cir algo  de  las  excelencias 
jCiviles  de  Toledo  , antes  de 
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defendida  no  solo  por  el  Rio,  correspondía  á su  caraéler^ 
sino  por  muchas  peñas,  que  se  atrevió  á imputar  á los  Es* 
de  una  y otra  parte  de  las  pañoles  , que  en  el  Sistema 
aguas  suben  tan  escarpadas,  Geographico  colocan  el  pri* 
que  con  razón  dijo  Livio , que  mer  Meridiano  sobre  Tole- 
era  fortilieada  por  el  sitio:  do  , por  quanto  son  (dice)  di ' 
Munita  loco.  Aunque  el  Rio  la  sentir  > qtíe  Adan  fue  el  prí-» 
cerca  , no  causa  perjuicio  a la  mer  Rey  de  España  : y que 
Ciudad  , ni  por  nieblas,  ni  al  criar  Dios  el»  Sol,  le  puso 
por  humedad , á causa  de  la  sobre  Toledo.  1 Tanto  pudo  4 
altura  del  suelo , y por  la  du-  con  él  la  emulación!  Noso- 
reza  de  las  peñas , que  al  pa-  tros  deseamos  proceder  con 
so  que  no  permiten  fuentes,  mayor  seriedad  : y asi  des-, 
sirven  para  la  sanidad  del  preciando  este  y otros  des- 
pueblo , y uso  de  los  Algi-  aciertos , dejaremos  á unos 
bes ; impidiendo  también  qué  con  su  recurso  á Hercules  5 á 
pueda  haver  inundaciones.  El  otros  valiéndose  de  Griegos; 
ámbito  que»  el  Rio  deja  en  i otros  recurriendo  a Judíos; 
medio,  se  reduce  precisamen-  y finalmente  i otros  con  sus 
te  al  que  puede  correspon-  Cónsules  imaginarios  , Tole - 
der  á una  Ciudad  : de  modo  mon  y Bruto  , de  quienes  sa- 
que la  misma  naturaleza  pa-  cart  el  nombre  de  Toleto , co-* 
fece  que  le  cortó  para  este  mo  escribió  el  Obispo  de 
fin.  • ' ' ' , .*  > Oviedo  D.  Pelayo  , s iguien-»  s 

• 3 Lo  primero  que  se  ofre-  dolé  el  Arzobispo  de  Toledo, 
ce"  en  esta  linea  es  lo  que  mi-  D.  Rodrigo.  Omitido  todo  es-* 
ra  a la  antigüedad  de  la  fon-  to  , por  su  incertidumbre  , ó 
dación  de  la  Ciudad  > sobre  falsedad , .decimos  , que  una 
lo  que  no  solo  han  variado*  de  las  excelencias  de  Toledo 
sino  casi  desvariado  , los  Au*  es  no  poderse  averiguar  su 
toresí  El  Abad  de  Valemont'^  antigüedad  , porque  nadie 
atropellando  el  respeto  que  puede  decir  quando  no  fue, 

ni 

(1)  Les  Espagnols  font  pastor  kur  meridien  par  la  Vi  lie  de 
T oléele ; parce  qu  ils  Aisent  qu  Adam  a ¿ti  le  premier  Roí  d‘  Eí*> 
pugnes  <¿f  que  Dieu  mit  le  Soltil  au  moment  de  sa  cr  catión'  sur 
leur  ancienne  Ville  de  Tolede.  Elemens  del’Hist.  lib.  2.  chajv 
3.tom.  1.  - ’ '.'i 


Digitized  by  Google 


1 6o  España  Sagrada . Trat.  ¡.Cap.  i . 


ni  tampoco  afirmar  quando 
empezó.  • .•  vi 
¡ 4 La  primera  mención 
que  hallamos  de  esta  Ciudad 

f en  Tito  Livio  Decida  4.  Ubi 
cap.  7.  donde  refiere  la  Ba- 
" **Jla  , que.  Marco  Fulvio  dió 
junto  á TOLEDO , á los  Va. 
ecos  , Vettoges  , y Ccltibe- 
• ros , cogiendo  en  ella  vivo  al 
Rey  Hikrmo.  Fue  esto  en 
el  Consulado  de  Cornelio  Me¿ 
rula  , y Minucio  Theroro,  año 
561.  de  la  Fundación  de  Ro- 
ma , ciento  y noventa  y tres 
antes  de  el  nacimiento  de 
Quisto.  Al  año  siguiente, 
192.  antes  de  Christo,  sitió 
Fulvio  á los  Toledanos  :!  y 
aunque  vinieron  á socorrer- 
les los  Vcttones  , prevale- 
ciendo contra  estos  ios  Ro- 
manos , lograron  apoderarse 
» de  Toledo.  » 

5 Antes  del  nacimiento 
de  Christo  , y aun  antes  del 
Imperio  de  Augusto  , halla- 
mos que  esta  Ciudad  tuvo 
fuero  de  batir  Moneda  ; y 
que  efedivamente  batió  al- 
gunas con  diferentes  cuños, 
como  se  ve  en  las  que  ha- 


llarás en  la  Lamina  del  Capi- 
tulo siguiente  , y en  el  Tomo 
segundo  de  mis  Medallas. 

6 Demas  del  fuero  de  ba- 
tir Moneda  tuvo  Toledo  la  ex- 
celencia de  ser  Ciudad  Capital 
de  la  Carpetania  , como  afir- 
ma Plinio  lib.  3.  cap.  3.  Caput 
Celtiberia  Segobricenses , Car- 
petania Toletani , Tago  flumini 
impos it i.  De  los  Carpetanos 
hacen  frequente  mención  los 
Autores  antiguos.  Livio  refi- 
riendo el  destrozo  que  causar 
ron  en  el  Egercito  de  Annibal, 
añade  ser  invencibles  las  fuer? 
zas  que  juntaron  , si  huviera 
sido  la  pelea  en  campo  igual: 
Jnviíla  ocies  , si  aquo  di  mica- 
retur  campo.  Dec.  j.  cap.  1. 
Esto  y lo  que  pudiera  amonto- 
narse sobre  las  prerrogativas 
de  Jos  Carpetanos  , muestra 
la  excelencia  de  Toledo  , que 
era  su  Capital.  Menciónala  ex- 
presamente Prolomeo  T«A«Tby, 
y en  el  Itinerario  de  Antonino 
no  solo  se  repite  algunas  ve- 
ces , sino  que  se  distribuye  un 
viage  , en  que  se  pone  por 
termino  á Toledo  , en  esta 
conformidad. 


ITER 

(2)  Ad  Tagum  amnem  iré  pergit.  Toletum  ibi  parva  Urbs 
trat  y sed  loco  munita : cam  cum  oppugrtaret  Vettonum  magnos 
exercitus  Toletanis  subsidio  venit.  Cum  bis  signis  collatis  pros- 
pere pugnavit : & fusis  Vettonibus  operibus  Toletum  capif.  Li- 
vio Dccad.  4.  lib.  5.  cap.  21. 
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Esta  circunstancia  de  propo-  fin  que  la  vista  de  unos  no  es- 
ner  Itinerario  para  ir  á Tole-  torvase  á los  otros.  Por  la 
do , es  prueba  de  la  excelen-  parté  del  Norte  sé  cierra  en 
da  del  Pueblo , como  se  ve  en  hemicyclo  : y no  dudo  que  sí 
el  cotejo  y prattica  de  las  de-  desmontaran  la  tierra , se  des- 
mas Ciudades  mas  famosas  , á cubrieran  las  basas  de  las  Me- 
sólas las  quales  ”56  tomaba  por  tas,  y otras  muchas  indi-* 
termino  de  los  viages  de  la  vidualidades.  Para  nuestro 
Tropa  y los  Pretores  ; Como  asunto  basta,  que  se  véanlos 
ya  se  ha  notado  en  el  cap.  3.  vestigios  de  aquellas  sus  and* 
precedente  , desde  el  num.  1 2.  guas  excelencias;  pues  junta 
donde  se  pueden  ver  otras  á estos  se  manifiestan  otros  de 
memorias,  un  gran  Templo  , que  co- 

7 También  se  mantie-  mo  notó  Pisa  , seria  de  al-< 
nen  hasta  hoy  los  vestigios  de  guno  de  aquellos  Dioses 
un  Circo  Máximo  w que  á la  que  debían  estar  fuera  de 
moda  Romana  fabricaron  los  la  Ciudad.  Y añade  , que 
Toledanos  para  sus  fiestas  pu-  junto  al  Hospital  de  d fuer* 
blicas , como  se  ve  en  las  rui-  huvo  otro  gran  Edificio  de 
ñas  de  la  Vega  , por  la  parte  Theatro  , ó Amphitheatro. 

3ue  confina  con  el  Convento  8 Muchos  mas  monu- 
e los  Padres  Mínimos  ; cu-  mentos  mantuviera  Toledo* 
ya  argamasa  corresponde  á si  no  fuera  por'  los  infortu- 
la  que  se  ve  en  otros  vestí-  nios  de  las  guerras ; y aun  sirt 
gios  de  fabricas  hechas  en  las  que  huvo  en  la  entrada: 
tiempo  de  los  Romanos.  Dis-  del  Siglo  IV.  creo  que  el 
tinguense  los  cortes  de  los  mayor  daño  en  esta  linea  pro- 
Pórticos  y Podios  Menianos,  vino  de  ser  Corte  de  los  Go- 
los  Subsel  ios  con  la  inclina-  dos  ;.los  quales  con  la  desafec- 
ción propria  de  las  Gradas , i cion  á los  Romanos  parece 
• Tom.  V.  I,  que 
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que  tiraron  mas  á borrar , que  9 Solo  una  Piedra  pare- 
á conservar  , su  memoria , co-  ce  íju¿  se  libró  de  estas  con- 
mo  se  infiere  de  Medallas  , y tradicciones  ; y logró  ser  des- 
algunas  otras  prendas  que  cubierta  en  el  año  1564.  por 
suelen  encontrarse  en  el  Rio,  el  Maestro  Alvar  Gómez , que 
donde  las  arrojaban  , para  que  la  halló  en  una  Casa  , y se 
no  ocurriesen  á la  vista.  Los  trasladó  al  Alcázar  de  orden 
Moros  no  serian  mas  omisos  de  Phelipe  II.  Su  contenido 
en  esto  5 pues  vemos  que  ni  es  una  Dedicación  hecha  por 
aun  conservaron  las  Fabricas  los  Toledanos  al  Emperador 
que  hallaron  de  los  Godos.  Phelipe  en  esta  forma: 


IMP.  CAES.  M.  IV 
LIO.  PHILIPPO. 
PIO.  FEL.  A V G. 
PARTICO  MAX. 
TRIB.  POT.  P.'  P. 

CONSVLI 
TOLETANI  DE 
VOTISSIMI  NV 
MINE  MAIESTA 
T1QVE  EIVS 
D.  D 

I I 


I 

l 


í 


I 


I 
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10  Que  en  Castellano  di-  hicieron  esta  Dedicación  los  TO- 
ce:  Al  Emperador  Cesar  Mar - LE  DANOS  , devotísimos  d su 
$0  Julio  Phelipe  t Piadoso , Fe-  Deidad  y Magestad.  Esta  Me- 
liz , Augusto  , P ártico , Maxi-  moria  corresponde  al  año 
mo  y De  Tribunicia  Potestad,  245.  de  la  Era  vulgar  Chris- 
Psdre  de  la  Patria  , Cónsul,  tiana  , como  se  infiere  por  la 
...  ex- 
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expresión  del  Consulado  sm 
mas  addito  i lo  quai  muestra 
que  antecedió  al  segundo , y 
al  tercero , tenidos  en  los  años 
247.  y en  el  siguiente  : y si  la 
Dedicación  fuera  posterior  al 
segundo  Consulado'  , huvie- 
ran  añadido  el  numero  cor- 
respondiente : por  cuya  fálra 
la  reputo  anterior  al  año  247. 
con  el  fín  de  ocurrir  á la  con- 
getura  de  algunos  .,  que  por 
esta  Inscripción  pretenden  de- 
ducir, la  antigüedad  de  la 
Christiandad  de  Toledo  , su- 
poniendo que  el  Emperador 
Pbelipe  fue  Christiano  , y que 
por  tanto  le  elogiaron  los  To- 
ledanos. 

11  Yo  no  tengo  por  bue- 
no este  argumento  ; porque 
fuera  de  ser  mas  cierto  que 
Phelipe  no  profesó  la  Reli- 
gión Christiana , sino  que  fue 
afe&o  á ella  * ó que  tuvo  en 
su  Gavinete  la  Imagen  de 
nuestro  Redentor , no  se  debe 
decir,  que  abrazase  la  Fe,  y 
excluyese  los  Idolos  , en  el 
tiempo  en  que  los  Toledanos 
le  elogiaron , ni  aun  en  el  se- 
gundo Consulado  i ¡porque 
por  los  Juego t Seculares  de 
Roma  , que  celebró  en  el  año 
248.  se  ínñere  que  mantenia 
las  supersticiones  de  los  Dio- 
ses , usando  de  los  Sacrificios 
acostumbrados  en  semejantes 


Fiestas  , como  se  ve  en  una 
■ Moneda  de  aquel  año , en  que 
expresando  SAE  CVLVM 
NOVVM  (en  prueba  de  las 
Fiestas  Seculares ) se  represen- 
ta un  Templo  de  ocho  cola- 
nas , teniendo  en  medio  la  fi- 
gura de  Júpiter  sentado  , co- 
mo hallarás  entre  las  Selectas 
de  Vaillant  en  el  Tomo  1.  A 
vista  de  esto  consta,  que  ni 
antes  del  elogio  de  los  Tole- 
danos , ni  aun  después  , se 
apartó  de  los  Idolos  : y por 
tanto  no  arguye  Christiandad 
en  Toledo  esta  Dedicación: 
antes  bien  la  misma  Piedra 
publica  la  Gentilidad  de  los 
ue  la  diftaron  , dando  titulo 
e Deidad  , ó Numen  al  Em- 
perador : y asi  es  mejor  afir- 
mar , que  fue  di&ada  por  Ma- 
gistrado Gentil , y no  por  los 
Christianos  de  Toledo  : sin 
que  esto  se  oponga  á la  anti- 
güedad de  Religión  en  aquella 
Ciudad  , porque  bien  puede 
haver  Fieles  en  un  Pueblo,  aun 
quando  no  lo  son  los  Ministros 
públicos  Civiles  :t  como  se  vió 
en  Guadix,  que  después  de  te- 
ner Iglesia  , prosiguió  con  se- 
mejantes Dedicaciones  Gentí- 
licas por  algún  tiempo. 

- 12  En  todo  el  auge  del 
Imperio  Romano  perteneció 
Toledo  al  Convento  Jurídico 
de  Carthagena,  debiendo  acu- 
L 2 dir 
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dir  alli  con  sus  pleytos , por  sin  qué  se  deba  excluir  á To- 
quanto  no  havia  Chancilleria  ledo  , aunque  no  duró  mucho 
en  todas  las  Ciudades.  Desde  en  aquellas  manos  , por  las 
el  Rio  Duero  hasta  el  Seno  guerras  que  se  siguieron , y 
Urcitano  no  huvo  mas  que  por  el  triumpho  que  en  el 
un  Convento  Jurídico  ; y es-  año  418.  lograron  contra  los 
te  se  puso  en  Carthagena.  Alanos , los  Godos  , derrotan- 
Mantuvose  en  esta  conformi-  dolos  en  un  todo, 
dad  hasta  el  Siglo  quinto , sin  14  Desde  Walia  hasta  Leo- 
que  desde  el  tiempo  del  Em-  vigildo  no  tuvieron  asiento 
perador  Pbelipe  ocurra  otra  firme  los  Godos  en  España: 
cosa  notable  mas  que  la  veni-  residiendo  donde  la  o porta- 
da del  Pretor  Daciano  , el  qual  nidad  lo  pedia.  Atbanagildo 
en  tiempo  de  Diocleciano , y murió  hallándose  en  Toledo, 
á la  entrada  del  Siglo  IV.  como  escribe  S.  Isidoro.  Pero 
vino  á Toledo  , haciendo  á el  auge  principal  de  esta  Ciu- 
esta  Ciudad  Theatra  de  sus  dad  fue  desde  Leovigildo  en 
malos  intentos  en  el  fin  de  adelante, como  se  va  á explicar, 
consumir  la  Christiandad  : de 
que  también  puede  inferirse  ' §•  ü. 

la  excelencia  del  Pueblo , púes  De  como  Toledo  se  bisco  Corte 
no  hacia  mansión  , ni  abria  permanente  en  tiempo  de  los 
Tribunal  sino  en  los  mas  fa-  Godos  , hermoseándola  el  Rey 
mosos  donde  la  abundancia  Vamba  , y desfigurándola  los 
de  vecinos  le  ofrecía  mas  gar-  Moros.  Ponese  la  descrip- 

gantas  en  que  poderse  ensan-  cion  de  Rasis  , y del 
grentar.  y Nubiense. 

13  Con  la  entrada  de  los  15  1 /Stablecida  en  Tole- 
Barbaros  en  el  Siglo  V.  se  ' • • JE/  do  la  Corte  de  los 
alteró  todo  el  Theatro : pues  Godos  por  disposición  de 
haviendo  llenado  de  sangre  y Leovigildo , no  solo  se  fue  en- 
pestilencia  nuestros  campos,  grandeciendo  en  lo  Civil , sino 
compadeciéndose  ellos  mismos  también  en  lo  Eclesiástico, 
de  tanta  desolación  y mor-  aunque  por  ahora  solo  mira- 
tandad , sortearon  las  Provin-  mos  al  progreso  de  lo  que 
cias  entre  si , en  el  año  411.^  toca  á la  primera  linea, 
les  tocó  á los  Alanos  la  Car-  16  La  Epoca  de  ser  Tole- 
thaginensc  de  que  hablamos,  do  Corte  de  ios  Godos  se  de- 
be 
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be  reducir , según  el  Biclaren- 
se  , al  año  579.  undécimo  del 
Reynado  de  Leovigildo  ; en 
el  qual  pacificados  sus  Esta- 
dos i y casando  á su  hijo  S. 
Hermenegildo  , le  dió  parte 
del  Reyno  , cediéndole  la  Be- 
tica  , y escogiendo  para  si  la 
residencia  en  Toledo  , como 
centro  de  España;  según  mues- 
tra la  relación  del  Biclarense, 
que  en  el  año  siguiente  (XII. 
de  aquel  Rey ) le  pone  cele- 
brando un  Concilio  en  esta 
Ciudad  , y menciona  áS.  Her- 
menegildo en  Sevilla  en  el  an- 
tecedente. 

17  Desde  este  tiempo  ya 
no  residieron  mas  los  Godos 
en  la  Galicia,  teniendo  á Tole- 
do por  Corte  permanente , co- 
mo se  ve  desde  Recaredo  en 
adelante  : en  cuyo  espacio  no 
solo  fue  Capital  de  toda  Es- 
paña, sino  de  la  Galia  Nar- 
bonense.  Aqui  convocaban  los 
Concilios  Nacionales ; aqui  se 
coronaban  } aqui  vivian  1 y 
aqui  se  enterraban  los  Mo- 
narcas. No  se  oía  otro  nom- 
bre que  el  de  Regia  Ciudad, 
al  modo  que  se  nombraba 
Constantinopla  , por  ser  Cor- 
te 'de  los  Emperadores  del 
Oriente. 

18  El  aumento  que  en  lo 
material  de  la  Ciudad  harian 
aquellos  Principes  , solo  se 
•.  Xom.  V. 
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puede  inferir  por  la  mucha 
concurrencia  de  Gentes  á una 
Corte,  pues  faltan  instrumen- 
tos individuales.  Del  Rey  Si- 
sebuto  consta  por  S.  Eulogio, 
que  edificó  un  Templo  á la 
Virgen  S.  Leocadia ; el  qual 
según  los  fragmentos  de  Co- 
tanas de  Marmol  que  suelen 
descubrirse  junto  á la  Iglesia 
del  Sepulcro  de  la  Santa , (que 
está  fuera  de  la  Ciudad)  mues- 
tra haver  sido  correspondien- 
te á la  grandeza  que  le  podia 
dar  el  genio  y la  idea  de  aquel 
tiempo.  1 

19  El  Rey  Vamba  es  el 
único  de  quien  tenemos  noti- 
cia, que  se  huviese  aplicado 
á ennoblecer  la  Ciudad , re- 
novando y engrandeciendo 
sus  Fabricas.  Isidoro  Páceme 
dice  , que  la  renovó  con  obras 
maravillosas  y elegantes ; Mí- 
re , ó"  elegantl  labore  renovat. 
En  el  Arzobispo  D.  Rodrigo 
se  Ice : Muro  , exquisita 
opere  renovavit : yo  creo  que 
en  una  y otra  parte  debe  de- 
cir , miro  & eleganti  labore , ó 
miro  & exquisito  opere,  no  so- 
lo porque  asi  corresponde 
mejor  al  contexto , sino  por- 
que haviendose  guiado  D. 
Rodrigo  por  el  Escrito  del 
Pacense  , y no  haviendo  en 
este  Muro  , sino  mire ; parece 
que  una  de  las  muchas  erra- 
J-l  tas 
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tos  de  su  texto  , es  poner  infiere  dé  unos  Muros  que 
muro  en  lugar  de  miro , & ex-  por  la  parte  de  adentro  cor- 
quisito  opere.  ren  desde  el  Alcázar  por  las 

20  De  esta  errata  en  la  puertas  que  llaman  de  la  san - 
palabra  muro  parece  que  se  gre,  y del  hierro  hasta  el  puen- 
han  valido  los  modernos  que  te  de  S.  Martin  , pasando  por 
xeducen  al  Rey  Vamba  el  Santo  Domingo  el  Real.  Esto 
concepto  de  que  ensanchó  los  muestra  , que  en  algún  tiem- 
Muros  de  Toledo  , como  es-  po  no  llegaba  la  Ciudad  maá 
criben. Pisa,  y Mora:  pero  su-  que  hasta  alli  : pero  que  la 
puesta  la  lección  de  miro  & extensión  de  los  Muros  ex- 
eleganti  labore  en  el  Pacense,  tenores  se  hiciese  por  el  Rey 
y arreglando  á esta  la  de  D.  Vamba  , y no  antes,  ni  des- 
Rodrigo , queda  destituida  de  pues  , necesita  de  prueba  , por 
testimonio  antiguo  la  aser-  no  bastar  la  que  se  ha  referido: 
cion  , en  quanto  mira  al  au-  2 1 * El  mismo  Rey  cuidó  de 
mentó  de  los  Muros.  Es  ver-  perpetuar  la  memoria  de  lo 
dad  que  aun  hoy  se  conser-  que  hizo  , mandando  esculpir 
van  en  Toledo  vestigios  de  en  las  puertas  de  la  Ciudad  el 
haver  tenido  en  algún  tiem-  Disthico , que  refiere  el  Pa¿ 
po  menos  ámbito  ; como  se  cense. 

j * •'  , v k * * : »l  * * éi.  * ‘ •* 

' >■ Erexit  f adore  De  o Re  x inclytus  ZJrbem 

■ Vamba  suu  celebrcm  protendens  gentil  bonorem. 

< tv  .<1  i1'.  " *.«  . í » - ' •'  * . • • • » \i 

En  cuyos  versos  no  dice  que  nota  el  Pacense,  quando  di- 
ensanchó , sino  que  erigió  de  ce  , que  renovó  la  Ciudad  con 
nuevo  la  Ciudad  :<Erexit.  Es-  obra  maravillosa  y elegante.' 
to  se  debe  entender, no  en  sen-  Entre  estas  obras  renovadas  y 
tido  de  que  levantase  de  nue-  hermoseadas  se  han  de  con- 
vo  , ó fimdase  una  Ciudad  tar  los  Muros  , pues  colocó 
que  antes  no  havia  ; sino  que  alli  los  Marmoles , donde  cs- 
la  renovó  , y hermoseó  en  taban  esculpidos  los  Versos: 
tanta  parte  , que  pudiese  de-  y encima  de  las  puertas  puso 
cirse  , ó con  satisfacción  , ó Memorias  á los  Santos , erP 
con  lisonja  , que  la  erigió  de  giendoles  Estatuas  ,y  gravan- 
nuevo : y esto  es  lo  que  de-  do  este  Disthico: 

- . ' - . • ' ' ' . c-  • , . : . • . 

' . i • ' ■ • Vos 
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Vos  Sanéis  Domini , quorum  bic  prasentia  fulgrt, 

Hane  Urbcm , ¿r  Plebcm  solito  sérvate  favore. 


Estos  Santos  serian  los  Patro- 
nos de  la  Ciudad,  ó aquellos 
cuyas  Reliquias  la  ennoble- 
cían , cuyos  Templos  es  muy 
creíble , que  havria  restaura- 
do , ó eng  randecido : pero  en 
nadía  de  esto  hay  vestigio  de 
que  alargase  el  ámbito  de  los 
Muros. 

22  Renovada  asi  Tole- 
do y hermoseada  , prosiguió 
en  todo  el  tiempo  de  los  Go- 
dos , hasta  que  sobrepujan- 
do los  pecados  envió  Dios  el 
funesto  castigo  de  los  Moros, 
que  no  solo  la  quitaron  la 
excelencia  de  ser  Corte  úni- 
ca de  España  , sino  también 
la  hermosura  de  sus  fabricas; 
porque  retirándose  familias, 
y no  bastando  los  Arabes 
para  suplir  la  falta  de  habi- 
tadores , poco  á poco  se  fue- 
ron cayendo  las  primitivas 
fabricas  , por  no  haver  quien 
las  reparase  de  las  inclemen- 
cias temporales.  Lo  que  los 
Moros  labraban  para  si  , no 
solo  correspondía  a su  genio 
en  la  estrechez  de  puertas  y 
de  calles , sino  que  por  evi- 
tar el  gasto  , ó la  fatiga , de 
desmontar  las  ruinas , labra- 
ban encima  de  ellas  : oca- 
sionando con  esto  una  des- 


igualdad notable  en  los  al- 
tos y bajos  que  de  alli  resul- 
taron , fuera  de  lo  que  tenia 
de  suyo  por  algunas  partes 
el  terreno.  Asi  se  ha  visto, 
que  al  cimentar  en  estos 
tiempos  nuevas  fábricas  , se 
descubren  algunas  salas  espa- 
ciosas subterráneas , que  cali- 
fican la  incuria  de  los  Mo- 
ros en  no  mover  las  ruinas, 
para  labrar  sus  casas.  Des- 
pués de  la  Conquista  se  han 
•fabricado  muchas  con  bas- 
tante grandeza  , y de  mejor 
repartimiento  que  el  regu- 
lar de  otras  Ciudades  : pero 
aunque  con  el  esmero  de  una 
prolija  y casi  extremada  lim- 
pieza se  vengan  bien  de  la 
inmundicia  de  los  Moros; 
no  se  ha  podido  resarcir  el 
daño  de  la  desigualdad  y es- 
trehéz  de  las  calles  , por  es- 
tar ya  envegecidos  los  per- 
juicios , y autorizados  con  las 
nuevas  fabricas. 

23  El  Moro  Rasis  mostró 
bien  lo  que  entre  ellos , y ctt 
tiempos  anteriores  aprecia- 
ban á Toledo  todos  los  Es^ 
crúores  que  tuvo  por  delan-. 
te.  En  el  Ms.  que  yo  tengo, 
(mas  cabal  que  el  citado  poc 
Morales)  dice  asi : „ Toledo 
L 4 „ fue 
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„ fue  siempre  Camara  de  to- 
„ dos  los  Keyes  : & rodos  la 
„ escogieron  por  mejor  pa- 
,,ra  su  morada  , porque  era 
„ á su  voluntad  en  tedas  las 
„ cosas  c & fue  una  de  las 
,,  buenas  Cidades  de  quatro 
„ que  fundó  Hercoles  en  Es- 
„ paña  : ét  después  siempre 
„los  Cesares  la  tuvieron  por 
„ Camara : ét  Toledo  yace  so- 
„ bre  el  Rió  Tajo  , que  es  muy 
„ fermoso  Rio  : ét  la  su  agua 
„ es  saludable , & non  se  cor- 
„ rompe  como  otras  aguas; 

& la  precian  mucho  por 
,,  su  bondad : & la  su  Puente- 
„ á par  de  Toledo  es  muy 
,,  buena  ét  muy  rica  : ca  tan- 
„ to  fue  sotilmente  labrada, 
„ que  nunca  Orne  podia  afir- 
„ mar  con  verdad , que  otra 
„ havia  en  España  tan  bue- 
„na  & fue  fecha  , quando 
,,  vino  Mahomat  Elimen  : ét 
,,  esto  fue  , quando  andaba  la 
,rEra(de  los  Moros)  en  do- 
„ cientos  ét  quarenta  años 
„ ( de  Christo  854 ) Et  quan- 
,,  do  entraron  los  Moros  en 
„ Toledo  , tomaron  la  Me- 
„ sa  de  Salomón  , fijo  del 
„ Rey  David  , ét  teníanla  los 
„ Christianos , ca  los  Judíos  la 
Jy  havian  traído  á España. 

24  „ Et  Toledo  es  muy 
„ buena  Cida  , ét  mny  gran- 
„ de , & de  mny  gran  placer, 


,,  ét  muy  fuerte  , ét  muy  am- 
„ parada  : maguer  la  cerca- 
„ ron  muy  grandes  poderes, 
„ siempre  se  tuvo  bien  : ét 
„ fue  muy  provechosa  en  to- 
,,  dos  tiempos  para  sus  mo- 
„ radores ; ét  siempre  de  bue- 
,,  na  mantenencia  , ét  muy 
„ ahondada  en  los  años  fuer-r 
„ tes  : & siempre  vinieron  a 
„ ella  de  todas  partes : ét  ha 
,,  la  mejor  tierra  de  panes,  tan- 
„ to  como  la  mejor  de  España. 

25  ,,  Et  otrosí,  es  tierra 
„ de  buenos  ayres  : ét  su  pan 
„ dura  mucho  , ét  non  pu- 
„ dre  , nin  se  daña  , tanto 
„ que  pueden  detener  el  tri- 
„ go  diez  años  , que  non  sea 
„ muy  dañado , ét  por  esto 
„ se  tenia  mucho  quando  ha- 
,,  via  guerras.  Otro  si  el  su 
„ azafran  es  mejor  que  de  to- 
„ da  España  en  tinta  é color. 
„ Et  Toledo  fue  la  mayor 
„ Cida  de  termino  que  oba 
,,  en  E paña  , ét  de  la  que 
„ mas  fablan  las  Escrituras 
,,  que  nos  fallamos.  Asi  Ra- 
lis , cuyo  Escrito  se  reduce 
al  año  977.  • • 

26  El  Puente  que  dice  ex- 
ceder á todos  los  de  Espa- 
ña en  sutileza  , no  exiítc  hoy, 
pero  se  mantenia  en  tiempo 
de  aquel  Escritor  , aunque 
duro  poquísimo,  pues  de  allí 
á veinte  años  ya  estaba  des- 
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truido , y fundado  en  Su  lu- 
gar el  que  hoy  llaman  de  Al- 
cántara, acabado  en  el  año 
997.  de  Quisto  , Hegira  387. 
como  expresa  la  Inscripción 
que  pusimos  en  el  Tom.  2.pag. 
26.  El  primer  puente  estuvo 
mas  abajo  del  que  existe  hoy: 
pero  destruido  por  alguna 
avenida , erigieron  el  que  hay} 
manteniendo  el  nombre  Ará- 
bigo de  Alcántara , que  signi- 
fica. Puente  : prevaleciendo 
esta  voz  como  por  antono- 
masia , por  ser  obra  exce- 
lente , que  en  un  Arco  abra- 
za todo  el  Rio.  Renovóla  el 
Rey  D.  Alfonso  el  Sabio  en 
el  año  1259.  en  cuyo  tiem- 
po se  puso  alli  la  famosa  Ins- 
cripción de  que  tratamos  en 
el  lugar  citado. 

' 27  El  Geographo  Nú- 
blense (también  Arabe)  que 
floreció  cerca  del  medio  del 
Siglo  XII.  y dice  estuvo  en 
España  , reconoce  á Toledo 
como  centro  de  España , en 
que  en  tjfmpo  de  los  Ro- 
manos tenían  asi  los  Reyes, 
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como  J sus  Presidentes  , ha- 
bitación gustosa  : y que  alli 
se  halló  la  Mesa  de  Salomón,  ' 
con  otros  muchos  Thesorós, 
que  seria  muy  largo  referir- 
los : Pemnsulam  Andaluxiam 
( es  lo  mismo  que  España)  me- 
diarn secat  per  longitudinem 
oblongas  Moni  , Sarat  voca- 
tus , cujus  in  parte  meridiona- 
li  occurrit  ürbi  tolaitela , totius 
Andaluz.! a umbilicus.  Erat pret- 
iere a Urbs  ‘tolaitela  temporibus 
Romanorum  tam  Regibus , quam 
Prasidibus  suis  , botpitium  ju- 
cundum  : & in  ipsa  inventa 
est  mensa  Salomonis  , cui  pax, 
una  cum  plurimis  tbesauris , 
quos  longum  eftet.  resensere 
Rasis  dice  , que  Muza  se  que-, 
dó  pasmado  de  como  era  po- 
sible haverse  amontonado  alli, 
tantos  Thesoros.  • . » 

• Degemos  á los  Moros  con. 
su  pasmo  : y.  pasemos  del  con-, 
cepto  Civil  al  Eclesiástico, 
tomándole  desde  su  origen 
hasta  la  libertad  del  Cautive- 
rio que  padeció  por  el  domi-, 
nio  ae  lós  Moros.  • • . 1 

..  . ..j  1,'ii.i.  • ;j : 
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C A P I T U L O IL  • . 

: ;'•••'  V §•  L 

De  la  Antigüedad  de  la  Christiandad  ,y  Silla 
; de  Toledo. 


i A La  situación  , anti- 
JLl l guedad , y excelen- 
cia de  ser  Toledo  Capital  de 
los  antiguos  Pueblos  Carpe- 
taños  * correspondió  enno- 
blecerla con  Silla  Pontificia, 
por  la  razón  tantas,  veces  re- 
petida , de  que  la  Dignidad 
Sacerdotal  solo  - debe  esta- 
blecerse en  Pueblos  de  ex- 
celencia i asi  para  que  nd 
se  envilezca  aquel  honor, 
como  por  pedirlo  la  Digni- 
dad de  Cathedra  Episcopal:, 
pues  si  las  Cathedras  de  las 
Ciencias  humanas  solamente 
se  colocan  eh  lugares  ilustres, 
capaces  para  la'  concurren- 
cia de  muchos  , y aptos  pa- 
ra el  surtimiento  de  lo  que 
trahe  consigo  Una  -Universi- 
dad ; ; quanto  mas  debe  obser- 
varse esto  mismo  en  el  esta- 
blecimiento de  las  Sillas  Pon- 
tificias , que  hasta  en  el  nom- 
bre manifiestan  ser  Cathe- 
dras , y dan  á sus  Iglesias  el 
di&ado  de  Cathedrales  , fun- 
dando su  enseñanza  en  la 


do&rina  de  la  Sagrada  Escri- 
tura, y en  la  honestidad  de 
las  buenas  costumbres?  L * . ó 
2 Lo  mismo  pide  q tam- 
bién la  congruencia  de  tra- 
tar los  negocios  : porque  asi 
como  las  Metrópolis  Civiles 
son  siempre  los  Pueblos  mas 
famosos  , y nunca  se  colocan 
los  Magistrados  supremos  en 
lugares  obscuros  i del  mismo 
modo  debe  arreglarse,  tam- 
bién la  Gerarquia Eclesiásti- 
ca , no  solo  en  lo  qiíe  mira 
á los  Metropolitanos  sino 
en: orden  á ia  residencia-  det 
qua! quiera  Obispo  porque’ 
todos  son  Principes  de  la  Igle- 
sia , y cabezas  de  su  respedi-j 
Vo  territorio.  La  cabeza  tie- 
ne siempre  ¡el  superior  lu-: 
gar  : y asi  ningnna  Silla  se 
debe  establecer  en  Pueblo 
que  no  sea  de  excelencia. 
Esta  es  la  razón  de  que  an- 
tes de  tratar  en  cada  Igle- 
sia de  lo  que  pertenece  á lo 
Sagrado , propongamos  algo 
de  lo  que  toca  á lo  Civil, 

v.  g. 
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v.  g.  sus  Antigüedades  Ins- 
cripciones, Monedas  del  tiem- 
po de  los  Romanos , excelen- 
cias , y circunstancias  honori-1 
ficas  civiles  ; porque  aunque 
no  se  explica  en  esto  lt>  Sa- 
grado , sirve  para1  la  1 cbn- 
gruencia  referida  , dé  que 
aquella  grandeza  se  consa- 
grase y cediese  en  honor 
de  las  Dignidades  Eclesiás- 
ticas. ' ' ’ ' • 

3 Ya  digimos  en  elTom. 
3.  que  S.  Eugenio  Martyr  fue 
el  primero  que  colocó  en  To- 
ledo la  Silla  Pontificia , y que 
de  unos  en  otros  llegó  ál  tiem- 
po del  Arzobispo  Elipandq 
la  Tradición  de  que  ,,  desde  el' 
,,  mismo  nacimiento  de  la  Fe 
„ floreció  la  Sede  Toledana 
„ en  doétrinas  Sagradas  , se- 
gun  era  notorio  á todo  Pue-<' 
,j  blo  : Notum-  est  plebi  univer- 
sa , bañe  Sedem  Sanctii  doílri - 
nis  ab  ipso  exordio  fidei  cía - 
ruine  &c.  Fuera  de  esta  tra- 
dición favorece  á la  antigüe- 
dad de  la  Christiandad  enío*- 
ledo  , no  solo  la  éxcélcdeia 
del  Pueblo  , siho  la  oportuna 
situación  de  hallarse  efl  me- 
dio de  las  Provincias  , puesta 
ert  el  camino’  Real  de  Zarago- 
za á Meridá  , y á la  Betíca: 
de  modo  que  es  moralmente 
imposible  , que  no  llegase 
alli  ninguno  de  los  muchos 


Operarios  Evangélicos  que  en 
el  Siglo  I.  nos  constan  ha- 
ver  cruzado  por  España  ; y 
que  llegando  » no  huviese 
anunciado  á algunos  el  nom- 
bre y Misterios  del  Salva- 
dor. Pero  aun  dado , <jue  la 
predicación  de  los  primeros 
Ministros  Evangélicos  logra- 
se algún  fruto  de  Christian- 
dad  con  todo  eso  , como 
la  mansión  , y establecimien- 
to de  la  Cathedra  Pontificia 
solo  puede  atribuirse  á S.  Eu- 
genio , á solo  él  debemos  defe- 
rir la  gloria  de  haver  sido  el 
Padre  ae  esta  Iglesia. 

'4  Desde  que  fue  insti- 
tuida por  el  Santo  y rio  cons- 
ta que  huviese  tenido  inter- 
misión , ni  en  quanto  mira  a 
la  razón  de  Christiandad  , ¡ni 
á la  de  Silla' : antes  bien  lo 
uno  se  califica  por  lo  otro; 
pues  viendo  que  ño  falta  Pas- 
tor , es  preciso  reconocer  Re* 
baño.  Para  una  y otra  linea 
nos . faltan  documentos  inme- 
diatos , que  sean  proprios 
de  los  primerós  Siglos:  pero 
á vista  de  -los  efe&os  , y su- 
cesos del  Estado  del  Siglo 
quarto  , no  debe  haver  pru- 
dente duda  en  afirmar  la  per- 
sistencia del:  Rebaño  y Pastor 
desde  el  Siglo  I.  en'  adelante. 
Para  esto  , que  es  común  a 
las  Iglesias  primitivas  , y ha 

cm- 
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embarazado  a muchos , se  de* 
be  tener  presente  , que  una 
cosa  es  , no  constar  el  nume- 
ro , calidades , y nombres  de 
los  Christianos , y Obispos  de 
algún  Pueblo  í y otra  el  de- 
cir que  no  los  huvo.  Esto  no 
se  infiere  de  aquello  * por- 
que la  falta  de  noticia  indi- 
vidual , engendrada  por  la  su- 
ma remoción  de  los  Siglos, 
y por  la  prolongada  persecu- 
ción de  los  documentos  , so- 
lo prueba  , que  quien  desee 
hablar  con  fundamento  y sin 
ficción  , se  contenga , y no  se 
precipite  , ó propase  teme- 
rariamente , a señalar  accio- 
nes de  los  Fieles , ni  nombres 
de  los  Prelados , que  no  cons- 
tan: pero  tampoco  basta  aque- 
lla falta  de  noticia  indivi- 
dual , para  decir  que  ni  hu- 
yo Christianos , ni  Pastor;  por- 
ue  no  obstante  la  pérdida 
el  documento  de  un  año, 
quedó  el  de  otro , que  supo- 
ne y publica  la ' anterior  per- 
sistencia. r . . 

y Sirva  de  egemplo  la 
Iglesia  de  Guadix  , de  quien 
sabemos  que  al  fin  del  Siglo  I. 
y del  III.  tenia  Christiandad, 
regida  por  Obispo  , sin  que 
podamos  señalar  el  nombre 
de  los  Pastores  que  huvo  en 
ti  tiempo  intermedio.  Pero 
i quien  podtá  negar  prudente- 


mente que  huvo  Iglesia  en 
el  Siglo  II.  no  obstante  que 
no  tenemos  pruebas  inme- 
diatas de  aquel  tiempo  ? Si  al 
fin  del  Siglo  III.  hallamos 
Obispo  en  esta  Iglesia  con 
una  tan  notable  antigüedad, 
que  en  el  año  303.  era  el 
mas  antiguo  de  los  que  asis- 
tieron al  Concilio  de  Eliberi, 
¿ quien  podrá  decir  que  no  hu- 
vo allí  otro  Obispo  entre  es- 
te , y S.  Torquato  ? Si  la  per- 
secución de  Valeriano  y Ga- 
lieno  no  privaron  á Guadix 
de  Prelado  (pues  vemos  que 
le  mantuvo  después  de  aque- 
lla persecución  , y antes  de  la 
de  Dioclcciano)  ¿que  funda- 
mento hay  para  negarle  en 
los  tiempos  pacíficos  inter- 
medios ? Tan  lejos  está  de  ha- 
ver  apoyo  para  ello  , que  an- 
tes bien  el  ver , que  se  man- 
tiene con  Pastor  en  la  mayor 
turbulencia  , muestra  que  ve- 
nia la  sucesión  desde  el  fin  del 
Siglo  I.  en  que  nos  consta  ha- 
ver  alli  Prelado.  Luego  la  fal- 
ta de  la  noticia  de  los  hechos 
de  los  fieles  , y nombres  de 
los  Pastores  , no  basta  jpara 
negar  que  los  huviese,  quando 
por  otro  lado  consta , que  an- 
tes y después  del  Siglo  II.  go- 
zaba de  Christiandad  y de 
Obispo,  sin  que  se  descubra 
nada  en  contra. 
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6 A este  modo  sabiendo 
por  la  tradición  , que  en  To- 
ledo huvo  Silla  en  el  Siglo  I. 
y que  al  fin  del  tercero  ha- 
llamos Christiandad  y Pastor, 
como  consta  por  las  Aftas  de 
Santa  Leocadia  , y por  la 
firma  del  Obispo  Melan- 
do en  el  Concilio  de  Elibe- 
ri , debemos  afirmar  por  este 
efefto  , que  desde  el  Siglo  I. 
prosiguió  la  Christiandad  y 
Silla  de  esta  Iglesia  , sin  in- 
termisión , ni  decadencia, 
antes  bien  aurhentandose  ca- 
da dia  la  Fe  de  Jesu-Christo. 

7 Fuera  de  este  concepto 
general , tenemos  prueba  es- 
pecial para  Toledo*  tomada 
de  las  Aftas  de  la  confesión 
de  la  Virgen  , y Martyr  S. 
Leocadia  , donde  se  expre- 
san los  sobresaltos  y temo- 
res en  que  al  principio  se  man- 
tenía la  Fe  , hasta  que  cre- 
ciendo poco  á poco  la  luz , y 
desvaneciéndose  con  ella  la 
noche  de  la  superstidon , se 
fueron  construyendo  Tem- 
plos , aumentando  Ministros, 
y ejercitando  en  publico  las 
funcione»  Sagradas,  especial- 
mente en  tiempos  de  alguna 
Paz , pues  no  todos  los  Em- 
peradores movieron  persecu- 
don.  En  esta  conformidad 
afirman  las  referidas  Aftas, 
que  antes  de  Diodeciano  y¡ 


Maximiano  ardían  muchas 
Ciudades  en  fuego  del  amor 
del  Redentor , con  tanta  vi- 
vacidad , que  no  pudiendo 
a mantenerse  en  oculto, 
rotaron  á lo  publico , mani- 
festándose aun  en  el  orden  de 
Ministros  : Quantum  crescebat 
Cbristi  nominis  dignitas , tan- 
tum  dejiciebat  execranda  cala- 
mitas ; ita  pervenit , ut  in  non- 
nullis  Urbibus  perfeíhe  Jidei 
fiagrarent  incendia  , ut  non 
jam  per  latebras  occultando  , sed 
publice  ■ Ecclesi * Sacerdotibus , 
& omni  prapollerent  Clero. 

8  Una  de  las  Ciudades 
en  que  se  verificó  lo  pro- 
puesto , fue  Toledo  , pues  de 
ella  hablan  principalmente  las 
Aftas  alegadas  , y por  tanto 
debemos  admitir  , que  antes 
de  Diodeciano  gozaba  no  so- 
lo de  publica  Christiandad, 
sino  de  Templo  , y culto  ma- 
nifiesto. Ya  dejó  autorizado 
Eusebio  Cesariense  , que  an-r 
tes.,  de  la  persecución  de  Dio- 
cleciano  tenían  los  Christia- 
nos  Templos  públicos  , pues 
una  de  las  partes  del  Decre- 
to Imperial  universal  fue, 
que  los  derrivasen  como  se 
lee  en  el  cap.  2.  y 3.  del  libro 
8.  y aun  Laftancio  confie- 
sa , que  el  Emperador  Cons- 
tancio permitió  á los  Genti- 
les la  demolición  de  las  pare- 


\ 


Digitized  by  Google 


174  España  Sagrada.Trat. $ . Cap.  t; 


jdes  que  quedaron*  en  estado 
de  poderse  restaurar  : Con - 
venticula  ,id  est  , P arietes , qui 
restituí  poterant , dirui  pasjus 
est  : lib.  de  tfort.  Pers.  n.  xv. 
Por  tanto  favorece  á Toledo 
toda  la  publicidad  de  Chris- 
tiandad  é Iglesia.  , que  refie- 
ren las  Adtas, antes  de  propo- 
ner la  entrada  de  Daciano  en 
aquel  Pueblo. 

1 9 Aquella  mi'tna  publici- 
dad de  Culto  se  puede  seña- 
lar por  motivo  de  que  el  im- 
pío Daciano  se  encaminase  a 
Toledo  / porque  como  Lobo 
buscaba  los  Rebaños , y se  en- 
carnizaba mas , donde  la  no- 
ticia del  Obispo  , ó Pastor, 
prometía  mas  numero  de 
Ovejas.  Asi  por  esto  , como 
por  ser  Toledo  una  de  las 
Ciudades  principales  del  Iti- 
nerario Romano  de  Zarago- 
za i Merida  , puso  allí  su  Tri- 
bunal el  insaciable  Juez  , no 
perdonando  á diligencia  qué 
pudiese  servir  para  tormen- 
to de  los  inocentes.  La  san- 
gre que  entonces  derramada 
solo  puede  saberse  por  su  in- 
humana sed  y crueldad , de 
qué  havia  ya  dado  muchas 
pruebas.  Los  documentos  so- 
lo nos  perpetuaron  la  singu- 
lar memoria  de  una  nobilísi- 
ma Señora,  que  havia  alma- 
grado á Dios  su  cuerpo  y al- 


ma , guardando  Virginidad, 
y viviendo  en  oración  conti- 
nua. Esta  fue  la  gloriosa  Vir- 
gen Santa  Leocadia  , que  per- 
severando en  confesar  la  Fe, 
y en  padecer  por  ella , aña- 
dió á la  Corona  de  su  Virgi- 
nidad la  del  Martyrio  , per- 
petuándose el  triumpho  de 
esta  sola,  no  porque  no  hu- 
viese  otros  que  confesasen 
el  nombre  del  Señor  , sino 
porque  entre  todos  los  que 
tuvieron  tal  dicha , llevó  mas 
la  atención  del  Pretor  la  que 
sobresalía  en  sangre  nobilí- 
sima. 

- ¡10  Esta  es  una  . preven- 
ción necesaria  y transcen- 
dental para  el  numero  de 
Christiandad  de  las  muchas 
Ciudades  donde  solo  hay 
mención  de  uno  ii  otro  mar- 
tyrio.: pues  de  que  solo  se 
mantengan  Adas  , ó memo- 
ria de  un  Martyr , no  se  infie- 
re , que  en  tal  Pueblo  no  hu- 
viese  mas  Christianos , ó Con- 
fesor , que  aquel  5 sino  preci- 
samente , que  este  fue  el  mas 
sobresaliente,  ó bien  por  las 
crueldades  singulares  , (como 
S.  Vicente  en  Valencia)  ó por 
la  circunstancia  de  la  edad, 
(como  los  Niños  Justo  y Pas- 
tor de  Alcali)  ó por  la  cali- 
dad de  la  Nobleza  , como  la 
Santa  Virgen  de  que  habla- 
mos. 
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mos.  A este  modo  consta  por 
las  mismas  Adas  de  la  Santa, 
que  Daciano  martyrizó  en 
Merida  á muchos  Santos:  Mul- 
to ¡que  Sanólos  crudcltter  san- 
guiñe  fuso  transmisit  ad  Domi- 
num  ; y con  todo  eso  creo  que 
no  hay  documento  , ni  me- 
moria mas  que  del  nombre  de 
Santa  Eulalia. , y su  compañe- 
ra Julia : luego  es  señal  , que 
la  ignorancia  de  otros  , no  es 
prueba  de  su  falta , sino  que 
las  circunstancias  de  la  tierna 
edad  de  S.  Eulalia , la  flaque- 
za del  sexo , y la  calidad  de 
los  tormentos  , hicieron  que 
sobresaliese  y se  perpetuase 
su  Martyrio  mas  que  el  de 
otros  , que  por  ser  pronta- 
mente degollados  , no  mere- 
cieron Adas } ó si  de  hecho 
las  huvo , se  perdieron. 

n De  este  modo  deci-» 
mos , que  aunque  en  Toledo 
no  nos  consten  mas  raarty- 
rios  , que  el  de  S.  Leocadia, 
no  prueba  que  no  huviese 
otros  muchos  Confesores  del 
nombre  de  Jesús ; pues  según 
la  publicidad  del  Culto , y la 
crueldad  de  Daciano , ni  de- 
jarían de  concurrir  otros  , ó 
ser  presentados  al  Pretorio  > ni 
el  cuchillo  estaría  ocioso  en 
semejante  mano.  Pero  el  ha- 
ver  deseado  que  en  Leocadia 
sobresaliesen  mas  los  tormen- 


175 

tos  , por  lo  mismo  que  con  la 
nobleza  competía  la  constan- 
cia , fue  causa  de  que  de  ella 
sola  haya  expresa  memoria. 
De  esta  se  volverá  á tratar  en- 
tre los  Santos  de  Toledo  en 
el  Tomo  6.  al  cap.  ultimo. 

12  Si  antes  de  la  Paz  de  la 
Iglesia  havia  ya  en  Toledo 
publica  Christiandad  , con 
Templos  y Orden  Sacerdotal, 
presidido  de  Obispo  , come» 
prueba  la  mención  de  las  cita- 
das Aftas, y la  noticia  del  Obis- 
po Melando ; claro  está  , que 
crecería  el  Culto  , desde  que 
Constantino  Magno  introdu- 
jo la  Paz ; y asi  de  allí  adeT 
lante  no  es  necesario  tratar 
de  Christiandad.  Pero  tampo- 
co se  debe  tolerar , que  se  di- 
ga haver  empezado  entonces 
esta  Iglesia  , como  se  va  á 
mostrar.  1 

§.  n.  • 

Desvanécese  lo  que  Resende 
opuso  contra  la  antigüedad  de 
la  Sede  Toledana  : y tratase 
de  la  entrada  de  los 
' Alanos.  «.  ¡; 

V • 

17  T?L  Cl.  Andrés  Resen - 
de  , tratando  de  la 
Santa  Iglesia  de  Toledo  en  la 
Carta  que  escribió  al  Racio- 
nero Bartholomc  Quevedo, 
procuró  dar  color  á todo  lo 
que  juzgó  oponerse  á la  anti 

gue- 
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guedad  de  esta  Santa  Iglesia. 
Para  esto  recurrió  á la  Epo- 
ca que  S.  Gregorio  Turonen- 
se  da  á S.  Dionisio  de  París, 
retardada  hasta  el  medio  del 
Siglo  III.  en  que  por  consi- 


Asi  nos  debemos  portar  con 
el  referido  Autor , que  sobre 
estribar  en  un  testimonio  tan 
débil  como  el  del  Moro  Ra- 
sis , no  le  entendió  en  el  sen- 
tido que  debía  , preocupado 


guíente  pone  á la  de  S.  Euge-  de  alguna  emulación. 

a A m . .4  í A al  «*«  lan  a /4a  tan  ' V « FMaa  alta  mi«m 


mo.  Anadió  el  silencio  de  los 
Godos  acerca  de  este  primer 
Obispo  Toledano  : y juntan- 
do uno  , y otro  con  el  testi- 
monio del  Moro  Rasis  ( que  se 
alegará  ) resolvió  , que  la  Silla 
de  Toledo  empezó  en  el  fin 
del  Imperio  de  Diocleciano. 

14  A los  grandes  hom- 
bres se  les  debe  siempre  re- 
conocer su  mérito  , mirando 
mas  á lo  mucho  en  que  acer- 
taron , que  al  descuido  tal 
qual  que  tuvieron  como  hom- 
bres , en  que  no  se  les  debe 
lastimar  , sino  reprimir  con 
peso  de  razón  , á fin  que 
por  su  bien  merecida  estima- 
ción no  arrastren  á su  sentir 
( quando  no  es  acertado ) á los 
que  no  alcanzan  á discernir 
entre  la  autoridad  de  la  per- 
sona , y la  del  fundamento. 


1 5 Dice,  que  aun  en  tiem- 
po de  Daciano  ( esto  es , en  el 
año  de  303. ) no  havia  Iglesia 
en  Toledo,  siendo  muy  po- 
cos sus  Christianos  , y esos 
ocultos,  sin  atreverse  á con- 
fesar la  Fe,  que  estaba  poco 
antes  recibida  por  la  Predica- 
ción de  S.  Eugenio  , esto  es, 
después  del  medio  del  Siglo 
III. ) pero  que  animados  con 
la  gloriosa  Confesión  de  la 
Virgen  S.  Leocadia , empeza- 
ron á edificar  Iglesia  , como 
atestigua  Rasis. ' 

1 6 Tres  cosas  se  incluyen 
en  su  dicho : la  1.  que  la  Fe  se 
recibió  en  Toledo  poco  antes 
de  Daciano  : la  2.  que  los 
Christianos  eran  pocos  , y 
ocultos  , antes  de  la  Confe- 
sión de  S.  Leocadia:  y la  3. 
que  no  tenían  Iglesia  antes  de 


la 

• (1)  Nondum  tilo  temporeToleti  erat  Ecclesia  constituía  ; cum 
ñeque  dum  eo  veniente  Daciano  esset ; verim  pauci , atque  laten- 
tes susceptam  non  ita  pridem  ab  Eugenio  Religionem  formidolosa 
servabant.  Post  martyrium  vero  SanSla  Virginis  Leocadia , vi- 
delicet  d PuelLe  fortitudine  animosiores  faCli  Ecclesiam  instituere 
coepisse  testatur  Rases.  Resende.  Epist.  ad  Quebed.  §.  Sin  quum 
primum. 
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la  Santa.  Ninguna  de  estas 
cosas  se  puede  autorizar , an- 
tes bien  consta  lo  contrario 
de  la  primera  por  lo  dicho  en 
el  Tomo  3.  sobre  que  la  Mis- 
sion  de  S.  Dionisio  de  París, 
y de  S.  Eugenio  de  Toledo, 
no  se  deben  remover  del  Si- 
glo I.  en  tiempo  de  S.  Cle- 
mente Papa.  Sobre  la  segun- 
da , de  que  eran  pocos  y 
ocultos  los  Christianos  , no 
tíos  ofrece  prueba  ; pero  re- 
celo se  funda  en  las  Adas  de 
la  Confesión  de  S.  Leocadia, 
que  sabemos  tuvo  presentes, 
no  solo  por  el  Breviario  Ebo- 
rense  , donde  ingirió  gran 
parte  , sino  por  lo  que  dice 
en  la  citada  Carta  §.  Adgre - 
diar.  En  estas  Adas  se  dice, 
que  eran  pocos  los  Christia- 
nos , por  ser  rara  la  Fe , y que 
no  la  profesaban  en  publico. 
Pero  que  esto  se  debe  contra- 
her  al  tiempo  inmediato  á 
los  Apostóles  , y no  al  de  Dio- 
cleciano , consta  por  el  mismo 
Documento  , donde  se  dice: 
„ Quanto  crecía  el  nombre 
>,  del  Señor , tanto  se  amino- 
„ raba  la  Idolatría  ; de  suerte 
„ que  encendiéndose  en  algu- 
,,  ñas  Ciudades  los  ardores 
„ de  una  perfeda  Fe  , no  an- 
„ daban  ya  los  Christianos 
„ buscando  sitios  ocultos  pa- 
„ ra  sus  Ministerios , sino  que 
t.  Tom.V. 


„ publicamente  servían  los  Sa- 
„ cerdores  en  sus  Templos: 
„ y corriendo  esta  fama  (de 
„ lo  que  pasaba  en  España) 
„ por  Italia  , y aun  hasta  el 
„ Oriente,  resolvieron  los  Em- 
,,  pecadores  Diocleciano  y Ma- 
„ ximiano  enviar  á nuestro* 
„ Reynos  á Daciano  , para  ex- 
„ tinguir  todasuChristiandad. 
Asi  consta  por  el  Apéndice 
I.  del  tomo  6. 

17  Aqui  se  ve  claramen- 
te , que  el  corto  numero  y 
temor  de  los  Christianos  se 
contrahe  al  nacimieqto  de  la 
Iglesia , no  al  fín  del  Siglo  III. 
en  que  ya  se  profesaba  en 
publico  la  Fe , cuya  notorie- 
dad movió  á los  Emperado- 
res referidos  al  depravado  in- 
tento de  extinguirla.  Y claro 
está  , que  aquella  abundancia 
de  Christianos  precedió  á la 
Persecución  de  Diocleciano, 
pues  fue  su  causa.  También 
se  ve , que  aquella  publicidad 
del  Culto  en  diversas  Ciuda- 
des , se  pone  por  exordio  de 
un  suceso  determinado  de 
Toledo  , cuya  contracción 
prueba,  que  el  Autor  de  aque- 
llas Aftas  lo  juzgó  proprio  de 
la  Ciudad  de  que  hablaba, 
pues  de  otra  suerte  no  venia 
al  asunto.  Luego  antes  de  la 
venida  de  Daciano  es  preciso 
confesar  la  Christundad  h 
M Igle- 
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Iglesia  de  Toledo, en  fuerza  de 
aquel  mismo  instrumento  por 
quien  pudiera  impugnarsc;dis- 
tinguiendo  la  escasez  de  la  Fe, 
al  tiempo  de  nacer  en  el  Siglo 
I.  de  lo  que  pertenece  al  111.  en 
que  el  Culto  era  ya  publico,  y 
muchos  los  Christianos  : y asi 
por  este  titulo  del  segundo  ale- 
gato no  se  excluye  , antes  bien 
se  debe  suponer,  la  antigüedad 
de  la  Iglesia  de  Toledo. 

18  La  tercera  propuesta, 
de  que  antes  de  S.  Leocadia 
no  havia  Iglesia  en  aquella 
Ciudad  r la  quiso  autorizar 
Rescnde  con  el  testimonio  del 
Moro  Rasit  , que  , según  le 
propone  , dice  asi : Diocletia- 
rú  tempore  Cbristiani , qui  To- 
leti  in  Hi  s pañi  a crant , Eccle- 
iiam  construere  caperunt , qtue 
postmodurn  Regum  dicta  fuity 
Cbristiani  vero  Sanólam  ad'pel- 
lairt  Leucadiam.  La  copia  que 
yo  tengo  , dice , hablando  de 
Diocleciano  : Et  en  su  tiempo 
Jicieron  en  Esparta  ¡a  Iglesia  de 
Toledo  , que  llaman  la  de  los 
Reyes , & que  los  Christianos 
llaman  Santa  Leocadia : tam- 

bién la  de  Mlrida  , &t.  Pero 
aun  admitido  que  el  testimo- 
nio de  aquel  bárbaro  tuviese 
autoridud  en  cosas  de  los 
Christianos  ; no  se  infiere  por 
él , que  antes  de  S.  Leocadia 
no  tuviese  en  Toledo  Iglesia, 


sino  que  no  havia  la  que  sé 
erigió  á Dios  en  nombre  de 
la  Santa  ; pues  lo  que  dice 
Rasis  no  es  , que  en  tiempo 
de  Diocleciano  empezaron 
los  Christianos  á tener  Igle- 
sia , sino  que  entonces  empe- 
zaron á edificar  la  que  llama- 
ban de  S.  Leocadia  i la  qual 
no  pudo  hacerse  antes ; por- 
que si  la  Santa  no  murió  hasta 
entonces,  ¿cómo  era  posible 
que  viviendo  la  edificasen. 
Templo?  Luego  erró  Resende 
en  decir , que  antes  de  Dio- 
cleciano no  havia  Iglesia  en 
Toledo  > pues  aun  el  mismo 
texto  en  que  se  funda,  no  dice 
esto,  ni  expresa,  que  el  Tem- 
plo edificado  en  aquel  tiempo 
fuese  absolutamente  el  prime- 
ro, sino  que  entonces  empezó 
el  que  se  intituló  de  S.  Leoca- 
dia : y esto  claro  está , que  no 
pudo  ser  antes  de  Diocleciano, 
y del  martyrio  de  la  Santa. 

19  Pero  aun  por  las  pala- 
bras alegadas  de  Rasis  se  in- 
fiere, que  no  debió  Resende 
darlas  autoridad  , pues  lo  que 
dice  de  que  en  tiempo  de 
Diocleciano  se  empezó  á edi- 
ficar la  Iglesia  de  S.  Leocadia, 
lo  tengo  por  falso.  La  razón 
es , porque  la  muerte  de  la 
Santa  no  se  puede  anticipar 
del  año  304.  como  diremos 
en  su  Vida : en  este  año  aca- 
, ■ bq 
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bó  el  Imperio  de  Dioclecia- 
no,  cumplido  su  año  veinte , 
que  es  el  espacio  que  Rasis 
le  señala.  Hasta  entonces  du- 
ró la  persecución  , y se  man- 
tuvo acá  Daciano.  ¿Pero  quien 
se  persuadirá  , á que  durante 
lo  mas  vivo  del  fuego  contra 
los  Christianos  e Iglesias , se 
empezasen  á edificar  nuevos 
Templos?  Esto  no  es  compo- 
nible con  el  rigor  a¿tual  de 
los  Ministros  Imperiales.  Des- 
pués que  cesó  la  Persecu- 
ción , pudieron  los  Christianos 
pensar  en  levantar  publicas 
Memorias  á sus  Martyres : pe- 
ro entonces  ya  no  reynaba  Dio- 
cleciano , haviendose  acabado 
la  Persecución  con  la  deposi- 
ción de  la  Purpura , teñidaen 
tanta  sangre  de  inocentes : lue- 
go la  Iglesia  de  S.  Leocadia  no 
se  puede  decir  empezada  en 
tiempo  de  Dioclcciano  , sino 
después  que  Daciano  se  huvie- 
se  retirado , y cesado  la  Perse- 
cución de  los  Christianos. 

- 20  Otra  extravagancia  del 
Moro  Rasis  es  decir  , que  la 
Iglesia  de  Santa  Leocadia  fue 
llamada  la  Iglesia  de  los  Reyes > 
cosa  destituida  de  toda  auto- 
ridad ; pues  en  los  monumen- 
tos del  tiempo  de  los  Godos, 
y otros  posteriores , no  se  ha- 
lla tal  especie.  Sabemos  que 
en  Toledo  huvo  Iglesia  Pre- 


toriense  ; y que  en  la  de  S. 
Leocadia  havia  Pretorio  , co- 
mo diremos  al  tratar  del  Con- 
cilio VI.  de  Toledo  : pero  que 
la  llamasen  Iglesia  de  los  Re- 
yes , no  tiene  fundamento  (que 
yo  sepa)  mas  que  el  decirlo 
Rasis : mal  testigo  para  cosas 
de  Christianos  : el  qual  como 
equivocó  otras  cosas  , erró 
también  en  esta  , confundien- 
do el  nombre  de  Pretorio  con 
el  titulo  de  los  Reyes  , por  la 
alusión  de  uno  á otro,  pero 
sin  legitimo  fundamento.  Y si 
en  dos  palabras  tuvo  dos  des- 
aciertos , bien  se  ve  , que  no. 
debió  Resende  deferirle  auto- 
ridad para  cosa  tan  grave , co- 
mo negar  la  antigüedad  de  la 
Santa  Iglesia  de  Toledo ; espe- 
cialmente quando  ni  el  Moro 
afirma  lo  que  Resende  dedujo, 
como  se  deja  expuesto. 

21  Otro  .motivo  de  haver 
andado  tan  escaso  este  Autor, 
fue  el  haver  dado  crédito  á la 
División  de  Obispados , que 
Rasis  atribuyó  á Constantino 
Magno  ; de  lo  que  infirió  Re- 
sende , que  antes  de  aquel 
Emperador  , no  estaban  for- 
madas -las  Iglesias  con  Obis- 
pos y determinación  de  terri- 
torios > cooperando  á todo  es- 
to el  di&amen  común  en 
aquel  tiempo , de  que  el  Con- 
cilio de  Eliberi  no  precedió 
Ma  a 
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¡l  la  Paz  de  la  Iglesia.  Pero  en 
lo  que  mira  á la  División  de 
Constantino  ya  mostramos  en 
el  tomo  precedente  , que  no 
merece  crédito  , siendo  Pieza 
barbara  y apócrifo.  La  Epo- 
- ca  del  Concilio  de  Eliberi  se 
debe  fijar  no  solo  antes  de 
Constantino  M.  sino  antes  de 
Daciano  , como  declararemos 
en  su  sitio : y asi  se  ve  quan- 
to  importa  la  Chronologia 
de  estos  puntos  , pues  sola 
ella  basta  para  establecer , 6 
negar , la  antigüedad  de  dife- 
rentes Sillas.  Por  ahora  digo; 
que  si.  antes  de  Daciano  te- 
nían los  Fieles  Toledanos  su 
Pastor  , como  consta  por  la 
firma  del  Obispo  Melando „ 
(uno  de  los  19.  del  Eliberita- 
no)  ¿quien  podrá  decir  , que 
les  faltaba  Iglesia ; esto  es,  que 
no  huvo  ningún  Templo  has- 
ta que  edificaron -el  deS.  Leo- 
cadia? Supuesta  pues  la  Chris- 
tiandad  y Sede,  desde  antes 
de  Diocleciano  , y que  con  la 
Paz  de  Constantino  fue  el  Cul- 
to creciendo  por  todo  el  Siglo 
quarto,  no  tenemos  en  que  de- 
tenernos (fuera  de  lo  que  des- 
pués se  dirá  de  los  Prelados} 
hasta  el  principio  det  quinto. 

22  En  este  fue  la  funesta 
invasión  de  las  Naciones  Bar- 
baras , Vándalos,  Alanos,  Sue- 
vos , y Silingos , que  desean- 
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do  á competencia  dominár  eri 
pocos  dias  lo  que  á los  Roma- 
nos les  costó  no  solo  muchos 
años  , sino  Siglos , se  dieron 
tanta  prisa  á las  hostilidades, 
que  ellos  mismos  , siendo  bar- 
baros e inhumanos  , se  llega- 
ron á compadecer  de  tanta 
asolación  , no  porque  la  san- 
gre derramada  contuviese  su 
sed , sino  porque  la  ambicio» 
no  hallaba  subsistencia  , vien- 
do  que  destruían  unas  tan  flo- 
ridas Provincias,  donde  ya  no 
encontraban  resistencia.  Con- 
teniéndose pues  en  los  daños  I 

recíprocos , y deseando  cada  I 

uno  tener  parte  en  la  presa,  1 

quiso  Dios  que  se  redugesen  1 

á Paz , sorteando  las  Provine  1 

cias.  A los  Alanos  les  rocó  la  ¡ 

Carthaginense , de  que  habla-  1 

mos  , en  cuya  posesión  en-  1 

traron  (como  los  demas  en  las  1 

suyas)  en  el  año  f uatrocientot 
y once , como  refiere  Idacio;  1 

donde  se  pueden  ver  las  des-  i 

gracias  que  en  los  dos  años  1 

antecedentes  padeció  esta  Na-  1 

cion.  N.  P.  S.  Augustin  afir-  1 

ma , que  algunos  Obispos  Es-  1 

pañoles  se  ausentaron  , por  1 

haverse  quedado  sin  feligre*  I 

ses  , muertos  unos  por  la  hos- 
tilidad , ausentados  otros  por 
k fuga,  y por  el  cautiverio?  1 
pero  que  muchos  mas  fueron  - | 
los  que  por  tener  Ovejas  se 

maj> 
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mantuvieron  en  su  defensa? 
Ita  quídam  santti  Ephcopi  de 
Hispania  profugerunt  , priut 
picbibus  partim fuga  lapsis,  par- 
tir» peremptis , partim  olsidio- 
nc  consumptis  , partim  captivi- 
tate  disper  sis  : sed  multo  plures 
illic  , manentibus  propter  quot 
manerent  , sub  corumdem  peri- 
eulorum  densitate  manserunfj 
Epist.  218.  n.  5.  al.  Epist  4 180* 
En  el  Obispo  que  por  enton- 
tes gobernaba  á Toledo  , no 
tenemos  fundamento  para  de- 
cir que  desamparase  su  Re- 
baño ; antes  bien  , según  la 
Chronologia  que  propondré-» 
mos  en  el  Cathalogo  de  los 
Obispos , al  hablar  de  Astu- 
rio  ( que  era  el  que  entonces 
presidia ) consta , que  se  man- 
tuvo en  su  Diócesi  hasta  la 
muerte , posterior  á las  men- 
cionadas turbaciones. 

23  S.  Gregorio  Turonen- 
se  refiere  la  firmeza  de  una 
ilustre  Doncella,  á quien  Gun- 
derico  , Vándalo  , martyrizó, 
como  también  á otros  mu- 
chos , referidos  en  común  por 
el  citado  Santo.  Pero  aunque 
algunos  han  querido  conrra- 
her  á la  Provincia  de  que  ha- 
blamos , y aun  al  Obispado  de 
Toledo  , el  Martyrio  de  la 
mencionada  Doncella  ; no  hay 
bastante  fundamento  para 
ello : pudiéndose  añrmar  uni- 

Tom.  V. 


camente , que  á<i  esta  , comtt 
los  tres  Jovenes  historiados 
por  Prospero  Aquitanico  , y 
los  demas  que  en  común  men-* 
ciona  el  Turonense  , eran 
miembros  de  la  Iglesia  de  Es- 
paña. ¿ Pero  de  que  Provincia 
en  particularfno  se  puede  esta- 
blecer , constando  que  los 
Vándalos  , motores  de  aque- 
lla persecución , residieron  en 
Galicia , y luego  se  introdu- 
geron  en  parte  de  la  Carta- 
ginense , y en  la  Betica. 

24  De  los  Alanos , Seño- 
res de  la  Carthaginense , y 
Luíitania  , no  nos  ha  queda- 
do noticia  individual , por  ha- 
ver  sido  muy  breve  su  Rey-» 
nado  , destruidos  á los  ocho 
años  siguientes  ( esto  es , en  el 
419.)  por  los  Godos  , reynaa- 
do  el  Rey  Walia  , como  ates- 
tigua Idacio.  .Seis  años  des- 
pués destruyeron  los  Vánda- 
los la  insigne  Ciudad  de  Car- 
thagena  : lo  que  fue  causa  pa> 
ra  que  Toledo  empezase  á 
sobresalir  mas  que  todos  los 
Pueblos  de  su  Provincia $ por 
quanto  aminorándose  la  Ca- 
pital Civil , que  los  Cartagi- 
neses y Romanos  havian  en- 
salzado , y turbadas  las  cosas 
con  la  ultima  Persecución  , y 
entrada  de  los  Barbaros  , no 
havia  en  toda  la  Provincia 
otra  Ciudad  que  compitiese 
M 5 coa 
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con  Toledo  Cn  la  excelencia 
de  antiguedad,y  situación;  por 
lo  que  desde  antes  de  la  irrup- 
ción de  los  Alanos  la  havian 
escogido  los  Prelados  de  Espa-. 
ña  para  tener  sus  juntas  gene- 
rales. i.ñ  ¡ 

Con  la  entrada  de  los  Go- 
- dos  , y especialmente  desde 
que  Leovigildo  puso  en  To- 
ledo su  Corre,  quedó  esta 
Iglesia  asegurada  en  el  fuero 
de  Metrópoli , como  se  deja 
dicho  : pero  también  empezó 
a padecer  la  funesta  Persecu- 
ción , de  que  se  va  á tratar.  - 

. ' ' i ; / f ✓ , . 'i  • • . 

m.¿ 

De  U Persecución  de  LeovigtU 
do  , su  origen  y progresas-, 
y del  Concilio  que  los  Chispos 
- Arianos  tuvieran  en  To¡cdoy\ 
con  otras  cosas  na-  ■> 
t obles,  ¡ 

-25  \ L punto  que  Tole? 

±\.  do  se  hizo  Corte 
del  Godo  Leovigildo  , empe- 
zó á padecer  ía  funesta  y cruel 
Persecución  que  movió  con- 
tra todos  los  Gatholicos  la 
ceguedad  de  aquel  Rey , obs- 
tinado en  los  errores  de  Ario: 
y como  esto  pertenece  á lo 
Sagrado , y empezó  hallándose 
en  Toledo  Leovigildo,  convie- 
ne dejarlo  desde  ahora  preve- 
nido en  general  , para  que 
después  se  recoja. lo  que. to- 


ca en  particular  á cada  Iglesia: 

26  Comunmente  se  aneja 
esta  Persecución  al  año  580. 
en  que  corría  el  XII.  del  Rey- 
nado  de  Leovigildo  : pero  es-* 
to  no  se  debe  entender  de  suer-i 
te  que  hasta  enronces  no  se 
hallase  el  Rey  declarado  con- 
tra los  Carholicos  , sino  que 
en  aquel  tiempo  empezó  lo 
mas  vivo  de  la  Persecución. 

27  Que  antes  de  aquel  año 
ya  perseguía  Leovigildo  á los 
que  no  seguían  sus  errores» 
consta  por  S.  Isidoro  , al  tra- 
tar de  la  vida  del  Biela  rense* 
donde  afirma  , que  por  die¿ 
años  le  estuvo  el  Rey  persi-* 
guiendo  : y como  en  el  añó 
586.  ce  ó la  Persecución  con 
ía  muerte  de  Leovigildo  , se 
infiere  , que  empezó  la  del 
Biclarensc  en  el  576.  y asi  no 
se  debe  señalar  ci  principio 
de  la  Persecución  » recurrien- 
do al  año  580.  ( ni  al  779. ) si- 
no en  quantomira  a la  mayor 
fuerza  , que  empezó  desde  el 
5 79-  en  adelante. 

28  Siempre  fue  Leovigil- 
do tenaz  en  el  error  en  que 
se  havia  criado  > pero  no  cons- 
ta que  se  declarase  persegui- 
dor de  los  Cathoiicos  hasta 
que  casó  con  la  viuda  del 
Rey  Athanagildo  » llamada 
Gosvintba  , ó Gosisvinta.  , ma- 
la hembra que  no  solo  era 
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tuerta  en  la  vista  corporal , si- 
no ciega  en  el  error  Ariano , y. 
y declarada  enemiga  de  la  Re- 
ligión Catholica.  A esta  atri- 
buye el  Turonense  la  raiz  de 
los  males : y como  este  casa- 
miento se  hizo  según  el  Bicla- 
rense  en  el  año  569.  debemos 
tomar  de  aquí  el  principio  de 
la,  tempestad  que  luego  des- 
cargó tan  reciamente  sobre 
las  haciendas  y vidas  de  los  Ca- 
tholicos  de  todos  sus  dominios. 

19  El  tiempo  y la  ocasión; 
en  que  Gosvintha  arrojó  de 
si  el  fuego  que  no  cabía  en 
su  enemigo  pecho , fue  princi- 
palmente en  el  año  57 9.  en 
que  S.  Hermenegildo  casó  ion 
Ingunde  , ó Ingunrha , hija  de 
Sigeberto,  (Rey  de  Metz  y 
Borgoña)  y de  Brunechilde. 
Esta  Brunechilde  era  hija  de 
Gosvintha  en  < las  primeras 
nupcias  con  Athanagildo  : y 
por  tanto  Ingunde  ( muger  dé 
S.  Hermenegildo)  era  nieta 
de  Gosvintha  , como  escribe 
Fredegario  } pero  nada  pa- 
cienta en  el  error,  pues  era 
tan  firmemente  Catholica , co- 
mo su  abuela  Ariana.  Valién- 
dose Gosvintha  de  las  armas 
del  poder  de  Rey  na  , y del 
vinculo  de  la  sangre  , se  em- 
peñó en  pervertir  á la  nieta, 
empezando  por  el  perverso 
intento  de  rebautizarla  , y 


propasándose  á maltratada 
indignamente  , al  ver  que  la 
Princesa  estaba  firme  en  la  Fe, 
y que  no  condescendía  á la 
impiedad.  De  este  modo  , y 
con  tan  grave  opo>icion  de 
voluntades,  reynaba  una  guer- 
ra continua  en  el  Palacio* 
Leovigildo  desde  que  por 
muerte  de  su  hermano  Liuva 
se  halló  dueño  de  todo  el  do- 
minio de  los  Godos,  quiso  ase- 
gurar el  Cetro  en  sus  dos  hi- 
jos, ( Hermenegildo,  y Recare- 
do)  haciéndolos  compañeros 
en  el  Reyno , como  de  hecha 
se  efeduó,  según  el  Biclarenser 
en  el  año  V.  de  Leovigildo,  que 
concurrió  con  el  573-  de  Claris» 
to.  Viendo  luego  la  disensión 
domestica  entre  la  muger  de  su 
hijo , y la  malvada  abuela , de- 
terminó que  se  dividiesen  las. 
familias  y dando  para  esto  á 
Hermenegildo  una  parte  del 
Reyno,  que  según  la  narración 
del  Biclarense  fue  Sevilla  con 
todas  sus  dependencias. 

30.  Algunos  citan  á S-  Gre- 
gorio Turonense  , para  el  fin 
de  que  la  Corte  de  S.  Herme- 
negildo fue  Merida.  Mas  yo 
solo  hallo  , que  en  el  lib . 5. 
n.  3 9.  dice , que  les  señaló  uua 
de  sus  Ciudades , sin  expresar 
el  nombre.  En  el  lib.  6.  num. 
18.  añade  , que  Leovigildo  se 
apoderó  de  Merida : pero  esr 
M4  to 
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to  .solo  'prueba  , rque  una  de 
las  partes  del  dominio  de  S.< 
Hermenegildo  .fuese  aque- 
lla Ciudad  , ó que  esta  se  de- 
claró  por  el  Partido  del  San- 
to, luego  que  empezó  la  guer- 
ra contra  el  Padre  ; en  cuya 
suposición  huvo  lugar  para 
que  Leovigildo  redugese  a 
Metida  á su  Dominio  , sin  que 
esta  fuese  Corte  de  ..su  hijo; 
pues  en  el  Turonense  no  se 
halla  testimonio  que  lo  apo- 
ye, y sabemos  por  ci  Aclá- 
rense que  S.  Hermenegildo  se 
hallaba  en  Sevilla  , quando 
empezó  la  guerra.  .A  vista  de 
lo  qual  solo  podemos  decir 
que  Sevilla  era  'su  Corte , y no 
Metida , ¡pues  para  esta  no  se 
halla  bastante  fundamento.  : 

- 51  Divididas  pues  las  Cor* 
tes  de  Leovigildo  y su  hijo,: 
fue  fácil  la  oposicioD  de  una 
con  otra  , por  quanto  las  vo- 
luntades estaban  muy  aver- 
sas eu  la  maxima  principal  de 
Religión : Leovigildo  y Gos- 
vintna  ciegos  en  el  error  Aria- 
no  : Hermenegildo  , Ingun- 
de  , y la  parte  mayor  del 
Reyno  , todos  Catholicos , do- 
loridos del  engaño  de  los  Go- 
dos , y por  tanto  muy  dis- 
puestos para  seguir  el  Partí-, 
do  del  Rey  que  levantase  la 
Vandera  de  Jtsu  Christo.  Es- 
ta la  cnarboió  luego  Hcrme*. 


negildo , porque  separado  del 
Palacio  de  los  hereges  , y 
puesto  en  una  Ciudad  como 
Sevilla,  donde  presidia  el  ín- 
clito Doftor  San  Leandro, 
huvo  oportunidad  para  que 
juntándose  la  Predicación  del 
Santo  con  las  domesticas  perJ 
suasiones  de  la  Reyná  Catho-' 
lica  Ingunde , muger  del  Jo- 
ven Rey  Hermenegildo , obra-; 
se  con  prontitud  la  gracia  del 
Espíritu  Santo  para  convertirá 
le,  y que  se  declarase  por  la  Fe. 
■-32  S.  Gregorio  TurOnensé 
atribuye  la  conversión  á la» 
persuasiones  de  Ingunde , di- 
ciendo i que  desde  la  sepa-i 
ración  de  las  Familias  no  ce-^ 
so  de  instar  á Hermenegildo- 
para  que  se  hiciese  Catholi- 
co.  Algunos  otros  Franceses 
mencionan,  también  á sola1 
Ingunde  como  instrumento1 
de  aquella  conversión.  Pero1 
S~  Gregorio  Magno  expresó 
únicamente  la  predicación  de 
S.  Leandro , como  también  el 
Chronieon  Anonymo  , que 
se  halla  en  el  Tom.  3;  de  los 
Monumentos  Eclesiásticos  de 
la  edición  de  Ba  nagc,  part.  2. 
pag.  241.  Cbildebcrtus  soro- 
ma tUiim  Ingundatn  Hernnn- 
gildo  1 Lcvigildi  Hápanurum 
Regii  filio  in  matrimoniar//  de- ' 
dit : quem  pater  ipsius  , eo  qi  ci 
ad  pradicationem  Leaüdrt  Jipi*» 
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copi  Hispaniensis  ( leo  Hispa-  Córdoba , y Merida ; y de  es-* 
lensis ) ad  fidem  convcrsus  es¡ct‘.  te  modo  por  principio  de  Reí 
in  ipso  Pase hali  dic  securi  per-  lición  empezó  una  guerra  Ci- 
cussit  : pro  quo  C bildthertus  vil , que  aumentó  la  persecu- 
bellum  adversas  Hispanos  ge-  cion  de  Leovigildo  contra  los 
rtns  eorum  acies  superávit.  Yo  Cathoücos  , y contra  el  Rey 
creo  que  unos  y otros  dicen  su  hijo.  El  origen  de  todo  se 
bien  , pues  asi  Ingunde,  co-  atribuye  en  el  Biclarense  ai 
mo  S.  Leandro  concurrieron  Gosvintba  , diciendo  , que  por 
al  efé&o , según  prueban  los  facción  de  esta  no  solo  se  hi- 
íestimonios  alegados  : y ex-  zo  fuerte  Hermenegildo  en 
presamente  atribuye  á los  dos  Sevilla  , queriendo  prevale- 
cí logro  de  la  Conversión  Hu-  cer  contra  su  Padre  , sino  que 

fo  Monge  Vitdunense  , Abad  atrajo  á su  Partido  á otras 
laviniacense  , en  su  Chroni-  fortalezas  y Ciudades.  * Yo* 
con  , llamado  Virdunense  , y tengo  vehemente  sospecha 
Flaviniacense  , que  publicó  de  que  en  esto  hay  errara» 
Labbe  en  elTcm.i.de  laNueva  poniendo  á Gosvintba  en  lu-* 
Bibliotheca  de  M*  s.  en  cuya  gar  de  Inguntba , ó Ingunde* 
pag.  g?.'  se  lee  : Cbildebcrtus  pues  de  ambos  modos  sue- 
Rex  sororcm  suam  Hermini-  le  variarse  esta  dicción  , al 
gildo  Wisigotborum  Regís  jilio  modo  que  algunos  ponen  Red 
tradidit , cujas  hortatu  & Lean-  cesvindo  en  lugar  de  Recesvina 
dri  Hispalensis  Episcopi  predi-  tbo  i y aun  en  el  Epitome  de 
ratione  ad  jidem  Cbristi  con-  Fredegario  , que  Du  Chesne 
versas  est.  pone  en  el  Tom.  i.  de  los  Es-* 

.•33  Declarado  pues  Her-  critores  Coetáneos  pag.  73&Í 
menegildo  Catholico  , y de-  se  lee  Sedegundc , lo  que  prue- 
seando  los  Pueblos  sacudir  el  ba  la  variedad  de  los  Mss.  so- 
yugo de  los  hereges  Arianos,  bre  el  nombre  : y á vista  de 
se  aplicaron  á su  favor  contra  la  cercania  de  las  voces  ln- 
Leovigildo  muchas  Ciudades  guntba , y Gosvintba,  no  hay 
principales  , como  Sevilla,  que  estrañar  que  se  pusiese 
< • un» 

, * Hermenegildos  fiílione  Gosvintba  Regina  tyrarinidem 
assumens  in  Hispáis  Givitate  rebellione  falla  recluditur  , 
alias  Civitates  , atqae  Gaste  lia , secum  contra  Pstfrem  rebe  Haré 
faat.  Biciar:.  an.  3.  Tib.  ; < - * '*  ~í: 
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una  en  lugar  de  otra , espe- 
cialmente quando  en  el  mis- 
mo Chronicon  del  Biclaren- 
se  se  lee  otras  veces  Gosvin- 
tha , como  enemiga  de  los 
Catholicos , y no  se  mencio- 
na Inguntha-  Esto  da  lugar  á 
que  algún  copiante  escribie- 
se Gosvintba  ; siendo  asi  que 
no  debe  adoptarse  tal  voz,  sino 
la  de  Ingunde  , ó Inguntha. 

34  La  razón  es  , porque 
el  Biclarense  dice  , que  por 
facción  de  la  Reyna  preten- 
dió el  hijo  el  Principado  con- 
tra el  Padre  , rebelándose  , y 
haciendo  rebelar  á otros  : lo 
que  no  puede  atribuirse  á la 
malvada  Gosvintha , porque 
esta  no  se  pudo  poner  á fa- 
vor del  Catholico  , siendo 
tan  ciega  Ariana.  Y fuera 
del  motivo  de  Religión  , ur- 
ge el  político  : porque  nadie 
se  podrá  persuadir  á que  sien- 
do muger  de  Leovigildo  , y 
madrastra  de  Hermenegildo, 
pretendiese  el  Señorío  gene- 
ral de  España  para  este  , des- 
pojando de  él  á su  marido; 
pues  esto  fuera  perder  ella 
la  Corona  , lo  que  solo  cabe 
en  conspiración  agena  , y no 
en  los  intentos  de  quien  rey- 
na. Diciendo  pues  el  Bicla- 
rensc  , que  por  facción  de  la 
Reyna  se  rebeló  el  hijo  con- 
tra el  Padre  , no  podemos 


atribuir  esta  conspiracioh  ¿ 
Gosvintha  , muger  de  Leo- 
vigildo , si  no  á Inguntha , que 
por  serlo  de  Hermenegildo, 
y ambos  ya  Catholicos , de- 
searian  prevalecer  contra  los 
enemigos  de  la  Fe. 

35  Ambrosio  de  Morales 
entendió  la  locución  del  Bi- 
clarense de  un  modo  que  , si 
tuviera  firmeza  , pudiera  sos^ 
tenerse  el  nombre  de  Gosvin- 
tha ; pues  dijo  que  el  Prin- 
cipe se  levantó  contra  su 
Padre  por  facción  de  Gosvin- 
tha , esto  es,  por  la  perse- 
cución que  movió  contra  In- 
guntha , y por  haver  -encen- 
dido á Leovigildo  contra  el 
hijo.  Pero  esto  no  parece 
adoptable , á vista  de  que  el 
nombre  de  facción  no  se  pue- 
de aplicar  á quien  da  la  oca- 
sión del  rebelión  , sino  á quien 
le  mueve  y sostiene  ; en  cuya 
conformidad  escribe  el  mis- 
mo Bidarense  (en  el  año  2. 
de  Ju'tino , y en  el  7.)  que 
por  facción  de  Sophia , y de 
la  muger  de  Alboino , se  hi- 
cieron unas  acciones  las  qua- 
les  fueron  movidas  por  las 
mismas  Reynas , y no  pred- 
samente  ocasionadas  ; esto 
es  , solicitadas  por  ellas , y no 
por  otros  con  motivos  que 
ellas  les  diesen.  Esto  es  lo 
que  yo  digo  que  no  puede 
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aplicarse  á Gosvintha  en  la 
ocasión  presente  : porque  es 
contra  la  naturaleza  , que 
una  muger  reynante  instigue 
á otro  para  que  se  rebele  con- 
tra su  misma  Corona , como 
sucedería  en  este  lance  ; pues 
solo  Ingunrha  , y no  Gosvin- 
tha era  la  que  havia  de  rey- 
nar , si  el  Partido  de  S.  Her- 
menegildo prevaleciese : y asi 
)el  texto  del  Biclarense  pa- 
rece se  debe  corregir  , po- 
niendo faSltone  Inguntba  don- 
de se  lee  Gosvintha.  De  las 
Voces  de  tiranía  y rebelión 
que  aplica  á S.  Hermenegil- 
do , trataremos  al  dar  el  Chro- 
nicon  del  Bielarense  alustra- 
do err  el  Tomo  siguiente. 

3 6 Supuesta  pues  Ta  Con- 
versión de  S.  Hermenegildo 
por  la  Predicación  de  S.  Lean- 
dro y por  las  persuasiones  de 
Inguntha  , solo  á esta  , y al 
zelo  de  las  Ciudades  Catho- 
licas  debemos  atribuir  que 
el  hijo  se  declarase  contra  el 
Padre.  Gosvintha  , que  no 
tuvo  iníiujo  en  aquellos  in- 
tentos , le  tuvo  principalísi- 
mo en  la  persecución  que 
Leovigildo  movió  con  mas 
fuerza  en  este  lance  j pees 
como  afirma  el  Turonense, 
luego  que  Leovigildo  supo  la 
Conversión  de  su  hijo  , em- 
pezó á buscar  modos  de  per- 


seguirle no  solo  á el , sino  a 
todos  los  Catholicos,  siendo 
la  raiz  de  esta  persecución 
la  malvada  Gosvintha  : Ca- 
put  bujus  sceltris  Gosvintha 
fuit.lib.  5.  tj.39.  Según  esto  el 
origen  de  la  guerra  fue  la  opo- 
sición de  Religión  : el  progre- 
so fue  mezclado  con  la  linea 
Civil  , atrayendo  S.  Herme- 
negildo á su  Partido  no  solo  k 
diversas  Ciudades,  sino  pro- 
curando el  auxilio  de  los  Im- 
periales , aunque  estos  no  cor- 
respondieron al  deseo.  De  es- 
te modo  encrudeciéndose  de 
dia  en  dia  los  ánimos , creció 
la  discordia  en  lo  civil  y en 
lo  Eclesiástico , desde  el  año 
57 9.  en  que  el  Biclarense  po- 
ne la  sublevación  de  Herme- 
negildo. El  Turonense  seña- 
la el  auge  de  la  persecución 
de  los  Catholicos  en  el  año 
quinto  de  Childeberto  , qud 
concurrió  con  el  580. 

37  En  una  Inscripción  no¿ 
table , que  en  el  año  1 669.  se 
descubrió  en  Alcalá  de  Guaday- 
ra  , y hoy  existe  en  la  Cartuja 
de  Sevilla,  se  expresa  esta  per- 
secucion,contrayendo!a  al  año 
2.  del  Reynado  de  S.Hermene- 
gildo ; lo  que  es  muy  de  obsen- 
var,  por  saberse,  que  efeftiva- 
mente  reynaba  el  Santo,  y que 
se  contaba  ya  el  año  2.  > de  su 
Reyno.  Dice  asi  ia  Inscripción: 

Aquí 
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, í IN  N°MINE  mn\  ANNo  FE11CITER 
SECVNDO  REGNI  t>0MNI  NoSTRI  ERMINI 
CJLD1  REGIS  QVEM  PERSEQVITVR  GENE 
fOR  SVS  t>oM  (RViqifS  RE*  IN  CIB1TA 
TE  ISPA  fcVTIMONE 


;Aqu¡  ves  claro , contrahido  el 
suceso  , al  año  segundo  del 
Kcynado  de  S.  Hermenegil- 
do: y aunque  el  Bidarense  di- 
ce , que  Lcovigildo  hizo  con- 
sortes en  el  Reyno  i sus  dos 
hijos , Hermenegildo  , y Re- 
carcdo  , no  podemos  decir, 
fltte  en  el  año  en  que  rcñere 
esto , se  empezasen  á contar 
los  del  Reynado  de  . Herme- 
negildo , porque  ni  se  havia 
casado  en  ronces,  (esto  es , en 
el  año  773.  ) ni  huvo  opo- 
sición en  algunos  años , ni  se* 
parición  de  Cortes.  Por  tan- 
to debemos  recurrir  al  año 
en  que,  según  el  Bidarense, 
dió  Leovigiído  parre  de  sus 


Estados  á S.  Hermenegildos 
que  fue  en  el  579.  Entonces 
se  empezaron  á contar  los 
años  del  Reynado  del  Santo» 
y en  el  siguiente  (580)  en  que 
se  contaba  año  segundo  , se 
puso  esta  Inscripción  , en  la 
parte  superior  de  una  puer- 
ta , pues  tiene  la  Piedra  co- 
sa de  dos  varas  de  largo  , y 
dos  agugeros  , como  de  qui- 
ciales , á distanda  de  una  va- 
ra entre  los  dos  : y por  ser 
tan  larga  la  piedra  » contie- 
ne en  solos  tres  renglones  las 
letras  que  aqui  damos  en  mas, 
por  acomodarlas  á la  plana* 
El  modo  con  que  está , es  el 
siguiente. 


Íh  nomine  Domini.  Anno  feliciter  secundo  regni  Dom 
ni  nostri  Erminigidi  Regis  , qtiem  persequitur  genetor 
SU,  Dom  Liuvigiidtu  Rcx  in  abítate  

1 Ex- 
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38  Expresaron  pues  la  según  el  Turonense  , empe* 
guerra  que  el  Padre  hacia  al  zó  á desterrar  á las  Personas 
hijo  , dándola  el  nombre  de  mas  sobresalientes  , confis- 
persecuaon  , por  quanto  la  car  las  haciendas , llenar  las 
raiz  de  todo  fue  la  contra-  Cárceles  , dejarles  morir  de 
riedad  de  Religión.  Estaba  hambre  , y quitar  á otros  la 
ya  San  Hermenegildo  en  Se-  vida  con  diversos  tormentos, 
villa  , como  parece  que  in-  de  suerte  que  toda  España 
dica  el  nombre  de  la  Ciu-  era  Theatro  de  una  Persccu- 
dad  ispa  , y algo  mas  pu-  cion  muy  funesta.  * EL  Biela-  * 
dieramos  explicar  , si  estu-  rense  , al  hablar  de  la  Paz 
viera  perceptible  la  ultima  que  se  siguió,  dice  que  havian 
dicción.  No  falta  quien  lea  precedido  muchas  muertes  y 
Du¿li  Alone , esto  es  , llevado  estragos  de  Catholicos  é iro- 
¿ Alicante.  Pero  si  estuviera  centes  : Pott  langas  Catbol/cc- 
alli , no  digera  , que  le  perse-  rum  ncccs  , atque  innocentium 

?uia  en  ¡a  Ciudad  de  Sevilla,  strages.  A vista  de  esto  debe- 
'ambien  hay  quien  lea : Duéli  mos  reconocer  , que  en  To- 
Aione  , barbarismo  equivalen-  ledo  (donde  el  Rey  residia) 
te  á Duce  Alone . Pero  los  ca-  y en  casi  toda  España  havria  ' 
ra&eres  no  permiten  leer  Du-  muchos  Confesores  y Mar- 
ee : ni  esta  voz  es  de  las  estra-  tyres  , aunque  no  se  con- 
ñas , que  no  pudiera  ofrecerse  serva  la  memoria  de  sus  nom- 
al  compositor  de  la  Inscrip-  bres  y particulares  circuns-* 
cion  , si  quisiera  usar  de  ella,  tancias. 

El  Rey  Leovigildo  no  levan-  39  Viendo  el  Rey  Leo- 
fó  prontamente  Egercito  con-  vigildo  , que  los  puntos  de 
fra  el  hijo , esperando  á ver.  Religión  le  quitaban  Vasa- 
si  le  podia  pervertir  con  ar-  líos , y aumentaban  el  Paró- 
te , con  amenazas  , ó con  do  de  su  hijo , ideó , antes  de 
terror  del  estrago , que  ha-  tomar  las  Armas  contra  este,1 
cia  en  los  Catholicos  ; pues  ver  si  podia  desarmarle  con 

la 

* Magna  eo  anno  in  Hispaniis  perse  cutio  fuít , mu  It  i que  exl- 
liis  dati  , facultatibus  privad  , fame  decotii  , earcere  manci- 
pad , verberibus  adfefli , ac  diver  sis  suppliciis  trucidati  sunt. 
Caput  queque  buius  sceleris  Gosvintba  fuít.  Turón,  lib.  y. 
Hist.  Franc.  uun.  3?.  al  3$.  ...  - •» 
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la  astucia  de  suavizar  algo  los 
errores  de  su  Seda , que  eran 
los  que  aminoraban  su  Par- 
tido. Para  esto  convocó  á 
Toledo  á los  Obispos  Arla- 
nos : y viendo  lo  mal  que  les 
parecia  á los  Catholicos  la 
audacia  de  rebautizar  á los 
que  de  nuestra  Religión  pa- 
* saban  á su  Seda  , resolvie- 
ron en  su  Sinodo , ó Conci- 
liábulo , que  de  allí  adelante 
no  se  hiciese  tal  cosa  , sino 
que  precisamente  fuesen  ad- 
mitidos por  la  impc-icion  de 
las  manos  , y por  la  comu- 
nión , dardo  gloria  al  Padre 
por  el  hijo  en  el  Espíritu 
Santo  , como  escribe  el  Bicla- 
rense  cu  el  año  XII.  de  Leovi- 
gildo,  que  concurrió  con  el 
580.  de  Chrisro.  Con  la  astu- 
cia de  estas  voces ; y añadien- 
do premios  y promesas  pa- 
ra los  que  abrazasen  su  sen- 
tir , fiie  notable  la  guerra  que 
nos  hizo  5 pues  según  el  mis- 
mo Biclarense  muchos  de  los 
Catholicos  apostataron  , mo- 
vidos de  la  codicia  y ambi- 
ción. 

40  Añade  el  Turoncnse, 
que  el  Rey  dúcurrió  otro  mo- 
do de  perseguir  la  Fe  , dicien- 
do , que  ya  estaba  persuadi- 
do á que  Jesu  Chrisro  era 
Dios  consubstancial  al  Pa- 
dre } pero  que  el  Espíritu 


Santo  no  era  Dios  , porque 
no  hallaba  ningún  Escrito 
que  lo  dígase.  Con  estas  va- 
riedades , astucias  , y prome- 
sas pervirtió  á muchos  , no 
solo  de  la  Plebe  , sino  aun  del 
Orden  Sacerdotal , como  in- 
dividualiza S.  Isidoro  en  la 
historia  de  los  Godos  , ha- 
blando de  Vicente >,  Obispo  de 
Zaragoza  , en  la  vida  de  Leo- 
vigildo  : y añade , que  á los 
Prelados  mas  constantes  los 
desterraba  , quitando  á las 
Iglesias  no  solo  los  Privile- 
gios , sino  las  Rentas.  Entre 
todas  parece  que  seria  de  las 
mas  afligidas  la  Santa  Iglesia 
de  Toledo , y su  Prelado  Eu- 
pbemio  , que  la  gobernaba 
por  entonces  : pues  siendo 
este  Catholico  , y residien- 
do alli  el  motor  de  la  Perse- 
cución, es  preciso  reconocer 
que  el  furor  empezaría  á ce- 
barse en  lo  mas  immediato, 
empezando  por  el  Pastor  para 
disolver  el  Rebaño.  Lo  mis- 
mo digo  en  orden  á los  bie- 
nes de  la  Iglesia  ; pues  el  la- 
drón que  extiende  su  avari- 
cia á los  Templos  distantes, 
empezaría  codiciando  lo  que 
estaba  mas  cerca. 

41  En  medio  de  esta  per- 
turbación se  mantenian  los 
Catholicos  de  España  con  el 
thesoro  de  la  Fe,  que  el  Ty- 

ra- 
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rano  no  podía  quitarles , por  del  otro , como  se  va  á 
mas  que  hacia  el  tiro  á las  plicar. 
vidas  y haciendas  , no  solo  §•  IV. 

de  los  Prelados , sino  de  los 

Magnates  , como  añade  S.  De  la  Conversión  de  los  Godosy 
Isidoro.  El  Turonense  , que  Paz.  de  la  Iglesia  en  sus  Domi - 
vivía  por  entonces  , refiere  nios  , y Consagración  de  la  Ca- 
que al  volver  á Francia  los  tbedr al  de  Toledo.  Vindicase  la 
Legados  de  Cbilperico  , atesti-  Villoría  que  contra  los  Francc- 
guaron  la  firmeza  de  la  Fe  de  ses  obtuvo  Recaredo  yy  que  y, 
nuestros  Españoles  , diciendo  Gregorio  M.  no  injiuyó  en 
que  la  guardaban  con  puré-  la  Conversión  de 

za  , no  obstante  los  errores  ’ los  Godos. 

de  los  Godos  : Cbristiani , qui 

nunc  apud  Híspanlas  commo-  43  "A  /f  Uerto  el  Rey  Leo- 
rantur  , Catbolicam  fidem  in-  J.VJ.  vigildo  en  el  año 
tegre  servant  , ¡ib.  6.  n.  18.  j8<5.  le  sucedió  su  hijo  Reca- 

42  El  mismo  Rey  S.  Her-  redo  afín  de  Abril,  ó prime- 
menegildo  la  defendió  hasta  ros  de  Mayo  de  aquel  año, 
dar  la  vida  por  ella  en  el  año  como  se  deja  expuesto  en  el 
5 ^ 5 i en  que  el  Padre  , olvida-  tomo  2.  pag.  164.  Era  enton- 
elo de  serlo , le  mindó  dego-  ces  Ariano  como  el  Padre: 
llar.  No  por  eso  cesó  la  per-  por  lo  que  se  unió  con  la 
Secucion  5 manteniéndose  el  Madrastra  Gosvintha  , miran- 
Rey  en  su  impiedad  , y los  dcla  como  Madre , según  es- 
Catholicos  en  su  constancia^ ‘'•'cribe  el  Turonense  en  la  en- 
ha ta  el  año  5 í<5.en  que  muer-  trada  del  libros  Duró  esta 
to  Leovigildo  , empezó  á rey-  unión  muy  poco : porque  con- 
nar  su  hijo  segundo  Recare-  vertido  el  Rey , y obstinada 
*do : el  qual  degenerando  gfo-  la  Reyna  , no  solo  no  con-t 
liosamente  de  lo  que  vió  en  cordaron  en'ios  Dogmas , pe- 
Cl  Padre  , y hermanándose  ro  ni  en  lo  Politico  , propa- 
con  S.  Hermenegildo  , con-  sandose  ía  infiel  é ingrata 
fesó  la  misma  Fe : y de  este  Viuda  , á conspirar  cor.trá 
modo  la  persecución  que  em-  la  vida  del  Catholico  Rccá- 
pezo  por  la  conversión  del  redo,  como  testifica  el  Biela- 
uno  , cesó  convertida,  en  rense.  'J  •"*  •'  : ■ • •*  C 

bienes  por  la  conversión  ' 44  AI  morir  Leovigildo 
* 1 en- 
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jCncargó  á S.  Leandro  que  hi-  indefinido  numero  de  días» 

«riese  con  Recaredo  otros  tan  le  declara  el  Biclarense  , di- 
buenos  oficios  como  los  que  ciendo  , que  á los  diez  me- 
havia  hecho  con  su  hermano  se s de  su  Reynado  ya  se  ha-  , 
Hermenegildo , por  causa  de  liaba  Catholico  : Primo  regni 
haver  llegado  á conocer  , que  sui  armo  mense  décimo  Catbo- 
la  Religión  Catholica  era  la  licut  Deo  juvantc  tfficitur : y 
verdadera  , como  afirma  S.  haviendo  empezado  á reynar 
Gregorio  M.  en  sus  Diálogos  cerca  del  fin  de  Abril , se  in« 
fib.  3.  cap.  3 1.  San  Leandro  no  fiere  , que  la  Conversión  fue 
se  descuidó  en  lo  que  tanto  por  Enero  del  587.  ó á fin  del 
deseaba:  y tuvo  tan  buen  efee-  Diciembre  del  5 85.  si  el  mes 
to  su  zelo  , que  i pocos  dias  décimo  se  * entiende  en  su 
después , ya  se  hallaba  Catho-  principio  , como  parece  que 
Eco  Recaredo , como  el  mis-  se  debe  entender  según  el 
mo  Rey  declaró  á los  Padres  Continuador  de  Mario  Aven- 
del  Concilio  tercero  Toleda-  tícense  , (que  escribía  en  el 
no  en  el  Pliego  que  les  dió  so-  ano  624.)  el  qual  menciona  la 
bre  su  Conversión : Non  muí-  guerra  entre  Lcovigildo  , y 
tos  pott  decesíum  genitoris  nos-  su  hijo  , y la  Conversión  de 
tri  dies , &c.  Este  corto , pero  Recaredo  en  esta  forma: 

Armo  VII.  Ti.  Aug.  India.  IV. 

Gothi  sub  Ermencgildo  LeubcgiJdi  Regis  filio  bifaric  di  vis  i mutuar 
cade  vast.mtur. 

v Indi¿}.  V. 

Maurtcius  annis  xxi.  , , 

Sucvi  d Leubegildo  Rege  obtenti , Gothis  subjiciuntur. 

] . . ..  India.  VI. 

Gotbi  Recarido  Rege  intendente , d Pide  Catholica  revertuntuf 
(leo  ad  fidera „ &c.)  • > 

Sin  reparar  en  las  Indicciones,  vigildo  , se  infiere  que  la  Con- 
tri en  el  año  Imperial , consta,  versión  fue  (según  aquel  Au- 
que  pone  la  Conversión  de  tor)  en  el  mismo  año  en  que 
Recaredo  en  el  aqo¡, siguiente  falleció  Leovigildo  , esto  es,  • 
á la.sugecion  de  los  Suevos:  en  el  primero  de  Recaredo, 
y haviendo  sido  esta  en  el  an-  que  corresponde  al  fin  de  Di- 
teccdentc  a la . muerte  de  Leo-  cicmbrc  del  año  5 85, 

'■  ‘ Pe 
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4:3  De  paso  se  ha  de  no- 
tar, que  aunque  pone  la  guer- 
ra de  Lcovigildo  con  su  hijo 
Hermenegildo  en  el  año  an- 
tes de  la  sugecion  de  los  Sue- 
vos , esto  es , en  el  584.  se  ha 
de  entender  esto  de  la  fuerza 
de  la  guerra , no  del  princi- 
pio real  y verdadero , que  se 
debe  tomar  desde  el  casa- 
miento de  S.  Hermenegildo, 
(año  de  579.)  desde  el  qual 
procuró  el  Padre  disuadir  al 
hijo  con  arte  y con  blandura, 
añadiendo  la  astucia  del  Con- 
ciliábulo de  los  Obispos  de 
$u  Seda  en  Toledo , como  se 
deja  dicho.  Viendo  que  la  in- 
dustria no  alcanzaba , se  valió 
de  la  fuerza  , juntando  Eger- 
citoen  el  año  382.  y sitiando 
en  el  siguiente  á Sevilla , ayu- 
dado de  Miro  , Rey  de  los 
Suevos.  Duró  el  Sitio  hasta  el 
año  584.  en  que  Leovigildo 
se  apoderó  de  la  Persona , y 
Dominios  de  su  hijo:  y en  el 
siguiente  (585.)  conquistó  la 
Galicia.  A vista  de  esto  (que 
es  del  Biclarense)  se  infiere, 
que  la  guerra  Civil  de  los 
Godos  atribuida , en  el  Chro- 
nícon  citado , al  año  antes  de 
la  conquista  de  Galicia,  no 
empezó  en  aquel  año  , sino 
que  entonces  era  lo  mas  vivo: 
y á los  dos  años  después  fue 
la  conversión  de  Recaredo, 
Tom.V. 


contando  estos  dos  años  no 
completos , sino  de  modo  que 
el  dia  de  la  conversión  inci- 
diese en  el  fin  del  586.  en 
que  si  viviera  Leovigildo , hu- 
viera  contado  dos  años  mas 
que  en  el  antecedente  á la 
conquista  de  Galicia. 

4 6 El  Chronicon  de  Fre- 
degario  (que  se  pone  por 
Apéndice  de  San  Gregorio 
Turonense)  pone  la  Conver- 
sión de  Recaredo  en  d año 
siguiente  al  de  la  muerte  de 
su  padre.  El  Continuador  de 
Mario  Aventiceme  la  aneja  al 
año  1.  de  Recaredo  , señalán- 
dola en  el  siguiente  á la  ren- 
dición de  los  Suevos.  Todos 
dicen  una  misma  cosa  : con- 
sistiendo la  material  distinción 
en  las  diversas  Epocas  que 
usan  , de  Indicciones  , años 
de  Emperadores  , y de  Re- 
yes , que  abrazan  y concur- 
ren con  dos  de  los  julianos  y 
usuales.  La  puntualidad  de- 
be tomarse  del  Biclarense, 
que  señala  el  mes  décimo  del 
primer  año  de  Recaredo:  y 
como  lo  mas  autorizable  es, 
lo  dicho  en  el  tomo  2.  sobre 
que  empezó  á reynar  cerca 
del  fin  de  Abril  de  586.  cor- 
responde la  conversión  á Ene- 
ro del  siguiente. 

47  Reducido  Recaredo  á 
la  Fe , juntó  á todos  los  Obis- 

N p<* 
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pos  Arianos , haciéndoles  una 
Platica  tan  pia  y eficaz  , que 
no  fue  necesario  recurrir  al 
Poder  para  que  todos  abra- 
zasen los  Dogmas  que  ya  el 
Rey  havia  confesado.  A la 
reducción  de  los  Obispos  se 
siguió  la  de  los  Proceres , y 
del  estado  común  de  los  Go- 
dos y Suevos  > que  como  to- 
dos militaban  ya  debajo  de 
un  Soberano  , debian  vivir 
conformes  en  el  punto  prin- 
cipal de  Religión.  Logróse 
asi  sin  violencia  , como  testi- 
fica el  Biclarense  : y añade 
Fredegario  , que  el  Rey  ha- 
viendose  bautizado  sin  apara- 
to publico , y después  de  fia- 
ver  congregado  en  Toledo  á 
todos  los  Godos  Arianos, 
mandó  juntar  en  una  *casa 
•quantos  libros  tenían  de  su 
malvada  Se&a  , y poniéndola 
friego  , apagó  el  que  havian 
encendido  con  tan  mala  doc- 
trina :Eo  anno(e n el  siguien- 
te á la  muerte  de  Leovígildo) 
Riccaredus  Rex  Gotborum  divi- 
no ampie  ¿lens  Cbristianam  rcii- 
gionern  amore , prius  sccrctiui 
'■baptizatur  : post  bac  omnes  Go- 
chos , qui  tum  Arianam  seftam 
■tenebant  T’olctum  adunare  pr<t- 
eepit , & omnes  libros  Arianos 
praccpit  sibi  pr  asentar  i , quos 
■in  una  doma  conlocans  incendio 
concremari  jussit.  Esta  lección 
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resulta  de  la  edición  de  Paris 
del  año  1610.  y de  la  de  Du-- 
chesne  en  el  tomo  i.  de  los 
Escritores  Coetáneos  : y por 
todo  el  testimonio  se  infiere, 
que  esta  Conversión  del  Rey 
y de  los  Godos , con  la  Junta 
de  todos  en  Toledo , no  se  de- 
be entender  del  Concilio  ter- 
cero de  Toledo , sino  de  otra 
Junta  y abjuración  de  errores 
que  se  hizo  por  los  Godos  en 
aquella  Ciudad  tres  años  an- 
tes del  Concilio.  La  razón  es, 
porque  el  Concilio  tercero 
no  se  tuvo  hasta  el  año  IV.  de 
Rcearedo  , y pasados  tres 
años  después  de  la  muerte  de 
Leovigildo.  La  Conversión 
del  Rey , y Junta  de  los  Go- 
dos que  menciona  aqui  Frede- 
gario , fue  en  el  año  siguiente 
á la  muerte  de  Leovigildo  , y 
durante  el  primero  de  Reca- 
redo  , como  afirma  el  Bicla- 
rense : luego  esta  Junta  de  los 
Godos  en  Toledo  fue  distinta 
del  Concilio  tercero  , como 
se  apoya  también  con  el  Con- 
tinuador de  Mario  (en  las  pa- 
labras dadas)  pues  reduce  la 
Conversión  de  los  Godos  al 
año  siguiente  á la  conquista 
de  Galicia  , la  qual  conquista 
fue  en  el  año  antes  del  prime- 
ro de  Rcearedo.  Y esto  es 
muy  de  notar , por  quanto  se 
suele  confundir , asi  la  Con- 
ver- 


. fue  la  Silla  Je  Toledo:  i 


versión  de  los  Godos  , como 
su  Junta  en  Toledo , con  el 
Concilio  que  se  tuvo  tres 
años  (no  cabales)  después  de 
la  Conversión  y de  la  primera 
Junta , según  retocaremos  al 
hablar  de  aquel  Sinodo. 

48  No  ‘C  contentó  el  pia- 
doso Rey  Rccaredo  con  abju- 
rar los  errores  , y hacer  que 
todos  sus  Vasallos  imitasen 
su  egemplo , sino  que  realzó 
su  piedad , haciendo  que  se 
restituyese  á las  Iglesias  todo 
lo  que  sus  predecesores  Aria- 
nos  las  havian  quitado  y apli- 
cado á su  Fisco  : Aliena  d pr *- 
decessoribus  direpta  , & fisco 
socidta  , placabiliter  restituit , 
según  testifica  el  Biclarense: 
y añade , que  ni  aun  asi  des- 
ahogó eí  Rey  su  zelo , expli- 
cándole de  nuevo  en  fundar 
y dotar  Iglesias  y Conventos: 
Ecclesiarum  & Monasterioruin 
conditor  & ditator  cfficitur. 
S.  Isidoro  aplaude  también  la 
piedad  con  que  el  Rey  aplicó 
á las  Iglesias  los  bienes  de  que 
estaban  defraudadas  : y como 
antes  havia  desterrado  Lcovi- 
gildo  á muchísimos  Obispos, 


tuvo  Rccaredo  esta  nueva  oca- 
sión para  mostrar  su  Real  Cle- 
mencia , restituyéndolos  á to- 
dos á sus  Sillas. 

49  Logrando  ya  nues- 
tras Iglesias  sus  bienes  y la 
deseada  presencia  de  sus  Pas- 
tores , al  punto  se  aplicó  el 
Toledano  á consagrar  su  Tem- 
plo , como  efectivamente  con- 
siguió pocos  meses  después 
de  la  Conversión  del  Rey , y 
corriendo  todavía  el  compu- 
to del  año  primero  de  su  Rey- 
nado  , según  consta  por  la 
Inscripción  siguiente  : y como 
la  Conversión  fue  al  mes  déci- 
mo de  su  primer  año  , y den-> 
tro  de  este  mismo  año  se  hizo 
la  Consagración  , resulta  , que 
esta  se  efe&uó  á los  dos  me- 
ses de  convertido  el  Rey  : y- 
determinadamente  en  el  dia 
trece  de  Abril  de  la  Era 
dcxxv.  (625.)  año  de  587.  y 
dia  Domingo  , como  se  nota 
en  la  Inscripción  , y proba- 
mos en  el  tomo  1.  pag.  25.  don-* 
de  se  exhibió  para  otro  fin,' 
y ahora  la  debemos  reprodu- 
cir , por  ser  este  el  sitio  pro-  • 
prio  de  la  Piedra: 
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IN  NOMINE  DNI  CONSECRA 
TA  ECLESIA  SCTE  MARIE 
IN  CATHOtICQ  DIE  PRIMO 
ID VS  APRIUS  ANNO  FELI 
CITER  PRIMO  REGN1  DNI 
NOSTR1  GLORIOSISS1MI  FL. 
RECCAREDl  REGIS.  ERA 
DCXXV 


jo  Este  precioso  Monu- 
mento Gothico  estuvo  oculto» 
en  la  tierra  hasta- el  año  1591.. 
fln  que  quiso  Dios  sedescu-» 
briese  en  Toledo , siendo  Ca- 
nónigo , y Obrero  el  Señor 
D.  Juan  Bautista  Perez  5 el’ 
qual  sabiendo  bien  lo  que  va- 
len semejantes  thesoros , dis- 
puso colocarle  para  perpetua 
memoria  en  el  Claustro  de  la- 
Santa  Iglesia  en  la  forma  en 
que  hoy  está,,  que  es  sobre* 
una  Basa  en  que-  mandó  co- 
piar la  Inscripción  original,, 
asi  para,  que  todos  la  perci- 
ban con  mas  comodidad.,  co- 
mo para  que  nunca  se  bor- 
re tal  Memoria*  Su  antigüe- 
dad y la  excelencia  de  la  ma- 
teria tan  sagrada  , me  obligan: 
á exhibirla  en  nueva  Lamina* 
representándola  del  misma 


modo  en  que  está  , para  que 
sea  común  á todos  el  gusto 
de  tenerla.  Delineóla  pun- 
tualmente D.  Francisco.de  San~ 
ttiago  y Palomares  , de  quien 
hablé  en  los  tomos  preceden- 
tes-Toda  la  letra  es  Gothica, 
á excepción  de  la  memoria- 
de  su  descubrimiento , en  que 
se  expresa  el  año  , y Prelado 
que  presidia  entonces  en  To- 
ledo, por  las  letras  G.  Q^A. 
T.  que-  denotan  á D.  Gaspar 
Quiroga , Arzobispo  de  Toledo.. 
El  tercio  de  las  A A.  es  la  Co-- 
luna  antigua  , original  , de 
Marmol,  blanco  : el  de  BC..  es 
un  Capitel  Dorico  , de  piedra 
que  llamamos*  berroqueña» 
añadido  para*  perfección  de 
lá  Coluna : como  también  el 
DE.  que  sirve  de  basa  y pe- 
destal.. La  F.  es  medida  de  la 
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Bara  Castellana  , que  consta 
de  tres  pies  de  Castilla , ó 48. 
dedos  comunes.  La  G.  es  la 
planta  de  I9  mas  principal  de 
la  Obra.  . 

51  Por  ella  se  califica  la 
Chronologia  propuesta  sobre 
el  año  , mes,  y dia  de  la  Con- 
sagración de  aquella  S.  Igle- 
sia , juntamente  con  la  Advo- 
cación del  Templo , que  era 
de  SANTA  MARIA  , como 
se  rarifica  en.  algunos  Conci- 
lios que  se  tuvieron  alli  , y 
por  la  firma  del  Arcediano 
Gudila  , que  en  el  Concilio 
XI.  expreso  la  Iglesia  de  San- 
ta María  de  la  Sede  Real. 

. i Hallándose  d Rey  y el 
Reyno  en  esta  Paz , empezan- 
do á promover  el  bien  de  las 
Iglesias , fue  preciso  suspen- 
der los  efe&os  de  su  ardiente 
devoción  por  las  turbadones 
que  ocurrieron  en  la  linea  Ci- 
vil , movidas  por  algunos  Se- 
ñores , y Prelados , que  obs- 
tinados en  el  error  Ariano, 
empezaron  á maquinar  contra 
el  Cetro  del  Catholico  Reca- 
redo  , siendo  Gefes  de  esta 
conspiración  el  Obispo  de 
Merida , llamado  Sunna , y un 
tal  Segga.  Pero  descubierta  la 
maldad,  se  remedió  pronta- 
mente, desterrando  al  mal  Pre- 
lado , y cortando  á Segga  Jas 
manos , como  escribe  el  Bi- 

Tom.  V. 


clárense.  Y añade,  que  en  el 
año  siguiente , tercero  de  Re- 
caredo(  588.  de  Christo)  re- 
cien apagado  aquel  fuego  vol- 
vieron a encender  otro  el 
Obispo  Uldila  , y la  Reyna 
viuda  Gotvintba ; mas  descu- 
bierta la  conspiración , se  apa- 
gó con  el  destierro  del  Obis- 
po , y muriendo  la  Reyna , que 
havia  vivido  demasiado. 

52  En  este  mismo  año  tur- 
baron la  paz  publica  algunos 
malcontentos  Arianos  de  la 
Galia  Narbonense  , moviendo 
contra  Recaredo  al  Rey  de 
Francia  Guntbcramno  , ó Go- 
tberamno.  Este , deseando  que 
los  Godos  no  poseyesen  na- 
da de  la  parte  de  alia  de  los 
Pirineos  , fácilmente  se  incli- 
nó á la  invasión  : y juntando 
una  infinita  multitud  de  Fran- 
ceses , empezaron  los  mal- 
contentos Arianos  la  hostili- 
dad , quitando  la  vida  á innu- 
merables Clérigos  , Religio- 
sos , y quantos  Catholigos  ha- 
llaban , como  dice  Paulo  Diá- 
cono Emeri  tense  cap.  19.  El 
Monge  Silense  refiere  indivi- 
dualmente los  nombres  de  los 
traydores  , que  fueron  Gra - 
nista , y Vildigerio , Condes  po- 
derosos , pero  infieles  no  solo 
al  Rey  , sino  á Dios  por  los 
errores  Arianos  , en  que  ha- 
vian  sido  corrompidos  por  un 
N 3 in-. 
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infeliz  Obispo , llamado  Jtbar 
logo.  El  efe&o  , fue  que  acu- 
diendo prontamente  el  Du- 
que Claudio  y Gobernador  de 
Lusitania , logró  el  Rey  Ca- 
tholico  por  su  medio  una  Vic- 
toria tal que  según  S.  Isido- 
ro , nunca  alcanzaron  los  Go- 
dos otra  mayor , ni  igual.  El 
Biclarense  dice,  que  obró  Dios 
en  la  acción  por  parte  de  los 
Españoles  , pues  teniendo  los 
Franceses  sesenta  mil  comba- 
tientes , y el  Duque  Claudio 
trecientos  , logró  ahuyentar 
y destrozar  al  enemigo , apo- 
derándose totalmente  del 
Campo  y.dfc  todos  los  vaga-» 

fes  , por  quanto  , como  escri- 
e el  Turonense  ¡ib.  9.  «.31, 
los  Franceses  . entorpecidos 
antes  de  la  acción  en  borra- 
cheras y blasfemias  contra  los 
Godos  , (asi  se  explica  el  San- 
to) no  buscaban  mas  trium- 
pho,  después  de  ver  á los  ene- 
migos sobre  si , que  el  salvar 
la  vida,  con  la  fuga.  Fredega- 
rio  atribuye  la  perdida  del 
Ejgercito  Francés  á negligen- 
cia del  Capitán  Boson,  que  era 
su  Comandante.  Pagi  , repa- 
rando en  el  corto  numero  de 
Españoles  , no  quiere  subs- 
cribir al  Biclarense  , si  no  se 
añade  mas  gente  de  parte  de 
los  Godos : y asi  dice  que  ó 
di&ó  esto  con  demasiada  jac- 
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tancia  , ó hay  errata  en  los 
números. 

53  Uno  y otro  parece 
muy  difícil  de  persuadir  , por- 
que de  parte  de  S.  Juan  Bi- 
clarense milita  la  santidad, 
amor  á la  verdad  , integridad, 
y re&itud , con  quienes  no  se 
une  bien  una  vana  jadancia, 
opuesta  al  proprio  di&amen, 
( si  no  juzgaba  asi  el  hecho  ) 
y contraria  á la  publicidad  de 
una  acción , que  por  tan  se- 
ñalada , havia  de  ser  notoria 
á toda  Europa  ; y tan  reciente, 
que  podia  mantenerse  fresca 
la  sangre  derramada  , pues  en 
el  año  siguiente  acaba  el 
Chronicon  del  Santo  Abad. 
A vista  de  esto  no  es  creíble 
que  se  atreviese  á publicar 
tan  enorme  mentira  , ( si  lo 
fuera  ) atravesándose  en  ello, 
no  solo  el  honor,  y reputa- 
ción de  un  Ejercito  , sino  su 
propria  veracidad  , ó exacti- 
tud , quando  en  caso  de ' no 
convenir  su  narración  con 
el  suceso  , podían  redarguir- 
le  tantos  quantos  viesen  su 
Escrito , que  siendo  de  coetá- 
neo , tenia  la  razón  especial 
de  poder  ser  redargüido  por 
testigos  de  vista  : y asi  ni  Ja 
calidad  del  tiempo  , ni  la  san- 
tidad del  Escritor  , permiten 
que  admitamos  la  ja&ancia. 

54  Tampoco  se  debe  re- 
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Currir  á que  hay  yerro  en  el 
numero , pues  fuera  de  la  uni- 
formidad de  los  Códices  Mss. 
e impresos  , recurre  el  mismo 
Autor  al  cotejo  de  la  Vito- 
ria que  logró  Gedeon  contra 
los  Madiamtas  en  el  idéntico 
numero  de  trecientos  Soldados 
escogidos , como  se  lee  en  el 
libro  de  los  Jueces  al  cap.  7. 
y este  recurso , junto  con  la 
constancia  del  numero  en  el 
texto  , autoriza  que  no  hay 
errata ; antes  bien  en  lugar  de 
añadir  gente  de  nuestra  par- 
te , (como  desea  Pagi)  se  pue- 
de disminuir ; pues  yo  tengo 
unos  Mss.  del  Biclarense,  en 
que  se  lee  Vix  cum  treeentis 
viris  y como  se  verá  , quando 
le  publiquemos  ilustrado  , en 
el  Tomo  siguiente. 

, 55  Faltóle  al  Cl.  Pagi  pe- 
sar bien  las  fuerzas  de  uno  y 
otro  Egercito : porque  de  par- 
te del  Francés  debió  poner 
muchos  vicios  que  tenían  irri- 
tada la  ira  del  Señor  , robos, 
incendios  , homicidios  , sacri- 
legios , en  tanto  numero , que 
el  mismo  Rey  Gunthcramno 
se  afligió  en  el  año  585.  de  ver 
en  su  tropa  tantas  injusticias, 
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que  ni  - respetaban;  los  Tem- 
plos, ni  á los  Santos,  Como 
expresa  elTuronense,  • aña-  * 
diendo  , que  los  mismos  á 
uien  es  consultaba  el  modo 
e remediarlo^,  notaban  tan 
radicado  y connaturalizado  el 
desorden  , que  le  considera- 
ban incurable.  Gunthcram- 
no (Rey  de  Orleans)  movió 
también  la  guerra  sin  moti- 
vo justo : empezó  la  invasión 
con  la  inhumanidad  que  refie- 
re Paulo  Diácono  Emeriten- 
se , y por  oposición  á la  Fe 
Catholica.  Si  de  parte  de  tan 
mala  causa  pones  el  crecido 
numero  de  sesenta  mil  ege- 
curores , verás  que  esta  mis- 
tna  multitud  aumenta  con  sus 
vicios  y desordenes  la  ira  del 
Señor : y poniendo  de  la  par- 
te de  acá  unos  Soldados  ar- 
reglados , que  militaban  pot 
lo  honesto , bajo  un  Rey  pia- 
dosísimo , honrador  de  la 
Iglesia  , zeladór  de  la  Reli- 
gión Catholica , y que  como 
afirma  S.  Isidoro , tomó  las  ar- 
mas por  la  Fe  (Pidci  soscepto 
auxilio)  verás  que  teniendo 
este  de  su  parte  al  Dios  de 
los  Egercitos  , no  es  mucho 


que 

• * Non  solum  Deum  non  metuimus , verum  etiam  sacra  ejus 
vastamos  , Ministros  intcrficimus  , ipsa  quoque  Sanílorum  pig- 
nora m ridiculo  discerpimus  , ac  vastamos.  Non  enim  p o test  ob- 
tineri  viíloria  , ubi  talia  perpetrantar.  Turón,  ¿ib.8.  num.  30. 
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que  con' pocos*  venza  c mu- 
chos. . rl.  (V.  ! J 

56  Ni  es  tán  exhorbitante 
el  suceso , que  no  tenga  otros 
egemplares , los  quales  no  por 
ser  maravillosos  , sbr»  increí- 
bles , sino  ciertos  : y omitien- 
do los  que  tocan  á las  Ab- 
mas Españolas , baste  uno  de 
las  Francesas  contra  las  de 
Aragón  , quando  el  Ínclito 
Simón  Montforte  con  solos 
ochocientos  destrozó  los  cien 
mil  que  tenia  el  Rey  D.  Pe- 
dro de  Aragón  : y haviendo 
casi  tan  desigual  proporción 
de  ochocientos  á cien  mil. , co- 
mo de  3Ó0.  á sesenta  mil , no 
se  descubre  mas  inverosimili- 
tud en  un  lance  que  en  otro; 
pues  en  ambos  estaba  de  par* 
te  de  los  vencidos  la  injusti- 
cia de  la  causa  , sin  mas  dis- 
paridad» que  el  ser  los  unos 
Franceses  j:. y los  otros  Espa- 
ñoles : mas  ni  unos , ni  otros 
debemos. aminorar , ni  exage- 
rar las  cosas  por  pasión  , sino 
dar  á cada  uno  lo  que  le  ad- 
judica la  verdad.  1 

57  De  todo  esto  resulta, 
que  el  testimonio  del  Bicla- 
rense  sobre  la  Victoria  de  Re- 
caredo  debe  quedar  en  su 
fuerza  , como  coetáneo  y de 
tal  calidad  que  escribía  de 
suceso  acontecido  a la  puer- 
ta de  su  casa  (viviendo  él  en 


Cataluña)  y actualmente.  El 
año  fue  el  tercero  de  Reca- 
redo  , 588.  de  Christo , por 
Quaresma  ; pues  dice  Paulo 
Diácono  Emeritense  que  se 
hicieron  las  Fiestas  de  la  Vic- 
toria en  Merida  por  la  Pascua. 

58  Desocupado  el  Rey 
Catholico  de  las  turbaciones 
que  movieron  dentro  y fue- 
ra de  casa  sus  enemigos,  apli- 
có su  atención  á lo  Sagra- 
do , juntando  un  Concilio 
Nacional  en  Toledo  , á que 
concurrieron  los  Obispos  de 
las  seis  Provincias  que  com- 
ponian  entonces  su  dominio, 
con  fin  de  que  solemnemen- 
te fuese  Dios  glorificado  por 
Ja  Conversión  de  los  Godos  y 
de  los  Suevos  , como  se  hizo 
en  el  Concilio  III.  Toledano, 
tenido  en  el  dia  8.  de  Mayo, 
Era  DCXXVII.  año  589.  quar- 
to'  de  • su  feliz  Reynado. 
Asistieron  sesenta  y dos  Obis- 
pos , cinco  Vicarios  de  ausen- 
tes , y el  mismo  Rey  prote- 
giéndolos , como  el  Gran 
Constantino  en  el  Niceno. 
Ofrecióles  Recaredo  á los  Pa- 
dres la  formula  de  su  Con- 
versión solemne , en  que  con 
toda  distinción  abjuraba  los 
errores  antiguos , confesando 
la  Religión  Catholica  , fir- 
mada por  su  mano , y de  la 
Reyna  Badlo.  Leida  la  Con- 
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fesion  en  publico  dieron  los 
Padres  toda  la  Gloria  á Dios, 
con  bendiciones  y aclamacio- 
nes al  Monarca , tan  piadoso 
y Catholico  : y levantándo- 
se uno  de  los  Obispos  á exor- 
tar  á los  Proceres  y Prelados 
que  antes  fueron  Arianos, 
sobre  que  siguiesen  el  ejem- 
plo del  Rey  , respondieron 
unánimes , que  aunque  ya  le 
havian  imitado  al  principio 
de  su  conversión,  (esto  es,  dos 
anos  antes , al  principio  del 
año  587.)  con  todo  eso  esta- 
ban prontos  , no  solo  á repe- 
tir su  Confesión  , sino  á fir- 
mar quanto  les  quisiesen 
prescribir  : en  cuya  confor- 
midad hicieron  protestación 
solemne  de  la  Fe  en  veinte  y 
quatro  Capitulos  , entre  los 
quales  condenaron  con  ex- 
presión lo  que  havian  resuel- 
to en  el  Concilio  que  tuvie- 
ron en  el  mismo  Toledo  de 
orden  de  Leovigildo , firman- 
do esta  ultima  voluntad  asi 
los  Obispos,  como  los  Mag- 
nates. ; 

59  Unidos  ya  todos  en 
una  misma  Fe  y Caridad  pro- 
cedieron á decretar  lo  que 
miraba  á la  Disciplina  Ecle- 
siástica , que  con  las  guerras 
y heregias  precedentes  esta- 
ba corrompida  5 y sobre  esto 
formaron  veinte  y tres  Capi- 


tulos , dando  el  primer  lugar 
á la  petición  del  Rey  , sobre 
que  en  la  Misa  se  entonase 
publicamente  el  Simbolo  de 
ja  Fe , á fin  que  todos  se  con- 
firmasen en  ella  , y corres- 
pondiese la  boca  á lo  que 
creia  el  corazón.  Esta  fue  la 
primera  vez  que  se  oyó  en  el 
Occidente  el  Cántico  del 
Simbolo  en  la  Misa , pasan- 
do desde  España  y y deter- 
minadamente de  Toledo  , á 
las  Iglesias  de  Francia , Italia, 
y Alemania , como  se  dijo  en 
el  Tomo  III.  •.  ; •_ 

60  Desde  este  Concilio 
tercero  Toledano  quedó  tan 
extinguida  en  España  la  hc- 
regia  Ariana  , que  , como  afir- 
ma el  Biclarense  , no  se  volvió 
á oir  mas  en  estos  Reynos> 
haviendola  arrancado  del  ten 
do  las  raices.  Lo  mismo  tes- 
tificó Elipando  en  la  carta 

3ue  escrioió  contra  Alcuino , 
onde  pone  la  duración  de 
la  heregia  Ariana  hasta  el 
tiempo  de  Recaredo  : Usque 
ad  témpora  divina  memoria 
Reccaredi  Regis  tuo  maculavit 
veneno y haviendo  sido  la 
extinción  de  aquel  error  en 
estos  Reynos  antes  que  S. 
Gregorio  Magno  fuese  Pa- 
pa , no  puedo  menos  de  es- 
trañar  lo  que  el  Breviario 
nos  dice  en  sus  Lecciones, 

esto 
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esto  es , que  obligó  á los  Go- 
dos  á dejar  la  heregia  Aria- 
ha  , y que  reprimió  á los  Aria- 
ftos  en  España , contrayendo 
esta  acción  á las  que  tuvo  en 
su  Pontificado. 

6 1 Estrañolo  , digo  ; por- 
que quatro  años  antes  de  ser 
Papa  , ya  el  Rey  y Godos  de 
España  se  havian  convertido, 
constando  que  aquella  con- 
versión fue  en  el  año  t.  de 
Rccaredo  (que  empezó  á rey* 
nar  en  el  586.)  y el  Santo 
no  subió  á la  Silla  hasta  el 
año  590.  en  que  fue  consa- 

frado  en  el  dia  3.  de  Setiem- 
re.  Y aun  mirando  á la  Con- 
fesión de  la  Fe  que  el  Rey  y 
los  demas  Godos  repitieron 
en  el  Concilio  III.  de  Tole- 
do , no  puede  atribuirse  á so- 
licitud Pastoral  de  S.  Grego- 
rio , constando  que  el  Con- 
cilio se  tuvo  quince  meses  an- 
tes de  su  Pontificado  : y si 
tanto  tiempo  antes  eran  ya 
Catholicos  los  Godos  , y no 
brotó  mas  el  delirio  Ariano 
desde  entonces  , > como  es  po- 
sible que  el  Santo  Pontífice 
reprimiese  á los  Arianos  en 
España  ? El  caso  es,  que  ni 
después  de  ser  Papa  , ni  an- 
tes , tuvo  influjo  en  la  ac- 
ción , debiéndose  toda  la  con- 
versión de  los  Proceres  y de 
los  Obispos  Arianos  al  egeni- 
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Í>Io , solicitud  , y persuasión 
c Rccaredo  con  tanta  inde- 
pendencia de  S.  Gregorio, 
que  de  alli  tomó  argumen- 
to la  profunda  humildad  del 
Padre  Santo  para  excitarse  á 
si  mismo  , diciendo  en  la  res- 
puesta á la  Carta  que  Reca- 
redo  le  escribió  quando  supo 
era  Papa  „ ; Que  diré  yo  en  el 
„ tremendo  juicio , si  voy  va- 
>,  cío  , donde  vuestra  Exce- 
dencia llevará  tras  de  sí  los 
» Rebaños  de  Fieles  que  aca- 
,,  ba  de  reducir  á la  Fe  con 
„ solícita  y continua  persua- 
„ sion  ? Gran  cargo  para  ar- 
» guir  la  tibieza  y ociosidad 
„ del  Pastor  espiritual  univer- 
„ sal , ver  que  los  Reyes  sudan 
„ en  la  Conversión  de  las  Al- 
» ma slHac  me plerumque  ctiam 
contra  me  excitant , quod  piger 
ego  & inutilit  tune  inerti  otio 
torpeo  , quando  in  animar um 
congregationibut  pro  lucro  ca- 
lestis  Patria  Reges  elaborant . 
Quid  itaque  ego  in  illo  tremen- 
do examine  judici  venienti  dic - 
turus  sum  , si  tune  illue  vacuus 
venero  , ubi  tua  excellcntia  gre- 
ges  post  se  Fidelium  ducet  quos 
modo  ad  vera  fidel  gratiam  per 
studiosam  continuam  pra - 
dicationem  traxiti  lib.  7.  Epist. 
128.  Asi  el  Santísimo  Doc- 
tor , cuya  sentencia  muestra, 
que  aunque  la  conversión  de 
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los  Godos  Huviera  sido  en  su 
Pontificado , no  era  efe&o  de 
su  Pastoral  solicitud , sino  del 
zelo  del  Rey  , instruido  por 
el  insigne  S.  Leandro.  ¿Pues 
uanto  menos  se  podrá  rc- 
ucir  á S.  Gregorio  Papa, 
haviendo  sido  antes  de  su 
Pontificado  ? Bien  cierto  es, 
que  no  fuera  sensible  el  influ- 
jo del  Santo  en  esta  acción: 
pero  estimamos  mas  la  ver- 
dad , que  la  lisonja. 

6 2 Conseguida  en  Espa- 

ña la  Paz  de  las  Iglesias  , y 
extinguidos  los  errores  que 
los  Suevos  y Godos  recibie- 
ron de  los  Arianos  , queda- 
ron todos  unánimes  en  un 
mismo  sentir  , esmerándose 
los  Reyes  sucesores  deReca- 
redo  en  imitarle  en  la  Pie- 
dad y Religión , protegiendo 
y aumentando  el  bien  de  las 


Iglesias  , especialmente  el  de 
la  de  Toledo , que  como  Cor- 
te estable  de  su  Throno  , me- 
reció la  primera  atención  de 
los  Monarcas  , convocando 
siempre  alli  los  Concilios  Na- 
cionales , y esmerándose  al- 
gunos hasta  en  el  aumento 
de  los  Templos  materiales, 
como  de  Sitebuto  , y Vamba 
digimos  en  el  Capitulo  pre- 
cedente. En  lo  que  mira  á 
la  Silla  misma  Pontificia  de 
Toledo , lo  mas  principal  es 
lo  que  toca  á sus  Prelados: 
y asi  antes  de  tratar  de  sus 
Concilios  , ni  de  sus  fue- 
ros , pondremós  su  Cata- 
logo j siguiéndole  hasta  in- 
cluir el  cautiverio  de  los  Mo- 
ros , para  reasumirle  , quando 
quiera  Dios  que  lleguemos  al 
Estado  moderno. 
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CAPITULO  IÍL‘! 

Catalogo  de  los  "Prelados  antiguos  de  la  Santa 
Iglesia  de  Toledo. 

* • * * • - » ’J 
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* T TNA  de  las  accepcio-  voz  Iglesia  , en  quanto  con- 
V_/  nes  de  la  palabra  tradiStinguida  de  Templo  , y 
Iglesia  es  tomarse  por  lo  mis-  de  Parroquia  (que  es  el  senti- 
mo  que  Pueblo  congregado  do  formal  en  que  tratamos  de 
y unido  con  su  Obispo  5 al  ella)  dice  Plebe  presidida  y 
modo  que  el  Rebaño  ha  de  unida  con  su  Obispo.  Por  tan- 
incluir  Pastor.  Asi  decia  S.  to  la  porción  principal  de  la 
Cipriano  , que  el  Obispo  es-  Historia  de  cada  Iglesia  es  la 
ti  en  la  Iglesia,  y la  Iglesia  que  pertenece  á sus  Prela- 
dos : y si  la  serie  fuere  tan 
interrupta  , que  de  unos  en 
otros  pueda  llegar  á entron- 
car con  alguno  de  los  Apos- 
tóles , ü de  los  Varones  Apos- 


en el  Obispo  : de  modo  que 
los  que  no  reconozcan  al  Pas- 
tor , no  están  en  el  Rebaño. 
a ■ Si  se  habla  de  la  Iglesia  en 
quanto  universal  , dice  res- 
pedo al  Prelado  que  es  Ca-  tolicos  sus  Discípulos  , esta  no 
beza  de  todos  5 el  sucesor  de  solo  podrá  decirse  Apostoli- 
Pedro , Pontífice  Romano : pe-  ca,  sino  digna  de  que  su  doc- 
ro  en  diciendo  esta  , ó aque-  trina  se  tome  por  argumen- 
11a  Iglesia  en  singular , se  de-  to  contra  la  novedad  de  la 
nota  un  Pueblo  , ó territo-  Herejía.  Por  esto  desde  el 
rio , presidido  de  Obhpo  par-  principio  de  la  Iglesia  insis- 
ticular.  tieron  los  Padres  , no  solo  en 

2 En  esta  conformidad  en  alegar  la  conformidad  del 
nombrando  Iglesia  de  Tole-  Dogma  en  que  se  mantuvie- 
do  , no  podemos  prescindir  ron  y conservan  las  Sillas  Pri- 
de  sus  Prelados  : porque  la  mitivas  , sino  también  en  la 
% con- 

(1)  lili  sunt  Ecclesia  Plebs  Sacerdoti  adunas  a , Pastori  suo 
grex  adbar ens . Undc  scire  debes  Episcopum  in  Ecclesia  esse  , ef 
Ecclesiam  in  Episcopo  : qut  cum  Episcopo  non  sint , in  Eccle- 

sia non  esse.  Epist.  69.  al  9.  lib.  4. 
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Continuada,  sucesión  de  sus  ta  congregación  de  los  Pre- 
Prelados,  para  mostrar  la  fi-  lados  para  nombrar  Pastores* 
Ilación  de  los  Apostóles : es-  lo  que  causaria  alguna  in- 
pecialmente  en  aquellas  que  terrupcion  en  la  serle  : y quc- 
eran  mas  sobresalientes , y no-  riendo  después  proponer  or- 
torias , como  Roma , y otras  den  continuado  , empezaron 
Patriarcales  y Matrices.  algunos  por  el  tiempo  de  la: 

3 En  España  , y en  las  de-  Paz  de  la  Iglesia  , por  quanto 

mas  Provincias  , que  tuvie*  desde  allí  tenian  ya  firmezc* 
ron  la  dicha  de  recibir  Va.-  los  Catálogos.  De  esto  da  bue- 
rones  Apostolices  , no  pode-  na  prueba  el  de  Toledo , don-t 
mos  dudar  prudentemente,  de  ( como  veremos ) tomaron 
que  tendrían  cuidado  de  no*  la  sucesión  desde  Constan- 
tar  en  cada  Iglesia  losPrela*  tino  Magno  en  adelante,  sin 
dos  5 pues  el  Apóstol  de  las  mencionar  al  Obispo  que  nos 
Gentes  previno  con  expre-  consta  en  tiempo  del  Conci- 
sion  , que  se  acordasen  de  lio  de  Eliberi ; por  quanto  es- 
citas : Mcmentote  Proposito-  te  precedió  á la  Paz  de  la  Igle- 
rum  vestrorum.  Hebr.  Sa--  sia.  La  misma  razón  huvo  pa- 
brian  pues  en.  los  primeros  ta  omitir  á S Eugenio  Martyr, 
Siglos  los  nombres  y las  ac-  como  digimos  en  el  Tomo  3.. 
(iones  de  los  primeros  Par  y la  misma , para  los  que  ftare- 
dres : pero  las  funestas  y pro-  cieron  antes  del  Siglo  quarto. 
longadas,  Persecuciones  nos-  5 En  fuerza  de  esto , y pa- 
han  privado  á nosotros  de  ta  mayor  claridad  distribuí- 
noticia  individual  de  los-  in-  remos  Jos  Fastos  Toledanos 
mediatos  sucesores  de  los  antiguos  en  tres  Clases , ó 
Apostólicos  ; porque  como.  Estados.  El  primero  , de  Jos 
la  conservación  pertenecía  a.  Obispos  que  huvo  antes  de 
Iglesia  particular  (por  no  ha-  Constantino.  El  segundo,  des- 
ver Prelado  en  estos  Reynos  de  la  Paz  de  la  Iglesia,  has- 
que  tuviese  influjo  general»  ta  la  invasión  de  los  Moros: 
«n  muchas  Diócesis)  fue  muy  y el  tercero , de  los  que  pre- 
facil  , que  el  tiempo  y tas  sidieron  durante  el  Cautive- 
Perseguidores  hiciesen  se  rio.  El. que  se  siguió  á la  res- 
borrase  la  memoria.  , tauracion  de  Toledo  se  pon- 

4 Otro  daño  de  las  Perse-  drá  , quando  tratemos  del  Es- 
cucionesfue  impedir  la  pron-  tado.  presente» 

ES- 
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ESTADO  PRIMERO  DEL  CATALOGO 

Toledano. 

♦ 

<S.  Eugenio , Martyr. 

t . • • 

Melando. 


6  T)OR  aclu'1  empieza  el 
JL  Catalogo  que  tiene 
en  su  Sala  Capitular  la  Santa 
Iglesia  de  Toledo  , (impreso 
por  Pisa  en  su  historia  ¡ib.  1. 
cap.  10.)  y el  que  en  la  Edi- 
ción Real  de  S.  Isidoro  puso 
al  fin  de  los  Varones  Ilustres 
el  Cl.  D.  Juan  Bautista  Perez. 
Lo  mismo  el  de  Loaysa  , re- 
producido en  el  tomo  a.  de  la 
España  Ilustrada , y en  el  I. 
de  los  Concilios  de  Aguirre. 
Hallanse  en  unos  , y otros 
unas  breves  Notas  , algo  di- 
ferentes entre  si : pero  las  del 
señor  Pérez  son  las  menos  de- 
fectuosas , como  se  irá  obser- 
vando , y'  todos  se  pondrán 
en  cl  Apéndice  2. 

7 La  Dignidad  Pontificia 
del  Martyr  S.  Eugenio  se  de- 
ja ya  vindicada  en  el  Tomo 
3.  donde  pusimos  la  Tradi- 
ción que  sobre  esto  se  con- 
servó en  las  Galias  , y cl  mo- 
do con  que  pasó  a Toledo, 
sin  que  se  descubra  cosa  que 
haga  fuerza  en  contrario. 

8 El  Doctor  Pisa  dice. 


que  el  Santo  era  Griego  de 
Nación  , fundándose  en  el 
nombre : argumento  no  sola- 
mente débil , sino  falsificable 
en  el  copioso  numero  de  tan- 
tos nombres  Griegos  , como 
antes  y después  de  S.  Euge- 
n:o  se  hallan  en  Inscripciones 
de  Españoles  ; y determina- 
damente en  los  Fastos  Tole- 
danos , donde  tenemos  á Me- 
lando , Eupbemio  , y los  Euge- 
nios del  tiempo  de  los  Godos, 
que  nadie  podrá  mostrar  ser 
Griegos  de  Nación  , aunque 
los  nombres  son  legítimos 
Griegos.  > 

9  Yo  tengo  por  mucho 
mas  probable , decir  que  fue 
Español , y que  por  algún  ne- 
gocio pasó  á Roma  , como 
suele  suceder  en  Cortes  infe- 
riores á aquella  que  era  Pa- 
tria común  , y Cabeza  del  Or- 
be. No  haviendo  motivo  de 
estrañar , que  un  Español  hu- 
viese  pasado  á Roma , pode- 
mos atribuir  , y probar  esta 
Patria  en  S.  Eugenio , por  la 
misma  razón  , y circunstan- 
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«iás  de  haver  venido  á Espa- 
ña consagrado  Obispo.  La 
razón  es  , porque  qué  otro 
indu&ivo  podremos  descu- 
brir , para  que  pasando  S.  Dio- 
nisio á las  Galias  , Provincias 
dilatadas  , y necesitadas  de 
Operarios  , las  quitase  uno, 
á quien  juzgaba  oportuno  pa- 
ra el  Ministerio  Pastoral , y le 
enviase  á otro  Reyno  , el  qual 
no  pertenecía  á su  cuidado? 
Bien  pudo  suceder  , aun  en 
caso  de  no  ser  S.  Eugenio  Es- 
pañol : pero  las  circunstancias 
no  permiten  verosimilitud  : y 
asi  en  cosa  tan  obscura  , y 
suceso  en  que  se  debe  supo- 
ner poderoso  indudivo  para 
que  el  Santo  no  prosiguiese 
con  S.  Dionisio  á las  Galias, 
•y  se  viniese  á España,  ningu- 
no mas  razonable  y verosímil, 
que  el  de  ser  Español , en  que 
se  mezclaba  el  amor  de  Jas 
utilidades  de  la  Patria. 

• io  Otra  circunstancia  es, 
(pie  ya  España  havia.  recibido 
á los  Ministros  enviados  por 
los  Apostóles , los  quales  pe- 
dían y debian  continuar  su 
expedición  , sin  que  S.  Dio- 
nisio necesitase  , ni  debiese 
cuidar  mas  que  de  la- suya  de 
las  Galias : luego  el  dirigir  á 
España  á S.  Eugenio , no  obs- 
tante la  provisión  que  havia 
de  Apostólicos,  obliga  á re- 
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currir  al  indudivo  señalado.' 
ii  La  venida  de  S.  Tor- 
uato  y sus  Compañeros , ya 
igimos  en  el  Tomo  3.  que 
fue  antes  del  año  65.  de  lá 
Era  vulgar.  La  de  S;  Euge- 
nio precisamente  se  debe  pos- 
poner. El  Catalogo  de  la  Sa- 
la Capitular  de  Toledo  , v 
Loaysa,  ponen  al  Samo  en  el 
ano  68.  Esto  no  puede  com- 
ponerse con  la  Tradición  y 
documentos , que  reducen  al 
Papa  S.  Clemente  la  Misión 
de  S.  Dionisio  á las  Galias, 
(de  quien  pende  la  de  S.  Eu- 
genio á Toledo)  ¿i  se  atiende 
á la  Chronologia  que  comun- 
mente se  aplica  á S.  Clemen- 
te; que  es  el  año  93.  según 
Baronio  , ó el  91.  si  se  rebajan 
los  dos  años  anticipados  por 
aquel  Cardenal.  Si  S.  Clemen- 
te empezó  á ser  Papa  en  uno 
de  estos  años  , no  podemos 
reconocer  en  Teledo  á S.  Eu- 
genio por  el  año  68.  porque 
todos  suponen  que  después 
de  ser  Papa  S.  Clemente , fue 
la  Misión  de  S.  Dionisio , yt 
que  este  desde  Arles  dirigió  á 
S.  Eugenio  á España  : luego 
no  siendo  Papa  S.  Clemente 
en  el  año  68.  ni  en  veinte 
años  después , según  la  cita- 
da Chronologia  ; no  puede 
componerse  con  ella  tanta  an- 
ticipación en  lá  venida  de  S. 

Eu- 
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Eugenio  a España.  Asi  es. 
Durando  á aquel  Sistema. 

iz  Pero  podemos  recuc- 
tir  al  de  los  que  ponen  á S. 
Clemente  en  la  Silla  antes  del 
año  71.  según  se  infiere  pdr 
la  Carta  del  Santo  á los  Co- 
rinthios  , (donde  trata  de  Je- 
rusalen  como  existente)  y por 
el  Chroniconde  Damaso,  don- 
de se  aneja  la  muerte  de  S.  Li- 
00  , y la  sucesión  de  Cle- 
mente , al  Consulado  de  Ca- 
pitón y Rufo , que  fue  el  año 
67.  de  Christo.  Asi  Panvi 
nio  en  el  Chronicon  Eclesiás- 
tico , Pagi  , y otros  moder- 
nos , siguiendo  á Tertuliano 
en  quanto  á señalar  á S.  Cle- 
mente por  inmediato  suce- 
sor de  Lino.  Si  se  atiende  i 
esta  opinión  , puede  admitir- 
se á la  letra  la  Misión  de  S. 
Eugenio  en  el  año  <58.  ó muy 
poco  después  s*  porque  en  el 
año  antecedente,  67.  se  ha- 
llaba ya  en  La  Silla  S.  Cle- 
mente. 

13  De  este  modo  se  pue- 
de reconocer  la  mansión  del 
Santo  en  España  por  mas  de 
veinte  años  que  huvo  desde 
el  señalado  hasta  el  fin  de  la 
Persecución  de  Domiciano , en 
que  se  determina  su  marty- 
rio.  En  todo  aquel  espacio  se 
empleó  el  Santo  en  el  minis- 
terio Apostólico  de  la  Predi- 
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cacion  y conversión  de  lo* 
Pueblos, con  tan  copiosos  frn- 
tos  , que  por  él  se  desprendió 
de  los  Idolos  la  Región  Tole- 
dana , como  digimos  en  el 
Tomo  3.  pag.  177.  Estableci- 
da la  Christiandad  y Silla,  pa- 
só á verse  con  S.  Dionisio  de 
París  ; y encontrándole  cerca 
de  aquella  Ciudad  los  Minis- 
tros de  la  Persecución  , y 
viendo  su  firmeza  en  confes- 
sar  el  nombre  de  Jesu  Chris- 
to , 1c  quitaron  la  vida , arro- 
jando su  Cuerpo  en  un  Lago 
cercano , donde  esruvo  escon- 
dido hasta  que  el  Cielo  se  dig- 
nó de  revelarle  , en  la  confor- 
midad que  digimos  en  el  To« 
no  3.  donde  nos  remitimos. 

14  El  Catalogo  de  Tole- 
do alarga  la  memoria  de  S. 
Eugenio  hasta  el  año  103.  El 
de  el  señor  Pérez  pone  el  año 
112.  Yo  no  puedo  adoptar 
tan  larga  vida : porque  según 
el  mismo  Breviario  de  Tole- 
do murió  el  Santo  en  la  Per- 
secución de  Domiciano.  Esta 
no  pasó  del  dia  18.  de  Se- 
tiembre del  año  p6.  en  que 
murió  aquel  Emperador  : y 
por  tanto  de  allí  adelante  no 
se  puede  admitir  á S.  Eugenio 
en  la  Silla  de  Toledo  , ano  ca 
la  de  la  Gloria  Celestial. 

15  Supuesto  pues  , que 
el  Santo  murió  en  la  Per- 

se- 
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Secucion  de  Domiciano  , es 

Í>reciso  decir  , que  vacó  la  Si- 
la  de  Toledo  muy  cerca  del 
año  96.  en  que  por  Setiem- 
bre murió  aquel  Emperador. 
La  vacante  duró  no  solo  lo 
que  tardase  en  llegar  á Tole- 
do desde  cerca  de  París  la  no- 
ticia del  martyrio  del  Santo» 
sino  el  tiempo  necesario  para 
juntarse  los  Obispos  comar- 
canos á la  elección  y consa- 
gración del  sucesor.  Esto  pre- 
cisamente seria  espacio  nota- 
ble.» por  la  mucha  distancia» 
no  solo  de  la  Galia  Senonense, 
ano  de  los  Prelados  que  de- 
bían concurrir  á la  elección» 
pues  no  havia  en  aquel  tiem- 
po Sillas  en  la  cercanía  de 
Toledo. 

16  Quien  fuese  el  suce- 
sor de  S.  Eugenio , se  ignora 
totalmente.  Lo  mismo  nos  su- 
cede en  todos  los  que  ante» 
cedieron  al  fin  del  Siglo  III. 
sin  que  esto  perjudique  al  es- 
tablecimiento de  la  Silla  de 
Toledo  por  S.  Eugenio  , pues 
lo  mismo  se  verifica  en  los 
primeros  sucesores  de  otros 
Apostólicos  , de  cuya  Silla  no 
tenemos  duda , como  se  dijo 
num.5.  del  cap.a. 

17  No  ignoro  » que  en 
este  espacio  intermedio  pro- 
pone el  Cabilonense  un  Obis- 
po en  Toledo  » llamándole 
I’om.V . 


Honorato  , y añadiendo  , que 
fue  natural  de  Concana  en  la 
Cantabria  , y que  consagró 
Obispo  Ambianense  al  Már- 
tir S.  Fermín.:  Concana  Can- 
tabrorwn  Civitas  in  H:spania. 
Hic  Honorattu  Episcopus  Tole - 
tanuí  nascitur  , qui  sacravit 
Firminum  Episcopum  Ambiani 
martyrem  » Ó*  bic  migravit 
Confesior.  Pero  la  poca  dili- 
gencia de  este  Escritor , y la 
ínfima  , ó ninguna  autoridad 
que  se  le  debe  deferir  en  co- 
sas que  estriben  puramente  en 
su  dicho ; no  merece , que  nos 
detengamos , ni  aun  en  decir, 
si  equivocó  el  nombre  Tolete 
ñus  con  Tobianas , ó el  Hono- 
rato , Discípulo  de  S.  Saturni- 
no de  Tolosa , con  otro  Ho- 
norato que  consagrase  al  Fer- 
min  Ambianense.  Solo  lo  men- 
cionamos , á fin  de  que  el  no 
dar  plaza  á Honorato  entre 
los  Prelados  Toledanos  , no 
se  presuma  olvido , sino  des- 
precio de  los  que  sin  mas  fun- 
damento se  la  han  dado. 

18  El  silencio  pues  de  los 
Catálogos  , ó la  ignorancia 
que  tenemos  de  los  Obispos, 
sucesores  inmediatos  de  los 
Apostólicos  , no  prueba  que 
no  huviese  tales  Sillas  , si- 
no precisamente , que  los  Si- 
los , y los  Perseguidores  nos 
an  defraudado  la  noticia. 

Q En 
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Efí  Toledo  se  ve  esto  clara- 
mente por  Melando  , su  Obis- 
po , y uno  de  los  que  concur- 
rieron al  Concilio  de  Eliberi': 
el  qual  ni  se  lee  en  los  Cata+ 
logos  antiguos  , ni  en  otro 
instrumento  (que  yo  sepa)  fue- 
ra del  citado  Concilio  5 luego 
si  no  fuera  por  aquel , ignorá- 
ramos que  huvo  Prelado  en 
Toledo  al  fin  del . Siglo  III. 
pero  haviendose  mantenido 
esta  Memoria , no  se  puede 
decir  , que  no  precedieron 
otros  , por  el  preciso  concep- 
to de  no  saber  sus  nombres? 
sino  precisamente , que  no  de- 
bemos precipitarnos  á llenar 
-el  vacío  que  se  ignora. 

-19  Pero  que  efectivamen- 
te precedieron  á Melando 
otros  Toledanos  , se  infiere 
por  la  calidad  del  tiempo  en 
que  floreció  , que  fue  el  de  la 
Persecución  de  Diocleciano. 
Si  en  tiempo  de  tantas  turba- 
ciones hallamos  á Toledo  con 
Prelado, ¿ quien  podrá  afirmar 
prudentemente , que  antes  no 
havia  Obispos  en  aquella 
Ciudad?  Esto  no  puede  afir- 
marlo quien  no  pruebe,  que 
el  primero  fue  Melando.  Pe- 
ro ¿donde  hay  fundamento  pa- 
ra ello?  Lo  que  sabemos  es* 
que  al  tiempo  del  Concilio  de 
Eliberi , se  hallaba  ya  con  al- 
guna • notable  antigüedad  de 


Ordenación  > precediendo  a 
seis  Obispos:  y por  tanto  no 
empezó  su  Dignidad  en  aquel 
Sínodo  : antes  bien  havien- 
dose tenido  aquel  Concilio 
antes  del  Verano  del  año  303. 
(como  se  dirá  al  tratar  de  la 
Iglesia  de  Eliberi)  prueba  la 
antigüedad  de  aquel  Obispo, 
que  estaba  ya  consagrado  al 
nn  del  Siglo  III.  y Kaviendo 
entonces  Silla  en  esta  Ciudad, 
es  preciso  confesar  anteceso- 
res en  tiempos  de  menor  Per-i 
secucion  , aunque  no  expresen 
sus  nombres  los  Catálogos* 
pues  no  obstante  qtie  fcl<  de 
Melando  falta  en  ellos , sabe- 
mos que  Le  huvo.  1 

zo  En  orden  al  tiempo  de 
Mdancio  solo  hallamos  que 
Loaysa , y el  Catalogo  de  To- 
ledo , le  anejan  al  año  313*. 
Perea  señala  el  311.  Ni  unos, 
ni  otros  alegan  mas  razón,  que 
el  haver  asistido  al  Concilio 
de  Eliberi , cuya  Epoca  con- 
trallen al  año  324.  y asi  pa- 
rece , que  el  anticipar  once, 
ü doce  años , la  de  Melando, 
fue  para  salvar  la  antigüedad 
de  Ordenación  , que  promete 
su  firma  en  el  Concilio.  Pero 
á vista  de  que  no  puede  recur- 
rirse  al  tiempo  del  Concilio 
Niceno  , para  señalar  el  del 
Eliberitano  ? y que  este  se  de- 
be poner  antes  del  año  304. 

'CS 
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es  preciso  reconocer  á Mdan-  reducirle  á los  principios  del 
ció  en  la  Silla  de  Toledo  a(l  Imperio  de  Constantino  M. 
fin  del  Siglo  III.  para  que  de  de  suerte  que  no  llegase  k 
este  modo  pudiese  subscribir  alcanzar  la  Paz  de  la  Iglesia; 
en  el  Sínodo  con  anticipa-  por  quanto  en  este  tiempo 
cion  á seis  Obispos.  hallamos  ya  aquel.  Obispo 

' a r Asi  como  nó  sabe-  por  quien  empezó  el  Catalo- , 
mos  su  nombre  mas  que  por  go  Gothico  EmilianCnse , que 
las  Aftas  del  Concilio  de  Eli-  tomó  su  principio  de  U 
beri,  tampoco  podemos  his-  expresada  Epoca  , como 
tonar  mas  acciones  , que  las  prueba  la  omisión  del  nom- 
que  tienen  conexión  con  bre  de  Melando.  El  Catalo-  ^ 
aquel  tiempo.  La  prindpal  go  antiguo  , que  nos  ha  dé 
es  , haver  sucedido  en  su  dar  luz  de  aquí  adelanté , es 
Pontificado  Iá  Persecución  de  el  que  usó  Toledo  en  tiempo 
Diocledano  , y el  Martirio  de  los  Godos ; mantienese  era 
de  la’  Gloriosa  Virgen  Santa  un  Códice  de  Concilios , tra- 
Leocadia  $ pues  uno , y otro  hido  al  Escorial  del  Monas  re- 
fríe muy  inmediato  al  Con-  rio  de  S.  Millan  de  la  Cogo- 
cilio  de  Eliberi : y asi  no  so-  Ha,  por  lo  que  le  intitulamos 
lo  téndria  que  emplear  su  Emilianense.  Alli  • pues  , fol. 
zelo  Pastoral  en  animar  , y 360.  b.  pone  los  nombres  de 
confortar  á sus  Ovejas , sino  los  Obispos , que  havian  pre- 
el  gozo  de  que  una  tan  sobre^  sidido,r»o  solo  en  la  Iglesia 
saliente  pasase  á las  Bodas  de  Toledo  , sino  etv  las  de  Se- 
del  Cordero.  ! - J- '■  * villa,  y Eliberi.  Estos  se  da- 
la El  tiempo  que  vivió  rán  en  su  lugar  : el  que  mira 
aquel  Prelado  no  se  puede  á Toledo  dice  asi. 
determinar  á punto  fijo , sino 

. . • !» •■'!••••  1 r.'  1 -i  •'  i . • • 

Incipiunt  nomina  dcfunftorum  Episcoporum  Tole - 

• ' ; •••  •'  . ■*  tan*  Seáis. 

6 Paulatu 

7 Natali.  • . - - . 

8 Audcntij, 

9 Asturij. 

* lo  Ysicij. 

O 2 uMar- 
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1 Pelagij. 

2 Patruni. 

3 Turibij. 

4 Qiiinti. 

5 Vincentij. 
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II.  Martini.-  r 1 ¡ 
li  Caftini.  ' < 

13  Campei. 

14  Sinticioni. 

15  Praumati.  • 

1 6 Petri. 

17  Cetfi.  , . ' 

l8<  Montani.  < 3,  > '»  < -■ 

19  Juliani. 

20  Bacaude. 

21  Petri. 

22  Eufimij. 

23  Exuperij.  •.  t i ■ • .) 

24  Adelfi.  -;¡j  \;:!  ) 

25  Conanti;. 

Aquí  hay  inversión , tomo 
se  dirá.  1 

2 6 Auraíij.  ! •! 

27  Elladij.  : r . 

»8  Jufti.  ; • : •,  v •. . .,;i 

2 9 Eugenij. 

30  Item  Eugeni;. 

31  Ildefonu. 

3 2 Ch  rir ien.  (< Cbiridj .) 

33  Jaliani.  . • , 

34  Felicis. 

35  Sisiverti. 

Orden  inverso  y como  se 
dirá . 

3*  Gunrerici. 

37  Sindcredi.  \ 

38  Sunieredi. 

3 9 Concordij: 

40  Cixilani. 

41  Elipandi. 


42  Gumefíndi. 

43  Viviftremiri. 

44  Boniti.  ’ 

45  Joannis. 

f.  Era  DCCCCXLUn.  obiir, 

t 23  Este  es  , el  Catalogo 
de  que  usó  la  Santa  Iglesia  oe 
Toledo  en  tiempo  de  los  Go- 
dos , como  se  infiere  por  las 
Obras  de  S.  Ildefonío  , que 
hablando  de  Asturio  dice  fue 
el  nono  en  ' el  orden  de  los 
Prelados  de  Toledo- , como  se 
verifica  en  el  propuesto.  Lo 
mismo  se  califica  por  la  su- 
cesión de  Montano  á Celso, 
que  en  una  y otra  parte  se 
coloca]  igualmente  i aunque 
en  otros  se  equivocó  el  Co- 
piante del  Códice  Emilianen- 
se  , como  se  ha  prevenido  , y, 
declararemos  adelante.  Los 
treinta  y siete  Prelados  pri- 
meros dej  Catalogo  ocupa- 
ron la  Silla  desde  la  Paz  de  la 
Iglesia  hasta  la  invasión  de 
ios  Moros.  Estos  forman  la 
segunda  Clase  , ó Estado  de 
los  Fastos  Toledanos : de  allí 
adelante  entra  el  del  Cauti- 
verio , según  la  partición  que 
hemos  propuesto.  Empece- 
mos por  el  que  fue  primero. 


- 1 i . 
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CAPITULO  ” IV.'  ' V' 

Catalogo  de  los  Prelados  de  Toledo  desde  la  Ta^  de  la 
Iglesia  hasta  la  entrada  de  los  Moros. 

SEGUNDA  CLASE  , O ESTADO. 

i.  PELAGIO,  O PELAYO. 

Desde  cerca  del  año  312.  basta  cerca  del  325. 


I 'TT'ODOS  los  Catálogos 
J,  citados  convienen 
en  poner  por  primero  á este 
Prelado  después  de  la  memo- 
ria de  Melancio.  Mirada  la 
serie  de  S.  Ildefonso  , que  en 
la  Vida  de  Asturio  le  da  el 
nono  lugar  , conviene  tam- 
bién á Pelagio  el  ser  prime- 
ro. Desde  este  en  adelante 
no  tiene  interrupción  la  su- 
cesión ; y por  tanto  parece 
que  empezaron  por  él. 

2 Su  Chronologia  no  tie- 
ne principios  ciertos.  Perez, 
Loaysa , y el  Catalogo  de  la 
Sala  Capitular  (que  citaremos 
de  aqui  adelante  , con  nom- 
bre de  Catalogo  Toledano , y 
se  da  con  los  demas  en  el 
Apéndice  2.)  le  anejan  al  año 
325.  sin  explicar , si  empezó, 
ó si  acabó  en  aquel  año , ni 
alegar  fundamento  para  él. 
Perez  solo  refiere  ¿ que  S.  Il- 
defonso empezó  á contar  por 
este  Obispo , acaso  por  tomat; 

Tom.  V. 


la  Epoca  de  la  Paz  de  la  Igle« 
sia.  Pero  como  esta  empezó 
doce  años  antes  del  alli  se- 
ñalado , parece  , que  solo 
puede  salvarse  el  dar  á Pela- 
gio el  325.  entendiéndole  de 
la  muerte  , y no  de  su  Orde-t 
nación.  Yo  á lo  menos  lo  en- 
tiendo de  este  modo  : pero 
no  pudierou  entenderlo  asi 
los  citados  Autores  , que  pu- 
sieron á Melancio  en  el  año 
224.  en  quedigeron  se  cele- 
bró el  Concilio  de  Eliberi , 2 
que  asistió  : y si  en  este  año 
vivia  Melancio  , no  puede  po- 
nerse la  muerte  de  Pelagio  en 
el  año  siguiente  , sino  la  Con- 
sagración. Por  tanto  es  pre- 
ciso decir  , que  el  año  325^ 
fiie  en  su  sentir  el  del  princi- 
pio de  este  Obispo  , no  del 
fin.  Pero  á vista  de  que  el 
Concilio  de  Eliberi;  precedió 
á Constantino , debemos  afir- 
mar , que  si  tiene  alguna  au- 
toridad el  numero  del  año 

°3  a2* 
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32?.  no  debe  aplicarse  al' 
principio  del  Pontificado  de 
Pelagio , sino  al  fin. 

3 La  razón  es  , porque  si 
Melancio  huviera  alcanzado 
el  año  324.  en  que  pudieron 
al  Concilio  de  Élibcri , huvie- 
ra sobrevivido  doce  años  á la 
Paz  de  la  Iglesia  : y en  tal  ca- 
so empezara  por  Melancio  el 
Catalogo  Gothico  ; pues  de- 
cimos , que'  tomó  su  principio 
por  la  Paz  de  la  Iglesia.  Vien- 
do pues  que  no  empieza  por 
el , sino  por  Pelagio , es  pre- 
ciso decir  , que  solo  este  al- 
canzó aquella  Epoca  i y que 
no  mencionaron  á Melancio, 
por  haver  muerto  antes.  En 
esta  suposición  debemos  re- 
ducir la  elección  de  Pelagio 
al  espacio  inmediato  á la  Paz 
de  la  Iglesia  , esto  es  , cerca 
del  año  3 íz.  eritendiendo-  dé 
su  fallecimiento  el  de  325. 
Añádese  , que  para  el  numero 
de  sucesores  que  huvo  hasta 
el  año  400.  necesitamos  en- 
sanchar quanro  se  pueda  el 
espació  siguiente  : en  cuya 
conformidad  conviene  con- 
traher  la  muerte  de  Pelagio 
al  325.  y no  poner  en  efte  su 
elección , como  se  compro- 
bará poé  Ib  siguiente.'  : 


Y ' '2.  Patrono. 

Desde  cerca  del  325.  basta  cer- 
ca del  335.. 

4 T?L  nombre  de  P atruno 
F.  se  lee  asi  en  el  Ca- 
talogo Emilianense  , en  el 
Toledano,  y en  el  señor  Pé- 
rez. Loaysa  escribió  Patrui - 
no  , atribuyéndole  el  año 
3 96-  y diciendo  , que  juntó 
el  Concilio  I.  de  Toledo.  Este 
Autor  estuvo  muy  preocupa- 
do en  orden  á las  cosas  de  su 
Iglesia : y viendo  por  un  la- 
do, que  se  llamó  Patruino  el 
Obispo  que  presidió  el  Con- 
cilio I.  de  Toledo  , y por  otro, 
que  entre  los  Prelados  pri- 
meros Toledanos  se  lee  un 
nombre  muy  parecido  a este, 
no  tuvo  dificultad  en  con- 
fundirlos , por  estar  persua- 
dido á que  solo  el  Toledano 
debía  presidir,  ó alo  menos 
para  no  privar  á su  Iglesia  de 
este  honor.  Pero  sin  salir  de 
la  Chronologia  que  propone, 
se  ve , que  no  procedió  bien 
eh  este  lance  : porque  al  in- 
mediato predecesor  de  Pa- 
truino le  da  el  año  325.  sig- 
nificando en  esto , que  Pcla- 
gio  ocupó  la  Silla  mas  de; se- 
tenta años  , ó que  enrre  él, 
y Patruino  huvo  en  Toledo 
una  prolongada  vacante  : y 
ambas  cosas  son  impersuasi- 
• • bles. 
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• bles , no  solo  por  inverosimi- 
lirud  , sino  porque  al  o&avo 
sucesor  de  Patruino  le  pone 
el  año  40J.  esto  es  , que  en 
espacio  de  cinco  años  (que 
mediaron  entre  este  y el.400. 
en  que  se  tuvo  el  Concibo  I. 
de  Toledo)  huvo  ocho  Obis- 
pos. Considera  ahora , ¿ como 
es  posible  atribuir  á uno 
solo  mas  de  setenta  años  de 
Prelacia  , quando  en  cinco 
años  nos  introduce  ocho  ? La 
inconsequencia  de  la  Chrono- 
logia  no  puede  ser  mas  nota- 
ble. Pero  fue  preciso  incurrir 
en  ella , dado  el  empeño  de 
< que  P atruno  < presidiese  el 
Concilio  I.  de  Toledo:  no  re- 
parando en  que  este  no  pu- 
do alcanzar  tal  tiempo ; y que 
aun  según  su  dodrina  , no 
fue  Patruno,  sino  Asturio  el 
que  asistió  al  Concilio  , pues 
esto  quiere  decir  el  año  405. 
que  le  aplica  , como  diremos 
sobre  el  Prelado  9. 

5  Lo  cierto  es  que  Patru- 
no no  asistió  al  Concilio  I. 
de  Toledo  > porque  lo  repug- 
na la  Chronologia  de  sú  an- 
tecesor y sucesores.  El  que 
-firmó  en  primer  lugar  en 
aquel  Concilio  fue  Patruinoy 
Obispo  de  Merida  , como  no 
se  debe  dudar  , después  de 
-haverse  descubierto  la  Carta 
del  Papa  S.  Inocencio-,  que 


Loaysa  no  vió  entera:  y asi 
- no  1 puede  equivocarse  este 
con  Patruno  , que  floreció 
< mucho  antes. 

6  El  tiempo  que  Patruno 
gobernó  la  Silla  de  Toledo, 
¡ no  puede  señalarse  á punto 
1 fijo;.  Sabemos  qué  fue  inme- 
diato sucesor  del  que  vivia 
en  el  principio  de  la  Paz  de 
la  Iglesia  , porque  todos  los 
Catálogos  le  colocan  después 
de  Pclagio:  Sabemos  por  los 
mismos  documentos , que  en- 
tre Patruno  y el  Obispo  que 
presidia  en  Toledo  en  el  año 
400.  mediaron  seis.  Con  es- 
ta luz  podemos  proceder  con 
alguna  claridad  y seguridad 
'en  punto  tan  obscuro  i y, 
viendo  que  desde  Patruno  á 
Audcncio  tenemos  siete  Obis- 
pos , y que  Audencio  murió 
cerca  del  año  395.  (por  lo 
que  se  dirá)  debemos  repar- 
tir este  espacio  de  setenta 
años  entre  los  siete  , dando 
diez  á cada  uno  : no  por- 
que efe¿tivamente  no  vivie- 
sen mas , ni  menos , sino  por 
ser  este  el  medio  prudencial 
de  arreglarlos  ,•  en  vista  del 
-tiempo  del  primero  , y del 
ultimo. 

7  Supuesto  pues , que  Pe- 
lagio  murió  cerca  del  325’.  de- 
bemos reconocer  á Patruno 
desde  entonces  hasta  cerca 
O 4 del 
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del  135.  y repartir  lo  restan-  ña, llamado  Olympio,  dándo- 
te del  Siglo  IV.  en  la  confor-  le  el  honorífico  aplauso  de 
<■  midad  insinuada,  que  estri-  Varón  de  gran  gloria  en  lalgle - 
ba  en  la  combinación  de  unos  sia , y en  Cbristo  , como  escri- 
con  otros,  yen  saber  el  tiem-  be  en  el  lib.  1.  contra  Julia- 
po  en  que  floreció  el  ulti-  no  cap.  3.  Viendo  los  forma- 
- mo  de  los  de  aquel  Siglo , el  dores  de  los  falsos  Chroni- 
-qual  fue  Audencio  , que  no  cones  > que  este  era  un  in- 
alcanzó el  año  de  400.  signe  Prelado  y Escritor  , y 

3 Toribio.  Desde  cerca  del  que  no  tenia  contracción  a 

3 3 5. hasta  cerca  del  345.  Iglesia  particular  de  España 

4 Quinto.  Desde  cerca  del  en  las  Obras  de  S.  Augustin, 
345.  hasta  cerca  del  355.  no  quisieron  que  quedase  sin 

5 Vicente.  Desde  cerca  del  Titulo , y por  tanto  le  reco- 
355.  hasta  cerca  del  365.  gicron,  y dieron  el  de  la  Si- 

6 Paulato.  Desde  cerca  del  lía  de  Toledo.  Viendo  por 
365.  hasta  cerca  del  375.  otra  parte  , que  se  duda 

7 Natal.  Desde  cerca  del  del.  tiempo  del  mencionado 
375.  hasta  cerca  del  385.  Olympio  , introdugeron  dos 

'•  8 Audencio.  Desde  cerca  del  en  los  Fastos  Toledanos , uno 
3gj.  hasta  cerca  del  295.  en  el  medio  del  Siglo  IV.  y 

otro  en  el  V.  para  que  no  sa- 
Excluyese  el  Obispo  Olympio.  líese  de  esta  Silla  tal  Prela- 
< .;v;  1 1 , do.  Vease  Tamayo  en  su  Mar- 

8  T^Ntre  Natal  y Auden-  tyrologio  Tom.  5.  pag.  6 35. 

..  F.  ció  introduce  el  Se-  9 La  Santa  Iglesia  de  To- 
ñor  Loaysa  á Olympio  , cuyo  ledo  no  ha  adoptado  tal  nom- 
nombre  no  se  halla  en  los  de-  bre  en  su  Catalogo , ni  noso- 
mas  Catálogos , y aun  se  su-  tros  le  podemos  admitir : por- 
pone excluido . por  el  numero  que  ni  el  Olympio , que  elo- 
' de  nono,  que  aplica  S.  Ilde-  gia  N.  P.  S.  Augustin  , ni  el 
fbnso  á Asturio : por  lo  qual  que  firma  en  el  Concilio  I.  de 
no  solo  carece  de  fundamen-  Toledo  , se  pueden  recono- 
fo  el  ponerle  entre  los  Pre-  cer  en  esta  Iglesia  : no  el  ulti- 
lados  de  Toledo , sino  que  le  mo  5 porque  este  concurrió 
tenemos  , para  no  admitirle,  con  Asturio  , que  era  enton- 
Elcaso  fue  j que  S.  Augustin,  ces  Obispo  de  Toledo  , co- 
elogia á un  Obispo  de  Espa-  mo  se  dirá  : ni  el  primero, 

P°r- 
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porque  N.  P.  S.  Augustin  le 
pone  firmemente  antes  de  S. 
Hilario  , y junto  con  Retido 
( Obispo  Augustodunense  ) 

2ue  floreció  en  tiempo  de 
ónstantino  , como  escribe  6. 
Gerónimo  en  sus  Varones 
ilustres.  S.  Hilario  murió  en  el 
de  Valentiniano  y Valente, 
según  el  mismo  Santo  : y á 
vista  de  que  N.  P.  S.  Augustin 
insiste  en  poner  á Olympio 
entre  Retido, y Hilario,  no 
solo  en  el  lugar  citado , sino 
en  el  ¡ib. 2.  cap.  10.  y ¡ib. 3.  cap. 
17.  se  infiere  , que  le  tuvo 
por  Autor  del  medio  del  Si- 
glo IV.  En  este  tiempo  no  te- 
nemos arbitrio  para  admitir- 
le en  la  Silla  de  Toledo  ; por- 
que está  muy  ocupada  con  los 
Prelados  que  quedan  refe- 
ridos. 

10  Bien  sé  , que  D.  Ni- 
colás Antonio  no  quiso  an- 
ticipar tanto  la  memoria  de 
Olympio  , movido  de  que  S. 
Gerónimo  no  le  menciona 
en  sus  Varones  ilustres , y que 
pudo  S.  Augustin  ponerle  an- 
tes que  á S.  Hilario  , como 
puso  al  Chrisostomo  antes 
que  á S.  B.  silio.  (lib.z.Bibl. 
Vet.  num.  345.)  Pero  esto  no 
convence  : porque  no  siem- 
pre nombró  el  Santo  al  Chri- 
sostomo antes  que  á Basilio, 
hallándose  lo  contrario  en  el 


¡ib.  2.  cap.  10.  (al  fin)  donde 
antepone  dos  veces  á S.  Basi- 
lio; y lo  mismo  en  el  ¡ib.  3* 
cap.  17.  No  asi  en  Olym- 
pio : pues  firmemente  le  co- 
loca antes  de  S.  Hilario  , por 
este  orden  : Irerutus  Cypria- 
nus  , Reticiuí  , Olympius  , Hi- 
larius , &c.  y esta  constancia 
muestra , que  le  tuvo  por  an- 
terior á Hilario,  alNaciance- 
no,  y á Basilio  , á quienes 
nombra  siempre  después  , no 
siendo  inferiores  en  famay 
santidad , ni  do&rina : y asi 
solo  podemos  decir  , que  an- 
tepuso á Olympio  , por  ha- 
ver  sido  antes  en  el  tiempo. 
Ni  obsta  el  silencio  de  S.  Ge- 
rónimo : porque  el  mismo 
Santo  previno  en  la  Dedi- 
cación de  su  Obra  á Dextro» 
que  acaso  otros  tendrían  no- 
ticia de  Escritores , que  él  ig- 
noraba , por  vivir  en  un  rin- 
cón del  Mundo  : Quod  aliit 
forsitan  sit  notum  , mibi  in  boc 
terrarum  ángulo  fuerit  igno- 
tum.  De  hecho  hallamos  en 
Genadio  Escritores  que  per- 
tenecieron al  espacio  ante- 
rior en  que  acabó  su  obra 
S.  Gerónimo  , y omitidos  en 
ella  } y asi  el  no  escribir 
de  Olympio , no  excluye  que 
floreciese  antes  : en  cuya  su- 
posición urge  el  argumento 
de  que  este  no  fue  Obispo 
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de  Toledo  , por  estar  muy 
ocupada  la  Silla  en  todo  el 
Siglo  IV.  con  los  Prelados  que 
de  cierto  nos  ofrece  su  Ca- 
talogo. 

¡i  1 Gerónimo  Pujada  en 
su  Coronica  univenal  de  Ca- 
tbalunya  lib.  5.  cap.  27.  dijo, 
que  el  Olympio  de  quien  ha- 
bla N.  P.  S.  Augustin,  y aquel 
á quien  escribió  dos  Cartas, 
era  Obispo  de  Barcelona  , y 
el  mismo  que  asistió  al  Con- 
cilio I.  de  Toledo.  Estas  cosas 
no  deben  identificarse  : por- 
que el  Olympio  , á quien  el 
Santo  escribió,  no  fue  Obis- 
po , como  consta  por  las  mis- 
mas Cartas , que  son  la  96.  y 
la  97.  (al.  1 24.  y 1 2 9.)  Ni  aquel 
á quien  elogia  en  los  libros 
contra  Juliano  fue  el  que 
asistió  al  Concilio  I.  de  Tole- 
do ; porque  en  tal  caso  no 
pudiera  anteponerle  á S.  Hi- 
lario , y á los  demas  Dolo- 
res de  aquel  tiempo  , que 
precedieron  al  Olympio  del 
Concilio  I.  de  Toledo  , el  qual 
florecía  en  el  principio  del 
Siglo  V.  mucho  después  de 
muerto  S.  Hilario.  Del  que 
asistió  al  Concilio  I.  de  Tole- 
do es  de  quien  podemos  afir- 
mar, que  fue  Obi-po  de  Bar- 
celona ; porque  según  el  Ca- 
talogo que  de  los  Prelados 
de  esta  Iglesia  formó  Geró- 


nimo Paulo  r sucedió  Olym- 
pio á San  Paciano  , que  mu- 
rió en  tiempo  de  Theodo- 
sio : y asi  le  quadra  el  tiem- 
po puntualmente  , para  que 
á este  Olympio  atribuya- 
mos la  asistencia  al  Conci- 
] lio  I.  de  Toledo  , y que  es- 
te fue  el  que  ordenó  á S.  Pau- 
lino. Pero  á ningún  Olympio 
podemos  reconocer  en  To- 
ledo por  todo  el  Siglo  IV.  se- 
gún lo  que  se  ha  dicho-  * 
12  El  Card.  de  Aguirre, 
al  exhibir  en  su  Catalogo 
los  seis  Obispos  alegados  ( y 
dando  plaza  al  séptimo  Olym- 
pio , que  introdujo  Loaysa) 
confiesa  , que  no  se  sabe  el 
tiempo  en  que  vivió  cada 
uno , y que  no  es  fácil  com- 
poner tantos  Prelados  en  tan 
pequeño  espacio.  Esta  difi- 
cultad consistió  , en  que  á 
Patruno  le  atribuyen  uno  y 
otro  el  año  del  Concilio  I. 
de  Toledo  : y supuesto  esto 
no  solamente  es  difícil , sino 
moralmente  imposible  esta- 
blecer tantos  Obispos  ; pues 
ponen  siete  en  espacio  de 
cinco  años;  y aun  si  se  es- 
crupuliza mas  , dan  ocho 
dentro  de  un  mismo  año, 
como  se  prueba  , por  quan- 
to  según  su  Chronologia  vivian 
Patruno  y Asturio  en  tiempo 
del  Concilio.  I.  de  Toledo. 

De 
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13  De  estas  angustias,  y 
complicaciones  repugnantes 
se  libra  nuestra  Chronolo- 
ia  ; en  la  qual  no  solo  no 
ay  repugnancia  , sino  com- 
binación muy  prudencial, 
viendo  que  hay  espacio  de 
diez  años  para  cada  Prelado, 
y que  sobre  lo  dicho  de  la 
Paz  de  la  Iglesia  , se  auto- 
riza con  la  Epoca  de  Auden- 
cio  ( que  es  el  ultimo ) como 
se  va  á explicar. 

Audencio. 

• I I • ; 

14  T7Ste  fue  antecesor  de 
I~j  Asturio  , como  ex- 
presa S.  Ildefonso.  Cotejado 
el  tiempo  de  Asturio  con  la 
mención  que  hace  Genadio 
de  Audencio  , diciendo  que  fue 
Obispo  Español  , se  infiere, 
que  el  elogiado  por  Gena- 
dio fue  el  que  S.  Ildefonso 
nombra  predecesor  de  Astu- 
rio. La  mención  que  Gena- 
dio hace  dq  Audencio  es  al 
tiempo  del  Poeta  PrudenciOf 
el  qual  florecía  al  fin  del  Si- 
glo IV.  haviendo  nacido  en 
el  año  348.  y como  en  lo 
común  sigue  su  relación  el 
orden  de  los  tiempos  , vie- 
ne aquel  bien  con  el  que  S. 
Ildefonso  antepone  á Astu- 
rio , pues  - todo  conspira  al 
fin  del  dicho  Siglo.  De  As- 


turio sabemos  , que  presidia 
en  Toledo  en  el  año  400. 
como  se  dirá  : luego  su  an- 
tecesor Audencio  murió  al 
fin  del  Siglo  quarto  : y aun 
podemos  decir  , que  fue  muy 
cerca  del  año  395.  La  razón 
es , porque  en  el  año  de  400. 
tenia  Asturio  alguna  anti- 
güedad de  ordenación  , pre- 
cediendo en  el  Concilio  1 de 
Toledo  á ocho  Obispos  , y 
siendo  precedido  de  diez  en- 
tre los  19.  que  asistieron.  El 
preceder  á ocho  prueba , que 
tenia  algunos  años  de  Obis- 
po: el  tener  diez  delante  mues- 
tra que  su  antigüedad  no  era 
notable  : y uno  y otro  se  sal- 
va , haviendo  entrado  en  la 
Silla  de  Toledo  cerca  del  año 
395.  en  que  por  consiguien- 
te havia  muerto  Audencio. 

1 5  . Otra  prueba  es  , que 
uno  de  los  Obispos  mas  anti- 
guos que  Asturio  , era  0 ¡y ra- 
pio , cuyo  nombre  es  proprio 
del  Obispo  de  Barcelona , su- 
cesor de  S.  Paciano.  Este 
Santo  murió  , según  S.  Geró- 
nimo , en  tiempo  del  Empe- 
rador Theodosio , esto  es , an- 
tes del  año  395.  sucedióle 
Olympio  $ que  es  uno  de  los 
nombres  que  en  el  Concilio 
I.  de  Toledo  del  año  400.  se 
leen  antes  que  el  de  Asturio: 
luego  antes  murió  S.  Pacia- 
no, 
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no  , que  Audcncio , pues  por  gue  Posevino  en  su  Aparato 
tanto  precede  el  sucesor  de  Sagrado , añadiendo , que  vi- 
S.  Paciano  al  sucesor  de  Au-  via  en  el  año  390.  Baronio  le 
dencio  : y como  S.  Paciano  menciona  en  el  389.  ( num. 
murió  antes  del  año  39?.  es  73. ) conviniendo  todos  en 
preciso  decir  , que  Audencio  que  este  Audencio  era  Obis- 
falleció  después  del  Santo  , y po  de  España  > y no  pudiendo 
muy  cerca  del  expresado  año,  ninguno  dejar  de  contraherlc 
como  prueba  lo  que  sabemos  á Toledo , según  el  testimonio 
del  sucesor  Asturio.  De  este  de  S.  Ildefonso  , el  Catalogo 
modo , y con  esta  Chronolo-  Emilianense  , y la  combina- 
gia , se  arregla  la  de  los  cinco  cion  de  los  tiempos. 

Obispos  Toledanos  , que  de-  17  La  contracción  que 
jamos  propuestos , de  quienes  Posevino  hizo  al  año  $90.  la 
no  sabemos  mas  que  los  nom-  tengo  por  verdadera  , pero 
bres  , orden  de  sucesión  , y no  en  fuerza  del  fundamento 
lo  que  se  les  puede  aplicar  que  apunta  , el  qual  parece  se 
por  la  Chronologia.  reduce  á la  mención  que  Ge- 

16  De  Audencio  escribió  nadio  hizo  de  los  Bonosianos , , 
Genadio  , en  sus  Varones  Ilus-  cuya  causa  se  empezó  á juz- 
tres  , que  compuso  un  libro  gar  en  el  año  389.  y por  tan- 
contra  los  Maníqucos , Sabe-  to  se  aplicó  Posevino  al  dic- 
lianos , y Arianos , en  especial  tamen  de  que  vivía  en  el  año 
contra  los  Photinianos  , po-  siguiente  el  que  los  impugnó, 
niendole  por  titulo  : De  Pide  Pero  esto  no  fue  asi : porque 
1 adversum  ornnes  Heréticos.  * Audencio  impugnó  con  m- 
Lo  mismo  recopiló  Honorio  tentó  especial  a los  Photinia- 
Augustodunense  üb.2.cap.  14.  nos  , que  al  medio  del  Siglo 
y Trithemio  , á quienes  si-  IV.  blasphemaron  contra  la 

Di- 

(i)  Audentius  Episcopus  Hispanus  scripsit  adver stu  Mariis 
chaos  , Sabellianos  , <£•  Arianos  , máxime  quoque  speciali  in- 
tencione contra  Photinianos  , qui  nunc  vocantur  Bono  si  mí  , //- 
brum  , quem  pratitulavit  De  nde  adversum  omnes  hzreticos: 
in  quo  ostendit  antiquitatem  Filij  Dei  coaternalem  Patri  fuisse, 
nec  initium  Deitatis  tune  d Deo  Patre  acccpisse , cum  de  B.  Ma- 
rta V.  homo , Deo  fabricante  , conceptúe  ¿r  na  tus  est.  Gennad. 
cap.  14. 
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Divinidad  de  Jesu  Christo. 
Quando  escribía  contra  aquel 
delirio,  no  se  havia  introdu- 
cido el  nombre  de  los  Bono- 
sianos  , (asi  llamados  por  un 
Obispo  Sardicense  en  la  Da- 
da, que  se  llamó  Bonoto ) ni 
tenemos  fundamento  para  de- 
cir, que  Audencio  conociese 
tal  nombre , pues  lo  que  Ge- 
nadio  testifica  , es  que  escri- 
bió con  especialidad  contra 
los  Photinianos  , los  quales 
ea  tiempo  de  Gcnadio  (esto 
es  , al  fin  del  Siglo  V.)  se  lla- 
maban Bonosiacos . (Qui  ntwe 
vocantur  Bonosiasi ) Lo  mismo 
explica  Trithemio , diciendo, 
que  Audencio  escribió  con- 
tra los  Photinianos , llamados 
¿espites  Bonosiacos : Aúdentius 
Episcopus  Hispanas  , Vir  in  di- 
vinis  Scripturis  exercitatum 
babens  ingenium  , scripsit  ad- 
ver sus  Maní  chaos  , Sab  el  líanos, 
& Arianos  : precipua  tamen 
intentione  contra  Photinianos , 
qui  POSTMQDUM  Bonosiaci 
vocati  sunt , opus  insigne , &c. 
Si  solo  después  de  Audencio 
se  introdujo  el  nombre  de 
Bonosianos  , se  infiere  , que 
por  la  mención  de  esta  voz,  * 
ni  por  el  principio  de  la  cau- 
sa de  Bonoso , no  se  puede  pro- 
bar el  tiempo  en  que  escribió 
Audencio , sino  por  los  com- 
principios  señalados. 


18  Sabemos  pues  el  es- 
merado estudio,  que  tuvo  este 
Prelado  en  las  divinas  letras: 
sabemos  el  zelo  con  que  de- 
fendió la  Casa  del  Señor  con- 
tra los  enemigo»  de  la  Iglesia: 
sabemos  el  acierto  con  que 
escribió  , pues  le  elogian  tan-i 
tos  firmemente  : pero  no  so 
ha  descubierto,  ó publicado 
hasta  ahora  aquel  Escrito. 

1 9 Podrá  alguno  decir,- 
que  si  Audencio  Toledano 
fue  el  impugnador  de  los  He- 
re  ges  , ; como  no  le  da  esta 
gloria  S.  Ildefonso  , quando 
trata  de  los  Varones  ilustres? 
A esto  respondo  con  el  mismo 
Santo , que  su  intento  fue  aña- 
dir la  memoria  de  los  que  no 
la  tenían  entre  las  Obras  de 
Genadio , y de  S.  Isidoro , co- 
mo expresa  en  su  Prologo: 
y hallando  ya  en  Genadio  de- 
terminado al  Obispo  Español 
Audencio , le  bastó  tomar  de 
alli  el  hilo  de  la  Historia , pa- 
ra ir  tegiendo  la  de  los  Va- 
rones Ilustres  Toledanos ; co- 
mo lo  hizo , enlazando  á As- 
turio  con  Audencio  } y aun 
declarando  por  esto,  que  la 
Silla  del  elogiado  por  Gena- 
dio fue  la  de  Toledo : Astu- 
rias post  Audentium  in  Tobia- 
na urbe , &c.  porque  no  ha- 
viendo  nombrado  antes.  4 
ningún  Audencio , y dedaran- 
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do  , que  suple  lo  que  falta  en 
Gcnadio  , da  bien  á entender, 
que  el  Audencio  que  resume 
es  el  mencionado  por  aquel 
Escritor , por  lo  que  no  ne- 
cesita reproducirle  de  nue- 
vo , sino  mencionarle  como 
fundamento  í y enlazar  con 
él  al  primer  Toledano  que 
refiere. 

20  A esta  misma  identi- 
dad del  Audencio  historiado 
por  Genadio  y del  menciona- 
do por  S.  Ildefonso  conspira 
la  calidad  del  tiempo  , pues 
uno  mismo  corresponde  al  an- 
tecesor de  Asturio , y al  que 
escribió  contra  los  Photinia- 
nos  , antes  de  ser  llamados 
Bonodanos.  Añádese  , que  no 
se  descubre  fundamento  que 
mueva  aun  levemente  á lo 
contrario:  y asi  dijo  bien  D. 
Nicolás  Antonio  lib.  2.  num. 
1 62.  que  antes  de  salir  á luz 
Jas  ficciones  de  Dextro  fue- 
ron de  este  sentir  Vasco  , y 
MoraLes ; y que  ni  ahora  hay 
razón  eficaz  , para  no  confe- 
sarlo : Nec  nunc  abscedendi  ef- 
jicax  aliqua  vatio  apparet : por 
lo  qual  no  podemos  defraudar 
á Toledo  la  gloria  de  seme- 
jante Prelado , ni  hacer  caso 
de  lo  que  los  sequaces  de 
Dextro  le  imputaron  ; pues 
solo  puede  autorizarse  lo  pro- 
puesto. . 


9.  Asturto. 

Desde  cerca  del  395.  basta  cer- 
ca del  41 2. 

21  T7L  sucesor  de  Au- 
r.  dcncio  fue  Asturio , 
no  solo  según  los  Catálogos 
citados,  sino  por  testimonio 
de  S.  Ildefonso  , que  sobre  la 
razón  de  sucesión  autoriza  la 
del  numero  , llamándole  nono 
en  la  Silla  de  Toledo  , y pri- 
mero en  la  de  Alcalá. 

22  La  virtud  de  este  Pre- 
lado , y el  motivo  de  qué  eri- 
giese el  Obispado  Complu- 
tense , se  manifiesta  por  el 
mismo  S.  Ildefonso  , dicien- 
do , que  alcanzó  de  Dios  la 
revelación  del  sitio  donde  es- 
taban ocultos  los  Cuerpos  dé 
los  Santos  Mártires  Justo  y 
Pastor  , y que  confrontó  tan- 
to con  ellos  sü  inocencia , que 
jamas  se  apartó  de  su  sepul- 
cro. Desde  que  el  Cielo  le 
manifestó  aquel  thesoro , hizo 
su  residencia  en  el  campo  lau- 
dable sin  volver  mas  á Tole- 
do , y quedando  Alcalá  enno- 
blecida desde  entonces  con 
Silla  Pontificia.  Llámale  S.  Il- 
defonso Bienaventurado  en  el 
Sacerdocio , y digno  del  mi- 
lagro de  que  Dios  le  mani- 
festase en  la  tierra  los  Cuer- 
pos de  aquellos  con  quienes 
havia  de  juntarse  en  el  Gelo: 


. . x— 
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lo  qne  parece  que  es  buena 
calificación  de  que  se  halla  en 
la  Gloria.  Fue  igual  en  esto  á 
S.  Ambrosio  , y otros  Santos, 
á quienes  reveló  Dios  el  sitio 
donde  yacian  los  Cuerpos  de 
algunos  Santos  Mártires. 

23  Añade  S.  Ildefonso, 
que  el  referirle  entre  Varones 
Ilustres  Escritores , no  provi- 
no de  que  huviesc  enseñado 
con  la  pluma  , sino  por  las 
do&rinas  vivas  del  singular 
egemplo  que  dió  en  sus  bue- 
nas obras.  Todo  es  califica- 
ción del  titulo  de  Santo  con 
que  suele  nombrarse  , y de 
Varan  Santísimo  que  aun  ac- 
tualmente le  damos  en  el  pu- 
blico Oficio  de  los  Santos  Ni- 
ños Justo  y Pastor. 

24  La  residencia  que  hi- 
zo en  Alcala  no  debe  repu- 
tarse , ni  decirse , Traslación 
de  Obispado  ; porque  antes 
de  este  lance  no  era  Silla  Al- 
calá , ni  por  su  ausencia  se  pro- 
veyó la  de  Toledo , como  ex- 
presa S.  Ildefonso  , diciendo 
que  mientras  vivió  , no  se  in- 
trodujo otro  en  esta  Silla.  In- 
fiérese de  aqui , que  Asturio 
murió  en  Alcala  , pues  desde 
que  descubrió  los  Santos  Ni- 
ños , no  volvió  mas  á To- 
ledo. 

25  Es  de  admirar  , que 
haviendo  hablado  S.  Ildefon- 


so con  tanta  claridad  de  Astu- 
rio , haciéndole  primero  en  la 
Silla  de  Alcala  , y nono  en  la 
Toledana  , se  atreviesen  los 
impostores  del  fingido  Dex- 
tro  á corregirle  la  Plana.  Pe- 
ro basta  haverlo  mencionado, 
para  que  se  califique  de  bor-i 
ron. 

26  Lo  que  no  debe  omi- 
tirse es  la  voluntariedad  con 
que  le  bautizaron  con  sobre- 
nombre de  Serrano  , intentan- 
do con  esto  identificarle  con 
el  que  , bajo  este  nombre , se 
venera  como  Santo  en  Ovie- 
do , donde  quieren  que  fuese 
trasladado  , sin  mas  texto  , ni 
fundamento  que  su  antojo. 
Lo  contrario  se  muestra  en 
las  Antigüedades  de  Asturias, 
escritas  por  el  P.  Carballo, 
donde  leemos  pag.  223.  que 
el  Cuerpo  de  S.  Serrano , que 
se  venera  en  Oviedo , es  de 
un  Obispo  de  alli , que  florea 
ció  en  virtud  y santidad  en 
tiempo  del  Rey  D.  Ordoño  I. 
(al  medio  del  Siglo  IX.)  A! 
vista  de  esto , de  ningún  mo^ 
do  podemos  aplicar  tal  nom- 
bre k Asturio;  pues  ni  en  As- 
turias se  ha  conocido  mas  que 
el  de  Serrado , ni  antes  de  los 
sequaces  de  Dextro  se  oyó¿ 
que  Asturio  se  llamase  Serra- 
no , ó que  estuviese  en  Ovie- 
do. 

Fue 


Digitized  by  Googl 


a,  z 4 España  Sapr.  Trat.  j.  Cap.  3 . 

17  Fue  Asrurio  uno  de  los  ?e  debe  anejar  á tal  año  , sl- 
1 9.  Obispos  del  Concilio  I.  /10  at  de  400.  (como  se  dirá  en 
ide  ToLedo , donde  leemos  su  la  Disertación  sobre  este  Si- 
Hombre.  Asi  lo  autoriza  el  nodo)  no  obsta  esto  al  con- 
Catalogo  Toledano , que  atri-  cepto  de  que  los  que  le  atri- 
buye á este  Prelado  el  año  huyeron  el  405.  estuvieron 
405.  * en  que  creyeron  mu-  persuadidos  á que  Asturio  se 
chos  haverse  celebrado  aquel  halló  en  aquel  Concilio. 
Concilio,  y por  tanto  dieron  18  Lo  mismo  prueba  el 
á Asturio  el  mismo  año.  El  orden  Chronologico , que  lie- 
señor  Perez , no  solo  puso  al  vamos  empezado  en  el  Cata- 
margen  el  año  405.  sino  que  logo  , y la  conformidad  de  los 
añadió  kt  Nota  de  haver  esta-  Prelados  que  restan  hasta 
do  persuadido  á que  asistió  Montano , cuya  combinación 
al  Concilio : Subscripsit , ut  pu-  autoriza  que  el  sucesor  de 
to , in  primo  Cornil.  Tolet.  Lo  Audencio  no  se  puede  extra- 
mismo  sintió  Vaseo  , y Aguir-  her  del  año  400.  Lo  mismo 
re  tom.  %.  Concil.  pag.  158.  calificad  orden  de  las  firmas, 
Loaysa  le  dió  también  d año  que  fue  el  undécimo  lugar.  Pe- 
405.  que  halló  en  la  SalaCa-  ro  antes  de  explicar  esra  ra- 
pirular  de  Toledo.  Morales  zon,debo  prevenir, que  Loaysa 
apuntó  el  concepto,  (de  ha-  le  colocó  en  el  sexto,  y Aguir- 
ver  concurrido  al  Concilio)  re  le  siguió , sin  nota , ni  cor- 
pero  por  estar  en  el  yerro  de  reccion.  El  motivo  de  haverle 
que  la  primera  firma  era  la  puesto  asi  , fue  mirar  á las 
del  Metropolitano  de  Toledo,  - colunas  de  las  firmas  que  hay 
discurrió  de  otro  modo  mal  al  fin  del  Concilio  , contando 
fundado,  lib.  11.  cap.  \.fol.  9.  por  entero  los  nombres  de  la 
Lo  que  no  puede  cuidarse  , es  primera  coluna  , antes  de  pa- 
que  todos  los  que  atribuye-  $ar  á la  segunda  ; y no  deben 
ron  a Asturio  el  año  405.  fue-  numerarse  asi , insistiendo  en 
ron  de  sentir  de  que  havia  los  de  una  coluna  , sino  pa- 
asistido  al  Concilio  1.  de  To-  sando  del  primero  de  la  pri- 
ledo ; porque  para  señalar  tal  mera  al  primero  de  la  segun- 
año , no  huvo  mas  fundamen-  da  , como  consta  expresa- 
to  que  el  de  haver  juzgado,  mente  por  el  orden  con  que 
que  fue  entonces  el  Concilio:  se  refieren  en  el  exordio  del 
y asi  aunque  en  realidad  no  Concilio  , diciendo : Patruino, 

Mar- 
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'Marcelo,  frc.  en  lo  que  se  ve, 
que  Marcelo  fue  segundo  , y 
no  undécimo , como  le  gradúa 
Loaysa , añadiendo , que  era 
•Obispo  de  Sevilla  , según  el 
Caralogo  del  Códice  de  S. 
Miguel.  ¡ . 

1 9 Aqui  se  envuelven  ta- 
les cosas  i que  no  permiten 
disimularse  , aunque  sea  de 
paso.  Dice  , que  Marcelo  era 
Obispo  de  Sevilla  ; y acaso 
por  esto  le  removió  del  segun- 
do lugar  al  undécimo.  Alega 
en  favor  de  aquella  Silla  al 
Caralogo  in  Cod.  S.  Micbaelis 
rcripto. ; Que  Códice  es  este? 
No  quiero  fatigarte.  Este  es 
uno  de  los  descuidos  de  la 
edición  de  Loaysa.  Aqui  qui- 
so denotar  el  Códice  de  S.  Mi- 
llan  , y el  Amanuense  , ó Im- 
presor invirtió  y corrompió 
las  letras  y dicción.  En  el  Có- 
dice Emilianense  se  mantiene 
un  Catalogo  de  los  Prelados 
antiguos  de  Sevilla  : este  es  el 
que  quiso  citar  el  señor  Loay- 
sa : pero  no  se  informó  bien; 
porque  aunque  aquel  Caralo- 
go empieza  por  el  nombre  de 
Marcelo  , no  fue  este  el  que 
asistió  al  Concilio  I.  de  To- 
ledo , sino  otro  que  floreció 
mas  de  cien  años  antes , sien- 
do antecesor  del  que  por  la 
Iglesia  de  Sevilla  firmó  en  el 
Concilio  de  Eliberi  t como. 
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mostraremos  en  su  Iglesia.  Se- 
gún el  Catalogo  Emilianense 
consta,  que  el  Obispo  Sevi- 
llanó  no  asistió  al  Concilio 
I.  de  Toledo  : y asi  no  pro- 
cedió bien  el  señor  Loaysa 
en  poner  á Marcelo  en  undé- 
cimo lugar  , ni  en  aplicarle  í 
Sevilla. 

30  También  debe  preve- 
nirse , que  aunque  en  el  nu- 
mero 6.  puso  á Asterio , no  le 
toca  este  sitio,  ni  este  nombre. 
No  el  nombre ; porque , como 
dice  al  margen , se  lee  Asturio 
en  el  exordio  del  Concilio , y. 
este  es  el  que  debe  prevale- 
cer. No  el  lugar  sexto  : por- 
que según  el  mismo  exordio 
le  toca  el  undécimo  ; coma 
también  por  el  orden  de  las 
firmas  , leidas  como  se  deben 
de  coluna  á coluna.  En  esta 
suposición  consta  que  Asturio 
empezó  á ser  Obispo  después 
del  año  393.  pues  firma  des- 
pués de  Olympio  , nombre  pro« 
prio  del  Obispo  de  Barcelo* 
na  , que  algunos  llaman  Lam 1 
pió  , y otros , mejor , Olympio . 
Este  fue  sucesor  de  S.  Pacia- 
no ; y sabemos  que  en  el  año 
393.  se  hallaba  en  la  Silla  de 
Barcelona , pues  en  aquel  año* 
( y dia  de  Navidad  ) ordenó  de 
Sacerdote  a S.  Paulino.  ( Obis- 
po después  de  Ñola)  Este 
Olympio  precede  i Asturio: 
P Juc- 
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luego  Asnino  era  menos  an- 
tiguo : lo  que  se  salva  bien, 
poniéndole  consagrado  cerca 
del  año  39  j. 

31  Apoyase  esto  mismo, 
por  ver , que  después  de  As- 
turio  firman  ocho  Prelados, 
menos  antiguos,  en  Concilio 
tenido  año  de  400.  y para  ser 
en  este  año  mas  antiguo  que 
ocho  Obispos , es  preciso  re- 
conocerle ordenado  algunos 
años  antes ; como  se  verifica 
poniéndole  cerca  del  año 

?¡ 95.  pues  de  este  modo  se  ha- 
la uniformidad  en  los  com- 
principios , asi  del  predece- 
sor Audemio  , como  del  or- 
den de  las  firmas  del  Conci- 
lio I.  de  Toledo.  Añádese, 
que  en  cosa  tan  obscura  no 
solo  tienen  verosimilitud  es- 
tos discursos  , sino  que  reci- 
ben mayor  fuerza  , por  no 
haver  cosa  en  contra. 

32  Loaysa  en  la  ultima 
Nota  de  este  Concilio  , pag. 
66.  pone  á nuestro  Asturio 
cerca  del  año  CCCCLV.  En 
el  Catalogo  , que  imprimió  al 
principio  de  la  Obra , le  dió  el 
405.  Esto  no  puede  salvarse, 
sin  decir , que  Asturio  gober- 
nó la  Silla  á lo  menos  cin- 
quenta  añós.  Dificultoso  es: 
pero  según  su  Chronologia  es 
repugnante  : porque  si  enrona 
ces  vivian  tanto  los  Prelados, 


l corno  es  posible  , que  en  los 
sesenta  años  siguientes  hu- 
viese  ocho  Obispos ; y otros 
ocho  en  los  cinco  años  antes? 
Yo  creo  , que  todo  esto  fue# 
angustia , en  que  se  metió,  por 
no  querer  que  presidiese  el 
Concilio  quien  no  fuese  Pre- 
lado de  Toledo.  Nosotros  re- 
conocemos en  el  Concilio  I. 
Toledano  la  misma  Discipli- 
na Eclesiástica  , que  en  el  de 
Eliberi  : y asi  no  nos  emba- 
raza, que  Asturio  firmase  en 
undécimo  lugar , ni  en  el  ul- 
timo , si  le  tocara  este  por 
antigüedad  de  Ordenación. 
Citamos  lo  propuesto  , para 
que  se  vea  , que  lo  escrito 
contra  la  Chronologia  seña- 
lada , no  se  puede  adoptar  : y 
asi  recibe  mayor  fuerza  la 
alegada. 

33  El  tiempo  del  Pontifi- 
cado de  Asturio  no  puede  de- 
terminar.' e con  certeza  : pe- 
ro atendiendo  á lo  mas  re- 
gular (que  es  por  donde  se 
forman  los  juicios  prudencia- 
les) y mirado  el  numero  de 
sucesores  que  tuvo  hasta  el 
año  527.  (en  que  tenemos 
Epoca  y Prelado  conocido)  se 
infiere  , que  duró  hasta  cer- 
ca del  año  412.  antes  mas, 
que  menos  5 pues  aun  asi  cor- 
responde á quince  años  de 
Obispado  con  poca  diferen- 
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cia  en  cada  sucesor , como  se 
explicará. 

34  Asistió  pues  Asturio 
á la  condenación  de  los  Pris- 
cilianistas  , y causas  senten- 
ciadas en  el  Concilio  I.  de 
Toledo.  Fue  en  su  Pontifica- 
do la  Carta  del  Papa  S.  Ino- 
cencio , dirigida  á los  Obis- 
pos , que  se  navian  congrega- 
do en  Toledo  ,a  fin  de  com- 
poner el  Cisma  y disensiones 

3ue  duraban  , como  después 
iremos.  Pertenecen  también 
á la  Vida  de  Asturio  los  dos 
sucesos  memorables  de  la  in- 
vención de  los  Cuerpos  de 
los  Santos  Niños  Justo  y Pas- 
tor , y la  erección  de  la  Si- 
lla Complutense.  Realzaron 
su  mérito  las  calamidades  fu- 
nestas , que  generalmente  pa- 
deció nuestra  Nación  desdo 
el  año  409.  con  la  entrada  de 
las  Gentes  Barbaras.  Y aun- 
que entonces  consta  por  N.  P. 
S.  Augustin  que  algunos  Obis- 
pos dejaron  sus  Iglesias  , no 
podemos  decir  esto  de  Astu- 
rio , constando  por  S.  Ildefon- 
so , que  mientras  vivió  , no  se 
apartó  del  lado  de  los  San- 
tos Mártires.  ; Que  angus- 
tias no  padecería  este  Pastor, 
viendo  tanta  desgracia  en  sus 
Ovejas  ? i Pero  que  consuelo 
no  recibirían  estas  con  tal  Pa- 
dre? 


Sucediéronle  en  la  Silla  dé 
Toledo 

10.  Isido.  Desde  cerca  del 
412.  hasta  cerca  del  427. 

11.  Martin.  Desde  cerca  dd 
427.  hasta  cerca  del  440. 

12.  Costino . Desde  cerca  del 
440.  hasta  cerca  del  454. 

13.  Campeyo.  Desde  cerca 
del  454.  hasta  cerca  del 
4¿7. 

14.  Santido.  Desde  cerca  del 
467.  hasta  cerca  del  482. 

15.  Praumato.  Desde  cerca 
del  482.  hasta  cerca  del 
494- 

16.  Pedro  I.  Desde  cerca  del 
494.  hasta  cerca  del  508. 

17.  Celso.  Desde  cerca  del 
508.  hasta  cerca  del  522. 

18.  Montano.  Desde  cerca 
del  522.  hasta  el  $31.  so- 
lo nueve  años. 

35  Esta  Chronologia  se 
funda  en  las  Epocas  de  Astu- 
rio, y de  Montano , que  vi- 
vían en  tiempo  del  Concilio  I. 
de  Toledo  , y del  segundo. 
Teniendo  pues  año  determi- 
nado en  uno  y otro , es  preci- 
so repartir  el  tiempo  interme- 
dio entre  los  ocho  Prelados, 
de  modo  que  se  ocupe  el  es- 
pacio en  la  conformidad  seña- 
lada , con  poca  diferencia,  que  . 
es  dar  á uno  doce  años  , á 
otro  trece , y al  que  mas  quin- 
ce | no  porque  fijamente  no 
P*  yk 
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viviese  ninguno  mas,  ni  me-  tamente  por  el  mismo  S.  Ali- 
ños , sino  por  ser  esto  lo  mas  gustin  , que  el  Hesichio  , a 
prudencial  , en  cuya  combi-  quien  el  Santo  escribió , no 
nación  sale  puntual  la  Epoca  era  Obispo  en  España  , sino 
que  nos  consta  en  Montano,  en  Salona.  Asi  consta  expre- 
ultimo  de  los  alegados.  sámente  en  el  lib.10.  de  la  Ciu- 

3 6 Como  de  los  ocho  Pre-  dad  de  Dios,  cap.  5.  donde  le 
lados  que  se  siguieron  á Astu-  nombra  Salonitana  urbis  Epis- 
rio , no  sabemos  mas  que  los  copum.  Salona  era  Metrópoli 
nombres , orden  de  sucesión,  de  Dalmacia.  De  alli  era 
y el  Siglo  en  que  florecie-  Obispo  el  Hesichio  que  se 
ron  , les  pareció  á los  Au-  comunicó  con  S.  Augustin  : y 
tores  de  los  falsos  Chroni-  este  mismo  es  á quien  escri- 
cones  buena  plana  para  in-  bió  el  Papa  Zosimo  la  Deere» 
troducir  lo  que  quisieron , He-  tal , que  en  la  nov  isima  Co- 
nando  de  borrones  aquel  lección  de  Coustant  es  Di.  y 
blanco.  Baste  ver , que  atri-  en  el  Registro  antiguo  f.  don- 
buyeron  á Isicio  , el  que  este  de  se  expresa  la  Silla  de  Salo- 
escribió  á N.  P.  S.  Augustin,  na  , como  también  en  el  In- 
y que  el  Santo  le  respondió,  dice  de  los  Cánones  antir 
Hallaron  en  el  Santo  las  Car-  guos  de  España  Luego  de 
tas  197.  y 199.  (al.  78.  y 80.)  ningún  modo  se  deben  atril- 
las quales  fueron  escritas  a buir  á Isicio  Toledano  las 
un  Obispo  llamado  Hetycbio , Cartas  que  N.  P.  S.  Augustin 
por  el  mismo  tiempo  en  que  escribió  á Hesichio. 

Isicio  presidia  en  Toledo  : y 37  Debese  reducir  al  Pon* 
viendo  que  el  nombre  y la  tificado  de  nuestro  Isicio  la. 
Chronologia  permitían  la  Decretal  , que  el  mismo  Pa- 
identidad  , y que  era  reccP-  pa  Zosimo  cita  en  la  men- 
mendacion  notable  del  suge-  clonada  de  Hesichio  (num. 
to , no  quisieron  privar  á To-  I.)  donde  expresa  , que  es- 
ledo  de  este  honor.  Pero  tam-  cribió  á los  Obispos  de  las 
poco  quiere  Dios , que  pre-  Galias , y de  las  Españas , so- 
vatezca  la  mentira  ; pues  en  bre  que  no  se  diesen  los 
ningún  caso  mejor  se  con-  Obispados  á Monges  , ni  per- 
vence  el  descaro , p la  igno-  sonas  seglares  , que  no  hu- 
rancia  del  primer  fprjador  de  viesen  recibido  antes  los  Or» 
esta  ficción  , por  saberse  cier-4  denes  por  sus  grados  y tiem- 
■.i  i\  ‘ pos- 
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pos.  Lo  mismo  debe  decirse 
de  otra  Decretal  del  mismo 
Papa  , dada  en  el  ano  417. 
para  todos  los  Obispos  .de 
Africa  , Galia,  y España , d pa- 
rí , sobre  la  perpetua  Exco- 
munión de  Uno  y de  Tuentio. 

38  El  sucesor  Martin  se 
nombra  en  algunos  Mayori- 
no  pero  el  primer  nombre 
es  el  mas  autorizado  , como 
también  la  lección  de  los  si- 
guientes. 

Excluyese  el  Obispo  He&or. 

39  T~^L  Señor  Perez  nota, 
i que  algunos  ingie- 
ren entre  Pedro  y Celso  á Héc- 
tor , por  motivo  de  la  firma 
del  Concilio  Tarraconense  te- 
nido en  el  año  516.  donde  se 
lee  este  nombre  con  titulo  de 
Obispo  de  la  Metrópoli  Carta- 
ginense. Pero  esto  no  tiene  mas 
fundamento  para  reducirse  á 
Toledo  , que  el  no  querer 
reconocer  titulo  de  Metrópo- 
li fuera  de  esta  Ciudad  : lo 
que  no  fue  asi , como  se  de- 
ja dicho.  Carthagena  fue  Me- 
trópoli Civil  , y bien  pudo 
su  Prelado  expresar  este  ti- 
tulo en  su  firma  , ó bien  aten- 
diendo á aquella  linea , ó pre- 
tendiendo extenderse  á la 
Eclesiástica.  El  hecho  es  , que 
la  Santa  Iglesia  de  Toledo  no 
Tom.  V . 


ha  adoptado  entre  sus  Pre- 
lados á tal  Heélor  , por  mas 
que  le  inculcaron  los  Auro- 
res de  los  falsos  Chronico- 
nes  ; y asi  tampoco  debe- 
mos nosotros  admitirle  en  sus 
Fastos. 

40  Celso  se  halla  mencio- 
nado por  S. Ildefonso,  como 
antecesor  de  Montano  : pe- 
ro expresándole  únicamente 
para  el  enlace  de  la  sucesión 
de  uno  con  otro  , solo  po- 
demos saber  que  el  orden  de 
nuestro  Catalogo  es  confor- 
me con  el  manifestado  por  S. 
Ildefonso ; y que  llegó  el  Pon- 
tificado de  Celso  hasta  muy 
cerca  del  año  520.  como  se 
infiere  por  lo  que  se  va  á de- 
cir del  sucesor. 

Montano. 

41  T^\E  este  ilustrisimo 
I J Prelado  no  solo  sa- 
bemos el  tiempo  en  que  flo-< 
reció  , sino  algunos  frutos  de 
su  zelo , por  lo  que  con  ra- 
zón le  tomamos  por  Epoca 
para  arreglar  la  edad  de  los 
demas. 

42  La  excelencia  de  sus 
acciones  mereció  , que  S.  Il- 
defonso se  hiciese  su  histo- 
riador , y que  le  ensalzase 
como  Varón  resplandeciente 
en  virtud  del  espicitu  ¡ opor- 
P 3 tu- 
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tunidadtlcl  eloquio  , y acier- 
to en  disponer  el  régimen 
del  honor  en  conformidad  al 
condigno  y celestial  Derecho. 
Para  muestra  de  su  virtud 
permitió  Dios  , que  le  acu- 
sasen de  una  infamia  : pero 
como  se  hallaba  inocente,  vol- 
vió luego  el  Cielo  por  su  cau- 
sa. Al  tiempo  de  ir  á decir 
Misa  solemne  tomó  en  sus 
sagradas  vestiduras  unas  as- 
cuas ; y manteniéndolas  has- 
ta el  fin  del  Sacrificio  , se  ha- 
lló que  ni  el  fuego  havia  per- 
dido su  vigor , ni  las  vestidu- 
ras su  lustre  , pues  se  conser- 
varon inta&as.  Asi  canoni- 
zó el  Cielo  la  inocencia  de  es- 
te ilustrisimo  Prelado  , y que- 
dó descubierta  la  maldad  de- 
testable de  su  acusador. 

43  En  el  régimen  de  su 
Oficio  mostró  un  zelo  nota- 
ble , extendiéndole  hasta  el 
territorio  de  Patencia  , que 
pertenecía  entonces  á su  Me- 
trópoli. Oyó  , que  los  Pres- 
byteros  se  atrevían  á con- 
sagrar el  Chrisma  : que  al- 
gunos Obispos  de  diversa  Pro- 
vincia eran  llamados  para 
consagrar  Iglesias : y que  to- 
davía respetaban  en  aquella 
tierra  el  nombre  y abomina- 
ciones de  Prisciliano.  Y ar- 
mándose como  buen  Pastor 
en  defensa  de  su  rebaño > es- 


cribió una  Carta  , llena  (co- 
mo afirma  S.  Ildefonso)  de 
Eclesiástica  utilidad.  A esta 
añadió  otra  , dirigida  á To- 
ribio  , Varón  religioso , ala- 
bándole el  zelo  con  que  ha- 
via destruido  el  culto  de  los 
Idolos , y dándole  autoridad 
para  impedir  que  los  Pres- 
byteros  bendigescn  el  Chris- 
ma , y no  permitir  que  vi- 
niesen á consagrar  Iglesias 
los  Obispos  de  fuera  de  su 
Provincia ; como  verás  en  el 
Apéndice  3.  donde  ponemos 
una  y otra  Carta. 

44  Concluye  S.  Ildefonso, 
que  floreció  en  tiempo  del 
Rey  Amalarico  : y que  gozó 
por  nueve  años  la  Silla  : de 
lo  que  se  infiere  , que  no  po- 
demos alargar  su  vida  mas 
que  hasta  el  año  531.  en  que 
murió  Amalarico.  Montano 
floreció  en  su  Reynado  ; y 
asi  era  Prelado  en  el  año 
523.  en  que  se  contaba  año 
1.  de  Amalarico , siendo  quin- 
to de  este  Rey  el  527.  como 
dirémos  al  hablar  del  Con- 
cilio 2.  de  Toledo.  En  este 
año  527.  vivia  Montano,  y 
presidió  el  Concilio  mencio- 
nado : y como  no  tuvo  la  Silla 
mas  que  nueve  años , se  in- 
fiere que  murió  muy  cerca 
del  531.  esto  es  , casi  al  mis- 
mo tiempo  que  Amalarico: 

por- 
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porque  si  el  Obispo  huvicra 
sobrevivido  al  Rey  mas  tiem- 
po , no  conrrageraS.  Ildefonso 
su.  Pontificado  al  preciso  Rey- 
nado  de  Amalarico,  por  ser 
prádtica  del  Santo  referir  los 
Reynados  que  alcanzó  cada 
Obispo ; y asi  es  prueba  que 
Montano  empezó  muy  cerca 
del  522.  y que  murió  en  el 
531.  por  constar  , que  duró  su 
Pontificado  solos  nueve  años. 
Vease  el  cap.  del  Concilio  2. de 
Toledo,  en  el  Tomo  siguiente. 

45  Una  de  las  cosas  que 
han  engrandecido  mas  el 
nombre  de  este  Prelado,  fue 
la  celebración  del  Concilio 
II.  de  Toledo  , pues  aun  el  ti- 
tulo del  Sínodo  se  caracteri- 
zó con  el  nombre  de  Monta- 
no j cosa  que  no  tiene  egem- 
plar  en  los  demas  Concilios 
y Prelados  : Synodus  habita  in 
Civitate  Tolctana  apud  MON- 
TANUM  Episcopum  , (¡ye.  Dos 
veces  se  repite  su  nombre  por 
los  Padres  en  el  ultimo  titulo, 
diciendo,  que  el  Concilio  si- 
guiente se  havia  de  celebrar 
ante  Montano  ( apud  Monta- 
num ) y que  Montano  seria 
el  que  los  convocase.  Tam- 
bién debe  notarse,  que  ochen- 
ta y tres  años  después , con- 
gregados los  Obispos  Cartha- 
ginenses  al  Sinodo  del  año 
6 lo.  ¡ub  Gundemaro  , volvie- 


ron á citar  el  Concilio  II.  de 
Toledo,  no  con  titulo  de  se- 
gundo , sino  por  la  expre- 
sión del  nombre  de  Monta- 
no : Apud  Saníium  Montanum. 
Aqui  añaden  la  nueva  cir-  * 
cunstancia  de  intitularle  San- 
to , cosa  digna  de  particular 
reflexión  ; pues  aunque  anti- 
guamente solia  usarse  de  es- 
ta voz  como  de  otros  hono- 
ríficos didados  , con  todo 
eso  aqui  puede  tomarse  co- 
mo particular  recomenda- 
ción , por  ser  dada  por  un 
Concilio  entero ; y sobre  to- 
do , cayendo  sobre  un  su- 
geto  tan  elogiado  por  S.  Il- 
defonso , y con  quien  el  Cie- 
lo hizo  el  milagro  patente  de 
calificar  su  inocencia  , no  ha- 
llo dificultad  en  que  se  to- 
me la  voz  Santo  como  reco- 
mendación de  su  virtud.  S.  Il- 
defonso al  referir  aquel  mila- 
gro le  trató  de  Beatísimo  Sacer- 
dote i pues  aunque  en  la  edi- 
ción Real  de  S.  Isidoro  se 
lee  innocentia  beatissima  Sa- 
cerdotis  , debe  prevalecer  bea- 
tissimi  Sacerdotis , como  se  lee 
en  las  demas  ediciones  , de 
Loaysa  , Scoto  , Mireo  , y 
Aguirre.  Loaysa  en  la  pag. 
273.  le  llama  : Admiranda 
Sanóiitatis  Vir  , et  singular  i s 
dottrin a miraculis  clarus  as 
consvicuus. 

P4  Si 
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4 6  Si  es  verdad  lo  que 
leemos  en  algunos  Escritores 
de  la  Francia , se  debe  redu- 
cir ál  tiempo  de  este  Prela- 
do la  desgracia  que  padeció 
Toledo  por  mano  de  los  Fran- 
ceses, que  saquearon  la  Ciu- 
dad , y robaron  aun  los  Va- 
sos Sagrados.  Fue  el  caso , que 
Amalarico  estaba  casado  con 
Clotbilde  , hermana  de  Chil- 
deberto  , Rey  de  París.  Era 
Catholica  la  Reyna  , y el  Rey 
Ariano.  A la  heregia  añadió 
Amalarico  la  barbarie  de  tra- 
tar indecentemente  á la  Rey- 
na , propasándose  á poner  en 
ella  las  manos, hasta  hacer  que 
brotase  la  sangre.  Recogió- 
la una  vez  la  Reyna  en  un 
lienzo  , y remitióle  á su  her- 
mano por  Carta  viva  de  lo 
que  padecía.  La  respuesta  fue 
venir  con  un  Egercito  supe- 
rior á las  fuerzas  de  Ama- 
larico , y por  tanto  vencerle. 
De  resulta  fue  talando  Luga- 
res , y llegando  á Toledo, 
salió  de  alli  cargado  de  the- 
soros.  El  numero  de  los  Va- 
sos Sagrados  con  que  volvió 
á Francia  fue  de  sesenta  Cáli- 
ces , quince  Patenas  , vein- 
te cajas  de  Libros  de  los 
Santos  Evangelios  , todo  de 
oro  purísimo  , y quajado  de 
piedras  preciosas , como  afir  - 
ma  elTuronense  lib.z.  cap.  10. 


y el  Autor  de  la  Obra  intitu- 
lada Gesta  Regum  Francorum, 
puesta  en  el  Tom.  1.  de  los 
Escritores  Coetáneos  de  Pu 
Cbesne  pag.  707.  donde  se 
expresa  el  saqueo  de  Tole- 
do. Fue  esto  en  el  año  ulti- 
mo de  Amalarico  , y por 
tanto  lo  reducimos  también 
al  Pontificado  de  Montano, 
que  floreció  en  todo  aquel 
Reynado ; y es  verosímil , que 
los  referidos  infortunios  le 
abreviasen  la  vida. 

47  Desde  este  Prelado 
hasta  el  Concilio  III.  de  To- 
ledo , no  tenemos  tiempo  fi- 
jo en  los  ttes  sucesores  : y 
asi  debemos  arreglar  la  Chro- 
nologia  en  atención  á la  de 
Eufemio  > que  en  el  año  589. 
en  que  se  celebró  el  Concilio 
III.  de  Toledo  , tenia  ya  no 
pocos  años  de  Prelado  , co- 
mo se  dirá. 

19  Julián  I.  Desde  cerca  del 
531.  hasta  cerca  del  546. 

20  Bacauda.  Desde  cerca  del 
546.  hasta  cerca  del  560. 

21  Pedro  II.  Desde  cerca  del 
5<5o.  hasta  cerca  del  574. 

22  Eufemio.  Desde  cerca  del 
574.  hasta  cerca  del  590. 

48  Julián  es  el  primero  de 
este  nombre.  Los  Catálogos 
no  expresan  el  nuníero,  usan- 
do sencillamente  de  la  voz. 
Algunos  Escritores  han  11c- 

ga' 
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gado  á introducir  tres  Julia- 
nos : por  tanto  es  condu- 
cente proponer  el  prime- 
ro. Sucedió  en  la  Silla  á Mon- 
tano : por  lo  qual  se  infiere 
que  empezó  muy  cerca  del 
ano  531.  La  duración  señala- 
da en  este  y en  los  dos  siguien- 
tes , es  prudencial,  fundada  en 
que  los  tres  ocuparon  el  es- 
pacio que  huvo  desde  el  5 3 r. 
hasta  el  574.  que  son  43. años, 
y asi  no  podemos  determinar 
cosa  fija  en  la  muerte  de  cada 
uno  , sino  solo  , que  vivieron 
por  aquel  tiempo  , con  el  or- 
den señalado , y por  el  espa- 
cio repartido  entre  los  tres. 

4 9 B acauda  se  escribe  asi 
mas  comunmente.  Algunos  le 
llaman  Bacanda.  De  los  Ba- 
caudas  tratamos  en  el  Tomo  4. 
pero  no  me  persuado  á que  el 
nombre  de  este  Prelado  pro-’ 
viniese  de  aquellos. 

50  Pedro  II.  Ni  los  Catá- 
logos, ni  el  uso  de  la  Santa 
Iglesia  de  Toledo , siguen  nu- 
mero en  los  de  un  mismo 
nombre  5 valiéndose  para  la 
distinción  , de  los  apellidos 
de  los  Arzobispos  modernos. 
Pero  para  saber  los  que  huvo 
en  cada  nombre , añadimos  el 
numero. 


Toledo.  Z33 

Eufemio. 

51  T7L  Catalogo  Emilia- 
P j nense  escribió  Eufi- 
mio  y otros  Euphemio , y uno 
y otro  es  lo  mismo  en  el  sig- 
nificado , que  quiere  decir 
célebre , ü de  buena  fama.  H¡- 
zóse  famoso  este  Prelado  por 
la  subscripción  del  Concilio 
III.  de  Toledo  , donde  se  ha- 
lló , y firmó  con  el  didado  de 
Metropolitano  de  la  Iglesia  Ca- 
tbolica  de  Toledo  de  la  Provin- 
cia Carpetana  ; de  cuya  firma 
se  siguió  lo  que  luego  dire- 
mos. Ahora  se  debe  notar, 
que  dió  á su  Iglesia  titulo  de 
Catbolica  , para  denotar  que 
entre  tantas  turbaciones  co-t 
mo  Leovigildo  havia  ocasio- 
nado , no  faltó  en  Toledo 
Prelado  que  mantuviese  el 
dogma  Catholico , á diferen- 
cia de  otras  Iglesias  , donde 
Leovigildo  puso  Ministros 
Arianos.  Sobre  esto  debe  ad- 
vertirse , que  aun  donde  ha- 
via Obispo  Catholico  , in- 
trodujo aquel  Rey  Obispos 
de  su  Seda  j v.  g.  en  Merida , 
donde  contra  S.  Masona , pu- 
so al  Ariano  Sunna.  Otras 
que  vacaron  por  entonces, 
no  tuvieron  mas  Prelado  que 
el  Ariano  , como  se  dirá 
al  hablar  del  Concilio  ter- 
cero. 

El 
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52  El  motivo  pues  de  in- 
titular Catbolica  á la  Iglesia  de 
Toledo  , no  fue  para  mos- 
trar , que  Leovigildo  no  hu- 
viese  puesto  alli  Prelado  Aria- 
no  : porque  Eufemio  usó  de 
aquel  didado  en  el  mismo 
sentido  que  Masona  , el  qual 
firmó  antes  de  Eufemio  ; y 
aunque  aquel  llamó  Catholi- 
ca  á su  Iglesia  de  Merida , no 
denotó  por  esto  , que  no  hu- 
viese  tenido  Obispo  Ariano 
intruso ; siendo  cierto  que  se 
halló  alli  Sunna , y aun  otro 
después  de  este  : luego  Eufe- 
mio que  firmó  siguiendo  el 
tenor  de  la  subscripción  de 
Masona  , no  aplicó  el  didado 
de  Catholica  á su  Iglesia , pa- 
ra significar  que  Leovigildo 
no  huviese  puesto  alli  Obis- 
po de  su  Seda  , sino  en  tes- 
timonio de  que  nunca  la  fal- 
tó Prelado  que  mantuviese 
la  Religión  Catholica. 

J3  Yo  tengo  por  fijo , que 
Leovigildo  introdujo  Obispo 
Ariano  en  Toledo  : porque 
Constándonos  esto  mismo  en 
Merida  , y otras  Ciudades 
mas  distantes  , y de  menos 
nombre ; no  se  hace  creíble, 
que  en  su  misma  Corte  de 
Toledo  no  tuviese  Ministro 
de  su  Seda.  Añado  , que  po- 
sitivamente nos  consta  por  el 
Biclarense  , que  juntó  en  To-.' 


. Trat.  Cap.  3. 

ledo  un  Concilio  de  los  Obis- 
pos Arianos  5 lo  que  autori- 
za mucho  , el  que  no  tendría 
á la  Corte  sin  Obispo  , quan- 
do  los  havia  en  Pueblos  infe- 
riores : y asi  digo  , que  el  ti- 
tulo de  Iglesia  Catbolica  en 
Toledo  , no  fue  para  mos- 
trar que  no  huvo  Ariano  in- 
truso , sino  á fin  que  se  vie- 
se , que  no  faltó  el  Catho- 
lico. 

y 4 Añadió  Eufemio  en  su 
firma  el  nombre  de  la  Pro - 
viñeta  Carpetana  ; de  lo  que 
se  valieron  después  algunos 
Obispos  de  la  Carthaginen- 
se  con  el  fin  de  introducir 
Metrópoli  diversa  de  Toledo, 
como  se  dijo  aqui  Cap.  3.  del 
Trat.  4.  num.75.  Pero  ya  vi- 
mos también  lo  que  huvo 
sobre  esto  en  tiempo  del  Rey 
Gundemaro  , (año  610.)  en 
cuyo  Decreto  se  menciona 
la  subscripción , y se  declara, 
dándole  á Euphemio  la  reco- 
mendación de  Venerable  , co- 
mo verás  en  el  Apéndice  del 
Tomo  siguiente.  Otra  memo- 
ria honorífica  es  la  incluida 
en  el  Chronicon  antiguo  de 
la  Historia  Romana  , publi- 
cado por  Scbelsttratt  en  el  To- 
mo 1.  déla  Obra  Antiquitas 
Ecclesix  , en  cuya  pag.  641. 
se  lee  : Concilla  Hispania , To - 
htana  , & Hispalense  : ubi 

Lean- 
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Leander  , & Eufemius  clari. 
Este  documento  tiene  sete* 
cientos  años  de  antigüedad 
de  escritura  , haviendose  con- 
cluido después  del  medio  del 
Siglo  XI.  y es  el  Códice  Va- 
ticano 1358.  donde  vemos 
extendida  la  fama  de  Eufe- 
mio á Regiones  distantes , y 
elogiado  al  lado  de  S.  Lean- 
dro (su  coetáneo)  juntando 
lo  esclarecido  de  uno  , y otro* 
lo  que  hace  recomendables 
los  méritos  de  Eufemio. 

5 5 Por  la  antigüedad  que 
se  halla  en  la  firma  de  este 
Prelado  en  el  Concilio  III.  de 
Toledo  del  año  589.  reduci- 
mos á su  Pontificado  los  no- 
tables sucesos  de  haver  pues- 
to Leovigildo  su  Corte  en 
Toledo  > y haver  excitado 
contra  los  Catholicos  la  fu- 
nesta persecución  , de  que 
tratamos  en  el  Cap.  2.  Muy 
creíble  es , que  entre  los  mu- 
chos Obispos  que  sabemos 
haver  desterrado  Leovigildo,' 
fuese  uno  el  Venerable  Eu- 
femio : porque  siendo  Prela- 
do de  la  misma  Corte  , y no 
condescendiendo  á las  pre- 
tensiones  del  Rey,  no  quer-’ 
ria  tener  tan  cerca  á su  ene- 
migo , quien  desterraba  , y 
no  podía  sufrir  , á los  mas 
apartados.  Entonces  .se  veria 
también  la  Santa  Iglesia  des- 


pojada de  sus  bienes,  (por  lo 
que  ya  se  dijo  en  el  Cap.  ci- 
tado) Pero  si  Eufemio  alcan- 
zó tan  malas  noches  , tam- 
bién gozó  de  los  felices  dias, 
de  ver  abjurada  en  su  Iglesia 
la  heregia  de  Ario , no  sola- 
mente por  el  Rey  Recaredo , 
sino  por  toda  la  gente  de  los 
Godos.  Suyo  fue  también  el 
gozo  de  consagrar  solemne- 
mente el  Templo  de  Toledo, 
como  prueba  la  Inscripción, 
puesta  en  el  Cap.  2.  num.  49. 
y la  Chronologia  de  su  Pon- 
tificado , que  según  algunos 
comprincipios  se  debe  arre- 
glar como  se  sigue. 

> 5 6 En  el  año  574.  (o  muy 
cerca  de  él)  fue  elefto  y con- 
sagrado Eufemio  por  Metro- 
politano de  Toledo.  Pruébase 
esta  Epoca  por  el  orden  de 
las  firmas  del  Concilio  III. 
pues  aunque  algunas  veces 
no  es  bueno  este  principio, 
por  no  haver  constancia  en 
los  Códices  , y saberse  por 
otro  lado  que  tienen  inver- 
sión ; con  todo  eso , quando 
hay  firmeza  en  el  orden  , y 
no  se  halla  nada  en  contra, 
es  buen  modo  de  argüir , por 
estar  decretado , que  los  Obis- 
pos subscribiesen  en  los  Si- 
nodos  según  la  antigüedad 
de  ordenación.  En  el  caso, 
presente  hallamos  , que  los. 
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Códices  Mss.  ponen  á Eu- 
femio de  Toledo  (no  Tarra- 
conense , como  algunos  juz- 
garon) en  segundo  lugar, 
después  de  Masona  de  Meri- 
da  , y antes  de  S.  Leandro 
de  Sevilla.  De  aqui  infiero, 
que  fue  su  Consagración  muy 
cerca  del  574. 

57  Pruébase  , porque  Mu- 
sona  empezó  á ser  Obispo  en 
el  año  571.  con  poquísima 
diferencia  , como  probaremos 
en  su  Iglesia : S.  Leandro  se 
hallaba  en  la  Sede  de  Sevi- 
lla por  el  año  578.  como 
también  se  dirá  al  tratar  de  él: 
luego  Eufemio  que  le  prece- 
de , fue  ordenado  antes  : y 
siendo  precedido  de  Maso- 
na , consta  que  su  consagra- 
ción fue  después  del  571.  y 
por  tanto  muy  cerca  del  574. 
que  es  el  espacio  medio.  En 
esta  suposición  tenia  ya, 
quando  asistió  al  Concilio 
III.  del  año  589.  unos  quin- 
ce años  de  Prelado  , por  lo 
que  precedió  á los  tres  Me- 
tropolitanos , de  Sevilla  , Nar- 
bona  , y Braga  , cuya  pre- 
cedencia obliga  á que  no  se 
le  niegue  la  mencionada  an- 
tigüedad. 

58  Sobrevivió  Eufemio 
muy  poco  después  del  Con- 
cilio ; porque  ó murió  en  el 
mismo  año  589.  ó en  el  si- 


guiente : pues  aun  asi  queda 
poqui  imo  espacio  para  los 
sucesores  , en  quienes  tene- 
mos tiempo  conocido,  como 
se  irá  diciendo. 

59  Loaysa  da  á Eufemio 
el  titulo  de  Varón  Santo  , di- 
ciendo en  la  pag.  253.  Adel - 
pbius  succesit  Eupbemio  viro 
Sanólo  , qui  y.ToIetano  Ínter - 
fuit.  En  la  pag.  274.  le  llama 
Vir  pifíate  celebris.  En  lo  que 
mira  á la  sucesión  de  Adel- 
fio , debemos  prevenir  , que 
no  fue  inmediata  , sino  en  el 
orden  Conciliar  5 esto  es , que 
entre  Eufemio  y Adelfio  no 
huvo  otro  Prelado , que  asis- 
tiese á Concilio.  Y esto  se 
debe  tener  presente  en  este 
Autor  , porque  en  las  subs» 
cripciones  de  Concilios  no  in- 
siste en  la  sucesión  perso- 
nal , sino  en  señalar  el  Pre- 
lado , que  asistió  al  Conci- 
lio precedente  , como  se  ve 
en  este  lance  , donde  pone 
por  sucesor  de  Eufemio  á 
Adelfio  ; siendo  asi , que  se- 
gún su  Catalogo  precedió 
Exuperio , y según  el  nuestro 
huvo  dos  , como  se  va  á ex- 
poner. 

23  Exuperio.  Desde  cerca 
del  590.  hasta  cerca  del 
591* 

24  Conancio.  Desde  cerca  del 
593 . hasta  el  796. 

Ade¡- 
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25  Adelfio*  Desde  el  5 96. 

hasta  el  603. 

Aurasio.  Desde  el  603.  hasta 

el  615. 

60  El  Catalogo  Emilia- 
nense  pone  á Conancio . des- 
pués de  Adelfio.  Esto  tiene 
contra  sí  al  irrefragable  testi^ 
monio  de  S.  Ildefonso  , que 
pone  á Aurasio  por  inme- 
diato sucesor  de  Adelfio  ; y 
asi  no  podemos  colocar  en- 
tre los  dos  á Conancio.  Loay- 
sa  dice  , que  el  Santo  no  con- 
tó á este  en  su  Catalogo  , por 
haver  vivido  poco.  Pero  s¡  por 
ser  cortos  los  Pontificados  se 
huvieran  de  omitir  los  nom- 
bres de  los  Prelados , no  hu- 
viera  Fastos  perfe&os , ni  se 
supiera  la  sucesión  legiti- 
ma , lo  qual  es  contra  la  prác- 
tica de  la  Iglesia  : y asi  no 
es  fácil,  de  persuadir  , que  si 
Aurasio  huviera  sucedido  á 
Conancio  , afirmase  S.  Ilde- 
fonso , que  sucedió  á otro, 
omitiendo  el  antecesor  legi- 
timo , con  perjuicio  del  nu- 
mero , y orden  de  los  Pre- 
lados; especialmente  quando 
se  trataba  de  un  punto  tan 
reciente  como  era  el  del 
Pontificado  de  Aurasio  , en 
que  vivia  í>.  Ildefonso ; y vi- 
viría también  en  la  me- 
moria de  todos  el  nom- 
bre del  Prelado  a quien  Au- 


rasio sucedió  en  realidad. 
¿ Pues  como  era  posible  , que 
si  no  se  llamó  Adelfio  el  an- 
tecesor , le  diese  S.  Ildefon-* 
so  este  nombre? 

6 1 Fundariase  Loaysa  , en 
que  el  Catalogo  Toledano 
pone  antes  de  Aurasio  á Co- 
nancio , después  de  Adelfio. 
Yo  digo , que  haviendose  dis- 
puesto aquel  Catalogo  en 
tiempo  del  Señor  Cisneros, 
no  tiene  mas  autoridad  , que 
el  Emilianense  , el  qual  se 
formó  mas  de  quinientos 
años  antes  , que  el  de  la  Sa- 
la Capitular  de  Toledo  , es- 
to es  , aquel  en  el  Siglo  déci- 
mo , y este  al  fin  del  XV.  ó 
principios  del  XVI.  y asi  por 
esta  mayor  antiguedad,é  iden- 
tidad;digo,  que  el  Toledano  se 
formó  por  aquel ; y que  por 
esto  colocaron  el  orden  de 
estos  Prelados  en  el  modo  ex- 
presado ; pues  conviniendo 
puntualmente  en  esta  parte* 
debemos  decir  , qué  el  mas 
antiguo  sirvió  de  egemplar 
para  el  moderno  » y en  esta 
suposición  no  tiene  el  Tole- 
dano mas  autoridad,  que  el 
Emilianense.  De  este  no  se 
puede  negar,  que  tiene  des- 
cuidos del  Copiante  , como  se 
verá  en  el  sucesor  de  S.  Ju- 
lián : y aun  en  la  materia  en 
que  estenos  confesó  lo  mis- 
mo 
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mo  Morales  , diciendo  ¡ib.  12» 
cap.  28.  „No  hay  duda  sino 
,,que  están  trastocados  los 
t,  nombres : y que  ha  de  es- 
„ tar  primero  Conancio  , que 
,,  Adelfio. 

61  De  aquí  se  infiere , que 
los  Catálogos  citados  no  siem¿ 
pre  nos  deben  dar  la  ley  : y 
que  el  Emilianense  que  cier- 
tamente trastocó  el  sucesor 
de  S.  Julián  , no  puede  preva- 
lecer contra  el  testimonio  mas 
abonado  de  S.  Ildefonso  > por- 
que el  que  erró  en  uno  , no 
convence  por  sí  solo  para 
otro.  El  Toledano  tiene  otras 
circunstancias , que  muestran 
menor  exaditud , como  dire- 
mos adelante  ; y asi  servirá 
esta  prevención , para  que  no 
me  arguyas  por  su  extrínseca 
autoridad.  Siempre  que  no 
me  conste  cosa  en  contra , los 
seguiré , aunque  no  tenga  mas 
apoyo  i y este  es  el  único  lan- 
ce en  que  se  les  debe  res- 
petar. 

6 3 Sabiéndose  ciertamen- 
te , que  Adelfio  se  hallaba  en 
la  Silla  en  el  año  597.  (que 
fue  ocho  años  después  del 
Concilio  III.  en  que  vivia  Eu- 
femio) es  preciso  confesar, 
que  Exuperio  , y Conancio , tu- 
vieron muy  corto  Pontifica- 
do , pues  entre  los  dos  no  pu- 
dieron gozarle  mas  que  ocho 


años , que  distribuimos  en  la 
conformidad  señalada , desde 
cerca  del  590.  hasta  el  59*. 

64  Conancio  se  halla  en 
Morales  con  nombre  de  To- 
nancio  : algunos  escribieron 
Venancio.  Los  Catálogos  le 
escriben  Conancio  ; por  lo 
que  anteponemos  esta  voz. 

6 5 Adelfio  se  halla  men- 
cionado en  S.  Ildefonso , como 
antecesor  de  Arausio.  De  es- 
te sabemos , que  presidia  en 
Toledo  el  dia  17.  de  Mayo 
del  año  597.  como  consta  por 
su  firma  en  un  Concilio  Tole- 
dano , tenido  en  el  año  XII. 
de  Recaredo , Era  DCXXXV. 
(que  es  el  año  expresado)  Alli 
subscribe  como  menos  anti- 

fuo  entre  los  Metropolitanos: 
e lo  que  infiero , que  no  pue- 
de anticiparse  su  elección  mas 
que  al  fin  del  año  precedente 
596.  pues  aun  asi  queda  po- 
quísimo espacio  para  los  dos 
antecesores.  Vivió  en  la  Silla 
siete  años  , como  se  prueba, 
por  tener  sucesor  en  el  año 
603.  como  se  va  á probar. 

Auras  10. 

Desde  el  aHo  603.  basta  el  6l¿. 
casi  12.  años.  ■ 

66  T"\E  este  insigne  Pre- 
I J lado  nos  dice  S. 
Ildefonso  , „ que  presidió  en 

„ tiem- 
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„ tiempo  de  los  Reyes  Wite- 
„ rico , Gundemaro , y princi- 
„ pios  de  Sisebuto  , por  espa- 
„ rio  de  casi  doce  años.  De 
aquí  se  infiere  , que  empezó 
su  Pontificado  á fin  del  ¿03. 
y duró  hasta  principios  del 
6 15.  que  son  doce  años  no 
cumplidos  , en  cuya  confor- 
midad se  verifica  el  dicho  del 
Santo  casi  doce  años  : ( Annis 
fcrme  duodecim .) 

¿7  Que  empezó  en  el 
503.  consta  por  el  Catalogo 
de  Toledo,  que  propone  aquel 
año : y se  autoriza  por  redu- 
cir S.  Ildefonso  su  principio' 
al  Reynado  del  Rey  Witeri- 
co , el  qual  empezó  en  el  mis- 
mo año  603.  Compruébase 
también , por  añadir  el  Santo, 

3ue  alcanzó  los  primeros  años 
e Sisebuto : y haviendo  em- 
pezado este  en  el  612.  es  pre- 
ciso decir  , que  Aurasio  so- 
brevivió algún  tiempo  : lo 
que  no  pudo  pasar  del  prin- 
cipio del  6 15.  por  causa  de 
no  haver  tenido  mas  que  do- 
ce años  no  cumplidos  de  Pon- 
tificado. Iren  : si  pasara  de 
aauel  año , no  le  redugera  S. 
Ildefonso  á los  principios  de 
Sisebuto.  Insistiendo  en  estos, 
y en  que  vivió  casi  doce  años 
desde  Witerico  , resulta  la 
Chronologia  señalada.  Añá- 
dese , que  el  sucesor  empe- 


zó en  el  £15.  y á vista  de  esto 
no  se  puede  alargar  , ni  atra- 
sar el  fin  de  Aurasio.  De  aquí 
infiero, que  el  año  603.  que 
le  atribuye  el  Catalogo  de 
Toledo  , no  es  de  muerte , ni 
de  año  intermedio  , sino  de 
su  elección  y consagración. 

6%  Supuesta  esta  Chrono- 
logia sabemos  , que  fue  en 
tiempo  de  Aurasio  el  Cisma 
que  algunos  Obispos  de  la 
Carthaginense  excitaron , so- 
bre introducir  otra  Metrópo- 
li demas  de  la  Santa  Iglesia  de 
Toledo.  Sabemos  . también 
que  en  su  tiempo  se  remedió 
aquel  desorden  , congregan- 
do en  Toledo  el  Sínodo  , que 
intitulamos  de  Gundemaro  , ce- 
lebrado en  su  año  I.  (que  fue 
el  610.)  en  el  qual  se  ocurrió 
al  daño , quedando  reconoci- 
da- Toledo  por  única  primera 
Silla  , ó Metrópoli  , de  toda 
la  Provincia  Carthaginense. 
No  firmó  Aurasio  en  aquel  Si- 
nodo  , por  ser  parte  en  la  cau- 
sa : pero  él  fue  quien  le  con- 
vocó , y presidió , pues  se  di- 
ce en  el  titulo  , tenido  apud 
SanBissimum  E celes  i*  ejusdcm 
Antistitem : y en  el  año  I.  de 
Gundemaro  no  se  puede  du- 
dar, que  era  Aurasio  el  que 
presidia  en  Toledo , constando 
por  S.  Ildefonso , que  floreció 
antes  y después  de  aquel  Rey. 

Es 
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69  Es  pues  suyo  el  elogio 
que  los  Padres  le  dan  en  el 
titulo  , de  Santísimo  Prelado: 
lo  que  después  calificó  S.  Il- 
defonso , aplaudiendo  la  ex- 
celencia de  su  gobierno , bue- 
na disposición  en  las  cosas 
domesticas , constancia  sin  de- 
misión en  las  adversidades, 
templanza  para  los  mansos, 
fuerza  para  resistirá  los  con- 
trarios j Varón  en  fin  á quien 
el  Santo  califica  de  bueno.  Di- 
ce que  no  escribió  } pero  que 
hizo  cosas  dignas  de  ser  es- 
critas > comparándole  por  tan- 
to con  los  Varones  perfe£tisi- 
mos  , pues  guardó  en  sus 
Obras  lo  que  estos  previnie- 
ron en  sus  palabras.  Véase  el 
testimonio  del  Santo  en  el 
Apéndice  6.  cap.  5. 

Tuvo  por  sucesor  ¿ 

27.  S.  Heladio. 

Desde  principios  del  61  basta 
principios  del  633.  diez 
y ocho  años. 

70  t'Stc  gloriosísimo  Pre- 
r*j  lado  fue  ilustre 
no  solo  en  lo  Eclesiástico, 
sino  también  en  lo  Civil  y 
Político  ; haviendo  florecido 
en  el  Palacio  con  el  cargo  ho- 
norífico de  Presidente,  ó Go- 
bernador de  los  negocios  pú- 
blicos. Lo  mas  singular  fue, 


que  aun  dentro  de  lá  Corte 
vivia  como  en  desierto , y con 
el  ttage  del  Siglo  juntaba  las 
acciones  de  Monge.  Despren- 
díase con  frequencia  del  bulli- 
cio y conturbación  de  los  ne- 
gocios , retirándose  sin  pom- 
pa de  criados  al  Monasterio 
Agaliense  , no  solo  á tratar 
con  los  Religiosos  , sino  á 
obrar  las  acciones  mas  humil- 
des , pues  se  mezclaba  con 
ellos  aun  para  recoger  y acar- 
rear hastillas  para  el  horno. 
Iba  cada  día  creciendo  el  fue- 
go de  amor  de  Dios  que  ar- 
’dia  en  su  corazón  : quanto 
mas  se  abrasaba  en  amor  de 
la  soledad  , tanto  mas  se  res- 
friaba en  el  del  siglo  : y com<f 
no  amaba  al  mundo  , fácil- 
mente le  dejó  , despreciando 
sus  pompas , honras , y acla- 
maciones. Quedóse  en  fin  en- 
tre los  Religiosos  , á hacer 
por  voto  lo  que  antes  por  de- 
voción. A poco  tiempo  le 
nombraron  los  Monees  por 
su  Abad } y de  Abaa  paso  á 
ser  Metropolitano  de  Tole- 
do. Mantúvose  en  no  amar 
los  bienes  temporales  , que 
havia  despreciado ; siendo  tan- 
ta la  liberalidad  con  que  re- 
partía sus  bienes  á los  pobres, 
que  , como  afirma  S.  Ildefon- 
so , parece  que  estos  eran  sus 
entrañas, 


No 
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71  No  quiso  escribir : pe- 
ro diftó  en  sus  Obras  quoti- 
dianas  lo  que  debía  escribir- 
se : y de  hecho  mereció  , que 
el  gloriosísimo  Ildefonso  nos 
historiase  en  el  cap.  7.  de  sus 
Varones  Ilustres  todo  lo  que 
dejamos  insinuado:  haviendo 
referido  antes  , en  el  Proemio, 
que  un  Diácono  llamado  Jus- 
to , se  atrevió  (degenerando  de 
su  nombre)  á insultar  al  Santo 
Obispo  con  desprecio  : pero 
luego  pagó  bien  su  merecida* 
pues  subiendo  á gobernar 
una  Iglesia  , después  de  la 
muerte  de  S.  Heladio  , pare- 
ce , que  solo  fue  ensalzado, 
para  que  fuese  mas  horrendo 
su  castigo.  Sobrevinole  una 
enfermedad  , que  le  consumía 
ios  miembros , y vino  á dar 
en  reprobo  sentido.  El  para- 
dero fue , que  no  pudiendo 
sus  Ministros  sufrir  tanto  des- 
orden de  costumbres  , le  aho- 
garon con  un  lazo  una  noche 
que  le  hallaron  dormido.  Asi 
suelen  acabar  los  que  empie- 
zan asi! 

. 72  Añade  S.  Ildefonso, 
que  á él  mismo  le  ordenó  de 
Levita  en  los  últimos  años  de 
su  vida  , que  fue  larga  , pues 
haviendo  empezado  su  Prela- 
cia , quando  ya  estaban  los 
miembros  cansados  con  los 
años , se  mantuvo  en  la  Silk 
Tom.V. 


por  espacio  de  18.  desde  el 
Reynado  de  Siscbuto , hasta 
los  principios  de  Sisenando, 
en  cuyo  tiempo  pasó  á la 
Gloria  Celestial  , como  ase- 
gura el  Santo.  • . t . > 

73  Isidoro  Pacense  hizo 

también  honorífica  memoria 
de  S.  Heladio , al  tratar  del 
Reynado  de  Sisebuto  , dicien- 
do, que  le  preconizaba  la  Igle- 
sia como  ilustre  y venerable 
en  santidad  : Venerabilem  He/- 
ladium  Toletana  Seda  Urbit 
Regia  Metropolitanum  Episco- 
pum , santtitatis  praconio  pra - 
fulgcntem  E celesta  clamitat.  7 

74  La  Chrqnologia  de  su> 
Pontificado  debe  arreglarse 
por  el  testimonio  de  S.  Ilde- 
fonso , que  le  da  diez  y ocho 
años , contando  desde  el  Rey- 
nado  de  Sisebuto  hasta  prin-r 
ripios  del  de  S:senando.  EL 
Catalogo  de  Toledo  dice  : S. 
Eladio  : año  6 15:  murió  d i8¿[ 
de  Febrero.  Este  año  61 5 fuQ 
el  de  su  elección ; pues  enton- 
ces corrían  los  primeros  años 
de  Sisebuto , en  que  S.  Ilde- 
fonso señaló  la  muerte  de  Au- 
rasio , predecesor  de  S.  Hela- 
dio. Por  otro  lado  es  preciso 
confesar,  que  en  el  año ¿33. 
por  Diciembre  *,ya  havia  fa- 
llecido S.  Heladio , por  quatvn 
to  en  aquel  mes  y año  se  tuvo 
el  Concilio  IV.  de  Toledo , á 

m 
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3ue  asistió  el  Metropolitano 
e Toledo  sucesor  del  Santo. 
Rebaja  de  aquel  año  633.  los 
diez  y ocho  , que  vivió  en  la 
Silla  S.  Heladio , y quedarás 
en  el  615.  en  que  fue  su  Con- 
sagración , y muy  á princi- 
pios del  mismo  año  5 como  se 
infiere  , por  haver  sido  su 
muerte  á 18.  de  Febrero  (en 
que  le  celebra  la  Iglesia  , y le 
pone  el  Catalogo  citado)  y 
constar  por  S.  Ildefonso  , que 
vivió  18.  años  ; lo  que  pide 
que  alcanzase  la  mayor  par- 
te del  615.  pues  de  otra  suer- 
te no  contara  los  18.  años  por 
entero  él  que  en  otros  lances 
úsa  de  restricción  , quando  los 
años  no  fueron  cabales.  Con- 
tándolos pues  sin  diminución 
en  S.  Heladio  , es  señal  que 
cumplió  el  numero  señalado: 
y por  tanto  el  que  murió  á 
*8.  de  Febrero , empezó  á ser 
Prelado  muy  á principios  del 
año. 

5 En  fuerza  de  esta  Chro- 
>gia  se  infiere,  que  en  el 


Pontificado  de  S.  Heladio  hi- 
zo el  Rey  Sisebuto  la  insigne 
fabrica  del  Templo  de  Santa 
Leocadia  en  Toledo  , que  re- 
fiere S.  Eulogio  en  el  Apolo- 
gético , 1 donde  afirma  lo  mis-  , 
mo  de  otra  Iglesia  , que  en 
Andujar  edificó  el  mismo  Rey 
sobre  el  sepulcro  del  Apostó- 
lico S.  Eufrasio.  Fue  esto , se- 
gún el  Santo , al  tiempo  que 
Mahoma  empezó  á sembrar 
sus  errores  , corriendo  la  Era 
DCLVI.  esto  es  , el  año  618. 
en  que  no  se  puede  dudar, 
que  era  Metropolitano  S.  He- 
ladio : y como  también  es 
cierto , que  su  Pontificado  du- 
ró después  de  muerto  Sisebu- 
to , se  infiere  , que  obra  de 
aquel  Rey  , y posterior  al 
origen  de  Mahoma  , no  se 
puede  exrraher  del  tiempo  de 
S.  Heladio : en  cuya  suposi- 
ción es  muy  creíble,  que  el 
Santo  moviese  al  Rey  para 
hacer  esta  fabrica , por  ser  de 
la  inspección  de  los  Prelados 
lo  que  mira  á los  Templos , y 

'•  cul- 


* (1)  Exortus  est  Mahomet  bares  tardes  tempore  Heraclij  Imp. 
armo  Imperij  ejus  séptimo  , cúrrente  Era  DCLVI.  In  boc  tempo- 
re Isidoras  Hispal.  Episcopus  in  Catbolico  dogmate  claruit , & Si- 
jebutus  Toleti  regale  culmen  obtinuit.  Ecclesia  B.  Eupbrasij  apud 
lili  t urgí Ürbem  super  tumulum  ejus  adi fie  atur.  "Toleti  quoque  B- 
Leocadia  aula  'miro  opere  , jubente  pradiéto  Principe  , culmine 
alto  extendttur.  En  la  España  Ilustr.  t.4.  pag.  512.  donde  se 
puso  la  Era  DCVI.  en  lugar  de  la  DCLVI.  que  imprimió  Mor. 
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culto  de  los  Santos.  S.  Eulo- 
*gio  reflexiona  dignamente , en 
que  quando  en  el  Oriente  em- 
pezó el  funesto  Heresiarca 
Maboma , florecia  en-  España 
el  clarísimo  Do&or  S.  Isido- 
ro , y que  aun  el  Principe  Ci- 
vil se  esmeraba  en  glorificar 
á Dios  en  sus  Santos.  A esto 
podemos  añadir  la  gloria  de 
este  Santo  Prelado , que  ac- 
tualmente gobernaba  la  Silla 
en  Toledo , con  otros  muchos 
que  presidian  en  España  por 
entonces  , ilustrando  la  Igle- 
sia con  santísimas  doctri- 
nas , y virtudes  heroyeas, 
como  declararemos  en  sus  si- 
tios. 

7 6 También  debemos  re- 
ducir á este  Pontificado  el 
Concilio  particular  , que  en 
la  Causa  de  un  Obispo  de 
Córdoba  tuvo  S.  Heladio , por 
haversela  remitido  S.  Isidoro, 
como  consta  por  la  Carta  del 
Santo  al  mismo  S.  Heladio , de 
la  qual  tratamos  en  la  Diser- 
tación de  la  Primada,  en  el 
tomo  siguiente.  Esta  Carta 
aunque  no  tiene  fecha  , se  de- 
be reconocer  posterior  al  año 
615.  según  prueba  IaChrono- 
logia  de  S.  Heladio. 

77  Ambrosio  de  Morales 
dice , que  por  este  tiempo  vi- 
vió Artuago , Monge  Augus- 
tiniano , según  se  halla  eq  las 


Chtonicas  de  los  Escritores 
Augustinianos.  Fr.  Geróni- 
mo Román  , que  imprimió 
antes  que  Morales , pone  (en 
su  Centuria  3.  año  615.)  que 
este  santo  Varón  Artuago 
florecia  en  tiempo  de  Suintbi - 
la,  sobresaliendo  en  doctrina, 
y cooperando  con  su  predica- 
ción á que  los  Godos  des- 
arraygasen  la  heregia  Aria- 
na.  Llamanle  por  sobrenom- 
bre Godo : y dicen  , que  escri- 
bió una  historia  de  los  Go- 
dos, que  no  ha  llegado  á nues- 
tros dias.  Ambrosio  Coriola- 
no  (Escritor  del  Siglo  XV.)  y, 
el  Ven.  Jordán  de  Saxonia 
(Escritor  del  XIV.)  testifican 
en  sus  Chronicas  lo  mismo. 
Adoptáronlo  después  los  se^ 
quaces  de  los  falsos  Chroni- 
cones  , poniendo  á Artuago 
en  el  Monasterio  de  Toledo, 
que  hoy  llaman  de  la  Sisla , el 
qual  según  el  P.  Bivar  fue  Co- 
lonia del  Augustiniano  Servi- 
tano , como  afirma  sobre  Má- 
ximo pag.490.  Si  esto  fiie  asi, 
florecia  Artuago  en  Toledo, 
siendo  Metropolitano  S.  Hela- 
dio , que  convivió  con  Suin- 
thila:  pero  yo  quisiera  que  nos 
diesen  otros  testimonios  mas 
antiguos. 

Falleció  S.  Heladio , lleno 
de  años  y de  méritos , en  el 
año  señalado : y tuvo  por  su- 
Qj*  ces- 
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cesor  ál  un  Discipulo  suyo 
llamado  • 

28.  Justo. 

Desde  principios  del  6 33.  basta 
principios  del  636. 
Declaranse  los  años  delRey- 
- nado  de  Sisenando. 

I • t '•  ' * » 

78  \ Ntes  de  suceder 
jr\  Justo  á S.  Heladio 
en  la  Silla  , le  havia  sucedido 
en  la  Abadia  del  Monasterio 
Agaliense , donde  floreció  S. 
Ildefonso.  Crióse  en  la  Reli- 
gión desde  niño  , y no  obs- 
tante que  por  tanto  era  mas 
antiguo  de  Profesión  , que  S. 
Heladio  , se  hizo  Discipulo  de 
este  , por  ser  el  Santo  muy 
Maestro  en  la  virtud  antes  de 
entrar  en  la  Escuela  del  Mo- 
nasterio. Era  Justo  de  buena 
disposición  , aun  en  lo  corpo- 
ral : pero  mejor  en  el  animo, 
dotado  de  un  entendimiento 
claro  y sutil , y tan  bien  afec- 
to á las  cosas  espirituales,  co- 
mo muestra  el  haver  buscado 
á Heladio  por  Maestro  , ó que 
«1  Santo  le  escogiese  por  Dis- 
cipulo. En  la  Abadia  no  fue 
la  sucesión  inmediata  ; pero 
sí  en  la  Silla  3 porque  al  pun- 
to , que  el  Santo  pasó  á me- 
jor vida  , arrebataron  las 
prendas  de  Justo  las  atencio- 
nes de  todos  , para  colocarle 
en  la  Cathedra  Pontificia  , co- 


mo se  hizo  sin  detención.  Dió 
desde  luego  buenas  muestras*, 
concibiendo  todos  grandes 
esperanzas , por  su  viveza  de 
ingenio , y eloquencia  : pero 
quedóse  todo  en  esperanzas, 
por  haver  fallecido  á los  tres 
años.  Escribió  una  Carta  á 
Rjcbila , Abad  del  Monasterio 
Agaliense  , mostrando  que  el 
Pastor  no  debe  desamparar  al 
Rebaño , que  recibió  á su  car- 
go. Asi  S.  Ildefonso  , que  es- 
cribió rodo  lo  referido : y en 
el  modo  con  que  habla  de  la 
Carta , se  conoce  que  era  dig- 
na de  alabanza  , y que  exis- 
tia : hoy  no  esta  conocida. 

79  En  vista  de  decir  S.  Il- 
defonso , que  al  punto  que 
murió  S.  Heladio  , le  sucedió 
en  la  Silla  su  Discipulo  ( mox 
illi  successor  induEius)  y que  la 
muerte  del  Santo  file  en  18. 
de  Febrero  del  633.  no  pode- 
mos dilatar  la  elección  de  Jus- 
to , y su  Consagración  , del 
fin  del  mismo  mes , con  po- 
ca diferencia.  En  aquel  mis- 
mo año,  primero  de  su  Pontifi- 
cado, se  tuvo  el  Concilio  quar- 
to  de  Toledo  , en  el  dia  cinco 
de  Diciembre  , á que  asistió 
este  Prelado  , firmando  en 
cjuarro  lugar  , por  su  poca  an- 
tigüedad , y no  en  el  quinto, 
como  le  puso  Aguirre  con 
Loaysa:  pues  asi  las  edicio- 
nes 
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nes  antiguas , como  los  Mss. 
del  Escorial , le  anteponen  al 
Obispo  de  Braga.  Morales  di- 
ce , que  el  no  ser  el  primero 
fue  siu  duda  por  humildad. 
Pero  siu  duda  debemos  atír- 
mar,  que  firmó  en  el  lugar 
u*  le  tocaba  por  antigue- 
ad.  Loaysa  en  la  pag.  275. 
dice  , que  Justo  presidió  el 
Concilio.  Yo  no  sé  como  escri- 
bió tal  cosa : pues  en  su  mis- 
ma edición  vemos  , que  S.  Isi- 
doro precede  á todos  los  Me- 
tropolitanos ; y asi  no  pode- 
mos subscribir  á semejante  di- 
cho , en  que  no  alega  funda- 
mento , y tiene  á sus  mismos 
Códices  contra  sí. 

80  ' Havia  en  tiempo  de 
Justo  un  Presbítero  muy  que- 
rido del  Rey  , que  abusando 
de  la  gracia  del  Principe  , se 
propasó  á despreciar  y con- 
tradecir á su  Prelado  : pero 
como  el  Cielo  tiene  empeña- 
do su  zelo  contra  los  que  se 
atrevan  á tocar  á los  Ungidos, 
repentinamente  cayó  el  cas- 
tigo sobre  Geroruio  (que  asi 
se  llamaba  el  atrevido)  pri- 
vándole del  juicio , de  que  an- 
tes no  quiso  usar;  sin  que  el 
poder  del  Rey  , ni  las  medici- 
nas que  se  le  aplicaron  , le 
aprovechasen  , antes  bien  to- 
do parecia  fomento  de  su  de- 
mencia , en  que  se  mantuvo 
. Tom.V . 


con  efettos  tan  estranos , que 
causaba  horror  el  verle  , ó el 
oirle.  Asi  lo  testifica  S.  Ilde- 
fonso , en  el  Proemio. 

81  Tres  años  se  mantuvo 
este  Prelado  en  la  Silla , como 
afirma  el  mismo  S.  Ildefonso: 
añadiendo  , que  murió  en 
tiempo  de  Sisenando,  y que 
el  Rey  le  siguió  á los  diez  y 
nueve  dias.  De  aqui  infiero, 
no  solo  que  Justo , y Sisenan- 
do murieron  en  el  año  6$6. 
muy  cerca  de  Febrero  y Mar- 
zo , sino  que  el  Rey  reynó 
mas  de  quatro  años , y muy 
cerca  de  cinco,  Consta  todo 
por  combinación , de  los  Con- 
cilios de  Toledo  , y por  la 
sentencia  de  S.  Ildefonso,  en 
esta  forma. 

82  En  el  año  6-$6.  por  Ju- 
nio havia  ya  en  Toledo  suce- 
sor de  Justo  , y de  Sisenando* 
siendo  Metropolitano  Euge- 
nio, y Rey  Chinóla,  cuyo  año 
L se  contaba  aquel  mes  y 
año  , como  todo  consta  por 
el  Concilio  quinto  : luego  no 
solo  havian  ya  fallecido  por 
entonces  Justo , y el  Rey  Si- 
senando ; sino  que  también 
se  prueba  haver  reynado  es- 
te mas  de  quatro  años.  La 
razón  es,  porque  en  el  año 
6 33.  se  contaba  su  año  ter- 
cero ; y si  huviera  reynado 
solos  tres  años , y meses , hu- 

Q3  vic« 
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viera  muerto  en  el  <534.  con 
poca  diferencia : en  cuyo  ca- 
so no  podía  ser  año  I.  del 
sucesor  Chintila  el  año  de 
636.  sino  segundo  (á  lo  me- 
nos) siendo  pues  año  I.  de  es- 
te el  636.  no  se  puede  anti- 
cipar la  muerte  de  Sisenan- 
do  del  año  6 35.  porque  en 
tiempo  de  tanta  paz , no  tene- 
mos fundamento  para  dar 
largo  Ínter- regno  > especial- 
mente quando  no  le  expre- 
sa ningún  Autor  , ni  se  lee 
que  le  huviese  entre  los  Go- 
dos , desde  que  empezó  á rey- 
nar  Lcovigildo.  Viendo  pues 
una  puntual  sucesión  entre 
los  Reyes  cuyas  Epocas  co- 
nocemos , debemos  suponer 
la  muerte  del  antecesor  muy 
inmediata  al  tiempo  en  que 
leamos  el  principio  del  su- 
cesor : y asi  sabiendo  que 
Chintila  contaba  su  año  I.  en 
el  6}6.  y que  á fin  de  Junio 
se  hallaba  en  la  entrada  de 
su  Reynado.  ( Chintila  Regís 
initia  , como  se  dice  en  el 
Concil.  V.  de  Toledo  , tit.  í.) 
se  infiere , que  murió  su  an- 
tecesor Sisenando  en  aquel 
mismo  año  , á fin  de  Mar- 
zo , como  se  dirá  : y con- 
siguientemente el  que  con- 
taba año  III.  en  el  633.  con- 
tó año  IV.  en  el  634.  y año  V. 
en  el  635.  contranido  todo  al 
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mes  dé  Diciembre  , en  que 
por  el  Concilio  quarto  sabe- 
mos que  era  su  año  3.  Si  hu- 
viera  llegado  á Diciembre 
dél  636.  contara  su  año  sex- 
to , pero  no  solo  no  vivía 
entonces  , sino  que  ya  havia 
muerto  á fin  de  Marzo  : y 
asi  los  cinco  años  no  fueron 
cabales  , sino , como  dice  la 
Ch  roñica  de  los  Visigodos, 
quatro  años  , once  meses , y 
1 6.  dias , esto  es  , cinco  años 
menos  catorce  dias.  De  aquí 
se  infiere , que  el  texto  mar- 
ginal de  aquella  Chronica, 
que  pone  tres  años  en  Sise- 
nando , no  puede  subsistir: 
(aunque  le  adoptó  D.  Juan 
Bautista  Perez  en  su  Chrono- 
logia  , dada  en  el  Tom.2.  pag. 
201.)  pues  si  en  Diciembre 
del  633.  era  ya  su  año  3.  y 
no  cumplió  el  quarto  , fuera 
preciso  decir  , que  murió  en 
el  634.  ó á lo  mas  á princi- 
pios del  635.  en  cuya  suposi- 
ción no  fuera  principio  del 
sucesor  el  <536.  por  Junio : y 
asi  junto  todo  es  preciso 
darle  cinco  años  menos  14. 
dias  , como  dice  la  Chro- 
nica. 

83  De  este  modo  se  auto- 
riza la  Chronologia  del  Pon- 
tificado de  Justo  , que  según 
S.  Ildefonso  murió  en  tiem- 
po de  Sisenando.  Si  este  no 

hu- 
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huviera  reynado  ma$  que  tres 
anos  , no  pudiera  Justo  ha- 
ver  muerto  en  su  tiempo, 
porque  en  tal  caso  huviera 
fallecido  en  el  ano  ¿34.  (an- 
tes que  muriese  el  Rey)  y 
por  consiguiente  no  huviera 
gobernado  la  Silla  tres  años, 
sino  uno , lo  que  es  contra  S. 
Ildefonso.  Supuestos  pues  los 
tres  años  , y que  el  Rey  no  so- 
brevivió á Justo  mas  que  diez 
y nueve  dias  (como  afirma  el 
Santo)  se  infiere , por  la  Chro- 
nologia  del  Rey  , que  Justo 
murió  á principios  de  Marzo 
del  año  636.  haviendo  cum- 
plido los  tres  años  , empe- 
zados á fin  de  Febrero  del 
6 33.  Y si  no  me  engaño  , mu- 
rió en  el  dia  13.  ó 14.  de  Mar- 
zo : porque  el  Rey  murió  á 
los  1 9.  dias  siguientes  , que 
fue  el  dia  1.  ó 2.  de  Abril , co- 
mo se  infiere  por  haverle 
sucedido  Chinóla  en  uno  de 
estos  dias  , según  mostrare- 
mos al  tratar  del  Concilio  VI. 
de  Toledo.  De  este  modo  sa- 
le todo  puntual  : que  Justo 
murió  19.  dias  antes  que  el 
Rey : que  presidió  tres  años: 
que  poco  después  de  fallecer 
S.  Heladio  (en  1 8.  de  Febre- 
ro) le  sucedió  Justo , en  fin 
del  mismo  mes : y las  Epocas 
de  los  Reyes  , según  se  ma- 
nifiestan en  los  Concilios. 


Ni  se  debe  anticipar  el  año 
en  que  empezó  Justo ; pues 
aunque  asi  salieran  bien  los 
tres  años  de  su  Pontificado, 
no  se  verificara  , que  el  Rey 
sobrevivió  19.  dias  precisos: 
ni  se  salvara  la  reducción  que 
S.  Ildefonso  hace  de  los  Pon- 
tificados á los  Reynados  ; pues 
si  se  anticipara  la  Epoca  de 
Justo  , y se  fuera  retrocedien- 
do, con  el  numero  de  años  de 
cada  Prelado , llegaras  á po- 
ner á Aurasio  en  el  Reynado 
de  Liuva  II.  (antecesor  de 
Witerico)  lo  que  no  nos 
permite  S.  Ildefonso  : por  lo 
qual  se  ve  la  fuerza  del  ar- 
gumento fundado  en  combi- 
nación de  unos  con  otros  , era 
que  insiste  nuestra  Chrono- 
logia.  Conócese  también  la. 
importancia  de  que  se  indi- 
vidualice quanto  sea  posi- 
ble el  principio  de  cada  Rey, 
por  estrivar  en  sus  años  los 
de  los  Obispos  y Concilios. 
Y en  esta  conformidad  digo, 
que  Sisenando  empezó  á rey- 
nar  en  el  año  ¿31.  dia  15.  de 
Abril  , como  se  prueba  re- 
trocediendo del  dia  2.  de 
Abril  del  636.  (en  <jue  em- 
pezó el  que  le  sucedió)  y re- 
bajando de  aqui  los  quatro 
años , once  meses  , y diez  y 
seis  dias  que  le  señala  la 
Clironica  de  los  Visigodos. 

Q3  Añ*i 
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Añadidos  estos  al  15.  de  Abril 
del  ¿31.  sale  su  muerte  en  1. 
de  Abril  del  636.  y al  dia  si- 
lente empieza  la  Epoca  de 
elección  de  Chintila. 

Tuvo  Justo  por  sucesor  á 

29.  Eugenio  II. 

Desde  fin  de  Marx ¿ del  636. 
basta  el  646.  por  Verano. 

(Casi  orne  años) 
Corrigensc  los  Catálogos. 

84  T'j'UE  Eugenio  Mon- 
Jn  ge  Agaliense  , com- 
pañero de  Justo  no  solo  en  el 
instituto  Monástico,  sino  en 
haver  tenido  por  Maestro  á 
S.  Heladio.  Desde  su  infancia, 
se  crió  , como  Justo  en  el 
Monasterio:  pero  quando  S. 
Heladio  ascendió  á la  Silla, 
se  le  llevó  consigo  ; dejándo- 
le instruido  no  solo  como 
buen  Religioso  , sino  como 
buen  Clérigo , digno  de  su- 
ceder en  la  Cathedra  Pon- 
tificia , al  Maestro  , y al  Con- 
discípulo. Dichoso  viejo  (ex- 
clama S.  Ildefonso)  que  me- 
reció dejar  á sus  dos  hijos  el 
gobierno  de  la  Casa  de  Dios! 
y dichosos  hijos,  que  supie- 
ron corresponder  á tan  buen 
Padre! 

8j  Fue  Eugenio  Varón  de 
gravedad  en  las  costumbres, 
y aun  eu  el  modo  exterior. 
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Era  de  ingenio  agudo  y pe- 
netrativo. En  loque  mas  so- 
bresalió fue  en  el  conoci- 
miento del  numero  , movi- 
mientos y variedades  de  la 
Luna  , tanto  que  no  solé 
pasmaba  á los  que  le  oian, 
sino  que  los  dejaba  con  an- 
sia de  oir  mas.  Tuvo  un 
Diácono  , llamado  Lucidlo  , el 
qual  valiéndose  de  las  amis- 
tades que  tenia  en  el  Siglo, 
no  solo  logró  con  violen- 
cia el  honor  del  Presbite- 
rado , sino  que  usurpó  á su 
Prelado  algunas  heredades. 
Pero  luego  pagó  ( como 
los  dos  precedentes  ) su  pe- 
cado ; pues  le  sobrevino 
una  tan  molesta  enfermedad, 
que  no  queriendo  vivir,  era 
muerre  lo  que  vivia  ; y era 
morir  el  no  querer  vivir.  Asi 
S.  Ildefonso  en  el  Proemio: 
y concluye  en  el  Cap.  13.  que 
vivió  Eugenio  en  el  Ponti- 
ficado casi  once  años  , rey- 
nando  Chintila  , Tulga  , y 
Chindasvintho. 

8 6 Este  Prelado  es  el  elo- 
giado en  el  Códice  Vaticano, 
publicado  por  Schelstrate  , (de 
que  hablamos  en  Eufemio) 
quando  al  tratar  del  Imperio 
de  Heraclio , introduce  la  no- 
ticia de  que  en  España  flore- 
cía S.  Isidoro  con  Eugenio  de 
Toledo  , Selva  de  Narbona , y 

otros 
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orros  : Ts  i doras  E pisto pus  Spa- 
kruis  in  Hispania  ciar  tu  doc- 
tor eximius  cum  Eugenio  Tole - 
taño  y & Selva  Narbonenai  , & 
aliis.  Es  gloria  para  Eugenio 
el  que  le  elogiasen  como  cla« 
ro  Varón  juntándole  con  el 
eximio  Do&or  S.  Isidoro.  Y 
enriendo  de  este  Eugenio  d 
elogio  , porque  solo  á este  po- 
demos aplicar  el  Imperio  de 
Heraclio , y el  tiempo  de  S. 
Isidoro.  •;  1 . < 

• 87  - Mariana  dice , que  Eu- 
genio y Isidoro  renian  amis- 
tad , como  se  inñere  de  la  Car- 
ta que  cita , escrita  por  S.  Isi- 
doro á Eugenio  Obi  >po  ; la 
qual  se  pone  en  la  pag.  398; 
del  Tomo  2.  de  las  Obras  del 
Santo , y al  pie  se  nota  , que 
aquel  Eugenio  era  el  Tole- 
dano- sucesor  de  Justo.  Yo 
tengo  dificultad  en  esto : por- 
que según  la  Chronologia, 
no  es  fácil  componer  , que 
nuestro  Eugenio  siendo  ya 
Obispo  , recibiese  Carta  de 
S.  Isidoro  , por  causa  de  ha- 
ver  fallecido  el  Santo  pocos 
dias  después  de  la  elección  de 
Eugenio , esto  es , á la  entra- 
da de  Abril  del  636.  sin  que 
podamos  anticipar  la  consa- 
racion  de  Eugenio  del  fin 
e Marzo  precedente  del  mis- 
mo año  : espacio  tan  limita- 
do t que  no  da  lugar  para  es- 


cribir á Sevilla  desde  Tole, 
do , y recibir  respuesta.  Fue- 
ra de  que  la  Carta  no  indi-, 
ca  tan  reciente  consagración, 
sino  antigüedad  en  el  Ponti- 
ficado de  Eugenio  > pues  di- 
ce el  Santo  , que  daba  gra- 
cias á Dios  de  saber  que  le 
conservaba  bueno  en  la  men- 
te, y en  el  cuerpo,  para  bien 
de  su  Iglesia : lo  que  es  mas 
congruo  para  un  Prelado  an- 
ciano , que  para  un  recien 
elc£to  , a- quien  rodavia  no 
podia  haver  dado  la  enhora- 
buena de  la  exaltación.  Por 
tanto  no  me  inclino  á que 
esta  Carta  sea  dirigida  á Eu- 
genio de  Toledo  $ si  no  á otro 
Eugenio  Egarense  , ,que  con- 
currió con  S.  Isidoro  al  Con- 
cilio IV.  de  Toledo  ; por  no 
favorecer  al  * Toledano  la 
Chronologia  dada  en  el  an- 
tecesor , y la  que  se  va  á ex-, 
plicar. 1 *•'*■  ¡V  * 

88  Convienen  los  Catá- 
logos de  Toledo  , Perez  , y, 
Loaysa  , en  señalar  el  año 
63 6.  el  qual  fue  el  de  su  Con- 
sagración : y haviendo  falle- 
cido su  antecesor  á media- 
do de  Marzo  del  mismo  año, 
no  podemos  remover  el  prin- 
cipio de  Eugenio  del  fin  de 
Marzo  del  año  636.  porque 
entonces  eran  muy  cortas  las 
Vacantes  , haciendo  el  Rey 

pron- 
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prontamente  ia  nominación, 
como  consta  por  .el  cotejo 
de  años  que  S.-  Ildefonsb  se* 
ñala  en  los  Prelados , y por 
algunas  Epocas  conocidas. 
Sabiendo  pues  , que  Eugenio 
se  hallaba  en  la  misma  Igle* 
sia  de  Toledo  , no  tenemos 
fundamento  , para  atrasar  su 
elección  fuera  del  expresa- 
do mes.  Demas  de  esto  S.  Il- 
defonso declara  , que  presi- 
dió tasi  anee  años  v y como 
Eugenio  murió  en  el  646. 
por  Verano  ( como  se  dirá ) se 
infiere  , que  empezó  en  el 
636.  muy  cerca  del  fin  de 
Marzo  ; en  cuya  conformidad 
se  verifican  los  once  años  no 
cabales  , contando  Como  uno 
el  de  6$6.  por  tocar  á su  Pon- 
tificado la  mayor  parte  de 
aquel  año  , y saberse  , que 
en  O&ubre  del  646.  tenia  ya 
sucesor  , como  consta  por  el 
Concilio  VII.  de  Toledo. 
Dado  esto  , como  es  preci.o 
dar  (por  lo  que  se  dirá)  no 
se  puede  salvar  que  viviese 
en  la  Silla  casi  once  años  ( fe- 
re  undecim  annis ) si  no  se  po- 
ne su  entrada  muy  al  princi- 
pio del  63 6.  como  se  deja  di- 
cho. 

89  Contra  esta  resolución 
milita  el  Catalogo  de  Tole- 
do , que  introduce  al  suce- 
sor en  el  año  647.  y copián- 


dolo de  alli  Pérez  , y Loaysi 
(por  ser  aquel  mas  antiguo 
que  los  Catálogos  de  estos  ) 
escribieron  , que  Eugenio  II. 
havia  asistido  áL  dos  Conci- 
lios V.  VI.  y Vil.  de  Toledo. 
Este  Concilio  VII.  se  tuvo  eo 
18.  de  Octubre  del  año  646. 
y por  consiguiente  le  aplica- 
ron al  Eugenio  que  juzgaron 
vivió  hasta  el  647.  • • . ••¡-o 

9Ó  Pero  , yo  tepgo  por 
cierto  , que  el  primero  que 
alargó  la  vida  d?  Eugenio  II. 
hasta  el  año  ¿47.  se  equivo- 
có , por  causa  de  llamarse 
también  Eugenio  el  que  pre- 
sidia ,en  Toledo  en  aquel 
mes , y año : y errado  esto, 
pervirtieron.  I»,  Ghronologia 
de  S.  Eugenio  , y de  S.  Ilde- 
fonso , por  ser  inevitable  el 
enlace  de  unos  con  otros. 
Por  tanto  he  jdicho , que  la 
firmeza  de  j la’  Chronologia 
en  esta  serie  , , pende  de  la 
combinación  : y aquella  que 
salve  mejor  las  Epocas  co- 
nocidas, es  la  que  debe  pre- 
valecer, como.se  ve  en  este 
lance  : pues  si  Eugenio  H.  se 
pone  asistente  en  el  Conci- 
lio Vil.  del  año  646.  saldrá  la 
Epoca  de  S.  Ildefonso  errada, 
como  lo  está  en  los  Catálo- 
gos mencionados. 

, 91  Digo  pues  , que  Eih 
genio  Ib  no  vivía  ea  el  año 

646. 
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64S.  por  O&ubre  ; porque  el 
Eugenio  que  firmó  en  el  Con- 
cilio de  aquel  año  , no  era 
el  II.  sino  el  III.  y asi  tenien- 
do sucesor  , es  prueba  , de 
que  ya  havia  muerto.  Prué- 
base en  esta  forma.'  En  el 
Concilio  VI.  del  año  638. 
concurrió  con  Eugenio  II. 
el  Metropolitano  de  Sevilla, 
Honorato  , sucesor  ( de  S.  Isi- 
doro) el  qual  , por  ser  me- 
nos antiguo  , firmó  después  de 
Eugenio.  Si  este  Eugenio , que 
precedió  á Honorato  , fuera 
el  mismo  que  asistió  aí  Con- 
cilio siguiente  , precisamen- 
te havia  de  preceder  al  Se- 
villano : porque  en  el  Conci- 
lio VII.  duraba  la  misma  an- 
tigüedad del  Toledano  sobre 
el  de  Sevilla.  No  fue  asi , sino 
al  rebes  : luego  el  Eugenio 
que  en  el  Concilio  VII.  es 
precedido  del  Sevillano  , no 
es  el  mi  mo  que  el  que  en 
el  sexto  precedió  al  de  Se- 
villa. 

92  Convéncese  mejor , no- 
tando , que  el  Sevillano  del 
Concilio  VIL  no  era  ya  Ho- 
norato , sino  su  sucesor  An- 
tojo : y con  todo  eso  pre- 
cede este  al  Eugenio  de  To- 
ledo , como  es  constante  en 
los  Códices.  Pues  como  es 
posible  , que  el  Toledano 
del  Concilio  antecedente, 


que  precedió  i Honorato, 
sea  • el  mismo  que  el  del 
Concilio  siguiente  , prece- 
dido del  sucesor  de  ílono- 
rato  ? ¿Si  en  el  Concilio 
VI.  es  mas  antiguo  el  de  To- 
ledo , que  Honorato  de  Sevi- 
lla ; como  el  de  Toledo  no 
precede  al  sucesor  de  Hono- 
rato < Si  es  mas  antiguo  que 
el  antecesor  , precisamente 
ha  de  ganar  en  antigüedad 
al  sucesor.  ¿ Pues  como  este 
precede  en  el  Concilio  Vil. 
á quien  era  mas  antiguo , que 
su  predecesor  ? Esto  sin  duda 
es  repugnante  con  identidad 
de  personas : y el  haver  suce- 
dido asi  fue  , porque  el  Eu- 
genio del  Concilio  VII.  era 
distinto  del  que  se  halló  en  el 
VI.  y por  estar  recien  elc&o, 
fue  preciso  que  le  precedie- 
se Antonio  , sucesor  de  Ho- 
norato , por  ser  mas  anti- 
guo , que  Eugenio  III. 

93  Este  argumento,  aun- 
que es  grande  , por  estar  To- 
rnado del  orden  de  subs- 
cripciones , en  lance  en  que 
convienen  los  Códices  , reci- 
be mayor  fuerza  , por  otros 
compnncipios  que  autori- 
zan la  mayor  , ó menor  anti- 
güedad de  las  personas..  Asi 
por  esto  , como  por  pender 
de  aqui  las  Epocas  de  S. 
Eugenio , S.  Ildefonso  , y los 
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demas  Prelados  ( pues  una  so- 
la cuerda  destemplada  alte- 
ra la  harmonía  ) conviene  au- 
torizarle. > 

. 94  Honorato  ,¡  sucesor  de 
S.  Isidoro  , fue  consagrado 
-después  de  primero  de  Abril 
( en  que  murió  S.  Isidoro ) año 
de  635.  Su  elección  fue  en  es- 
te mismo  mes  , muy  á fin  de 
el:  porque  solo  la  Iglesia  de  To- 
ledo era  la  de  mas  corta  Va- 
cante , por  hallarse  allí  el 
Rey  : en  las  demas  se  nece- 
sitaba dar  noticia  al  Sobera- 
no para  las  elecciones , lo 
que  hacia  diferir  las  Consa- 
graciones según  era  la  distan- 
cia. En  este  lance  de  Sevilla 
se  hicieroo  en  poco  mas  de 
un  mes  todas  las  diligencias 
de  representar  la  vacante, 
elegir  , y consagrar  $ como 
se  infiere  de  que  en  el  dia 
doce  de  Mayo  de  aquel  mis- 
mo año  fue  Honorato  con- 
sagrado sucesor  de  S.  Isidoro, 
según  prueba  la  Inscripción, 
publicada  por  Rodrigo  Caro 
( que  daremos  en  su  sitio  ) don- 
de se  expresa  que  vivió  Ho- 
norato en  la  Silla  cinco  años 
y seis  meses , haviendo  falle- 
cido en  doce  de  Noviembre  de 
la  Era  DCLXXVIIII.  (año 
641. ) Retrocediendo  este 
espacio  , verás  , > que  em- 
pezó en  doce  de  Mayo  dd 


<53 6.  el  qual  dia  fue  Domin- 
go, ( Cyclo  Solar  x.  Letra  Do- 
minical G E ) y por  tanto 
fue  proprio  para  la  Consa- 
gración , y corresponde  con 
el  tiempo  que  señala  la  Ins- 
cripción , saliendo  puntual- 
mente los  cinco  años  y seis 
meses , que  sin  días  mas , ni- 
menos  , expresa  la  Inscrip- 
ción. - 

pj  De  aquí  se  infiere, 
que  aunque  Eugenio  II.  em- 
pezó en  el  mismo  año  que 
Honorato  , con  todo  eso  la 
Subscripción  maestra  su  ma- 
yor antigüedad  , calificando- 
la  también  el  tiempo  en  que 
cada  uno  empezó  á ser  Obis- 
po ; pues  Eugenio  no  puede 
removerse  del1  fin  de  Mar- 
zo , ó primeros  de  Abril , se- 
gún lo  dicho  : Honorato  no 
empezó  hasta  un  mes  des- 
pués : y asi  con  razón  subs- 
cribe Eugenio  antes  que  Ho. 
norato  en  el  Concilio  VI.  y 
se  ve  también  , por  este  or- 
den de  subscripciones  , que 
va1  bien  fundada  la  Epoca  de 
Eugenio  en  el  fin  de  Marzo, 
en  que  la  señalamos. 

96  Infiérese  también , que 
el  sucesor  de  Honorato , lla-« 
mado  Antonio  precede  con  ra- 
zón al  Toledano  que  asistió 
al  Concilio  VII.  del  año  646. 
porque  Antonio  empezó  i 

fin 


Digiteed  by-Goo^le 


í Catalogo  Toledano.  Eugenio.  *53 


fin  del  año  641.  haviendo 
vacado  antes  la  Silla  en  do- 
ce de  Noviembre  del  mismo 
año  por  muerte  de  Hono- 
rato : por  lo  qual  tenia  mas 
de  cinco  años  de  Prelado, 
quando  se  tuvo  el  Concilio 
VIL  en  el  año  646.  y esto  le 
obligó  á preceder  al  Toleda- 
no , que  se  hallaba  recien 
consagrado  , como  diremos. 
Pero  si  el  Eugenio  del  Con- 
cilio Vil.  fuera  el  que  suce- 
dió á Justo  desde  el  año  6-3,6. 
era  preciso  que  subscribiese 
antes  que  el  Sevillano  Anto- 
nio , por  causa  de  ser  mas 
antiguo  , no  solo  que  Anto- 
nio , sino  que  Honorato  su 
antecesor.  Luego  el  Eugenio 
del  Concilio  Vil.  era  el  ter- 
cero , y no  el  segundo.  De 
este  modo  se  verifica  el  or- 
den con  que  los  Códices  an- 
teponen al  Sevillano  : y no 
siendo  asi  , no  solo  se  alte- 
raban las  Subscripciones , si- 
no que  se  destroncaba  la 
Chronologia  que  S.  Ildefon- 
so propone  en  sus  anteceso- 
res , y la  del  Pontificado  del 
mismo  S.  Ildefonso  , que  de- 
be ser  indubitable , por  lo  que 
se  dirá. 

97  Asistió  pues  Eugenio 
II.  á solos  dos  Concilios  : uno 
foe  el  V.  de  Toledo  del 
^ño  636.  en  que  presidió: 


otro  el  VI.  del  año  638.  en 
que  precedió  á Honorato, 
Metropolitano  de  Sevilla.  So- 
brevivió hasta  el  Verano  del 
año  646.  en  el  qual  falleció 
muy  cerca  de  Setiembre. 
Consta  esto  por  dos  princi- 
pios : el  primero  , que  S.  Il- 
defonso le  atribuye  casi  once 
años  de  Pontificado.  Havien- 
do pues  sucedido  á Justo  muy 
cerca  del  fin  de  Marzo  del 
636.  se  infiere  que  no  vivía 
en  Abril  del  647.  porque  en 
tal  caso  huviera  ya  cumplido 
once  años  , y estuviera  en 
el  doce.  Conteniéndonos  pues 
al  testimonio  de  S.  Ildefon- 
so , no  podemos  admitir  mas 
que  diez  años  y algunos  me- 
ses ; los  quales  no  pasaron 
de  siete  , debiendo  señalarse 
su  muerte  muy  cerca  de  Se- 
tiembre , como  se  prueba  por 
el  otro  principio , de  que  en 
18.  de  Octubre  del  año  646. 
ya  estaba  consagrado  el  su- 
cesor Eugenio  III.  que  asis- 
tió en  aquel  año  y dia  al  Con- 
cilio séptimo  de  Toledo.  Es- 
te S.  Eugenio  se  hallaba  en 
Zaragoza  , quando  murió  su 
antecesor , (como  luego  dire- 
mos) y á vista  de  estar  ya  con- 
sagrado en  mediado  de  O&u- 
bre , es  preciso  retroceder  á 
lo  menos  un  mes , para  esta- 
blecer la  muerte  del  prede- 

ce- 


Digitized  by  Google 


z $ 4 España  Sagrada 

ccsor  5 en  cuyo  espacio  fue- 
se el  orden  del  Rey  á Zara- 
goza , y viniese  á Toledo  el 
sucesor.  En  esta  conformidad 
murió  Eugenio  II.  muy  cerca 
de  Setiembre  , ó en  sus  prin-* 
cipios , en  que  ya  est  iria  con- 
vocado el  Concilio , que  se 
havia  de  celebrar  á mediados 
de  Octubre : y esta  urgencia 
de  Concilio  convocado  daría 
también  fuerza  , para  que 
quanto  antes  se  consagrase 
el  Toledano.  Luego  Eugenio 
II.  murió  muy  cerca  de  Se- 
tiembre , sin  que  podamos  re- 
troceder mucho  , por  causa 
de  que  se  verifiquen  los  casi 
once  años  , que  le  da  S.  Ilde- 
fonso ; los  quales  se  havian 
empezado  desde  fin  de  Marzo 
del  646. 

30.  San  Eugenio  III. 

Desde  el  Otoño  de  646.  basta 
13.  de  Noviembre  de  657. 

Casi  doce  años. 

98  T"\E  este  glorioso  Pre- 
I J lado  escribe  S.  Il- 
defonso, que  se  crió  en  la  San- 
ta Iglesia  de  Toledo , sirvien- 
do en  ella  como  buen  Minis- 
tro. Pero  deseando  mas  reti- 
ro y vida  mas  estrecha,  se  eva- 
dió con  buen  arte  de  la  Cor- 
te, y se  file  á Zaragoza  ; don- 
de se  dedicó  al  culto  de  ios 
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Mártires , sirviendo  á sus  se- 
pulcros , y egercitandose  en 
vida  Monacal , y en  estudios 
de  la  Celestial  Sabiduria.  Va- 
cando á este  tiempo  la  Silla 
de  Toledo  , pusieron  todos  en 
él  sus  atenciones , no  solo  por 
el  anterior  conocimiento  de 
sus  prendas  , sino  por  la  fama 
de  lo  que  sobresalía  en  Zara- 
goza : y usando  el  Rey  de  su 
poder  , á pesar  del  genio  hu- 
milde y abstrahido  de  Euge- 
nio , fue  trahido  y consagra 
do  Metropolitano  de  Toledo. 

99  Gobernó  la  Iglesia  con 
singular  esmero  1 pues  no  solo 
distribuyó  el  orden  que  cor- 
respondía á la  esfera  de  cada 
Ministro  (como  digimos  tomo 
3.  pag.  252.)  sino  la  harmonía 
con  que  debían  entonarle  las 
alabanzas  de  Dios,  (como  se 
deja  prevenido  en  el  mismo 
lugar)  A esta  ciencia  de  nú- 
meros añadió  otras  de  la  Sa- 
grada Escritura  , Theologia, 
y Poesía  ; manifestándolas  en 
algunas  Obras  que  escribió. 
Una  file  de  Santta  Trinitate,^ 
crira  con  tanta  elegancia , li- 
ma , y peso  de  doctrinas  , que 
pudiera  juntarse  con  las  mas 
esmeradas  que  Africa  y el 
Oriente  dieron  en  este  asun- 
to. Escribió  también  dos  O- 
pusculos : uno  de  Poesías  lati- 
nas i otro  de  diferentes  Pro* 

sas, 
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sas , trabajadas  con  singular 
indusrria.  Mejoró  los  Libros, 
que  sobre  la  Creación  del 
mundo  escribió  Draconcio , los 
quales  se  hallaban  ya  vicia- 
dos por  los  Copiantes  , y el 
Santo  los  corrigió  y arregló 
con  tanto  acierto  , que  pare- 
cían mejor  al  salir  de  su  ma- 
no , que  quando  los  publicó 
su  mismo  Autor.  Añadió  tam- 
bién las  sentencias  que  ilus- 
traban el  dia  séptimo  , de  que 
Draconcio  no  trató  : y asi  no 
solo  mejoró  el  Santo  la  Obra 
de  aquel  Autor , arreglando  y 
distinguiendo  lo  que  pertene- 
cía á las  obras  de  los  seis  dias 
primeros  , sino  que  la  perfi- 
cionó  , aumentando  lo  que 
faltaba.  Todo  esto  es  de  S.  Il- 
defonso. 

100  Algunas  Poesías  del 
Santo  se  hallan  publicadas  por 
el  P.  Sirmondo  , y reproduci- 
das en  las  ultimas  ediciones 
de  la  Bibliotbeca  de  los  Padres 
antiguos.  Imprimióse  también 
Draconcio  con  las  adiciones 
del  dia  séptimo  : pero  ya  pre- 
vino el  señor  Perez  , en  la  No- 
ra al  cap.  13.  de  S.  Ildefonso, 
que  no  era  aquella  obra  Ja 
genuina  de  S.  Eugenio  , sino 
otra  contenida  en  un  Códice 
Gothico , que  fue  de  D.  Mi- 
guel Ruiz  de  Azagra  , y hoy 
se  halla  en  la  Sanca  Iglesia  de 


Toledo.  El  referido  Azagra 
ideó  imprimirle  con  notas 
que  tenia  trabajadas  , según 
afirma  D.  Nicolás  Antonio 
¡ib.  5.  Bibl.  Vet.  num.  257.  pe- 
ro no  tuvo  efe&o : y aunque 
añade  D.  Nicolás , que  no  ha- 
ce falta , supuesta  la  edición 
de  Sirmondo  > con  todo  eso 
fuera  muy  importante  ; por- 
que siendo  diferentes , (como 
afirma  el  Ilustrisimo  Perez) 
siempre  huviera  utilidad  en 
ver  las  partes  en  que  convie- 
nen , y en  que  se  diferencian. 

101  Por  el  extra&o  que 
de  lo  contenido  en  el  Códi- 
ce de  Azagra  hizo  Juan  Váz- 
quez del  Marmol , (y  yo  ten- 
go original)  consta  , que  S. 
Eugenio  hizo  la  corrección 
de  Draconcio  por  orden  del 
Rey  , pues  dice  asi : Clemen- 
tia  vestra  jussis  , Serenissime 
Princeps , plus  volendo  , quam 
valendo  , dcserviens  , Dracontip 
cujusdam  lib ellos  , multis  bac-.- 
tenus  error  i bus  insolutos, Cbris-* 
ta  Domino  tribuente  valor  cm, • 
pro  tenuitate  mei  sensuli  sub -' 
correxi  , &c.  Este  Rey  creo 
que  fue  Recesvinthq  , pues 
aunque  el  Pontificado  del  San-, 
to  alcanzó  á Chindasvinto,- 
tenemos  mas  fundamentq  pa- 
ra reducirlo  á aquel , por  ha- ; 
ver  sido  singularmente  incli- 
nado á tratar  de  la  Sagrada 
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Escritura  , preguntando  á los 
do&os  el  modo  de  entender 
sus  dudas : por  lo  qual  fue  la 
mejor  ocasión  para  desear  un 
Draconcio  corregido  y per- 
fefto,  por  ser  su  asunto  de  los 
primeros  Capítulos  de  la  Bi- 
blia. 

102  - Fue  S.  Eugenio  muy 
pequeño  de  cuerpo  , y de  po- 
cas fuerzas  $ pero  grande  y 
robusto  en  el  espíritu , en  la 
virtud , y en  la  Ciencia , como 
afirma  S.  Ildefonso  , y testifi- 
caron los  efectos.  Hallase  su 
nombre  en  el  Martyrologio 
Romano  , en  el  de  Maurolico, 
y otros  , á 13.  de  Noviembre, 
en  que  le  celebra  su  Iglesia, 
y Diócesi , desde  el  principio 
del  Siglo  XVII.  Trithemio, 
(al  hablar  de  S.  Ildefonso)  le 
nombra  Santo  : y lo  que  mas 
es , S.  Julián  explica  la  gloria 
á que  subió  S.  Ildefonso  , di- 
ciendo , que  se  creia  haver  si- 
do recibido  en  la  de  su  ante- 
cesor : Cum  quo  (esto  es , con 
S.  Eugenio)  crcditur  aterna 
fruí  receptáculo  claritatis.  Fue 
sepultado  en  la  Iglesia  de  San- 
ta Leocadia  , como  añade  S. 
Ildefonso.  El  Metrópoli  ano 
S.  Julián  fue  Discípulo  de  S. 
Eugenio  ; como  testifica  el 
mismo  S.  Julián  , repitiéndo- 
lo algunas  veces  en  el  lib  3. 
Prognosticon , cap.  17.  y 24. 
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Praceptor  noiter  cocer  Euge- 
niut.  Egregij  Praceptoris  nos - 
tri  Eugemj  , Toletana  Seáis 
Antistitis. 

103  En  los  Catálogos  de 
Perez , y Loaysa  , se  pone  el 
año  647.  Loaysa  añade  , que 
murió  en  XIII.  de  Noviembre 
del  6 58.  Lo  mismo  el  de  la 
Sala  Capitular  de  Toledo  : lo 
que  se  funda  en  el  año  que 
añadieron  á su  predecesor, 
juzgando  que  asistió  al  Con- 
cilio séptimo.  Pero  á vista  de 
que  no  fue  Eugenio  II  el  que 
firmó  en  aquel  Concilio , sino 
el  III.  debemos  poner  la  con- 
sagración de  este  en  el  año 
mismo  del  citado  Conci  io, 
que  fue  el  646.  y antes  del 
dia  18.  de  Oaubre  , en  que 
se  tuvo  el  Synodo.  El  año 
que  se  anticipa  en  la  consa- 

f ración , debe  anticiparse  tam- 
icn  en  el  fallecimiento  , por- 
que todos  convenimos  en  no 
darle  mas  que  once  años  cum- 
plidos , esto  es , casi  doce  , co- 
mo afirma  S.  Ildefonso.  Ha- 
viendo  pues  empezado  en  el 
646.  fue  su  transito  en  el  657. 
y como  el  dia  fue  el  13.  de 
Noviembre  (según  el  Rezo  de 
su  Iglesia , y la  memoria  de 
los  Martyrologio1;)  se  infiere, 
que  pasó  su  Pontificado  de 
once  años  en  lo  que  huvo 
desde  el  Verano  hasta  tal  dia, 

por 
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por  lo  que  S.  Ildefonso  le  apli- 
có , no  precisamente  el  nu- 
mero de  once  años , sino  algu- 
nos meses  mas  , esto  es , casi 
doce  años.  El  mayor  funda- 
mento para  señalar  su  muer- 
te en  el  657:  es  haver  empe- 
zado S.  Ildefonso  en  aquel 
año  : por  lo  que  de  ningún 
modo  podemos  admitir  que 
S.  Eugenio  viviese  , quando 
ya  tenia  sucesor : y asi  la  cer- 
teza de  una  Epoca , añanza  la 
otra. 

104  Según  esta  Chronolo- 
gia  asistió  S.  Eugenio  á los 
Concilios  Toledanos , séptimo 
del  año  646.  en  que  firmó  en 
tercer  lugar.  0¿lavo  del  año 
65  a.  en  que  tuvo  el  mismo 
orden.  Nono , del  año  655.  en 
que  presidió  : y décimo , del 
656.  en  que  también  prece- 
dió á los  demas.  Por  tanto  de- 
ben aplicarse  á su  Pontificado 
los  sucesos  que  pertenecen  al 
referido  espacio. 

31.  S.  Ildefonso. 

Desde  primeros  de  Diciembre 
del  año  657. basta  23  .de  Ene- ' 
ro  del  667.  (Nueve  años , 
y casi  dos  meses) 

ioj  T~?Elicisima  fue  la 
JP  Santa  Iglesia  de 
Toledo  en  la  elección  de  Pre- 
lados de  este  tiempo.  Casi  por 
r.m.v. 


M7 

herencia  sucedian  los  Discí- 
pulos á los  Maestros  : pero 
también  heredaban  no  sola- 
mente la  Ciencia  , sino  la 
Santidad  y la  Prudencia.  En 
Ildefonso  parece  que  des- 
cansó el  espíritu  de  sus  pre- 
decesores , los  Heladios, 
los  Justos , y los  Eugenios  : y 
como  entraron  en  él  tan  co- 
piosos Ríos  , se  hizo  un  Mar 
de  santidad  y doétrina  , que 
regó  no  solo  el  campo  de  su 
Iglesia , sino  el  de  toda  Espa- 
ña , y aun  de  la  Christian- 
dad.  Educóle  desde  niño  S. 
Eugenio  (antes  no  solo  de  su- 
bir á la  Cathedra  Pontificia, 
sino  de  retirarse  á Zaragoza) 
y hallándole  capaz  de  mas 
dottrina  , le  dirigió  á la  de 
San  Isidoro , que  lucia  y so- 
bresalía como  Sol  entre  los 
Astros  del  Cielo  de  la  Iglesia 
de  España  , para  que  de  tal 
Escuela  saliese  tal  Maestro. 
Restituido  con  notables  ga- 
nancias de  Sevilla  á Toledo* 
las  quiso  asegurar  , despre- 
ciando no  solo  lo  que  el  mun- 
do le  havia  dado , sino  mu^ 
cho  mas  que  le  prometia  : y 
para  esto  se  fue  á tomar  el 
Habito  al  Monasterio  Agállen- 
se , que  estaba  dedicado  á S. 
Cosme  y S.  Damian  en  uno  de 
los  Arrabales  de  Toledo.  Su 
padre  (llamado  Eitcvw)  que 
R yk 
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vivía  con  las  esperanzas  t^ue 
el  hijo  despreciaba  , quiso 
impedir  con  fuerza  la  mayor 
con  que  Dios  le  llamaba  á 
Religión  , y siguiéndole  fu- 
rioso , se  propasó  á entrar 
armado  en  el  Convento.  No 
halló  ni  noticia , ni  vestigios; 
porque  viendo  el  hijo  la  ce- 
guedad del  padre  se  ocultó 
en  un  hueco  del  camino , has- 
ta que  conoció  su  regreso  á 
la  Ciudad  , y entonces  pasó 
Ildefonso  al  Monasterio , y lo- 
ro lo  que  desde  niño  havia 
eseado. 

106  La  vuelta  de  Sevilla 
á Toledo  , y la  entrada  del 
Santo  en  Religión  , fue  no  so- 
lo antes  del  636.  en  que  pa- 
só á mejor  vida  S.  Isidoro , si- 
no antes  del  633.  en  que  ha- 
llándose ya  Monge  , le  orde- 
nó de  Diácono  S.  Heladio , co- 
mo afirma  el  mismo  S.  Ilde- 
fonso en  la  vida  de  S.  Hela 
dio;  y como  este  murió  á prin- 
cipios del  <533.  es  preciso  re- 
troceder á lo  menos  al  año 
antes , para  que  en  él  le  or- 
denase de  Diácono  en  el  Con- 
vento. 

107  El  Cl.  Mabillon  dice 
en  sus  Anales  ¡ib.  13.  n.  37.  que 
desde  niño  entró  en  el  Mo- 
nasterio S.  Ildefonso , fundán- 
dose en  el  testimonio  de  S. 
Julián  Toledano  ; pero  este 


solo  dice  , que  desde  los  rudi- 
mentos de  la  infancia  se  de- 
leitaba con  la  vida  de  Mon- 
ge ; lo  que  no  prueba  que 
efé&ivamente  entrase  en  Re- 
ligión desde  niño  , sino  que 
desde  entonces  se  inclinó  á 
tal  estado , aunque  no  le  abra- 
zase hasta  venir  de  Sevilla, 
como  afirman  los  Breviarios 
antiguos  , y el  Cerratense. 
Cixila  , Arzobispo  de  Tole- 
do , que  floreció  en  el  Siglo 
inmediato  al  de  S.  Ildefonso, 
dice  en  la  Vida  que  escribió 
del  Santo , que  desde  Sevilla 
se  volvió  á su  Maestro  Euge- 
nio : y este  no  era  Monge , si- 
no Clérigo.  Por  tanto  debe- 
mos subscribir  a los  Docu- 
mentos citados , quando  ni  la 
autoridad , ni  la  verosimilitud 
obligan  á que  le  reconozca- 
mos Monge  desde  niño. 

108  Del  Monasterio  en 
que  entró , sabemos  que  se  in- 
titulaba Agaliense  , por  decir- 
lo asi  el  mismo  Santo  en  Ja 
Vida  de  S.  Heladio.  Cixila 
añade  que  estaba  dedicado  á 
S.  Cosme  , y S.  Damian , para 
cuya  festividad  compuso  el 
Santo  dos  Misas , siendo  Abad. 
Mabillon  no  quiere  asentir  á 
que  el  Agaliense  fuese  el  de 
S.  Cosme  y S.  Damian , sino 
otro  dedicado  á S.  Julián  , por 
quanto  en  el  Concilio  XI.  de 

To- 
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Toledo  se  lee  la  firma  del 
Abad  de  la  Iglesia  de  S.  Ju- 
lián con  titulo  de  Monasterio 
Agaliense.  Pero  á vista  del 
te.-rimonio  de  Cixila , que  ha- 
bla de  la  Iglesia  donde  el 
Santo  fue  Abad  , como  exis- 
tente en  sus  dias  (qu<e  sita  est) 
y que  clarisimamenté  afirma 
estar  dedicada  á S.  Cosme  y 
S.  Damian , digo , que  solo  á 
la  Iglesia  de  estos  Santos  fa- 
vorece el  haver  sido  la  del 
Monasterio  Agaliense.  La  ra- 
zón es , porque  en  el  mismo 
Concilio  XI.  de  Toledo  asis- 
tió el  Abad  de  la  Iglesia  de  S. 
Cosme  y S.  Damian  firmando 
ser  Monasterio ; y asi  corres- 
ponde al  dicho  de  Cixila , so- 
bre que  havia  Convento  de- 
dicado á estos  Santos : y aña- 
diendo que  el  de  S.  Ildefonso 
(que  sin  duda  fue  el  Agalien- 
se) tenia  la  misma  advoca- 
ción , no  podemos  remover 
del  Monasterio  del  Santo,  y 
de  S.  Cosme  y S.  Damian  , el 
titulo  de  Agaliense.  Mas : Ci- 
xila dice  , que  compuso  dos 
Misas  para  la  festividad  de 
los  Santos  Titulares  de  su  Mo- 
nasterio , las  quales  existían, 
quando  escribía  Cixila  : lue- 
go S.  Ildefonso  no  fue  Monge 
en  el  Monasterio  de  S.  Julián, 
porque  este  es  un  solo  Santo, 
y muy  diverso  de  los  dos  pa- 


ra quienes  escribió  Misas  S. 
Ildefonso. 

109  Dirás , que  ¿como  en 
el  Concilio  XI.  de  Toledo  se 
lee  tan  claramente , aun  en  la 
edición  del  señor  Loaysa , y 
Aguirre , la  razón  de  Agalien- 
se aplicada  al  Abad  de  S.  Ju- 
lián , y no  al  de  S.  Cosme  y S. 
Damian?  Respondo , que  esta 
lección  no  debe  prevalecer, 
no  solo  por  estar  en  contra  la 
autoridad  de  Cixila , sino  por- 
que en  ninguno  de  los  Códi- 
ces MSS.  que  se  mantienen 
en  España , dos  en  Toledo  , y 
cinco  en  el  Escorial , se  halla 
tal  didado ; haviendose  guia- 
de  Loaysa, quando  escribió  lo 
que  escribió , no  por  ellos , si- 
no por  la  edición  de  Lauren- 
cio Surio  , donde  se  lee.  Pues 
si  en  ninguno  de  tantos  Códi- 
ces domésticos  (que  algunos 
son  del  Siglo  X.)  hay  seme- 
jante titulo  ; ¿ por  que  razón 
hemos  de  atropellar  la  auto- 
ridad de  Cixila?  Fuera  de  que 
se  conoce  ser  redundante  y, 
adventicio  aquel  nombre , por 
quanto  ninguno  de  los  Aba- 
des de  España  acostumbró  ex- 
presar en  su  firma  el  territo- 
rio donde  estaba  su  Monaste- 
rio , sino  precisamente  el  ti- 
tulo de  su  Iglesia , como  cons- 
ta aun  por  las  Ediciones.  ¿Pues 
que  razón  hay  para  cxcep- 
R 2 tuar 
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tuar  de  esta  prá&ica  á un  so- 
lo Monasterio  , quando  nin- 
gún Códice  de  España  le  ex- 
ceptúa? Digo  pues,  que  es  adi- 
ción de  algún  Copiante  ex- 
tranjero , que  ya  que  quiso 
añadir  aquel  titulo,  no  supo 
donde  ponerle : debiendo  ser, 
no  en  el  Abad  de  S.  Julián, 
sino  en  el  de  S.  Cosme  y S. 
Damian  , en  caso  de  intentar 
añadirle : y por  tanto  cesa  lo 
que  en  fuerza  de  aquella  subs- 
cripción dijo  Mabillon , y lo 
que  el  Autor  del  falso  Chro- 
ricon  , atribuido  á Marco  Má- 
ximo , escribió  quando  atribu- 
yó al  Rey  Athanagildo  la  fun- 
dación del  Agaliense  , con  ti- 
tulo de  S.  Julián : pues  omi- 
tiendo que  el  herege  Ariano 
fundase  Casa  para  Monges 
Catholicos , no  hay  mas  apo- 
yo para  hacer  Agaliense  al 
Monasterio  de  S.  Julián  , que 
la  firma  interpolada  referida; 
la  qual  por  tanto  no  es  de  su- 
ficiente autoridad. 

no  Hallándose  ya  Ilde- 
fonso en  su  Monasterio  fundó 
un  Convento  de  Religiosas  en 
un  lugar  cercano , dotándole 
con  el  caudal  que  heredó  de 
su  Padre , y como  cada  di  a 
admirasen  mas  los  Monges 
sus  virtudes , su  sabiduría  , y 
su  prudencia , le  eligieron  por 
Abad  , hallándose  todavía  en 
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el  grado  de  Diácono , como 
escribe  Cixila  , añadiendo  que 
recien  ele&o  compuso  las 
Misas  de  S.  Cosme  y S.  Da- 
mian , siendo  suya  aun  la  Mu- 
sica  en  que  se  debían  ento- 
nar. Por  el  Concilio  odavo 
de  Toledo  , tenido  en  el  año 
653.  se  ve , qíie  antes  de  aquel 
año  se  hallaba  Abad  el  Santo, 
pues  firma  entre  los  Abades; 
como  también  á los  dos  años 
después,  en  el  Concilio  nono. 
Mantúvose  en  el  Monasterio 
desde  antes  del  6 33.  hasta  fin 
del  657.  en  que  por  muerte 
de  S.  Eugenio  fue  ele&o  Me- 
tropolitano de  Toledo  , con 
tanta  involuntariedad  de  su 
parte,  quanto  le  havia  sido 
voluntario  el  Eitado  de  Reli- 
gioso ; porque  en  esto  se  di- 
ferencian (fuera  de  otros  prin- 
cipios) aquellos  dos  Estados: 
el  de  Religioso  , tanto  mas 
laudable  , quanto  mas  volun- 
tario : el  de  Obispo  , quanto 
menos  apetecido.  Asi  se.vió 
en  Ildefonso ; pues  como  re- 
fiere S.  Julián  , necesitó  el 
Rey  usar  de  su  poder  , para 
trasladarle  del  Monasterio  á 
la  Silla  , explicando  esto  S.  Ju- 
lián con  la  voz  de  violencia 
del  Principe , y por  tanto  que 
Ildefonso  era  llamado  por  el 
Cielo  al  honor,  no  volunta- 
riamente introducido.  Asi 

lu- 
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lució  tanto  para  todos , puesto 
en  el  Candelero  de  la  Iglesia. 

ni*  Arrancado  en  fin  del 
Monasterio  , fue  consagrado 
Metropolitano  de  Toledo  en 
la  entrada  de  Diciembre  del 
año  657.  como  se  probará. 
£1  acierto  , la  prudencia , y el 
zelo  con  que  gobernó  la  Casa 
del  Señor  , no  puede  ponde- 
rarse con  palabras  , sino  con 
las  lenguas  de  los  milagros 
de  sus  obras  , como  dirán  los 
efe&os  que  se  siguen. 

1 1 2 Havian  pasado  á Es- 
paña desde  la  Galia  Gothica 
unos  Hereges  , que  siguiendo 
al  infeliz  Helvidio , se  oponían 
á la  perpetua  Virginidad  de 
MARIA  Santísima.  Ildefon- 
so no  solo  por  el  cargo  de 
Pastor , sino  porque  antes  de 
nacer  fue  ofrecido  á la  Vir- 
gen por  su  Madre  Lucía  , y 
desde  niño  fue  creciendo  en 
su  devoción  , se  opuso  como 
muro  firmisimo  en  defensa 
de  la  Ciudad  de  Dios : y es- 
cribiendo un  maravilloso  Li- 
bro , no  solo  curó  los  males 
que  havian  empezado  á cau- 
sar los  Hereees , sino  que  los 
expelió  de  Éspaña  , quedan- 
do los  Fieles  con  las  mejoras 
de  la  Celestial  doctrina  de  Il- 
defonso. 

113  Agradecida  la  Sobe- 
rana Reyna  Madre  Virgen  al 

Tom.  V. 


zelo  de  su  Siervo  se  le  apare- 
ció primera  vez , estando  el 
Santo  en  Oración  , meditan- 
do en  las  excelencias  Virgina- 
les , (de  que  acababa  de  escri- 
bir) las  quales  arrebataban 
toda  su  devoción.  Y añade  el 
Cerratense  , que  la  Virgen  te- 
nia el  Libro  de  Ildefonso  en 
la  mano , y que  aun  de  pala- 
bra le  manifestó  la  gratitud: 
Librum  ipsum  manu  tenens  ci 
apparuit , & pro  tal  i opere  ¿ra- 
fias retulit. 

114  A éste  secreto  favor 
se  siguió  otro  sumamente  pu- 
blico : pues  llegándose  el  día 
de  la  festividad  de  la  gloriosa 
Virgen  S.  Leocadia , y con- 
curriendo á su  Iglesia  todo  el 
Pueblo , el  Rey  , la  Clerecía, 
y el  Prelado  , estando  este  de 
rodillas  orando , se  levantó  la 
Santa  del  Sepulcro  , y fue  ácia 
donde  estaba  el  Santo.  Ilde- 
fonso ocurrió  á los  pasos  de 
Leocadia , y abrazándole  esta, 
pronunció  en  alta  voz  : Por  la 
vida  de  Ildefonso  vive  mi  Se- 
ñora. El  clamor  del  Pueblo 
en  caso  tan  portentoso  é inau- 
dito puede  imaginarse  , mas 
fácilmente  que  explicarse.  To- 
do era  dar  gracias  y bendicio- 
nes á Dios  , según  Cixila.  El 
Clero  entonaba  Alleluyas , re- 
novando el  Cántico , que  po- 
co antes  havia  compuesto  el 
R 3 San-, 
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Santo  para  la  solemnidad  de  do  de  Urbano  y Etfancio  , los 
la  Virgen  : Spcciosa  fatla  es , quales  convivieron  con  el 
alleluia . Et  odor  ttuis  velut  bal-  Santo.  Hallase  el  Escrito  de 
samum  non  mixtum.  Entre  Cixila  en  el  Códice  Gothico 
tanta  confusión  clamaba  tam-  del  Escorial , intitulado  Emi- 
bien  Ildefonso : pero  su  asun-  lianense  5 y en  otro  que  se 
to  era  que  le  diesen  algo  con  guarda  en  Toledo  , al  fin  del 
que  cortar  parte  del  Velo  de  Libro  de  S.  Ildefonso  de  Vir- 
la  Santa  que  tenia  agarrado,  ginitatc.  Lo  mismo  adoptó  el 
para  perpetuar  la  memoria  de  Cerra  tense  , y los  Breviarios 
tan  raro  portento.  El  Rey  que  antiguos  de  España , seguidos 
casualmente  estaba  allí  (y  era  de  innumerables  Escritores. 
Recesvintho)  alargó  un  cuchi-  Pero  no  podemos  aprobar  el 
llito  (cultrum  modicum)  con  modo  con  que  algunos  mo- 
que el  Santo  cortó  parte  del  demos  lo  refieren  , especial- 
Velo,  reservando  asi  laRcli-  mente  quando  reducen  á S. 
quia , como  el  cuchillo  , en  Ildefonso  las  palabras  que 
una  Caja  de  Plata , y prosi-  pronunció  S.  Leocadia  , en- 

fuió  la  Fiesta  con  la  solemni-  tendiendo  el  por  vida  de  Ilde - 
ad  y afe&os  que  pueden  dis-  fanso  al  modo  de  quien  con- 
curnrse , mas  no  pueden  con-  testa  algo  con  juramento , co- 
tarse.  Quibus  peraólis  (dice  el  mo  quando  solemos  decir  por 
Cerratense)  omnes  festum  Vir - vida  mia.  Yo  no  puedo  per- 

Íinit  solemniter  peregerunt . suadirme  á que  S.  Ildefonso 
luvo  en  este  suceso  orrofa-  profiriese  aquellas  palabras 
vor , de  que  antes  no  se  sabia  de  S.  Leocadia  , sino  esta  del 
el  sitio  determinado  en  que  Santo  , dando  á entender  con 
yacía  el  Cuerpo  de  la  Santa:  ellas,  que  por  la  Vida  y Es- 
pero á los  méritos  de  lldefon-  critos  de  Ildefonso  vivia  en  los 
so  correspondía  que  no  hu-  ánimos  de  los  Fieles  la  pure- 
viese  nada  oculto  $ y asi  des-  za  Virginal  de  MARIA.  La 
de  entonces  quedó  notorio  á razón  es  , porque  el  Cerraten- 
todos  su  Sepulcro.  se  y otros  Breviarios  antiguos 

- 1 1 Consta  este  porten-  refieren  la  sentencia  á la  San- 
ioso suceso  por  Cixila , Me-  ta , y no  al  Santo  : y aun  la 
tropolitano  de  Toledo  en  el  Santa  Iglesia  de  Toledo  ha 
Siglo  inmediato  al  de  S.  Ilde-  quitado  toda  duda  , reducien- 
fonso , que  afirma  haverlo  oi-  do  la  clausula  a términos  mas 
...  . • • • bre- 

V 

— — — — — ■ — — _ . — Dignizcd  by  GoOgle 


Catalogó  Toledano.  S.  Ildefonsó.'  16$ 


breves  b intergiversables.  Por 
tí,  ó Ildefonso , vive  mi  Señora, 
poniendo  estas  palabras  en  bo- 
ca de  la  Santa , como  corres- 
ponde j pues  de  otra  suerte 
quedara  en  su  aparición  mu- 
da , sin  hablar  palabra  , y 
no  dispuso  Dios  un  tan  ra- 
ro portento  , para  que  la  San- 
ta se  mantuviese  como  muer- 
ta , sino  como  viva , para  ma- 
nifestar lo  grata  que  fue  al 
Cielo  la  defensa  que  hizo  S. 
Ildefonso  de  la  Virginal  pure- 
za de  la  Madre  Virgen.  De  es- 
to se  tratará  mas  á la  larga  en 
el  Apéndice  8.  donde  pondre- 
mos la  Vida  escrita  por  Ci- 
xila. 

ii  6 Glorificado  Ildefonso 
entre  todos  los  Principes  con 
recomendación  tan  singular, 
no  es  mucho  que  arrebatase 
para  sí  todas  las  atenciones 
de  la  tierra.  La  misma  Empe- 
ratriz del  Cielo  , cuyo  Vir- 
ginal honor  havia  sido  ensal- 
zado por  Ildefonso  , no  su- 
friendo lo  que  la  vida  cor- 
poral dilataba  á su  Siervo  y 
Capellán  el  ultimo  premio, 
quiso  empezar  á honrarle  por 
sí  misma  , ensalzándole  con 
el  indecible  honor  de  que 
aun  viviendo  en  carne  mor- 
tal , vistiese  gala  de  gloria, 
como  puede  llamarse  la  que 
la  Virgen  . le  bajó  , siendo 


tegida  por  las  manos  que  hi- 
cieron el  vestido  al  Verbo 
Eterno.  Fue  el  caso , que  des- 
de el  año  656.  (uno  antes  del 
Pontificado  del  Santo)  se  de- 
cretó en  el  Concilio  X.  de  To- 
ledo , que  la  fiesta  principal  de 
la  Virgen  (en  que  concibió  al 
Divino  Verbo)  se  celebra- 
se en  todas  las  Iglesias  en  el 
dia  18.  de  Diciembre  con  to- 
da quanta  Solemnidad  fuese 
posible.  Esta  determinación 
se  atribuye  comunmente  á 
S.  Ildefonso  : pero  no  debe 
entenderse  de  que  influyese 
en  ella  siendo  Metropolita- 
no (pues  antes  de  ascender  á 
la  Silla  , estaba  decretada) 
sino  quando  era  Abad  , de 
modo  que  se  le  atribuya  la 
representación  y solicitud  del 
efe&o  , por  el  singular  em- 
peño con  que  se  esmeró  y 
miraba  por  el  mayor  Culto 
de  su  Señora  : en  cuyo  sen- 
tido se  deben  entender  el 
Cerratense  , el  Breviario  de 
Huesca , y el  Franciscano  an- 
tiguo en  la  fiesta  de  la  Des- 
censión de  la  Virgen , quan- 
do  atribuyen  al  Santo  lo  que 
se  decretó  en  el  Concilio  X. 

117  El  Breviario  Toleda- 
no del  Siglo  XV.  afirma , que 
S.  Ildefonso  instituyó  tres  dias 
de  Letanías  con  ayuno  , an- 
tes de  la  dicha  solemnidad; 
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y el  modo  con  que  se  intro-  atónitos  , entró  solo  Ildefon- 
duce  en  el  asunto  me  pare-  so  , porque  solo  para  él  ha- 
ce digno  de  copiarle , por  la  via  aparecido  tanta  luz  , la 
recopilación  que  hace  de  las  qual  iluminando  todo  el  Tem- 
grandezas  de  S.  Ildefonso  , co-  pío  le  convirtió  en  Ciclo  , no 
* mo  verás  al  pie.  ' Gxila  ha-  solo  por  los  Astros  de  las  Vir- 
ce  también  mención  de  estas  genes  que  le  ennoblecian,  sino 
Letai  das : concluidas  las  qua-  por  el  Sol  y presencia  de  la 
les  acudió  el  Santo  á media  Virgen  de  las  Vírgenes , que 
noche  á celebrar  los  Maiti-  en  honor  de  su  purísimo 
nes  de  la  Virgen  , llevando  Siervo  , y en  premio  de  lo 
en  su  compañia  mucha  gen-  que  defendió  su  Pureza  , sen- 
te  , por  lo  mucho  que  arrastra  tada  en  la  misma  Cathedra 
tras  de  sí  el  egemplo  de  los  en  que  el  Santo  solia  predi- 
superiores.  Al  abrir  los  que  car,  pronunció  esta  breve,  pe- 
iban  delante  las  puertas  de  la  ro  misteriosa  Platica  Pane- 
Jglesia  , vieron  tan  estraño  girica  de  los  méritos  de  II- 
resplandor , que  deslumbran-  defonso  : „ Ven  querido  Sier- 
dose  con  él  , y retirándose  „ vo  recibe  de  mimano  es- 

» te 

* Audistis  fratres  in  Domino  dilcBissimi  quot  & quanta  ad 
l audem  & gloriam  S.lldefonsi  Spiritus  S.perpetravit ■ Audistis  quo 
Ó"  quanto  pramio  ídem  Spiritus,  qui  premia  dat  meritorum , cum 
remuneravit.  Audistis  qua  laude  & magnificentia  eum  magni- 
ficavit.  Nunt  vero  aliud  máximum  , aliud  gloriosisñmum  , aliud 
inauditum  , quod  ad  ipsius  commendationetn  ab  eodem  Spiritu 
perpetratum  est , audite  miraculum.  Si  enim  magnum , si  jo- 
tundum  y si  gloriosum  fuit , quod  supradiéia  Virgo  (Leocadia) 
illi  se  solam  rcvelavit : quod  de  veste  illius  Vir  sanBsis  particu- 
lar» resecavit : quod  eam  resecatam  reservavit  i multo  majus 
est  y quod  illa  specialis  Virgo , quod  illa  Divinitatis  Mater  in- 
torrupta  , quod  illa  sanfiissima  Cali  porta  Regina  cum  Virgi- 
rsum  Cboris  illi  se  demonstravit  : quod  de  tbesauris  Filij  sui 
illum  ditavit : quod  & illi  de  adipiscenda  aterna  beaiitudine 
spem  certarn  relinquens  illum  exbilaravit.  Eo  igitur  tempore, 
die  festivitatis  Sanfi a ac  semper  Virginis  María  supervenien- 
te y S.  Ildefonsus  tribus  diebus  ante , Litanias  cum  jejunio  sta- 
tuit  celebrar  i.  Breviar.  antig.  Tol.  dia  24.  de  Enero. 
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,,  te  pequeño  don  , que  re  119  A vista  de  este  prodi- 
„traygo  de  los  Thesoros  de  gio,todo  lo  demas  de  la  Vi- 
„ mi  Hijo , para  que  le  uses  da  del  Santo  , no  se  debe 
„ en  el  dia  de  mi  festividad,  echar  de  menos.  Convienen 
Diciendo  esto  le  vistió  una  en  referirle  los  Breviarios 
Casulla : y como  oue  ya  no  antiguos  de  las  Iglesias  de 
quedaba  mas  que  nacer  , ni  España.  Cixila  dice , que  lo 
decir  en  la  tierra,  se  volvió  oyó  de  los  Coetáneos  con 
al  Cielo  , quedando  su  Ca-  otras  muchas  cosas.  En  To- 
pellan  quanto  mas  ensalzado,  ledo  se  mantiene  con  vene- 
mas  humilde  ( Sic  honor abitur  ración  la  Piedra  que  logró 
quemcumquc  voluerit  Rex  bo-  ser  Peana  de  las  Celestiales 
norare.  Esther  6s  J plantas  de  la  Virgen.' La  Ca- 

ii8;  Aqui  añade  el  Bre-  sulla  fye  trasladada  á Oviedo, 
viario  antiguo  Eborense  (re-  por  estar  cerrada  en  el  Arca 
conocido  por  el  insigne  An-  de  Reliquias  , como  testifican 
dres  Resende ) que  alborota-  el  Obispo  de  Oviedo  D. 
da  la  Ciudad  con  el  rumor  Pelayó-  (en  la  interpolación 
de  lo  que  pasó  aquella  no-  del  Chronicoñ  de  Sebas- 
che  concurrió  al  dia  siguien-  tian  Salmanticense  ) y el  Cer- 
te  todo  el  Pueblo  á los  Ofi-  ratense  , que  ponemos  en  el 
cios  , y vieron  decir  Misa  al  Apéndice.  El  Monge  Herman- 
gloriosisimo  Prelado  con  la  no  , Escjitor  Francés  del  Si- 
Vestidura  que  le  bajó  del  Cié-  glo  XII.  mencionó  también 
lo.  Añade  , que  el  mismo  San-  este  milagro  en  la  Epistola 
to  predicó , y declaró  en  el  al  Otíispo  Laudunense  cuyo 
Sermón  el  hecho.  Pero  aun-  fragmento  cita  D.  Nicolás An- 
que  es  honorífico  revelar  las  tomo  num.  281.  Bibl.  vet.  lib. 
maravillas  de  Dios , y la  Vir-  5.  Casullas»  pretiosissimam 
gen  no  bajó  para  que  el  San-  quam  B.  Dei  genitrix  S.  Ilde- 
to  no  usase  de  la  Casulla  en  fonso  lo  Je  tan a Ctvitatis  Ar- 
publico ; con  todo  eso  no  me  cbiepiscopo  dederat  ob  remune- 
persuado  á que  lo  predicase  rationem  trium  libellorum  quos 
por  sí  mismo  en  el  Sermón,  de  Virginitate  sua  composuerat. 
porque  Cixila  dice  , que  Ja  En  el  Concilio  de  Teftafiel  del 
manifestación  hecha  por  el  año  1302.  tit.  11.  se  mandó 
Santo  fue  á sus  mas  amigos,  celebrar  solemnemente  por 
como  verás  en  el  Apéndice  8.  toda  la  Provincia  de  Toledo 
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la  festividad  del  Santo,  ale-  acabó $.  Isidoro.  También  se 
gando  la  Descensión  de  la  mantienen  en  Toledo  las  Mi- 
iVirgen  pata  honrar  á su  sas  de  la  Virgen  , de  que  ha- 
Siervo.  , , • blamos  en  ,el  Tomo  3.  pag. 

120  El  Breviario  antiguo  ¡238.. 

de  Huesca  y de  Jaca  dice,  que  . 122  Sobre  los  escritos  que 
poco  después  del  favor  de  1?.  se  le  atribuyen , vease  D.  Ni- 
Rcvna  enfermó  - su  Capellán  colas  Antonio  lib.  5.  Bibl.  Vtt. 
(de  amor  seria)  y dió  su  Es-  sap.  6.  Pero  no  quiero  omi- 
piritu  á quien  tenia  dado  el  tir  en  esta  clase  lo  que  es- 
corazon.  Añade,  que  aun  sien-  cribieron  el  Tudense,  y el 
do  de  edad  de  dos  años  aprenr  Arzobispo  D.  Rodrigo  , di- 
dió  el  Ave  María  » que  fue.ty  ciendoeste,  lib.  2.  cap.  ult.  que 
primera  cosa  que  le  • enseñó  su  Continuó  la  historia  de  los 
Madre  : y todos  convienen  Godos  desde  el  año  V.  de 
que  se  mantuvo  virgen.  Suinthila  en  que  la  dejó  San 

1 2 1 Las  Obras  que  escri-  Isidoro  , hasta  el  XVIII.  de 
bió  fueron  muchas  , aunque  Recesvintho  , añadiendo  la 
no  todas  quedaron  concluí-  de  los  Alanos , Vándalos  , y 
das,  por  causa  de- diversas  Suevos : y el  Tudense  , des- 
ocupaciones y molestias,  co-  pues  de  referir  la  muerte  de 
mo  escribe  S.  Julián  , y verás  Recesvintho,  dice : Hasta  aquí 
en  el  Apéndice  , donde  el  S.  Ildefonso  , Primado  de  las 
Santo  refiere  las  principales.  Españas.  Esto  ha  cundido  mu- 
Mantienese.  hoy  la  obra  de  cho , siendo  no  poco  de  ad- 
Virginitate  S.  María  Contra  mirar  , que  tantos  hayan 
Helvidio  , Joviniano  , y un  adoptado  el  atribuir  á S.  II- 
Judio  , que  anda  impresa  , y defonso  el  Suplemento,  ó con- 
yo  la  tengo  MS.  del  Siglo  XIII.  tinuacion  de  la  historia  que 
en  Vitela  , con  unos  Sermo-  escribió  S.  Isidoro , á vista  de 
nes  que  hallarás  en  el  Apen-  que  según  la  pone  el  Tuden- 
dice.  Acberi  publicó  algunas  se  , es  indigna  de  crédito  , di- 
Epistolas  , que  reimprimió  ciendose  allí  , que  Sr  Ilde- 
Aguirre  rom.  2.  Condi.  pag.  fonso  escribió  hasta  la  muerte 
534.  En  el  Apéndice  damos  de  Recesvintho  i lo  que  es 
con  ellas  la  continuación  de  falso  , pues  el  Santo  murió 
los  Varones  ilustres  escrita  cerca  de  seis  años  antes  que 
por  el  Santo  , desde  donde  aquel  Rey , como  se  mostra- 
ra; 
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Ya  : luego  no  puede  ser  de  S.  para  suponer  que  la  huvo  en 
Ildefonso  aquello  de  que  afir»  Sevilla  > ó'  para  hacerla  sos- 
ma  el  Tudense  , basta  aquí  pechosa  en  Toledo  : siendo 
S.  Ildefonso,  incluyéndose  en  cierto  que  eniro los  Fastos an-¡ 
ello  la  muerte  de  Recesvin-  tiguos  Sevillanos  no  se  halla 
tho.  Tampoco  es  del  Santo*  tal  Tbcoditclo  , y demostrable, 
sino  de  S.  Isidoro , la  historia  que  -el*  sucesor  de  S.  Isido- 
de  los  Alanos  &c.  que  le  atri-  ro  ño  fue  este  , sino  el  Hono- 
buye  D.  Rodrigo  : y asi  se  rato  de  quien  hemos  trata- 
conoce  que  no  se  fundaron- en  do.  Ni  es  posible , que  el  Rey 
buenos  Documentos  , y por  Chindasvintho  desterrase  al 
tanto  no  deben  ser  seguidos,  sucesor  de  S.  Isidoro  : por- 
123  Si  se  mira  por  dentró  que  antes  de  su  Reynado  ya 
la  materia  de  la  tal  continua-  havia  muerto  el  sucesor  del 
cion , se  hallará  que  es  uri  Santo  - , y presidia  en  Sevi- 
monton  de  fábulas,  casi  iri*  lia  el  Metropolitano  Antonio , 
digno  aun  de  ser  menciona-'  segundo  Prelado  después  de 
do : pues  gran  paite  es  de  (lo  muerto  el;  Santo..  ;r  Pues  como 
respetivo  á la  Primacía  'de  podremos  reconocer  á S.  II- 
España  mezclándola  con  la  defonso  por  Autor  de  aque- 
invencion  de  un  tal  Theodis-  líos  desaciertos?  > 
cío,  á quien  introducen  como  124  Otra  parte  delaconT 
Metropolitano  de  Sevilla  , di-i-  tinuacion  insinuada  ¡Incluye 
ciendo  que4  fue  degradado  por  la  Histeria-  de  M ahorna  , di- 
sentencia  Sinodal  , dester-  ciendo  que  vino  la  .España  a 
rado  por  él  Rey  Chindasvin-  predicar-  sus  errores  'i  que  pur 
tho  : añadiendo  que  de^de  en-  so  él  Pulpito  en  Córdoba  ' que 
tonces  , y eh  pena  de  estos  S.  Isidoro  havia  ido  á Roma, 
delitos  petsonálés  «e  quitó  la  y al  volver  supo  el  nuevo  Pre- 
Primacia  á la  Santa  Iglesia  de  dicador  qué  haVia  en  su  Pro- 
Sevilla  , ttaídadandola  á la  de  viuda  i que*  envió  Ministros 
Toledo,  todas  las  quales  in-  para  que  le  prendiesen 5 pero 
venciones  son  posteriores  á que  no  tuyo  efe&o,  por  quan- 
la  restauración  de  e'ta  Ciu-  to  apareciéndose  el  Diablo 
dad  , en  cuyo  tiempo  empe-  al  mentido  Propheta  , le  pre- 
zaron  las  competencias  sobre  vino  que  huyese.  O buen 
la  Primada  , revistiéndola  al-  Dios  ! Que  se  atribuya  esto  á 

guno  con  esta  mala  tela , ó S.  Ildefonso ! Y que  se  haya 
" 1.  crei- 
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creído ! Tales  eran  los  Siglos¿  £74.  El  Catalogo  Toledano  le 

125  Vivió  el  Santo  en  la  introduce  en  el  659.  seña- 

Silla  desde  el  año  nono  de  lando  su  ' muerte  en  23.  de 
Recesvintho  hasta  el  dia , si-  Enero  del  667.  Loaysa  adop- 
guíente  á aquel  en  que  cum-  tó  lo  mismo  , no  reparando 
plió  el  Rey  sp  año.  18.  que  que  en  esta  conformidad  no 
fueron  nueve  años  y casi  dos  pudo  ser  Prelado  los  nueve 
meses  , como  afirma  S.  Ju-  años  y casi  dos  meses , que 
lian.  vwí  . j . expresa  S.  Julián.  El  Señor 

126  Sobre  la  determina-  Pérez.  alargó  un  año  mas  en 
cion  de  estos  años  han  varia-  el  transito  , poniendo  al  su- 
do notablemente  los  Autores,  cesor  Quirico  en  el  66%.  y al 
siendo , á mi  parecer , una  de  Santo  en  el  659. 

las  cosas  mas  ciertas  de  quan-  128  Yo  con  licencia  de 
tas  pueden  ocurrir  enlosCa-  todos  , y en  servicio  de  la 
talogos  : y asi  por  la  exce-  verdad , digo  , que  ó me  en- 
lencia  de  la  Epoca  de  tan  gaño , ó ninguno  acertó  , por 
insigne  Santo. , ; como  por  la  no  haver  averiguado  los  años 
novedad  de  mi  sentir , y por-  del  Reynado  de  Recesvin- 
que  de  aqui  pende  gran  par-  tho  , ó no  haver  los  aplicado 
te  de  la  Chronologia  que  se-  bien  > en  lo  que  se  conoce 
güimos  , conviene  detener-  quanto  importa  asegurar  las 
nos  algo,  v rr  , .i  . Epocas  délos  ..Reyes.  Y aun- 

127  D.  Nicolás  Antonio  que  en  el  Tora.  2-.  tratamos 
dice,  que  fue  consagrado  en  de  las  de  Recesvintho  , ha- 
el  año  6)6.  y que  murió  ciendo  patente  el  yerro  que 
en  el  669.  Esta  fue  la  sen-  tiene  en  esta  parte  la  Chro- 
tencia  de  Morales  , á quien  si-  nica  de  los  Visigodos  ; con- 
guen  los  mas  de  los  domes-  viene  poner  aquí  por  exten- 
ticos  y estraños.  El  Breviario  so  sus  años  , para  que  ocu- 
antiguo  Br acóreme  señala  su  larmente  se  perciba  el  in- 
transito en  el  año  673.  El  de  tentó  , pues  S.  Julián  midió 
Huesca  dice  que  fue  cerca  del  por  estos  los  de  S.  Ildefonso, 
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Recésvintbo  empezó  d reynar  con  su  Padre  en  i z. 
de  Enero  de  la  Era  687.  año  649. 


Su  año  1 .empezó  á 2 2.  de  En.  del  649.  Con  el  Padre. 


2  650  . 

3  *S« 

4 6 5* 

5  653  Solo  desde  1.  de  OH. 

6  <554 


7  ¿Jí 

8  656 


9 ¿57  Consagr.  de  S.  Ildef. 

10 658 


11 


659 


12 


660 


13 66 1 

14*  662 

M ¿¿3 

l¿ 66  4 

, ¿¿5 

18.  empezó  en  22.  de  En.  666 

19  667  Muerte  de  S.  Ildef. 

20  668 

21  669 

22  670 

23  ¿71 

24  672  Muerte  de  Recesvintbo. 


129  Estos  años  del  Rey-  solo  5 con  todo  eso  no  de- 
nado de  Recesvintho  que-  bemos  dudar,  que  se  conra- 
dan  ya  declarados  en  el  Tomo  ron  sus  años  según  la  pri- 
2.  ahora  sirven  para  arreciar  mera  Epoca ; pues  esta  es  la 
con  certeza  los  del  Pontifica-  que  se  observó  en  Inscripcio- 
do  de  S Ildefonso : y digo  con  nes  , y Concilios  de  su  tiem- 
certeza  , porque  aunque  este  po , como  se  ve  , v.  g.  en  el 
Rey  tuvo  dos  principios  , uno  o&avo  de  Toledo  , tenido  en 
de  reynar  con  el  Padre  , y la  Era  691.  año  653.  y en  el 
otro  de  empezar  á reynar  quinto  del  Reynado  de  Reces- 
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vintho  , como  expresan  las 
Adas  , y el  Decreto  del  Rey, 
puesto  al  principio  del  Si- 
nodo.  Este  año  quinto  cor- 
responde á la  Era  y años  se- 
ñalados en  fuerza  de  la  pri- 
mera Epoca  5 sin  qne  haya 
lugar  para  decir  , que  con- 
taban sus  años  , por  aquel 
en  que  empezó  a reynar  so- 
lo por  muerte  de  su  Padre; 
pues  en  tal  caso  el  Concilio 
odavo  tenido  por  Diciem- 
bre de  la  Era  69 1.  año  ¿53. 
no  correspondía  á su  año  quin- 
to , sino  al  primero  ; por  ser 
indubitable  , que  murió  su 
Padre  en  el  ultimo  de  Se- 
tiembre de  aquella  misma 
Era  , y año  ¿53.  luego  si 
miraran  á esta  Epoca  , con- 
taran año  I.  y no  V.  y por 
tanto  no  se  debe  dudar , que 
los  Godos  atendieron  en  el 
Reynado  de  Recesvintho  al 
año  y dia  en  que  empezó  á 
reynar  acompañando  al  Pa- 
dre ; sin  que  deba  ser  oido 
el  Arzobispo  D.  Rodrigo, 
quando  en  el  lib.  3.  c.  ult.  es- 
cribe lo  Contrario.  De  aqui 
se  sigue  , que  Morales  , Sa- 
lazar  de  Mendoza  , y otros 
que  recurrieron  á la  segun- 
da Epoca  de  Recesvintho, 
para  señalar  los  años  del  Pon- 
tificado de  S.  Ildefonso  , se 
apartaron  del  verdadero  com- 


puto usado  por  los  Godos 
en  orden  á aquel  Reynado; 
erraron  también  en  no  sa- 
r el  año  y dia  fijo  en  que 
empezó  á reynar  solo  ; pues 
Morales  señala  el  o.  sien- 
do el  653.  el  de  esta  segun- 
da Epoca  , como  se  mues- 
tra en  la  Tabla  propuesta , y 
se  probó  en  el  Tom.2. 

130  Supuesto  pues  que 
los  Godos  contaron  los  años 
de  Recesvintho  empezan- 
do por  el  tiempo  en  que  le 
asoció  el  Padre  , esto  es  , por 
Enero  del  año  649.  se  infie- 
re , que  el  año  1.  del  Ponti- 
ficado de  S.  Ildefonso , fue  el 
657.  en  que  se  contaba  el  año 
nono  del  Rey,  á cuyo  año  no- 
no atribuye  S.  Julián  el  pri- 
mero del  Santo.  Y fuera  de 
verse  esto  claramente  en  la 
Tabla  propuesta  , se  autori- 
za con  la  harmonía  del  año 
en  que  murió  el  antecesor 
de  S.  Ildefonso , que  foe  aquel 
mismo  año  657.  y asi  en  es- 
te mismo  , debemos  estable- 
cer al  sucesor  , porque  de 
otra  suerte  huviera  una  di- 
latada vacante  > contraria  á 
la  prá&ica  de  aquel  tiempo, 
y determinadamente  opuesta 
á la  prontitud  con  que  se  pro- 
vehia  de  Pastor  á la  S.  Igle- 
sia de  Toledo  , en  especial  en 
este  lance,  en  que  la  noto- 
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a riédad  de  los  méritos  de  Ilde- 
b fonso  dieron  poco  lugar  á la 

¡ -indiferencia  de  la  elección  ¡ y 

j puestas  en  él  las  atenciones 

a de  todos , tampoco  huvo  mo- 

í tivo  para  la  dilación  , hallan- 

r-  dose  el  Elefto  no  distante , si- 

5 no  en  un  Arrabal  de  Toledo: 

por  lo  qual  no  apruebo  el  mo- 
do con  que  Loaysa  procede, 
¡1  introduciendo  al  Santo  en  el 
año  siguiente  al  de  la  muerte 
r de  su  antecesor. 

13 1 Digo  pues , que  S.  Il- 
defonso fue  eleéto  y consa- 
grado en  el  año  nono  de  Re- 
cesvintho , esto  es , en  el  657. 
que  fue  el  mismo  en  que  falle- 
5:  ció  su  predecesor  S.  Eugenio: 

t y haviendo  muerto  éste  en  13. 
r,  de  Noviembre  de  aquel  año, 
j (como  se  deja  dicho)  se  infie- 
re , que  fue  consagrado  S.  Il- 
defonso en  primeros  de  Di- 
( ciembre  del  mismo  año  657. 
como  se  prueba  , por  decir  S. 
Julián  , que  gobernó  la  Silla 
casi  dos  meses  sobre  nueve 
años.  Estos  dos  meses  escasos 
son  desde  primeros  de  Di- 
ciembre hasta  23.  de  Enero, 
en  que  murió , según  consta 
no  solo  por  el  dia  en  que  le 
celebra  la  Iglesia  , sino  por  el 
Kalendario  publicado  por  Pi- 
sa (de  que  hablamos  Tomo  3. 

y principalmente  por 
decirlo  asi  S.  Julián , (décimo 


Kal.  Febr.)  supuesto , que  el 
dia  23.  de  Enero  fue  ultimo 
de  su  Pontificado  , es  preciso 
retroceder  a principios  de  Di- 
ciembre para  señalar  su  Con- 
sagración 5 porque  asi  se  ve- 
rifica que  no  fueron  cabales 
los  dos  meses  que  añade  S. 
Julián  á los  nueve  años.  Yo 
me  inclino  á que  determina- 
damente fue  consagrado  en  el 
dia  3.  de  Diciembre  del  refe- 
rido año  7.  que  cayó  en 
Domingo,  (dia  proprio  para  la 
Consagración  en  tiempo  que 
fiorccia  la  Disciplina  Eclesiás- 
tica) siendo  su  Cyclo  Solar 
22.  letra  Dominical  A.  pues 
de  este  modo  se  verifican 
veinte  dias  desde  la  muerte 
de  su  predecesor , sin  que  se 
necesiten  mas,  por  no  espe- 
rarse entonces  Bulas  Pontifi- 
cias , y siendo  este  espacio 
proporcionado  para  la  elec- 
ción , y concurrencia  de  Obis- 
pos inmediatos ; sobre  salvar- 
se asi  á la  letra  el  que  no  fue- 
ron cabales  los  dos  meses 
(duobus  fere  mensibus)  faltán- 
doles once  dias  para  serlo  : de 
modo  que  ni  el  Domingo  an- 
tecedente (2 6.  de  Noviembre) 
ni  el  siguiente  (10.  de  Diciem- 
bre) tienen  tanta  proporción 
para  salvará  la  letra  el  dicho 
de  S.  Julián  , y las  preven- 
ciones necesarias  , como  el 

que 
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que  dejamos  señalado. 

132  El  sitio  de  la  Consa- 
gración no  fue  la  Cathedral, 
sino  la  Iglesia  de  S.  Leocadia, 
donde  le  determinan  los  Bre- 
viarios antiguos  Eborense , y 
Bracarense  , sin  que  yo  descu*- 
bra  cosa  en  contra  ; antes  bien 
la  especial  devoción  que  mos- 
traron los  Prelados  Toleda- 
nos con  aquella  Iglesia , jun- 
tando allí  Concilios  , y enter- 
rándose en  ella  , no  solo  el 
antecesor  de  S.  Ildefonso , si- 
no el  mismo  Santo  , parece 
que  autoriza  la  acción  , aun 
no  metiendo  en  cuenta, si  el 
prodigio  que  la  Santa  obró 
allí  con  su  Devoto  empezó  á 
ser  presagiado  por  la  especial 
benevolencia  de  recibir  en  su 
Iglesia  la  Consagrad  on. 

133  El  transito  del  Santo 
fue  en  el  año  en  que  se  cum- 
plió el  décimo  oflavo  de  Re- 
cesvintho , y en  el  dia  siguien- 
te á aquel  en  que  cumplia 
años  , esto  es , en  23.  de  Ene- 
ro, como  individualizó  S.  Ju- 
lián : Expletoque  oflavo  déci- 
mo pradifli  Principis  anno  , se- 
quenti  die  , X.  Kal.  Febr.  domi- 
cilio car  ni  s exuitur.  El  año  en 
que  se  cumplió  el  18.  del  Rey, 
fue  ciertamente  el  667.  como 
consta  por  la  Tabla  propues- 
ta , y por  lo  dicho  en  el  Tomo 
2.  El  dia  en  que  se  cumplió 
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aquel , y los  demas  años , fue 
el  22.  de  Enero , según  S.  Ju- 
lián , que  al  23.  en  que  murió 
S.  Ildefonso  le  llama  dia  si- 
guiente al  del  cumplimiento 
de  los  años  del  Rey : lo  que 
viene  bien  con  lo  dicho  en  el 
Tomo  2.  donde  determinamos 
á Enero  la  Epoca  de  Reces- 
vintho  , señalando  el  dia  21. 
en  que  solo  nos  diferencia- 
mos en  un  dia  , por  la  diversi- 
dad del  modo  de  contar  el  dia 
inclusive  , ó exclusivi ; y ahora 
se  ve , que  se  debe  anejar  la 
Epoca  de  Recesvintho  al  dia 
22.  de  Enero,  como  autoriza 
el  Santo , diciendo  que  murió 
S.  Ildefonso  en  el  dia  23.  que 
fue  el  siguiente  al  cumpli- 
miento del  año  18.  del  Rey; 
esto  es , primer  dia  de  su  año 
1 9.  porque  el  dia  después  de 
cumplir  el  año  18.  es  primero 
del  año  que  se  sigue  : y como 
el  añoré,  empezó  en  22.  de 
Enero  del  año  666.  y se  cum- 
plió en  22.  de  Enero  del  66j. 
se  infiere  que  en  este  año  mu- 
rió el  Santo , pues  falleció  al 
dia  siguiente  en  que  cumplió 
Recesvintho  su  año  18.  De  es- 
te modo  se  verifican  los  nueve 
años , que  S.  Julián  le  dá , con 
mas  dos  meses  no  cumplidos 
del  año  décimo  de  su  Pontifi- 
cado , que  son  los  dias  que 
huvo  desde  3.  de  Diciembre 

del 
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dd  año  666.  (en  que  cumplió 
su  año  nono)  hasta  23.  de 
Enero  del  siguiente  (en  que  se 
contaba  el  año  décimo) 

134  Este  año  667.  es  el 
Señalado  por  el  Catalogo  To- 
ledano en  la  muerte  del  San- 
to : pero  yerra  en  poner  su 
principio  en  el  659.  en  que 
no  se  contaba  año  nono  del 
Rey , sino  undécimo  : ni  pu- 
dieran salvarse  los  diez  años 
empezados  , que  S.  Julián  le 
da : pues  aun  contando  por 
entero  el  año  659.  (lo  que  no 
puede  ser  , viviendo  su  pre- 
decesor hasta  13.  de  Noviem- 
bre) no  salian  mas  que  nueve 
no  cabales  : y quitando  los 
diez  meses  y medio  que  al- 
canzó su  antecesor , quedaba 
mas  diminuto  el  Pontificado 
de  S.  Ildefonso:  y asi  el  todo 
de  los  años  de  este  , y del 
Reynado , solo  se  verifican  en 
la  conformidad  que  se  ha  pro- 
puesto. Las  demas  opiniones 
yerran  tanto , quanto  se  apar- 
tan de  lo  que  aquí  se  prueba; 
por  lo  que  no  necesitamos 
detenernos  sobre  ellas. 

• ijy  Soló  resta  advertir, 
que  no  dés  crédito  á lo  que 
algunos  mal  empicados  han 
escrito , diciendo  que  el  San- 
to juntó  algunos  Concilios , y 
de  muchos  Obispos»  Lo  con- 
trario consta  por  el  Concilio 
- tom.V. 


XI.  de  Toledo , tenido  en  el 
año  675.  (mas  de  ocho  des- 
pués de  la  muerte  del  Santo) 
donde  se  dice  , que  en  18. 
años  no  se  havian  juntado  los 
Padres  á Concilio  : esto  es, 
desde  el  año  6^6.  en  que  se 
tuvo  el  décimo  de  Toledo , un 
año  antes  de  subir  S.  Ildefon- 
so á la  Silla.  Pues  si  desde  an- 
tes de  ser  Prelado  el  Santo 
hasta  ocho  después  de  su  fa- 
llecimiento , consta  que  r.o 
huvo  ningún  Sínodo,; como 
podremos  creer  al  fingido 
lian  Perez , que  afirma  havec 
congregado  el  Santo  dos  Con-* 
cilios?  vease  lo  que  decimos 
en  el  Tomo  siguiente  sobre  el 
Concilio  XL  de  Toledo. 

1 3 6 En  algunos  documen- 
tos se  expresa , que  murió  el 
Santo  de  cerca  de  sesenta 
años : y en  esta  suposición  na- 
ció muy  cerca  del  año  608. 
reynando  Witerico  , y presi- 
diendo en  la  Silla  de  Toledo 
Aurxsio.  Algunas  otras  cosas 
se  tocarán  en  los  Apéndices. 

?2.  Quirico. 

Desde  el  667.  cerca  de  mediada 
de  Febrero)  hasta  el  679.  por 
Diciembre ,0  primeros  del 
Enero  siguiente. 

x37  TV  este  Prelado  hay 
I J muy  poca  noti- 
cia. En  el  Catalogo  de  Loay-< 
S sa 
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sa  se  lee  el  gran  desliz , de  que 
S.  Ildefonso  escribió  su  Vida: 
pero  havicndo  fallecido  el 
Santo  muchos  años  antes  que 
Quirico , no  hay  duda  , que 
en  Loaysa  huvo  equivoca- 
ción. Aguirre  al  reimprimir 
esto  en  el  tomo  i . de  Conci- 
lios , notó  bien  el  descuido  de 
aquella  clausula  : pero  aña- 
dió, que  no  fue  S.  Ildefonso 
el  que  escribió  la  Vida  de 
Quirico , sino  algún  otro  con- 
tinuador de  sus  Varones  Ilus- 
tres. Esta  Nota  supone , que 
hay  escrita  tal  Vida.  ¿Donde 
esta?  No  Jo  sé.  Ni  entre  los 
Escritores  , cuyas  Vidas  im- 
primió Loaysa , ni  en  la  reim- 
presión de  Aguirre  tomo  3. 
ni  en  la  edición  Real  de  S.  Isi- 
doro , ni  en  la  España  Ilustra- 
da , ni  en  Auberto  Mireo , ni 
en  Fabricio , se  halla  tal  con- 
tinuación que  proponga  la 
Vida  de  Quirico : y asi  no  so- 
lo no  debe  atribuirse  á S.  Ilde- 
fonso , pero  ni  á otro , por  ne- 
gación del  supuesto. 

1 58  Félix  en  la  Vida  de  S. 
Julián  menciona  dos  veces  á 
áu  predecesor  Quirico : y esto 
creo  que  es  á lo  que  atendió 
Loaysa  , debiendo  haver  di- 
cho únicamente , que  se  hizo 
memoria  de  él  en  aquel  Ca- 
talogo , pero  no  que  se  histo- 
rió su  Vida : el  elogio  de  Félix 
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fue  tratarle  de  Prelado  de  san* 
ta  memoria,  denotando  el  buen 
nombre  que  havia  merecido 
con  sus  obras , y que  mante- 
nia  aun  después  de  muerto. 

139  Fue  este  Prelado  d 
que  ungió  al  Rey  Vamba  en 
la  Iglesia  Pretoriense  de  To- 
ledo , como  afirma  S.  Julián 
en  su  historia , donde  le  nom- 
bra el  Sagrado  Pontífice  Quiri- 
co (no  Primado , como  interpo- 
ló el  Tudense)  Esta  Unción 
fue  en  el  dia  19.  de  Setiembre 
del  año  672.  como  mostramos 
en  el  tomo  2.  pag.  48.  En  el 
año  675.  congregó  el  Conci- 
lio XI.  de  Toledo:  y esto  es 
lo  que  de  cierto  sabemos  de 
su  Pontificado. 

140  La  Chronologia  no 
tiene  mas  principios  que  el 
saber  quando  murió  su  ante- 
cesor, y quando  empezó  el 
que  le  sucedió  : según  lo  qual 
resulta  haver  entrado  en  la 
Silla  por  Febrero  del  año  6 6 7. 
pues  S.  Ildefonso  acabó  en  23» 
de  Enero  , y por  tanto  huvo 
lugar  para  que  en  todo  Fe- 
brero se  reconozca  consagra- 
do el  sucesor.  El  Catalogo  de 
Toledo,  y los  de  Loaysa  , y 
Perez , señalan  el  año  siguien- 
te al  de  la  muerte  de  S.  Ilde- 
fonso : pero  yo  no  alcanzo  el 
motivo  de  que  havicndo  falle- 
cido el  Santo  á 23.  de  Enero* 

. ..  se 
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•se  admita 
prolongada  , que  quando  me- 
nos pasase  de  once  meses, 
especialmente  hallando  en  las 
sucesiones  de  otros  Prelados, 
que  se  ponía  mucho  cuidado 
en  proveer  luego  á las  Iglesias 
de  Pastores : y asi  no  havicn- 
do  excepción  que  convenza, 
nunca  admitiré  viudedad  que 
exceda  del  espacio  de  un  mes, 
porque  las  que  sabemos  de 
cierto  , no  pasaban  de  allí. 
En  fuerza  de  esto  no  me  atre- 
vo á poner  a Quirico  en  el 
»ño  siguiente  al  de  S.  Ildefon- 
so , sino  en  el  mismo , á me- 
diados , ó fines  de  Febrero. 

141  Su  Pontificado  no  pa- 
rece que  bajó  de  12.  años  t se- 
gún muestra  la  Epoca  del  su- 
cesor i pues  S.  Julián  empe- 
tó (como  se  dirá)  a fin  de  Ene- 
ro del  año  6%o.  y por  tanto 
murió  su  antecesor  Quirico 
á la  entrada  de  aquel  mes  y 
año , ó á fin  de  Diciembre  del 
precedente  ¿79.  pues  no  te- 
nemos fundamento  para  dila- 
tar por  mucho  tiempo  la  Va- 
cante , y le  hay  para  decir  que 
colocaban  luego  sucesores. 
Bien  sé  lo  que  en  orden  á este 
Prelado  fingieron  los  mal  em- 
pleados Escritores : pero  bas- 
ta decir  que  lo  fingieron. 
'142  A este  Pontificado  se 
debe  reducir  codo  1o  sucedi- 
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do  en  tiempo  del  Rey  Va  ro- 
ba : la  renovación  de  la  Ciu- 
dad de  Toledo  ; la  rebelión 
de  Paulo  , y el  rriumpho  con 
que  el  Rey  entró  en  su  Cor- 
te. 

143  También  fue  este  Pre- 
lado á quien  escribió  el  Papa 
S.  León  II.  en  d año  683.  en- 
viándole las  Aftas  del  Conci- 
lio sexto  General , con  algu- 
nos dones  , y Carta  para  que 
todos  los  Prelados  de  España 
subscribiesen  la  condenación 
de  Apolinar.  ( de  que  tratamos 
en  el  tomo  2.  pag.  98.)  El 
Cardenal  Baronio  culpó  de 
supositicias  estas  Cartas  ; pe- 
ro con  tan  corros  fundamen- 
tos , como  se  ve  por  lo  que 
modernamente  escribió  Carné 
(tomo  2.  pag.  201.)  diciendo, 
que  nadie  ignora  hoy  ser  ver- 
daderas. Pagi  sobre  el  año 
683.  disuelve  las  dudas  de 
Baronio  en  algunas  cosas  , pe- 
ro no  en  lo  que  mira  á Quiri- 
co. Arguia  el  Cardenal  que 
no  podia  ser  legitima  esta  Car- 
ta , por  quanto  este  Prelado 
havia  muerto  siete  años  an- 
tes 5 responde  Pagi , que  este 
no  era  el  Toledano  , ó que 
erraron  los  Copiantes  el  nom- 
bre , poniendo  Quirico  en  lu- 
gar de  Julián!  Ni  uno  ni  otro 
es  probable : y es  ciertamen- 
te falso  , que  la  muerte  de 
S a Qui- 
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Quirico  fuese  siete  anos  antes 
del  683.  como  consta  por  la 
sucesión  de  S.  Julián  , la  que 
no  averiguó  bien  el  Cardenal. 
El  decir  Pagi , que  Quirico  á 
quien  el  Papa  escribió , no  era 
el  Toledano  , (porque  por 
aquel  tiempo  havia  otros  Qui- 
ricos) es  también  falso  ; pues 
no  huvo  mas  Qiirico  , que  el 
de  Barcelona  , de  quien  con- 
fiesa que  havia  muerto  algu- 
nos años  antes  : luego  el  titu- 
lo de  no  vivir  el  de  Toledo, 
no  excluye  , que  viniesen  á 
él  las  Letras  Pontificias , pues 
Jo  mismo  se  ha  de  confesar  de 
otro  qualquier  Quirico  , á 
causa  de  no  haver  ninguno  de 
este  nombre  en  España  en 
tiempo  de  aquel  Papa. 

144  El  hecho  es , que  el 
Pontífice  creyó  , vivía  en 
aquel  año  el  Prelado  de  To- 
ledo Qiirico,  que  gobernaba 
esta  Silla  muchos  años  antes, 
desde  el  667.  y este  largo 
Pontificado  pudo  ser  causa  de 
que  se  supiese  en  Roma  el 
nombre  del  que  presidia  en 
Toledo  , sin  saberse  su  muer- 
te , (acontecida  en  el  princi- 
pio del  680.)  por  quanto  en- 
tonces no  acudía  alia  España 
para  la  Consagración  de  sus 
Obispos  j y asi  dijo  bien  el 
moderno  Romano  Cayetano 
Cenni  tom.  2.  pag.  20a.  que 


nadie  podrá  estrañar , que  no 
se  supiese  en  Roma  la  muer- 
te de  Qiirico,  sino  el  igno- 
rante de  la  antigua  discipli- 
na, que  por  lo  adual  quiera 
medir  lo  antiguo  de  aquel 
tiempo : Mirum  solummodo  Mi 
erit , qui  antiqaa  inscius  dis- 
tiplin x Episcoporum  omnium 
obitum , éf  ordinationem  cum 
recenti  componit.  Por  tanto  no 
se  debe  dudar  de  la  legitimi- 
dad de  estas  Cartas  por  titu- 
lo de  que  la  una  viniese  diri- 
gida á un  Prelado , que  mas 
de  dos  años  antes  se  hallaba 
ya  difunto : pues  en  Roma  no 
havia  obligación  de  saber 
quando  entró  el  sucesor  : y 
con  esto  se  desvanece  tam- 
bién el  recurso  de  Pagi , so- 
bre que  vendría  dirigida  la 
Carta  á S.  Julián , y se  erra- 
ría el  nombre  en  los  Copian-* 
tes.  De.svanecese  , digo , por- 
que fuera  de  ser  dicho  sin 
apoyo , no  se  halla  tampoco 
fundamento  de  que  en  Roma 
supiesen  la  Consagración  de 
S.  Julián. 

145.  Bien  sé  que  D.  Nico- 
lás Antonio  dice  en  su  libro 
5.  de  la  Bibüotheca  antigua 
num.  3*7.  que  vivía  Quirico, 
quando  llegaron  las  Cartas 
del  Pontífice  : pero  sé  tam- 
bién , que  aquello  se  escribió 
inadvertidamente  > porque  es 

ins 


Digiteed  by  GodJJli 


Catalogo  Toledano.  S.  Julián. 


*77 


indubitable  , que  en  el  año 
68 i.  presidia  en  Toledo  S.  Ju- 
lián , como  consta  por  el  Con- 
cilio XII.  y las  Cartas  no  lle- 
garon á España  hasta  dos  años 
despues.como  se  lee  en  el  Con- 
cilio XIV.  del  año  684.  don- 
de se  menciona  la  Carta  diri- 
gida al  Rey  ; y asi  ni  se  de- 
be tomar  aquel  recurso,  ni 
se  puede  negar  la  verdad  , de 
que  el  Papa  escribiese  á Qui- 
rico ; pues  el  que  quiso  po- 
ner dudas  contra  esto , las  pu- 
so también  contra  la  del  Rey: 
y viendo  autenticada*  esta  en 
aquel  Concilio , cesa  lo  que 
contra  aquella  se  opuso  i pues 
fuera  de  si  vivia , ó no  ; lo  de- 
más es  argumento  común  á 
la  del  Rey  : y asi  no  pode- 
mos negar  , que  el  Papa  es- 
cribió al  Metropolitano  de 
Toledo  , por  no  oponerse  á 
ello  nüda  de  lo  que  se  alega. 

< El  sucesor  de  Quirico  fue 

33.  S.  Juuan  QL 
Desde  zg.  de  Enero  de  6 80. 
basta  6.  de  Marzo  de  990. 
(diez  años  , un  mes, 
y 7.  dias.) 

a • . 

146  TT^TE  gloriosísimo 
1* j Prelado  fue  Dis- 
cípulo de  S.  Eugenio  , á quien 
sucedió  en  la  Silla  después  de 
S.  Ildefonso  , y de  Quinto.,  co- 
* Xom,  V. 


mo  escribe  Félix  en  su  elogio* 
donde  dice  , que  fue  bautiza- 
do y criado  desde  niño  en  la 
Cathedral  : y que  contrajo 
singular  amistad  con  otro 
compañero  llamado  Gudila , 
á quien  Félix  elogia  con  titu- 
lo de  santa  memoria , y llegó 
á ser  Arcediano  de  la  Santa 
Iglesia  , firmando  como  tal  en 
el  Concilio  once  de  Toledo* 
Entre  los  dos  parecía  que  no 
havia  mas  que  una  alma , con- 
cordes siempre  en  lo  bueno, 
y deseosos  igualmente  de  re- 
tirarse á vivir  en  Monaste- 
rio 5 pero  como  esto  no  se  les 
proporcionase  , procuraron 
resarcir  aquel  empleo  en 
otros  muy  del  agrado  de 
Dios , cuidando  de  instruir  á 
los  inferiores,  y ser  ellos  pron- 
tísimos en  obedecer  á los 
mayores  , sin  descuidarse  de 
otros  fervorosos  egercicios  de 
virtud  , empeñados  en  grau- 
gcar  y adelantar  en  todas* 
Asi  debian  ser  las  amistades! 
Al  año  octavo  de  Vamba  (679*. 
si  se  atiende  al  día  de  la  Un- 
ción del  Rey)  murió  Gttdiia 
en  8.  de  Setiembre  j y su  ami- 
go le  dió  honorífica  sepultu- 
ra en  un  Monasterio  dedicado 
á S.  Félix  en  la  Villa  que  el 
Historiador  llama  Caberue . 

147  Muerto  de  allí  á al- 
gún tiempo  Quinto , pusieron 
S3  to- 
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todos  los  ojos  en  Julián  , por 
ser  el  que  mas  los  atrahia  á 
Sí , sobresaliendo  su  nombre 
en  el  honor  de  Diácono,  y 
Presbítero  , desde  cerca  de 
la  muerte  de  S.  Ildefonso; 
por  quanto  era  Varón  lleno 
dél  temor  de  DioS  , pruden- 
te , cauto  , misericordioso: 
Virtudes  que  crecieron  en 
sus  ados  desde  que  entró  á 
presidir  en  la  Iglesia  , como 
verás  en  Félix.  De  algunos 
de  sus  escritos  tratamos  en 
el  Tomo  3.  en  los  luga- 
res citados  en  el  Indice  , y 
pag.  2 5 3*  Los  demas  se  men- 
cionan en  el  elogio  del  Apén- 
dice 7.  cap.  1 6.  En  el  cap.  15. 
ponemos  la  Vida  que  escribió 
de  S.  Ildefonso : y la  Historia 
de  Vamba  en  el  fin  del  To- 
mo siguiente , entre  los  Apén- 
dices generales.  Hizo  también 
algunos  extrados  de  las  Obras 
de  N.  P.  S.  Augusrin , por  ha- 
vcrle  sido  muy  devoro. 

148  El  Escrito  qué  mas 
toca  á la  Historia  es  el  Apolo- 
gético i que  de  resulta  de  las 
Cartas  citadas  de  León  II.  y 
de  las  Adas  del  Sinodo  VI. 
(que  el  Papa  envió  á España 
ara  que  nuestra  Iglesia  las 
rmase)  dirigió  Julián  á Ro- 
ma , confirmando  la  condena- 
ción de  Apolinar.  El  moti- 
vo deteste  Tratado  fue  el 


expuesto  Tom.2.pag.i02.pór- 
que  no  pudiendo  congregar- 
se prontamente  los  Prelados 
de  España  , ni  queriendo  el 
Toledano  que  se  dilatase  la 
respuesta  , respondió  al  Su- 
mo Pontífice , exponiendo  la 
causa  de  que  no  fuese  la 
Subscripción  de  todos , y au- 
torizando la  suya  con  Conci- 
lios y Padres.  Recibió  esta 
respuesta  el  Papa  Benedido 
II.  como  afirma  Félix  , y se 
autoriza  por  el  Concilio  XV. 
de  Toledo  , num.  9.  donde 
vemos  también  j que  en  Ro- 
ma repararon  en  algunas 
sentencias  del . Apologético, 
juzgando  estar  didadas  sin 
cautela.  Una  fue  , Voluntas 
genuit  voluntatem , sieut  & sa- 
pientia  sapientiam  : á lo  que 
S.  Julián  respondió  en  el 
año  <586.  (dos  antes  .del  Con- 
cilio XV.)  que  aquello  no 
se  debe  entender  al  modo 
humano , (en  que  es  prime- 
ro el.  entendimiento  que  la 
voluntad  , y no  se  convier¿ 
ten)  sino  como  corresponde 
á lo  divino  (donde  es  lo  mis- 
mo entender  que  amar)  y 
esto  no  por  los  conceptos 
relativos , sino  por  lo  absolu- 
to : mostrando  que  asi  ha- 
blaron los  Padres  déla  Igle- 
sia , Athanasio  , y Augus- 
tino.  . 

. . Otra 
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149  Otra  clausula  en  que 
Roma  reparó  , fue  leer  en 
el  Apologético  , que  en  Chris- 
to  havia  tres  substancias  : á lo 
que  S.  Julián  y todos  los  Pa- 
dres del  Concilio  XV-  dige- 
ron  , quq  de  ningún  modo 
se  avergonzarían  ae  defen- 
der la  verdad  , y puede  ser 
que  otros  se  avergonzasen 
de  ignorarla  : porque  todo 
hombre  consta  de  dos  subs- 
tancias , cuerpo  y alma  , y. 
añadiendo  á estas  la  Divini- 
dad , resulta  que  con  pro- 
piedad pueden  predicarse 
en  Christo  tres  substancias. 
Es  verdad , que  algunas  ve- 
ces se  entiende  todo  el  hom- 
bre (por  Sinécdoque)  nom- 
brando sola  una  parte  > co- 
mo se  dijo  : F aflús  est  homo  in 
animar»  viventem  , y Ad  te 
omnis  caro  veniet : en  fuerza 
de  lo  qual  tomando  a to- 
do el  hombre  por  una  subs- 
tancia , y añadiendo  la  Divi- 
na de  Christo  , podrán  de- 
cirse en  este  sentido  dos  subs- 
tancias y tres  en  el  primero: 
pero  S.  Julián  no  se  conten- 
tó con  esto  , añadiendo  , que 
no  solo  está  bien  dicho  , que 
en  Christo  hay  tres  substan- 
cias , sino  que  es  mejor  lo- 
cución que  la  que  afirma 
dos  : porque  en  esta  no  se 
expresa  en  el  hombre  mas 


que  una  sola  parte  > alma  a 
cuerpo ; y tomando  el  Todo 
por  una  sola  parte  , v.  g.  por 
el  alma  puede  encubrir  aqui 
su  error  el  Maniqueo  , que 
negaba  cuerpo  verdadero  en 
Jesu  Christo : si  solo  el  cuer- 
po se  expresa  , puede  ocul- 
tarse aqui  Apolinar  , que  ne- 
gaba Alma  en  Christo  : pero 
diciendo  que  demas  de  la 
substancia  de  la  Divinidad 
Consta  de  otras  dos,  alma  y 
cuerpo  , no  queda  ningún 
rincón  en  que  el  error  se 
oculte  : y asi  es  mejor  lo- 
cución la  .que  explica  tres, 
substancias  , que  la  que  in-* 
siste  en  dos.  ... 

ito.  Esto  lo  declaró  y- 
confirmó  S.  Julián  con  tan-, 
tos  y tan  Concluyentes  tes- 
timonios de  los  Santos  Pa-> 
dres,  que  sin  recelo  alguno 
pronunció  el  Concilio  XV.  de* 
Toledo  que  condenaría  á 
qualquiera  que  defendiese  lo 
contrario.  El  efefto  que  cau- 
só en  Roma  esta  Respuesta, 
fue  correspondiente  al  peso 
de  autoridades  y sentido  ca- 
tholico  en  que  iba  funda- 
do : y asi  dice  Isidoro  Pa- 
cense , que  no  solo  fiie  pia- 
dosa , y dignamente  recibí-, 
da  , y expuesta  á la  lección 
de  todos  , sino  remitida  á 
Constantinopla  (donde  se  tu- 
S4  vo 
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vo  el  Concilio , que  dió  oca- 
sión á las  cartas)  con  acla- 
mación al  Sumo  Emperador, 
de  que  aun  en  el  fin  de  la 
tierra  ( esto  es  , en  España  ) se 
firmase  la  Fe  declarada  en  el 
Sinodo  del  Oriente  , con 
aplausos  al  Principe  que  con- 
gregó el  Concilio.  Demas  de 
esto  escribió  el  Papa  á S.  Ju- 
lián por  los  mismos  que  le 
llevaron  el  segundo  Apolo- 
gético , dándole  gracias  ho- 
noríficamente , por  haver  ha- 
llado que  todo  lo  que  es- 
cribió era  pió  y catholico: 
Romam  per  stios  Legatos  Ec- 
clesiastieos  Viros Presbyte 
rum  , Diaconem  , Subdia - 

tonem  eruditissimos  in  óm- 
nibus Dei  Servos  , & per  omnia 
de  divinis  Scripturis  imbuios , 
iterum  cum  versibus  adclama- 
toriis  , secmdum  quod  & úlim 
transmisserat  de  laude  Impera- 
toris  mittit  (Julianus)  Quod 
Roma  digne  & pie  recipit , 
cun¿iis  legendum  indicit  : at- 
que  summo  Imperatori  , uepius 
adclamando  , Laus  tua  Deus, 
in  fines  terne  , cognitum  fa~ 
elt.  Qui  & Rescriptum  Domi- 
no Juliano  per  suprafatos  Le- 
gatos cum  gratiarum  atttvnc 
bonorifice  remittit  , O"  omnia 
quacumque  scripsit , Justa , & 
pía  esse  depromit.  Asi  el  Pa- 
cense en  el  Texto  que  resuL 


ta  de  diversos  cotejos , según 
lo  que  I publicarémos  á su 
tiempo. 

< 151  Sobre  la  locución  ci- 
tada del  Concilio  , se  debe 
poner  toda  la  mira  en  la  ma- 
teria , que  en  quanto  expli- 
cada en  sentido  catholico 
obligó  á hablar  asi.  El  ries- 
go solo  estuvo  en  que  los 
reparos  sobre  el  primer  Apo- 
logético havian  venido  de 
Roma  , y los  citaron  antes 
en  nombre  del  Pontifice.  ¿ Pe- 
ro quien  hay  tan  necio , que 
imagine  la  arrogancia  que 
no  es  imaginable  contra  la 
suprema  autoridad  de  la  Igle- 
sia , y contra  el  honor  de- 
bido a la  Iglesia  de  España? 
Si  huvo  alguna  mas  libertad, 
dimanada  de  la  viveza  in- 
telectual de  la  disputa , pre- 
cisamente se  debe  contraher 
a la  calidad  de  la  Verdad  pro- 
puesta en  sentido  catholico, 
y en  quanto  asi  reduplica- 
da ; pero  no  como  invedi- 
va  aun  contra  lo  material  de 
la  Persona,  del  ¿upremo  Pre- 
lado., Yo  á lo  menos  de  este 
modo  lo  entiendo  ; porque 
asi  tcnian  á Roma  á su  fa- 
vor ; y para  linea  historial, 
basta  haverlo  apuntado.  Esto, 
y lo  que  después  diremos  so- 
bre los  Concilios  que  el  San- 
to presidió  > es  lo  que  cier- 
ta- . 
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tamente  consta  de  su  Vida: 
pero  siendo  mucho  lo  que  se 
ha  escrito  de  él  sin  buenos 
fundamentos  , conviene  exa- 
minarlo á parte. 

Muéstrase  , que  S.  Julián  no 
fue  Pomerio  : ni  Obispo 
de  Braga. 

152  TSidoro  Pacense  dice 
X que  fue  una  Rosa 
entre  espinas  , descendiente 
de  uno  de  los  Tribus  de  Is- 
rael. Para  cosa  tan  notable, 
y que  no  se  autoriza  con  la 
Relación  que  Félix  nos  pro- 
pone del  Santo  , deseara 
yo  mayor  calificación  : pe- 
ro si  fue  asi  , venia  aquella 
descendencia  muy  remota,  no 
solo  por  la  infancia  que  des- 
cribe Félix , sino  porque  des- 
de Recaredo  estaban  ya  ex- 
cluidos de  cargos  los  Judíos. 
Puedese  recelar  , que  el  Pa- 
cense no  estuvo  bien  infor- 
mado en  esto  , ó que  des- 
pués han  viciado  su  texto. 
El  fundamento  es  , constar- 
nos con  certeza , que  se  ha- 
lla errado  en  él  lo  que  mira 
á S.  Ildefonso  , á quien  pone 
en  el  Reynado  de  Vamba , y 
hace  general  al  Concilio  XI. 
de  Toledo  del  año  4 de  este 
Rey,  introduciendo  alli  á S. 
Ildefonso  , lo  que  es  falsísi- 
mo, y mas  digno  de  que  se 

,♦  i 


atribuya  á trasposición  o in- 
terpolación de  algún  copian- 
te , que  al  mismo  Pacense. 
Pero  si  insistieres  en  que  es 
suyo  , digo  que  como  en  es- 
to se  equivocó  notoriamen- 
te, lo  mismo  le  pudo  suce- 
der en  lo  que  al  párrafo  si- 
guiente dijo  de  S.  Julián : y 
asi  un  texto  donde  haya  aquel 
vicio  , no  basta  para  autori- 
zar este  concepto  : especial- 
mente hallándose  principio 
para  equivocación  : porque 
algunos  juzgaron  que  el  San- 
to fue  Moro , en  fuerza  de  otro 
Julián  natural  de  Mauritania, 
con  el  qual  convino  nuestro 
Santo  no  solo  en  el  nombre, 
sino  en  escribir  la  obra  intitu- 
lada Prognosticon  5 común  á 
uno  y á otro.  Al  llegar  los  Si- 
glos de  la  ignorancia  , vien- 
do algún  medio  sabio  la  con- 
veniencia en  .el  nombre  , y 
en  el  titulo  del  escrito  , hizo 
uno  de  dos , confundiendo  Si- 
glos , Patrias  , y descenden- 
cias , como  efectivamente  le 
sucedió  á Trithemio,  que  atri- 
buye á nuestro  Santo  la  Pa- 
tria de  Mauritania , y le  redu- 
jo al  tiempo  del  Emperador 
Marciano , esto  es  al  año  450. 
Lo  mismo  se  ve  por  otros 
ue  le  llaman  Pomerio , sien- 
o este  apellido  peculiar  del 
Africano.  Y según  D.  Tho- 

mas 


Digitized  by  Google 


1 8 z España  Sagr.  Trat.  $ . Cap.  4; 


mas  Tamayo  en  la  Defensa  de 
la  Descensión  de  la  Virgen, 
p.  24.  confundieron  á S.  Ju- 
lián con  Rabí  David  Pomerio, 
ó Pomario , atribuyendo  á es- 
te los  libros  que  S.  Julián  de- 
dicó al  Rey  Ervigio  contra 
losjudiot : y ve  aquí  una  gran- 
de alusión  para  decir  que  el 
Santo  era  descendiente  de  Ju- 
díos 5 proviniendo  todo  de 
equivocarle  con  el  Pomerio 
Africano , para  hacerle  Moro, 
y con  Rabí  Pomerio , para  ha- 
cerle Judio , todos  sin  funda- 
mento legitimo. 

1 5 3 Que  el  Santo  se  dife- 
rencia del  Africano  Pomerio, 
a quien  S.  Isidoro  llama  Ju- 
lián Pomerio  , es  evidente} 
ues  el  Africano  ( ordenado  de 
resbitero  en  la  Galia  ) flore- 
ció al  fín  del  Siglo  V.  S. 
Julián  cerca  del  fln  del  sépti- 
mo : y quando  el  Santo  escri- 
bió , tenia  por  delante  las 
Obras  de  Pomerio  , pues  ve- 
ras que  íe  cita  algunas  veces: 
v.  g.  lib.  3.  Prognosticon  cap. 
16.  19.  10.  1$.  ote.  y siempre 
con  nombre  de  Julián  y ape- 
llido de  Pomerio.  Por  esto , y 
convenir  en  nombre , y titu- 
lo de  la  Obra , que  ambos  in- 
titularon Prognosticon , los  hi- 
cieron convenir  también  en  el 
Apellido  de  Pomerio.  El  texto 
mas  antiguo  que  hallo  para 


esto  es  el  Códice  de  Oviedo, 
escrito  al  principio  del  Siglo 
XII.  de  quien  tratamos  en 
el  Tomo  4.  pag.  200.  y es  be- 
llisimo  origen  para  prueba 
del  poco  conocimiento  con 
que  se  empezó  á dar  á S.  Ju- 
lián este  apellido.  De  esta 
mala  fuente  dimanaría  á 
otros  , y asi  pudieron  cor- 
romperse los  textos  aun  mas 
antiguos , con  la  especie  de  si 
descendía  de  Moros  , ó Ju- 
díos. 

154  Ya  que  S.  Julián  no 
pudo  ser  el  mismo  que  el  Po- 
merio Africano  , quiso  Pelli- 
cer  introducirnos  otro  S.  Ju- 
lián Pomerio  , Prelado  tam- 
bién de  Toledo  , y Mártir, 
que  dice  asistió  al  Rey  D. 
Pelayo  , y tuvo  por  sucesor 
al  traydor  Oppas , como  escri- 
be en  los  Anales  pag.  ií*.  ha- 
viendo  dicho  antes  en  la  pag. 
25.  que  tuvo  por  antecesor 
a Sindcredo.  Esto  no  tiene 
mas  fundamento , que  el  que- 
rer hacer  verdad  al  desacier- 
to escrito  en  el  instrumento 
que  alega,  de  cuya  falsedad 
tratamos  en  el  Tom.  4.  pag. 
200.  y juntamente  querer  que 
sea  Obispo  de  Toledo  un  S. 
Julián  Obispo  , y Mártir  , cu- 
yo Cuerpo  se  venera  en  Ovie- 
do. Pero  falta  probar  , que 
aquel  Cuerpo  sea  de.akun 
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Obispo  de  Toledo ; lo  que  no 
se  dice  en  el  Rotulo , sino  so- 
lo que  es  de  S.  Julián  Obispo 
y Mártir  , como  refiere  Mo- 
rales lib.  13.  cap.  38.  y esto  no 
conviene  al  Julián  de  que  ha- 
blamos , por  no  haver  sido 
Mártir  : ni  á otro  posterior 
en  Toledo:  porque  ni  sabe- 
mos que  se  llamase.  Julián 
ninguno  de  sus  sucesores  , ni 
el  Rotulo  alegado  dice  que 
sea  aquel  Cuerpo  de  Obispo 
Toledano  : y asi  no  prueba 
bien  su  intento  Pellicer,  quan- 
do  pretende  esto  5 ni  Morales 
quando  al  de  Oviedo  le  quie- 
re identificar  con  el  S.  Julián 
de  que  hablamos : porque  de 
este  sabemos  que  no  fue  Már- 
tir , y el  Rotulo  de  Oviedo 
afirma  serlo  el  que  alli  se  ve- 
nera. Morales  dice  que  se  aña- 
dió este  titulo  : pero  esto  es 
voluntario , y opuesto  al  mis 
fflo  instrumento  en  que  se  fun- 
da el  culto  : porque  diciendo 
aquel , que  los  huesos  son  de 
S.  Julián  Mártir  , si  quita  uno 
el  Mártir , quitar  otro  el  S. 
Julián  , y nos  quedaremos  sin 
conocer  al  Santo.  Guárdese 
pues  la  veneración  que  mere- 
ce la  antigüedad  de  aquel  ti- 
tulo; que  mejor  supieron  los 
antiguos  de  quien  era  el  tal 
Cuerpo  , que  nosotros  : y el 
Cuerpo  de  S.  Julián  degese 


descansando  en  Toledo , co- 
mo juiciosamente  lo  resuelve 
Pisa  libro  2.  cap.  2 6.  En  prue- 
ba de  esto  es  testimonio  con- 
vincente el  del  Rey  D.  Alfon- 
so III.  en  su  Chronicon  , don- 
de dice , hablando  de  D.  Al- 
fonso II.  que  edificó  en  Ovie- 
do una  Iglesia  á S.  Julián 
Mártir ; y asi  no  puede  qui- 
tarse de  aquel  Rotulo  el  dic- 
tado de  Mártir. 

151  Otro  Julián  Pomerio  - 
se  halla  en  la  frente  de  la  his- 
toria de  la  Descensión  de  la 
Virgen  , y Vida  de  S.  Ildefon- 
so , que  citamos  con  nombre 
de  Cixila.  A este  no  le  quisie- 
ron dar  honor  de  Obispo  , si- 
no precisamente  titulo  de 
Diácono  , como  verás  en  la 
Bibliotheca  Vet.  PP.  y en 
AguirreTom.  2.  pag.  658.  En 
una  y otra  parte  se  contentan 
con  prevenir , que  es  distinto 
de  S.  Julián  : pero  yo  digo, 
que  no  huvo  tal  Diácono  j y, 
que  no  tiene  mas  fundamento 
que  otra  equivocación  pare- 
cida á la  de  hacer  Pomerio  á 
S.  Julián  : pues  oyendo  que 
S.  Julián  escribió  Vida  de  S. 
Ildefonso  , y hallándola  en 
aquel  Documentó , se  la  pro- 
hijaron , no  sin  mas , ni  mas, 
sino  con  el  mas  del  apellido 
Pomerio  , añadiendo  el  Diá- 
cono para  denotar  que  la'es- 
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cribió  antes  de  ascender  á la 
Silla.  Que  esta  atribución  na- 
ció de  ignorancia , consta  por 
saberse , que  su  Autor  fue  el 
Arzobispo  Cixila , como  se  di- 
rá en  el  Apéndice  8.  y asi  es 
falsa  la  inscripción  de  Julián 
Pomerio  , aunque  se  añada 
Diácono.  Juntase  , que  Yepes 
en  el  Tomo  2.  de  suCbronica 
fol.  233.  dice  , que  en  algunas 
memorias  le  hacian  Ministro 
del  Arzobispo  D.  Bernardo,  el 
Primero , después  de  la  restau- 
ración de  Toledo  : y esto  cali- 
fica la  ignorancia  en  que  vi- 
vían : pues  el  Autor  de  aquel 
Escrito  floreció  en  el  Siglo 
VIII.  y oyó  de  coetáneos 
lo  que  escribió , como  se  lee 
en  su  num.  5.  Por  tanto  no  se 
puede  afirmar  , que  huvo  tal 
Julián  Pomerio  en  el  Siglo 
XI.  ni  aun  el  o&avo. 

15  6 El  fingidor  del  Chro- 
nicon  atribuido  á Julián  Pé- 
rez , quiso  componer  todo  es- 
to , descomponiéndolo  mas* 
pues  bautizando  de  nuevo  al 
Arzobispo  Urbano  sucesor  de 
Sinderedo , le  puso  por  nom- 
bre y sobrenombre  Julián  Po- 
merio , diciendo  , que  unos  le 
llamaban  Urbano  , y otros 
Julián  Pomerio,  y de  este  mo- 
do le  pareció  que  soldaba  el 
yerro  de  los  que  atribuyeron 
á Pomerio  la  traslación  del 


Arca  de  las  Reliquias  desde 
Toledo  á Oviedo  > y que  hu- 
vo otro  Arzobispo  de  mas  de 
S.  Julián  , que  tuviese  el  mis- 
mo nombre  y apellido.  Pero 
ni  aun  asi  pueden  salvar  su 
intento  , porque  el  Texto  del 
Códice  de  Oviedo  ( en  que  es- 
triva  todo  esto)  habla  de  S. 
Julián  (Beatas  Julianas ) y aña- 
de que  escribió  la  Historia  del 
Rey  Vamba.  Esto  no  convie- 
ne á Urbano  , porque  este  no 
escribió  la  historia  de  aquel 
Rey  , sino  S-  Julián  ; ni  huvo 
Arzobispo  de  Toledo  que 
continuase  aquella  historia 
hasta  el  Rey  D.  Pelayo  : y asi 
todos  son  sueños  ó delirios; 
aunque  añadas  el  pensamien- 
to de  Bivar , que  corrige  este 
Pomerio  en  Romerio  , por 
unas  no  se  que  Romerías  que 
le  atribuyeron. 

157  Todo  esto  me  parece 
que  se  funda  en  que  el  Texto 
de  D.  Lucas  de  Tuy  pone  ( en 
la  Era  828. ) el  nombre  de  ju- 
lian.  Juan  López  de  León, 
Capellán  de  los  Reyes  Nue- 
vos y varón  diligente  en  lo 
historial ; puso  al  margen  Ur- 
bano, en  lugar  áz  juliano,  atri- 
buyendo á yerro  de  amanuen- 
se la  mutación.  Tratóse  esto 
en  Toledo  , viviendo  allí  el 
señor  Perez  , y resolvieron, 
que  ct;a  arreglada  la  correc- 
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<cion  , y que  se  debía  atribuir 
á errata  el  nombre  de  Julia- 
no, en  lugar  de  Urbano.  Vien- 
do esto  los  fingidores , quisie- 
ron componerlo  , con  decir 
que  Urbano  se  llamó  también 
Julián.  Pero  todos  van  en  el 
supuesto  falso  de  que  esto 
consistiese  en  texto  del  Tu- 
dense  , siendo  la  única  raiz  el 
de  D.  Pelayo  , Obispo  de 
Oviedo  , que  como  en  otras 
cosas  , se  equivocó  en  esta, 
atribuyendo  la  traslación  del 
Arca  á S.  Julián  , Prelado  de 
Toledo  ; y este  ciertamente 
fue  distinto  de  Urbano.  Vcase 
otro  yerro  del  Tudense,  en 
el  titulo  en  que  tratamos  de 
Oppas  , y en  Urbano  lo  que  le 
toca  á este  : porque  ni  S.  Ju- 
lián , ni  Urbano , hicieron  la 
Traslación  de  las  Reliquias, 
sino  Cixila , como  se  verá  en 
el  cap.  5.  n.14. 

158  Lo  que  mas  me  pas- 
ma en  este  asunto  , es  que  la 
Santa  Iglesia  de  Braga  haya 
introducido  entre  los  Oficios 
proprios  de  los  Santos  de  su 
Diócesi  á nuestro  S.  Julián , en 
el  dia  ocho  de  Marzo , dicien- 
do, qu«  se  llamó  Leodicisio, 
y que  es  el  mismo,  que  en  el 
Concilio  tercero  Bracarense, 
firmó  con  sobré  nombre  Ju- 
lián ; el  qual  siendo  Arcedia- 
no de  Toledo,  fue  electo  Me- 


tropolitano de  Braga  , y go- 
bernó esta  Iglesia  trece  anos, 
trasladado  después  á Toledo 
por  muerte  de  Quirico. 

1 S9  No  creyera  , que  era 
posible  aprobación  tan  so- 
lemne de  falsedad  tan  noto- 
ria : pero  pues  es  tan  publico 
el  desacierto , debe  ser  tam- 
bién publica  la  enmienda.  Pa- 
ra esto  hemos  de  suponer,  que 
la  Santa  Iglesia  de  Braga  , no 
celebró.por  Santo  ni  á S.  Ju¿ 
lian  , Metropolitano  de  Tole- 
do, ni  á Leodicisio  , su  Prela- 
do , porque  de  este  no  consté 
que  fuese  Santo  , y se  sabe 
ciertamente  , ser  distinto  de 
S.  Julián  : y asi  es  de  mucha 
importancia  la  materia  , por 
darse  Culto  á quien  no  le 
corresponde.  Que  Braga  no 
celebró  en  lo  antiguo  ni  á 
Leodicisio  , ni  á S.  Julián, 
consta , no  solo  por  su  Brea 
viario  antiguo  , (donde  no 
hay  tales  nombres)  sino  por 
el  Decreto  del  Arzobispo  D: 
Rodrigo  de  Mouia  Tellez  , ano. 
tepuesto  á la  edición  de  los 
Oficios  de  los  Santos  Braca- 
renses , hecha  en  Braga  en  el 
año  de  1713.  de  orden  del 
expresado  Arzobispo  , quien 
por  su  Decreto  firmado  en 
29.  de  Febrero  de  1708.  de-» 
clara  haver  mandado  ingerir 
de  nuevo  el  Rezo  de  S.  Iu- 
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lian  á ocho  de  Marzo  , jun-  Toledo  el  segundo  sucesor  de 
tamente  con  otros  que  allí  S.  Julián  , como  se  convence 
* .expresa  :*y  asi  es  cosa  de  por  el  Concilio  XVI.  de  Tole- 
hecho  , cjue  las  Lecciones  de  do  : y asi  aunque  el  Santo  mu- 
este  Oficio  se  compusieron  e rió  en  el  690.  parece  que  le 
introdugeron  de  nuevo  entre  quitó  un  año,  y quiso  señalar 
aquellos  Santos  Bracarenscs,  el  689.  porque  el  insistir  en  el 
por  informe  de  algún  particu-  69?.  es  desacierto.  Conceda- 
lar  , que  sugirió  al  Prelado  el  inosle  pues , que  fuese  no  el 
pensamiento  , preciándose  de  690.  sino  el  689.  de  aqui  has 
mas  zelo  que  todos  los  ante-  de  quitar  ios  años  del  Pontifi- 
pasados  , y manifestando  en  cado  que  tuvo  en  Toledo , y 
realidad  mas  ignorancia , co-  los  que  le  señala  en  Bra^a: 
*no  se  va  á probar.  que  en  todo  son  13.  Si  rebajas 

160  Dice  en  la  Lección  estos  del  año  de  su  transito 
primera , que  gobernó  la  igle-  690.  ó el  689.  se  infiere  > que 
sia  de  Braga  por  trece  años , y empezó  á ser  Prelado  en  Bra- 
que  pasó  á Toledo  por  muer-  ga  en  el  año  en  que  vivía  S. 
te  de  Quirico.  En  la  Lección  Ildefonso  , 666.  Luego  el  que 
3.  dice , que  presidió  en  Tole-  empezó  á regir  desde  enton- 
do  diez  años , un  mes  y siete  ces  aquella  iglesia , no  fue  S. 
dias , y que  murió  en  seiscien-  Julián  5 porque  de  este  sabe- 
tos  y noventa  y nueve.  Aqui  mos , que  quince  años  después 
es  preciso  decir,  que  hay  er-  se  mantenía  en  Toledo  como 
rata  de  un  decenario  mas,  Diácono  y después  como 
poniendo  699.  en  lugar  de  Presbitero , sin  haverse  apar- 
<589.  porque  seis  años  antes  tado  de  allí , ni  ser  consagra- 
'dcl  699.  (señalado  en  el  Re-  do  Obispo  hasta  que  murió 
20)  consta  , que  presidia  en  Quirico. 

Cons- 

(*)  Dom  Rodrigo  de  Moura  Tellez,  por  nterce  de  Déos  , et  da 
Santa  Se  Apostólica  , Arzobispo  & Saibor  de  Braga  &-c,  . . Fa- 
ltemos saber  d todos  os  Clérigos . . . deste  noso  Arcebispado , que. .. 
mandamos  reduzir  d forma  Romana  ( el  Quaderno  de  los  San- 
■ tos  Bracarenscs ) & nelle  aerescentar  o que  nos  pareceo  necesario 
para  mayor  bonra  , &■  gloria  dos  mesmos  Santos  t como  foy  d S. 
Gonzalo  ...  A S.Juliao  d %.  de  Marzo  as  linóes  do  segundo  Noc- 
turno (¡fe.  Dada  nesta  nos  a Corte  , & Cidade  de  Braga  a os  29. 
de  Fevcreiro  de  170 % =,  R.  Arcebispo  Primaz. 
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Consta  todo  esto  por  su 
sucesor  Félix  , que  pinta  la 
amistad  tan  estrecha  que  tuvo 
San  Julián  con  Gudila  , mos- 
trada hasta  la  muerte  , en  que 
el  Santo  hizo  el  ultimo  ofício 
de  enterrarle  honoríficamen- 
te. Esta  separación  fue  en  el 
año  ottavo  del  Rey  Vamba. 
Quatro  años  antes  se  havia  ya 
tenido  en  Braga  el  Concilio 
III.  que  presidió  Leodicitio: 
luego  aunque  este  se  apellidó 
Julián  , no  se  puede  identifi- 
car con  aquel  Julián  , que  aun 
quatro  años  después  se  halla- 
ba en  Toledo , y no  era  mas 
<]ue  Presbítero  : porque  es 
imposible  , que  un  mismo  Ju- 
lián estuviese  en  dos  lugares, 
y que  fuese  y no  fuese  Obis- 
poa  un  mismo  tiempo. 

T62.  Que  en  el  año  666. 
(en  que  se  intenta  poner  á S. 
Julián  en  Braga)  no  era  Obis- 
po sino  Diácono  , ó á lo  mas 
Presbítero , consta  por  Félix, 
pues  distribuyendo  el  tiempo 
en  que  el  Santo  floreció , dice, 
que  casi  desde  el  año  17.  del 
Rey  Recesvinto  , sobresalió 
su  nombre  después  del  transi- 
to de  S.  Ildefonso , en  los'  ho- 
nores de  Diácono  , Presbíte- 
ro , y Obispo , por  todo  el 
tiqmpo  del  Rey  Vamba  hasta 
el  tercer  año  del  Reynado  de 
Bgica.  Si  desde  la  muerte  de 


S.  Ildefonso  empezó  á ser  Pre- 
lado de  Braga  : no  queda  lu- 
gar para  la  fama  que  mereció 
(según  Félix)  en  los  grados 
de  Diácono  , y Presbíteros 
pues  todo  el  espacio  señalado 
para  los  tres  estados , le  dan  al 
Obispado  : y asi  es  preciso 
dilatar  la  consagración  de  S. 
Julián  hasta  el  tiempo  en 
que  la  dilata  Félix  , que  fue 
después  de  la  muerte  de  Qui- 
rico. 

163  Este  lance  nos  ofrece 
otro  argumento.  Dice  Félix, 
que  Julián  fue  entonces  con- 
sagrado , ó ungido.  Si  era 
ya  Obispo  de  Braga  5 ¿como 
reiteraron  la  Consagración? 
¿Quien  ha  visto  en  traslacio- 
nes de  Obispos  , nuevas  Coiw 
sagraciones? 

164  Añade , que  por  diez 
años  gozó  del  Sacerdocio. 
i Pues  que?  ¿no  fue  Sacerdote 
(esto  es , Obispo)  quando  estu- 
vo en  Braga?  si  dices  que  calló 
estos  años } haces  poca  merced 
á un  sucesor  tan  memorable, 
y á un  historiador  que  se  esme- 
ra hasta  decir  la  Pila  en  que  le 
bautizaron.  Diciendo  pues,qne 
se  crió  en  la  Iglesia  de  Tole- 
do desde  su  infancia  hasta  lle- 
gar á ser  su  Prelado , no  per- 
mite , el  gobierno  de  Braga; 
por  trece  años. 

16 5 Demas  de  esto, ni  la 

San- 
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•Santa  Iglesia  de  Braga  y 'ni  la 
•de Toledo,  han  tenido  Tradi- 
ción , ni  Monumento  , que 
signifique  • il  cosa.  No  en  Bra- 
ga : porque  ni  en  su  Breviario 
antiguo , ni  en  otro  documen- 
to que  yo  sepa , propusieron 
tal  cosa.  Antes  bien  mirada  la 
subscripción  del  Concilio  ter- 
cero Bracarensc , se  conoce  la 
distinción  de  los  que  ahora  se 
pretenden  identificar.  Allí 
firma  Yo  Lcodecisio  apellidado 
Julián.  ¿Quien  ha  oido  que  la 
voz  Juíian  fuese  apellido , y 
no  nombre  de  Julián?  ¿Quien 
ha  llamado  al  Toledano  Lco- 
deeisio?  El  Santo  mismo  firma 
siempre  Julián  en  los  Conci- 
lios : ¿pues  como  no  subscribe 
nunca  por  su  nombre , si  el 
proprio  es  Lcodecisio > ¿Como 
el  de  Braga  firmó  primero  por 
su  nombre , y puso  después  el 
Sobrenombre  ? ( Lcodecisius 

cognomento  Julianus  ) ¿ Quien 
ha  oido  nombrar  en  los  Mar- 
tirologios a S.  Leodcci.sio? 
lluego  este  nombre  se  debe 
quirar  de  donde  no  debía  ha- 
verse  puesto.  .* 

1 66  Que  Toledo  no  ha  re- 
nido  noticia  deque  su  S. Julián 
fuese  antes  Metropolitano  de 
Braga.se  infiere  por  los  mismos 
principios  ; pues  lo  callan  to 
dos  sus  Monumentos  , quan- 
do  no  se  descuidaton  sus  de- 


fensores en  recoger  la  Trasla- 
ción que  del  Prelado  de  Sevi- 
lla se  hizo  para  Toledo  , ar- 
guyendo la  superioridad  de 
Throno  , en  aquella  donde  se 
hizo  el  ascenso.  Si  Braga  ofre- 
ciera otra  tal  T raslacion  en  S. 
Julián  , no  la  despreciaran  los 
Toledanos  , para  oponerla  á 
los  intentos  de  tos  Bricaren- 
ses  sobre  la  Primada  común 
de  las  Españas : y asi  no  al- 
canzo el  motivo  con  que  Bra- 
ga autoriza  en  sus  Oficios  el 
ascenso  de  su  Prelado  á Tole- 
do , quando  aun  esto  no  se 
funda  en  verdad  , y es  contra  , 
sus  intentos.  Pero  lo  mas  es, 
dar  culto  a Leodecisio  (el  que 
presidió  el  Concilio  III.  Bra- 
carense)  quando  de  este  no 
consta  la  Santidad  y se  sabe 
ser  diverso  de  S.  Julián  , por 
hallarse  este  entonces  en  To- 
ledo.1 

Chronologia , y di  a de  la  muer- 
te del  Santo.  Corrígese  el  Bre- 
viario Toledano  , y lo  escrito 

en  este  punto  por  Papebro • 
guio  y Pagi. 

* . T » . 

167  TTN  la  Chronolo^ 
F 1 giade  este  San- 
to hay  también  que  corregir, 
porque  los  Catálogos  están 
errados  mas  de  lo  que  se  pu- 
diera imaginar.  Pondremos 
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primero  lo  autentico  positivo, 
y luego  se  conocerá  por  ello 
lo  que  se  ha  de  emendar.  Pa- 
ra esto  no  hay  prueba  que 
compita  con  la  declaración  de 
Félix  , sucesor  de  S.  Julián, 
asi  por  lo  coetáneo  , como 
por  hallarse  su  texto  maravi- 
llosamente uniforme  en  todas 
las  ediciones  que  tenemos, 
con  tanta  contracción  de  no- 
tas Chronologicas,  que  no  per- 
miten duda  en  su  verdad. 

16S  Dice  pues  , que  mu- 
rió el  Santo  en  el  año  tercero 
del  Rey  Egica , Era  setecien- 
tas y veinte  y ocho,  dia  an- 
tes de  las  Nonas  de  Marzo, 
haviendo  gobernado  la  Silla 
diez  años , un  mes  y siete  dias. 
Asi  se  lee  en  la  edición  Real 
de  S.  Isidoro : asi  en  la  misma 
lo  puso  el  señor  Perez , en  el 
Catalogo , señalando  los  diez 
años  , un  mes , y siete  dias: 
asi  Loaysa  en  orden  á la  Era, 
pag. 774,  y conviene  en  el  dia 
de  Mes  en  su  Catalogo  : asi 
en  todos  los  números  la  Edi- 
ción de  la  España  Ilustrada  to- 
mo z.  pag.  14.  . asi  Auberto 
Mirco  en  el  tomo  i.  de  su  Bi- 
bliotheca  pag.  101.  asi  el  Car- 
denal de  Aguirre  tomo  3.  Con- 
cil.  pag.  i 3.  asi  Fabricio  , so- 
bre algunos  Manuscritos  que 
yo  he  visto.  De  suerte , que 
no  puede  haver  cosa  autoriza- 
ra».^ 


da  , que  merezca  atención 
contra  esta  uniformidad ; pues 
lo  que  desdiga  de  aqui , des- 
dice de  la  verdad  , como  te 
explicará. . 

1 69  La  Era  7x8.  nos  da  el 
año  690.  que  es  el  que  se  ha- 
lla en  el  Catalogo  de  Loaysa, 
y en  el  de  Toledo.  Este  mismo 
año  ofrece  el  tercero  de  Egi- 
ca : porque  empezó  á reynar 
en  24.  de  Noviembre  del  año 
<587.  (como  probamos  en  el 
Tomo  2.  parre  2.  cap.  3.)  en 
cuya  suposición  empezó  su 
año  tercero  en  24.  de  No- 
viembre del  año  6 89.  y duró 
hasta  el  mismo  Mes  y dia  23. 
del  <5po.  y como  S.  Julián  mu- 
rió en  este  intermedio  (en  el 
Mes  de  Marzo)  se  convence, 
que  murió  en  el  año  de  690. 
De  aqui  has  de  quitar  diez 
años , que  vivió  el  Santo  en  la 
Silla : y se  infiere  que  empe- 
zó á gobernarla  en  el  año 
680.  Todavía  debe  contraher- 
se  mas  al  Mes  y dia  determi- 
nado en  que  empezó  : porque 
Félix  declara  , que  sobre  ios 
diez  años , vivió  un  Mes  , y 
siete  dias : estos  focron  cum- 
plidos , como  se  verá.  Reba- 
jando el  Mes  y siete  dias  , del 
seis  de  Marzo , en  que  murió, 
se  convence  que  fiie  consa- 
grado en  el  dia  veinte  y nue- 
ve de  Enero  del  año  58o.  que* 
X ‘ fue 
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foe  Domingo,  por  el  Cyclo  so-  que  el  Autor  le  colocó  en  el 
lar  17.  letra  Dominical  A G.  dia  seis  de  Marzo  > Certe  ab 
170  Que  el  transito  fue  Vsuardo  boc  die  signatura  , ro- 
en seis  de  Marzo  , consta  lo  dicum  conscnsus  dubitare  non 
1.  porque  unánimemente  se-  sinit. 

ñalan  este  dia  (pridie  Nonas  171  Lo  4.  porque  señalani 
Martij)  todos  los  Códices  de  do  el  dia  ocho  , no  se  verifica* 

Félix  , contra  quien  nadie  que  fuese  consagrado  en  Do» 
puede  prevalecer.  Lo  2.  por-  mingo : y no  se  puede  decir, 
que  asi  lo  confiesa  Loaysa  en  que  en  Siglo  en  que  ranto 
su  Catalogo  , y el  de  la  Sala  florecía  la  Disciplina  Ecle- 
Capitular  de  Toledo.  Lo  3.  siastica , faltasen  á ella  núes- 
porque  en  este  dia  pone  su  tros  Prelados.  Que  no  fue  con-i 
transito  el  Martirologio  de  sagrado  en  Domingo,  si  mu- 
Usuardo  , el  de  Maurolico , y rio  en  el  dia  ocho  de  Mar-» 
lo  que  mas  es  el  de  Adon  co-  zo  , consta  por  el  mes  y sic- 
roo  le  propone  Domingo  te  dias  : pues  rebajados  es- 
Georgi  en  su  novísima  edi-  tos  del  o&avo  de  aqúel  Mes, 
cion  del  Adon  ilustrado , dia  corresponde  su  Epoca'  en  el 
seis  de  Marzo  , donde  (ale-  ultimo  de  Enero  del  aiTo  <58ó. 
gando  el  Códice  de  S.  Ger-  (porque  en  el  año  no  debe 
man  , y el  Vaticano  512.  con  ponerse  duda)  y este  dia  fue 
estas  palabras:  Chítate  Toletoy  Martes  en  aquel  año.  Luego 
depositio  Juliani  Antistis , qui  de  ningún  modo  se  debe  in- 
apud  ejusdem  loci  íncolas  pro  sistir  en  este  dia  ocho , sino  ere 
excellenti  sanSiitatis  mérito  f a-  el  seis  , no  solo  porque  aquel 
mosissirmis  babetur ) añade  en  carece  de  testimonio  anti- 
la  Adnotacion  : Códices  nostri  guo  que  le  apoye  , sino  por- 
bac  die  ( 6 . de  Marzo)  Julia-  que  tiene  contra  sí  los  ata- 
num  recolunt  iisdem  quibus  cíos  ineluctables  alegatos.  Pi- 
Ado  verbis.  Lo  mismo  consta  sa  añade  , que  el  Martiro- 
por  el  Martirologio  de  Usuar--  logio  Romano  reformado  le 
do  , conforme  le  propone  Sol-  asienta  a los  seis  del  mismo  mes. 

¡crio  en  el  tomo  6.  de  A¿la  Asi  creo  que  lo  vería  : pe-1 
$an¿lorum  junij  part.  i,,  dia  ro  yo- no  tengo  aquel  Marti- 
6i  de  Marzo , donde  dice  , que  rologio.  Tamayo  añade  en  el 
el  consentimiento  de  los  Co-  suyo , que  el  Breviario  anti- 
dices no  permite  duda  ,.ere  guo  de  Zamora,  y cldeCar- 
^ . i . tha- 
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■thagena  , le  celebraron  en  el 
mismo  dia  6.  de  Marzo. 

172  Supuestos  estos  prin- 
cipios , es  fácil  corregir  los 
yerros  principales  que  se  han 
mezclado  en  esto.  El  mas  no- 
table es  , que  asi  en  el  Ca- 
talogo de  Loaysa  , como  en 
el  de  Toledo  , se  pone  por 
Epoca  de  S.  Julián  el  año  68?. 
añadiendo , que  murió  en  el 
año  y dia  señalado  (6.  de 
Marzo  de  69 o.)  Aqui  hay  no 
table  descuido  en  el  prime- 
ro que  propuso  aquel  nume- 
ro 685.  pues  dado  esto,  no  hu- 
viera  governado  el  Santo  la 
Silla  ni  aun  seis  años ; lo  que 
es  falso,  pues  pasaron  de  diez. 
Demas  de  esto , quatro  años 
antes  del  68?.  consta  que  pre- 
sidia en  la  Iglesia  de  Toledo, 
como  convence  su  ñrma  en 
•el  Concilio  XQ.  tenido  en  el 
año  681.  En  el  683.  presi- 
dió también  en  el  Concilio 

XIII.  En  el  684.  presidió  el 

XIV.  Luego  el  numero  68?. 
no  esta  bien  aplicado  á S.  Ju- 
lián , y se  debe  poner  el  de 
680.  El  Señor  Perez  puso  al 
margen  el  año  681.  y este 
corresponde  al  Concilio  XII. 
de  Toledo;  por  ser  prádica 
de  aquel  Escritor  señalar , no 
Ja  Epoca  precisa  de  los  Prela- 
dos , sino  el  año  en  que  cons- 
ta se  hallaban  ya  en  la  Silla; 


y de  S.  Julián  sabemos  no  so- 
lo que  en  el  año  68  r.  presi- 
dió como  Metropolitano  de 
Toledo  el  Concilio  XII.  si- 
no que  en  el  año  antes  pre- 
sidia ya  en  aquella  Silla  , co- 
mo se  convence  por  el  cap. 
1.  del  citado  Concilio , don- 
de refieren  los  Padres  , que 
el  Rey  Vamba  intimó  á S. 
Julián  (al  tiempo  de  deponer 
el  Cetro)  c^ue  ungiese  por 
Rey  á Ervigio  con  toda  dili- 
gencia : Aliar»  quoque  infor- 
mationem  jam  di  ¿i  i viri  , tn  no- 
mine bonorabilis  & san&issi- 
mi  fr atris  Juliani  Toletana  se- 
áis Episcopi , ubi  eum  separa - 
vit  pariter  & instruxit , ut  sub 
orrmi  diligenti * ordinc  jam  dic- 
tum  Domiruim  nostrum  Ervi- 
gium  in  regno  ungere  deberet 9 
& sub  omni  diligentia  unílio- 
nis  ipsius  celebritas fierct. 

173  Esto  fue  en  el  año 
680.  como  sin  duda  alguna 
consta  por  la  Chronica  de  los 
Visigodos , puesta  y declara- 
da en  el  Tomo  2.  Luego  en- 
tonces era  ya  Metropolita- 
no S.  Julián  , pues  por  tan- 
to le  encargó  Vamba  que  un- 
giese luego  á Ervigio : y aun 
examinado  mas  el  punto  se 
averigua  el  dia  en  que  em- 
pezó ; como  se  ha  dicho. 
Por  tanto  no  debió  Mora- 
les levantar  tanto  la  voz-, 
T 2 quan- 
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uando  dijo , que  no  se  pue- 
e señalar  puntualmente  el 
dia  de  su  elección  : afirman- 
do , que  tuvo  S.  Julián  la 
Silla  nueve  años , quatro  me- 
ses , y cinco  ó seis  dias  ; y 
que  esta  es  cuenta  infalible, 
porque  la  de  Félix  (dice) es- 
ta errada.  Este  Autor  se  guió 
por  mal  Códice  , y asi  me- 
rece disculpa  , pero  no  que 
le  sigas. 

174  Otra  cosa  notable  es 
el  aia  en  que  la  Santa  Igle- 
sia de  Toledo  celebra  á S. 
Julián  , que  es  el  ocho  de 
Marzo.  Esto  me  pasma  mu- 
cho : porque  en  su  Catalogo 
pone  , que  murió  el  dia  6. 
como  resulta  por  Félix  , y la 
cuenta  del  dia  de  su  Consa- 
gración que  se  deja  ajustada, 
y autorizada  con  los  Marti- 
rologios mas  antiguos  que 
'trataron  del  Santo.  Pues  si 
ella  misma  dice  (en  la  ins- 
cripción que  puso  antigua- 
mente á S.  Julián)  que  mu- 
rió el  dia  6.  y este  se  halla 
desocupado  en  sus  Fastos;  cpor 
que  razón  no  celebra  su  trao- 
sito  en  el  dia  legitimo?  Yo 
me  temo  , que  se  ha  mez- 
clado aqui  alguna  equivoca- 
ción : y no  quisiera  que  pre- 
valeciera ; porque  me  parece 
que  no  tiene  á su  favor  do- 
cumentos antiguos  , antes 
i i 


bien  tiene  contra  si  los  ale* 
gados , que  parecen  del  todo 
convincentes. 

175  Papebroquio  al  lie * 
gar  á este  punto  refiere  , que 
todos  los  Martirologios  an- 
teriores  á Baronio , ponen  la 
memoria  del  Santo  en  el  dia 
seis  de  Marzo.  Con  todo  esto 
insiste  en  el  oílavo , por  ha- 
llarse asi  en  el  Martirolo- 
gio de  Baronio  , y ser  este 
el  dia  en  que  le  celebra  la 
Santa  Iglesia  de  Toledo  : de 
lo  que  infiere , que  Félix  es- 
cribió Pridie  Nonas , en  lugar 
de  Postridie:  Si  buscas  fun- 
damento para  que  en  lugar 
de  Pridie  , se  corrija  Postré 
die  , responde  , que  este  se 
ha  de  tomar  de  la  costum- 
bre Toledana  ; porque  esta 
Santa  Iglesia  celebró  á S.  Ju- 
lián antes  que  Félix  escri- 
biese: Hat  ipsa  E cele  tía  To- 
le tana  coruuetudo  facit , ut  sus- 
picemur  , vel  ipsum  Felitem , 
vel  ejtu  librarlos  , non  sponte , 
sed  talami  exarantis  l itio  scrip- 
sisse  Pridie  Nonas  , ubi  Postri - 
die  stribi  debnerat  : indeque 
in  externarum  Etclesiarum 
Martirologio  Jluxissc  errorem , 
potius  quam  in  Ectlesia  Tole- 
tana  : qua  prius  S.  Juliani 
festum  eolendum  assumpserat, 
quam  al  i quid  de  ipso  Félix 
scriberet , die  VIU.  Marti j.  n.i • 

Quan- 
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17 6 ¿Quanto  me  alegrara 
hallar  prueba  de  que  la  San- 
ta Iglesia  de  Toledo  cele- 
bró á S.  Julián  antes  que  Fé- 
lix escribiese  su  Vida  ? A los 
tres  años  después  del  transito 
del  Santo,  ya  Félix  se  hallaba 
presidiendo  en  Toledo  ; y por 
el  año  700.  con  ( poca  diferen- 
cia ) ya  no  vivía.  Con  que  si 
antes  de  escribir  Félix , ya  To- 
ledo celebraba  por  Santo  á 
Julián  j se  puede  contar  por 
singular  entre  los  Confeso- 
res. Pero  no  solo  no  hallo 
prueba  para  esto  , sino  que  la 
hay  para  que  aun  al  fin  del 
Siglo  XV.  no  se  celebraba  to- 
davía en  Toledo  : pues  en  el 
Breviario  , que  yó  tengo  del 
año  de  mil  quatrocientos  y 
ochenta  y tres  , no  hay  tal 
Santo  , ni  en  el  Kálendario, 
ni  en  el  mes.  Lo  mismo  su- 
cede en  otro  también  Tole- 
dano , que  tengo  impreso  en 
Sevilla  , diez  años  después, 
en  el  1493.  Lo  mismo  en  otro 
que  se  guarda  en  la  Biblio- 
theca  del  Colegio  Mayor  de 
S.  Ildefonso  de  la  Universi- 
dad de  Alcala  , manuscrito 
en  vitela  , que  parece  fue  del 
uso  del  Santo  Cardenal  Cis- 
ncros ; donde  no  hay  memo- 
ria de  tal  Santo.  Si  Toledo 
celebró  desde  el  tiempo  de 
los  Godos  á S.  Julián  > ¿ como 
. Tora.  F. 


no  se  halla  este  Santo , ni  su 
fiesta  , en  los  Breviarios  anti- 
guos de  aquella  Santa  Igle- 
sia? Y faltando  asi  su  Re- 
zo al  fin  del  Siglo  XV.  ¿ como 
probaremos  que  en  el  Siglo 
Vil.  y antes  de  escribir  Félix* 
le  celebró  Toledo? 

177  La  primera  mención 
que  yo  hallo  del  Rezo  de  S.: 
Julián,  es  del  año  1500.  en 
que  se  imprimió  el  Misal  Mu- 
zárabe , y luego  el  Breviario* 
introduciendo  en  ellos  la  fies- 
ta de  este  Santo  en  el  día 
ocho  de  Marzo  con  todo  el 
Oficio  del  común.  Esta  creo 
que  es  la  memoria  mas  anti- 
gua de  su  fiesta  , pues  en  los 
Breviarios  Toledanos  de  po- 
cos años  antes  , no  la  ha- 
via : y asi  de  aqui  hemos  de 
tomar  no  solo  la  razón  del 
Rezo , sino  la  de  ser  en  tal 
dia  : y esto  digo  yo  que  pro- 
vino de  guiarse  por  algún 
Códice  errado , como  se  guió 
Morales  , quien  diciendo  por 
una  parte , que  el  Santo  fa- 
lleció el  dia  ocho,  cita  para 
esto  á Félix:  y luego  añade, 
que  en  él  están  mal  errados 
los  números.  De  algún  yer- 
ro de  esros  real  , ó imagina- 
do , provino  el  rezarle  en 
aquel  dia  , y asi  la  costum- 
bre de  Toledo  no  debe  pre- 
valecer contra  tantos  y tales 

J 3 tex-  - 


Digitized  by  Googli 


2 94  España  Sagrada  Trat.  5.  Cap.  4. 


textos  ; pues  mostramos , que 
esta  es  mas  moderna  que 
aquellos. 

178  El  Cl.  Pagi  citando 
lo  que  se  ha  dicho  de  Bolan- 
do  , y Papebroquio  , sobre 
que  todos  los  Martirologios 
antiguos  ponen  el  Santo  en 
el  día  seis  , y que  la  costum- 
bre Toledana  insiste  en  el  dia 
ocho,  tercia  diciendo  , que  cl 
seis  fue  el  dia  de  la  muerte, 
y el  ocho  el  del  entierro; 
y que  asi  unas  Iglesias  si- 
guieron el  dia  de  su  transito, 
y otras  el  de  la  Deposición. 
( sobre  el  año  69 o.  nutn.  7. ) Pe- 
ro ni  esto  se  puede  autori- 
zar : porque  el  dia  festivo  de 
los  Santos  no  es  el  de  su  en- 
tierro , sino  aquel  en  que  en- 
traron en  el  Cielo  : y aun- 
que en  algunos  no  se  cele- 
bra este  , es  por  hallarse  ocu- 
pado ; lo  que  no  sucede 
aqui , pues  el  dia  seis  de 
Marzo  vaca  en  el  Kalenda- 
iio  Eclesiástico.  Fuera  de  que 
por  el  Rezo  Toledano  se  fal- 
sifica , que  aquella  Santa 
Iglesia  insista  en  el  dia  o&a- 
vo  con  fin  de  celebrar  el 
de  su  Deposición  : pues  ex- 
presamente dice  en  la  Lec- 
ción sexta  , que  en  aquel 
dia  fue  llamado  á la  Glo- 
ria Celestial  Ex  bujus  mor- 
talitatis  ergastulo  ad  (selestm 


Patriar n evocatus  est  o Si  ovo 
Idus  Martias  : Juego  no  se 
puede  negar  , que  el  dia  que 
escogió  para  su  culto  , fue  cl 
que  creyó  ser  el  de  su  tran- 
sito , y de  ningún  modo  se 
debe  contraher  al  de  la  De- 
posición en  el  sepulcro  : y asi 
no  se  puede  conciliar  el 
intento  , por  el  recurso  ex- 
puesto , sino  diciendo  , que  en 
fuerza  de  algún  Documen- 
to errado  , se  persuadieron 
á que  efectivamente  murió  el 
Santo  en  8.  de  Marzo  : y ha- 
viendose  aclarado  lo  contra- 
rio , parece  que  se  debía  res- 
tituir la  fiesta  á su  dia  legi- 
timo , en  que  la  pusieron 
los  Martirologios  antiguos, 
y el  Documento  Toledano 
de  mayor  excepción  , qual 
es  el  testimonio  de  Félix.  Y, 
esta  restitución  abraza  no  so- 
lo al  Rezo  de  Toledo  , sino 
al  Martirologio  Romano: 
pues  Baronio  se  guiaría  por 
lo  que  en  su  tiempo  se  ha- 
llaba introducido  en  Tole- 
do , como  después  Bolando; 
y corregido  el  fundamento, 
debe  hacerse  lo  mismo  en 
lo  fundado. 

179  El  Cardenal  Aguirre 
reimprimió  en  el  Tomo  3.  el 
escrito  de  Félix  , y al  poner  la 
Era  DCCXXIIX.  (728.)  en 
que  murió  S.  Julián , previene 
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Sil  margen  , que  se  lea  era  70 ?. 
esto  es  , el  año  de  Cbristo  667. 
Esta  es  una  corrección  digna 
de  ser  corregida  , por  ser  muy 
desacertada  , como  consta  por 
lo  dicho  5 pues  no  solo  no  mu- 
rió el  Santo  en  el  año  667. 
sino  que  le  faltaban  muchos 
años  para  empezar  á ser  Pre- 
lado. Y no  alcanzo  el  motivo 
de  esta  nota , quando  le  sirvió 
de  original  el  texto  de  la  Es- 
paña ilustrada  , donde  entre 
las  lecciones  variantes  margi- 
nales no  se  pone  tal  Era.  En 
fin  prevengolo  , porque  no 
perjudique  á otro  la  autori- 
dad de  aquel  Eminentísimo. 

- 180  Otro  notable  enredo 

cometieron  los  Copiantes  del 
Concilio  III.  Bracarense  , y 
adoptaron  los  Aurores  , di- 
ciendo que  asistió  al  tal  Con- 
cilio (celebrado  en  el  año 
675.)  un  S.  Julián , Metropo- 
litano de  Sevilla.  Asi  D.  Pa- 
blo de  Espinosa  en  el  Tomo  1. 
de  las  Antigüedades  de  Sevi- 
lla ¡ib.  2.  cap.  25.  y en  el  Tbea- 
tro  de  aquella  Santa  Iglesia, 
-fol.  75.  b.  Lo  mismo  Vaseo, 
Marieta,  y quantos  se  guia- 
ron por  las  antiguas  ediciones 
de  Concilios.  Los  que  escri- 
bieron después  de  Loaysa  tie- 
nen menos  disculpa ; por  ha- 
ver  prevenido  , que  en  los 
Códices  Mss.  no  se  halla  tal 


Julián  ; sino  como  apellido  de 
Leodecisio.  Algún  Copiante 
viendo  allí  la  voz  Julián  , y 
que  poco  después  se  halla  en 
el  Concilio  XII.  de  Toledo 
este  nombre  en  el  Prelado  de 
Sevilla , aplicó  esta  Iglesia  al 
apellido  del  que  residió  en 
Braga.  Yo  no  aseguro  , que 
sucediese  asi : pero  tampoco 
puedo  dejar  de  afirmar , que 
el  Sevillano  no  tenia  nada  que 
hacer  en  el  Concilio  Bracas 
rense  ; y que  en  el  tiempo  en 
que  fue  (que  era  el  año  quar- 
to  de  Vamba)  no  se  puede  re-i 
currir  á destierro  : pues  aquel 
Rey  fue  muy  amante  y vene-i 
rador  de  los  Prelados  , con 
quienes  estuvo  muy  en  paz* 
Sobre  esto  autorizan  los  Mss. 
que  no  huvo  tal  Julián  SevU 
llano  en  aquel  Sínodo : y asi 
solo  una  equivocación  de  al^ 
gun  Copiante  , pudo  introdu- 
cir aquella  firma.  Pudierase 
añadir  , que  en  el  Catalogo 
Emilianense  no  hay  tal  Ju- 
lián entre  los  Prelados  Sevi- 
llanos de  este  tiempo.  Pero 
de  esto  se  tratará  en  su  sitio; 
pues  por  ahora  basta  preve- 
nir , que  ni  S.  Julián  de  Tole- 
do asistió  al  Concilio  III.  Bra- 
carense , ni  el  de  Sevilla  , si 
huvo  allí  tal  Prelado  por  este 
tiempo. 

1S1  Asistió  el  Santo  y, 
T 4 pie- 
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presidió  los  Concilios  XII.  bros  en  el  año  688.  eri  que 
(del  año  681.)  y por  su  cap.  1.  concurrió  Idalio  al  Concilio 
sabemos  que  ungió  al  Rey  Er-  XV.  de  Toledo : pues  dice  el 
vigió  , como  se  dijo  num.  172.  Santo  , que  en  aquel  mismo 
Presidió  también  el  XIII.  (del  año,  en  que  le  envió  los  li- 
683.)  el  XIV.  (del  688. ) En  bros  , havian  estado  juntos 
este  ultimo  fue  donde  todos  en  la  Corte  , y celebraron  la 
los  Obispos  subscribieron  al  Pasqua.  En  los  años  antecc- 
Apologético  del  Santo.  En  el  dentes  no  consta  , que  Idalio 
año  686.  de  Christo  , y sexto  viniese  á Toledo  ; ántes  bien 
del  Rey  Ervigio  de  la  Era  sabemos , que  en  el  Concilio 
724.  acabó  el  Santo  los  li-  XIII.  envió  Vicario  ; y no  asis- 
bros  de  la  sexta  edad  contra  tió  á ningún  otro  , ni  en- 
los  Judios , como  expresa  al  vió  quien  representase  su 
fin:  aunque  en  el  Texto  falta  persona.  Añádese , que  el  Rey, 
señalar  el  numero  de  los  años  havia  salido  á campaña  en 
del  Rey  , que  fue  el  sexto  , si  aquel  año  , como  refiere  el 
puso  la  conclusión  de  la  obra,  Santo  : y esto  conviene  á Tri- 
antes del  dia  15.de  Ottubre,  ca  , no  a Ervigio ; porque  so- 
y si  fue  después  , corría  ya  el  lo  de  aquel  ( que  sucedió  á es- 
septimo.  Estos  libros  los  es-  te)  nos  consta  tuvo  guerras, 
cribió  el  Santo  de  orden  del  Por  tanto  no  se  debe  aplicar 
Rey , y se  los  dedicó  , como  la  respuesta  de  Idalio  al  año 
consta  por  la  Prefación.  687.  sino  al  688.  porque  solo 

182  Los  que  intituló  Prog-  en  este  pudo  salir  Egica  á la 
vosticon  los  dedicó  á Idalio,  campaña  , haviendoempeza- 
Obispo  de  Barcelona  , con  do  en  24.  de  Noviembre  del 
quien  tuvo  el  Santo  particular  precedente  : y como  á solo  el 
estrechez , como  consta  por  la  688.  favorece  la  estancia  de 
Prefación  , donde  explica  tam-  Idalio  en  Toledo  , solo  á.  este, 
bien  el  motivo  de  dedicarle  ó al  siguiente , se  debe  redu- 
esta  obra , por  haverse  hecho  cir  su  respuesta  ; no  al  687. 
de  resulta  de  una  conversa-  De  esto  se  tratará  en  la  Vida 
cion  que  sobre  puntos  del  Si-  de  Idalio  , donde  pondremos 
glo  final  y otras  verdades  las  Cartas  ; pues  no  solo  es-< 
eternas  , tuvieron  estando  jun-  cribió  á S.  Julián  , sino  al  Me- 
tos  en  Toledo.  De  lo  que  in-  tropolitano  de  Narbona  , en- 
fiero , que  escribió  estos  ii->  yiaudolc  ios  libros  del  Santo, 

que 
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que  Con  impaciencia  le  pidió 
el  Narbonense.  A los  dos  años 
después  murió  el  Santo  en  el 
¡año  de  690. 

Sucedióle 

35.  Sisberto,  Sisibertu, 
ó Sigeberto. 

'Desde  cerca  del  fin  de  Marzo 
del  año  690.  ba’ta  i.  de  Ma- 
yo del  año  69  3. 

(183  T^L  sucesor  de  S.  Ju- 
1 lian  fue  Sisberto, 
ho  obstante  que  en  el  Catalo- 
go Emiiianense  se  halla  Félix ; 
porque  en  prueba  de  que  este 
es  yerro  de  Copiante , tene- 
mos el  Concilio  XVI.  de  To- 
ledo , donde  vemos  que  Sis- 
berto fue  depuesto  , privado 
de  la  comunión  , y condena- 
do á perpetuo  destierro  ^dán- 
dole por  sucesor  á Félix  , que 
regia  la  Iglesia  de  Sevilla  j y 
asi  es  indubitable  , que  no 
Félix  sino  Sisberto  fue  el  in- 
mediato después  de  S.  Julián. 

184  El  pecado  que  oca- 
sionó á Sisberto  un  tan  grave 
castigo  , fue  también  gravisi- 
simo , no  menos  que  de  lesa 
Magestad , conjurándose  para 

Suitar  al  Rey  no  solamente  el 
¿tro,  sino  también  la  vida. 
Cayó  en  este  delito  por  otro 
de  arrogancia  , y presunción, 
(que  no  sabe  el  pecado  ha- 


llarse solo  ) atreviéndose  á su- 
bir á la  Cathcdra  en  que 
la  Virgen  Santisima  habló  á 
S.  Ildefonso  : arrojo  que  se- 
gún Cixila  mereció  el  pronto 
castigo  de  ser- privado  de  ella, 
perdiendo  no  solo  la  Silla  en 
que  se  atrevió  á sentar , 'sino 
la  Patria  , por  perpetuo  des- 
tierro. Otros  atribuyen  las 
desgracias  de  Sisberto  , á que 
usó  de  la  Casulla  de  S.  líeles 
fonso  : no  es  increíble  , según 
el  animo  arrogante  que  mos- 
tró : pero  no  lo  dice  Cixila: 
y asi  ni  esto  ni  otros  cuen- 
tos , que  algunos  han  mezcla- 
do , se  pueden  adoptar. 

185  Los  Catálogos  de  que 
vamos  tratando  señalan  en 
este  Prelado  el  año  69 1.  pero 
haviendo  vacado  la  Silla  en  el 
dia  6.  de  Marzo  de  690.  no 
debe  dilatarse  tanto  la  vacan- 
te , sino  poner  al  sucesor  de 
S.  Julián  en  el  mismo  año  de 
690.  y muy  cerca  del  fin  de 
Marzo  , por  la  pra&ica  que 
en  algunos  de  aquel  tiempo 
nos  muestra  la  solicitud  que 
havia  en  poner  prontamente 
sucesores. 

186  Mantúvose  Sisberto 
en  la  Silla  hasta  el  dia  dos  de 
Mayo  del  año  69^.  en  que  se 
tuvo  el  Concilio  XVI.  y fue 
depuesto  , empezando  los  Pa- 
dres su  Congreso  por  la  de- 

poi 
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po'icion  , según  se  lee  en  el 
tir.  12.  y asi  la  reduzco  al 
dia  señalado  , 6 al  primero  de 
Mayo  , si  la  acción  precedió 
no  solo  en  orden  de  Sesio- 
nes , sino  también  de  un  dia. 

35.  Félix. 

Desde  dos  de  Mayo  de  6g  3.  bas- 
ta cerca  del.  700. 

187  CSte  es  el  Prelado  á 
r.  quien  el  Catalogo 
Emilianense  puso  antes  de  Sis- 
berto  , ( sin  que  deba  ser  oido 
Morales  , qttando  en  el  lib. 
¡12.  cap.  60.  escribe  lo  contra- 
rio) pero  también  es  este  el 
lance  en  que  se  conoce  haver 
invertido  el  orden  , como 
consta  por  el  Concilio  XVI. 
donde  ( como  ya  prevenimos  ) 
se  lee,  que  depuesto  Sisberto, 
eligió  el  Rey  al  Metropolita- 
no de  Sevilla  Félix  , y los  Pa- 
dres le  trasladaron  á Toledo. 

188  En  el  Catalogo  anti- 
guo de  Sevilla  , que  se  con- 
serva en  el  mismo  Códice 
Emilianense , no  hay  el  nom- 
bre de  Félix  entre  los  Prela- 
dos de  aquella  Santa  Iglesia: 
pero  es  indubitable  que  lo 
fue  , hallándose  asi  expresa- 
do en  el  referido  Concilio 
XVI.  tit.  12.  Venerabilem  fra- 
trem  nost'um  Fcliccm  , Hispa- 
lensis  Sedit  Episcopum , de  pr te- 


dióla Sede  Teletana  jure  debito 
curam  ferre  , &c. 

189  Sobre  quien  fue  este 
Varón  antes  de  subir  á la  Ca- 
thedra  de  Sevilla  , no  pode- 
mos resolver  cosa  cierra  , por 
quanto  ningún  antiguó  se  de- 
dicó á escribir  su  Vida.  D.  Pa- 
blo de  Espinosa , en  las  anti- 
güedades y en  el  Theatro  de 
aquella  Santa  Iglesia , dice  que 
Félix  se  hallaba  allí  Arcipres- 
te antes  de  ascender  á la  Silla. 
Gil  González  reprodujo  lo 
mismo : pero  como  no  alegan 
pruebas  , no  obligan  á que 
los  demos  crédito  : y si  ha  de 
suponerse  que  empezó  por  la 
Dignidad  de  Arcipreste , pare- 
ce mas  aurorizable  , decir  que 
lo  fue  de  la  Santa  Iglesia  de 
Toledo.  La  razón  es , porque 
en  los  Concilios , trece  , ca- 
torce , y quince  , leemos  un 
Arcipreste  de  esta  Santa  Igle- 
sia , que  se  llamaba  Félix  : y 
al  punto  que  suena  este  nom- 
bre en  el  Prelado  de  Sevilla, 
ya  no  se  oye  mas  el  Arcipres- 
te : lo  que  puede  congcturar- 
se  haver  provenido  de  que 
conociendo  el  Rey  las  pren- 
das del  Arcipreste  de  Toledo, 
por  tenerle  tan  cerca , y va- 
cando la  Iglesia  de  Sevilla  des- 
pués del  Concilio  quince  , eli- 
gió á Félix  : por  lo  que  en  el 
Concilio  XVI.  no  firma  el  Ar- 

ci- 
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cípreste  : y asi  parece  , que 
este  fue  el  ascendido.  Pero  co- 
mo ni  aun  esto  basta  para  po- 
sitiva afirmación  , nos  conten- 
taremos con  lo  cierto  , de  que 
Félix  se  hallaba  Metropolita- 
no de  Sevilla  a principos  del 
año  de  693.  en  el  qual , á pri- 
mero ó segundo  de  Mayo  , fue 
trasladado  , y colocado  en  la 
Sede  de  Toledo , como  se  de- 
ja dicho. 

190  Al  punto  que  Félix 
ocupó  la  Cathedra  de  Tole- 
do empezó  á presidir  el  Con- 
cilio XVI.  no  por  mayor  anti- 
güedad , sino  por  honor  y pri- 
vilegio de  su  Sede  , como  se 
prueba  , á vista  de  que  en  el 
Concilio  precedente  eran  Me- 
tropolitanos los  de  Braga  y 
Merida  , no  siéndolo  por  en- 
tonces Félix,  y por  tanto  el 
precederlos  en  el  Concilio  si- 
guiente no  provino  de  ser 
Metropolitano  mas  antiguo, 
sino  de  privilegio  de  su  Igle- 
sia. De  esto  se  tratará  á la  lar- 

a en  la  Disertación  sobre  la 
rimacía  , en  el  Tom.  siguien- 
te. 

19 1 Puesto  ya  en  la  Ca- 
thedra de  Toledo  escribió  la 
Vida  , ó elogio  de  S.  Julián, 
que  ponemos  en  el  Apéndice 
sexto  cap.  1 6.  sin  que  se  infie- 
ra de  aqui , haver  sido  Discí- 
pulo del  Santo ; como  le  quiso 


199 

hacer  el  Autor  del  Chronicon 
de  Luitprando  : porque  ha- 
viendo  escrito  su  Vida  , no 
mencionó  tal  cosa  , y parece 
no  era  digna  de  callarse  5 al 
modo  que  S.  Julián  se  confie^ 
sa  Discípulo  de  S.  Eugenio  III. 
y el  mismo  Félix  lo  repite  en 
su  Vida  : y también  S.  Ilde- 
fonso publicó  haverle  ordena- 
do de  LevitaS.  Heladio.  No 
refiriendo  pues  Félix  ninguna 
conexión  suya  con  el  Santo, 
no  podemos  nosotros  propa- 
sarnos : y a i el  haver  escrito 
el  elogio  de  S.  Julián  lo 
reduzco  al  titulo  de  ser  su  su- 
cesor , y á la  grandeza  de  los 
méritos  del  Santo , por  lo  que 
no  le  atribuyo  aquel  Escrito 
hasta  reconocerle  en  la  Ca- 
thedra Toledana. 

292  Gobernó  Félix  su  Si- 
lla de  Toledo  con  singular 
acierto  y circunspección  , co- 
mo se  infiere  por  el  Elogio 
que  le  dió  Lidoro  Pacense , el 
qual  mencionándole  en  la 
Era  736.  dice  que  por  aquel 
tiempo  ( esto  es  por  aquel  año 
69 8.  ) florecia  Félix  en  nota- 
ble excelencia  de  prudencia  y 
gravedad  : Per  ídem  tempus 
FiJix  Urbis  Regia  Folctan*  Se- 
áis Episcopus  gravitatis  & pru- 
dentia  excellcntia  nimia  pollct : 
& Conctlia  satis  preclara  ctiam 
adune  enm  ambobus  Principibus 

agit. 
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«¿/¿.Estos  Principes  fueron  Egi-  concurrió  al  Concilio  XVTT. 
ca  y su  hijo  Witiza:  y diciendo  sino  también  al  XVIII.  La  ra- 
el  Pacense  , que  celebró  Con-  zon  es  porque  dice  que  cele- 
cilios  , debemos  reconocer  á bró  Concilios  aun  viviendo 
Félix  en  todos  los  siguientes,  los  dos  Principes  , Egica  y 
conviene  á saber , en  el  deci-  Witiza : y como  si  se  excluye 
mo  sexto  , que  fue  el  primero  el  décimo  o&avo  , no  queda 
á que  asistió  , y en  que  firmó  ningún  Concilio  en  tiempo  de 
en  primer  lugar,  aunque  quart-  los  dos  Principes  ( pues  el  de- 
do se  convocó  no  era  Prelado  cimo  séptimo  antecedió  á la 
de  Toledo  , pero  lo  fue  quan-  adopción  de  Witiza)  se  infie- 
do  se  empezó  el  Sínodo.  re,  que  para  salvar  en  Félix  al- 

193  Asistió  también  al  Con-  gun  Concilio  en  tiempo  que 
cilio  décimo  septimotpues  aun-  conreinasen  Egica  , y Witi- 
que  no  • tenemos  hoy  firmas,  za,  es  preciso  reconocerle  pre- 
refierc  el  Arzobispo  D.  Rodri-  sidiendo  el  décimo  odavo, 
go  que  asistieron  los  mismos  por  quanto  solo  este  alcanzó  á 
Metropolitanos  que  en  el  pre-  Witiza.  Añádese  , que  el  Pa- 
cedente  , nombrándolos  por  cense  no  atribuye  ningún  Con- 
sus  nombres,  y poniendo  en  cilio  á Gunderico  , sucesor 
primer  lugar  al  de  Félix  Aña-  de  Félix  : luego  solo  á este  po- 
de que  asistió  también  el  demos  atribuir  la  celebración 
Rey  : y en  prueba  de  todo  lo  del  décimo  odavo. 

'que  escribe  , alega  el  Códice  195  De  mas  del  Elogio 
de  los  Cánones : de  lo  que  in-  que  Félix  escribió  de  S.  Julián, 
fiero , que  en  tiempo  del  Ar-  publicó  también  , hallándose 
zobispo  D.  Rodrigo  se  mante-  ya  en  la  Iglesia  de  Toledo , el 
nia  algún  Códice  de  Conci-  Documento  de  la  Misa  Apos- 
lios  , donde  estaban  las  Sus-  tolica  , de  que  tratamos  en  el 
cripcioncs  que  hoy  nos  faltan  Tomo  3.  desde  la  pag.  258. 
en  el  Sínodo  diez  y siete  5 pues  donde  se  puede  ver. 
de  otra  suerte  no  autorizara  el  Esto  es  lo  urrico  que  pode-* 
Arzobispo  con  el  Códice  de  mos  afirmar  de  este  Prelado,' 
ios  Cánones  la  asistencia  de  omitiendo  lo  que  voluntaria-  ' 
Félix  y de  los  demis  Metro-  mente  le  atribuye  el  Autor 
politanos  que  menciona.  del  Chronicon  de  Luitprando* 

194  Por  Isidoro  Pacense  196  Sobre  el  tiempo  de 
se  infiere  que  Félix  no  solo  su  muerte  tampoco  hay  cosa 
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(cierta , ann  supuesto  que  al- 
canzase y presidiese  el  Con- 
cilio XVÚI.  por  no  constar  la 
Epoca  de  aquel  Sinodo  : pues 
aun  admitido  que  se  tuvo  rey- 
nando  ya  Witiza  con  su  Pa- 
dre , y viviendo  ambos  Prin- 
cipes , se  puede  reducir  al 
69 8.  y al  700.  pues  aquel  fue 
el  primero  de  la  adopción  , y 
este  el  primero  en  que  empe- 
zó á reynar  solo  aun  viviendo 
el  Padre.  Por  tanto  el  asistir 
á aquel  Sinodo  , y la  Epoca 
del  año  primero  de  W itiza, 
no  bastan  para  determinar  el 
uno  mas  que  el  otro  , porque 
-enWitiza  huvo  dos  años  pri- 
meros , uno  de  la  adopción, 
otro  de  empezar  á reynar  so- 
, - lo : y aun  este  se  puede  subdi- 
.vidir  , porque  reynó  solo, 
no  precisamente  después  de 
muerto  el  Padre , sino  aun  vi- 
viendo , pero  estando  decre- 
pito , como  se  dixo  en  el  Tom. 
2.  El  Catalogo  Toledano  y el 
de  Loaysa  introducen  al  su- 
cesor de  Félix  en  el  año  de 
700.  Yo  no  encuentro  prueba 
para  este  año  determinado  : y 
asi  reduzco  la  muerte  de  Fé- 
lix , y el  principio  del  sucesor, 
á la  expresión  de  D.  Juan 
Bautista  Perez , que  es  poner- 
los cerca  del  año  de  700.  pues 
asi  lo  permite  qualquiera  de 
Jas  dos  Epocas  del  Concilio 


XVIII.  aunque  a mi  me  pare- 
ce mas  probable  la  primera, 
que  es  reducirle  al  año  ¿98. 
(como  se  dirá  en  el  Tomo  si- 
guiente) después  del  qual 
murió  Félix. 

3 6.  Gunderico. 

Desde  cerca  del  700.  basta  cer- 
ca del  710. 

197  y^Onvienen  el  Pa- 
cense,  y D.  Ro- 
drigo  en  poner  á Gunderico 
(ó  Gunterico)  por  el  tiempo 
en  que  Witiza  empezó  á rey- 
nar solo  por  muerte  de  su  Pa- 
dre : y como  esta  Epoca  cor- 
responde al  año  de  702.  no  es 
descaminado  el  año  de  700. 
que  los  citados  Catálogos  se- 
ñalan. D.  Juan  Bautista  Perez 
dice  , que  cerca  de  este  año; 
á lo  que  yo  subscribo  , por 
no  hallar  prueba  de  año  de- 
terminado. Los  que  ponen  el 
Concilio  XVIII.  después  de  la 
muerte  de  Egica  , reducen  á 
Gunderico  el  Sinodo.  Si  fue 
al  principio  de  la  adopción  de 
Witiza  , debemos  atribuirle 
á Félix  , como  indica  el  Pa- 
cense. De  ambos  modos  cor- 
responde el  Concilio  al  prin- 
cipio del  Rey  nado  de  Witiza: 
y como  todos  convienen  en 
que  el  Rey  empezó  bien , de- 
bemos confesar,  seria  bueno 
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el  Sinodo  5 y acaso  tanto, 
que  el  no  permanecer , puede 
sin  juicio  temerario  atribuirse 
al  mal  Rey  , que  degeneran- 
do de  los  buenos  estatutos, 
que  havia  confirmado  , los 
anularía  , por  no  tener  fiscal 
de  sus  maldades.  De  esto  se 
volverá  á tratar  en  el  Tomo 
siguiente  , sobre  el  Concilio 
XVIII.  de  Toledo. 

198  Gunderico  alcanzó 
mucha  parte  de  aquel  tiempo 
infeliz  ; pero  parece  que  fue 
para  mayor  realce  de  su  mé- 
rito , pues  confiesa  el  Pacen- 
se , que  florecía  en  singular 
santidad  , y obraba  marabi- 
llas  ; Per  ídem  tcrnpus  Gunde- 
ricus  Urbis  Regí*  Toletamt  Se- 
áis Metropolitanas  Episcopio , 
ssnfiimonia  dono  illustris  ba- 
betur , in  multis  mirabilibus 
au£lor  celcbratur.  Lo  mismo 
afirma  Don  Rodrigo  , con  so- 
la la  variedad  de  clarior  en  lu- 
gar de  auílor  , ó auólior. 

ipp  Los  tres  Catálogos 
proponen  al  sucesor  en  el  año 
712.  Pero  yo  le  debo  antici- 
par , porque  el  Pacense  pone 
al  sucesor  ( Sinderedo  ) en 
tiempo  del  afhial  gobierno  de 
Witiza,  y como  este  no  dejó 
de  reynar  hasta  el  año  711.  se 
infiere  que  algo  antes  de  este 
año  , se  hallaba  ya  en  la  Silla 
Sinderedo  ; y por  lo  mismo 


no  vivía  Gunderico  en  el  fin 
del  Rey  nado  de  Witiza  (esto 
es,  en  el  año  71 1.) Véase  lo 
que  mira  al  Reynado  en  el 
Tom.  2. 

37.  Sinderedo. 

Desde  cerca  del  710.  basta  el 

71 3.  en  que  se  fue  d Roma. 

200  A Ntes  de  acabar- 
se  el  gobierno 
ó desgobierno  , de  Witiza, 
se  hallaba  presidiendo  en  To- 
ledo este  Prelado.  Valióse  de 
su  condu&a  el  mal  Rey  , para 
perseguir  á algunos  de  los  an< 
cíanos  , y venerables  indivi- 
duos del  Cabildo , que  como 
buenos  Ministros  afeaban  sin 
lisonja  los  excesos  del  Princi- 
pe. El  Prelado  parece  que  te- 
nia mas  de  Santo  , que  de  doc- 
to ; pues  Isidoro  y D.  Rodri- 
go le  dan  zelo  de  santidad, 
pero  no  según  ciencia.  Con- 
vienen ambos  , en  que  flore- 
cía en  estudio  de  santidad : pe- 
ro también  , en  que  no  te- 
niendo corazón  para  ver  los 
excesos  de  los  Arabes  , des- 
amparó el  rebaño , y se  fiie  á 
Roma. 

2or  Alcanzó  pues  Sinde- 
redo el  desgraciado  tiempo  de 
Witiza  , y la  fuerza  que  el 
Rey  le  hizo  en  introducir  en 
la  Silla  de  Toledo  á Oppas, 

que 
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tjue  era  á un  mismo  tiempo 
Prelado  de  Sevilla ; en  cuya 
suposición  es  preciso  decir, 
que  Sinderedo  estuvo  por  po- 
co tiempo  solo  en  la  de  Tole- 
do , porque  antes  del  7 1 1 . ( en 
que  ya  no  reynaba  Witiza) 
fue  la  intrusión  del  menciona- 
do Oppas  : y por  lo  mismo  no 
hacen  bien  los  que  le  introdu- 
cen en  el  año  714.  pues  sin 
duda  fue  antes , si  le  colocó 
alli  Witiza.  No  obstante  la  in- 
trusión de  Oppas  se  mantuvo 
Sinderedo  en  España  , resti- 
tuido (según  algunos)  por  el 
Rey  D.  Rodrigo , hasta  el  año 
de  71 3.  en  que  el  horror  que 
amenazaba  la  entrada  de  los 
Africanos , cuyo  alfange  veian 
ya  á la  puerta  de  su  casa , le 
hizo  desamparar  el  Reyno. 

ao2  Hallándose  en.  Roma 
Sinderedo  asistió  al  Concilio 
que  el  Pontífice  Gregorio  II. 
(no  el  III ) presidió  alli  en  el 
año  721.  contra  los  ilícitos 
casamientos  de  los  Clérigos, 
y firmó  Sinderedo  con  titulo 
de  Obispo  ex  Hispania.  El 
tiempo  que  vivió  no  se  sabe, 
ya  por  hallare  fuera  de  estos 
Reynos , como  por  la  turba- 
ción que  ocupaba  entonces 
nuestras  cosas.  Sobre  si  al  irse 
á Italia  renunció  la  dignidad, 
trataremos  en  el  sucesor  Ur- 
bano , num.  28.  y siguientes. 

"V 


OpFíVS. 

203  y^Onvienen  el  Ca- 
V j talogo  de  To- 
ledo , y el  de  Loaysa  , en 
señalar  á Oppas  por  intru- 
so , en  el  año  714.  pero  se 
diferencian  en  que  el  primero 
pone  antes  á Sinderedo  que  a 
Oppas  , y el  segundo  pone 
primero  á Oppac.  Esto  no  fue 
asi  : porque  Sinderedo  po- 
seía la  Silla  antes  que  el  in- 
truso. En  D.  Rodrigo  (segui- 
do de  no  pocos)  se  lee  , que 
Sinderedo  convino  con  el  Rey 
en  la  intrusión  de  Oppas: 
Inuente  Pontífice  Sinderedo.  lib. 
3.  cap.  16.  Yo  tengo  esto  por 
falso ; y me  persuado  que  en 
lugar  de  inuentc  se  debe  leer 
•vívente , como  se  halla  en  la 
edición  de  la  España  Ilustra- 
da , tom.  z.  lib.  3.  cap.  17.  por- 
que á esto  favorece  el  contex- 
to de  D.  Rodrigo , que  afea 
el  espiritual  adulterio  , para 
quien  se  requiere  dar  nuevo 
Esposo  á la  Iglesia  en  vida  del 
legitimo  : y aunque  también 
se  puede  recurrir  á que  jun- 
tamente mantenia  la  Iglesia 
de  Sevilla , esto  mismo  difi- 
culta que  Sinderedo  convi- 
niese en  ser  destronizado : y 
asi  la  fuerza  estuvo  en  que 
viviendo  este, se  introdugese 
otro. 

Lo 
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204  Lo  mismo  quiso  sig- 
nificar el  Tudense  quando 
hablando  de  Witiza  escribió, 
(con  notable  vicio  en  el  nom- 
bre de  Juliano)  Exulato  ctiam 
Juliano  Tolctano  Episcopo  in- 
trusit  filium  suum  Oppam  : en 
lo  que  se  ve  , que  fue  con 
fuerza  , no  con  aprobación 
del  Toledano  , y juntamente 
se  convence  por  esto  , que 
el  texto  del  Tudense  esta 
muy  pervertido  , y que  no 
alcanza  la  emienda  que  han 
querido  hacer,  poniendo  Ur- 
bano en  lugar  de  Juliano : 
pues  asi  aquí  como  en  la 
Era  828.  (en  que  habla  de 
la  traslación  de  la  Arca  de  las 
Reliquias)  expresa  que  Wi- 
tiza desterró  i este  Prelado, 
y no  creo  que  havrá  quien 
diga , que  en  tiempo  de  WU 


tiza  gobernaba  la  Silla  de 
Toledo  Juliano  , ni  Urbano. 
Y asi  esto  no  tiene  mas  cor- 
rección , que  confesar  el 
yerro  del  Obispo  Don  Pela- 
yo,  de  que  se  trató  en  el 
Tom.  4. 

205  Ya  digimos  que  Oppas 
no  empezó  en  el  año  en  que 
le  ponen  los  citados  Catá- 
logos ,714.  sino  en  el  710. 
ultimo  de  Witiza.  El  Emi- 
lianense  no  reconoce  tal  nom- 
bre entre  los  Obispos  de  To- 
ledo , sino  solo  en  Sevilla^ 
El  señor  Perez  tampoco  le 
da  plaza , ni  nosotros  le  po- 
nemos en  numero.  El  Cleró 
y Plebe  de  Toledo  tampoco 
hizo  caso  de  él  , y asi  au- 
sentado Sinderedo  , eligie- 
ron á otro  por  Prelado  , ov 
mo  se  explicará. 


TER« 
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TERCERA  CLASE,  O ESTADO,  DEL 
Catalogo  antiguo  Toledano  , en  tiempo 
del  Cautiverio. 


CAPITULO  V. 


• é , y \ 

tfcnoVacion  del  dolor  de  la  Esclavitud  de  los  Mor  os ^ 
y breVe  noticia  del  Estado  d que  se  redugeron 
las  Iglesias  de  España. 


S "V7"A  que  llegamos  al 
X desgraciado  tiempo 
de  la  entrada  de  los  Sarace- 
nos  en  España  , conviene  dar 
alguna  noticia  en  general,  del 
infeliz  estado  en  que  que- 
dó la  Christiandad  bajo  el 
yugo  de  los  Mahomeranos: 
porque  de  aquí  adelante  cer- 
cadas ya  las  Naves  de  nues- 
tra Iglesia  de  furiosas  ondas, 
no  tanto  manejaban  los  Pre- 
lados el  Timón  , quanto  el 
Remo ; y para  conocer  el  mé- 
rito de  aquellos  venerables 
Pilotos , conviene  ver  el  ries- 
go de  los  muchos  escollos 
por  donde  navegaban. 

2 Haviendo  degenerado 
los  Reyes  Godos  de  la  pie- 
dad y honestidad  que  por 
mas  de  cien  años  reynó  en 
ellos  desde  el  Catholico  Re- 
caredo  > como  á los  pecados 
de  los  Reyes  acompañan  ios 
Zom.  y. 


desordenes  del  Reyno  , bre*» 
vementc  crecieron  tanto  los 
excesos  , que  llegaron  al  Cie- 
lo , moviéndole  á una  de  las 
mas  funestas  venganzas  , de 
quantas  se  han  oido  : permi-r 
tiendo  en  los  hijos  de  Witi- 
za  la  execrable  traición  de 
confederarse  con  los  enemi- 
gos de  la  Patria  y de  la  Fe, 
para  arruinar  -un  Reyno  de 
que  se  juzgaban  desposeídos. 
Entraron  efc&ivamente^  algu- 
nos Saracenos  en  E paña  , y 
aunque  eran  pocos  en  nume- 
ro , como  hallaron  sin  vir- 
tud á los  Godos , y puso  Dios 
en  sus  manos  la  espada  del 
castigo  de  los  pecados  de  es- 
tos , fácilmente  se  apodera- 
ron de  la  tierra  que  tenia  al 
Celo  contra  sí.  Fue  tanta  la 
celeridad  déla  conquista  que 
como  en  una  furiosa  tempes- 
tad se  juntó  con  el  uucuo  da 
Y «4 
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SU  entrada  el  rayo  tde  la  de- 
solación de  todo,  el  Reyno, 
admirado  aun  el  Conquista- 
dor de  la  facilidad  con  que  se 
desvaneció  la  resistencia. 

3 En  el  año  de  ^ setecien- 
tos y trece  se  vió  Éspaña  he- 
cha funesto  Theatro  y des- 
pojo , no  tanto  del  furor  de. 
los  Barbaros  , quanto  de  las 
iras  del  Cielo  : y.  como  el 
alfange  estaba  en  mano  tan 
inhumana  , no  es  fácil  refe- 
rir las  desgracias.  Isidoro  Pa- 
cense , uno  de  los  que  vivían 
en  tiempo  de  tantas  calami- 
dades i dice  que  aunque  to- 
dos los  miembros  se  con- 
viertan en  lenguas  no  bastan 
para  referir  tantós  y < tales 
males  , pudiéndose  sombrear 
Unicamente  en  general  con 
la  expresión  de  que  quanto 
se  refiere  del  incendio;  ¡de 
Troya,  quanto  padeció  Ge- 
rnsalen  en  la  asolación  de 
los  Romanos  , quanto  Babi- 
lonia , y quanto  Roma  vie- 
ron en  su  ruina  y mortan- 
dades , tanto  y rodo  junto  se 
epilogó  en  España  hecha  es- 
clava del  Bárbaro  Africano 
la  que  era  como  delicia  de 
todas  las  Naciones.  Corría 
sangre  no  solo J en  el  campo 
de  batalla  , sino  j aun  dentro 
de  los  mismos  Pueblos  : los 
Nobles  deshonrados  en  Hor- 


cas,'los  Andanos  en  Cruceá, 
el  vulgo  y aun  los  niños  de 
pecho  pasados  a cuchillo: 
las  casas  saqueadas  sin  resis- 
tencia  ; rodo  sexo  y edad  ex- 
puesto al  ludibrio  de  las  Gen- 
tes : muertos  á fuego  ó por 
hambre  los  que  no  eran  des- 
pojo de  la  espada.  Y en  fin  se 
puede  aqui  decir  lo  del  di- 
vino Oráculo  , Erat  ergó  vu 
dere  miseriam  , como  se  lee 
en  el  libro  2.  de  los  Macha- 
beos.cap.  2.  vers.  9.  Las  rique- 
zas que  se  havian  amontona- 
do á tanta  costa , pasaron  ert 
tal  abundanda  y tan  en  bre¿ 
ve  ,í  á mano  del  Enemigo, 
que  no  menos  Ies  excitaban 
la  admiración  , que  la  codi- 
cia. Saqueadas  las  Ciudades, 
despojados  lo«  Templos  , lle- 
nas de  cadáveres  las  casas; 
y de  sangre  las  calles  , vieras 
aun  de  lejos  arder  las  casas  y 
los  Templos  , haciéndolo  asi 
el  Bárbaro  de  industria , pa- 
ra que  dando  la  rienda  al 
furor  en  unos  Pueblos  ; sé 
rindiesen  prontamente  > los 
demás  > y aun  rendidos , su-* 
frían',  como  rales  la  barba- 
rie de  un  Cónquisrador  in- 
fiel , avariento  ,-  inhumano; 
que  no  tanto  venia  á con- 
quistar dominios  , quanto  ái 
ser  azote  de  las  iras  del 
Cielo*  • .. 
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- 4 El  que  .imprudente  in- 
tentaba resistir  , experimen- 
taba el  estrago  de  lo  que  no 
tenia  resistencia  , ó cedia  á un 
tratado  fraudulento  , á que 
luego  se  seguía , ó su  ruina, 
ó un  duro  cautiverio.  Los 
que  se  hallaban  sin  corazón 
para  darse  y vivir  en  tal  escla- 
vitud , entregaban  por  sí  mis- 
mos las  casas , heredades , y 
Patria , á su  enemigo , esco- 
giendo un  destierro  volun- 
tario, y confiscación  de  lo  que 
antes  era  Ídolo  de  sus  gustos, 
cedido  por  medio  de  una  fu- 
ga dolorosa  , que  dejaba  sin 
resistencia  al  Bárbaro.  Unos 
se  iban  á la  Galia  Narbonen- 
se , otros  a los  Montes  de  Es- 
paña los  mas  retirados  de 
Africa  , viéndose  peregrinos 
en  su  Patria  , desterrados  por 
elección  , esclavos  de  mil  pe- 
nas al  buscar  la  libertad , po- 
bres voluntarios , mas  sin  mé- 
rito , por  ser  todos  reos  de 
su  delito. 

l.y  Muchos  de  los  Pasto- 
res que  se  vieron  sin  reba- 
ño , huyeron  también  á las 
Montañas  , donde  si  vivían 
sin  Ovejas  , tampoco  les  so- 
bresaltaba el  susto  de  los  Lo- 
bos. Los  que  se  mantuvieron 
en  sus  Pueblos  merecen  por 
ahora  toda  nuestra  atención: 
pues  estos  fueron  los  que,  co- 


mo decía  el  Celestial  Maes- 
tro á sus  Discipulos  , vivían 
como  Ovejas  entre  Lobos, 
necesitando  de  una  conti- 
nua fortaleza  del  Cielo  , por 
estar  como  el  Blanco  á las 
Saetas  : Muros  de  la  Casa  de 
Dios , Atalayas  continuas  del 
dia  y de  • la  noche  : ya  con 
circunspección  de  Serpiente: 
ya  con  candidez  de  Paloma: 
ya  con  la  mansedumbre  de 
Corderos  : siempre  cautos: 
siempre  entre  sobresaltos» 
porque  toda  esta  vigilancia 
pedia  el  conservar  las  Ove- 
jas entre  Lobos.  ¿Quien  po- 
drá referir  lo  que  en  tal  cau- 
tiverio padecerían  aquellos 
Venerables  Pastores  ? ¿Que 
sueño  havria  allí  ? ¿ Que  pan 
sino  el  de  lagrimas  ? ¿ Buerf 
Dios  ( dirían ) para  que  tiem- 
po nos  haveis  reservado  \ Los 
Templos  profanados  : los 
Airares  desnudos  : los  Coros 
lamentables : la  Iglesia  sin  Mi- 
nistros : la  Esposa  en  cauti- 
verio : las  Virgines  en  tribu- 
to : todas  las  alegres  Citha- 
ras  convertidas  en  lamenta- 
bles Sistros. 

6 Pero  aun  fuera  menos 
lamentable  la  falta  de  har- 
monía antigua  , si  no  se  aña- 
diera el  llanto  , los  lamentos," 
los  gemidos  de  no  poder 
mantenerse  en  tal  zozo- 
.V  z bra, 
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bra  , sin  añadir  el  funesto  tri- 
buto de  pagar  alguna  su- 
ma por  el  egercicio  de  qual- 
quiera  acción  Christiana  , fue- 
ra de  los  comunes  de  la  ser- 
vidumbre , en  que  los  ren- 
didos voluntariamente  da- 
ban la  decima  parte ; los  su- 
getados  por  fuerza  tributa- 
ban la  quinta : y tal  vez  les 
obligaban  á dar  en  cada  mes 
un  tan  grave  tributo , que  era 
mas  apetecible  morir  , que 
vivir  con  unta  necesidad, 
como  sucedia  en  tiempo  de 
S.  Eulogio , y lo  refiere  el  San- 
to en  su  libro  i.  Nullam  opi- 
nantes este  moles  ti  am  diruptio - 
nes  Basilicarum  , opprobria  Sa~ 
aerdotum  , & quod  lunaritcr 
solvimus  eum  gravi  tnoerore  tri- 
butum  i adeo  ut  expedibilius 
tit  compendium  mortis  , qudm 
egentissimd  vita  ¡abortos  um 
discrimen. 

7 También  fuera  tolera- 
ble k>  que  solo  fuese  perjui- 
cio de  la  hacienda  , y el  no 
tener  solemnidad  de  Culto 
por  no  poder , si  á un  dolor 
no  se  añadiera  otro  mayor 
del  riesgo  de  las  almas  , por 
el  trato  común  con  los  ene- 
migos de  la  fe , que  no  solo 
hacían  guerra  con  la  perver- 
sidad de  las  doctrinas  , sino 
con  el  peor  y mas  vivo  egem- 
plar  de  ser  las  Cortes  de 


otra  Profesión  , lo  que  pd« 
ra  los  flacos,  para  los  ambi- 
ciosos, y para  el  avariento  era 
mas  dura  guerra  , desertan- 
do muchos  de  ser  Siervos  de 
Dios  , para  la  esclavitud  de 
Satanas.  ¿Que  dolor  no  cau- 
saría en  las  entrañas  pater- 
nales de  un  Ministro  Catho- 
lico , ver  apostatar  á sus  Ove- 
jas ? ¿Y  que  seria  quando  lle- 
gase á tomar  el  báculo  Pas- 
toral algún  herege  í Ya  se  vió, 
no  tanto  por  falta  de  otros 
buenos  Ministros , quanro  por 
poder  de  los  Moros  : ( que 
siempre  la  constelación  que 
reynáre  en  las  Cortes  , será 
presagio  del  bien  ó mal  de 
los  inferiores. ) Asi  se  verá 
quando  demos  á luz  el  Apo- 
logético del  Abad  Samson- 
Por  ahora  basta  considerar, 
que  no  es  tanto  de  admirar 
las  luces  que  se  apagaron  en 
medio  de  tantos  Uracanes, 
quanto  las  que  se  mantu- 
vieron luciendo.  Solo  la  mez- 
cla con  los  Arabes  realza  el 
mérito  de  aquellos  constan- 
tísimos Fieles  , que  ni  por 
la  dura  servidumbre , ni  por 
el  continuo  mal  egemplo,  ni 
por  gozar  de  pro- per  idad  es 
temporales  , se  apartaron  de 
la  humildad  christiana  , man- 
teniéndose por  dilatados  Si- 
glos eu  pureza  de  Fe,  y sir- 

vicn- 
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Viendo  á las  iglesias , no  so- 
lo con  el  sudor  de  su  rostro, 
sino  con  la  sangre  de  sus  ve- 
nas , pues  muchos  la  der- 
ramaron gloriosisimamcnte 
por  no  mancharse  con  abo- 
minaciones : verificándose  aqui 
de  nuestro  cautiverio  lo  que 
antes  decia  de  su  persecu- 
ción el  Machabeo  : que  se- 
mejante infortunio  no  fue 
para  consumir  , sino  para 
acrisolar  nuestra  gente:  Ne 
abborrescant  propter  adver- 
sos cas us  y sed  reputent  ea  qu¿ 
acciderunt , non  sd  interitum, 
sed  ad  correptioncm  este  gene- 
rls  nostrt.  Machab.a.c.d.v.  itv 
8 Lo  que  los  Barbaros 
no  podían  aprobar  por  Re- 
ligión lo  permitían  por  Po- 
lítica , valiéndose  del  arbi- 
trio de  conceder  el  uso  de  los 
Ritos  Christianos  , no  solo 
para  entrar  en  las  Ciudades, 
sino  pata  aumentar  su  Era- 
rio con  los  tributos  , y tener 
quien  cultivase  los  Campos. 
De  este  modo  entraron  por 
Capitulación  en  Toledo , con- 
cediendo á los  Christianos  seis 
Parroquias  , donde  pudiesen 
egercitar  sus  funciones , co- 
mo digimos  en  el  Tom.  3.  Lo 
mismo  sucedió  en  otras  mu- 
chas partes  5 aunque  no  en 
todas  era  igual  el  numero  de 
Iglesias  , m de  tributos  , ni 
Tom.  V* 


de  persecuciones ; sino  según 
la  excelencia  de  las  Ciuda- 
des , y calidad  de  los  Mo- 
ros ; que  aun  en  una  misma 
población  eran  unas  veces 
mas  barbaros  que  otras  : y 
asi  las  circunstancias  pen- 
den de  conceptos  individua- 
les de  tal  pueblo  y tal  tiem- 
po ; porque  en  Córdoba  , v.  g. 
sabemos  que  huvo  mas  per- 
secuciones que  en  Toledo : y 
aquella  misma  tuvo  mas  ó 
menos  rigor  según  el  genio, 
y complexión  de  los  Princi- 
pes. 

9 La  libertad  de  los  Chris- 
tianos en  quanto  á la  Reli- 
gión , no  se  entendía  única- 
mente en  orden  á poder  oir 
Misa  en  sus  Iglesias  , sino 
también  en  quanto  á gozar 
de  Pontífices  en  las  Ciu- 
dades donde  perseveraron 
Christianos  con  suficiente  nu- 
mero para  tener  Obispo.  So- 
bre esto  han  errado  algu- 
nos , juzgando  y escribien- 
do que  desde  la  invasión  y 
entrada  de  los  Moros  no  que- 
daron Obispos  , ni  Santua- 
rios. El  Arzobispo  D.  Ro- 
drigo dice  , en  el  libro  3.  eap. 
21.  que  en  toda  España  no 
quedo  Cathedral,  que  no  fiiese 
encendida  , ó arruinada.  De 
aquella  generalidad  me  pare- 
ce que  se  debea  hacer 
Vj  B» 
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no  pocas  excepciones  : pues 
en  todas  las  Ciudades  que 
se  entregaron  por  paito , no 
hay  fundamento  para  afirmar 
la  ruina  6 el  incendio  de  la 
Cathedral : antes  bien  en  To- 
ledo nos  dicen  no  pocos  Es- 
critores con  grave  funda- 
mento , que  los  Moros  e¿co- 

fjieron  por  Mezquita  á la 
glesia  Mayor  , dejando  otras 
inferiores  á los  Christianos, 
como  era  correspondiente  en- 
tre los  vencedores  y el  ven- 
cido : y como  el  mismo  prin- 
cipio urge  para  las  demas 
Ciudades  que  quedaron  , en 
pie  $ se  infiere  que  no  po- 
demos dar  por  quemadas  ó 
demolidas  á todas  las  Ca- 
thedrales  , sino  únicamente 
reconocerlas  entregadas  en 
manos  del  enemigo  de  la  Fe, 
para  castigo  de  los  mismos 
Christianos ; y no  seria  esta 
la  menor  aflicción  de  los 
Obispos. 

10  Que  también  perse- 
veraron Sillas  Pontificias  es 
cosa  de  hecho  , testimonia- 
da por  documentos  firmes, 
aun  en  lo  que  mira  á toda  la 
Andalucía  , que  por  confin 
de  la  Africa  , era  la  Provin- 
cia mas  dominada  de  los  Ma- 
hometanos. Asi  se  verá  en  el 
discurso  de  esta  obra  , por  tes- 
timonios de  Isidoxo  Pacense» 


de  Elipando , de  S.  Eulogio, 
de  Alvaro , y Samson  > ( or- 
dobeses  i en  quienes  no  solo 
vemos  que  havia  Obispos, sino 
aun  que  se  juntaban  á Con- 
cilios , como  consta  por  Eli- 
pando  en  el  Apéndice  10.  §. 
3.  por  S.  Eulogio  ¡ib. 2.  cap.  15. 
y por  Samson  ¡ib.  2.  cap.  2.  y 
aun  aqui  se  propondrá  como 
al  fin  del  Siglo  XI.  perseve- 
raba la  Betica  con  legitima 
Gerarquia  Eclesiástica. 

11  La  opinión  contraria 
anduvo  tan  recibida  en  al- 
gunos , que  Urbano  II.  en  la 
Bula  de  la  Primacía  de  To- 
ledo , expresó  haver  , estado 
ca«-i  por.  370.' año*  sin  alguna 
dignidad  Pontificia.  El  espa- 
cio de  casi  370.  años  es  pun- 
tualmente el  que  huvo  en- 
tre la  Perdida  de  E:>pana , y 
la  restauración  de  Toledo: 
del  qual  parece  que  infor- 
maron al  Pontífice  haver  ca- 
recido aquella  Iglesia  de  dig- 
nidad Episcopal  > pues  no  sa- 
brían otra  cosa  í pero  es  in- 
dubitable que  huvo  Obispos, 
como  se  verá  en  este  dis- 
curso. 

Otros  aun  de  los  Mo- 
dernos juzgaron  que  Toledo 
careció  de  Prelados  al  prin- 
cipio del  Siglo  X.  Pero  tam- 
bién mostraremos , que  proce- 
dieron faltos  de  documentos. 

De 
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Ti  De  los  Obispos  que 
no  pudieron  subsistir  en  sus 
Ciudades  al  tiempo  del  pri- 
mer furor  de  los  Barbaros, 
algunos  huyeron  á las  Mon- 
tañas , donde  se  mantuvie-  . 
ron  con  solo  el  titulo , por 
hallarse  sus  Diócesis  en  ma- 
nos de  los  Barbaros  , como 
se  vió  en  Etberio , que  al  fin 
del  Siglo  nono  vivía  en  las 
Montañas  de  Licbana  , inti- 
tulándose Obispo  de  Osma, 
según  leemos  en  la  Carta 
de  Beato  y Etherio  contra 
Elipando.  Otros  de  la  Lusi- 
tania  , se  refugiaron  á Iria 
en  los  confines  de  Galicia, 
tomo  se  lee  en  el  Privile- 
gio del  Rey  D.  Ordoño  el  II. 
del  año  877.  que  copiaron 
de  la  Iglesia  Compostelana 
Morales  (lib.  12.  cap.  76.) 
y otros ; cuyas  palabras  , re- 
ducidas al  castellano  dicen: 
,,  Creciendo  los  pecados  de 
„ los  hombres  fue  España 
„ poseída  de  los  Arabes  , y 
„ muchos  Christianos  fueron 
,,  muertos  en  la  guerra  : los 
,,  que  pudieron  escapar  aco- 
,,  giendose  á la  costa  del  Mar, 
,,  se  escondieron  en  las  Cue- 
,,  vas  , para  morar  en  ellas. 

„ Y como  la  Iglesia,  y comar- 
,,  ca  de  la  Ciudad  de  Iria  , era 
„ la  postrera  de  todos  los 
„ Obispados  de  España  por; 


„ lo  lejos  y apartado  de  su 
„ asiento  , casi  no  fue  in- 
„ quietada  de  los  malditos. 
„ Por  esto  algunos  Obispos 
„ desamparando  sus  proprias 
,,  Iglesias  , y dejándolas  co- 
,,  mo  Viudas  llorosas  en  ma- 
„ nos  de  los  malvados  , se 
„ vinieron  a la  Ciudad  de  Iria, 
„ y á su  Obispo : el  qual  por 
„ honra  y reverencia  del  glo- 
,,  rioso  Apóstol  Santiago  , los 
„ recogió  con  mucha  huma- 
„ nidad  , y señalóles  tierras 
„ donde  tuviesen  decimas, 
,,  de  que  se  sustentasen  , has- 
„ ta  que  nuestro  Señor  con 
„ ojos  de  piedad  mirase  la 
„ aflicción  de  España  , pa- 
,,  ra  aliviarla , y les  volviese 
„ el  asiento  y hacienda  que 
,,  ellos  y sus  pasados  havian 
,,  tenido. 

13  El  Prelado  que  en- 
tonces presidia  en  Toledo, 
aunque  era  bueno  en  doc- 
trina y costumbres , era  de 
corazón  tan  tierno  y com- 
pasivo , que  , como  eligi- 
mos , no  tuvo  entrañas  pa- 
ra ver  las  desgracias  , y 
por  tanto  se  ausentó  para 
Roma : aunque  no  falró  quien 
hiciese  veces  de  Pastor , como 
se  explicará. 

I • 
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Del  tiempo  de  la  traslación  de 
las  Reliquias. 

14  'T'Enemos  pues  que  al- 
X gunos  Prelados  se 
refugiaron  con  las  Familias 
principales  á los  Montes , unos 
por  los  fines  de  Galicia , otros 
por  las  Asturias , y lo  mismo 
por  la  parte  de  Aragón , y de 
ríavarra.  Los  de  la  Betica  y 
la  Carthaginense  ( cuyas  Ciu- 
dades no  fueron  asoladas ) 
perseveraron  con  sucesión 
regular  de  unos  á otros , lle- 
vando todo  el  peso  del  dia  y 
del  Estío , y sufriendo  las  des- 
cargas que  el  furor  de  algu- 
nos Barbaros  disparaba  no  so- 
lo contra  los  vivos , sino  tam- 
bién contra  los  mas  venera- 
bles Thesoros  de  los  Cuerpos 
de  los  Santos  difuntos : lo  que 
aumentaba  la  zozobra  , y soli- 
citud de  los  Prelados  sobre  ase- 
gurar las  Reliquias  $ privan- 
dose  del  gozo  de  su  venerable 
presencia  , por  librarlas  de  los 
desacatos.  De  este  modo  se 
vieron  los  Templos  mas  remo- 
tos hechos  unos  riqui.'imos 
Santuarios  j y otros  quedaron 
como  saqueados  , con  el  nue- 
vo dolor  de  carecer  de  aquel 
consuelo.  Aqui  necesitamos 
hacer  algún  examen  sobre  el 
tiempo  de  la  traslación  de  las 
Reliquias  , porque  aunque  es 

*•  « - t 


común  sentir  reducida  á la 
entrada  de  los  Moros  , tengo 
no  poca  duda  en  que  esto 
fuese  asi , á lo  menos , en  ge- 
neral j pues  insistiendo  en  To- 
ledo , vemos  que  el  Cuerpo 
de  Santa  Leocadia  se  mante- 
nía alli  en  tiempo  del  Metro- 
politano Gxila , ( esto  es  pot 
el  año  de  774.  sesenta  años 
después  de  la  entrada  de  los 
Moros)  como  dice  expresa- 
mente en  la  Vida  de  S.  Ilde- 
fonso , por  estas  palabras : Tu- 
tnulus  in  quo  sanílum  ejsis  Cor- 
pusculum  US  QUE  HODIE  bu-, 
matum  est , &c.  A vista  de  ki 
qual  no  queda  mas  recurso 
que  ó decir  que  esta  clausula 
no  es  de  Cixila  t (lo  que  será 
temerario  > pues  zú  se  halla 
en  los  MSS.  y Ediciones)  ó 
confesar  que  cerca  del  año 
de  774.  se  mantenía  en  Tole- 
do el  Santo  Cuerpo,  y que 
luego  se  trasladó  en  alguna 
persecución. 

15  La  dificultad  está  en 
mostrar  el  tiempo  en  que  se 
hizo,  y autorizar  el  concep- 
to. Digo  que  la  traslación 
del  Cuerpo  de  la  Santa  ( y lo 
mismo  del  de  S Ildefonso ) se 
debe  reducir  al  fin  del  Ponti- 
ficado de  Cixila  , en  cuyo 
tiempo  reynaba  Abderramen, 
(sucesor  de  Jucefyque  entró 
en  España  en  la  Hegira  138. 
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esto  es  , á fin  del  año  755.  ó 
principios  del 756.  (con  quie- 
nes concurrió  aquella  Hegira, 
ó año  de  los  Arabes)  Este  Ab- 
derramen quitó  á Jucef  el 
Reyno  y la  vida , como  escri- 
be el  MoroRasis,  bárbaro  en 
nuestras  cosas , como  digimos 
en  el  Tomo  4.  pero  no  asi  en 
las  de  los  Saracenos  , como 
testifica  Andrés  Resende.  Vi- 
yió  y reynó  Abderramen 
treinta  y tres  años  , como  di- 
ice  el  Chronicon  Emilianense, 
y añade  Rasis  que  fueron 
cumplidos  , desde  la  Hegira 
338.  hasta  la  171.  en  que  mu- 
rió á 20.  de  Febrero , dia  Mar- 
tes : todo  lo  quai  se  verificó 
puntualmente  en  el  «año  de 
788.  porque  haviendo  empe- 
zado la  Hegira  17 1,  en  Jue- 
yes  21.  de  Junio  del  año  787, 
«n  que  era  la  letra  Dominical 
G.  Cyclo  Solar  XII.  y siguien- 
do aquella  Hegira  hasta  Mar- 
tes 10.  de  Junio  del  788.  se 
convence  que  la  muerte  de 
lAbderramen  en  la  Hegira  1 71* 
por  Febrero  á 20.  y en  dia 
Martes  , fue  sin  duda  en  el 
año  788.  en  el  dia,  y Feria 
señalada. 

• 16  Entonces  presidia  en 

Ja  Silla  de  Toledo  Elipando, 
haviendo  fallecido  Gxila  unos 
seis  años  antes  , como  se  dirá 
en  su  lugar : y en  el  interme- 


dio que  huvo , desde  que  Ci- 
xila  escribió  la  Vida  de  S.  Il- 
defonso, hasta  la  muerte  de 
Abderramen  , se  hizo  la  tras- 
lación del  Cuerpo  de  la  San- 
ta : de  modo  que  quando  Ci- 
xila  escribía , estaban  las  Reli- 
quias en  Toledo  , (como  él 
testifica)  y quando  murió  Ci- 
xila , ya  se  havian  trasladado. 

17  En  prueba  de  esto  he- 
mos de  suponer , que  Gxila 
escribió  muy  cerca  del  año 
en  que  ascendió  á la  Silla  de 
Toledo  } porque  después  de 
hallarse  sucesor  de  S.  Ilde- 
fonso , es  quando  tuvo  espe- 
cial incentivo  para  perpetuax 
las  grandezas  de  su  glorioso 
antecesor : y si  quisieres  que 
escribiese  antes  de  ser  Obis- 
po , se  verificará  mejor  que 
quando  escribió  , no  reynaba 
todavía  Abderramen  ó estaba 
en  sus  principios  , pues  vino 
á España  en  el  año  7 56.  que 
fue  cerca  de  17.  años  antes 
del  Pontificado  de  Cixila  : y 
asi  ó escribió  antes  de  aquel 
Reynado , ó muy  á sus  princi- 
pios , en  que  todavia  no  ha- 
via  declarado  guerra  contra 
los  Santos , y por  eso  gozaba 
Toledo  de  sus  Reliquias.  Ci- 
xila murió  cerca  de  seis  años 
antes  que  Abderramen  , se- 
gún consta  por  la  muerte  de 
uno  y otro  > y como  Ja  Tras- 
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lacion  de  Santa  Leocadia  no 
se  puede  remover  del  Rey  na- 
do de  Abderramen  , se  infie- 
re , que  se  hizo  después  de  ha- 
yer  escrito  Cixila. 

18  Que  la  persecución  de 
las  Reliquias  se  debe  contra- 
her  al  tiempo  de  Abdecra- 
men , consta  por  dos  princi- 
pios : el  primero  por  afirmar 
Cixila  , que  quando  escribía 
Ja  Vida  de  S.  Ildefonso*  estaba 
en  Toledo  el  Cuerpo  de  San- 
ta Leocadia; el  2.  porque  de 
Abderramen  sabemos  que  fue 
el  perseguidor  de  los  Santos, 
afirmando  de  él  Rasis. , que 
,,  dió  contra  los  Christianos, 
„ (huyéndose  á Asturias  los 
,,  que  podían)  y destruyó  las 
„ Iglesias  , y Cuerpos  que 
„ havia  en  ellas , que  llama- 
„ ban  Santos  , é quemábalos. 
,,  Los  Christianos  cogían  los 
,,  que  podían  , é se  iban  con 
,,  ellos  á sitios  defendidos , ó 
,,  los  soterraban.  Entre  los 
„ quales  sacaron  de  Valencia  á 
„ uno  que  llamaban  Vicente, 
&c.  El  texto  latino  en  que 
Rescnde  (en  la  Carta  a Que- 
vedo  §.  ts£ra  Arabum  138.) 
da  las  palabras  de  Rasis  , dice 
asi  , hablando  de  Abderra- 
men  : Affiixit  mirtan  in  mo- 
dum  Hispania  Christianos.  Nec 
fuit  cuitas  aut  oppidum  muni- 
tum  , quod  se  tueri  adversas 


Trat.  y.  Cap.  y. 

potentiam  cjus  posset.  Sed  ha- 
bitatores  desertis  Civitatibuf 
confugiebant  ad  Asturia  Mon- 
tes. Hic  omneis  Híspanla  Ec - 
clesias , quas  adbuc  integras  in - 
venit , dcstruxit.  Erant  autem 
multa  & egregio  fabricata , tam 
d Gracorum  quatn  d Romano- 
rum  temporibus.  Hic  omnia 
corpora  illorum  in  quos  Cbris- 
tiani  credunt  , quosque  vene - 
rantur  * sanólos  que'  adpellantf 
rapta  de  Ecclesiis  comburi  fa- 
cicbat.  Quo  viso  , Christiani  ut 
quique  poterant  , cum  talibus 
bis  rebus  fugiebant  ad  montéis^ 
& futa  atque  maccessa  loca. 
Itaque  pleraque  - etiam  omnia 
qua  in  Hispania  erant , 'secan - 
dum  Cbristianorum  Jidem  reli- 
giose  culta , ad  Asturia  monta- 
na sunt  deportata  Qtium  au- 
tem adpropinquxsset  Valentín, 
Christiani  qui  ibi  habitabant^ 
babebant  ibi  corpus  cujusdam 
hominis  mortui , cui  nomen  trat 
Yincentius , &c. 

19  Teniendo  pues  un  tes- 
timonio tan  claro  de  que  Ab- 
derramen perseguía  los  San- 
tos , ( lo  que  de  ningún  otro 
consta  como  de  este)  a solo  su 
Reynado  debemos  reducir  la 
Traslación  del  Cuerpo  de 
Santa  Leocadia  : porque  solo 
de  este  modo  se  verifica  el  di- 
cho de  Cixila  , de  que  perse- 
veraba en  Toledo  en  su  tiem- 
po. 
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po , esto  es  reynando  Abder- 
ramen ; pues  su  Pontificado 
incidió  dentro  de  aquel  Rey- 
nado  : y juntando  las  dos  no- 
ticias , debemos  resolver  , que 
el  Cuerpo  de  Santa  Leocadia 
nó  salió  de  Toledo,  en  la  en- 
trada de  los  Moros , ni  al  prin- 
cipio del  Reynado  de  Abder- 
xamen  por  los  años  de  760.  ni 
aun  de  770.  ( en  que  todavía 
no  era  Obispo  Cirila ) sino 
después  del  medio  del  referi- 
do Reynado  , que  fue  cerca 
del  777.  Y el  que  intente  re- 
ducir esta  y otras  Traslacio- 
nes á la  entrada  de  los  Mo- 
ros , debe  exhibjr  testimonios 
fidedignos  , en  especial  que 
preponderen'  al  que  ofrezco 
de  un  Metropolitano  de  To- 
ledo que  presidia  en  aquella 
Santa  Iglesia  en  el  año  777.  y 
dice  que  estaba  <dii  el  Cuer- 
po de  Santa  Leocadia  quina- 
do escribía , ( cerca  del  774. ) 
cuyo  testimonio  se  mantiene 
en  un  MS.  del  Siglo  XI.  como 
$e  dirá  en  el  Apéndice  8.- 
. 20  Demas  dfr  esto  alego 
«1  del  Moro  Rasis ; cuyo  es- 
crito acaba  en  el  Siglo  X. 
y ofrece  otra  Comprobación 
(fuera  del  testimonio  alegado) 
diciendo,  que  Abderramen  dió 
el  Señorío  de  Merida  á A/e», 
y el  de  Toledo  á Zulemdn,  am- 
bos hijos  suyos : los  quales  no 


serían  mejores  que  el  padre, 
y seguirían  su  genio,  ó sus 
mandaros  , en  orden  á perse- 
guir á los  Christianos  , pues 
por  nadie  mejor , que  por  sus 
hijos,  podía  Abderramen  prac- 
ticar sus  ideas  : y como  halla- 
mos que  tenia  a unó  en  Tole- 
do , y á otro  en  Merida , no  se 
puede  señalar  tiempo  mas 
oportuno  para  que  losChris- 
tianos  resguardasen  las  Reli- 
quias de  los  Santos,  que  el  de 
un  Tirano  tan  inhumano  que 
declaró  guerra  contra  los 
Cuerpos  de  los  Santos  difun- 
tos : y mientras  no  se  descu- 
brió nuevos  documentos , di- 
ré y que  no  se  trasladaron  las 
Reliquias  de  Toledo  , ni  el 
Cuerpo  de  Santa  Eulalia  de 
Merida  ( y lo  mismo  de  otros) 
hasta  el  Reynado  de  Abder- 
ramen , cerca  del  año  777. 
Siendo  Prelado  de  Toledo  Ci- 
xila , y Rey  D.  Silo  : lo  que 
viene  bien  con  lo  que  escribe 
Pisa  y de  que  el  Rey  D.  Alon- 
so el  Casto  edificó  una  Iglesia 
ó Capilla  en  Oviedo  para  San- 
ta Leocadia  , como  quien  es- 
taba recien  llegada  allí , ( se- 
gún lo  que  se  na  dicho)  pues 
D.  Alonso  el  Cairo  empezó  á 
reynar  ocho  años  después  de 
la  muerte  de  Silo  : y la  prime- 
ra memoria  que  ¿hallamos  de 
Santa  Leocadia  en  Asturias  es 
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la  referida , tomada  de  la  in- 
terpolación que  el  Obispo  de 
Oviedo  D.  Pelayo  hizo  al 
Chronicon  de  D.  Alfonso  IIL 
16  Sebastian. 

4 21  Y como  la  misma  ra- 

zón hay  para  el  Cuerpo  de 
Santa  Leocadia,  que  para  el 
de  S.  Ildefonso  , y para  la 
¡Arca  Santa  de  Reliquias,  que 
el  Obispo  D.  Pelayo,  y D.  Ro- 
ídrigo  , dicen  se  trasladó  desde 
Toledo  á pviedo , atribuyén- 
dola ambos  al  tiempo  del  Rey 
D.  Pelayo , ( con  la  diferencia 
de  que  el  primero  la  reduce  k 
•Julián , y el  segundo  á Urba- 
no , Prelados  de  Toledo  ) diré 
yo , que  la  Arca  Santa  no  se 
trasladó  en  tiempo  de  ningu- 
no de  los  dos  , sino  en  el  Pon- 
tificado de  Cixila  , en  que  se 
sacó  de  alli  el  Cuerpo  de  San- 
ta Leocadia. 

22  Para  esto  no  solo  me 
fundo  en  lo  alegado  , sino  en 
el  cotejo  de  lo  que  hallo  es- 
crito sobre  aquella  traslación, 
que  todo  me  parece  proprio 
del  tiempo  de  Cixila  ; pues 
este  anduvo  equivocado  con 
nombre  d t Julián  , como  prue- 
ba el  ver  que  la  Vida  de  S.  Il- 
defonso , escrita  por  Cixila, 
se  halla  en  muchas  partes 
atribuida  á Julián  Pomerio, 
comó  verás  en  el  Apéndice  8. 
y no  debiendo  dudarse  pru- 
f í 


dentemente  , que  es  obra  de 
Cixila,  (como  alli  se  dirá)  re- 
sulta , que  Cixila  anduvo  con- 
fundido con  el  nombre  de  Ju- 
lián : y por  tanto  aplicaron  á 
este  nombre  lo  que  es  proprio 
de  aquel , no  solo  en  quanto 
al  Escrito  de  la  Vida  de  S.  Il- 
defonso , sino  en  quanto  á la 
acción  de  trasladar  el  Arca. 
Viendo  el  Arzobispo  D.  Ro- 
drigo que  la  dicha  traslación 
andaba  atribuida  al  tiempo  de 
D.  Pelayo , conoció  bien  que 
no  podía  reducirse  al  Metro- 
politano S.  Julián , por  haver 
muerto  antes  , como  queda 
probado : y en  suposición  de 
que  el  suceso  se  aplicaba  al 
Reynado  de  D.  Pelayo  , cor- 
rigió  el  nombre  del  Obispo 
Juliano  en  el  de  Urbano.  Pe- 
ro si  investigamos  la  raíz  de 
esta  cosa  5 se  hallará  fundarse 
toda  en  los  escritos  del  Obis- 
po de  Oviedo  D.  Pelayo  ; el 
qual  es  tan  incapaz  de  dar  ley 
en  este  punto  , como  se  mos- 
tró en  el  Tomo  precedente, 
pag.  201.  Vease  también  lo 
dicho  aqui  num.  Ij5.  del  Ca- 
talogo. 

23  Careciendo  pues  de 
autoridad  el  origen  de  la  es- 
pecie , y fundándose  en  malas 
noticias  su  primera  mención, 
no  debemos  adoptar  que  el 
Arca  de  las  Reliquias  se  tras- 

la- 
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la  Ja.se  á Oviedo  por  Juliano, 
ni  por  Urbano , sino  por  Cixi- 
la  , ó Cixilano  , oue  es  el  que 
estuvo  equivocaao  con  lulia- 
*10  en  la  historia  de  S.  Ildefon- 
so ; y so'o  al  tiempo  de  este 
corresponde  la  persecución 
de  las  Reliquias  , y necesi- 
dad de  sacarlas  del  poder  de 
Jos  Moros  j tanto  que  aun  el 
mismo  Obispo  de  Oviedo  D. 
Pelayo  no  reconoce  la  trasla- 
ción de  Santa  Eulalia  de  Mé 
rida  ha  ta  el  Pontificado  de 
Cixila  , esto  es  , hasta  el  Rey- 
nado  de  Silo  , en  que  introdu- 
jo en  el  Chronicon  del  Rey 
D.  Alfonso  , la  noticia  de  que 
entonces  fue  á Oviedo  el 
Cuerpo  de  Santa  Eulalia  : lo 
que  viene  bien  con  lo  dicho* 
pues  Silo  conreynó  con  Ab- 
derramen, y con  Cixila  : pero 
no  hizo  bien  en  decir  que  Silo 
fue  á Merida  con  un  grandí- 
simo Egercito  , y sacó  de  allí 
el  Cuerpo  de  la  Santa.  Eíto  no 
fue  asi , sino  por  m;  no  de  los 
Christianos  de  Mérida  , que 
temiendo  los  rigores  de  Ab- 
derramen y de  su  hijo  Isen» 
procuraron  (como  otros,  res- 
guardar el  Sacratísimo  Te- 
soro. 

24  Dige  que  el  Obispo  D. 
Pelayo  introdujo  en  el  Chro- 
nicon de  D.  Alfonso  aquella 
especie  > porque  en  un  Códi- 


ce Gothico  Soriense  donde  se 
halló  aquel  Chronicon , no  se 
incluía  semejante  clausula , ni 
la  halló  Ferreras  en  el  M& 
que  publicó  , sino  solo  Sando- 
val , ( y luego  Berganza)  por 
ser  el  Original  de  la  Santa 
Iglesia  de  Oviedo.  Lo  mismo 
consta  por  la  materia  de  la 
interpolación  , que  se  opone 
á la  del  Texto  antiguo:  pues 
este  dice  , que  Silo  tuvo  paz 
con  los  Moros  5 y el  Autor  de 
la  interpolación  le  hace  levan» 
tar  un  numerosísimo  Eger- 
cito para  ir  sobre  Mérida,don- 
de  vimos  que  gobernaba  el 
hijo  de  -Abderramtn  :y  esta 
entrada  en  • tierra  de  Moros 
con  tan  grave  Egercito  se 
opone  á aquella  paz : por  lo 
que  concluyo  , que  la  trasla- 
ción del  Cuerpo  de  Santa  Eu- 
lalia no  se  hizo  entrando  alli 
Silo  , sino  sacándole  los  Chris- 
tianos en  tiempo  del  referido 
Rey.  El  Obispo  D.  Pelayo  ha- 
llaría en  algún  texto,  que  San- 
ta Eulalia  entró  en  Oviedo  en 
aquel  Rey  nado  , como  cor- 
responde á lo  expuesto : y co- 
mo era  de  genio  addiciona- 
dor  y nada  culto,  lo  añadió, 
pero  mal  zurcido. 

. 25  A vista  pues  de  que 
aun  el  Cuerpo  de  Santa  Eula- 
lia no  se  pone  trasladado  á 
Oviedo  hasta  el  tiempo  de  Ci- 
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xila  v y de  Silo , que  era  el  de 
Abderramcn , lo  mismo  debe- 
mos afirmar  del  de  Santa  Leo- 
cadia , pues  sabemos  que  al 
principio*  del  Pontificado  de 
Gxila , (ó  quando  escribió  la 
¡Vida'  de  S.  Ildefonso)-  todavia 
se  mantehia  en  Toltdo  ; -sin 
que  conste  persecución  con- 
tra los  Santos  hasta  el  Rey  na- 
do del  referido  Moró  Abder- 
ramen : y como  la  misma-  ra- 
zón hay  para  el  Cuerpo  de  S. 
Ildefonso  y traslación  del 
Arca  de  Reliquias  , (según 
queda  notado)  diré  , que  ni 
<mos  ni  otros  se/  extrageron 
de  Toledo  hasm  él  tiempo  de 
Cixila  , que  fue  el  equivocado 
con  Julián  :‘ó  a lo  menos  que 
nos  alegue  mejores  testimo- 
nios el  que  intente  reducir 
estos  hechos  al  tiempo  del 
Rey  D.  Pelayo  ,.en  el  qual  ni 
havia  población.,  ni  Iglesia  en 
Oviedo, como  se  dirá  en  su 
lugar.  '*  ’•  . 

26  Por  ahora  basta  , que 
sobre  la  aflicción  de  los  Chris- 
tianos  en  el  cautiverio»  de  los 
Moros  con  tributos  y-  perse- 
cuciones , se  les  añadió  la  del 
dolor  de  ver  quemar  algunos 
Cuerpos  Santos  , y privarse 
de  la  presencia  de  loS  que  po- 
dían trasladar.  De  otras  co- 
sas individuales  iremos  dando 
razón  en  cadaiglesia. 


¿Trati  Cap.  j. 

..v-  . i?8.  UkbaSjo'.- Eledo. 

Desde  terca  del  71  j.>  basta 
el  717- 

-1 . 1 1 '*•. 

-|27  Prendo  .no  se 

•jfj  JCr  lee. en  el  Catalogo 
Emilianense  ,<  hi  en  el  señor 
Pérez,,  por  quanto  viviendo 
Sindcredo  ( como  vivia ) solo 
tuvo  el  ser  electo  como  Gefe, 
ó ¡Vicario  ¡,  á quien  se  atempe- 
rasendois  demas  ,*y  que  coa 
st( ' industria  y solicitud  los 
confórtase  á todos  ¡,  que  es  el 
elogio  que  le  da  el  Pacense* 
sin  titulo  de  Obispo  , sino  so- 
lo de  Chantre  de  la  Santa 
Iglesia  de  Toledo  , introdu- 
ciendo su  honorífica  memoria 
en  la  Era  757.  año  ^19.  don** 
de  no  solo  de  este,  sino  del 
Arcediano  Evancio,  dice  asit 
Per  ídem  t empus...  Vrbanus  To- 
ldan* Scdis  Urbit  Regí * Ca - 
tbedralis  veteranus  Melódicas  i 
atque  ejusdcm  Sedis  Evantius 
Archidiáconos  , niminm  doél ri- 
ña & sapicntia  , sanBitate  quo- 
que,&  in  omni  secundum  Scrip- 
turas  Spe  , Fide  , & Cbaritate , 
ad  confortandam  Ecclesiam  Deit 
ciar  i babentun  Fortuna  espe- 
cial de  aquella  Santa  Iglesia, 
que  haviendo  sido  alli  el 
Theatro  de  las  abominacio- 
nes de  los  dos  últimos  Reyes, 
tuviese  á un  mismo  tiempo, 
y entre  tantas  tinieblas , unas 

lu- 


Catalogo  Toledano.  Urbano,  \ 319 


luces  tan  firmes  , que  no  solo 
no  se  huviesen  apagado1  cdn 
tales  uracanes , sino  también 
pudiesen  alumbrar  y confor- 
tar á otros.  Estos  fueron  unos 
de  los  perseguidos  , y perse<- 
guidores  de  W itiza , según  in- 
idica  el  Arzobispo  D.  Rodri- 
o ¡ib. 3.  cap  18.  y segurt  cali- 
ca  su  constancia  } extendida 
'hasta  la  Era  775.  (año 
por  cuyo  tiempo  pone  el  Pa- 
cense su  muerte  con  nuevo 
elogio  de  lo  que  florecieron 
•en  do&rina,  y en  estudio  de 
santidad  : Per  ídem  ternpüs 
Viri  Do  Plores  , fanfiimonia 
studio  satis  poilentés  y Urbanas , 
Evantius  , Uti  ad  Dominara 
pergentes , qutefeunt  inpace.  1 
' ' zS  El  Arzobispo  D.  Ro- 
drigo* dice  en  el  lugar  citado, 
que  Urbano  fue  ele&o  Obis- 
po. El  Catalogo  dcToledp  le 
pond  también  entre  sus  Pre- 
lados , desde  el  añq7i9.  has- 
ta el  737.  Loavsa  expresó  lo 
mismo.  Un  Moderno  erudito, 
ique  impftgha  el¡  dicho  ‘ dtí 
Do&or  Perreras -(qué  solo  re- 
conoce á Urbanonpor  ChafV- 
tre  , no  fior  Arzobispo)  pro- 
cura esforzar  la  rafcon  de 
Prelado  legitimó  , lo  f,  con 
Jos  Catalogo*  citados?  de  fa 
Sala  Capitular  r de  -Toledo 
(puesto  alli  de  orden  del  EmT 
nentisimo  Cisnetos)  los  de 


Xoaysa-í-dc  Agurfte'í  y Alvar 
Gómez.  '.Lo  2.  que  piadosa- 
mente se  debe  discurrir  , que 
quando  Sinderedó  fue*  á Ro- 
ma , 1 renunció  -la  ¡ Dignidad, 
como  se  puede  apoyar  en  vis- 
ta dé  .que  en > 6l  Concilio  Ro- 
mano. firma¡  cómo-  Obispo  de 
: España  * no  como  Arzobispo, 
ni  expresando  á Toledo.  Lo 
3.  que  el  Autor  del  Catalo- 
go Emiliapense  pudo  no  tener 
las  noticias  mas  puntuales.,  u 
omitir  a Urbano  por  yerro, 
6 por  descuido.;  al  modo  que 
el  señor  Aguirre  omitió  á D. 
Sancho?  de  Rojas  en  el  de  los 
Arzobispos  medemós. 

29  m Yo  no  tengo  empeño 
en  que  Urbano  no  se  cuente 
.entre  los  Prelados  de  Toledo: 
pero  tampoco-  puedo  afirmar 
redondamente  que  lo  fue , ha- 
llándose fundamentos,  en  cotv- 
-tea.  El  primero  res  el  Catalo- 
go  Emilianense  , donde  nó 
n ay  ral  Prelado.  El  2.  aquel 
Catalogo  de  quien  Morales 
4ib'^  12.  cap.  71.  dice  que  se 
guarda  en<  el  Sagrario  de  la 
Santa  Iglesia  de  Toledo  : a u ñi- 
que yo  creo  que  este  es  bopia 
de  aquel  , por  convenir  con 
él  aun  en^  los  yerros,  y -ase>- 
gurar  Morales  que1  leniav freí- 
cientos  años  menos  de  and*, 
•guedad  y i que  el  - Emilianense*. 
1--  E1  31  ti  dol  señop  PeteZíCa* 
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nonigo  de  Toledo  , que  omi- 
tiéndole en  la  linea  de  los  le  - 
gítimos Prelados  , al  llegar 
al  tiempo  del  Cautiverio , so- 
lo dice  en  lás  Notas  : Hit  Op- 
pa  intrusas , & Urbanas  f uñe- 
tas muñere  ah  sentís  Epistopi , 
donde  Solo  le  reconoce  Vi- 
cario , no  obstante  que  en  el 
Caralpgo  del  Señor  Cuneros 
estaba  ya  puesto  por  Obis- 

Ksin  restricción  , como  en 
Rodrigo.  Lo  4.  que  Isido- 
ro Pacense  (que  es  texto  mas 
antiguo)  no  le  nombra  Arzo- 
bispo. 

30  A vista  de  esto  hay 
alguna  detención  para  reco- 
nocerle Obispo  consagrado 
como  k los  demas : y me  pa- 
rece mas  aurorizable  decir, 
que  no  lo  ñie,sino  precisa- 
mente en  el  nombre  , por  es- 
tar dedo , pero  no  efecti- 
vamente consagrado  : aque- 
llo verifica  el  dicho  de  D.  Ro- 
drigo, y basta  para  que  To- 
ledo le  escriba  entre  sus  Fas- 
tos , como  justamente  pro- 
pone á S.  Eulogio  : y esto  da 
respuesta  á los  Catálogos, 
donde  no  se  lee  Urbano  ( co- 
mo ni  S.  Eulogio  ) porque  so- 
lo atendieron  á los  consa- 
grados. Este  fue  el  sentir  de 
Morales  : y parece  que  por 
ti  merece  aprobación  , por 
conciliar  á codos  , sin  tener 
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cosa  en  contra  ; antes  bien 
declara  el  inductivo  de  los 
que  le  omitieron  , con  un 
modo  que  aquieta  , como 
muestra  la  paridad  de  S.  Eu- 
logio Pero  no  se  necesita 
para  e<to  decir  que  Sindcre- 
do  renunció  ; porque  ni.  lo 
prueba  el  fundamento  insi- 
nuado de!  modo  de  la  firma 
en  el  Concilio  Romano  , ni 
se  compone  bien  con  lo 
que  el  Pacense  , y D.  Rodri- 
go escriben  llamándole  mer- 
cenario , que  en  el  peligro 
desampara  las  Ovejas,  bi  hu- 
viera  renunciado  , y 1 auseri- 
tadose  dejando  Pastor  legi- 
timo en  su  lugar , no  le  cul- 
paran la  fuga  , como  le  cul- 
pan : y asi  es  prueba  , que  se 
file  sin  deponer  la  Digni- 
dad. 

31  Por  otro  lado  viendo 
por  aquel  tiempo  en  Roma 
un  Obispo  Español  con  el 
nombre  mismo  (que  no  es  de 
los  vulgares)  no  se  puede 
dudar  la  identidad  entre  el 
Metropolitano  de  Toledo  y 
el  que  con  este  nombre  fir- 
mó en  el  Concilio  I.  de  Gre- 
gorio II.  El  no  haver  firma- 
do con  titulo  de  Arzobispo 
(con  el  qual  le  mencionan 
las  Actas  en  el  exordio)  no 
fue  por  haver  renunciado  la 
Dignidad  (pues  en  ul  caso, 

y, 
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y si  vale  el  argumento , tam-  32  Correspondiendo  Ur- 
poco  firmara  Obispo)  sino  baño  a lo  que  estaba  a su  car-i 
precisamente , porque  por  en-  go  , y temiendo  los  exce- 
tonces  no  usaban  los  Metro-  cesos  de  los  Africanos  con-' 
politanos  de  España  el  nom-  tra  las  cosas  Sagradas  » di- 
bre  de  Arzobispo  , como  se  cen  que  recogió  el  Arca 
previno  en  el  Tomo  i.  El  no  de  las  Reliquias , con  la  Ves- 
determinar  la  Iglesia  de  To-  tidura  que  la  Virgen  dio  a 
ledo  fue  , porque  hallándose  S.  Ildefonso  , y los  escritos 
en  Italia,  le  bastó  para  dis-  de  este  y S.  Julián  , y que 
tinguirse  de  los  demás  Prela-  conforme  se  iba  internando 
dos  41  .el  'expresar  á Espa-  el  Bárbaro  en  sus  Conquis-. 
ña  : y juntamente  por  no  to-  tas , iban  los  Fieles  resguar-' 
ner  motivo  ,.para  declararse  dando  el  Celestial  Tesoro* 
Obispo  de  una  Iglesia  que  hasta  que  le  aseguraron  en 
havia  desamparado.  Todo  es-  Oviedo.  El  Arzobispo  D.  Ro- 
to muestra,  que  no  hay  bas-  drigo  refiriendo  , esta  acción, 
•«ante  fundamento  para  de-  ocurre  á la  equivocación  de 
rir  , que  Sinderedo  renunció  los  que  la  atribuyeron  á S. 
la  Dignidad  : antes  bien  el  Julián ; por  quanto  este  San- 
no  contar  los  antigups  á Ur-  to  fue  mucho  antes  de  la 
baño  entre  los  Prelados  de  entrada  de  los  Arabes  i ha- 
Tolcdo  indica  , que  mira-  viendo  mediado,  tres  Prela- 
.ron  a que  vivia  el  > legitimo  dqs  entre  él  y 'Sinderedo  >¡  y 
antecesor  } lo  que  no  les  ¿si  no  puede  reducirse  la 
-contuviera  , si  noviera  re-  acción  á S.  Julián  (Lib.  4. 
nunciado.  Pero  como  la  Igle-  cap.  3. ) 
sia  carecía  efe&ivamente  de  - 33  Aquí  se  incluyen  dos 

-Pastor  en  tiempo  de  tanta  cosas:  una  que  no  fue  ¡S,  Ju- 
necesidad  ¿ fue  muy  conve-  lian  el  que  trasladó  las  'Reli- 
niente  , que  eligiesen  uno,  quias  ; y^esto  es  verdad, 
á cuyo  cargo  estuviese  la  bien  calificada  por  D.  Ro- 
Providencia  del  gobierno  pre-  drigo  : otra  , que  la  trasladó 
-ciso  , y la  confortación  de  Urbano  ; lo  que  tenemos  por 
dos  Fieles.  Este  fue  Urbano:  falso  , como  $e  previno  desde 
-y  este  también  es  el  motivo  -el.num.  14.;  Pero  también  de- 
jara que  se  cuente  entre  los  bo  notar  que  la  cquivoea- 
■Prelados  electos  de  Toledo.  cica  de  I03  jque  atribuyen  la 
í.  Tom,Xt>  x ‘ tra^ 
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traslación  del  Arca  á S.  Ju-  Obispo  legitimo  por  cesatf 
lian , no  proviene  de  que  el  ya  lo  que  antes  contenia.  Pe- 
Texto  del  Tudense  tenga  por  ro  esto  no  conviene  con  el 
yerro  de  Copiante  Juliano  silencio  de  los  Catálogos  an- 
en  lugar  de  Urbano  : porque  tiguos  : ni  con  el  de  la  Sa- 
el  dicho  de  D.  Rodrigo  (coe-  la  Capitular  de  Toledo  , don- 
taneo  del  Tudense)  supone  de  no  se  pone  el  año  de  la: 
que  la  especie  tenia  mayor  muerte  de  Sinderedo  (por- 
antiguedad  , y mas  Patro-  que  no  se  sabe)  y el  que  se 
nos,  que  D.  Lucas  de  Tuy:  da  á Urbano  ( introducien- 
y era  asi  : hallándose  escrito  dolé  desde  el  71 9.)  prueba* 
aquello  de*de  el  principio  del  que  no  se  miró  á la  muer- 
Siglo  XII.  ( cien  años  antes  te  de  Sinderedo  ;;  porque  es- 
del  Tudense  y de  D.  Rodri-  te  vivia  aun  después  en  el 

fo)  en  el  libro  del  Obispo  721.  como  se  dijo:  y asi  no 
e Oviedo  D.  Pelayo , cuyas  es  autorizable  aquel  pensar 
palabras  dimos  en  el  Tomo  miento.  v. 
precedente  pag.  200.  y por  37  Tampoco  puede  pro» 
lo  dicho  en  aquel  Tomo  so-  barse  la  Epoca  del  año.7igv 
bre  el  Códice  intitulado  Ita-  porque  no  puede  atrasarse  del 
ció  , conocerás  la  calidad  de  713.  la.  ausencia  de  Sindero- 
la  fuente,  que  ni  es  de  Coe-  do,  ni  del  714.  la  perdida  de 
tanco  , ni  de  quien  merez-  Toledo  : y es  muy  largo  el 
ca  aprecio.  Antes  de  este,  ni  (espacio  de  cinco  ó seis  años, 
fuera  dél , no  se  halla  tal  atri-  para  decir  , que  en  todo  él 
bucion  á S.  Julián  , sino  so-  carecieron  de  Pastor  los  Fíe- 
lo en  el  Tudense  (donde  se  les  Toledanos;  y asi  me  pa- 
añade  el  yerro , de  que  Wi-  . rece  mas  probable  reducir  la 
tiza  le  desterró,  como  se  di-  (elección  de  Urbano  al  espa- 
jo  ál  hablar  de  Oppas)  y en  ció  immediato  del  713.  por- 
los  Sequaces  de  los  falsos  que  la  urgencia  de  la  nece- 
Chronicones  , que  le  apli-  sidad  de  Pastor  no  permite 
carón  los  nombres  que  qui-  dilación  de  muchos  años.  Es- 
sieron.  Vease  el  cap.  prece-  ta  misma  estrechez  y turba- 
dente,  num.i56.  cion  de  los  sucesos  ( junto 

34  Algunos  quieren  , que  tcon  no  haver  muerto  Sinde- 
ídespues  de  muerto  Sindere-  redo)  fue  causa  de  que  la 
do  , empezó  Urbano  á ser  elección  de  Urbano  no  fues- 
-•  . se 


D¡§i’izccl  by^nflogle 


. • Catalogo  Toledano.  . . \ 31$ 


se  corv  la  solemnidad  acos- 
tumbrada de  concurrencia  de 
Obispos  5 por  lo  que  ni  cons- 
ta 1c  consagrasen  , ni  los  an- 
tiguos le  pusieron  en  sn  Ca- 
talogo. Desde  cerca  del  714. 
estuvo  Urbano  egercitando 
veces  de  buen  Pastor  r hásta 
el  737.  por  cuyo  tiempo  in- 
troduce su  fallecimiento  el 
Pacense  : y estos  dilatados 
méritos  en  tiempo  de  tanta 
turbación  le  hicieron  muy 
acreedor  á que  su  nombre  se 
perpetuase  entre  los  demás 
Prelados  de  Toledo.  Cixila 
hizo  mención  de  Urbano  con 
Evancio  en  la  Vida  de  S.  Il- 
defonso , diciendo  , que  era 
largo  contar  todas  las  ma- 
ravillas que  estos  referian  del 
Santo.  Al  tiempo  pues  de  Ur- 
bano debe  reducirse  el  ha- 
ver  florecido  Evancio  ; del 
qual  fuera  de  los  elogias  del 
Pacense  , sabemos  que  escri- 
bió una  carta  contra  los  ma- 
los christianos  que  en  tierra 
de  Zaragoza  judayzaban  en 
seguir  la  letra  de  que  la.  san- 
gre de  los  animales  era  im- 
munda.  Vease  esta  carta  en 
Aguirrc  tom.  3.  pag.  87.  y en 
la  edición  de  Luitprando  ilus- 
trado , pues  por  no  ser  histo- 
rial y estar  ya  publicada , la 
omitimos.  ■ -i  . > > ■ -¡ 


.59.  Su  NI  ERE  DO. 

Desde  cerca  del  738.  basta 
cerca  del  758. 

o 36'  ^TpOdos  los  Catata 
• X < gos  convienen  en 
este  nombre  :.pero  la  lasti- 
ma es  , que  no  sabemos  mas 
que  el- nombre  y aun  este  se 
lee  en  algunos  Sunifredo.  Se- 
ñalante en  el  año  740.  los 
dos  Catálogos  de  la  Sala  Ca- 
pitular , y el  de  Loaysa  : el 
Señor  Perez  dice  , que  cer- 
ca de  él  > pues  parece  que  no 
se  halla  cosa  cierta  , empe- 
zando ya  la  obscuridad  por 
falta  de  instrumentos.  Yo  le 
pongo  cerca  del  7;  8.  porque 
el  Catalogo  de  Toledo  ; y el 
texto  del  Pacense  , ponen  la 
muerte  de  su  antecesor  en  el 
737.  .y  no  tenemos  funda- 
mento para  señalar  vacante 
de  tres  años  que  no  esté  au- 
tenticada. Cada  Prelado  de 
estos  , tendria  mucho  que  har 
cer  en  la  manutención  de  su 
rebaño , por  hallarse  ya  mez- 
clados con  los  Mahometa- 
nos y como  se  deja  dicho.  Vi- 
vió cerca  de  20.  añps  según 
el  tiempo  en  que  los  Catata 
gos  introducen  al  sucesor , y 
asi  mutió  cerca  del  758. 

• .J  ' . «r  • .1.  •» 

. ’*  1 * - ! 4 ..  . y 
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40.  CóMCORDtO. 

'Desde  cerca  del  758.  basta 
terca  del  774. 

'Muéstrase  que  no  fue  Obispo 
Pedro  Pulcro. 

'37  A ^síe  *e  proP0060 

±\_  los  Catálogos  en 
ti  año  760.  introduciendo  des- 
pués de  1 5 . años  á Cixila.  Pe- 
ro haviendo  muerto  Urbano 
en  el  737.  desde  el  qual  al  su- 
cesor Sunieredo  arrasan  tres 
años  ; parece  mas  confor- 
me que  anticipada  la  Epoca 
de  Sunieredo  (como  corres- 
ponde á no  ser  verosimil  tan 
prolongada  vacante)  se  anti- 
cipe también  la  de  Concordio: 
dándole  desde  cerca  del  año 
en  que  murió  su  antecesor, 
hasta  cerca  de  aquel  en  que 
nos  consta  el  sucesor  Cixila, 
que  fue  el  774. 

38  Los  Autores  de  los  fal- 
sos Chronicones  interponen  á 
Pedro,  por  sobrenombre  el 
Ermoso  á quien  de  costum- 
bre canoniza  Tamayo  en  su 
Martirologio  dia  8.  de  Oc- 
tubre. Sobre  la  santidad  asi 
de  este , como  de  otros  mu- 
chos , conviniera  que  los  Pre- 
lados superiores  tomasen  al- 
guna seria  Providencia.  En  or- 
den á si  fue  Obispo  de  Tole- 
do no  han  faltado  embara- 
) ■ 


zos.  El  primero  que  parece  lar 
escribió  , fue  Vasco  sobre  el 
año  747.  pero  no  cita  texto 
en  su  favor , en  lo  que  anda 
impreso.  Morales  da  á enten- 
der , que  le  consultó  sobre 
esto , pues  dice  se  fundó  en 
el  Pacense  (como  cita  lib.  13; 
cap.  7.  y añade  Morales  que 
en  su  Códice  no  se  halla- 
ba tal  cosa  , aunque  era 
manuscrito  harto  antiguo* 
Tampoco  se  lee  en  el  egem- 
piar  publicado  por  Sandoval, 
ni  en  el  de  Osma , copiado  por 
el  Señor  Perez.  El  P.  Maria- 
na mencionó  á Pedro  Pul- 
cro entre  los  Prelados  de  To- 
ledo > y creo  que  seria  por 
el  testimonio  de  Vaseo  ; pues 
en  el  texto  MS.  del  Pacense, 
que  tenia  Mariana  , no  se  ha- 
lla tal  mención  : y poco  des- 
pués previno  la  incertidumbre 
que  ennublece  estos  puntos. 

• 3 9 Yo  digo  que  no  huvo 
tal  Prelado  : Lo  1.  porque  no 
solo  en  el  Catalogo  Emilia- 
nensc  , pero  ni  en  los  de  To- 
ledo , Perez  , y;  iLoaysa  , no 
se  menciona  tal  nombre.  Lo 
2.  porque  aun  según  el  ori- 
gen que  discurro  de  esta  es- 
pecie , no  fue  Pedro  Metro- 
politano , sino  Diácono  y 
Chantre.  Consta  esto  por  el 
texto  de  Isidoro  Pacense  , se- 
gún se  halla  añadido  en  la 

Bi- 


Catalogo  Toledano.  Concordío.  * 3 1 j 


Biblíotheca  Mazarina  cuyas 
palabras  pone  Pagi  ( sobre  el 
año  746.  num.  9. ) y repro- 
dujo Berganz*  en  la  edición 
{que  hizo  , en  el  libro  de  Fer- 
raras convencido  pag.  488. 
Alli  se  lee : Per  Ídem  tempus 
Petras  Toletana  sedis  DIACO- 
NU5  puieber  apud  Hispartiam 
babebatur  Melódicas  &c.  Lo 
mismo  se  lee  en  un  MS. 
del  Siglo  XIII.  que  se  guarda 
en  el  Colegio  Mayor  de  S. 
Ildefonso  de  Alcala.  De  lo 
que  se  infiere  , que  aun  en 
el  texto  añadido  del  Pacense 
no  hay  prueba  de  que  fue- 
se Prelado : ni  aun  el  puleber 
parece  apellido.  Vaseo  ten- 
dría asi  d texto  interpola- 
do ( si  es  verdad  que  se  fun- 
dó en  el  Pacense  ) y se  pro- 
pasó por  equivocación  , de 
Diácono  á Obispo.  Si  efecti- 
vamente halló  escrito  Obis- 
po en  lugar  de  Diácono  y 
Melódico  ( que  hoy  llamamos 
Chantre)  tiene  contra  sí  los 
Textos  mencionados:  y quan- 
do  ni  convienen  los  pocos 
testimonios  en  que  se  fun- 
dan , ni  los  demis  refieren 
tal  Prelado  , de  ningún  mo- 
do se  debe  dar  plaza  á Pe- 
dro Pulcho  entre  los  Arzobis- 
pos Toledanos. 

40  Digo  que  esto  es  adi- 
ción del  Pacense , lo  1.  por  no 

Tom.  V. 


hallarse  tal  clausula  en  otros 
Manuscritos  de  España  : lo 
porque  si  fuera  de  Isidoro , no 
añadiera  después  de  expre- 
sar la  Sede  en  Toledo  apud 
Hispaniam  : pues  ningún  Es- 
pañol hace  tan  poca  mer- 
ced á la  Ciudad  de  Toledo» 
que  necesite  añadir  la  Na- 
ción en  que  está  , para  dar- 
la  á conocer  : y asi  parece 
que  denota  mano  de  Estran- 
gero  ; y aun  Pagi  al  referir  la 
clausula  dice , que  es  adición 
del  que  emendó  aquel  Coi 
dice  : Emendator  Mazarina t 
post  boc  verbum  , vastantes  , i 
Códice  MS.  addit  : per  idan 
tempus  y &e.  Junta  con  esto, 
no  hallarse  en  otros  Códi- 
ces , y quedará  mas  autori- 
zado no  ser  ara  del  Pacen- 
se , sino  de  algún  interpola- 
dor Esrrangero : y si  fue  de 
Isidoro  , ya  ves  , que  no  le 
trata  de  Obispo. 

41  Tampoco  convienen 
los  Autores  en  el  tiempo; 
pues  Vaseo  pone  á Pedro  des- 
pués de  Cixila  : los  dos  Ta- 
mayos  , y otros  , le  antepo- 
nen. Pero  mirado  el  texto 
citado  del  Pacense  no  debe 
haver  variedad  en  el  tiem- 
po en  que  floreció,  señalán- 
dose alli  la  Era  784.  que  fue 
el  año  74 6.  Vaseo  antepuso 
mucho  á Gxila  : y por  tan- 
X i to 
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to  conviniendo  con  lo  di- 
cho en  poner  á Pedro  en  el 
74 6.  ó 747.  le  coloca  después 
de  Cixila.  Este  fue  posterior 
al  año  747.  según  la  Chro- 
nologia  de  su  Iglesia  : y asi 
admitida  la  interpolación  del 
Pacense  conforme  está  , no 
solo  se  debe  anteponer  Pe- 
dro á Cixila , sino  contraher- 
Je  al  Pontificado  de  Surtiere - 
do  , como  Chantre  de  su  tiem- 
po : del  qual  Chantre  se  es- 
cribe en  aquel  Chronicon, 
que  era  sapientísimo  en  las 
Divinas  Escrituras , y que  es- 
cribió un  Tratado  dirigido 
á los  Sevillanos  sobre  el  tiem- 
po de  la  Pasqua  , que  pare- 
ce .no  le  tenían  bien  arre- 
glado. Esto  es  mirando  la  Era 
que  señalan : pero  en  el  su- 
cesor mostraremos  que  no 
hace  fe  aquel  Texto  en  quan- 
to  al  año  : y que  es  mas  pro- 
bable reducir  á Pedro  al  tiem- 
po de  Elipando  ; por  lo  que 
sobre  este  se  dirá. 


Trat.  5.  Cap.  $. 

a 

41.  Cixila  , CigííJC* 
ó Cixilanes. 

Desde  cerca  del  774.  basta  cer* 
ca  del  783. 

Tratase  de  S.  Tirso  , y de  las 
■novedades  introducidas 
d cerca  de  este  Pre- 
lado. 

42  T7Ste  es  el  que  tant# 
1*^.  veces  hallarás  cita- 
do en  la  Vida  de  S.  Ildefon- 
so , por  haver  escrito  un 
Elogio  del  Santo , en  que  to- 
có los  dos  puntos  de  la  Des- 
censión de  la  Virgen  , y Apa-' 
ricion  deSanta  Leocadia.  Ha 
sido  muy  común  el  atribuir 
este  Escrito  á Julián  Diácono 
de  Toledo : pero  ya  es  cosa 
explorada  ser  de  Cixila  , por 
hallarse  en  su  nombre  en  el 
insigne  Códice  Emilianense- 
Este  Documento  le  pondré 
en  el  Apéndice  8.  y allí  ha-i 
blarémos  de  lo  que  hay  so-* 
bre  esto. 

43  El  nombre  de  Cixila 
se  expresa  en  el  Himno  Mu- 
zárabe de  S.  Tirso  á 2j.  de 
Enero  , diciendo  , que  se  lla- 
mó asi  el  que  edificó  el  Tem- 
plo mencionado  en  el  Himno# 
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Templum  boc  Domine  Cixila  condidit. 

Dignam  bic  babeat  sortem  : in  ¿ibera 

Cum  summis  civibus  cántica  pracinat,  ' : 

- Gaudens  perpetuis  s ¿culis  ómnibus. 

Fcro  si  debe  entenderse  por  grante  supone  ya  la  obra  re- 
íate nombre  el  Prelado  de  que  matada.  Lo  2.  que  en  Ovie- 
hablamos , u orro  , no  se  ha-  do  no  hay  noticia  de  ningún 
lia  averiguado.  En  Toledo  Obispo  que  se  llamase  Cixi- 
no  se  tiene  noticia  de  que  ha-  la  Lo  3.  que  este  Hymno  se 
ya  havido  en  aquella  Ciu-  halla  entre  los  MS.  Góticos 
dad  Templo  dedicado  á S.  mas  antiguos  de  la  Santa  Igle- 
iTirso  j y mucho  menos , que  sia  de  Toledo  , con  la  estan- 
estuviese  junto  á la  Carhe-  cia  propuesta : de  lo  que  in- 
dral  , como  nota  Pisa  en  su  fiero  lo  1.  que  no  puede  re-* 
Historia  ¡ib.  %.cap.  5.  El  Señor  putarsepor  interpolación  mo- 
Perez  previno  ( en  el  Dhcur-  derna  como  han  temido  al- 
io que  copió  D.  Nicolás  A»  gunos : io  2.  que  es  difícil  per- 
tonio , impreso  en  la  Censu-  suadir  que  aquel  Himno  en- 
ra  de  Historias  fabulosas  pag.  trase  en  Toledo  por  medid 
530.)  que  el  Himno  no  de-  de  Oviedo,  y que  los  Muza- 
clara  haver  estado  aquel  Tem-  rabes  de  Toledo  rezasen  á 
pío  en  Toledo : y que  es  posi-  S.  Tirso  por  causa  de  un 
. ble  , que  se  enrienda  de  uno  Templo  fabricado  en  Astu- 
que  erigió  en  Oviedo  el  rías } pues  los  Toledanos  ( se- 
Rey  Casto  a S.  Tirso  , y gun  el  sucesor  de  Cixila ) se 
que  le  consagrase  algún  Obis-  preciaban  de  no  depender  de 
po  llamado  Cixila  , quien  las  Montañas  , como  digi- 
tambien  compusiese  el  Him-  mos  Tom.  3.  pag.  263.  ni  qui- 
no , y no  el  Prelado  de  Tole-  ’ sieron  introducir  en  su  Bre- 
do  , porque  este  havia  muer-  viario  Oficios  nuevos  que  no 
to  mucho  antes  del  Reynado  viniesen  del  tiempo  de  los 
de  Don  Alfonso  el  Casto.  Godos , como  se  ve  por  S.  II- 
44  Contra  esto  ultimo  se  defonso  , y otros , que  siendo 
puede  oponer  lo  1.  que  era  famosísimos  en  aquella  Igle- 
mucha  impropiedad  decir  de  sia  , con  todo  eso  se  man- 
Cixila  , que  hizo  el  Templo,  tienen  hasta  hoy  sin  rezo  pro- 
si no  tuviera  mas  influjo  que  prio.  Pues  si  no  admiten  en  S. 
consagrarle  } pues  el  Consa-  Ildefonso  Oficio  nuevo , rac- 
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nos  introducirían  el  que  fuera 
de  allí  se  huviesc  hecho  pa- 
ra Santos  estraños  como  eran 
S.  Tirso  y sus  Compañeros. 

* 45  En  fuerza  de  esto  me 
persuado , que  desde  el  tiem- 
po de  los  Godos  se  rezaba 
en  Toledo  de  estos  Santos: 
pues  en  el  Kalendario  anti- 
quísimo publicado  por  Pita 
que  era  indice  del  Breviario 
usado  mucho  antes  de  S.  Il- 
defonso ( según  lo  dicho  en  el 
Tomo  3.)  se  halla  puesta  esta 
festividad  en  el  dia  28.  de 
Enero  : y.  Kal.  Ftbr.  Sanfli 
T'irsi  vcl  comitum  morí.  Grc- 
tia.  Esto  me  convence  a que 
efe&ivamente  se  rezó  en  To- 
ledo de  estos  Mártires  en 
tiempo , y acaso  aun  antes  de 
los  Godos. 

4 6 Ni  obsta  , que  en  e! 
Himno  se  mencione  el  yugo 
que  padecían  los  Christianos: 
porque  España  tuvo  muchos 
estados  en  que  llorar  r no  so- 
lo en  tiempo  de  las  funestas 
persecuciones  de  los  Empera- 
dores , sino  en  el  de  los  Ala- 
nos y Vandales,  y después  en- 
tre los  Godos  Árianos  , que 
persiguieron  á los  Catholicos 
duramente  : y asi  vista  la 
antigüedad  del  Rezo  de  estos 
Santos  se  puede  reducir  el 
Himno  al  tiempo  de  una 


persecución  de  aquellas : ptld 
no  hay  principio  que  obli- 
gue á contraherlo  al  del  cau- 
tiverio de  los  Moros*:  antes 
bien  la  servidumbre  y po- 
breza en  que  se  hallaban, 
no  facilitaba  fabricar  Tem- 
plos nuevos , pudiéndose  con- 
tentar con  mantener  los  an- 
tiguos : y asi  si  fue  verdad  k> 
que  el  Corregidor  de  Toledo 
D.  Alonso  de  Carcomo  escri- 
bió al  Rey  D.  Phelipe  H.  de 
unas  ruinas  de  un  Templo  an- 
tiguo que  se  havian  descu- 
bierto junio  á la  Plaza  Mayor 
de  aquella  Ciudad , con  oca- 
sión de  la  fábrica  nueva  del 
Hospital  del  Rey  , diré  que 
si  por  ello  se  ha  de  entender 
Iglesia  de  S.  Tirso , nó  pue- 
de reducirse  al  Cixila  de  que 
hablamos  , por  las  razones 
dadas.  Ni  el  Himno  dice,  que 
el  fabricador  fuese  Obispo* 
ni  que  el  Templo  estuviese 
en  Toledo  : y asi  puede  re- 
ducirse á otro  del  mismo  nom- 
bre , y á otro  Pueblo.  Para  es- 
to hay  buena  comprobación 
en  el  Muzárabe  , quando  dice 
de  los  siete  Apostólicos : in  bu- 
jas  Urbis  tonvktnitatem  ( véa- 
se Tomo  3.  pag.  372.) 
lo  qual  no  se  debe  enten- 
der de  Toledo,  por  mas  que 
se  mantuviese  allí  el  Ofi- 
cie?; 
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tío  Muzárabe  5 porque  en 
este  se  incluían  Oficios  he- 
chos en  otras  partes  : y asi 
no  es  preciso  contraher  á esta 
Ciudad  quanto  tiene  el  Bre- 
viario : y si  se  hallasen  prue- 
bas legitimas  de  que  tuvo 
Templo  de  S.  Tino , se  debe 
reducir  á tiempos  mas  anti- 
guos que  el  Prelado  Cixila, 
y que  por  eso  se  desvanece- 
ría del  todo  su  noticia. 

47  Yo  me  inclino  mucho 
á esto  : porque  fuera  de  la  no- 
ticia antigua  de  su  Culto  que 
nos  ofrece  el  ¡Calendario  an- 
tiguo referido  , sabemos  que 
en  Toledo  huvo  Reliquias  del 
Santo , las  quales  se  llevaron 
de  alli  á Ov  iedo , y se  man- 
tienen en  la' Santa  Arca  , como 
afirma  el  Arcediano  de  Tinéo 
en  Carta  de  23.  de  Julio  del 
año  1595.  impresa  en  la  Cen- 
sura de  Historias  fabulosas, 
pag.  531.  Estas  Reliquias  pu- 
dieron ser  toda  la  ocasión  de 
fabricarle  Templo , pues  anti- 
guamente se  daba  la  Dedica- 
ción á los  Mártires  cuyas  Re- 
liquias movían  á erigir  á Dios 
Templos  : y de  Tirso  sabe- 
mos lo  famoso  que  fue  „ pues 
en  Consranttnopla  consagró 
uno  en  su  nombre  el  Cónsul 
y Prefc&o  Cetario  en  el  ano 
397.  como  refiere  el  Chroni- 
con  Alejandrino , y mas  indi- 


vidualmenre  Sozomcno  lib.  9. 
cap.  2.  donde  explica  la  in- 
vención de  los  quarenta  Már- 
tires , á cuya  festividad  dice 
se  halló  presente.  Desde  en- 
tonces se  repartí  rian  Reli- 
quias por  muchas  partes  , y 
siempre  file  muy  famosa  la 
memoria  de  este  Santo  entre 
nuestras  Iglesias , como  mues- 
tran sus  Breviarios  antiguos. 

48  Todo  esto  favorece 
mas  al  Templo  deS.  Tirso  en 
tiempo  de  los  Godos  , que  no 
al  del  Obispo  Cixila  , porque 
las  Reliquias  del  Santo  se  tras- 
ladaron en  su  tiempo  á Ovie- 
do : y asi  no  era  ocasión  de 
empezar  á fabricarle  Iglesia. 

49  Con  motivo  de  las  rui- 
nas mencionadas  , en  ocasión 
que  re  andaban  fabricando  los 
falsos  Chronicones , quisieron 
sus  Autores  afianzar  aquel 
Templo  > fingiendo  una  Carta 
del  Rey  Silo  , en  que  di&aron 
ser  Toledano  el  Santo  , y que 
Cixila  comptro  el  Himno  , y 
le  edificó  aquelhi  Iglesia  junto 
á la  Carhedral  r con  todas  las 
demas  cosas  que  quisieron. 
Para  dar  autoridad  á la  nove- , 
dad  se  valieron  del  Sagrado 
de  la  Santa  Iglesia,  diciendo 
que  en  su  Librería  se  havia 
hallado  la  tal  Carra  escrita  en 
pergamino  , y letras  Gothi- 
cas¿ó  Longobaxdas.  Pero  no 
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quiere  Dios  que  prevalezca 
la  mentira  : y asi  dentro  de 
la  misma  Iglesia  se  dio  publi- 
co testimonio  de  la  falsedad, 
certificando  el  señor  Dean, 
que  nunca-  huvo  allí  tal  ins- 
trumento , hasta  que  surrep- 
ticiamente  se  introdujo  en 
uno  de  los  libros  de  la  Colec- 
ción del  señor  Perez  , y que 
por  tanto  para  que  no  se  abu- 
se de  la  autoridad  de  aquella 
Bibliotheca  , se  puso  aquella 
prevención  en  el  dia  8.  de 
Marzo  del  año  1595.  la  que 
copié  del  mismo  original , y 
no  la  pongo  aqui  por  hallarse 

Ía  impresa  en  la  Censura  de 
listorias  fabulosas  pag.  528. 
y asi  despreciando  esta  fic- 
ción , decimos  que  no  se  halla 
tampoco  fundamento  para  el 
intento  de  hacer  á S.  Tirso 
Toledano  , aunque  tuviese  alli 
Templo  , y Oficio  en  el  Bre- 
viario ; pues  lo  mismo  sucedió 
en  otros  Santos  que  fueron 
naturales  de  otras  partes : y 
ya  digimos  que  para  hacer- 
les Templo , bastaron  sus  Re- 
liquias. 

50  Ni  obsta  que  en  el 
Himno  Gothico  se  use  la  voz 
vernulus  diciendo  5 T r Mártir 
lacrimis  v emule  poscimus  , por- 
que si  esta  voz  denota  ser  To- 
ledanos aquellos  á quienes  se 
aplique  , se  inferirá  que  el 


Trat.  y.  Cap.  y. 

Aposto!  Santiago  nació  ert 
Toledo  , pues  leemos  en  su 
Himno  : Tutorque  nobis  & 
Patronus  wrnulus  : lo  que  se- 
rá desacierto  , pues  aquella 
voz  denota  precisamente  el 
Patrocinio  del  Sarjo  sobre 
nuestra  tierra : al  modo  que 
Elipando  , sucesor  de  Cirila, 
llamó  vernule  Domine  á Cario 
Magno , por  el  Señorío  que 
tema  en  una  parte  de  España, 
donde  tocaba  la  Silla  del 
Obispo  Félix  , á quien  Elipan- 
do defendía.  Tampoco  debe 
admitirse  , que  Cixila  fuese 
Autor  del  Himno  de  S Tir- 
so : pue^  en  tiempo  de  los  Go- 
dos no  rezaban  del  Santo  con 
Oficio  proprio  , y sin  Himno. 
Y si  en  España  se  usaba  en 
aquel  Siglo  el  barbarismo  que 
aféelo  el  Didador  de  la  Carra 
del  Rey  Silo  , no  sé  yo  como 
atribuyeron  á Cixila  el  Latín 
del  Himno,  pues  tienen  tan- 
ta diferencia  , como  el  Siglo 
de  Augusto  y el  de  Silo.  De- 
jadas pues  estas  voluntarieda- 
des , pasaremos  á examinar 
otros  puntos. 

51  Es  cosa  muy  común, 
decir  , que  el  Papa  Hadriano , 
escribió  al  Prelado  Cixila.  Asi 
lo  afirman  el  señor  Perez  y 
Loay.  a en  las  notas  margina- 
les de  sus  Catálogos , Maria- 
na , Pisa , y otros.  Yo  no  he 
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Visto  esta  Carta  ; y los  puntos 
de  Historia  no  son  como  la  Fe» 
de  creerá  ciegas.  Venero  mu- 
cho el  mérito  de  estos  gran- 
des Varones  ; pero  buscando 
el  fundamento,  hallo  en  Ba- 
ronio , y en  los  Cole&ores  de 
Concilios  , un  fragmento , ó 
titulo  de  las  Cartas  de  Ha- 
driano  I.  donde  se  lee  , que 
escribió  á Egila , Obispo  en  Es- 
,,  paña , exhortándole  á la  de- 
„ fensa  de  la  Fe  Catholica , y 
>,  en  orden  al  ayuno  del  Vier- 
„nes  y del  Sabado.  Que  él 
»,  mismo  escribió  una  Carta 
y,  á Egila  Obispo  , y á Juan 
y,  Presbytero , en  orden  á que 
,i  predicasen  continencia  por 
9y  estas  Provincias  ; y sobre 
„ otros  puntos  y errores  que 
y,  havian  nacido  acá  contra  la 
y,  Fe.  Vease  Baronio  sobre  el 
año  795  num.  IV. 

52  Esto  es  lo  que  hallo 
( y creo  que  vcrian  los  citados 
Autores)  en  el  asunto.  Pero 
no  me  parece  bastante  para 
que  asertivamente  se  refiera 
á Cixila  , quando  no  se  men- 
ciona por  su  nombre , ni  Silla, 
ni  otra  cosa  que  convenga 
mas  á este , que  á otro  llama- 
do Egila*  Y si  no  hay  mas  fun- 
damento , que  este,  digo  , que 
de  ningún  modo  se  debe  re- 
ducir esta  Carta  á Cixila , sino 
á Egila , que  cía  por  este  tiem- 


po Obispo  de  Eliberi , coma 
consta  por  el  Catalogo  de  sus 
Prelados , que  se  conserva  en 
el  Códice  Emilianense , y da- 
remos á su  tiempo.  Este  Egi- 
la fue  ordenado  Obispo  por 
VJlcbario  Arzobispo  Senonen- 
se , como  refiere  el  Papa  Ha- 
driano  en  la  Epístola  97.  del 
Códice  Carolino.  ( recogido 
por  Cario  M.  en  el  año  791. 
y publicado  por  Jacobo  Gret- 
sero  , y por  Andrés  Du  Ches^ 
ne  Tomo  3.  de  los  Escritores 
Coetáneos  , después  de  la 
muerte  de  Baronio)  Escribió 
Egila  al  Papa  , sobre  muchos 
puntos : y por  eso  le  respon-* 
dió  el  Pontífice.  El  Presby- 
tero Juan  , arriba  menciona-: 
do,  vino  con  Egila  á España, 
como  refiere  Hadriano  en  la 
citada  Carta.  En  la  96.  alaba 
á Egila  : pero  en  la  siguiente, 
le  envuelve  con  Migecio  , que 
sembró  algunos  errores  en  la 
Betica , extinguidos  poco  des- 
pués por  diligencia  de  Empan- 
do , sucesor  de  Cixila  ; y asi 
ni  las  Carras  del  Papa  se  de- 
ben atribuir  á este  , sino  á 
Egila;  ni  el  Concilio  que  hu- 
vo  en  Toledo  contra  aquellos! 
errores  : pues  el  Sínodo  se  tu- 
vo en  tiempo  de  Elipando.  De 
este  modo  queda  excluido 
Cixila  de  la  Carta , y Conci- 
lio que  le  aplican  : porque  si 

coa-* 
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confunden  a aquel  con  Egila,  santimoniis  eruditus , Ecclcstx* 
le  atribuyen  unas  manchas  rum  restaurator , & scptu  Spe 
de  que  en  este  no  tuvieron  no-  Fide , & Charitate  firmísimas , 
ticia.  Veanse  aquellas  Cartas  meritis  cjus  innotcscant  cune- 
en el  Apéndice  lo.  §.  i.  tls.  Quodam  die  homo  b ¡eres i 

55  Loaysa  , sobre  el  Si-  Sabclliana  seduBus  voluit  cu - 
nodo  de  Gundemaro  , dice  que  cedcre  core  perquisitus  est  ab  eo 
Cixila  era  Varón  ilustre  en  ut  cum  tal  i reata  csset  Concio : 
piedad  y disciplina  del  Espiri-  Ule  que  amnegans  tali  scelere . 
tu  Santo.  Vaseo  (sobre  el  año  Qui  statim  ita  d D amone  est 
744.)  dice  que  floreció  en  arreptut  , ut  omnis  convenías 
doctrina  , y santidad  , criado  ecclesia  in  stupore  reverteretur: 
desde  la  infancia  en  el  obse-  si c que  SanBus  ut  orationi  se 
quio  de  Dios  y que  rigió  la  dedit , & sanóla  ecclesia  sanum 
Silla  de  Toledo  entre  los  Mu-  redidit  illasum.  Qui  ó"  no- 
zarabes  por  nueve  años.  Ci-  vem  per  annos  vicem  Apostoli- 
ta  para  esto  á Isidoro  Pacen-  catas  peragens  in  ea  Cbaritate 
se : en  lo  que  se  confirma  que  quam  coavat  vita  bajas  termi - 
tuvo  diverso  Códice  de  los  num  dedit.  Con  todos  esto* 
publicados , en  los  quales  no  defeTos  se  halla , y aun  con 
se  halla  tal  especie.  En  uno  mas , pues  en  lugar  de  baresl 
que  yo  tengo  MS.  sacado  de  Sabclliana  seduBus  , pone  ba- 
otro  del  Siglo  trece  , no  solo  resem  sabellia  nam  seduBus , yr 
se  propone  en  la  misma  Era  asi  de  otros  defe&os  noto- 
782.  lo  que  Vaseo  expresa,  ríos , que  corregimos , como 
sino  algo  mas : pero  con  tan-  en  la  ultima  palabra  , donde 
ta  perplcgidad  , que  dificul-  pone  dedita  en  lugar  de  dedit. 
rosamente  se  percibe  el  sentí-  Entre  estos  solecismos  y de- 
do , por  falta  de  latinidad  y fe&os , parece  que  el  sentido 
orthograíia.  es  , que  en  tiempo  de  Zuma- 

54  El  texto  dice  asi:  Ha-  hel , en  la  Era  782.  se  hallaba 
jas  tempore  Fir  Santissimus,  en  la  Silla  de  Toledo  Cixila, 
& ab  ipsis  cunabulis  in  Dei  per-  Varón  santísimo  , que  perse- 
sistem  servitio  Cixila  in  Sede  vero  en  el  servicio  de  Dios 
manet  Toletana.  Et  quia  ab  in - desde  la  infancia  : y por  quan- 
gresionc  Arabum  in  suprafa-  to  desde  la  entrada  de  ios 
tam  Ecclesiam  esset , Mctrupo-  Arabes  se  hallaba  en  aquella 
lim  est  ordinatus  : fuit  enim  Iglesia , le  ordenaron  Metro- 

po- 
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politand  : y fue  erudito  en  las 
«¡osas  santas  , restaurador  de 
las  Iglesias , firmísimo  en  Fe, 
Esperanza  y Caridad  : y pa- 
ra que  sus  méritos  sean  noto- 
rios á todos, sucedió  cierto  dia, 
que  llegase  alli  un  hombre 
inficionado  con  la  he  regia  de 
Sabelio  í y sabiéndolo  el  Pre- 
lado le  preguntó  , ¿ como  da- 
ba asenso  á semejantes  erro- 
res ? y negando  el  hombre 

2ue  aquello  fuese  así , se  apo- 
eró  de  él  eí  Diablo , de  mo- 
do que'causó  espanto  á todos 
los  fieles  que  alli  havia  : pero 
poniéndose  el  Santo  Varón 
Cixila  en  oración  , logró  que 
quedase  sano  , y sin  lesión.  Y 
haviendo  gobernado  por  nue- 
ve años  la  Iglesia , murió  en 
aquella  Caridad  en  que  se  ha- 
via criado. 

. Esto  es  lo  que  en  alr 
gun  modo  se  trasluce  de  aquel 
contexto  bárbaro  : en  cuya 
materia  no  tengo  tanta  difi- 
cultad como  en  el  tiempo: 
pues  asi  en  este  MS.  como  en 
el  de  Vaseo  , se  determina  la 
Era  782.  año  744.  lo  que  no 
puede  ser  : porque  debemos 
asentir  á los  Catálogos  que 
ponen  á Cixila  immediato  an- 
tecesor de  Elipando  : y si  Ci- 
xila no  vivió  más  que  nueve 
años , como  dice  este  Texto, 
no  pudo  verificarse  lo  pro- 


puesto , porque  en  mas  de 
treinta  años  después  del  744. 
no  era  Obispo  Elipando  , co- 
mo se  dirá : y por  tanto  el  Có- 
dice de  Isidoro  Pacense  que 
manejó  Vaseo  , y el  que  se 
halla  en  el  Colegio  Mayor  de 
S.  Ildefonso  de  Alcala  , tienen 
fuera  de  su  sitio  esta  noticia: 
y según  Iqs  que  se  han  im- 
preso , y los  MSS.  que  fue- 
ron del  Arzobispo  D.  Rodri- 
go , y los  del  P.  Mariana  , ( en 
quienes  no  se  menciona  tal 
especie  ) . podemos  sospechar 
que  es  interpolación  de  algu- 
no posterior,  el  qual  la  puso 
fuera  de  su  sitio  , y añadió 
también  la  noticia  de  Pedro 
Pulcro , que  no  so  halla  en  los 
referidos.  . • ■ 

56  Que  Cixila  gobernó 
nueve  .años,  se  autoriza  por  los 
Catálogos  citados,  que  desde 
Cixila  á Elipando  interponen 
el  mismo  espacio:  y que  estos 
fuesen  desde  el  775.  hasta  el 
784.  en  que  ponen  á estos  dos 
Prelados  los  Catálogos  de  los 
Toledanos  , tampoco  parece 
que  tiene  nada  en  contra : por 
quanto  es  preciso  confesar 
que  Elipando  se  hallaba  ya  en 
la  Silla  en  el  año  784.  como 
se  explicará. 

57  A este  Prelado  Cixila 
se  debe  reducir  la  traslación 
de  las  Reliquias  de  Toledo, 

que 
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que  unos  atribuyeron  ¿Ju- 
liano , otros  á Urbano  , y solo 
puede  reconocerle  en  Cixila- 
no , como  se  dijo  en  el  Discur- 
so sobre  el  cautiverio  de  los 
Motos  num.'  21.  donde  se  de- 
be ver. 

42.  Empando. 

Desde  cerca  del  783.  basta 
cerca  del  808 . 

• . 'i 

58  \ Los  graves  males 

que  padecía  Espa- 
ña en  el  cautiverio  de  los  Mo- 
ros , se  añadió  el  casi  inevita- 
ble de  alguna  novedad  en  la 
do&rina  , por  la  mezcla  que 
los  Christianos  tenían  con  los 
de  diferente  Religión.  De 
aquel  trato  provinieron  por 
este  tiempo  algunos  daños, 
asi  en  orden  á la  celebración 
de  la  Pasqua  , como  de  los 
ayunos  , casamientos  , liber- 
tad y Predestinación  , según 
muestran  las  Cartas  del  Papa 
Hadriano  I.  A esto  se  añadió 
lo  que  es  plana  principal  de 
la  Vida  de  Elipando  , sobre 
que  el  Hijo  de  María  Santísi- 
ma no  era  en  quanto  tal  y co- 
mo hombre  , hijo  proprio  y 
natural  de  Dios  , sino  adop- 
tivo. 

El  proceso  de  todo  esto  no 
se  halla  entre  nuestros  Histo- 
riadores perfectamente  actua- 


do : y asi  omitiendo  lo  quff 
pertenece  á los  Theologos, 
( que  no  parece  asunto  de  es- 
te sitio ) trataremos  lo  que  mi- 
ra á la  Historia  , con  justifica- 
ción de  instrumentos  , y no- 
ticias mas  individuales  , que 
los  demas.  »- 

59  Nació  Elipando  des- 
pués de  hallarse  Toledo  en 
poder  de  los  Moros  , en  el  año 
717  dia  de  Santiago  Aposto!, 
25.  de  Julio  , como  infiero  de 
su  Carta  á Félix  Obispo  de 
Urgcl , escrita  en  el  año  en 
que  este  abjuró  últimamente 
su  error,  (que  fue  el  7 99.) 
donde  le  dice  , que  se  hallaba 
ya  muy  viejo , haviendo  cum- 
plido ochenta  y dos  años  en 
el  dia  25.  de  julio.  Rebajan- 
do del  799.  los  82.  resulta  que 
nació  en  el  717.  en  el  dia  del 
expresado  mes.  De  aqui  in- 
fiero que  quando  Alcuino  y 
otros  tratan  á Elipando  de  dis- 
cípulo del  Obispo  de  Urge!, 
no  parece  que  se  debe  enten- 
der de  modo  que  fuese  audi- 
tor suyo  , porque  haviendo 
vivido  Félix  hasta  el  año  800. 
en  que  ya  Elipando  tenia 
8;.  años  , serian  con  poca 
diferencia  de  una  edad  , lo 
que  no  facilita  el  Magisterio 
expuesro  , á vista  de  que  se- 
gún el  juicio  regular  es  siem- 
pre. el  Discípulo  auditor  de 

muy 
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muy  menor  edad  que  su  Maes- 
tro. Por  tanto  el  tratar  á Fé- 
lix de  Maestro  de  Elipando, 
lo  entiendo  en  linea  precisa 
de  la  dodrina  de  la  adopción 
de  Christo , por  comercio  de 
Cartas  ; mas  no  porque  siendo 
snoz<?  le  huviese  tenido  por 
Maestro ; pues  esto  no  convie- 
ne con  la  edad , ni  con  la  di- 
ferencia de  Provincia'  en  que 
vivían  , gobernada  la  de  Ca- 
taluña por  Principe  Francés, 
y la  de  Toledo  por  los  Mo- 
los. 

60  Omito  que  según  al- 
gunos era  Félix  Francés  : omi- 
tolo  digo  , porque  esto  parece 
.cstrivar  únicamente  en  que 
algunas  de  aquellas  Ciudades 
de  Cataluña  tocaban  al  Rey 
de  Francia , lo  que  no  basta. 
Fginardo  dice , que  era  Espa- 
ñol : pero  esto  tampoco  impi- 
de , que  se  huviese  criado  en 
Francia  5 al  modo  que  el  dis- 
cípulo de  Félix  , llamado 
Claudio  , siendo  Español , vi- 
vió en  el  Palacio  de  Cario  M. 
por  la  dodrina  en  que  so- 
resalia  , le  nombró  el  Rey 
Obispo  de  Turin.  Omitido 
pues  esto , ( porque  no  nos  di- 
ga Mabillón  , que  tenemos  la 
gracia  de  aplicar  todo  lo  ma- 
jo á Francia)  digo  , que  Félix 
no  fue  Maestro  de  Elipando, 
¿ñas  que  en  haverle  enseñado 


por  Cartas  aquel  error  , al 
modo  que  Elipando  decía, 
que  Beato  era  Maestro  de  Al- 
cuino. 

61  El  origen  de  la  nueva 
dodrina  fue  la  Ciudad  de 
Córdoba  , donde  se  empezó  á 
decir  que  Christo  no  era  Hi- 
jo proprio  de  Dios  , como  es- 
cribe Flaco  Alcuino , que  re- 
duce la  raiz  de  todo  el  mal  á 
este  principio  : Máxime  origo 
bujus  perfidia  de  Corduba  C7- 
vitate  processit  ( pag . 994.  ) La 
Berica  fue  el  Theatro  mas 
perseguido  por  los  Moros , y 
asi  vemos  que  en  la  parte  de 
Granada  y Sevilla  cundieron 
los  errores  mencionados  en 
las  Cartas  de  Hadriano.  Cór- 
doba era  el  Theatro  princi- 
pal de  los  Dodores  Arabes» 
y asi  es  mas  digna  de  admi- 
rar la  constancia  en  la  Fe  de 
sus  insignes  Mártires , que  la 
mezcla  de  alguna  cosa  pere- 
grina. 

62  Llegó  á noticia  del 
Arzobispo  de  Toledo  lo  que 
pasaba  : y ó bien  porque  el 
Obispo  de  Urgel  Félix  tenia 
fama  de  Theologo , ó porque 
se  huviese  mezclado  en  las 
dodrinas  de  que  se  hablaba 
en  Córdoba;  el  hecho  fue,  que 
ó acudiendo  á él  Elipando  , ó 
al  reves , no  solo  accedió  Eli- 
pando al  sentir  de  Félix  antes 

del 
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del  año  785.  sino  que  también 
procuró  atraer  á otros , aun 
en  las  partes  mas  remotas  de 
Galicia  , y Asturias.  Dicelo 
asi  expresamente  joñas  Au- 
relianense  , añadiendo , que  él 
mismo  vió  en  Asturias  algu- 
nos de  los  Discípulos  de  Eli- 
pando  , como  verás  en  el 
Apéndice  10.  donde  se  po- 
nen las  pruebas  de  rodo  lo 
que  aqui  se  dice  sin  alegar  el 
texto.  Muchos  escriben  , que 
Elipando  pasó  allá  , refirien- 
do otras  individualidades, 
que  yo  omito  , porque  ni 
hallo  verosimilitud  , ni  testi- 
monio. Pagi  dice  ( sobre  el 
año  783.  num.  IX.  ) que  acce- 
dieron al  sentir  de  Elipando 
algunos  Cordobeses  : pero  se- 
gún lo  que  se  dijo  de  Alcuino, 
fue  al  reves,  empezando  la  no- 
vedad por  Córdoba  , y abra- 
zándola Elipando.  Félix  fue  el 
principal  motor  de  aquel  er- 
ror , tanto  que  por  ;u  nom- 
bre se  llamó  la  heregia  Feli- 
ciana , sin  que  ninguno  la 
atribuya  en  su  origen  á Eli- 
pando. Yo  creo  que  toda  la 
raíz  vino  de  algún  Nestoria- 
no  , que  con  los  Arabes  se 
avecindase  en  Córdoba  ; y 
después  prevaleció  con  nom- 
bre de  heregia  Feliciana  , por- 
que aunque  fue  común  á 
Elipando  , pasó  á este  de 


Félix  , que  con  sus  escritos  , y 
recaídas  hizo  el  yerro  mas 
publico.  En  el  Tomo  3.  im- 
pugnamos á los  que  reduge- 
ron  este  error  á un  Prelado 
de  Sevilla  , que  juzgaron  su- 
cesor de  S.  Isidoro  , llamado 
Tbodisclo  y asi  basta  la  cita 
de  la  pag.  263.  en  adelante, 
donde  verás  también  lo  que 
toca  á los  Textos  del  Misal, 
de  que  abusó  Elipando , aun- 
que sin  salir  de  este  Tomo 
los  hallarás  originalmente  en 
su  Carta  contra  Alcuino, 
Apend.  10.  §.  5.  n.  ti.  pero 
allá  queda  puesta  la  respuesta. 

63  Luego  que  Elipando 
asintió  al  pafecer  de  Félix, 
empezó  á sembrar  por  to- 
das partes  la  cizaña  : y co- 
mo era  su  autoridad  la  prime- 
ra por  honor  de  la  Silla  , atra- 
jo á sí  á no  pocos  , pero  tam- 
bién halló  en  muchos  total 
oposición.  Entre  los  que  acu- 
dieron á el  al  punto  que  se 
movieron  las  dudas , fue  uno 
As  car  ¡o  , ó Asear  ico  Prelado, 
según  Pagi  y otros  , de  la  Igle- 
sia de  Braga.  Este  parece,  que 
asintió  al  di&amen  del  To- 
ledano , pues  le  alabó  Eli- 
pando en  la  Carra  que  es- 
cribió al  Abad  Fidel.  En  Se- 
villa se  opuso  á su  doélri- 
na  el  Metropolitano  Tbeodu- 
lo , como  afirma  en  el  Thea- 
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tío  de  esta  Iglesia  D.  Pablo  de 
Espinosa  : citando  para  ello 
la  Carta  de  Alvaro  Cordobés 
escrita  á Juan  , Cavallero  Se- 
villano , que  hasta  hoy  no 
• se  ha  publicado  , ni  da  allí 
sus  palabras  , pero  creo  son 
unas  que  en  el  Catalogo  de 
los  Obispos  de  Córdoba  po- 
1 ne  su  Autor  D.  Juan  Gómez 
Bravo,  pag.  107.  donde  ci- 
► tando  la  Carta  , que  empie- 
1 za  Englog*  dirigida  á Juan  de 
: Sevilla  , dice  asi : Eo  tempo- 

fi  re  quo  Elipandi  lúes  nostram 

5 zwtabat  provinciam , (3-  cru- 

i deliter  barbárico  gladio  l*tha- 

i ii  peflora  difsipabat  fortiter 

í rumfca  , vester  nunc  requisitas 

B Episcopus  Teudula  (Thcodulo 

j , le  llama  Espinosa  ) post  multa 
t & varia  de  proprietate  Cbris- 

ti  veneranda  eloquia  tall  fine 
t totius  su*  dispositionit  conclur- 

sit  Epitoma , ut  diceret : Si  quis 
earnem  Cbristi  adoptivam  dixe- 
1 rit  Patri  , anatbema  sit  Amen . 
Aqui  da  á entender  Alva- 
ro , que  los  del  Partido  de 
1 Elipando  se  valieron  del  bra- 

zo Seglar , para  perseguir  a 
los  que  se  oponían  : y como 
la  mano  era  de  Barbaros ; se- 
rian muy  graves  las  moles- 
tias. Dice  vester  nunc  Episco- 
pus, porque  vivia  Thcodulo, 
quando  escribía  Alvaro  la 
Carta, 
í ->TomV. 


($4  Otra  oposición  muy 
sensible  para  Elipando  fue  la 
que  halló  en  las  montañas  de 
Liebana  y Asturias,  donde  se 
havian  refugiado  algunos 
Obispos , y entre  ellos  se  ha- 
llaba el  de  Osma  , llamado 
Etcrio.  Este  se  opuso  descu- 
biertamente , luego  que  Eli- 
pando quiso  extender  por  allí 
la  novedad , como  consta  por 
la  Carta  que  escribió  el  Ar- 
zobispo á un  Abad  que  se  lla- 
maba Fidel  i donde  hallamos 
que  la  contradicion  estaba 
sostenida  por  otros  dos ; d 
uno  de  los  quales  se  llamaba 
Beato , y otro  Félix , ambos  fe- 
lices y beatos  en  la  do&rina, 
y aquel  aun  en  las  obras  (pues 
se  celebra  como  Santo.)  El 
asunto  de  la  Carta  de  Elipan- 
do fue  quejarse  altamen- 
te , no  tanto  del  Obispo  Ere- 
rio  , quanto  de  otros  : por- 
que Eterio  era  mozo  , y en¿ 
ganado  (según  escribe)  por 
malas  compañías  de  igno- 
rantes , y de  Cismáticos.  To- 
do esto  iba  dirigido  contra 
Beato , que  era  el  principal 
Antagonista  i tanto  que  al 
contrario  sentir  le  llamaba 
Elipando  heregia  Beaciana  , y 
á Beato,  Antifrasio  , ó Bea- 
to por  antifrasi ; esto  es  , no 
hombre  que  contradice  (co- 
mo escribió  Morales  lib.  13- 
X cap, 
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cap.  2 6.)  sino  nombre  con- 
veniente Unicamente  por  con- 
traria significación  : al  modo 
que  llamamos  Lucus  al  Bos- 
que , donde  la  espesura  de 
los  arboles  no  permite  en- 
trar la  luz  : y Parcas  , á las 
que  no  perdonan  á nadie, 
como  explica  N.  P.  S.  Augus- 
tin  en  el  libro  ad  Consentium 
tontra  mendacium  cap.  io.  A 
este  modo  decia  Elipando, 
que  su  opositor  era  Beato  por 
Antifrasi , esto  es , por  no  te- 
ner- nada  de  Beato  : como 
Lucus  , quód  non  luceat : Par- 
ca, quód  non  parcant , que  son 
las  palabras  y egemplos  con 
que  ( sobre  otros ) explica  S. 
Augustin  la  figura  Antiphrasi 
en  el  lugar  citado.  Este  Bea- 
to era  á quien  el  Arzobispo 
llamaba  Maestro  de  Alcuinoy 
y de  todos  los  que  se  le  opo- 
nian  , usando  contra  él  de 
continuos  diferios  , como 
verás  en  las  cartas  del  Apén- 
dice. 

6<y  Sentía  mucho  Elipan- 
do , que  los  residentes  en 
Asturias  no  huviesen  acudi- 
do á consultarle  , como  lo 
hizo  el  Prelado  Arcario  ó 
Ascarico , Metropolitano  de 
Galicia  : y que  no  solo  no 
deferian  á su  'sentir  , sino 
querían  corregirle  y ense- 
ñarle. „ ¿Quando  se  oyó  (de* 


„ cia)  que  los  Montañeses  de 
„ Liebana  , enseñen  á los  To- 
„ ledanos?  Con  todo  esto 
,,  ( prosigue)  no  he  querido 
„ dar  cuenta  á los  Obispos, 
,,  deseando  que  antes  se  ar- 
„ ranque  de  raiz  ese  mal; 
,,  y esperando  lograrlo  : al 
„ modo  que  con  la  gracia  de 
y y Dios  y ayudado  de  mis 
„ hermanos  , desterré  de  la 
,,  Betica  el  error  que  los  Mi- 
„ gecianos  tenían  á cerca  de 
„ la  Pascua , y otros  puntos, 
„ Procura  pues , Fidel , enar- 
„ decerte  en  el  zelo  de  la  Fé, 
„ para  arrancar  de  esa  tierra 
„ la  he  regia  Beaciana  , como 
„por  sus  Siervos  ha  destrui- 
„ do  Dios  la  Migeciana , pues 
„ me  será  ignominioso  , que 
,,  se  llegue  a oir  en  la  juris* 
„dicion  de  Toledo  el  mal 
,,  que  anda.  Y si  en  esto  te 
„ portares  con  tibieza  , ;un- 
„ taré  á los  Obispos , y te  se- 
„ rá  á tí  ignominioso  el  ex- 
„ ponerte  a ser  reprehen- 
„ dido. 

66  Esta  es  la  substancia  de 
la  Carta  : y según  su  con- 
texto parece  que  Fidel  fue 
uno  de  los  primeros  á quie- 
nes Elipando  procuró  atra- 
her  á su  sentir , pues  mues- 
tra mucha  amistad  y confian- 
za en  él  , siendo  ma>  vero- 
símil , que  se  valiese  de  aquel 
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de  quien  tenia  mas  satisfac- 
ción , y que  correspondía 
hasta  en  el  nombre  en  serle 
fiel.  Morales , y Baronio  se- 
ñalan el  año  783.  Era  821. 
pero  110  reparando  yo  , en  que 
tío  se  halla  tal  Era  en  la  Bi- 
blioteca de  los  Padres  , en 
cuyas  Ediciones  de  Colonia 
y de  León  se  imprimió  aque- 
lla Carta  , ni  en  la  de  Basna- 
tc  en  el  tomo  2.  del  Theso- 
ro  de  los  Monumentos  Ecle- 
siásticos , pag.  297.  donde  la 
reproduce  , con  la  Era  823. 
(que  se  halla  en  las  preceden- 
tes) sin  reparar  , digo  , en 
esto,  debe  prevalecer  la  823. 
porque  esta  es  la  expresada 
en  el  MS.  Toledano,  que  ha 
servido  de  original,  y es  uno 
de  los  Gothicos  mas  anti- 
guos , en  el  qual  sin  la  menor 
duda , ni  obsturidad  se  lee  la 
Era  DCCCXXUI.  como  me 
avisó  el  Señor  Do&oral  D. 
Juan  Antonio  de  las  Infantas; 
y es  preciso  reconocer  aquel 
año  783.  (y  no  el  783.  cor- 
respondiente á la  Era  821. 
que  propuso  Morales ) por- 
que el  error  sobre  la  Filiación 
no  se  oyó  hasta  el  año  783. 
como  consta  por  las  Cartas 
de  Hadriano  al  Obispo  Egila, 
escritas  en  el  año  782.  (se- 
gún veras  en  Pagi  sobre  el  año 
783.  num.  12. ) en  las  quales 


no  se  hace  mención  alguna 
de  tal  error  , expresándose 
otros  de  que  Egila  dio  cuen- 
ta al  Papa  ; y asi  hasta  el  año 
siguiente  783.  no  se  puede 
admitir  la  publicación  del  er- 
ror Feliciano : y dado  esto  no 
pudo  escribir  Elipando  con- 
tra Beato  y Etcrio  en  aquel 
mismo  año , pues  se  necesitó 
mas  tiempo  para  consultar  á 
Félix  , adoptar  su  error  , pro- 
pagarle hasta  por  Galicia  , y 
saber  la  contradicion  que  le 
hadan  en  Asturias  : todo  lo 
qual  precedió  á la  Carta  es- 
crita á Fidelz  y por  tanto  no 
la  debemos  reconocer  escri- 
ta en  el  año  783.  en  que  em- 
pezó el  error  , sino  dos  años 
después,  en  que  la  pone  el 
MS.  Gothico. 

67  Infiérese  también , que 
Elipando  era  Arzobispo  no 
solo  en  aquel  año  , sino  en 
el  antecedente  784.  porque 
esto  á lo  menos  , se  requiere 
para  los  sucesos  cjue  men- 
ciona de  la  Betica , a vista  de 
haverse  tenido  Concilio  pa- 
ra corregir  los  yerros  de  los 
Migerianos  , y que  efectiva- 
mente se  havian  extinguido, 
uando  escribió  la  Carta.  El 
inodo  se  conoce  por  el  di- 
cho de  que  él  y los  demas 
hermanos  (que  son  los  Obis- 
pos) havian  emendado  los* 
X % yer- 
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yerros  : y esto  pide  y supo- 
ne , que  huvo  junta.  A esta  de- 
bió preceder  convocación  , y 
seguirse  examen  , que  fue  lar- 

fo  , según  sus  mismas  pala- 
ras  , tanto  tempore  dijudica- 
vimus  : y asi  estando  todo 
concluido  en  el  año  785.  por 
Octubre  , es  preciso  retroce- 
der al  año  antecedente  para 
reconocerle  ya  presidiendo 
por  entonces  en  Toledo , por 
lo  que  le  ponemos  cerca  del 

•783. 

, 68  También  me  parece 
muy  probable  poner  al  Chan- 
tre Pedro  Pulcro  floreciendo 
por  ahora  en  Toledo  ; y que 
fue  uno  de  Jos  principales 
que  ayudaron  al  Arzobispo 
para  corregir  los  yerros  que 
en  orden  á la  celebración  de 
la  Pascua  se  havian  introdu- 
cido en  tierra  de  Sevilla  y de 
Granada.  La  razón  es , por- 
que asi  el  Códice  del  Pacen- 
se , que  manejó  Vaseo , como 
el  de  la  BibliothecaMazarina, 
y el  Complutense , convienen 
en  que  el  libro  que  escribió 
tenia  por  asunto  corregir 
aquellos  yerros  de  la  Pascua 
( introducidos  por  Migccio, 
ó por  algunos  Arabes  Juday- 
zantes ) In  Hispalim  , dice  el 
texto  Mazarino , propter  Pos- 
días  erróneas, qu*  ab  eij  sunt  ce- 
lébrate , libellum  Patrum  atque 


d diver  si  t autor  ibus  ( autori - 
tatibus  dice  el  Complutense) 
pulebri  compositum , conscripsit . 
Viendo  pues  , que  en  tiempo 
de  Elipando  se  remedió  aquel 
daño  , parece  muy  veros* 
mil , que  por  instancia  suya 
escribiese  Pedro  Pulcro.  Añá- 
dese, que  en  el  año  782.  es- 
cribió el  Papa  Hadriano  la 
Carta  segunda , que  damos  en 
el  Apéndice  10.  sobre  que 
celebrasen  la  Pascua  en  el 
mismo  dia  en  que  la  Iglesia 
Romana.  Asi  Pagi  con  Coin- 
ció,  que  reducen  esta  Carta  al 
referido  año : luego  por  este 
tiempo  fue  la  fuerza  del  yer- 
ro , y por  él  mismo  debierori 
aplicarse  los  remedios  , sien- 
do uno  -,  y no  el  menqr  , el 
tratado  de  Pulcro. 

..  Hechas  estas  prevención 
nes  por  circunstancia  de  la 
Era , y de  la  materia  de  la 
Carta  de  Elipando  , prosi- 
gamos lo  principal  de  las  re* 
sultas. 

De  la  respuesta  d la  Carta  dt 
Elipando , y progreso  de  los. 
fucesos  de  Félix  y 
Elipando . 

69  "XTA  digimos , que  Bea~ 
X to  se  opuso  firmen 
mente  con  Eterio  , y otro  lla- 
mado Félix  t á la  nueva  doc- 

ti* 
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trina  de  Elipando.  Residía  el  A nuestro  Eminentísimo  , y 
primero  en  las  Montañas  de  amable  para  Dios  , Elipando^ 
Liebana  , ( que  confinan  con  Arzobispo  de  la  Silla  de  To- 
las Asturias)  sobresaliendo  en  ledo  , Eterio  y Beato 

las  Sagradas  letras , y en  vir-  salud  en  el 

tud.  El  Abad  Fidel  reservó  Señor. 

en  sí  la  Carta  , sin  enviarla  áf 

S.  Beato  ( que  por  tal  se  cele-  ,,  T TEmos  leído  la  Carta 
bra)  ni  al  Obispo  Eterio : pero  „ JLJ.  de  vuestra  prudencia, 
corrió  la  voz  de  lo  que  de-  „ dirigida  con  cubierta  y se- 
cia  el  Arzobispo  contra  es-  „ lio  no  á nosotros , sino  al 
tos  , tratándolos  de  cismati-  „ Abad  Fidel  , en  este  pre- 
cos  y hereges.  Sucedió  por  „ sente  año  , por  O&ubre  de 
entonces,  que  la  Reyna  Ado-  „ la  Era  813.  de  cuya  Carta 
sinda , viuda  del  recien  muer-  ,,  tuvimos  noticia  por  rela- 
to D.  Silo  , se  metiese  , co-  ,,  cion  , pero  no  la  vimos  has- 
tno  escribe  Morales  , en  un  ,,  ta  el  dia  16.  de  Noviembre, 
Monasterio : y pasando  á es-  ,,  en  que  estuvimos  con  Fi- 
ta función  Eterio  y Beato,  „ del , no  llevados  del  moti- 
se  vieron  con  Fidel  ; quien  „ vo  de  la  Carta,  sino  por  la 
les  mostró  la  Carta  en  el  „ Devoción  de  la  Religiosa 
dia  16.  de  Noviembre , y res-  „ Señora  Adosinda.  Entonces 
pondieron  prontamente  en  ,,  dimos  vuestro  Escrito  con- 
aquel  mismo  año  78  j.  con  to-  „ tra  nosotros , y que  nuestra 
da  esta  humildad  , y honorifi-  „ Fe  estaba  publicamente  di- 
ca  veneración  del  Arzobispo.  „ famada  por  todas  las  Astu- 

„ rias  &c.  > 1 

Ex- 

. (2)  Eminentísimo  nobis , &Deo  amabili  Elipando , Tole  tana 
Sedis  Arcbiepiscopo  , Eterius  , & Beatus  in  Domino  salutem.  Le- 
gimus  ¡itteras  prudentia  tua , anno  prasenti  , & non  nobis  , red 
Fideli  Abbati  mense  Oflobrio  in  Era  DCCCXXIII.  clam  sub 
sigillo  di  refias ; quas  ex  relatu  advenisse  audivimus  >fcd  eos 
urque  sexto  Ral.  Dccembris  minimé  vi  dimus.  Cumque  nos  ad. 
Fratrem  Fidelem  non  litterarum  compulsio  , sed  receru  religio- 
sa Dña.  Adosinda  perduceret  devotio  , audivimus  ipsum  li- 
bcllum  adversum  nos  , ¿r*  /Idem  nostram  per  tun&a  AsturU 
publicé  divulgatam , &e. 

% o 1 
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70  Extiéndese  largamen- 
te esta  respuesta  , alegando 
copiosísimos  textos  de  la  Sa- 
grada Escritura  , contra  el 
error  de  Elipando , y en  fa- 
vor de  la  buena  dodrina  que 
seguían.  Insertan  los  Símbo- 
los de  unos  y otros  , mostran- 
do que  solo  el  suyo  era  ca- 
tholico.  Pero  aunque  con 
aquello  convertirían  á mu- 
chos de  los  engañados  , y 
confortarían  á rodos  los  que 
seguían  la  verdad  , con  to- 
do eso  no  se  extinguió  el  in- 
cendio : antes  parece  que  en- 
tonces empezó  el  Obispo  de 
Urgel  á propagar  su  error  por 
los  confines  de  Francia  ? co- 
mo de  la  Septimania  , ó Gas- 
cuña , afirma  Joñas  Aurelia- 
nense.  Llegó  también  á noti- 
cia del  Pontífice  Hadriano, 
que  Elipando  y Ascarico  con 
otros  predicaban  lo  mismo 
por  España  : con  lo  qual  to- 
mó el  Sumo  Pontífice  la  plu- 
ma , y escribió  la  Carta  que 
en  el  Códice  Carolíno  es  la 
97.  (y  ponemos  en  el  Apén- 
dice lo.)  dirigida  á todos  los 
Obispos  per  universam  Spa- 
niam  commorantibus , máxime 
tamen  Elipbando  , vel  Asca- 
rico enm  eorum  consentaneisy 
pro  Haresi  vel  blasphemia , quod 
Filium  Dei  adoptivum  nomi - 
naut , &c% 


71  Todo  esto  fue  poste- 
rior al  año  783.  y al  tiempo 
en  que  empezó  la  disputa 
entre  Elipando  y Etherio  , por 
quanto  aquella  oposición  fue 
la  que  hizo  notorio  el  nom- 
bre de  Elipando  por  fuera 
de  estos  Reynos  : aunque  el 
hallarse  el  Obispo  de  Urgel 
en  los  confines  , y empezar 
á divulgar  su  error  por  los 
de  Francia  y fue  causa  de  que 
por  aquella  parte  procedie- 
sen contra  él  aun  los  que  vi- 
vían en  Alemania  : pues  en 
el  año  792.  no  solo  se  havia. 
oido  por  alia  la  heregia  que 
llamaban  Feliciana  , sino  que 
fue  llevado  su  Autor  Félix  á 
presencia  de  Cario  M.  el  qual 
en  el  año  referido  havia  pa- 
sado el  Invierno  en  Baviera  en 
la  Ciudad  que  los  instrumen- 
tos del  Apéndice  nombran 
Regino  , y Reganesburg , hoy 
Ratisbona.  Juntóse  allí  un 
Concilio  en  aquel  mismo 
año  , y condenado  aun  por 
Félix  el  error , fue  llevado  a 
presencia  del  Pontífice  > don- 
de volvió  á abjurarle  , y con 
esto  logró  que  le  restituyesen 
á su  Iglesia. 

72  Hallándose  ya  Félix  en 
España  volvió  a recaer  por 
el  trato  con  Elipando  r y este 
viendo  la  oposición  que  en- 
contraba en  España  > procu- 
ró 
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ró  que  la  causa  se  resolviese 
fuera.  Para  esto  escribió  ( jun- 
to con  otros  de  su  sentir)  al 
Rey  de  Francia  Cario  M.  mo- 
vido de  lo  mucho  que  po- 
día con  el  Papa  , como  tam- 
bién por  ser  de  su  dominio 
gran  parte  de  Cataluña  , don- 
de vivia  Félix.  Escribieron 
también  á los  Obispos  de  las 
Galias  : y su  asunto  se  redu- 
cía á exponer  su  opinión  , au- 
torizándola no  tanto  con  tex- 
tos mal  entendidos  , quanto 
viciados ; pidiendo  que  se  exa- 
minase este  punto,  y dando 
nuevas  quejas  contra  Beato, 
pues  su  Carta  era  á los  de 
aquel  Partido  muy  sensible. 
Hallábase  Cario  M.  en  Franc- 
fort en  el  año  794.  y juntan- 
do allí  un  Concilio  , fue  con- 
denado de  nuevo  el  mismo 
error. 

73  Ni  aun  asi  se  dieron 
por  vencidos  , aunque  escri- 
bieron contra  ellos  los  pri- 
meros Varones  de  aquel  tiem- 
po , Pedro  Arzobispo  de  Mi- 
lán , Paulino  de  Aquileya , y 
Alcuino  Abad  de  S.  Martin  de 
Tours , Maestro  de  Cario  M. 
Félix  tomó  la  pluma  contra 
Alcuino.  Este  escrito  pasó  á 
manos  del  Papa , que  era  ya 
León  111.  y juntando  en  Ro- 
ma un  Concilio  de  cinquen- 
ta  y siete  Obispos  en  el  año 
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799.  fue  condenado  Félix,  ana- 
thcmatizandole  si  no  se  con- 
vertía. Al  mismo  tiempo  en- 
vió el  Rey  á Urgel  al  Obis- 
po de  León  Leidrado  , al  de 
Narbona  Nebridio  , con  Be- 
nito Abad  Anianense  del  Or- 
den de  S.  Benito  , y otros 
Obispos  y Abades,  á fin  de 
reducir  á Félix  á la  Fe.  Estos 
juntaron  Sínodo  en  Urgel , y 
le  condenaron  , dándole  fa- 
cultad para  que  pudiese  acu- 
dir á presencia  del  Rey  , don- 
de en  junta  de  Obispos  ex-¡ 
pusiese  su  causa. 

74  Hallábase  Carlos  en 
Aquisgran  al  fin  del  año  799. 
y concurriendo  alli  Félix  , fue 
convencido  de  su  error , ab- 
jurándole libre  y espontá- 
neamente , como  declara  en 
la  confesión  de  la  Fe  , que 
remitió  á Urgel  , para  con- 
suelo y edificación  de  su  Igle- 
sia. Depusiéronle  en  el  Con- 
cilio de  Aquisgran , y le  des- 
terraron á León  de  Francia, 
donde  murió  en  el  año  si- 
guiente , dejando  dudosa  fa- 
ma de  su  nombre,,  por  una 
Esquela  que  el  Obispo  de 
León  encontró  : en  que  pa- 
rece renovaba  en  tono  de 
preguntas  su  primitivo  error. 
No  obstante , me  parece  que 
esto  no  es  bastante  para  afir- 
mar que  tuviese  mal  fin; 
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pues  no  sabemos  si  sería  aque- 
lla esquela  antigua  , ó si  eran 
preguntas  que  equivaliesen  á 
respuestas.  Lo  que  sabemos 
es , que  quando  el  Obispo  de 
León  , Agobardo  , empezó  á 
publicar  el  mal  fin  de  Félix, 
halló  oposición  en  algunos, 
que  digeron  no  era  con  ze- 
lo  de  fe  , sino  de  emulación, 
como  refiere  al  principio  del 
Opúsculo  que  escribió  : y 
quando  no  todos  convinie- 
ron en  el  hecho  , tampoco 
podemos  convenir  nosotros. 
Que  corrió  la  voz  de  haver 
muerto  en  el  error  , consta 
por  Adon  Vienense , que  es- 
cribe en  el  Chronicon : Qucm 
ferunt  in  codem  ¡pso  suo  errore 
mortuum  : pero  esto  es  prueba 
que  no  era  mas  que  voz , in- 
suficiente para  escribirlo  por 
cierto  , y asi  usó  del  ferunt. 

7?  Después  que  Félix  hi- 
zo la  confesión  de  la  Fe  , y 
fue  depuesto , volvieron  á Ur- 
gel  los  mismos  que  juntaron 
antes  el  Concilio  , para  con- 
firmar á los  Pueblos  en  la  sa- 
na do&rina  por  medio  de  la 
Predicación  5 pues  aquella 
parte  de  Cataluña  era  de  la 
Jurisdicion  de  los  Franceses. 
Asi  Pagi  con  Alcuino , sobre 
el  año  800.  num.  18. 

76  Elipando  no  solo  no  se 
aquietó  con  el  Concilio  de 


Francfort  del  año  894.  sino 
antes  bien  se  enardeció  con- 
tra Alcuino  en  el  año  899*. 
porque  le  persuadía  que  no 
siguiese  á Félix.  Aun  des- 
pués de  haver.-e  este  conver-* 
tido  ( sin  saberlo  Elipando  ) 
le  escribió  el  Arzobispo  con 
mucha  familiaridad  , dicien- 
do que  recibió  su  carta  á fin 
de  Julio,  y que  al  punto  la 
remitió  á los  hermanos  de 
Córdoba  , volviéndole  á es- 
cribir al  fin  de  Agosto.  Que 
nuevamente  le  volvia  á salu-¿ 
dar,  cumplidos  desde  25.  de 
Julio , 82.  años  de  edad.  En 
el  año  siguiente  acabó  Alcui-, 
no  sus  libros  contra  Elipan- 
do  , en  que  convertido  yá 
Félix , le  excita  con  este  egem- 
plo:  y según  dice  Pagi  con 
Tamayo  , cedió  también  el 
Arzobispo  , y murió  con  pie- 
dad. De  esto  quisiera  yo  al- 
gún buen  testimonio.  Ma- 
riana dice  , que  no  se  sabe 
de  cierto  el  paradero  de  Eli* 
pando:  Clam  cst , pero  que  se 
cree*  piadosamente  , que  con-* 
vino  con  los  Padres , y de- 
puso su  error.  Si  es  legitimo 
y sin  interpolación  el  Legen- 
dario de  Astorga  , que  sobre 
la  vida  de  S.  Beato  publicó 
Tamayo  en  el  Martirolo-i 
gio  , dia  19.de  Febrero  ; bien 
claro  se  lee  alii  el  buen  fin 

de 
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de  Elipando : y en  tal  caso  di- 
remos que  quando  Alvaro 
Cordobés  nombró  hcrcge  á 
Elipando  , miró  al  estado  de 
su  pertinacia  , no  al  de  la 
conversión.  Las  palabras  de 
Alvaro  son  estas  : Profiteor  in 
atraque  natura  unum  Filium 
pr  prium  este : non  dúos  , ut  vi- 
sas est  Elipandus  bareticus  no- 
minasse  , asi  en  la  Carta  al 
Cavallero  Juan  Sevillano , es- 
crita después  del  año  820.  y 
antes  del  30.  según  el  mencio- 
nado Gómez  Bravo.  Alcui- 
no  ( pag.  926. ) le  confiesa  fa- 
moso en  religiosa  vida  por 
mucho  tiempo  : Virum  longe- 
va gravan  atate  , & religiosa 
vita  multo  tempore  famosum. 

77  Sobre  el  tiempo  de  la 
muerte  de  Elipando  no  hallo 
nada  determinado  en  Auto- 
res  de  buena  fe  Por  lo  di- 
cho consta,  que  vivía  en  el 
año  de  ochocientos  en  que  te- 
nia ya  unos  17.  años  de  Pre- 
lacia , pues  según  lo  pro- 
puesto en  la  Carta  de  Ete- 
rio  , y de  Beato , debemos  re- 
conocerle en  la  Silla  cerca  del 
783.  Tamayo  en  el  Catalogo 
que  puso  en  el  ¿Martirologio 
sobre  el  día  25.  de  Octubre, 
señala  el  año  808.  lo  que  me 
parece  verosímil ; por  lo  que 
diremos  en  el  sucesor. 

78  Usamos  ya  el  dictado 
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de  Arzobispo  , porque  por  es- 
re  tiempo  se  iba  introducien- 
do por  España , como  mues- 
tra el  sobrescrito  de  Beato  y 
Eterio. 

43.  Gumesindo. 

Desde  cerca  del  808.  basta  cer- 
ca del  828. 

79  ✓^Onvienen  los  Cata- 
V j logos  en  señalar  á 
Gume.'indo  por  sucesor  de 
Elipando  , y anejarle  al  año 
820.  para  denotar  el  tiempo 
en  que  vivía  no  la  Epoca: 
porque  teniendo  Elipando  82. 
años  en  el  799.  no  es  juicio 
prudencial  reconocerle  vivo 
en  el  año , v.  g.  8i8-  por  quan- 
to  havia  de  tener  ya  cit n años, 
y esto  no  es  regular»  Por  tan- 
to dándole  de  vida  hasta  cer- 
ca del  808.  se  infiere  que  mu- 
rió nonagenario  , que  no  es 
poco  vivir  : y asi  es  preci- 
so reconocer  al  sucesor  muy 
cerca  del  referido  año  , por 
no  tener  fundamento  para  di- 
ferir mucho  tiempo  la  vacan-, 
te.  Por  otro  lado  vemos  , que 
las  memorias  de  Toledo  le 
ponen  vivo  en  el  año  820.  y 
asi  alcanzó  este  tiempo  y 
sobrevivió  hasta  cerca  del 
828.  si  es  verdad  lo  que  afirma 
Tamayo  en  su  Catalogo,dunde 
señala  su  muerte  ei>  este  año.- 

Eq 
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80  En  tiempo  de  este  Ar-  „ cimientos  conforta  el  Ca- 
zobispo  vivia  ya  aquel  insig-  „ tholico  rebaño  , ilustrando 
ne  Gumesindo  , Toleaano,  que  ,,con  la  santidad  de  su  vida 
después  fue  martirizado  en  „ todo  el  orbe.  Mantuvcmc 
Córdoba  , como  diremos  al  ,,  muchos  dias  con  él  , go- 
tratar  de  los  Santos  de  Tole-  „ zando  de  su  celestial  con- 
do 5 previniéndolo  ahora  pa-  „ versación.  ' Hasta  aqui  S.  * 
ra  que  la  uniformidad  de  los  Eulogio  , que  no  pudo  pa- 
nombres  no  haga  confundir  sar  de  aqui  , pues  dijo  quan- 
las  Personas.  to  se  podía  predicar  de  un 

buen  Pastor  en  tiempo  que 
44.  Wistremiro.  tanto  le  necesitaban  ios  Fie- 

les , fatigados  con  el  yugo 

Desde  cerca  del  828.  basta  de  los  Barbaros.  De  este  mo- 
tl  858.  do  respirarían  los  Christia- 

nos  Muzárabes  , y quedaría 
81  T?Ste  glorioso  Prelado  la  Iglesia  de  Toledo  en  su 
JLj  mereció  que  S.  Eu-  antiguo  esplendor , pues  so- 
logio  fuese  su  Panegirista,  bre  la  excelencia  de  la  vida 
aun  quando  attualmente  go-  y do&rina  de  tal  Prelado , qui- 
bernaba  la  Silla.  „ Llegué  so  Dios  que  le  gozasen  mu- 
,,  ( dice ) desde  Alcali  á To-  chos  años , como  se  va  á ex- 
,,  ledo  , donde  hallé  á núes-  plicar. 

„tro  viejo  , el  Santísimo  . 82  Pisa  en  la  Historia  de 
„ Obispo  Wistrcmiro  , hacha  Toledo  lib.  3.  cap.  7.  dice,  que 
„ del  Espíritu  Santo , y luz  en  Toledo  le  ponen  haver 
,,  de  toda  España  , que  aun  sucedido  á Gumesindo  en  el 
„ está  entero  y de  vigor : el  año  ochocientos  y veinte , ya 
„ qual  con  la  honestidad  de  corretto.  No  entiendo  que 
,,  costumbres , y altos  mere-  quiere  decir  en  esto  ; pues 

en 

(1)  Toletum  revertí  : ubi  adbuc  vigentem  santissimum  se - 
nem  nostrum  yfaculam  Spiritus  Sanéli , & lucernam  totius  His 
pañi*  , Wistremirum  Episcopum  comperi  ; cujus  vit*  sanElitas 
totum  orbem  illustrans  baíienus  honéstate  morum  , celsisque  me - 
ritis  Catbolicum  gregem  refovet.  Multis  apud  eum  diebus  degi - 
mus  , ejusque  Angélico  contubernio  b*simus.  Eulog.  in  Epist . ad 
Wiliesindum  Episcop.  Pampilon.  §.  Aliquandiu. 
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tn  los  Catálogos  de  Toledo 
solo  se  halla  en  Gumesindo 
el  año  820.  y este  no  denota 
el  de  la  muerte  , sino  el  del 
tiempo  en  que  vivía  , como 
se  ha  notado  algunas  veces, 
y se  ve  aqui  claro , pues  en 
Wistremiro  señalan  el  850.  en 
el  qual  vivía , y no  murió  en 
algunos  años  después  , como 
se  prueba,  por  haver  sido  elec- 
to por  su  muerte  S.  Eulogio, 
á principios  del  año  8552.  y asi 
Wistremiro  vivió  hasta  el 
año  858.  En  el  851.  afirma 
S.  Eulogio  que  aun  vivía, 
pues  como  de  tal  habla  en  la 
Carta  citada , escrita  en  aquel 
año,  (Era  889.)  El  tiempo 
en  que  le  trató  , fue  de  vuel- 
ta del  viage  que  hizo  el  San- 
to á Pamplona  cerca  del  año 
844.  y no  antes , como  prue- 
ba Pedro  de  Marca  lib.  3. 
cap.  27.  Marca  Hisp.  contra 
Jo  que  Morales  escribió.  Por 
tanto  la  residencia  en  Toledo 
después  de  aquel  viage , fue 
muy  cerca  del  849.  según 
prueba  Gómez.  Brabo  en  el 
Catalogo  de  los  Obispos  de 
Córdoba, pag.  117.  pues  di- 
ce , que  en  este  año  volvió 
á su  casa.  En  este  se  halla- 
ba Wistremiro  viejo  , como 
afirma  el  Santo  , pero  tam- 
bién dice  que  tenia  vigor; 
por  lo  primero  se  apoya  que 


tenia  muchos  años  de  Prela- 
do ; y por  lo  segundo , que 
pudo  vivir  hasta  el  858.  En 
esta  conformidad  gobernó  su 
Iglesia  por  treinta  años.  Murió 
también  como  havia  vivido, 
pues  Alvaro  Cordobés  en  la 
Vida  de  S.  Eulogio , le  trata 
de  divina  memoria  , como  ve- 
rás en  la  mención  del  su- 
cesor. 

45.  S.  Eulogio  , eleflo  y mar- 
tirizado en  el  año 

859. 

83  '\7"A  digimos  que  el 
X Catalogo  de  S.  Mi- 
llan  no  menciona  á este  San- 
to , por  no  haver  llegado  a 
consagrarse.  Ponenle  Loaysa, 
y el  Catalago  de  la  Santa  Igle- 
sia , y lo  que  mas  es  Alvaro 
Cordobés  , estrechísimo  ami- 
go del  glorioso  Mártir,  que 
escribiendo  su  Vida  y la  Pa- 
sión , previene  antes  de  lle- 
gar á su  Martirio  , que  no 
puede  omitir  la  elección  que 
hicieron  de  él  para  gobernar  la 
Sede  de  Toledo.  Muerto  (di- 
ce) el  Obispo  Wistremiro  de 
divina  memoria  , se  junta- 
ron los  Obispos  comprovin- 
ciales  comarcanos  á elegir 
sucesor  : y como  era  tan  uni- 
versal la  fama  de  las  prendas 
de  Eulogio,  le  tuvieron  por 
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digno  de  que  ocupase  la  Si- 
lla de  tan  excelente  antece- 
sor. Ele&o  pues  con  aclama- 
ción de  todos  , y tratando  los 
Prelados  de  traherle  á con- 
sagrar , se  lo  impidió  la  furio- 
sa Persecución  que  se  movió 
en  Córdoba  contra  los  Chris- 
1 tianos , 1 en  que  el  mismo 
Eulogio  logró  la  corona  tan 
deseada  del  Martirio,  dia  on- 
ce de  Marzo  , Sabido  , á las 
nueve , del  año  859  cuyo  Ci- 
clo Solar  fue  28.  Letra  Domi- 
nical A. 

84  Como  el  Santo  no  lle- 
gó a poseer  la  Silla , y murió 
en  Córdoba  , solo  tocamos 
aqui  lo  que  mira  á la  elec- 
ción , reservando  todo  lo  de- 
más para  el  Thcatro  de  los 
Santos  de  Córdoba. 

4 5.  Bonito. 

Desde  el  año  855?.  basta  cerca 
‘ del  892. 

8j  T^Espues  de  Wistrcmi- 
I J ro  pone  el  Cata- 
logo Emilianense  á Bonito. 


Los  de  Toledo  ño  le  prefijan! 
año  : pero  diciendo  Alvaro, 
que  viviendo  S.  Eulogio  no 
eligieron  otro  ( alium  sibl  eo 
vívente  interdixerunt  eligere  ) 
no  se  puede  anticipar  su  elec- 
ción del  fin  de  Marzo  del  año 
859.  Su  Pontificado  fue  bien 
largo  : porque  el  sucesor  Juan 
murió  seenra  y siete  años 
después  del  señalado  : y asi 
proporcionando  entre  los  dos 
aquel  espacio  , se  puede  alar* 
gar  la  vida  de  Bonito  hasta 
cerca  del  8;2.  que  son  33. 
años  de  Prelacia : pues  aun  asi 
quedan  otros  tantos  para  el 
sucesor. 

86  El  Doüor  Ferreras  di- 
ce, que  no  sabe  si  el  ¡inmedia- 
to sucesor  de  Bonito  fue  el 
mencionado  Juan : y en  ral  ca- 
so no  debia  repartirse  el  tiem- 
po señalado  entre  estos  dos. 
Pero  yo  no  descubro  funda- 
mento para  que  se  dude  la  in- 
mediata sucesión , como  se  va 
á decir. 


Juam 

(1)  Nec  illtid  omittendum  in  boc  opere  reor , quod  post  divina 
memoria  Wvtrcmiri  Tole  tana  Sedis  Episcopi , in  eamdem  Seden» 
ab  ómnibus  compruvinciahbus  & confinitimis  Episcopis  eleólus 
& dignus  est  habí  tus , pro  relata  omnium  comprobatus.  Sed 
dispositio  divina , qua  eum  sibi  ad  martirium  reservabat  , qui- 
busdam  repagulis  obviavit  Cumque  jam  ipsa  communis  ele  ¿lio 
eum  sibi  consecrare  in  Episcopio  adclamaret  , rerun  obvian- 
tium  adversitate  impediti , alium  sibi  eo  vívente  interdixerunt 
digerc . Alvar,  in  Vita  D.  Eulogij  al  fin. 
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47.  Juan. 

Desde  terca  dil  892.  basta 
el  ario  916. 

87  ‘T'XEspues  de  Bonito 
I J pone  el  Catalogo 
Emilianense  á Juan.  Lo  mis- 
mo observa  el  de  la  Sala  Ca- 
pitular de  Toledo  , apoyán- 
dolos los  señores  Perez  , y 
Loaysa  en  sus  Catálogos , co- 
mo también  Mariana  , y Pisa 
en  sus  Historias:  de  suerte  que 
para  afírmar  la  sucesión  im- 
mediata  de  estos  dojf,  tene- 
mos el  mismo  fundamento» 
que  para  todos  los  demas  re- 
feridos en  fuerza  de  los  men- 
cionados Catálogos  > y asi  la 
autoridad  que  obliga  á pro- 
poner sin  recelo  el  orden  de 
unos  Prelados  , debe  mover 
también  para  estos  dos  , ha- 
llándose igualmente  apoya- 
dos con  unos  mismos  testi- 
monios , sin  que  se  descubra 
cosa  ninguna  en  contra. 

; 88  De  este  Arzobispo 
escribe  Francisco  Pisa  ¡ib.  3. 
tap.  9.  ,y  que  en  el  tiempo  de 
1,  tantas  mudanzas , perturba-, 
„ dones  y peligros , como  ha- 
it  via  en  Toledo,  y en  toda 
España,  hizo  su  oficio  , opo- 
,,  qiendose  , y resistiendo  al 
„ furor  , crueldades  , y rira- 
,,  nía : y resplandeció  en  vida, 
„ y en  milagros.  Lo  mismo 
♦ ' . 
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havia  escrito  Loaysa  (sobre 
el  Decreto  de  Gundemaro 
pag.  281.)  y Mariana  refiere 
también  , que  murió  con  ilus- 
tre egemplo  de  santidad ; aun- 
que no  ofrecen  los  fundamen- 
tos en  que  estriban. 

89  Sobre  el  tiempo  de  es- 
te Prelado  tenemos  el  ilustre 
testimonio  del  Catalogo  del 
Libro  de  Concilios  de  S.  Mi- 
llan  , que  en  solo  este  ( por  ser 
el  ultimo  en  que  acaba  ) seña- 
ló el  año  de  la  muerte  , di- 
ciendo que  fue  la  Era  DCCCC 
LXIIU.  (964.)  año  926.  Y asi 
en  esta  fecha  no  tenemos  que 
controvertir  , hallándose  la 
mismo  en  Jos  Catálogos  de 
Loaysa  , y de  Pisa.  El  del  se- 
ñor Perez  salió  errado  en  la 
impresión  de  esta  Era  , po- 
niendo la  994.  en  lugar  de  la 
964.  y en  las  col  unas  del  mar- 
gen también  parece  hay  yer- 
ro , pues  confronta  la  Era  988. 
y año  950.  lo  que  no  pnede 
ser  5 en  vista  de  que  según  el 
Códice  Emilianense  ( que  cita 
alli ) consta  haver  muerto  mu- 
cho antes  de  la  Era  988.  y 
asi  parece  > que  el  numero 
de  la .994*  estaba  errado  en  su 
copia  , ó se  vició  uno  y otra 
en  la  impresión  , del  moda 
que  el  Catalogo  Toledano 
equivocó  el  año  926.  ponien- 
do ens.4  el  9}ó. 
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90  Mas  de  cstrañar  es, 
que  Loaysa(  sobre  el  Decre- 
to de  Gundemaro)  diga  que 
Juan  tenia  la  Sede  de  Tole- 
do casi  al  mismo  tiempo  que 
fue  martirizado  S.  Eulogio: 
pues  haviendo  muerto  el  San- 
to sesenta  y siete  años  antes 
<jue  Juan , no  podemos  admi 
tir  á este  en  la  Sede,  hasta  mas 
de  treinta  años  después  de 
aquel : y aun  asi  es  necesa- 
rio decir,  que  Juan  vivió  mas 
de  treinta  años  en  la  Silla,  que 
no  es  poco.  Pero  haviendo 
pasado  mas  de  treinta  años; 
parece  que  ni  aun  con  el  ca- 
si podemos  poner  á Juan  ya 
Arzobispo  en  el  tiempo  de  S. 
Eulogio : y asi  no  puedo  apar- 
tar su  Epoca  del  año  seña- 
lado. 

91  Alvar  Gómez  (referi- 
do por  Pisa , en  el  lugar  cita- 
do ) dice  que  empezó  cerca 
del  año  novecientos  , ó po- 
co mas.  Tampoco  esto  me 
agrada  : porque  para  ello  se 
debia  alargar  el  Pontificado 
de  Bonito  mas  de  quarenta 
años  ( para  lo  que  no  tenemos 
fundamento) ó introducir  una 
vacante  muy  prolongada  en 
Toledo  , sin  testimonio  que  lo 
apoye , y contra  la  prafihea  de 
las  demas  elecciones  : las  qua- 
Ics  eran  prontas , como  se  ve 
en  la  de  Bonito , si  según  en- 
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tendió  Morales  a Alvaro  Cor- 
dobés (fol.  128.  b.)  nombra- 
ron succ  or  á S.  Eulogio  , aun 
viviendo  el  Santo  , por  ver 
que  no  podia  acudir  á resi- 
dir en  su  Iglesia  : y fuera  de 
esto  la  misma  necesidad  , pa- 
rece que  obligaba  á no  alar- 
gar las  vacantes  : porque  sien- 
do muchos  los  Lobos  , que 
andaban  junro  al  rebaño , no 
podia  la  caridad  dilatar  los 
Pastores.  Ni  sirve  decir , que 
los  Moros  no  permitían  la 
elección : lo  primero  , porque 
esto  no  se  puede  establecer 
en  lance  determinado , sin  ale- 
gar apoyo » el  qual  no  se  ha- 
lla , pues  después  de  Bonito 
tenemos  prueba  , de  que  huvo 
immediato  sucesor  , como 
dicen  los  Catalogas.  Lo  se- 
gundo : porque  aun  dado  ca- 
so , que  los  Moros  no  qui- 
siesen que  huviese  Obispo, 
se  nos  debe  dar  prueba , de 
que  tampoco  quisieron  los 
Christianos.  Yo  digo , que  ni 
por  ahora  consta  contradic- 
ción en  Toledo  , ni  aunque 
la  huviese  , dejó  de  havec 
Prelado;  porque  por  este  tiem- 
po , y después , sabemos  que 
huvo  Obi  . pos  públicos  , ó se- 
cretos , como  se  va  á decir,  < 
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Pruébase  que  el  Arzobispo  Juan 
no  fue  ultimo  entre  los  antiguos 
de  Toledo  : y que  asi  aqui , co- 
mo en  otras  Ciudades  , domi- 
nadas de  Moros  no  faltaron 
Obispos  en  tiempo  del 
. cautiverio. 

t 

92  T7L  Señor  Loaysa , tra- 
F i tando  del  Arzobis- 
po Juan  (en  el  lugar  citado) 
dice,  que  casi  fue  el  ultimo 
de  los  que  huvo  en  Toledo 
en  tiempo  del  cautiverio.  Fer- 
reras  (sobre  el  año  926. ) qui- 
tó la  partícula  casi , y le  sen- 
tenció ultimo  , por  no  hallar 
noticia  segura  de  otros  des- 
pués de  él.  Loaysa  pronunció 
redondamente  , que  Toledo 
careció  de  Pastor  por  espa- 
cio de  ciento  y cinquenta 
años  í gobernándole  por  el 
Cura  de  Santa  Justa  , á quien 
miraban  los  fíeles  como  a Pa- 
dre con  suma  veneración. 
Mariana  dice  , que  no  huvo 
sucesor  de  Juan  , por  no  per- 
mitirlo los  Moros  , y que  el 
Cura  de  Santa  Justa  era  vene- 
rado por  Cabeza  de  todos 
Jos  Muzárabes  Toledanos.  Lo 
mismo  afirma  Pisa.  Ferreras 
añade  , que  como  los  Moros 
deseaban  que  se  acabase  en- 
tre ellos  el  nombre  de  Chris- 
to , no  querian  dar  licencia 
para  consagrar  Obispos ; dis- 


curriendo también , que  por 
andar  ya  los  Reyes  de  León 
con  armas  sobre  el  Reino  de 
Toledo , se  recelaban  los  Mor 
ros  de  permitir  Prelados,  á 
fin  que  estos  no  moviesen  á 
los  Christianos  con  su  gran 
autoridad  á entregar  la  Ciu- 
dad á los  Catholicos. 

93  Este  punto  es  suma- 
mente importante , por  estri- 
bar en  él  la  prerrogativa  de  la 
continuada  sucesión  de  los 
Prelados  en  la  mayor  parte  de 
Jas  Iglesias  de  España  : y aun- 
que los  indu&ivos  alegados 
bastaron  á mover  prudente- 
mente á los  graves  Varones 
referidos  ( y otros  muchos  que 
los  han  seguido)  con  todo 
eso  me  parece  que  se  fundan 
en  el  preciso  concepto  ne- 
gativo de  no  tener  noticia 
que  huviese  sucesores  , lo 
que  solo  hace  fuerza  mien- 
tras dure  la  falta  de  instru- 
mentos. Estos  se  han  empe- 
zado ya  á descubrir  > y es- 
pero en  Dios  que  con  el 
tiempo  se  vayan  manifestan- 
do mas  , si  huviere  aplica- 
ción á manejar  Archivos.  Yo 
he  tenido  la  fortuna  de  ha- 
llar uno  preciosísimo  , que 
casi  por  sí  basta  para  gloria 
de  no  pocas  Iglesias , y con- 
vence que  los  fundamentos 
alegados  no  hacen  . fuerza, 

CtK 
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Como  se  irá-  exponiendo. 

94  Primeramente  se  debe 
examinar  el  motivo  de  decir 
que  en  Toledo  ( y lo  misino 
se  debe  notar  para  otras  Igle- 
sias) no  huvo  Obispo  de*de 
el  principio  del  Siglo  X.  hasta 
su  restauración  : y se  ha- 
llará , que  precisamente  se 
reduce  á falta  de  noticia.  Dio 
á esto  gran  fuerza  ( y creo  que 
la  principal)  ver  que  el  Ca- 
talogo de  S.  Millan  acaba  en 
el  Prelado  de  que  hablamos; 
por  cuyo  motivo  el  Señor 
Perez  , al  punto  que  señaló 
su  muerte , añade  en  su  Cata- 
logo : Hiñe  caret  Tolctum  Epit- 
top.\&c.  Parecióles  , que  el 
no  proseguir  la  mención  de 
Arzobispos , fue  por  haverse 
acabado  en  aquel  la  Digni- 
dad: pero  en  realidad  no  fue 
asi  , ni  lo  prueba  el  docu- 
mento : porque  no  dice  , que 
Juan  fiicse  el  ultimo  en  quien 
cesare  la  Dignidad  , ó que  no 
huvo  otros  después  de  él,  sino 
que  murió  en  la  Era  seña- 
lada ; esto  es  , en  el  año  926. 
y no  señala  mas  sucesores , ó 
porque  no  los  havia  , quan- 
do  se  escribió  aqu#l  Catalo- 
go, ó porque  no  tuvo  noti- 
cia de  ellos  el  Copiante. 

95  Sobre  esto  se  ha  de 
notar  , que  asi  el  Catalogo 
de  que  vamos  hablando,  co- 


mo el  de  las  dos  Iglesias  efe 
Sevilla,  y Eiiberi,  no  se  ha- 
lla en  MS.  anterior  al  Códice 
de  Concilios , que  llamamos 
Emilianensc.  Este  se  empezó 
á escribir  en  el  año  96 2.  y se 
acabó  en  el  994.  como  mos- 
tramos en  el  Tomo  3.  luego 
no  puede  incluir  Obispos  pos-t 
teriores  á e^te  tiempo  , por  no 
vivir  todavía  : y asi  no  hay, 
que  estrañar  , que  no  men- 
cione Obispos  del  Siglo  on- 
ce , por  no  corresponder  á su 
edad. 

96  Tampoco  fue  preciso 
ue  expresase  los  que  huvo 
esde  el  año  926.  (en  que 
murió  Juan)  hasta  3 6.  años 
de>pues  , en  que  se  em- 
pezó á escribir  aquella  co- 
pia. La  razón  es , porque  se- 
gún Vázquez  del  Marmol , se 
Éormó  el  Emilianense  por  el 
Vigilano  , el  qual  se  acabó 
diez  y ocho  años  antes : y en 
tal  caso  hay  que  rebajar  es- 
tos años  , de  la  antigüedad 
del  Códice  original.  Pero  el 
dicho  de  que  el  Emilianen- 
sc se  copio  por  el  Vigilano, 
no  se  debe  entender  en  ge- 
neral, sino  precisamente  de  las 
parres  en  que  convengan, 
pues  sabemos  que  no  son 
idénticos  en  todo  , como  se 
ve  en  el  caso  presente  , en 
que  leemos  ea  el  Emilianen- 
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íe  los  tres  Catálogos  de  Obis- 
pos , y no  en  el  Vigilano : y 
por  tanto  aquel  no  se  copió 
por  este  , sino  teniendo  delan- 
te otros  diversos  MbS.  incor- 
porados en  él. 

97  De  aquí  resulta  , que 
los  Catálogos  de  las  tres  Igle- 
sias que  leemos  en  el  Emilia- 
nensc , no  se  escribieron  alli 
originalmente  , sino  forman- 
do traslado  de  otros  Códi- 
ces mas  antiguos , y hacien- 
do la  copia  del  modo  que  se 
hallaban  los  que  servian  de 
ejemplares , sin  cuidar  de  aña- 
dir numero  de  Prelados , sino 
precisamente  copiando  los 
que  espresaba  el  MS.  mas  an- 
tiguo : y como  entre  la  muer-i 
te  del  ultimo  Toledano  , y 
principio  del  Códice  Emi- 
lianense  , no  mediaron  mas 
que  36.  anos , se  infiere , que 
con  sola  esta  mayor  antigüe- 
dad que  tuviese  el  egemplar, 
le  bastó  esto  al  copiante  pa- 
ra acabar  en  Juan  el  Cata- 
logó Toledano  ; no  porque 

3uando  se  cscribia  este  Co- 
ice , no  huviese  havido  mas 
Obispos , sino  porque  quan- 
do  se  formó  el  que  le  sirvió 
de  original  , no  havia  mas, 

Leí  copiante  solo  miró  á tras- 
lar lo  que  hallaba  , no  á 
continuar  la  serie  de  Prela- 
dos , que  ni  sabria  quienes 
. Tom.  V* 


fueron  , ni  tendria  curiosi- 
dad , ó modo  pra&ico  para 
averiguarlo , á cama  de  vivir 
lejos  de  tales  Iglesias  , con 
quienes  no  tenia  comercio, 
como  infiero  por  la'  calidad 
del  lugar  donde  se  halló  es- 
te libro,  que  eraS.  Millan  de 
la  Cogolla  (asi  llamado  por 
el  Cerro  junto  á quien  está 
fundado  el  Monasterio,  el  qual 
Cerro  se  llama  Cogolla  ) en  la 
Rioja  : y no  solo  la  distancia 
del  sitio  , sino  la  variedad  de 
Reyes  de  unas  y otras  partes, 
autorizan  el  concepto  de  que 
el  copiante  del  Códice  Emi- 
liancnse  no  tenia  obligación, 
ni  facilidad  de  saber  los  Pre- 
lados que  Toledo  tuvo  des- 
de el  916,  hasta  el  dia  en  que 
trasladó  el  Catalogo  ; y por 
tanto  le  copió  como  le  halló 
en  otro  mas  antiguo. 

98  Contra  esto  milita  lo 
que  escribió  Loaysa , pag. 
691.  donde  llama  Hispalen- 
se al  Códice  Emilianense , por 
haverse  escrito  en  Sevilla , co- 
mo dijo  en  la  pag.  VII.  Vo - 
catur  Hispalentit , eo  quod  Hit - 
poli  scriptus  sit : en  cuya  con- 
formidad prevenimos  en  el 
Tomo  2.  pag.  194.  que  el  Hiso 
palensey  el  Emilianense  eran 
nombres  de  un  Códice  , aten- 
diendo á que  Loaysa  da  el  pri- 
mer nombre  al  que  Peres 
2 atet* 
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atribuye  el  segundo.  Pero  es 
indubitable  , que  el  Etr.ifia- 
nense  es  diverso  del  que  Pé- 
rez intitula  Hispalense , sien- 
do lo  contrario  una  de  las 
cosas  , que  escribió  Loaysa 
sin  buen  informe.  La  razón 
és  : porque  el  Códice  His- 
palense se  escribió  en  el  afio 
$>u.  como  notó  Morales,  y 
en  la  Era  DCCCCXLVII1L 
í 949  ) como  expresó  el  Señor 
Pérez  en  la  Prefación  que 
hizo  al  referido  libro  , aña- 
diendo : Qui  annui  fuit  non - 
gentesimus  undecimus  d Nati- 
vitate  Dñi  , nam  illttd  est  ex- 
floratiiíhnurn  , initium  Er * 
Ctesaris  triginta  & o¿lo  annis 
fracederc  ortum  nostri  Salva- 
toris.  El  Códice  Emilianen- 
sc  se  empezó  á escribir  51. 
años  después  : luego  es  evi-¡ 
dente  que  el  Hispalense  del 
Señor  Pérez  , es  diveno  del 
Emilianense.  Lo  mismo  se 
convence  por  las  materias  de 
los  libros  : pues  el  Emilia- 
nense  tiene  Concilios  , que 
no  incluía  el  Hispalense  : v.  g. 
el  Oscense,  el  Egarer.se  , los 
Barcinonenses  , y algunos  de 
los  últimos  Toledanos  , co- 
mo se  ve  en  la  referida  Pre- 
fación del  señor  Perez  , que 
rengo  MS.  por  mano  de  Váz- 
quez del  Marmol,  y es  lo  uni- 
ico  que  nos  ha  quedado  de 


aquel  Códice  , pues  fue  uno 
de  los  que  se  quemaron  : y 
asi  es  indubitable  que  el 
Emilianense  se  debe  distin- 
uir  del  Hispalense , pues  so- 
re lo  dicho  consta  que  esa 
te  se  escribió  por  un  Diácono 
llamado  Juan  , de  orden  de 
un  Obispo  del  mismo  nom- 
bre : y aquel  por  un  Pres- 
bytero  Btlasco  , y el  Obispo 
Siicbuto . 

99  Tampoco  se  puede 
afirmar  que  aun  supuesta  la 
distinción  , se  escribiese  en 
Sevilla  el  Emilianense  : lo  1. 
porque  Morales  , que  dió 
razón  individual  de  su  conte- 
nido y circunstancias  , no  de- 
clara tal  cosa , ni  hay  vesti-» 
gio  que  lo  muestre.  Lo  1, 
porque  ninguno  de  los  tres 
Catálogos  de  Obispos  que 
alli  se  hallan  , tiene  tantos 
dcfe&os  , ni  está  tan  dimi- 
nuto , como  el  de  Sevilla  : y 
si  se  huviera  escrito  en  aque- 
lla Ciudad  , debía  ser  el  mas 
exatto  y completo  , por  ha- 
llarse en  la  fuente.  Lo  3.  por- 
que al  declarar  el  tiempo  en 
que  se  escribió  el  Emilianen- 
se  , se  contrahe  á los  Rey- 
nados  de  D.  Sancho  r y D.’ 
Ramiro,  como  se  expmo  en 
el  Tomo  3.  y quien  e cribie- 
se  en  Sevilla , no  tenia  mo- 
tivo para  recurrir  á Reyes: 

. , >.  de 
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de  T.con.  Por  tanto  haviendo-  Siglo  décimo  , en  que  era- 
se  conservado  el  Códice  en  Juan  el  ultimo : y asi  es  nu- 
el  Monasterio  de  S.  Millan  , es  lo  el  argumento  que  contra 
mas  conforme  decir  , que  le  la  serie  continuada  Tolcda- 
escribió  allí  algún  Monge , ó na  se  tome  por  los  Prelados 
Sacerdote  de  aquellos  con-  que  faltan  en  el  Códice  EmU 
tornos , con  Sisebuto  su  Obis-  lianense  , y en  quantas  Co- 
po , y el  Notario  Sisebuto,  pias  se  han  sacado  de  él. 
que  se  leen  en  el  fin.  ioi  Otra  razón  , en  prue- 

ioo  De  todo  esto  conclu-  ba  de  que  Juan  no  fue  el  ul- 
yo  , que  el  no  hallarse  en  el  timo  Arzobispo  de  Toledo  en 
Catalogo  de  este  libro  Obis-  el  espacio  del  dominio  de  los 
po  posterior  á Juan  , no  es  Moros,  y que  el  Catalogo* 
porque  de  hecho  se  acaba-  Emilianense  acaba  en  este 
sen  en  aquel  , sino  porque  Prelado , por  ser  el  ultimo  de 

no  huvo  mas  en  el  MS.  por  los  que  havian  presidido  en 

donde  se  guió  el  que  escri-  esta  Iglesia  , quando  se  es- 
bió  el  Códice  Emilianense:  cribió  el  egemplar  que  sir- 
asi  como  el  tenor  con  que  vió  de  original  para  la  copia, 
puso  el  Catalogo  de  Sevilla  consta  por  otros  auténticos, 
no  prueba  , que  quando  es-  donde  vemos  , que  en  tiem- 
cribia  Bel  asco  , no  huviese  po  posterior  permanecía  To- 
havido  allí  mas  Prelados  ledo  , y otras  Iglesias , con 
( pues  sabemos  que  huvo  mas  Prelados , como  se  verá  en  lo 
sin  duda  alguna)  sino  que  siguiente.  Sirva  de  egemplo 

no  halló  mas  en  el  egem-  el  precioso  que  se  ha  descu- 

plar  por  donde  se  guió  : y asi  bierto  en  Toledo  en  el  Con- 
como no  cuidó  de  conti-  vento  de  los  RR.  PP.  Trini- 
nuarle  , informándose  de  los  tarios , al  fin  de  un  libro  Go- 
sucesores  , tampoco  quiso  thico , en  que  se  contiene  la 
informarse  de  los  que  en  obra  De  Virginitate  S.  Ma- 
Toledo  presidieron  desde  rit , escrita  por  S.  Ildefonso, 
Juan  , contentándose  con  po-  y copiada  por  un  Arcipreste 
ner  unos  y otros  como  los  de  Toledo,  llamado  Salomón, el 
hallaba  ; esto  es  , el  de  Eli-  qual  expresando  alli  su  nora- 
beri  copioso  : el  de  Sevilla  bre  , dignidad , año,  mes,  dia, 
diminuto  : el  de  Toledo  tal  y hora  en  que  acabó  la  co- 
qual  estaba  al  principio  del  pia , añade  el  nombre  del  Ar- 
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zobispo  que  actualmente  vi- 
vía en  Toledo  , dándole  el 
mismo  dictado  de  Arzobispo, 
y no  de  Rector  , ó Cura  de 
Santa  Justa.  Publicó  este  frag- 
mento D.  Nicolás  Antonio  en 
la  Bibliotheca  antigua  Tom.  2. 
pag.  3.  num.  9.  y le  reprodu- 
jo nuevamente  el  Rmo.  P. 
Mccolaeta  en  el  libro  Ferre- 
ras  contra  Ferreras  pag.  262. 
aunque  con  alguna  diferen- 
cia , la  quai  me  obligó  á mí 
á procurar  asegurarme  de  la 
verdad  del  texto  en  la  mis- 
ma conformidad  en  que  se  ha- 
lla , como  lo  conseguí  por  me- 
dio del  Señor  Doctoral  In- 
fantas , quien  le  copió  pun- 
tualmente por  si  mismo,  sin 
alterar  lo  bárbaro  del  estilo, 
y notando  lo  material  del  ca- 
rácter y de  las  cifras  en  las 
dicciones  en  que  pudiera 
haver  duda  , del  modo  que 
Se  sigue  : Bencdi¿lus  es  Domi- 
ne qttem  adjuvisti  me  , et  conso - 
latus  es  me.  Ego  miser  Salomo- 
nis  Arciprcsbster  Servus  Dei 
indignus  , & peccatore  scripsi 
boc  ¡ibellum  de  Virginitate 
Sanóte  Marie  Virginis  , Ó1  ge- 
netricis  Doinini  ad  jinem  usque 
co’rpUvit  in  Civitate  Toleto  in 
Eglesia  Sanóle  Marie  Virginis 
sub  Metropolitane  sedis  Uom - 
no  Fascbalis  Arciepiscopi.  No - 


tum  sud  die  VI.  Feria  ( 

ora  tertia  in  diem  Sanóli  C /- 
priani  Episcopi  XVIII  Kalen- 

dAi  ( ) °'- 

tobris  in  Era  mi  lie  sima  centena 

quinqué  ( C^'U.A.TVC^'UjPC  ) Etvot 

omnes  cunóli  fideles  carisimi 
fr atres  rogo  vos  ut  pro  me  ad 
Dominum  rogetis  , si  Dominum 
proteólorem  babeatis : quia  scrip - 
tum  est  in  Scripturis  Sanóli s ¿ 
qui  pro  alium  roget , se  ipsum 
conmendct.  &c. 

102  Esta  Erario?,  fue  el 
año  1077.  cuyo  Ciclo  Solar 
fue  12.  Letra  Dominical  G.  y 
por  tanto  cayó  en  Viernes  el 
dia  18.  de  las  Kalendas  de 
OCtubre  , esto  es , el  14.  de 
Setiembre  , proprio  de  S.  Ci- 
priano Obispo  , que  son  las 
Notas  de  que  usó  el  Escri- 
tor , y todas  salen  bien.  En- 
tonces era  Arzobispo  de  To- 
ledo Pascual  , como  expresa 
el  Documento  j y de  este 
modo  se  desvanecen  todos  los 
argumentos  , que  contra  la 
sucesión  de  los  Prelados  an- 
teriores se  han  opuesto  ; por- 
que si  miramos  al  pensamien- 
to de  Ferreras  , sobre  que  el 
Rey  Moro  impedia  la  elec- 
ción de  Arzobispo  , sucesor 

de 
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de  Juan  , por  andar  ya  los 
Reyes  de  León  con  corre- 
rías por  el  Reyno  de  Toledo; 
nunca  mas  debía  carecer  To- 
ledo de  Pastor  , que  en  este 
año  1077.  Pues  de  a qua- 
tro  años  se  declaró  la  guer- 
ra de  los  Christianos  contra 
la  misma  Ciudad  , y al  cabo 
de  otros  quarro  fue  tomada: 
Luego  si  . en  tiempo  tan  deli- 
cado , y cercano  á la  Con- 
quista , hallamos  con  Obispo 
á los  Muzárabes , no  hay  prin- 
cipio para  que  le  neguemos 
en  tiempo  mas  remoto  ; y mas 
pacifico. n » v . 

- 103  Lo  mismo  se  califica 
con  la  instancia  del  Cura  de 
Santa  Justa:  pues  si  este  ha- 
cía veces  de  Prelado , y todos 
le  miraban  con  suma  venera- 
ción como  Cabeza  y Pastor; 
podia  incitar  á los  feligreses 
a entregarse  al  Rey  Christia- 
no , del  mismo  modo  que  pu- 
diera moverlos  un  Arzobis- 
; pues  hacía  sus  veces  en 
solicitud  , y le  correspon- 
dían los  Fieles  con  igual  suge- 
cion. 

104  Si  los  Moros  no  per- 
mitían Obispo  con  fin  de  que 
se  acabase  entre  ellos  el 
nombre  de  los  Christianos; 
debían  impedir  del  mismo 
modo  la  elección  y ordena- 
ción de  Párrocos : porque  ha- 
Tvm.r. 


viendo  estos , se  puede  con- 
servar la  Fe  en  un  determi- 
nado Pueblo  , del  mismo  mo- 
do que  en  otro  donde  hay 
Obispo , como  vemos  en  tan- 
tos , que  carecen  de  Silla : lue- 
go todo  lo  que  se  alega  con- 
tra el  sucesor  de  Juan  , tie- 
ne la  misma  fuerza  contra  el 
Cura  de  Santa  Justa : y con 
todo  eso  vemos  que  siempre 
se,  mantuvieron  en  Toledo 
seis  Parroquias  Muzárabes: 
luego  no  tienen  fuerza  las 
congeturas  puestas  sobre  que 
los  Moros  no  permitieron, 
que  eligiese  Obispo  des- 
de el  año  926'.  ai  adelante; 
pues  vemos  que  se  instan  en 
los  Curas  que  perseveraron; 
y sobre  todo  en  un  Arzobis- 
po en  tiempo  en  que  fuera 
menos  estraño  que  faltase.  << 
105  De  aqui  se  sigue  que 
el  no  saber  los  nombres  de 
otros  entre  Juan  y Pascual, 
no  es  porque  no  huviese 
continua  sucesión  , sino  por 
no  ha  verse  mantenido  el  Ca- 
talogo : pues  asi  como  no  se 
sabia  que  huviese  tal  Pas- 
cual , hasta  que  se  descubrió 
este  instrumento  ; del  mismo 
modo  ignoramos  los  nom- 
bres de  sus  Predecesores  > y/, 
se  puede  esperar  que  se  des- 
cubran otros:  pues  el  ver  que 
havja  Obispo  en  este  tiem- 
i i p°t 
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po , indica  que  venia  la  serie 
continuada  ; y que  ó ■ los  Mo- 
ros no  impedían  estas  orde- 
naciones , ó que  los  Chrisria- 
nps  mantenían  ocultos  sus 
Prelados : pues  uno , ii  otro  se 
infiere  del  hecho  de  Pascual. 
Yo  me  inclino  al  primer  ex- 
tremo : porque  los  intereses 
que  los  Moros  lograban  de 
los  Fieles  , les  arrebataban: 
masque  la  Taita  de  Obispos, 
ís  verdad  \ que  huvo  lances 
de  persecución  declarada  con- 
tra estos  : pero  entonces  no' 
sp  exceptuaban  los  Párrocos: 
asi  mientras.-  sabemos  que- 
uvq  Iglesias  y*  Fieles  en  To» 
ledo,  y no  tenemos  fundamen- 
to para  negar  . Obispóse  Por 
tanto  los  que  admiten  perpe- 
tua. sucesión  de  ..Párrocos, 
no  deben  afirpar  , que  To 
ledo  caneció  cfe  Arzobispo 
desde  Juan : porque,  eh  no  sa- 
ber sus  nombres’  , no  prue-  - 
ba  qqe  faltasen como  se  con-: 
vence  por  ,1a  «paridad  de  los. 
Curas,  de.  Santa  Justa  .?!  de 
quienes  nadie,  presumo, .que» 
ofrecerá  Catalogó  , ó serie 
continuada  j y con.  todo  eso 
convienen  todos  en  que  per— 
severo  con  Re&or  aquella,  i 
Iglesia,  i . . vó  •-  A 

-toó  La  noticia  déla  Pre^ 
lacia  de  Pascual  en ■ el  ano . 
J077. ■ es  tan  autentica  , que 
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no  permite  se  ponga  duda 
en  ella:  pues  el  libro  donde  se 
halla  es  legitimo  de  carac- 
teres Gothicos  , y de  la  an- 
tigüedad que  significa  : de 
suene  que  el  señalar  á Juan 
por  ultimo  según  noticia  se-, 
gura  ( como  escribió  Ferreras  ) 
solo  puede  decirse  en  suposi- 
ción de  no  saberse  la  de  Pas- 
cual. Esta  se  hallaba  ya  des- 
cubierta al  fin  del  Siglo  XV. 
pues  en  el  Catalogo  de  la  Sa-* 
la  Capitular  de  Toledo  y es- 
crito de  orden  del  Eminen-> 
tisimo  Cimeros  , se  propone 
aquel  nombre  con  el  mismof 
año  señalado; : lo  qüe  prüe- 
ha,  que  se  tomó  del  referí* 
do  libro.  • ’ ' ■»» 

I07  Otro  egcmplo  nota- 
ble y comprueba  de.  que  el  ig-- 
norar  Ibs,  nombres « no  á>arstá> 
para  negar  la  i sucesión  de: 
Obispos  , se  toma -denm¡  nue- 
vo descubrimiento  sobre . la 
serie  de  los  que  tuvo  Mala- 
ga ¿1  El  P.  Martin  de  Roa  , de, 
la  Compañía  de  . Jesús  , se 
aplicó  con  grande,  esmero  á 
escribir  las  Antigüedades- 
Eclesiásticas  de  aqhella  Ciu- 
dad: y notando  que  los  His- 
toriadores no  ofrecían  nin- 
gún Obispo > en  'Malaga-  des-  ¡ 
pues  de  la' > entrada  de  los 
Moros  , adelantó  el  gran  pa- 
so de  mostrar  , que  por  el  ' 

año 
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ano  £¿5.  gozaba  aquella  Igle- 
sia de  Dignidad  Pontificia; 
aunque  en  un  mal  Prelado, 
que  antes  de  ver  su  obra  , te- 
nia yo  ya  notado  en  mis  Es- 
quelas. Descubrió,  esta  noti- 
cia en  el  Códice  del  Abad 
Samson ; y anadió  á los  Fas- 
tos. de  la  citada  Iglesia  el 
nombre  de  un  Obispo  no  co- 
nocido antes,  y que  se  hu- 
yierat  sepultado  en-  la  igno<-¡ 
rancia,  si  na  se  mantuvieran 
Iqs  escritos  de  Saimón.  Qual- 
quiera  que  no  tuviese  esta 
noticia , di ri a que  Malaga  ca- 
reció de  Prelados  , en  vista 
del  argumento  que  seguí-’ 
mos : pues  desde  la  entrada  de 
los  Moros  hasta  la  restaura- 
ción de  la  Ciudad  no  se  ha- 
llaba Pastor : y de  hecho  eF 
referido  Autor  después  de-' 
poner  aquel  Obispo  en:  el 
año  865.  no  solo  no  ofrece 
mas  , sino  que  pasando  al 
año  1091.  en  que  pone  la  en- 
trada de  los  Moros  Almófar 
vides , y después  en  tiempo  de 
las  Almohades , dice  que  fal- 
taron los  Sacerdotes  ; y asi 
parece  que  debia  hablar  si- 
guiendo el  tenor  común  , y 
falta  de  instrumentos. 

108  No  obstante  he  ade- 
lantado yo  otro  paso  nota-  * 
ble  , descubriendo  , <que  aun 
después  del  Siglo  nono , y de- 


terminadamente al  fin  del  un- 
décimo- y’  gozaba  Malaga  de 
Obispo , y un  excelente  Pas- 
tor , ¡llamado  Julián,  que  hi- 
zo muchos:  bienes  á la  Igle- 
sia;, y.  padeció  muchos  ma* 
les  por'ímaóo  idevlo3  Infieles; 
pues  le  ■ tuvieron  encarcelad 
do  siete  años  ; al  cabo  de 
los  quales , juzgándole  muer- 
to los  Christianos  y 1 pasaron 
á elegir  sucesor  p y nombra- 
ron al  Arcediano-  de  la  mis- 
ma Iglesia , concurriendo  á su 
Consagración  otros  Obispos 
de  la.  misma  Provincia  , co- 
mo referimos  á la  larga  en- 
la  Iglesia  de  Malaga , en  fuer- 
za-de  una:  Bula  de  PascaaFIÍ. 
que  encontré  en  el  libro  de 
Becerro  de  la  Santa  Iglesia  de 
Toledo. 

e 109.  Por  éste  precioso  Da*: 
comento  sabemos  •,  ;que  no 
solo  se  ihanreniá  Malaga ' al 
fin  del  Siglo  XI.  con  Pasror, 
y Canónigos  Dignidades  , sino 
que  havia  Obispos  comarca- 
nos en  la  Betica , cosa  no  ave- 
riguada hasta  hoy  ;j  pero  que 
descubierta  da  poderos  isimo 
argumento  contra  los  que 
por  la  precisa  ignorancia  de 
los  nombres  , resuelven  ha- 
ver  faltado  la  Gerarquia  Ecle- 
siástica , y sucesión  de  Obis- 
pos: porque  aunque  aquella 
falta  de  noticia  obliga  i que 
Z4  no 
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no  precipitemos  la  r senten- 
cia , y que  no  finjamos  nom- 
bres , que  se  ignoran  ; tam- 
poco es  suficiente  para  resol- 
ver que  no  los  huvo  : por* 
que  si  alguno  digese  , que 
Malaga  careció  de  Pastores 
deide  el  Siglo  o&avo , se  fal- 
sificaba su  opinión  con  lo  que 
sabemos  por  el  Abad  Sam- 
son  : y si  desde  el  Siglo  nono 
quisiese  también  excluir  los 
Obispos  ; se  convence  ser 
falso  , por  el  hecho  de  ha- 
llarlos al  fin  del  Siglo  once, 
y principio  del  doce , en  el 
que  se  ha  propuesto  de  Ju- 
lián. i . 

. ino  De  todo  arguyo  asi 
en  favor  de  Toledo  , y de  las 
demas  Iglesias.  Si  en  una  Pro- 
vincia como  la  Betica , sabe- 
mos que  en  el  Siglo  XII.  se 
mantenía  la  Gerarquia  Ecle- 
siástica , siendo  aquel  territo- 
rio el  mas  dominado  de  los 
Moros  ; si  en  Malaga  (que  era 
la  Iglesia  y Ciudad  mas  ¡in- 
mediata a Africa , distante  de 
los  Reyes  Catholicos,  y ex- 
puesta á los  primeros  Ímpetus 
de  los  Perseguidores)  sabe- 
mos que  se  conservaba  el  or- 
den y disciplina  eclesiástica, 

( pues  eligieron  y consagra-, 
ron  Obispo  según  Cánones, 
y escribieron  al  Papa  en  una 
grave. duda  que  ocurrió)  si 
o . » 
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en  los  confines  de  Malaga 
hallamos  Obispos  consagran- 
tes , siendo  las  Iglesias  mas 
expuestas  al  furor  de  los  Bar* 
baros ; á vista  de  esto  , ¿ que 
fundamento  hay  para  dar  por 
cerradas  á todas  las  demas 
Iglesias  mas  remotas,  cuyas 
Ciudades  vivían  en  civil  co- 
municación con  los  Reyes 
Christianos  ? Yo  confieso  que 
no  solo  no  descubro  motivo, 
para  decir  que  Toledo  careu 
ció  de  Arzobispos  por  espa- 
cio de  ciento  y cinquenra 
años,  desde  Juan  á Pascual; 
sino  que  á vista  de  los  ( he* 
chos  descubiertos  , no  le  ha- 
llo para  no  afirmar  que  ios 
huviese  : pues  el  no  saber 
sus  nombres  , ya  dige  que 
es  desgracia  del  tiempo , ó 
incuria  de  ios  pobres  Muzá- 
rabes j pero  no  motivo  para 
decir  , que  no  havia  Prela- 
dos , como  se  convence  por 
el  egemplo  puesto  , de  que 
el  ignorar  los  nombres  de 
los  Párrocos  de  Santa  Justa 
de  Toiedo  , no  ha  movido  á 
ninguno  á decir  que  foliaron: 
constando  que  al  tiempo  de 
la  Conquista  se  mantenían  sus 
Iglesias  ,.,y  Muzárabes.  Lue- 
go constando  también  por  el 
documento  arriba  referido, 
que  ocho  años  antes  de  la 
Conquista  de  Toledo  goza-. 

bou 
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han  cíe  Arzobispo  sus  Muzá- 
rabes ; no  tenemos  fundamen- 
to para  decir  que  no  venia  la 
serie  continuada. 

: iii  Es  muy  de  recelar, 
que  a'gunos  de  los  nombres 
de  Obispos , que  se  hallan  en 
las  Dípticas  de  la  Misa  Mu- 
zárabe (en  el  num.  34.  del 
Apéndice  I.  de  mi  Tomo  3.  ) 
son  de  los  Arzobispos,  que  en 
tiempo  del  cautiverio  sobre- 
salieron mas  en  esta  Santa 
Iglesia  de  Toledo.  El  funda- 
mento es  , porque  entre  los 
diez  y nueve  últimos  nom- 
bres , los  doce  son  de  los  Ar- 
zobispos que  se  siguieron  á la 
Conquista,  D.  Bernardo , Ray- 
tnundo  , Juan  , 'Celebruno, 
Gonzalo  , Martin  , Rodrigo, 
Juan  , Gutierre , los  dos  San- 
chos Infantes  , y Domingo: 
puestos  con  este  mismo  or- 
den , sin  interpolar  ningún 
Obispo  estraño , pues  estos 
se  colocan  al  fin.  De  aqui 
infiero  , que  muchos  de  los 
nombres  que  preceden  á los 
ieferidos  , son  de  aquellos 
Prelados  que  gobernaron  á 
Toledo  en  tiempo  de  los  Mo- 
ros , v.  g.  Domingo.  Justo  , Sa- 
turnino y y los  dos  Salvatos , á 
los  qualesse  siguen  ¡inmedia- 
tamente Bernardo  , y los  de- 
mas expresados.  La  razón  es, 

porque  los  Muzárabes  » que 


después  de  la  Conquista  tu- 
vieron el  cuidado  de  introdu- 
cir en  sus  Dipticas  los  nom- 
bres de  los  Prelados  mas  in- 
signes , no  es  creíble  que  omi- 
tiesen esto  en  el  prolongado 
espacio  del  cautiverio  , quan- 
do  debían  mas  á la  solicitud 
de  los  Pastores.  Ni  tampoco 
me  persuado  á que  después  de 
la  Conquista  se  resolviesen  á 
introducir  en  la  Misa  nuevos 
nombres  , si  no  viniese  esro 
autorizado  con  la  pra&ica  del 
tiempo  del  cautiverio  , en  que 
parece  empezaron  á introdu- 
cirlos i comó  se  infiere  de  que 
al  fin  del  Imperio  de  los  Go- 
dos no  aumentaban  los  notn- 
bres , pues  no  hay  ningún  Eu- 
genio , ni  Ildefonso , ni  otra 
ae  los  famosísimos  Prela- 
dos del  fin  del  Siglo  VII. 
lo  que  es  prueba  que  man- 
tenían las  Dípticas  como  se 
propusieron  en  tiempo  del 
Concilio  quarto  de  Toledo, 
sin  mas  aumento , que  el  nom- 
bre de  S.  Isidoro  , por  causa 
de  su  singularísimo  mérito: 
porque  si  nuviera  arbitrio  de 
introducir  algunos , no  es  creí- 
ble que  Toledo  omitiese  v.  g. 
á Ildefonso  : y asi  faltando 
este  , y los  mas  famosos  Pre- 
lados Toledanos , me  persua-t 
do , á que  se  mantuvieron  en 
ej  uso  de  los  nombres  anri- 

g»osá 
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gvios , sin  licencia  de  . añadir 
ningún  nuevo.  , , 

>.ii2  Después  del  cautive- 
rio de  los  Moros  ya  era  otro 
el  aspe&o  de  las  cosas : y co- 
mo la  mezcla  con  los,  malos 
obligaba  á los  Pastores  a rna-^ 
yor  vigilancia  , parece  que 
quisieron  los  Fieles  corres- 
ponder al  mayor  zelo  de  al- 
gunos , premiándolos  con  in- 
troducir sus  nombres  en  la 
Misa.  El  efe&o  de  hallar  tan-, 
tos  modernos , y ninguno  de 
los  mas  antiguos  parece  que 
hace  creiblc  lo  propuesto:  y 
en  fuerza  de  ello  digo , que  los 
nombres  desconocidos  , que. 
preceden  á D.  Bernardo , se 
pueden  tener  por  propriosde 
los  Arzobispos  que  en  Tole- 
do hicieron  mayores  bienes  á 
la  Iglesia  en  el  espado  que 
huvo  desde  el  año  92 6-  hasta 
el.  1077.  Y estos  son.  Domin- 
go , Justo , Saturnino,  y Sálva- 
lo , con  quienes  enlazaron  á 
Bernardo , y los  demas  expre- 
sados Toledanos , sin  interpo- 
lar ninguno  de  otra  Iglesia* 
pues  estos  se  colocan  después, 
haciendo  clase  aparre. 

1 1 3 El  P.  Gerónimo  de 
la  Higuera  parece  se  empeñó 
en  que  todos  los  nombres  que 
hay  antes  de  Bernardo  , desde 
Pedro  , y Juan  , Siervo  de, 
Dios,  &c.  (que  son  diez  y seis) 


deben  aplicarse  á Toledo:;  se- 
gún escribe  en  el  Dipricon 
Toledano,  pag.  540.de!  Luit- 
prando  ilustrado  por  D.  Lo- 
renzo Ramírez  ) Pero  esto  ni 
se  prueba  , ni  parece  que  se 
puede  probar  : lo  1.  porque 
en  tiempo  del  cautiverio , no 
huvo  tal  Pedro, antes  de  Juan, 
co  no  se  muestra  por  el  Cata- 
logo Emilianense;  lo  2.  por- 
que en  espacio  de  menos  de 
Siglo  y medio  ( que  huvo  des- 
de Juan  á,  Pascua] ) nó  es  pro- 
bable, que  presidiesen  en  To- 
ledo diez  y siete  Obispos, 
quandd  consta,  que  solos  sie- 
te. ocuparon  antes  dos  Siglos, 
á causa  de  que  los  elegían 
mozos , para  poder  soportar 
el  cuidado  de  una  continua 
vigilancia  : y , asi  no  se  pue- 
den admitir  prudentemente 
mas  que  los  cinco  preceden- 
tes á D.  Bernardo , y estos  no 
con  certeza  puntual , sino  con 
un  juicio  prudencial. 

114  Lo  3.  porque  no  es 
creíble  que  en  tiempo  de  los 
Godos  se  mantuviesen  las  Díp- 
ticas de  España  tan  sumamen- 
te diminutas , como  era  pre- 
ciso confesar  , en  caso  que 
desde  Pedro , y Juan  , empe- 
zaren los  Prelados  Toledanos 
del  tiempo  del  los  Moros.  La 
razón  es , porque  uno  de  los 
fines  y utilidades  de  la  reci- 

ta- 


dí  -r 


Catalogo  Toledano . 3 6 3 


tacion  de  los  nombres  en  la 
M sa  , era  para  mostrar  la  Co- 
munión de  las  Iglesias  Catho- 
licas  entre  si , admitiendo  una 
el  nombre  del  Prelado  que 
presidió  en  la  otra  , y que 
murió  con  testimonio  de  bue- 
na vida  y do&rina.  Esto  se  so- 
lemnizaba en  la  acción  de  las 
Dípticas  : pues  el  testimonio 
mas  urgente  del  nombre  de 
un  Prelado  , y de  la  unión  de 
las  Iglesias , era  ver  que  mu- 
tuamente honraban  la  memo- 
ria de  sus  padres.  A este  fin 
nuestra  Iglesia  escogió  entre 
las  del  Oriente  á S.  Athana- 
sio  ¡ de  las  Galias , á Hilario, 
y á Martin  : de  Italia  á Am- 
brosio : de  Africa  á Augustino 

La  Fulgencio  : de  Sevilla  á 
andró  , y á Isidoro ; todos 
estos  por  testimonio  de  doc- 
trina , dfe  santidad  , y de  zelo 
por  la  Iglesia  Catholica.  Los 

3ue  se  siguen  á estos,  son  hoy 
esconoctdos,  pero  entonces 
nO  hay  duda  que  se  mantenían 
don  fama  , aunqúe  no  igual  á 
los  precedentes  , por  lo  que 
se  posponen  : debiéndose  de- 
cir, que  eran  Obispos  de  di- 
versas Iglesias  de  estos  Rey- 
rtos  , por  pedirlo  asi  la  cir-1 
ciwstancia  de  ser  Misa  de  Es- 


paña:'y aun  me  inclino  á que 
los  immediatos  á S.  Isidoro 
eran  mas  antiguos  qué  el  óan- 


to,  no  obstante  que  se  pos- 
ponen , porque  en  esto  puede 
decirse , que  miraron  á la  pri- 
macía de  la  fama : y la  razón 
es  la  ya  apuntada  ; porque  si 
fuera  prattica  añadir  los  pos- 
teriores á S.  Isidoro  , no  es 
creíble,  que  Toledo  omitiese 
á S.  Ildefonso. 

115  Finalmente  se  infie- 
re , que  no  todos  los  citados,' 
y desconocidos , son  Prelados 
Toledanos  del  tiempo  de  los 
Moros  , sino  algunos  de  los 
immediatos  á Bernardo  , por- 
que si  desde  luego  se  huvierari 
reducido  los  Muzárabes  á in- 
troducir los  nombres  en  la 
Misa,  no  es  posible  persuadir, 
que  fáltase  el  de  Wistremiro , 
cuya  fáma,  zelo,  y santidad, no 
tuvo  competencia  en  ninguno 
de  los  que  presidieron  en  tiem- 
po del  cautiverio  : y asi  es 
prueba  , que  hasta  después  de 
este  , no  empezaron  á intro- 
ducir los  nombres , que  con- 
tinuaron en  la  restauración' 
de  la  Ciudad. 

Blas. 

Excluyese  su  nombre  del 
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ti 6 T?L  falso  Chronicoti* 
Jt _j  de  Julián1  Perez 
pone  por  Arzobispo  de  Tole- 
do en  el  año  á uno  lla- 
ma-- 
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mado  Blas  , refiriendo  , que  en 
el  año  de  1004.  consagró  una 
Iglesia  de  Coimbra  , desterra- 
do allá , sin  saberse  la  causa. 
El  P.  Higuera  nos  dió  ocasión 
para  conocer  la  raiz  de  esta 
especie  , pues  cita  en  su  Dip* 
ticon  Toledano  la  Historia 
Franciscana  del  Rmo.  Gonza- 
ga, donde  efe&ivamente  se  lee, 
que  huvo  en  el  Coro  del  Con- 
vento de  S.  Francisco  de  Coim- 
bra una  Inscripción , donde  se 
expresaba , haver  consagrado 
aquella  Iglesia  el  Arzobispo 
de  Toledo  Blas  , en  el  año, 
MIV. 

Confieso  , que  me  hizo 
mucha  fuerza  la  buena  fe, 
que  debemos  suponer  en  el 
escrito  del  Rmo.  Gonzaga  , y 
la  antigüedad  del  testimonio 
alegado  de  la  Piedra  , si  fuera 
¡Gothico  en  el  cara&cr,  (como 
correspondía  al  año  1004.) 
y de  indubitable  fe.  Para  ase- 
gurarme de  esto  , recurrí  al 
referido  Convento  de  Coim- 
bra , pidiendo  copia  autori- 
zada , y puntual  de  la  Inscrip- 
ción , tal  qual  se  conservase 
lo  material  de  las  letras  y las 
cifras  : y me  avisan  , que  no 
existe  , á causa  de  haverse  he- 
cho nueva  fabrica  de  aquel 
Templo. 

1 17  Viendo  pues , que  ni 
existe  la  Piedra  , ai  se  halla 


adoptado  tal  Prelado  en  el 
Catalogo  de  la  S.  Iglesia  de 
Toledo  , empezó  a dudar  de 
su  verdad  , no  solo  por  la  di- 
ficultad de  que  en  el  año 
1004.  residiese  en  Coimbra 
un  Arzobispo  de  Toledo,  em- 
pleándose en  consagrar  una 
Iglesia,  ( quando  la^  Ciudad  era 
de  Moros)  sino  por  ver  mu- 
cho después  desterrado  á 
Coimbra  á un  Arzobispo , lla- 
mado Blas  , ó Vasco , Fernan- 
dez de  Toledo  : y asi  por  la 
identidad  del  nombre  de  la 
Ciudad  y del  Prelado , como 
por  otras  circunstancias  y re- 
flexiones á que  contribuyó  el 
señor  Dodoral  D.  Juan  Anto- 
nio de  las  Infantas  , debemos 
afirmar  , que  es  yerro  de  al- 
gún Copiante  el  numero  del 
año  de  1004. 

118  Lo  1.  porque  Coim- 
bra se  hallaba  entonces  ocu- 
pada de  Moros  , conquistada 
por  Almanzor  en  el  año  987. 
despoblada  hasta  el  994.  y 
repoblada  desde  entonces  por 
los  Infieles  hasta  el  año  1064. 
en  que  la  conquistó  el  Rey 
D.  Fernando , como  expresa 
el  Chronicon  Conimbricense. 
En  este  espacio  intermedio 
incidió  el  año  1004.  el  qual, 
no  era  á proposito , para  con- 
sagrar nueva  Iglesia , constan- 
do que  los  Moros  havian  en- 

tra- 
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trado  diez  anos  antes  á vi- 
vir alli. 

1 19  Lo  2.  porque  el  Rmo. 
Gonzaga  dice , que  en  virtud 
de  la  Inscripción  juzgaban  al- 
gunos haver  sido  edificada 
aquella  Iglesia  por  los  Tem- 
plarios : Quorum  quidem  ca- 
raíitrum  occasione  sunt  qui  au- 
tument , bañe  jacram  adem  d 
Tcmplariis  fuiste  adifeatam: 
luego  en  aquella  Inscripción 
no  podía  contenerse  el  año 
1004.  no  solo  porque  enton- 
ces no  se  usaba  año  (sino  Era  ) 
sino  porque  el  año  1004.  an- 
tecedió en  iras  de  cien  años 
al  Orden  de  los  Templarios, 
( instituidos  en  el  4?  1 1 1 8. ' y 
por  tanto  si  alli  havia  funda- 
mento para  atribuirles  la  erec- 
ción de  aquel  Templo  , no  pu- 
do estar  expresado  el  año  de 
1004. 

120  Lo  tercero  , porque 
teduciendo  la  acción  á D.  Blas 
Fernandez  de  Toledo  , sale 
todo  puntual , librándonos  del 
inconveniente  primero  del 
dominio  de  los  Moros , que 
no  havia  en  Coimbra  en  el 
tiempo  del  Arzobispo  D.  Blas: 
pudiéndose  suponer  la  erec- 
ción de  aquella  Iglesia  en  el 
de  los  Templarios,  (pues  D. 
Blas  floreció  después  de  ha- 
llarse extinguidos  ) y junta- 
mente verileándose  en  este 
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Prelado  el  nombre  de  Blas , 
y la  dignidad  Toledana , que 
se  expresó  en  la  Inscripción. 
Iten , en  este  Prelado  sabemos 
que  fue  desterrado  á Portugal 
por  el  Rey  D.  Pedro  el  Cruel, 
( por  recelos  que  le  dieron  las 
cosas  de  un  hermano  del  cira- 
do  Arzobispo  ) y que  vivió  y 
murió  en  Coimbra  , como  es- 
cribe D.  Pedro  López  de  Aya- 
la  en  el  cap.  2 1 . de  la  Vida  de 
aquel  Rey  : y por  tanto  a este 
Prelado  le  qiiadra  todo  lo  que 
se  infiere  de  la  mencionada 
Piedra ; que  ó por  mal  con<* 
servada,  ó por  no  bien  leida, 
se  redujo  al  año  1004.  de- 
biendo ser  el  1361.  con  po- 
quísima diferencia  , pues  el 
destierro  fue  en  el  de  1360.. 
y la  muerte  del  Arzobispo  en 
7.  de  Marzo  de  1362.  en  que 
ya  podían  residir  en  Coimbra 
los  Padres  Franciscanos  : pero 
en  el  de  1004.  ni  estos , ni  los 
Templarios. 

121  Por  todo  esto  digo¿ 
que  pues  la  Santa  Iglesia  de 
Toledo  no  ha  reconocido  á 
tal  Blasco  en  la  entrada  del 
Siglo  XI.  tampoco  nosotros 
debemos  adoptarle  ; porque 
el  fundamento  alegado  ni  es 
autentico , ni  es  conforme  con 
el  contexto  de  quien  le  publi- 
có ; antes  bien  las  circunstan- 
cias favorecen  á solo  D.  Vas-i 

co, 
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co  y 6 Blasco 
de  Toledo. 

Pascual.  * 

Vivía  en  el  año  1077. 

122  'T'XEsde  el  Arzobis- 
po  Juan  no  ha- 
llamos memoria  cierta  de 
ningún  Prelado  Toledano, 
por  causa  de  que  el  Cata- 
logo Emilianense  acabó  en 
aquel  nombre  , y no  huvo 
quien  después  cuidase  de 
continuarle : siendo  muy  ve- 
rosímil que  los  Monges  de 
la  Rioja  no  supiesen  los  su- 
cesores de  Juan1  , ni  tenían 
motivo  que  los  estimulase, 
ó facilitase  el  informe : y asi 
le  copió  el  Escritor  de  aquel 
libro  del  modo  que  le  halló 
en  otro  mas  antiguo  , como 
se  deja  dicho. 

; 123  La  memoria  de  Pas- 
cual nos  consta  por  el  docu- 
mento exhibido  al  tratar  del 
Arzobispo  precedente  , num. 
101.  donde  se  debe  ver. 

124  Este  fue  el  ultimo  del 
tiempo  del  Cautiverio  y aun- 
que no  sabemos  el  año  deter- 
minado en  que  murió  , cons- 
ta que  sobrevivió  poco , des- 
pués del  1077.  cn  <luc  csta' 

• i 


ba  erv  la  Silla  ; pues  á ’ loS 
ocho  años  ( en  que  se  reco- 
bró la  Ciudad  día  25.  de  Ma- 
yo del  1085.)  se  halló  va- 
cante la  Iglesia : de  lo  que  se 
infiere  , haver  muerto  Pas- 
cual , durante  el  sitio  de  nues- 
tras armas  : y esperanzados 
los  Muzárabes  en  el  próxi- 
mo rendimiento  de  los  Mo- 
ros , no  eligieron  sucesor, 
deseando  que  con  la  entra- 
da de  los  Reyes  Catholi- 
cós  lograse  aquella  Silla  un 
Prelado  capaz  de  reducirla 
á su  antiguo  esplendor,  co- 
mo se  verificó  en  el  Arzo- 
bispo D.  Bernardo  , que  fue 
el  primea!)  después  de  la 
Conquista  5 por  lo  que  em- 
pezará por  él  la  serie  del 
estado  moderno  , cerrando 
en  Pascual  la  del  antiguo , se- 
gún las  tres  clases  ofrecidas.  - 
> - « 7 • • 

Fin  del  Catalogo  antiguo . 

Siguense  los  Apéndices 
propnos  de  este  Tomo : reser- 
vando para  el  siguiente  la  ma- 
teria que  pertenece  al  esta- 
do de  la  Metrópoli  antigua  de 
Toledo  , en  quanto  Arzobis- 
pado , y algunos  Apéndices 

generales. 

. , *1 
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MAPA  DE  PTOLOMEO  SACADO 
del  Texto  Griego  , cotejado  con  diversos 
«■  Códices • i . 


Uchos  motivos 
tengo,  para  po- 
ner aquí  el  Ma- 
pa  de  la  Provin- 
cia antigua  Cartaginense  , se- 
gún el  Sistema  de  Ptolomeo:  Lo 
i.  para  comprobar  las  remisio- 
nes que  repetidas  veces  se  ha- 
cen áeste  Autor:  Lo  2. para  que 
se  vea  lo  mal  informado  que 
estuvo  en  algunos  puntos,  pues 
no  todos  penden  de  los  co- 
piantes : Lo  3.  porque  solo 
poniendo  á la  vista  su  Siste- 
ma , se  pueden  conocer  las 
correcciones  que  hacemos  en 
nuestro  Mapa  : Lo  4.  porque 
el  Texto  Griego  ( en  cuya  len- 
gua escribió)  se  ha  hecho 
bastante  raro  ; y hallándome 
yo  con  la  primera  edición  que 
se  hizo  de  Ptolomeo  en  grie- 
go por  solicitud  de  Era'  moeri 
Basilea  año  de  15:3.  conviene 
que  sea  mas  vulgar:  Lo  5.  por- 
que aun  la  edición  G L.  que 
hizo  en  Leiden  Pedro  Bcrtio , 
en  el  año  1618.  ( añadiendo  al- 
go á la  de  Erasmo ) está  con 
poca  fidelidad  de]  Texto  Lati- 


no al  Griego  , y muy  llena 
de  yerros  en  los  números: 
cuyos  defettos  alcanzan  tal 
vez  á otras  ediciones  latinas. 
Las  que  yo  uso  ( fuera  de  las 
Griegas  ) son  la  que  salió  con 
nombre  de  Miguel  Villanova- 
no  en  Viena  año  de  1541.  La 
de  Jo5eph  Molecio , en  Vene- 
cia  1562.  y la  de  Nicolao  Ger- 
mán , en  Ufma  1486.  Esta  no 
Ja  vió  Bcrcio  : pero  cita  en 
el  Prologo  á Munstero  , sobre 
que  es  la  mas  pura  : y la  ten- 
go por  tal  en  lo  común  , aun* 
que  tal  vez  tiene  erratas , que 
parecen  de  Imprenta.  ! 1 

2 Asi  estos  , como  otros, 
no  dieron  mas  que  el  Texto 
Latino  : y como  este  por  sí 
solo  no  hace  fe  , conviene  in- 
vestigar , é insistir  en  el  Grie- 
go. El  Cl.  P.  Don  Bernardo 
de  Montfaucon  , Monge  de  la 
Congregación  de  S.  Mauro, 
dió  en  la  Obra  de  la  Biblio - 
tbcca  ( oisliniana  , las  leccio- 
nes variantes  que  resultaba» 
del  Códice  Griego  ( numera- 
do aliiel  3370$obre  la  refb- 

ii- 
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rida  edición  de  Bercio.  Alga- 
ras de  estas  Variantes  son 
oportunas  para  arreglar  las 
situaciones  : otras  hay , que 
manifiestamente  declaran  ser 
erratas , por  quanto  colocan 
al  lugar  muy  fuera  de  la  Re- 
ion , de  que  expresamente  va 
ablando  Prolomeo  , y que 
tienen  contra  sí  á los  Códi- 
ces griegos  de  Erasmo  , y de 
Bercio , y aun  á las  dimen- 
siones propuestas  en  los  tex- 
tos latinos  de  los  referidos 
Editores : por  lo  que  omitire- 
mos alegar  semejantes  varic- 
* dades  , siendo  no  solo  inúti- 
les , sino  perjudiciales.  Quan- 
do  no  van  fuera  de  camino, 
las  citamos  , ó las  seguimos: 
de  modo  , que  quanto  leas  en 
el  texto  griego  , es  de  Eras- 
mo , de  Bercio , ü de  Monc- 
faucon  ; aunque  tal  vez  da- 
mos la  lección  que  resulta 
de  la  versión  latina  de  aquel, 
y de  los  otros  referidos  ( es- 
pecialmente de  la  mas  pura 
de  Germán  ) por  quanto  su- 
poniéndola extrahida  del  Grie- 
go , se  debe  atribuir  al  Im- 
presor el  yerro  de  una  par- 
te , quando  en  la  otra  está 
bien. 

3 Otro  principio  hay  pa- 
ra las  correcciones  : y es  que 
el  methodo  ordinario  con 
gue  Ptolomeo  propone  las  si- 


tuaciones , es  empezando  por 
los  lugares  de  mayor  latitud, 
bajando  de  arriba  á bajo  : y 
en  esta  conformidad  corregi- 
mos , v.  g Visoncio  ( en  los  Pe- 
lendones } porque  no  solo  em- 
pieza por  él  Ptolomeo, sino  que 
hallamos  apoyo  en  la  edi- 
ción de  Germán , para  darle 
la  latitud  de  42.  gr.  y 50. 
min.  lo  que  es  mas  arreglado, 
pues  de  otra  suerte,  se  me- 
tía este  lugar  dentro  de  los  Are- 
vacos  en  medio  de  Osma  y 
Clunia  , lo  que  no  es  de 
mente  de  Ptolomeo  , que  le 
pone  en  los  Pelendones.  Y 
por  este  principio  de  la  cali- 
dad de  las  Regiones  se  corri- 
gen otros  números : v.  g.  Pto- 
lomeo dice  , que  los  A reva- 
cos caen  debajo  de  los  Pelen- 
dones  y Berones  : luego  e* 
errata  el  poner  á los  Bero- 
nes debajo  de  los  Arevacos; 
y juntándose  lección  que  los 
coloque  encima  , debe  ser 
preferida. 

4 En  la  versión  latina  que 
te  doy  , sigo  puntualmente 
los  números  que  correspon- 
den al  texto  griego  , sin  aten- 
der á los  de  otras  ediciones 
latinas  (sino  en  el  lance  en 
que  se  deduce  por  estas  la 
mejor  situación)  porque  (co- 
mo previne)  aun  Bercio  que 
exhibió  el  griego  t no  arre- 
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gló  con  él  los  números  latí-  idioma.  Pero  por  lo  mismo 
nos.  Esta  reducción  se  pue-  que  se  halla  de  aquel  modo 
de  hacer  de  dos  modos : uno,  en  la  coluna  griega  , no  es 
insistiendo  en  las  partes  que  necesario  repetir  tal  merho- 
dan  al  Grado  los  Griegos ; y do  , sino  darle  reducido  á 
otro  usando  de  minutos , co-  nuestro  uso  , para  aliviar  el 
mo  los  Latinos.  Del  primer  trabajo  de  los  cómputos  : v. 
modo  se  valieron  Germán,  gr.  la  tercera  parte  del  Gra- 
y el  Villanovano  r pero  es  do  es  20.  ( porque  el  todo 
muy  perplejo  , y difícil  de  consta  de  60.  minutos ) la  duo- 
percebir,  por  el  conjunto  de  decima  es  5.  Juntando  pues 
partes  sobre  partes  : v.  g.  en  una  con  otra  daremos  2j. 

t EEfMtU  Z **  + -i-  ,4. 

tores  citados  , que  su  longi-  que  es  el  numero  solido  del 
ludes  14.  -r  TI*  y la  latiud  grado  de  longitud  de  Uri», 

. J L_  que  denotan  el  5 Como  todo  esto  pen- 

5 11  de  del  texto  griego  , donde 

grado  14.  de  longitud  , con  se  demarcan  tales  parres,  con- 
una  , tercera  parte  , y mas  viene  dar  la  Clave  de  la  par- 
una  duodécima.  Esto  es  de  tícion  que  los  Griegos  ha* 
$uyo  molesto.,  para  quien  in-  cían  del  Grado  ( lo  mismo  dí- 
ñente formar  ;la  reducción:  go  de  la  Hora , y del  As ) que 
aunque  de  hécho  es  el  CQm-  era  en  doce  partes  : y reducid 
puto  de  los<  Griegos  , y por  da  á nuestra  pradica  de  sesen- 
tanto  se  d*  asi  en  aquel  , ta  minutos , es  como  se  sigue, 

i. 

Cifras.  , . ' Minutos , Escrúpulos». 

»j3  parte  T2.  llamada  uncía. í 5. 

(.  parte  6.  llamada  Sextans 10. 

i1,  parte  4.  llamada  Quadram 15. 

y.  parte  tercera  , llamada  Tricm.  . 20. 
y » (3.  parte  3.  con  la.  1 2.  Quine  vns. ...  25. 

H.  la  mitad  , llamada  Semisis.  . 0 ... . 30. 

H*  (3.  la  mitad  , y la  12.a  Scptunx 35. 

yo.  la  mitad  , y la  sexta.  Bes 40. 

; H í.  la  tpitadj  y.  la  4.  parte.  Dodrans .45.  . . •*  • 

. „ Tom.  V.  A a H y. 
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Hy.  la  mitad  , y la  3.  parte.  Dextans.  ...  jo. 
HytjS.  la  mitad  , con  la  3.  y 12.  Deunxs. . . 55. 
a.  Grado  : v As  . entero 60. 


6 Toda  esta  partición  va 
de  cinco  en  cinco  , sin  que 
haya  entre  los  Griegos  No- 
ta numeral  para  loque  entre 
nosotros  es  minuto  2.  3.  4.  ni 
la  combinación  de  estos  con 
otros  , v.  g.  7.  8.  9.  porque, 
como  se  ha  dicho  , nosotros 
hacemos  sesenta  partes  de  lo 
que  ellos  solas  doce : y por 
tanto  no  veras  aquí  los  minu- 
tos 2 6.  ni  5 6.  (que  puso 
Bercio)  porque  no  ios  hay 
en  el  texto  Griego. 

7 También  debo  notar, 
que  la  cifra  H.  del  medio  Gra- 
do , no  es  la  usada  por  los 
Griegos : sino  substituida  por 
equivalente  : porque  ellos  usa- 
ban de  esta  que  hoy  no 
tenemos , y asi  damos  en  su 
lugar  la  letra  tí.  que  es  la  ini- 


a I 


« 5 

5- 6 


« 10. 

9 Las  combinaciones  in- 
termedias se  hacen  juntan- 
do con  los  decenarios  las  uni- 


cial  de  la  voz  con  que  ea 
griego  se  nombra  la  mitad, 
íi^fxta-v  : y de  que  se  valió 
Montfaucon  para  su  edición 
Parisiense. . 

8  Supuesto  esto  , podras 
manejar  los  números  segun- 
dos y quartos  de  la  Coluna 
griega  , pues  todos  son  de 
partes  , ó minutos  del  Gra- 
do , en  la  conformidad  ex- 
plicada. Los  primeros , y ter- 
ceros son  de  otra  naturale- 
za , pues  denotan  el  nume- 
ro , no  de  los  minutos  , sino 
del  mismo  Grado.  Estos  se 
marcan  por  el  orden  de  Al- 
fabeto griego  , por  no  tener 
los  Griegos  mas  números  , que 
las  letras,  como  ni  tampoco 
los  Romanos : y su  valor  ¿3 
este 

x 20 

A 30 

b 4° 


o 70 

...  . . . oO 

S 90 

f 100 

«r. . . . . . 200  &C. 

dades , v.  g.  «t  son  II.  A»?  3?. 
y asi  de  los  demas.  De  esta 
naturaleza  son  los  primeros 
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números  de  cada  dimensión, 
y los  terceros  : v.  g.  en  el  ul- 
timo renglón  hallarás  i$.  HiC. 
A0.  yo  : los  primeros  denotan 
el  grado  14.  de  longitud  : los 
terceros  el  39.  de  latitud,  por- 
«5*  que  siempre  antepone  Ptolo- 
meo  la  Longitud.  Los  terce- 
ros , y quartos  son  parres  de 
aquellos  grados  , diferencia- 
dos en  los  MSS.  de  los  solidos, 
por  medio  de  unos  acentos 
agudos,  que  no  hay  en  las  Ma- 
trices de  la  estampa  ; por  lo 
que  no  las  ponemos : pero  ha- 
cemos la  división  de  grados, 
y minutos , por  medio  de  unos 
puntos  ; de  modo  que  entre 
la  longitud  y latitud  verás 
tres. . . y entre  el  grado  y el 
minuto , solo  uno,  en  esta  con- 
formidad i£...  a£.  i.  Esto  de- 
nota el  grado  12.  de  longi- 
tud , sin  minutos  : y el  37.  de- 
latitud , con  15.  minutos , co- 
mo verás  en  los  primeros  nú- 
meros. Si  ambos  grados  se 
juntan  con  minutos  , halla- 
rás quatro  ordenes : v.  g.  »C. 
h...  a£.  h.  pero  si  en  alguno 
no  hay  partes;  faltará  el  se- 
gundo , ó quarto  orden. 

10  Algunas  veces  halla- 
rás unos  puntos  á principio 
de  renglón  ; lo  que  denota, 
haver  entre  ambas  lincas,  lu- 
gares , ó Regiones  en  Ptolo- 
meo,  quemosotros  no  pone- 
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mos  aqui , por  no  pertenecer 
á la  Provincia  Carthagincnse, 
de  que  solo  tratamos  por 
ahora. 

n En  las  Notas  del  pie 
ponemos  las  variedades  , que 
nos  parecen  dignas  de  set, 
prevenidas  , asi  det  texto  grie- 
go de  Bercio , como  de  Mont-i 
faucon  , y de  las  otras  men- 
cionadas Ediciones  , y Có- 
dices Palatinos  alegados  por 
Bercio:  de  modo  que  havien- 
dolo  juntado  todo  , y dan- 
do por  texto  principal  lo  mas 
arreglado , logras  aqui  la  lec- 
ción que  se  debe  anteponer» 
en  que  Montfaucon  no  se 
atrevió  á sentenciar  , remi-* 
riéndolo  al  que  tomase  el 
trabajo  de  corregir  los  yer- 
ros de  estos  Códices  : C¿- 
terum  unde  mutuand <e  sint 
genuino  Lcíiiones  dccvrnere^ 
illius  eñt  , qui  prxstantisíi- 
mi  Scriptoris  emacuUndi  pro- 
vineiam  suícipict  , ( pag.  61 1.  ) 
En  esta  conformidad  despre- 
ciamos nosotros  algunas  de 
sus  lecciones  variantes  , por 
quanto  de  ningún  modo  se 
deben  adoptar  : v.  g.  hablan- 
do de  Laminio  , Ciudad  de  los 
Carpetanos  , la  pone  Mont- 
faucon ( pag.  624.  n.  32.  ) en 
el  grado  de  longitud  iy  ( 1 3 ) 
lo  que  repugna  , no  solo  por 
el  conocimiento  que  teñe-' 
Aa  2 mos 
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mos  de  la  situación  de  este  á Numancia  en  la  latitud  de 
lugar  , en  fuerza  del  Itinc-  42.gr.  y 45.  min.  Llegando 
rario  de  Antonino  , .y  de  la  al  Mapa  , la  pone  en  el  gra- 
Inscripcion  dada  en  el  Tomo  do  41.  y 50.  min.  lo  que  no 
4.  pag.  38.  sino  por  el  mismo  se  conforma  con  las  dimensio- 
Sisrema  de  Prolomeo  , según  nes  dadas  por  Ptolomeo  , pues 
el  qual  , si  se  admitiera  la  se  diferencian  en  un  grado, 
.lección  del  Códice  Coisli-  menos  cinco  minutos, 
niano  , salía  Lamir.io  fuera  de  13  Otros  lances  hay  en 
la  Carpetania  ( de  que  va  ha-  que  errados  los  Mapas , y los 
blando  Ptolomeo)  dislocado  números  impresos  de  las  Ta- 
á los  Bastitanos  donde  no  per-  blas  se  halla  vestigio  para 
teneció : y asi  debe  despre-  emendar  el  yerro  : v.  g.  en 
ciarle  esta  lección  , y ante-  Tituacia  , ó Titúlela,  ponen  las 
poner  las  de  Erasmo  y de  Bcr-  Ediciones  el  grado  13.  de 
ció , donde  se ' dividen  las  le-  longitud  , que  en  el  griego 
tras ».  y.  de  modo  que  sea  el  se  denota  por  »y.  Esto  tiene 
grado  10.  de  longitud  , con  vestigio  de  verdad  , si  sépa- 
nlas 20.  minutos.  Lo  mismo  ramos  los  números  , *.  y.  de 
digo  de  la  variedad  en  la  suerte  que  sea  el  grado  10. 
latitud  , que  en  Erasmo  y en  con  20.  minutos  : pero  no  po- 
Bercioes  aG.h  í.  enMontf.  a3\  demos  invertirlo  : Lo  1.  por- 
yo.  en  que  no  hay  mas  dife-  que  no  hay  texto  que  lo 
penda  , que  de  cinco  minu-  .áutorice : Lo  2.  porque  cor- 
tos : y como  estos  no  son  regido  esto  , havia  que  altc- 
perceptiblcs  en  los  Mapas  pe-  rar  los  números  de  la  Ciu- 
queños , no  quiero  embarazar-  dades  comarcanas  , lo  que 
te  con  una  tan  escasa  variedad,  no  será  dar  á Ptolomeo.  Por 
.12  En  conformidad  á lo  tanto  proponemos  aquí  lo  que 
que  resulta  por  el  texto  grie-  resulta  de  sus  textos  ; y en 
go  , doy  proyectado  el  Ma-  otro  Mapa  á parre , lo  que 
pa  , pues  solo  asi  tendrás  podemos  corregir  con  fun- 
cl  Sistema  Ptolemaico  , y damento. 
no  como  anda  delineado  en  14  De  aquí  se  infiere,  que 
otros  , que  ponen  los  luga-  los  que  han  reducido  al  si- 
res  contra  las  situaciones  que  tio  de  Madrid  el  nombre  de 
expresan  en  las  Tablas:  v.  g.  Mantua  (introduciéndole  en 
en  el  texto  de  Bercio  leerás  las  margenes  de  Ptolomeo) 

nc- 
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necesitan  alegar  testimonio  griegos , pero  ni  en  las  edi» 
en  su  favor.  La  razón  es  , por  cióncs  latinas  ( de  Germán, 
que  solo  Ptolomeo  menciona  del  Villanovano  , de  Bercio, 
(entre  los  Gcographos  anti-  y la  de  Molecio  en  Venecia 
guos)  la  situación  de  Mantua:  1562. ) se  halla  cosa  que  favo- 

y esta  de  ningún  modo  favo-  rezca  á Madrid : pues  Ger- 
rece  á Madrid  : porque  no  man  la  pone  en  los  gra- 
solo  en  los  citados  textos  dos  11-40. ..  41-1$ 

El  Villanovano . . . 1 1-40. . . 41-10 

Molecio 11- 40...  41  10 

Bercio  en  el  latin. . 11-40. ..  41-10  ' 

. . . 4 . .en  el  Griego. . . 1 1-40 .. . 41. . . 

■ . • Erasmo  en  el  Griego.  ••  11-40.  ..  41. . . 

A vi«ta  de  esto  digo  , que  riaca  de  Antonino  , como 
Mantua  no  pudo  ser  Ma-  sospechó  Zurita  , y afirmó 
drid  , como  convence  el  Ma-  Weseling. ) Pero  asi  como  no 
pa  de  Ptolomeo : porque  dis-  pudiéramos  corregir  los  ñu- 
ta de  Toledo  al  Oriente  en  meros  de  aquellas  poblacio- 
mas  de  grado  y medio  , lo  nes  , si  no  huviera  otros 
que  repugna  á Madrid.  No  principios  , por  donde  au- 
haviendo  pues  otro  Escritor  torizarlos  ; á c^te  modo  es 
x antiguo  que  nos  demarque  necesario  alegar  testimonio, 
la-  situación  de  Mantua  , y • para  corregir  los  de  Man- 
no  conviniendo  á Madrid  la  > tua  , forzándolos  á que  ven- 
que  tenemos  dada  por  Pto-  gan  al  sitio  de  Madrid.  In- 
lomeo  , no  debe  reducir-  terin  dejaremos  á Ptolomeo 
se  á Madrid  ( ni  á Villamatu  con  sus  yerros  5 pues , como 
ta  , como  juzgan  algunos)  dige  , no  todos  se  han  de 
mientras  no  se  ¿legue  texto  imaginar  vicios  de  los  co- 
de  este , ú de  otro  antiguo  piantcs  : porque  según  lo 
Geographo  , que  lo  cali-  que  se  ve  en  el  Promonto- 
fique.  '*  rio  Tenebrio  , donde  pone 

Bien  veo , que  puede  es-  á Dtma  , y mirada  la  si- 
tar errado  en  Ptolomeo  el  tuacion  de  Lucento , con  otros 
grado  de  longitud  , como  muchos  lugares  , Rios  , y 
tengo  por  cierto  que  hay  Montes  , se  conoce  , que 
yerro  en  el  de  Titulcia  , y no  le  informaron  bien  en  nm- 
Caracca  ( si  esta  es  la  Ar - chas  co¿as.  Por  tanto  no  con- 
Tom.  V.  Aa  3 / vie- 


Digitized  by  Google 


3 7+  España  Sagrada,  apcnd  i. 

viene  corregir  los  nume-  gar  en  el  Mapa  para  escribir 
ros,  donde  no  se  halle  apo-,  los  nombres  de  los  Pueblos’ 
yo  en  alguno  de  sus  Codi-  y de  las  Fuentes  de  los  Ríos. 
ces  , porque  eso  será  dar,  . 1 6 No  obstante  los  de- 
no el  Sistema  Ptolcmayco,  fectos  de  los  Códices  , y 
sino  otro  diverso  : lo  que  el  mal  informe  con  que  Pto- 
hacemos  (en  partes)  en  el  Ma-  lomeo  habló  en  diversos, 
pa  ántepucsto.  ; . puntos  » hay  utilidad  »en, 

15  También  prevengo,  estas  Tablas  : porque  por 
que  no  estampo  aquí  los  ellas  se  califican  no  solo  los 
cursos  de  los  Ríos  , por-  nombres  de  algunos  Pueblos, 
que  como  Prolomeo  no  des-  sino  distritos  de  Provincias, 
cribe  , en  los  que  fenecen  y Regiones.  Iten , se  comprue- 
d¡entro  de  esta  Provincia,  ban  las  situaciones  de  diver-\ 
mas  que  las  embocaduras  en  sas  Ciudades  , en  que  hay 
el  Mar  , sin  decir  los  Pue-  firmeza  de  números , y com-, 
blos  por  donde  pasan  i no  principios  en  diversos  1 Auto- 
podemos  prpponer  en  su  nom-  res  , como  veras  en  los  mu- 
bre  mas  que  lo  referido.  Ni  chos  recursos  que  se  hacen  k.: 
damos  los  nacimientos  que  Prolomeo  : y es  preciso  ale- 
señala  al  Duero  , Guadia-  garle  por  texto  en  los  lance* 
na , y Bctis  (que  tocan  á la  en  que  ni  se  halla:  otro , ni 
Cartaginense)  porque  todosj  tenemos  fundamento  para  pro-, 
están  errados,  y no  hay  lu-  , bar  que  crió.  i • - 
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Europ®  Tabula  II. 

Post  Baíticae  tenninum  qui 
erar...  12...  37.  ¿3. 

BASTITANORUM  littoraliá 
ora  , Urce  ..12...  37.  20. 

Contest anorum  littoralis 
ora , Lucenrum.  12. 10.  37. 30. 
Carthago  nova  12.  13.  37. 
Scombraria  promont.  fl.  ff 
38.  3 : 1 i 

Tercbis  fluminis  ostia  12.  30... 
38.  30 

Alona:  12.  40...  3^  jí 

Sxtabis  Huminis  ostia  13... 

38,  4t  -1 

Illicitatus  portus  13.  30..* 
38.  4y  . ' 

Sucronis  Huminis  ostia  14  .. 
38.  30 

«.  . ' * EDE- 


. {1)  T Montf  /G.  Bercio  /G.  H (¿)  Asi  Germán , mejor  que 
¡os  demos.  ¡I  , - . • •-  1 
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K V ¿ I ¿'¿Gi í Ay  í¡s  Tct  orífut- 

ra  'rsréxi  pcoípas 

ií.  pea.  H W tí.  y.  aG 
Kof'  ij  o procer  tí  ¿h,  t¡j  xa  Trí- 
para i*y%4  ¡noípas 

*0.  yo.  jt«í'  tí.  A0.  yo. 

• • • • 

• • • • 

Tct  í't  cor  oí  toútcúi  (tiapCa- 

(TUv) 

OTaKKaIOI,  co  alt  xoA. 
BapytaKts.  G.  H¿...  pty.HyiZ. 

1'»- 


Pallantix  fluminis  ostia.  14. 

40 ;••••.•  . - -íí*-: 

Turuíis  fluminis  ostia.  1$  •M 


1LERCAONUM  littoralis  ora. 
Tcncbrium  promontorium  • 


tj.  y j *.....  ’ ''  40» 

Tencbrius  portus  15. 

0 40.  ; /.  ■ ■’  • i •"  • . ■ 

Hiberi  fluminis  ostia  x¿.... 


40.  JO- 

Médium  ipsios  fluvij 

^2  Mil 

Fon  tes  fluminis  ia. 

jj^ni»* 


1 


JOiiiii» 


Montes  autem  in  Tarraconen- 
si  insignes , sunt 
Vindius  , cujus  fines  habene 
partes  - 

9*  4j » ^t  1 1,  jo-**  44*  1 f 
Et  Edulius,  cujus  termini  ha- 
bent  partes 
1 4* 40* • 42.  tf.  Et  1 6 m 
Et  Idubeda  , cujus  fines  ha- 
bent  partes 

í4.  41  • JO.  Et  14.  10-  19- 
EtOitospcda  cujus  ternura 
habent  partes 
12.  37.  40.  Et  14.  39.40. 

• * •• 

Interiora  vero  horam  (Nar- 

basoruni) 

VACXAil,  in  quibus  Urbes. 
Bargiacis.  9*  4í,**4í*  ir* 

In- 
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iVrepxdT út.  i?....  /ay.  yiC. 

Ovifawáxcov.  1 1 i<*...pty.  H. 
OopTA  Atryvrt t*  6. yo.... /ay.  y . 
Avvrp«tx¿t.  i..  pty. 

* Mícp»y<t.*  i.  H^..  fty.  y, 

a Aow».*  . i.  y...»  /*y. 

X«)r«irr/<t  n«tp*¿i/*<*. 

• 6.  H pty. 

3 Té^ae.  0*  y.1.. fifi.  ye. 

A’aJ3ÓxiAAí6.  0.  yo...  fifi.  Hyt($. 
1‘auft t.  i0.  y...  fx(i.tím 

2*  yíerob/ia  l’ovAú» 

I *U  0.Hy.¿:1  p*C.  yo.4 
II<*Ac*vtÍ<*.  I.H....  fi\ 3.  H. 
EvA¿»Kt. 

• * ^»«UI  p&.y. 

g K»otíy»or.f  0.yo.  ¿t/3.  y*/3. 

K«*gx«*.  /t|3.  y. 

4 O'K'lÚíupOV.*  0.yo...  pcC.r. 

n/vn*.  • i.y...  p*G. 

x*»7»x»f.  0....  • ptC. 

v XdfctZfíf.  0.H.7...  /ice.ye. 

<•  • • • 

• • • •' 

K«*njaro  /ufyí  Toí»c  MotipCóyowc 
HEA£NAON£Z , c#  0i(  sróA. 

er: ..i-  . og*- 
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Intercatia."  lo.  1JÚ..43.  jy. 

Vimlnaoum.  ii.....*..43*  jo. 

Porta  Augusta.  9.  40.. ..43. 10.  ' 

Antraca.  10.........43.,  t 

Meoriga.  10.  43. ..43.  *o* 

Avia.  10.  X0....43. 

Scpontia  Paramica. 

Jo  % 

Gella. 

Albocella.  9.  40.. -42.  j j. 

Jíhauda.  9*  xo..,.4^*jo« 

Segisama  Julia. 

9.  50... .42. 40.  ’■ 

Palantia.  lo.  jo.."42.  30. 

Eldana.  9.  .42  • IO. 

Cougium.  9.  40... .42.  xf. 

Cauca.  10.  ...42.10. 

Octodurum.  9.  40....42. 10. 

Pinna.  í o.  lo.*?*  42.  ; 

Sentica.  9.  ...42. 

Sarabris  9a  jo.. ..41  • 40. 

Et  sub  Murbogis 
Pelendones,  in  quibus  Urbes. 

‘ ; Vi- 


. ...  , t • • * . 

t 

fi)  Asi  los  MSS.  Palatinos  en  Bercio , sin  poner  á Lacobri- 
ga  , que  se  baila  en  las  demás  ediciones , y la  situación  es  una 
misma  en  el  nombre  de  Meoriga , que  en  Loe  abriga.  El  Villa- 
mvano  ,y  Bercio  en  el  texto  latino  , dan  los  números  alegados . 
Montfatccon  no  previno  aqui  nada . En  Eraimo  faltan  Antra- 
ca , y Meoriga.  (2)  Los  Palatinos  a’A outet.  Erasmo  Aouút. 
(3)  Asi  Germán.  (4)  Asi  el  mismo.  (5)  Montf,  Kueáiov.  (6)  Los 
Palatinos  c e'láíxgcv.  Montf.  tx-ró fov^ov.  (7)  Montf.  0.  yo... 

fMi 
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Visqntium.  » u.  ¿o...  42,  ¡ai 
Augiistóbriga.  n.  JD.  ..42.W 
SaviaA  j 2*  40» 

Sub  Autrigonibus  autem 
BERÓNES  , in  quibus  Urbes 
Tticium  metallum.  1 3.... 42. f0. 

g^'vr.ife. . 4»-~» 

Va“a‘  . \y  ift.14a.4f. 

Sub  Pélendonibus  vero  , ac 
Beronibus 

AREVAC/E  , in  quibus  urbes 
(mediterraneae)  hac  . 
Confioenra.  11.  ...42.,,., 

Ounia  colonia.  11.  ...42.  ' 

Termes.  I}.  30. ...42. 434 

Uxama  ai'gel*.  11. 


12. 


30. ...41.  4 4 


378 

O ’jurórrtdf.  ,1*.  H:..^j3.Wy., 

JÚycoró[i(>iyct.  ye. 

tctouict,  ^ ifi.r.  '...ujS.  ye, 

TVo  J'e  roo;  Aoroíyt v&f 
BHPÍ2NE2,  ¿#  eí( 

"tpirio»  i¿ÍTctAAot..iy.  f¿(Z.Hy.  * 
o A /$*.  iy...  u/3,  y.  ‘ 

Ovidio,'.  ^ *y.H...'>/3.  hJ'. 

, TVo  Ti/tif  IIíAsv^Wf,- 

Xj  rou? 

APEOTAKAI  , c»  di  fl’oAtíf 

((USj-íyííoi) 

Ko^upAoWa.  [A0.lU(i.',‘ 

kAóuvíct  kóAúvict.  icL...¡u@.  , 

Tj(W*«f.  , ' »x.H...yu/3  y»£.; 

Ob£*f¿ct  i^yé A*«.  i<*.H...¿tG.l 

Zero^ríiAct*^.  »/3.H...ju*.y01 
OuíAovkx.  id,,  y..,[¿ct,  ny 

Tevx.?t(.  .£.  j*...pG.  s-. 

Not tfActvrU.  iG.  H.  '...^C.  Hy, 

2íyov£/V  *y.H...¿tC.  ytG.  ‘ 

Noar#«M^r«.  *y.  /...  ¿t£.  <r.« 

„ ÜXAíV  fiíO-tltxfZfHcÍTifOl 
Tflf  T£  O'jAKKxíuV  , KOLi 
Ta»  A fXHlVctXúiv  , tiVi  KAP- 
IIITANOI  , c#  clf  woA. 

6.  ye...  ¡jut, 
i.H..  piA.  ye. 

**•  (JLA.  H. 
iA.W...fA.A.  H. 

eis- 

mJ-1)  (ferZan. : cuyo  text0  Parece  mas  ar reglado . Lo/ 
fwwírc/  ¿e  Jos  Pueblos  Arnacos  están  muy  dtfeajsos,  como 

se  conoce  por  Phmo  : Serorcia , por  Se  gorma  , Noudaurusta  por 
Novaaugusta  : y si  Segubia  « Segobia,  está  muy  fucrí  de  su  si - 
tío.  Antoa.no  porte  junto  a Zaragoza  un*  Segontia  : pero  tam- 
poco es  ata  la  de  Ptolomco.  ' ' . - f • * 


Serortialada. 

Veluca.  1 t 

Tucris. 

Numanria. 

Segubia. 

Noudaugusta. 


l'tevfGíícc 
E r¿A í<ra. 
lAa^xo  v(>is, 
Ovcigáfa,. 

! ’•  / 4 


I I .'ÍO..K.4I  . «{Oí  4 
I 2.  40..., 42.  lo. 

I ®«  30...  jo» 

13*  30.1. .42.  t?*  j 
<_>  1 3*  (f 

Iterum  australiores  VaCi 
ceis,&  Arcvacis  sijnt  1..,,. 
C A R P I T A N I , in  quibus 
Civitares 


Ilurbida. 

Etelesta. 

Ilarcuris. 

Varada. 


9*  40. 

IO.  jo  ••••  41. 40. 

t r«  ...41 .30* 

i I*  JO  41-'  30. 

Ther- 
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€>/ (¡fifia.  tfi....fi*.  h.  . ..  Thermida.  41. 

Tirovxxíet.  ' ty.... fia.  y.  Timada.  13.  • 41.  *0. 

Mánrct/í*.  • ta..../ia.  9.  1 Mantua.  11.40...  41.  i*.  . 

TÚAtirey.  ' i .yia. ' Toletum.  10 41. 

* Kó^jrAsroy.  t.y...'fia.  yo.  ' Complutum.  10. 

* KÁp.:kxu.  ta.y...  fi.wi.  ’ , Caracca.  11.  20....40.  45. 

1 A&áfa.  • Q.yt...  f¿.Hy.  1 Libora.  9. 40...  .40.50.' 

Úeartvot .-  : /.  ^....  ¿t.  hÍ.  . . Ispinum.  lo.  1J....40. 45» 

MtréfKora.  , /.y...,  fi.HtG.  Metercosa.  10.  20..  ..40. 3J. 

B^vax//.  ta.....  fi. h.  Barnads.  11.  40.30. 

4 a até^vm.  i.  H..V.Hy/C.  AJternía.  • lo.  30... .40.51. 

ftart^tája.  ' S.h y..fi.i.  11  Paterniana:1  9.  JO..  ..40.  15.' 

V'tytvra.  • /....h.  /t*.  í.  Rhigusá. ' lo.  jO*««  *40*  15* 

Aafitmt.-  t.y.,.. a8.  hJ1.  Laminium.  10.  »o..„39. 4Í. 

• A WoA/xíÍTt£c/  ¿“t  toótíí»  His  autem  magis  Orientales 
Kbatibhpei:,  ¿»  oh  itóá.  sunt  Celtiberi  , inquib.  Urb. 

5 IiAfiw,  ty.ye..i.  fia.ye*  Belsiñum.  13. 40....41. 40», 

Ti tetará.  ’ ty.  H..,-.  fia.y.  Turiaso.  13.  30..  ..41 .20.' 

. ti f.,fA,a.HÍ  Nertobriga.  14.  41.45/ 

B/aC/x.  d.  ni...  fta.  h Bilbis.  14.  44.  ...41. 30. 

A' fxóQpiycc.  iy.  y. ...fia.  yo.  Arcobriga. 13.  10.. . 41.40. 

K aíraia.  *G.  H....  fia.  Osada.  12.  30... .41. 

W*í/eAíK.  » . ty. ...... fia.  ■ Mediolum.  13.  * 41. 

* AyiaKov.  ► . fy.H....  fia.  H.  *•  Artacum.  ' ‘ : 13.  JO.. -41  • JO*  £ 

E '(¡yaoíit**.  t(3.y....fi.HÍ.  Ergavica.  12.  2.0*”  • «40.47  • 

9 XiyóPg/yic*  : ty.tt..7  fi.  yo.  Segobriga.  13. 30....40.  4o.‘ 

% Kov^u  &óga.  ty.y..*fi.H.  Condabora.  13.  20... .40. 30. 

Voópraia.  .•  - .tÓ>.  ni..  fi.ny.  Bursada.  12.45. ...40.  jo. 

¿¿ira.  • ty.  h..„  u.h.  Laxta.  13.  }o.... 40. 30. 

.i  4 , i.'.  1 .•ni*.  Va- 

. . . ..  .,■*.•  • * • a 

► • • . i ■ * ■ i i 

(1)  Asi  el  Villanovano  en  el  texto  latino  , y Bercio  en  el 
griego  , aunque  juntó  las  letras , que  separó  en  el  latin.  (2)  Asi 
la  edición  de  Ulrna  , y Bercio  en  el  latín.  (5)  Asi  Bercio  en  el 
latín , y otras  ediciones.  (4)  Asi  Montfaucon  , y Bercio  en  el 
latín,  (j)  Asi  Montf  Erasmo  y B\rcio  fia.  <r.  (ó)  Asi  ¡a  edi~ 
tion  de  Ulrna.  (7)  Asi  Montf.  Bercio  con  Erasmo  ty.  í.  (8)  Asi 
Montf  Bercio  ty.  s.  con  Erasmo.  ' 
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tluategld»  iP.  A...  fa.yo. 
iVo vtor.  . Ja.  H...  ¡a,  í. 

/uCdva  (Tal.  Ae»£x»¿.  M.  Ai- 
' £ava.  *P-  y.—.p  «•.* 

Ot/pxeiru.  M..  >«....A0.  Ha 

MtTt)fS.Pfiild)Ti^Ol  ít 
TOVTUV  Ti  JCj  T»K  K.X£7T ITdSCit 

Í2PHTANOI,  X,  sroA. 

TaAagia.  0.y /*. .. 

2/o-<t^-¿va.  /. A0.  Hy»G. 

íV’pnrov  TiffAetvav.  0.s\.a6.>4 
»A ’ifíiÁlxva.  1..*..  A0.  H. 1 

Mi^óC^iyx.  0.  4L.....AÍ.  H. 

* Zx Aíitct.  /•>*.  ...  A0.  y1 

AiG>l<rá>xa.  y~..A0.  H. 

KaTtfAav.  0.H A0. 

AxirTei.gla(P.}dt<r.')  0,H¿'„A0,H. 

Murtera.  t.y a3-. 

Ktftf  ifíA.  4X.....A3-.  J*. 

B/xr<<t.  i A*j.  h<L 

AaXKtifís.  i.  Hy..  A»j.  y. 

. T#i*.4  ».  >«.... ..Aij.  H. 

Ka¡  úawo  /«V  tx  xvuTfl- 
A/xx  t«k  KeAr/G»if«F  ahbh- 
TANOI  , «c  tro  A. 

A»C>)Tov.  /y.  h ,ft.  y. 

ÚOT  I í TVTMí  , ¿ *-£f  < 
To¿f  Cl’f  riravovs 

BA2TITANOI  , ce  olí  sroAí/f 
jtto-óyíiOL 

UouKiahJO.  ty.  y ..  .A0.Hy. 

2a- 


Vilcriiit  u.  30 4®’  4®^ 

Istonium.  II.  jo 40.  ry« 

Alaba.  12.  40.  io. 

Libána  (P.  Loíbana.  M.  Liba- 

• na.  12.  40.  r o#  • 

Urcesa.  11.  40 ...... 4f* 

Australiores  vero  hls,  aC 
Carpiranis 

OREJANI , & Urbes 
Salaria.  9 

Sisapona.  10.  ,..39.774 

Orecum  german.  9-  10 39.  404 

.¿Emiliana.  10.  ...3 9-  jo« 

Mirobriga.  9. 30 39*  3°« 

Salica.  lo.  40..  ..39.  *o.- 

Libisoca.  XI.  39-  jo.  ’ 

Castulon.  . ,9*  jo.-~.39- 

Luparía.  (PXutp.  9-  4Í—  • • • 39- 

Mentisa.  . 10.  !<)•••  • 3?-  1 . 

Cervaria.  XI.  .-...39.40. 

Biatia.  lo.  m.^S.  41* 

Laccuris.  * lo.  70. ....38.  »©. 

Tuia.  10.  40...;  3#.  jo. 

Et  sub  orientalibus  Celtio 
berorum  LOBETANÍ  quo- 
rum Urbs. 

Lobecum.  13. jo.. ...40.  io.- 

Sub  his  1 & penes  Oreta- 
nos  BASTINANl  , in  qui- 
bus  Civitates  mediterrá- 
nea: 

Pucialia.  13.  »o... 3 9-  70. 

Sa- 


(i)'  Asi  Montfaucon.  (2)  A, i Montp  y Bcrcio  en  cJ  Latín. 
(3)  Así  Bcrcio  en  el  Texto  latino  ^ y otras  ediciones.  (4)  Falta  en 
Erasmo  y en  Bercio  : jponcnla  l¿u  ediciones  latinas’,  unas  Tiua, 
otras  Tuia. 
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TxAxfix. 

iy«»M *y • 

Salaria. 

13.  ...39*  *«• 

ToógQuÁx. 

ty.  H..>..A0.  í ‘ 

Turbula. 

1 3.  30.... 39*  1 S- 

2«Ari  yx. 

10 <>0.  H. 

Saltiga. 

1 2«  #1» 39*  30. 

tiytcpx. 

10.  H...-.  A0.  ye. 

Bigerra. 

12»  ^o* 

A Qoi/Ácc. 

ta.y*..¿.  A 0.  <?. 

Abula. 

1 1 • 40»»  • 39»  1 

3 A c&¿). 

<0 A0  5-.  1 

Asso. 

1 2»» 3P*  io» 

i Btfyc t/Ac*. 

J«.y.  A».HyiG.J 

Bergula. 

11*  zo»»»»33»  5Í# 

KxgKX.  ■ 

<«0....Al).  HlC 

Carca. 

11.  ...38.33. 

Iv  Afluyo». 

«a.  H...  A>).  jo 

Ilunum. 

11»  jo»»«»3 ^»  40* 

1 A’  (¡KÍX.XKIS. 

ix.  y...  Ar¡.  y.5 

Arcilacis. 

ll»  10* 

2,¿yu rx. 

i<*.  H...  A>y.  H. 

Segisa. 

V>J 

O 

• 

00 

Vi 

0 

• 

o’fKíAig.  .. 

»<*.  H...  A»y.  y. 

Orcelis. 

I I . 30. ...38.  £0« 

Ovt^yiAÍx. 

»<t.  S\..'A *i.  H. 

Vergilia. 

1 1 . 10.. ..38.  JO. 

Ay*x». 

ix.  HÍ...  A»j. 

Acci. 

I I • 4f  ••••  3 

M|0’  í/í 

S7Tt  S’flflAáoj-tf 

Post  hos  versus  mate  ha- 

iIhoZvtís  kontestanoi  , í,  birant  CONTESTANI  , & 
wóA.  fii<róy( {oí.  5;  Civitatcs  mediterraneae 

»y.  HÍ...  A0.  ^.\  Menlarií.  13.  4Í....39.  ij. 

o’t/ítAtkT/ct.^  tí...  A0.  Valentía.  14.  -..39. 

4 'LxirxZíe.  ¿iy.  h...  A0.  Sxrabis.  13.  jo.. ..39. 

ZxitxC.'khXx.  iy.  j«...A»j.HA»C.  Sartabieula.  13.  40....38.  jy. 

i’Auuác;  'iC.  y...  a»j.  h.  .*  Licias.  .i2. 10....38.  30. 

l’xaríf,  ♦€.  y...A».Hy»C.  Iaspis.  rI2.  »o....38.  í}. 

A^xToAixáTifoiíé  tÚtuv,  ■ His  ac  Bastiianis  , & 
*<t«  r«»  , x«*í  KiA-  Celtiberis  , magis  orientales 

TiZíeut  H A h T A N O i , ij  sunt  EDETANI  , & Urbes 
tróA^í  (¿iróyuoi  , . í7ria-r¡fun  mcditerranex  insignes  sunt 
mait.  hx 

Kcuo-xftia,  Auyourx  Cxsarxa  Augusta 

H 1 4*  * 30. 

'Btpx/xx.  Montf  Béfvafiet  Bernama.  Montf.  Bcruaba. 

lí.  5"..«  [¿X*  í 14.  ¡o....¿f,l . 15. 

l'Zó^x.  yo...  y.x.  Ebora.  14. 40.. ..41. 

ííAn a.  tí.  h...  p.Ho.  Belia.  14.  30... .40.  4f. 

■A*f-  Ar- 

(1)  Asi  Eratmo  , Bercio  y y Vil! anueva.  (2)  Montf. 

(3)  >í//  Germán.  (4)  Ají  Bereio  en  el  Griego  ton  Erasmo. 
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Av£<r». 

áx/Axiia,. 

, Aicvíxx. 

O 'ff-utioíct. 
h't 

* Axort^a, 
HAíi)T«  >i 


(i)  yf//  Germán  y Montf aucon  y y Bercio  en  el  latín.  (2.5.)  Asi 
Germán  , y otras  ediciones.  (+)  Asi  el  mismo . 


tí.  H....  f*.y«. 

Arsi. 

1 4*40m.. 40.40» 

tí.  H....  fA.H. 

Damania. 

I4.30.. ..40.30. 

tí.  yo. ..[A.  í. 

Leonica. 

I4. 40..  ..40. 14. 

tí.  í...  /*.  <r.  1 

Osicerda. 

14. 13. ...4o*10* 

Montf.  h't oZnirot 

Etobema. 

Montf.  Etobcsa. 

tí.  yo... A0.  HíJ1. 

I 4*4°**  • • 39* 

tí.  liy.  * A0.y  * 

Lassira. 

1 4.  í o...,  39.it, 

•í  Atí^ta. 

Edeta  , quae  & Liria. 

tí.  yt<ó...  A0.  yiG 

1 4.  i j..  ,.39-if' 

tí.  yiG...  A0.  y .* 

Saguntum. 

14.tr  ...39-10. 

APEN- 
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APENDICE  n. 

CATALOGO  DE  LOS  PRELADOS 
antiguos  de  Toledo. 


- • §.  L 

CATALOGO  DE  LA  SALA  CADlTULAÍ^ 
de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo . 


Eugenius  Mártir  ab  an-  Euphimius  anno  58*7. 
^ — ,0  . j — Exuperius. 


Melantius.  anno.  313. 

Adelphius.  Anno  597. 

Pelagius.  anno.  315. 

Conantius. 

Patrunus. 
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Elipandus.  Hasresi  infe&us  in  Concilio  Francofor- 
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reliarte  mis  ) 
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Bonitus.  . • - ; j ■ ■ - 
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piscopos  Toletanos. 
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Mejor  que  en  Loaysaty  Aguirre  *,  cotejadas  con  barios 
Manuscritos  Gotbicos . 

.-I.  - 

Dominis  dile&issimis  > Fratribus , Filisquc  territorii 
Palencini  Montanus  Episcopus  in  Domino 
aeternam  salutem. 

* í ^MJnttarum  Ecclesiarum  Domini  potísimos  * Prarsufeí 
V_j  per  Ezechielem  Prophetám  terribilis  illa  commom- 
torij  didio , sub  speailatoris  nomine  , concurit  dicens  : Fili 
hominis  , speculatorem  dedi  re  domui  I rael : audiens  ergo  ex 
ore  meo  sermonem  annuntiabis  eis  ex  me  y si  dicente  me  ad 
impium  , impie  morte  morieris  , non  annuntiaveris  ei  » ñeque 
locutus- fiieris  , utavertatur  á via  sua  impia  , & vivat  , ipst 
quidem  in  iniquitate  sua  morietur » sanguhem  autem  ejus  de 
manu  tua  requiram  : & cartera  quac  hujus  lc¿tíonis  ordo  de 
•>  admonentis  admonirique  animis  " exquirendum  ostendif.  ' - 

2 Hac  ergo  voce  permotus,  hujus  officij  necessitudinem 
me  suscepissenon  nesciens  ,strdere  curavi , ne  cujusquam  per- 
diti  animam  de  manu  mea  Christus  inqnirat ; prarsertim  cum 
Toletana?  urbi  Metropolitani  privilegium  vetus  consuerudo 
tradiderit ; & eo  magis  , non  solüm  parochiarum  y sed  & ur- 
bium  cura  hujus  urbis  solicitet  Sacerdotem.  Ergo  uc  Aposto- 
lus  dicit : | Quid  borwn  vultis  ? in  virgo,  veniam  ad  voí  , an  in 
(baritate  , ¿r-  ipiritu  mansuettidinit  ? Nova  namque  prarsump- 
tió  prarsidentium  vobis  Presbyterorum  , nostros  pulsavit 
auditus : si  tamen  nova  tantüm , & non  detestabilis  dici  possir, 

’ qux 

(a)  Así  un  MS.  Otro  : foritiubnou  Loaysa  ; Domni  fiiiimi . 

(b)  Gtr.  f Urt.  auinu» 
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fftiae  ab  ¡nido  Fidei  Catholice , nunquam , pretet  nunc , <ub- 
repsisse  probatur  , qt  id  qliod  per  manusSummi  Póntificit 
trine  divinitaris  invocatio  santificare  connievit , Presbyter 
ignarus  disciplinar  conficere  sibi  chrisma  presumeren  Hoc  sí 
ignavie  est , tain  demens  Sacerdos  es^e  non  dcbuit : si  praj- 
sumpdonis  est , hunc  schismadcum  esse  quis  ncsciat,  qui  inau- 
ditam  rem , & religioni  contrariam , senescente  jam  mundo, 
talis  temerator inducat ? * , .<  ■ * 

3 Revolvatur  manibus  vestris , ó Presbyteri , sacratissiraus  k 
Numcri  liber , in  quo  vestri  officij  in  septuaginta  seniorunt 
personis  auspicarus  eNt  honor , & invenietis  , quorum  negocio- 
rum  vobis  prerrogativa  conccssa  sit.  Adjutores  vos  Deus  b fc 
nostri  laboris  secundo  dignitatis  gradu  esse  voluit ; non  teme- 
jratores  sacrarum  quarumdam  rerum  esse  * permisit.  Sic  Na- « 
dab , & Abiud  ignem  offerentes  alienum  > id  est , sui  officij 
non /debitum , divinus  ignis  absumpsit:  sic  Chore,  Dathan, 
atque  Abiron  Moysi , ^Dei  graria  & * divinis  eloquiis  per-d  * 
fruenti  invidentibus  ac  dicentibus  : Num  f solí  tibi  locuras  est  f 
Deus ; quia  otnnis  congregatio  santa  est , novis  schismaticis 
interitus  nove  perditionis  8 advenit , ut  jejuno  ore  insaciabi-  £ 
liter  térra  absorberet , quos  indignado  divina  damnasset.  Quid 
memorem  O.dam  , qui  non  contcntus  regalibus  fáscibus  , ne 
fungerctur  & Sacerdotisofficio  , contra  jus , fasque  potestativo 
elatus  h cothurno , obladonem  expiarionis  solis  Saccrdotibus  h 
debitam  od'erre  pararet , sic  ultionc  celcsti lepra  perfundi- 
tur , ut  muñere  Sacerdotis  , & regni  ex  eo  ufquc  ad  obituiu 
permaneret.  Ozam  pariter,  quantum  ad  ipsum  erat , devoto 
officio  jubencis  ‘ calcitrantibus  , ne  arca  Dci  laberetur , susti-  * 
nere  parantem  divinitus  percussio  illata  comsumpsit : ostende* 
re  scilicct  voleos  , quia  mullis  omninó  causis , nec  sub  occas- 
sione  humilitaris  pre  umendbus  , divina  officia , & sacramen- 
ta celestia , ab  eo  cui  noa incumbir  ofñcium  , contingi  aliqun 
tenüs  debent. 

Ca- 

(a)  Asi  los  MSS.  Loaysa  : judie  it.  (b)  Loaysa:  Adjutern  iudi  D ominutz 
falta  ¡uot  en  unos  MSS.  el  Ger.  y Urg.  Adjmtfet  voi  Deui.  (c)  Falta  ene  en 
Loaysa.  (d)  Loaysa, y el  Urg.  Moten.  (c)  Falta  et  en  Loaysa.  (f)  El  Urg» 
Num.  Oíros,  Son . (g)  Loaysa  prtdicsttenu,  (h)  Asi  el  Gi  r.  y Urg.  Ocios, 
ftteiiaiii  velatw,  el  Ger.  y Urg.  jubtnái : otros  : jumentil* 
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4 Caveant  ergo  caveant  hi  qui  sibi  putant  csse  ficlttírtl 

* quod  aliis  , non  ignorantes  esse  illicitum , •<  ne  similis  reos  ho* 
b rum  > b quos  memoravimus,  poena  percellat.  An  fbrsitan  sanc- 

torum  Patrum  regolas , & constitutiones  Synodicas  ignoratis, 

« quibus  prxcipiuntur  ut  * parochenses  Presbyteri , non  per  vi-* 
llores  personas,  sedautper  semetipsós,  aut per  redores  sa- 
crariorum  annuis  vicibus  chrisma  á prxsidente  sibi  Episco* 
s po  petant  í Credo,  quod  qui  petere  jusserunt,  potestatem  con- 
4 secrandi  penitüs  abstulerunt.  Providebit  a ergo  chariras  vestra, 
ne  post  hujus  humilitaris  nostrx  interdiduro  , doñee  & con- 
suetas vobisá  Domino  prxparatur  Anti'-tes , quisquam  veti* 

* ta  iterare  prxsumat , & incipiat  graviorem  Ecclesiasticx  dis-> 
tridionis  sustinere  censuram  5 utarur  quisque  honoris  sui  con-* 

i cesso  privilegio,  quod  proprium  scit  e ordinis  Presbyierij > non 
quod-  Summi  Pontificatus  esí  improbus  minister  adsumafc 
Quisquís  post  hanc  admonitkmem  in  hujuscemodi  rebos  ali* 
quatcníis  fuerit  deprehensus , sub  anathematis  insolubilr  vin- 
culo se  noverit  esse  damnandum.  Cui  in  hoc  ipsum  non  pa- 
rum  humani taris  conceditur , quod  nunc  eum  transiré  pati- 
mur  impunitum.  ' •,  ; | >■ 

5 bañé  si  Dominus  voluerit , cum  tempi»  paschalis  festivi- 
tatis  advenerit , si  vobis  ad  petendum  impossibile  est  , datis 

f literis  vestris  indicare  debetis  1 ( & nos  sacri  hujus  liquoris  ul- 

* tro  poterimus  transmitiere  giatiamj  dummodo  8 non  praw 

sumatur  illicita.  ■ • . ; '•  •*  > 

6 Parí  ratione  cognovimus , quod  ad  comecrationem  ba- 
silicarum  alicnx  sortis  x vobis  Episcopi  invitentur  : & .licet 

- sint  unius  fidei  copula  nobiscum  in  Christo  connexi  tamen 
nec  provincix  privilegiis,  ncc  rerum  Domini 1 noscuntur  utili- 
tatibus  convertiré:  quia  jamad  ipsum  hujuscemodi  fama  per- 
“ Jata  h esr.  Ideóque  salubri  ordinationc  ccnsuimus , ut  si  quan- 
do  talis  necessitas  incubucrít , literis  nos  informare  debeatis, 

: • -•  & 


(a)  Loaysa  , qvod  aluruon  ignorant.  (í>)  Asf  el  Ger.  y Urg.  Otros  /h 
milit  coi  borum  : y torum.  (c)  Falta  ut  en  Loaysa.  (d)  Asi  el  Ger.  y Uíg* 
Otros, Froviderit.  (c)  Ger. y Urg.  feit'.  otros, //i r.  (f)  Otro  MS.  debebitiu  (g) 
Ger.  y Urg.  dummodoi  otros,  dum.  En  Loaysa  falta  prttumat)**  (h) 
Loaysa  r frolaia*  ' ' . 


. y 1 • 
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& aut  pernos,  aut  per  eum  qui  nobis  exFratribus  &Coepisco- 
pis  nostris  visus  fuerit , & consecratio  Ecclesiarum  , Deo  aus- 
pice , poterit  celebran.  . - . , . . . ^ 

• 7 Pnetereá  perditissimam  Priscillianistarum  scdam , tam* 
adis  , quam  nomine  á vobis  prxcipué  novimus  honorari.  Ro- 
go , qux  est  ista  dementia  in  ejus  amore  superftué  labi  quem  in 
opere  non  velis  imitari  í Nam  ut  pauca  de  ejus  spurcitiis  in  no» 
ticiam  vestri  deducam  , exceptis  his  qux  in  divinitate  pro-1 
phanus  crupit , & ore  sacrilego  blasphemavit , omnium  vitio-* 
xum  in  eodcm  congeries , veluti  in  sordium  sentina  confluxir, 
ut  sedatricum  pudorem  impuderatus  adulter  eruperet ; a & ut!® 
ad  sceleris  nefarij  etfedum  faciliüs  perveniret , maleficij  usum 
gesta  etiam  ei  adsignant.  Quid  tamen  b in  hunc  religioni* 
congruum  fidelis  cujusquam  anima  venerarur , qui  non  solíim 
á sandis  Sacerdotibus  reftitatus  est,  verúm  etiam  mundani 
Principes  justitia  iegum  suarum  eum  pro  memorati  sceleris 
qualitate  damnaruntí 

8 Hunc  talem  fuisse  plenius  discet , qui  bearissimi  ac  re- 
ligiosissimi  viri  Thoribij  c Episcopi , ad  sudum  Papam  urbis  * 
Romx  Leonem,  libros  editos  legit , in  quibus  hanc  sordidam 
hxresim  explanavit , apcruit , & occultam  tenebris  suis , per» 
üdixque  nube  velatam , in  propatulo  misit.  Ex  ipsis  etenim 
libris  qualiter  cavere  , quid  respondere  contra  sacrilegos  pos- 
sit , pius  ledor  inveniet  ¿ Undé  quxso , ut  perfidiam  cum  a 
audore  damnantes  ^tque  anatematizantes , redx  fidei  regu- ; 
lam  teneatis , & de  ómnibus  suprá  scriptis  cautiores  exhibere 
,vos  procuretis  r quo  faciliüs  nec  mihi  de  taciturnitate  possit 
essc  damnatio , & vobis  de  obedientia  frudum  máximum  co- 
xam  Salvatore  Deo  no^tro  providere  possitis.  Pax  Dominé 
cum  ómnibus  vobis.  Amen.  . * 

NOTAS  ‘ 


(a)  Laysa  , impudtftlhu  aJutftr  erlperet.  El  Ge r.  impuJeratm  adulter. 1 
t rnperet,  \b)  Asi  los  MSS.  Loaysa  : guid  tándem  in  bot.  (c)  Alt  lo$  MSS*  ’• 
JLoaysa,  TkcerMj,  ^d)  Loaysa , iavcnitur,  el  Vrg.  inveniet. 
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NOTAS  : - * 

t • * * * * ' • • I 

. . . • • r * • * ' 

SOBRE  LA  I.  CARTA  DE  MONTANO. 


9  r?L  Señor  Loaysa  in- 
sertó  en  su  obra  de 
Concilios  , al  fin  del  segundo 
de  Toledo  , las  Cartas  que 
Montano  escribió  á los  del 
territorio  de  Patencia  , y á 
Toribio.  Reprodujolas  en  su 
Colección  el  Cardenal  de 
lAguirte  ; pero  copiándolas 
por  el  texto  de  Loaysa.  Vien- 
do yo,  que  la  segunda  Car- 
ta se  halla  defectuosa  , pro- 
curé cotejarlas  con  los  MSS. 
Gothicos  ; y notando  algu- 
nas diferencias  entre  lo  es- 
tampado y lo  manuscrito  , me 
pareció  conveniente  ingerir- 
las aqui , asi  por  dar  el  tex- 
to mas  corre&o  , co  no  pa- 
ta comprobación  de  lo  que 
en  diferentes  partes  decimos 
sobre  estos  Documentos.  Los 
MSS.  de  que  me  he  valido, 
son  dos  del  Escorial ; uno  que 
está  notado  con  el  numero 
i$.  y otro  con  el  de  20.  am- 
bos Gothicos ; traidos  á Ma- 
drid de  orden  del  Rey  , nues- 
tro Señor , en  el  año  de  1749. 
Después  vi  los  Códices  Gerun- 
densc, y Urgelense ,que  entre  va- 
tios,defedos  tienen  algunas  uti- 
lidades,que  mejoran  el  jexto.- 


10  Est*  primera  Carta  es 
la  que  tantas  veces  citamos 
sobre  la  antigüedad  de  la  Me- 
trópoli de  Toledo , havien-í 
dola  escrito  Montano  en  su- 
posición de  extenderse  su  fue- 
ro Metropolitano  hasra  los 
Vaceos  , según  costumbre  an- 
tigua , como  verás  en  el  nutrí. 
2.  Por  el  fin  del  nutn.  4.  cons- 
ta , que  estaba  vacante  la  Si- 
lla de  Palencia  ; pues  man- 
da que  ningún  Presbítero 
se  propase  á lo  prohibido, 
basta  que  Dios  les  provea  de 
Obispo  , que  pueda  consagrar 
el  Chrisma  : y que  ínterin, 
él  los  enviará  el  Santo  Oleo, 

11  En  el  num  6.  repre- 
hende á {os  Palentinos  sobre 
que  llamaban  á Obispos  de 
otra  Provincia  para  la  Con- 
sagración de  las  Iglesias ; man- 
dándoles , que  le  avisen,  quan- 
do  sea  necesario  ,. para  ha- 
cerlo por  sí  , ó por  algu- 
no de  la  Provincia  , por 
quanto  lo  contrario  no  corres- 
pondía á los  Privilegios  de  la 
Metrópoli , ni  á los  fueros  del 
Soberano,  á cuya  noticia  di- 
ce que  havia  llegado  la  fá* 
ma  de  aquel  hecho  : mos- 

tran- 


De  las  Cartas  de  Montano.  39$ 

trando  por  estas  expresiones,  ciasen  en  lo  que  no  les  toca-i 
que  no  era  del  agrado  del  ba.  Todo  lo  epilogó  Mon- 
Rey  aquella  acción  , y que  taño  en  las  palabras  : Nee 
(aunque  herege,pues  reyna-  Provincia  privilegtis  , nec  re- 
ba  Amalarico  ) protegía  la  cau-  rum  Domini  noscuntur  utilita- 
sa  de  Montano , y le  tendrian  tibus  convenir e 5 quia  jam  ad 
los  Palentinos  contra  sí.  Rey-  ipsum  bujuscemodi  fama  perla-. 
naban  por  entonces  los  Suc-  ta  est.  * . 

Vos  en  Galicia  , cuya  Provin-  Prosigue  Montano  cui- 
da confinaba  con  el  territo-  pando  á los  Palentinos  , de 
rio  de  Palenda  , y por  tan-  que  todavía  persistiesen  en 
to  debían  ser  de  allí  ios  Obis-  hontar  el  nombre  de  Pris- 
pos  que  contra  Derecho  pa-  dliano , como  refiere  desde 
saban  á consagrar  las  Iglesias,  el  num.  7.  en  adelante  : y 
Patencia  , y toda  su  Diócesi  estos  son  los  tres  Capítulos 
tocaba  a los  Reyes  Godos,  que  S.  Ildefonso  menciona 
del  mismo  modo  que  Toledo,  sobre  esta  primera  Carta, 
como  consta  por  este  Docu-  como  verás  en  el  cap.  3.  del 
mentó  : y asi  no  solo  califi-  Apéndice  6.  de  lo  que  se  in- 
camos  lo  dicho  sobre  los  li-  fiere , que  la  tenemos  como  est 
mites  de  la  Carthaginense,  taba  en  el  tiempo  del  San- 
sino  que  vemos  la  voluntad  to.  No  asi  en  la  que  se  si- 
de  los  Reyes , en  no  permi-  gue  > pues  parece  que  falta  * 
tir  que  Obi  pos  de  distintos  una  gran  clausula  , como  se 
Estados,  y Provincias , se  mez-  notará. 


r 
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; ' II. 

DOMINO  EXIMIO  , PRvEClPUOQUE 
Christicolac , Domino  & filio  Thuribio  Mon-  ¡ 

' tanus  Episcopus. 

, ’l  A Lumnum  te  Fidei  Catholicx  , & Sanche  Religionis 
ii  amicum , etiam  in  adis  mundialibus  conversantem, 
valde  & novimus , 6c  probavimus.  Cum  enim  adhuc  flore- 

* res  in  sxculo  , ¡ta  claritudinis  * tux  vita,  perpatuit  , ut  se. 
cundum  sententiam  Domini , & qux  sunt  Cxsaris  Cxsari  non 
negares,  & Deo  qux  sua  sunt , devota  meare  persolveres.  Jare 
etenim  audorem  b te  divini  cultus  in  hac  prxsertim  pro- 
vincia nominabo.  Putas  ne  quanra  tibi  apud  Deum  maneat 

ed  merces , cujas  solertia  , vel  c instindu  d & idololatrix  error 
abscesit , & Priscillianistarum  detestabilis  , ac  pudibunda  sec- 
« ta  contabuit  í si  tándem  adhuc  , & in  nomine  * honorare 
desistant  , cujas  per  tuam  admonitionem  coilapsa  esse  ope- 
ra non  ignorant.  Nam  de  terrenorum  dominorum  fide  quid 
loquar  ? cui  ita  tuum  impendisti  laborem  , ut  feroces  cona- 
bitantium  tibi  ánimos  ad  salubrem  regulam  & normam  re- 

* gularis  disciplina:  pcrduceres.  f Prxstavit  divina  dementia,quia 
id  , qnod  summo  labore  conatus  es  , precibus  , & orado-1 

g ne  perficeres.  e Qux  tamen  ex  Palentino  conventu  ad  nos 
pcrvenerint  , Celsitudini  vestrx  indicare  curavi  : quo  faci- 
lius  per  ve  tram  increpationem  nefanda  prxsumptio  in  pos- 
terum  conquiescat. 

2 Quídam  ( ut  ad  nos  perlatum  est ) Presbyteri  ausu  teme- 
rario , res  sacras  non  tám  consecrare  , quám  violare  prx- 
sumunt  ; & cundís  ab  initio  Fidei  Catholicx  sxculis  inusi- 
»•  tatum  sui  otdinis  hominibus  , nisi  tantum  summis  h Pontifi- 
cibus  debitum , jus  consecrationis  Chrismx  nescio  quo  typo, 

an 

(a)  Loaysa  eUritath.  (b)  Falta  en  Loaysa  auBortm.  (c)  Loaysa  atjue. 

(d)  Urg.  imtantia.  (e)  Ger.  y Urg.  adhuc  fjus  nomen.  (f)  Asi  los  mis- 
mos. (g)  Los  mismos : Pruitabit...  per  ficta,  (h)  Asi  los  mismos.  En  Loay- 
sa , el  lummii  antes  de  tu¡  ordinit. 
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• ftn  dcmentia  dicam  , indübitanter,  adsumunt : quod  quam  sa- 
crilegum  sit  , piissimam  conscientiam  tuam  latere  non  cre- 
do : o c ideó  spero , ut  pro  enervanda  hac  ipsa  supejcfluitare, 
severissimi  Sacerdotis  audoritate  utaris , & tantae  rei  teroera- 
tores  distridiori  increpatione  coerceas.  Qui  si  post  datam  ad- 
tnoniúóhem , nefis  iterare  pcasumpserint  ¿ contumatid  eoruas 
sententiá  convenienti  damnabiturv  vr'tft  . .. 

* 3 Simili  ratione  cognóvimus , eo  quod  necessitudine  con- 
secrandarum  basilicarum  , fratres  nostri , alienar  sortis  Epis- 
Copi  , in  locis  ístis  invitad  conveniant : & licét  -sit  in  toto 
orbe  sponsac  Christi  thalamus  unus  , ejusque  Antis tites  una 
in  eodem  fíbula  charitatis  & fídci  unione  connexi  5 * quod « 
tamen  privilcgium  decessori  nostro  , neccon  dominis  , & 
fratribus  nostns  , Carpetaniac  vel  Celtiberias  Episcopis  ves- 
ter  quoque  Episcopus  b fecit , in  exemplaribus  charitati  ves-  b 
trar  direximus;  ut  scire  possitis , improba  petitio  quakm  potuis- 
set  « habere  profedum.  4 »>i  ^ «4 

- 4 Etcerte  municipia  , id  cst  Segóbiam , BrittMo , & Cau- 
cara , eidem  non  quideru  radonabiliter  v sed  pro  nominis  dig- 
rítate  , concessimus  5 ne  collata  benedidio  persona  vagante* 
vilesceret.  Quod  ipsi  tantummodo  dum  advivit  , pracstitum 
fuisse  cognoscite.  Hoc  ergo  previdere  volumus , ut  consue- 
tudinem  antiquam  nulla  racione  prxteonitterc  debeatis.  Quod 
si  h®c  nostra  admonitio  in  vobis  nihil  profecerit , necesse  no- 
bis  erit  Domini  nostri  exinde  auribus  intímate  , pariter  & 
filio  nostro  Ergani  suggerere : & hujusmodi  ausum  przeepta 
culminis  ejus  , vel  distridio  judiéis  , non  sine  vestro  detri- 
mento , severissimé  vindicabunt  u tanta  etenim , tribuente  Do- 
mino , ejus  est  pietas , ut  nihil  de  hoc  , quod  jus  antiquum 
custodiíse  probatur  > immutari  penqittat.  Divina  vos  custodian 
Trinitas.  Amen.  . ’ i ■ i .rirr.nl  ; j,..;. 


(aj  V.  el  num.  í.de  la*  notas,  (b)  Asi  el  Ger.yVrg.  Loaysa 
fer  Cetfitcefui.  (c)  Urg.  ftjiin  (d)  Loaysa  , ’■ 


» r’ 
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SOBAJE  ESTA  SEGUNDA  CA^TA., 


y | 'N  esta  Carta  omitimos 
i"1 1 alguna  diferencia  de 
términos  materiales  , que  se 
halla  en  los  MSS.  por  quanto, 
fuera  de  los  notados , esco- 

tió  Loaysa  la  mejor  lección. 

n el  titulo  ponemos  la  voz 
Turibio  , y no  la  de  Tbeoribio, 
que  se  halla  en  algunos  MSS. 
por  quanto  la  primera  es  la 
mas  recibida  ',  y se  lee  asi  no 
4 solo  en  el  c.  3.  de  los  Varones 
ilustres  de  S.  Ildefonso  ( don- 
de menciona  esta  Carta)  sino 
en  un  MS.  Gothico  del  Siglo 
décimo , de  que  daremos  ra- 
zón al  hablar  del  Concilio 
XVIII.  de  Toledo  en  el  como 
siguiente. 

6 Este  T oribio  es  muy  dis- 
tinro  del  Santo  Obispo  de  As- 
torga  , como  se  convence 
por  el  tiempo : pues  el  Palen- 
tino , á quien  escribe  Monta- 
no¡ , floreció  un  Siglo  después 
del  Obispo  Santo  Toribio. 
Demas  de  esto  el  de  Paten- 
cia no  fue  Obispo  , pues  le 
trata  Montano  de  hijo : y por 
la  Carta  I.  consta  , que  esta- 
ba vacante  aquella  Iglesia. 
Era  este  Toribio  Varón  muy 
ilustre  en  nobleza  , como 


í'.-J*  . ’ , 1 . .y  '•  . . •» 

consta;  por  los  elogios  , que 
le  da 'el  Prelado  , tratándo- 
le de  Señor  eximio  , con  el  dic- 
tado de  Vuestra  Celsitud.  Aun 
viviendo  en  estado  Seglar 
sobresalía  en  devoción , y ze- 
lo  de  la  gloria  de  Dios ; sien- 
do fiel  para  contener  los 
Pueblos  en  servicio  de  los  Re- 
yes , y solicito  para  desarray- 
gar  lo  que  se  oponia  al  cul- 
to Divino , y á la  Fe.  Del  es- 
tado Seglar  pasó  al  Eclesiás- 
tico, como  se  infiere  de  lo 
que  Montano  refiere,  .havia 
florecido  , aun  viviendo  en  el 
Siglo  5 lo  que  supone  hallarse 
ya  en  otro  Estado  : y que  de- 
terminadamente era  Pcesby- 
tero*  pues  le  encarga,  qué 
se  valga  de  la  autoridad  de  te* 
verisimo  Sacerdote  , como  se 
lee  al  fin  del  num.  2 .S.  Ilde- 
fonso , hablando  de  esta  Car- 
ta de  Montano  ^ dice , que 
Toribio  era  Religioso : y á vis- 
ta de  que  havia  dejado  el 
mundo  , podemos  entender 
esta  voz  de  legitimo  estado 
de  Religión  , ü orden  Mo- 
nacal. 

.7  Insiste  Montano  eq  las 
materias  de  la  Carta  prfee- 
• «jen- 


Dígito 
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dente , sobre  que;  no  permita-  de  Privilegio,  no  se  i encade- 
a los  Presbíteros  - Consagrar  na  bien  la  clausula  siguiente: 
el  Chrisma,  ni  que  Obispos  Q uod  tomen  privilegium  &c. 
de  diversa  provincia  consa-  por  ser  de  muy  distinto  asun- 
gren  las  Iglesias  > añadiendo  to.  £1  privilegio  - expresado 
( en  el  fin ) que  si  no  se  cor-  en  la  primera  Carta  es  lo 
rigen  , dará  cuenta  al  Rey,  y:  mismo  que  fuero  de  da  Pro- 
á BrgOy  Juez,  ó Intendente  vincia, sobre  que' no  se mez~ 
de  aquel  territorio  cuyos  cien  en  ella  los  Obispos  de 
preceptos,, y severidad  judi-  otra:  el  de  la  segunda  Car-1 
cial , castigarán  ( dice ) el  ar-  ta  es  privilegio  muy  diver- 
rojo, pbr  ser  tanta  su  pie-  so  , pues  se  dice  hecho  por- 

dad  ( creo  que  apela  sobre  el  otro  Obispo  ; lo  que  no  pue- 

Juéz¡  Erga)  que  no  permite  de  apelar  sobre  el  primero, 
se  traspase  nada  de  lo  estable-  que  no  pende  de  voluntad 
ddo  por  el.  Derecho  anti-  particular  , por  ser  Canoni-- 
guo.  -.1  i<*  co.  'Ni  basta  para  -desatar 

i 8 .En  eL  num.  jw  faltan-  esta  duda  el  que  leamos  quid 
algunas  clausulas  quando  tomen  privilegium,  en  lugar  deJ 
pone  , y no  perficiona  las  quod : pues  aunque  los  MSS.: 
siguientes : Licet  rit  in  tato  or-  Gothicos  de  Toledo,  y uno 
bo  S ponto  *i Cbriiti  ,<  tholomus  de  Madrid  , dan  lugar  a la- 

wutt  + ejus'qm  Antistitei  uno  voz  quid  , por  estar  con; 

in  codam  fíbula  Lboritatit  ¿el  sola  la  primera  y ultima  le- ' 
fídei  unione  connexi : esto  que-  tra  i con  todo  eso  no- se  eva-  > 
da  asi  imperfecto , proccdicn-  cud  la  diñcultád , ni  sale  bien  > 
do  á una  frase  muy  incone-  lo  grammarical,  y el  conrex- 
ra  quod  tomen  privtlrgiumy  to  ; pues  siempre  muestra  sen- 
&c.  de  la  qual  ¡no  se  dijo  ila*  tido  defectuoso  : tanro  , que 
da  ca  lo  precedente.  Pueden  Du  Francisco  de  Padilla  pre- 
se suplir  el  cbncepto  poi:  tai  vinoeh  su  Centuria  6.  tem.  2, 
Carta  I.  num.  5.  en  esta  forma: ! fol.  yj . b.  que  este  era  frág- 
il* sit  &e.  tomen  nec  Pro-  mentó  de  otra  Carta  , pues- 
vintio  Privilegió  , ves  rerxivi  ro  en  esta  por  yerro  de  algún 
Domini  nuscuntur  utüitatibus , Escritor;  Yo  no  me  inclino  á 
eovvenire : de este  modo  que-  tanto  i'' sino  precisamente  á 
da  el  sentido  perfecto pero  que  es  rtl  ínsula  diminuta,  y 
aunque  precede  el , nombre  correspondiente  á una  suplica 

que 
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que  le  hirieron  á Montano  , d 
la  qual  no  condescendió  , por 
□o  ser  razonable. 

9 Esta  suplica  parece  que 
£ue  a cerca  de  cosa  parti- 
cular de  alguna  fundación,, 
ó testamento  hecho  por  un 
Obispo  de  Falencia  , en  que 
declaró  á los  Obispos  de  la. 
Carpctania  y Celtiberia  por 
Jueces  , ó protettores  de  la 
acción , y es  lo  que  aquí  se 
dice  privilegio  hecho  á fa- 
vor de  los  cita  Jos  Obispos? 
y por  no  corresponder  la  pe- 
tición con  aquella  voluntad, 
no  quiso  condescender  Mon- 
tano. Demás  de  no  corres- 
ponder la  suplica  con  aquel . 
privilegio  , suponia  otro  vi- 
cio de  la  persona  por  quien 
se  hablaba  , que  según  mues- 
tra la  materia  del  num.  4.  era 
por  uno  consagrado  allí 
Obispo  contra  los  Cánones,: 
esto  es , sin  voluntad  del  Me- 
tropolitano , y por  Prelados 
de  diversa  Provincia : lo  que 
Montano  no  quiso,  toleran 
pero  le  señaló  las  iglesias  de! 
Segobia  , Britablo,  y Coca, 
para  que  se  mantuviese  ; á 
fin  que  no  se  envileciese  la 
bendición  que  havia  recibi- 
do , si  andaba  vagueando  la  ! 
Persona  : y concluye  Monta- 
no , que  se  observe  la  cos- 
tumbre antigua  , sin  traspa- 


sar en  nada  lo  que  pertenece 
( según  el  contexto  )á  la  con- 
sagración de  las  Iglesias , del 
Chrisma , y de  los  Obispos.  * 

< 10  El  Autor  del  Memo- 
rial de  Sevilla  culpó  á Mon- 
tano de  que  huviese  escrito 
Carpctania  vcl  Celtiberia  , que 
riendo  precisarle  á poner  <á^ 
en  lugar  de  vel , como  digi- 
mos  pag..  146.  pero  ya  se  pre- 
vino allí  (y  se  ve  ahora)  que 
el  contexto  de  la  clausula  no 
muestra  si  el  privilegio  miró 
copulativamente  á los  Obis- 
pos de  una  y otra  Región  , ó 
si  les  perteneció  divisivamefu; 
te:  Yo  me  indino  al  primer 
sentido  , y creo , que  k>  mis- 
mo huviera  dicho  aquel  Au-; 
tor,  si  supiera  que  en  tiem- 
po de  Montano  se  usaba  co- 
pulativamente de  la  partícu- 
la vel,  tomándola  por  &,  como 
con  Gothofredo  , y otros  pre- 
viene en  su  Glosario  Du-Fres * 1 
ne  5 y se  ve  claramente  (fue- 
ra de  otros  mil  egemplos ) en 
eh.Kalendario  publicado  pór 
Pisa , en  -cuyo  dia  quinto  de 
las  Kalendas  de  Febrero  se 
lee  : S.  Tirsi,  vel  comitum  ejus : 
y en  el  Muzárabe  ( ia.  Kal. 
Aug. ) S.  Sperati  ,i  vcl  comi- 
tum  ejus : donde  no  se  ha  de 
entender  de  S.  Tirso  , ó sus  1 
compañeros  , sino  copulad- ' 
vamente  , y de  sus  compañe- 
ros, 
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ros , pues  de  todos  rezaban 
juntamente  en  un  dia. 

1 1 Otra  dificultad  es , que 
Montano  en  el  num.  3.  diga 
vester  Coepiscopus.  Aqui  pare- 
ce debe  decir  noster  , en  lu- 
gar de  vester.  La  razón  es, 
porque  Toribio  (con  quien 
habla  ) no  era  Obispo $ y por 
tanto  no  podía  ser  su  Coe- 
piscopo  el  Prelado  difunto 
üe  hizo  el  privilegio.  Y aun 
e qualquiera  Obispo  de  la 
Provincia  , con  quien  hablase 
. Montano  , no  podía  decir 
\ Vuestro  Coepiscopo*  sino  nues- 
tro , pues  eran  , no  de  agena 
suerte  ( c§mo  él  se  explica  ) 
sino  de  una  misma.  Y asi  no 
pudiendo  afirmar  , que  hable 
con  Obispo  4e  diversa  Pro- 
vincia , ( pues  no  lo  permite 
el  texto)  debemos  substituir 
noster  Coepiscopus  , ó vester 
Episcopus  : sin  que  nos  deba 
aterrar  el  que  no  lo  diga  el 
MS.  porque  aunque  quando 
no  hay  nada  en  contra  , y se 
hallan  contestes  , los  debe- 
mos seguir  ; con  todo  eso, 
qua  ido  hay  graves  fundamen- 
tos por  lo  opuesto  , no  de- 
ben prevalecer  , porque  la 
experiencia  nos  dice  , que  se 
escribieron  por  sugetos,  que 
no  sabían  latín  , y que  altera- 
ban dicciones  muy  impor- 
tantes , como  se  ve  en  estas 
t.  Tom*  V,.  ; . . . ^ • 


mismas  Cartas , en  que  omi- 
timos muchas  diversas  lec- 
ciones , en  lances  en  que  con 
certeza  erraron  , como  v.  g. 
eommutatorij , por  commonito- 
rij  : conficcret : por  prjsumercti 
enarranda  , por  enervanda  , y 
asi  de  otros  , que  aunque  se 
corrigen  de  un  Códice  por 
otro  (sin  que  ninguno  esté  pu- 
ro  por  sí  solo)  con  todo  es» 
nos  obligan  á que  pues  yerran 
en  voces  inconnexas  , no  los 
demos  crédito  en  otras  pare- 
cidas , quando  hay  graves 
fundamentos  en  contra.  Asi 
discurrimos  en  la  primera 
edición  : pero  ahora  vemos 
convencida  la  especie  : pues 
los  Códices  Urgelense  y Ge- 
rundense  dicen  , vester  quo- 
que  Episcopus.  Algún  copian- 
te halló  abreviado  el  quoquei 
y juntándole  con  Episcopus , 
leyó  Coepiscopus.  r - 

12  Omito  lo  que  Morales 
escribió  sobre  esta  Carta  ( lib. 
11.  cap.  48.  ) diciendo , que  el 
privilegio  remitido  por  Mon- 
tano á los  Palentinos  , era  el 
de  Primacía  : cosa  muy  dis- 
tante del  asunto  , y que  se  > 
falsifica  por  la  misma  Carta, 
constando  en  ella  , que  el 
privilegio  alli  citado,  y re- 
mitido a Falencia  , era  con- 
cedido no  solo  al  antecesor 
de  Montano  , sino  á los  Obis- 
Cc  pos 
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pos  de  la  Carpetania  y Cel-  como  fue  concedido  aquel* 
tiberia  : y claro  está  que  la  Vease  el  num.  3.  A este  modo 
Primacía  no  convenia  á mu-  añade  allí  otras  cosas  Mora- 
chos dentro  de  una  Provin-  les  , que  no  son  verdaderas, 
cia  5 ni  podía  ser  concedido  y se  rebaten  por  lo  expuesto 
por  un  particular  Obispo,  aqui  , y en  otras  partes.  ' 

APENDICE  IV. 


EPISTOLA  I.  S.  LICIN1ANI  EP1SCOPI 

Carthaginis  Spartariae.  De  libro  Regularum  , ad 
S.  Grcgorium  Papam  Urbis  Romae. 

*/  , ■ . : 1 * ,é  » • 1 • 

drías  corredla  que  en  el  texto  de  Aguirre  > según  la 
edición  notísima  de  Marlene  ¿Tom.  3. 

Spicil.  D*  Achery. ' '•  ! "J 

Domina  beatísimo  Gregorio  Papae  Licinianus 

. • r ; i . . . Episcopus.  >. ..  .•  • • ¡ ' .. • y 

Post  * 

ann.  x t Ibrum  regularum  á San&itate  tua  editum  , & ad  nos  di» 
I i vina  gratia  opitulante  perlatum  , tanto  libcntius  Iegi- 
é%  ‘mus  , quantó  in  eo  spirituales  regulas  inesse  cognoscimus.  Quis 
enim  non  libentius  Iegat , ubi  jugi  meditatione  medicinam  ani- 
mas sua:  inventar  ? ubi  contemptis  hujus  sasculi  rebus  caducis  & 
in  Sua  mutabilitate  variantibus  , ad  astenias  vitas  stationem 
oculos  mentis  aperiat  ? Líber  hic  ruus  omnium  est  aula  vir- 
futum.  Ulic  prudentia  Ínter  bonum  & malum  discretionis 
limitcmfigit:  illic  justitia  unicuique  sutim  tribuit,dum  Deo 
ánimam  , eorpusque  animas  subdit.  Illic  fbrtitudo  etiam  in 
adversis  & in  prosperis  repetitur  semper  asqualis  , quas  ncc 
in  contrariis  frangí  tur,  nec  in  prosperis  exaltatur.  Illic  tem- 
perantia  furorem  libidinis  frangit , discreteque  voluptatibus 
itiodum  imponir.  Illic  cuntía  quas  ad  vita:  a:tcrnx  participium 
pertinent  comprehendis  ; & non  solüm  Pastoribus  regulara 

vi-» 
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tivéndi  prescribís , sed  etiam  his  qui  rcgiminis  ofncium  nul- 
lum  habent , vivendi  regulam  tribuís.  Habent  enim  Pastores 
in  quadriparrita  tua  distriburione  quales  ad  lioc  officium  ve- 
niant ; qualem  vitam  gcrant  cum  venerint  ? qtnliter  vel  qua- 
lia  doceant,&  ne  in  tanto  Sacerdotal»  culmine  cxtollantur, 
quid  agant. 

2 Adtestantur  huic  eximia:  dodrine  tua:  Sandi  antiqui  PP. 
Dolores  , defensoresque  Ecclesie  , Hilarius , Ambrosius , Au- 

fustinus  , Gregorius  Nazianzcnus  : hi  omnes  tescimonium  ri- 
i prebent  , sicut  Apostolis  prebuerunt  Prophete.  Hilarius 
Sandus  dicit  exponens  verba  Apostoli  Dodoris  Gentium  : Ita 
etcnim  que  proprie  discipline  & morum  sunt , ac  sacerdotij 
meritum  utilia  esse  significat , si  etiatn  hec  que  ad  docende  ac 
tuende  fidei  scientiam  necessaria  sunt  ínter  reliqua  non  de- 
sint  í quia  non  statim  boni  atque  utilis  sacerdotis  est , aut  tan- 
tummodo  innocenter  agere  , aut  tantummodo  docenter  pre- 
dicare , eum  & innoccns  tantum  sibi  proficiat  , nisi  quám 
dodus  sit , & dodus  si  dodrinam  vivendo  non  adjuvet , om- 
mnó  sibi  nihil  prosit. 

$ Adtestatur  huic  libro  tuo  Sandus  Ambrosius  in  illis  li- 
bris  quos  fecit  de  officiis.  Adtestatur  Sandus  Augustinus  d¡- 
cens : „ In  adione  non  amandus  est  honor  in  nac  vita  si- 
f,  ve  potcntia  , quoniam  omnia  vana  sub  solé.  Sed  opus  ip- 
„ sum  quod  per  eumdcm  honorem  vel  potentiam  fit , si  rec- 
yy  te  atque  utiliter  ñt , id  est , ut  valeat  ad  eam  salutem  sub- 
i,  ditorum  , 'que  secundum  Dcum  est.  Proprer  quod 
y,  ait  Apostolus : Qui  Episcopatum  desiderat , opus  bonum  desi- 
y,  derat.  Exponere  voluit  quid  sit  Episcopus  , quia  nomen  est 
„ operis , non  honorís  : Grecum  est  enim  , atque  inde  duc- 
„ tum  vocabulum  , quod  ille  qui  preficitur  , eis  quibus 
i,  preficitur  superintendit  , curam  scilicet  eorum  gerens: 

,,  Episcopus  quippe  intentio  est.  Ergo  Episcopum  , si  velimus 
Latiné , superintendere  possumus  dicere.  Ut  intclligat  non 
se  esse  Episcopum,  qui  preesse  dixerit,  non  prodesse.  Itaque 
y,  ab  studio  cognoscende  veritatis  nemo  prohibetur  , quod 
yy  ad  laudabile  pertinet  orium  : locus  vero  superior  , sine 
y,  quo  regi  populus  non  potest , etsi  ira  teneatur , atque  ad- 
,S  ministretur  utdecet  , tamen  indeccnter  appetitur.  Quam- 
y-  Ce  a y,  obretu 
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„ obrcm  otium  sandum  quxrit  chantas  vcritatis  t negotiurt* 
„ justum  siiscipit  necessiras  charitatis.  Quam  sarcinam  , si 
„ nullus  imponir , percipiendx  atque  intuendx  vacandum  est 
,,  vcritari.  Si  autem  imponitur , suscipienda  est  proptercharita- 
„tis  necessitatem.  Sed  nec  sic  omnímodo  veritatis  dclcdatio 
,,  deserenda  est , ne  subtrahatur  illa  suaviras  & opprimatur  ista, 
,,  necessitas  ( ¡ib , 19.  de  Civii.  Dei  cap.  19.) 

4 Adtestatur  Gregorius  Sandus  , cujus  stylum  sequeris, 
tu;us  exemplo  delitescere  cupiebas , ur  pordus  sacerdotij  de- 
clinares , quod  quale  sit  in  toto  libro  tuo  liquidé  declaratur  j & 
tamen  portas  quod  metuebas.  Pordus  enim  tuum  sursum  fer- 
tur , r.on  deorsum  : non  quod  te  ad  ima  premat , sed  quod  ad 
astra  sustollat , dum  per  Dei  gratiam , & obedientix  meritum» 
operisque  boni  efficientiam  , fít  suave  quod  per  imbccillita- 
tem  humanam  videbatur  habere  gravedinem.-  Dicis  enim  ea 
qux  consonant  Apostolis  & Apostolicis  viris  : pulcher  enim 
pulchra  dixisti,&in  his  pulchrum  te  esse  ostcndisti.  Noloer- 
go  te  similare  indecoro  .pidori  pulchra  pingenti $ quia  spiri-i 
talis  dodrina  á spiritali  mente  proficiscitur.  Plus  plerisque  xsr 
tímatur'homo  piftor  , quám  inanimatá  pid¡ura  ; sed.hoc  non 
adsentationi  aut  adulationi  reputes , sed  veritati , quja  nec 
me  oportet  mentiri , nec  te  decet  falso  laudari.  Ego  plañe  , li- 
cét  fadus,  & te  , & otnnia  tua  pulchra  conspexi , & mente t 
in  comparationem  tui  satis  indecorum  Vidi.  Yq  •.  » t 
. 5 ,Unde  precor  per  gratiam  Dei ; qu<e  in  te  exubcrat,  ut 
non  respuas[dcprecantem  5 sed  libenrer  doceasr  qu¿e  me  fateoc 
ignorare.  Compellimur  enim  nccessitatc  facere;*  quod  doce? 
non  fieri.  Peritus  enim  dum  non  reperitur  , qui  ad  officium  sa- 
cerdotale  veniat , quid  faciendum  est  nisi  ut  imperitos  , ut  ego 
sum  , ordinetur  ? Jubes  ut.  non  otdinetut  imperitus.  Sed 
pertradet  prudentia  tua  , ne  forte  ad  perinam  sufii- 
ciat  ei  scire  Jeium  Christum  , & hunc  crucifixum  : si  au- 
tem non  sufficit nemo  erit  in  hoc  loco  , qui  peritus  esse 
dicatur  ; nemo  erit  utique  sacerdos,  si  nisi  peritus  esse 
non  debet.  Bigamis  aperta  fronte  resisrimus , ne  sacramen- 
tum  utique  corrumpatur.  Quid  si  unius  uxoris  vir  ante  uxo-, 
rem , niulierem  retigerit  i Quid  si  pxorem  non  habueiit , & ta- 
men sinc  mulieris  tadu  non  fueút  í Consolare  ergo  nos  stiio 
...-.«.o  , I.  íuo* 
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Rió  , ut  non  puniamur  nec  nostro  ncc  alieno  peccato.  Valdé 
enim  metuimus,  nc  per  necessitatem  ea  faciamus  qua:  non  dc- 
bemus.  Eccc  obediendum  cst  prxcepris  tuis , ut  taliter  fiar, 
qualiter  Apostólica  docet  audoritas  : & non  reperitur  qualiter 
quarritur : cessabit  ergo  fidesqu*  constat  ex  auditu  : ccssabit 
baptismus,  si  non  fuerit  qui  baptizer.  Ccssabunt  Hla  Sacrosanc- 
ta  Mysteria , quz  per  Sacerdotes  fiant  & ministros.  In  utroque 
pcriculum  manet ; si  aut  ralis  ordinetur  qui  non  debet , aut  non 
sir  qui  sacra  mysteria  celebrct , vel  ministret. 

6 Ante  paucos  annos  Leander  Episcopus  Spalcnsis  remeanS 
de  Urbe  regia  , vidit  nos  przteriens  , qui  dixit  nobis  habere  se 
Homilías  á vestra  Beatitudine  editas  de  libro  Sandi  Job.  Et 
quia  festinan*  pertransiit , minimé  eas  petentibus  nobis  osten- 
dit.  Postea  vero  scripsisti  ei  de  trina  mersione ; in  qua  Epístola 
tnemorasti  displicuisse  vobis  illud  opus  , sed  hoc  salubriori 
consilio  statuisse , ut  in  librorum  dudum  eas  transponeres.  Ha- 
bemus  sané  ÜbéÚos  sex  Sandi  Hilarij  Episcopi  Pidaviensis, 
quos  de  Graeco  Origenis  in  Latinum  vertit;  sed  non  omnia 
secundüm  ordinem  libri  Sandi  Job  expostiit.  Et  satis  miror¿ 
horainem  dodissimum  & Sandum  , ut  de  stelis  nznias  Orige- 
nis  transferret.  Mihi  Sandissime  Pater  , nullo  pado  suaderi 
potest , ut  credam  astra  czli  spiritus  habere  rationales  , quz 
ñeque  cum  angelis , ñeque  cum  hominibus  fada  esse  , Scrip- 
tura  Sanda  declarat.  Dignetur  ergo  Beatitudo  vestra  Opus 
ipsúm  de  libro  Sandi  Job  ; sed  & alios  libros  Morales  , quos 
fecisse  te  memoras  in  hoc  libro  Regularum  , exiguitati  nostrz 
transmitiere.  Tui  enim  sumus , tua  legere  deledamur.  Op- 
tabile  namque  est  & mihi  przclarum  , sicut  tuus  Gregorius 
ait,  usque  ad  ultimam  discere  senedutem.  Incolumcm  coro- 
nám  vestram  ad  erudiendam  Ecdesiam  suam  Sanda  Trinitas 
Deus  conservare  dignetur , sicut  optamus  Papa  Bcatissime. 

. , , „i.  : 
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EPISTOLA  II.  LICINIANI  ’ 

AD  VINCENTIUM  EPISCOPUM 

EBOSITANyE  INSULA!. 

'Contra  eos  qui  credebant  epístolas  de  Calo  tecidisse  in  memoriam 

S.  Petri  Poma. 

I  TNter  varias  tribulationum  angustias  non  nos  piguit , co- 
JL  gente  charitate  Christi,  hxc  qualiacumque  sunt  , ad 
sanditatem  vestram  verba  dirigere  , insinuantes  accepisse  nos 
litteras  tuas , & de  vestrx  sospitatis  bono  gavisos.  Sed  in  id 
non  minime  contristati  sumus  , quód  litteras  cujusdam , quas 
ad  nos  direxistis , sicut  tux  indicant  litterx , suscepetis  , & de 
tribunali  populis  eas  feceris  adnunciari-  Ego  enim  mox  a te 
transmissas  accepi  , in  prxsentia  ipsius  peiflatoris  exordium 
litterarum  ipsarum  legens  , & non  patientcr  ferens,  nec  dig- 
num  ducens  nxnias  ipsas  perlegere  , starim  scidi , & eas  in  tcr- 
ram  projeci , admiraos  quód  his  credulus  fucris , & post  Pro- 
phetarum  vaticinia  , & Christi  Evangelia  , Apostolorumquc 
ejus  Epístolas , nescio  cujus  hominis  litteras  sub  nomine  Chris- 
ti  fedas  , ejus  esse  credideris  ; ubi  nec  sermo  elegans,  nec 
‘ dodrina  sana  porcrit  reperiri.  \ ¡—A 

2 In  principio  ipsius  epistolx  legimus , ur  dies  Dominicas 
colatur.  Quis  enim  • Christianus  , non  proptcr  ipsum  diem,  sed 
propter  Resurredionem  Domini  nostri  Jesu  Christi  eó  quód  in 
ipso  á mortuis  resurrexit , reverendissimum  ron  habeat  i Sed 
quantum  sentio,  ideó  novus  iste  prxdicator  hoc  dicit,  ut  nos 
judaizare  compellat  , ut  nullus  sibi  in  eodem  die  necessaria 
vidus  prxparet , aut  viara  ainbulet.  Sed  hoc  quám  pessimum 
sit , sanditas  tua  perpcndat.  Utinam  populus  Christianus  si  die 
ipso  Ecclesiam  non  frequentat , aliquod  operis  faceret , & non 
saltaret.  Meliusque  erat  viro  hortum  facere  , iter  agere , mulie- 
ri  colum  tenere  , & non  ut  dicitur  , bailare  , saltare  , & mem- 
braáDeo  bene  condita  saltando  malo  torquere,&  ad  exci- 
tandam  libidinem  nugatoribus  cancionibus  proclamare. 

3 Absit  crgo  á sanditate  tua  hoc  cicdcre  , ut  epistolx 
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«une  nobis  mittantur  aChristo. . SivfHciat  enim  quod  loquutus 
est  in  Prophccis , per  se  ipsum , & per  suos  Apostólos.  Nam  8c 
his  non  litteras  transmittebat  é cáelo  ; sed  Spiritu  sando  eoriun 
corda  replebat.  Exceptis  enim  deccm  praeceptis , qua:  in  tabu- 
lis  lapidéis  mirabiliter  data  sunt , ad  nullum  Prophetarum  aut 
Apostolorum  epistolae  missae  sunt  de  Cáelo.  Non  igitur  credas, 
fluae  numquam  fada  leguntur : qux  etsi  fada  essent , post  pra> 
dicationem  Evangelij  jam  necessaria  non  sunt.  Et  si  fort£  ip- 
sum nomen  novum  te  deledavit ; quia  ipsa  epístola  , sicutsi-» 
mulator  scripsit , de  cáelo  descendit  super  altare  Christi  in  me- 
moria S.  Petri  Apostoli ; scito  diaboli  csse  figmentum  , & om- 
ncm  scripturam  divinam , epistolam , aut  epístolas  esse  cales- 
tes,  & ad  nos  de  Cáelo  fuisse  transmisas.  - - . 

, 4 Emendet  ergo  quod  temere  credidit  sanditas  tua  , & ia 
praesentia populi  ipsam  epistolam,  si  est  penes  te,  rescinde:  8c 
hoc  te  poeniteat  quod  de  tribunali  eam  feceris  recita ri , beati 
Apostoli  sequens  dodrinam , quod  ínter  estera  ad  Galatas 
scripsit : Si  quis  evangelizoverit  vobis  prater  id  quod  accepistist 
anatbema  sit.  Sed  & illud  Evangelium , Omnis  lex  & Prophetae 
usque  ad  Joannem  prophetaverunt.  Deinceps  si  qua  nova  vel 
inusitata  dívulgata  fuerint ; omnino  abjicienda  & detestanda 
sanditas  tua  noverit.  Ora  pro  nobis  domine  sande  & in  Quis- 
to charissime  frater. 

: EPISTOLA  III. 

LICINIANI,  ET  S E VE  RI 

AD  EPIPHANIUM  DIACONUM. 

( In  qua  ostenditur  Angelas  & animas  rationalcs  esse  spiritus, 
sive  totius  cor  por  is  expertes.) 

Domino  sando  fratri  Epiphanio  Diácono  , Licinianus 
& Severus  exigui. 

LEdis  litteris  tuis , frater  charissime  , grandi  sumus  ad- 
miratione  permoti , eó  quod  quemdam  virum  in  tan- 
to sacerdotali  culmine  constitutum  » cujus  nomen  ob  reveren- 
te tiara 
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tiam  ejus  dicere  ríolumus , sentiré  dicas  creaturarum  nihil  esse 
quod  spirituaii  nomine  censeatur , omnemque  naturam  qux 
non  est  quod  Dcus  est , corporali  modo  tantiun  finiri  j & ex- 
cepto Trinitate  Deo  , non  solüm  irrationalium  spiritus  jumen- 
torum  , ferarum  , vel  avium  , vel  reliquorum  , in  quibus  est 
secundüm  Scripturas  spiritus  vitx > veriun  etiam  rationaliuna 
spiritus  Angelorum  vel  hominum  , non  debere  dici  spiritus, 
sed  corpora  , tamquam  homines  non  jam  ex  spiritu  & corpore, 
sed  ex  duobus  subsistant  corporibus , & angelí  tantummodo 
corporei  esse  credantur.  Hoc  etiam  in  prejudicio  animaron 
' adducens , quod  si  locales  forent  , profedó  & corporales  fo- 
xenr. 

^ Undc  súbito  preventus  , nonnulla  testimonia  Scriptura»* 
rum  contra  hoc  opposuisse  scripris  tuis  inserta  cognovimas, 
quod  quantó  congruenrer  responderis  , omnis  qui  Scripturas 
sandias  legere  & credere  studer  , intelligit.  Addis  etiam  , ut 
tibi  libros  B.  Augustini  , sed  & exterorum  qui  de  hac  re  difft* 
nierunt , cpiantoscumque  habere  videmur  , ad  convincendum 
virum  , qui  responsionibus  tuis  nullatenus  adsentire  dignatur, 
transmittere  debeamus  : vel  certé  notas  si  aliquid  divinitus 
fuerit  inspiratum , ut  scribamus  bortaris.  Unde  sciat  sanditas 
vestra  , si  otium  nostrupi  non  perturbara  temporis  qualitas  , & 
liceret  ut  libros  eosdem  , quos  memoras  , haberemus  in  promp- 
tu  , voluntad  tux  voluisse  parere.  Sed  quia  non  possumus  quod 
volumus  , id  salrem  volumüs  quod  possumus:  & tibi  non  qux 
N nosiipsi  voluntatem  sequentes  nosrram  definiré  potuerimus, 
sed  quod  in  memoriam  nostram  ex  seniorum  nostrorum  defini- 
tionibus  colligentes  coacervaviraus  , scribere  profedo  cura- 
bimus. 

3 Sed  nunc  jam  videamus  quid  de  Angelis  Psaímographus 
dicat : Qui  facit  ( inquit  ) Angelas  suos  spiritus  , & ministros  suot 
Jlammam  ignis.  Advertat  igitur  qui  dicit  Angelos  corpóreos 
esse,  quia  dixit : Qui  facit  Angelos  suos  spiritus  : non  corpora. 
Angelus  enim  Grxcé  , Latine  l\umius  dicitur  , id  est , qui  facit 
spiritus  suos  nuncios,  Propterea  & Apostolus  Paulus  ad  He- 
breos» ait  : Nonne  omnes  sunt  aaministr atores  spir  tus  in  ministe- 
rium  rnirsi  propter  eos  qui  bcercáitatti n capiunt  salutis  ? In  An- 
gelo enüivnonieu  oftk  i j intelligit , in  spititu  scilicet  nomea 
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fiatur*.  Similitcr  etiam  in  attis  Apostolorum  Lucas  de  Phi- 
lippo  refert  quod  Angelus  sit  ei  loquurus , ut  descenderet  in 
occursum  Althiopi  eunucho : & post  paullulum  dicit , practer- 
misso  nomine  Angelí  : Dixit  autem  spiritus  Pbilippo  : accede  & 
adjunge  te  ad  currurn  istum.  Videat  profe&ó  quem  supetius  di- 
xerat  Angelum , postea  spiritum  nuncupari.  " i 

4 Sed  & de  Angelis  malis  , quamvis  de  societate  bonorum 

Angelorum  desciverint , tamen  quia  unius  sunt  natura  san&a 
Scriptura  niultis  locis  non  eos  corpora , sed  spiritus  esse  re- 
fert. Paulus  Apostolus  ait  : Quod  non  sit  nobis  conluéiatiu  ad- 
versas carnem  & sanguinem , sed  adv • rsus  Principes  & Pote  ¡to- 
tes , adversas  mundi  rxéiores  tenebrarum  bar um  : contra  spiri - 
tualia  nequitia  in  ca ¡estibas.  Si  igitur  corpora  essent , non  spi-* 
ritus  > non  dixisset  Contra  spiritualia  nequitia  ; sed  , contra  cor-* 
poralia  nequitiae.  Et  Dominus  in  Evangelio  : Cum  spiritus  ( in- 
quit)  immundus  exierit  ab  b omine  , ambulat  per  loca  inaquosa, 
quarens  réquiem  non  invenid  , & dtindt  vadi  t & aasumet 
septem  spiritus  nequiores  se.  Et  in  Regnorum  libri>  scribirurj 
hgrediar  (inquit  ) <¿r  ero  spiritus  mendax  in  ore  otnnium  Propbe- * 
tarum  ejus.  Et  alibi  : Spiritus  fornicationis  dccvpit  eos  En  ha- 
bet  non  solum  Angelus  bonos,  verum  etiam  Angelos  malos, 
spiritus  nuncupari.  • 

5 Et  quia  multa  , de  thesauro  Scriptqrarum  propter  bre- 
Vitatem  sermonis  pauca  inde  decerpentes  , prxte'rmittimus ; nc 
fástidium  scilicet  legentibus  gencremus  3 ipse  qui  Angelos  spi- 
ritus non  esse  credit , saltim  unius  testimonij  pauperrare  la:tc- 
tur.  Proferat  si  uspiam  Scripturarum  reperiri  potuerit  Ange- 
los con  debere  spiritus  appellari.  Veruntamen  quia  hoc  inve- 
rtiré nullatenus  poterit  , credat  multifarié  multisque  modis  di- 
ci  spiritm.  Dicitur  spiritus  Dcus , quod  est  tora  Triniras  , se-» 
enndüm  quod  legitur  in  Evangelio  Joannis  : Quum  Dcus  spiri- 
tus est . Dicitur  & Spiritus  Deus,qui  est  tertia  in  Trinitate 
persona  , qui  proprié  appelia:ur  Spiritus  Sanflus  , dicente 
Apostolo  : Ubi  autem  spiritus  Domini , ibi  libertas.  Et  iterum: 
Si  quis  autem  spiritum  Cbristi  non  babet , bic  non  eit  ejus.  Dici- 
tur & spiritus  Angelus  : Qui  facit  ( inquit ) Angelos  saos  spiritus . 
Unde  jam  superius  testimonia  redhibuimus. 

6 Dicitur  & spiritus  anima  hominis , secundum  illud  Ge- 
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nesis  : Formavit  igitur  Dominus  Deas  bomlnem  de  limo  térra  , & 
inspiravit  in  faciem  ejus  spir acuitan  vita  , <£•  faÜtts  est  homo 
in  animam  viventem.  Et  Salomón  ait : Quis  scit  si  spiritus  Do - 
mini  ascendit  sursum  ? 

- 7 Dicitur  & spiritus  mcns , qux  est  veluti  oculus  anima:: 
id  est , intelledus , unde  cunda-  intelligibilia  intelligit,  vel  ra- 
tiocinatur , sccundum  quod  dicit  Apostólas : Testis  est  enim 
mibi  Deus  , cu  i servio  in  spiritu  meo.  Quem  dixit  hic  spiritum, 
alibi  m:ntem  appellat : dicendo : Ego  autem  mente  servio  legi 
Del.  Et  iterum  : Nos  autem  (inquit)  sumas  circumcisio  , qui  spi- 
itu  Deo  servimus. 

8 Dicitur  & spiritus  vis  quxdam  anima:  mente  inferior, 
ubi  cundís  imaginatur  similitudines  corporum  , secundum  il* 
lud  Apostoli : Orabo  spiritu  , orabo  (£-  mente. 

9 Dicitur  & spiritus  omnium  animalium  irrationalium,  se-» 
cundum  illud  Génesis.  Universaque  ( inquit ) jumenta  in  genus 
suum  , & omne  quod  movetur  in  térra  in  genere  suo  , cunfiam - 
que  volatile  sccundum  genus  suum  , universa  aves  , omnesque  vo- 
Itures  ingressa  sunt  ad  Noe  in  arcam , bina  , & bina  ex  orrmi  car - 
ne  in  qua  erat  spiritus  vita.  Et  pauló  póst : Consumpta  est  om- 
nis  caro  qua  movebatur  super  terratn  , volucrum  , animantium , 
bestiarum  , omniumque  reptilium  qua  reptant  super  terram  , uni- 
versi  bomines  , & cúnela  in  quibus  spiraculum  vita  est , in  térra 
mortua  sunt. 

10  Videat  igitur  qui  nullam  creaturam  dicit  esse  spiri- 
tum , quantis  testimoniis  sacrarum  Scripturarum  convincatur, 
& desinat  dicere  prxter  Trinitatem  Domini , omne  quod  esse 
potest  , corpus  esse.  Omne  videlicet  Corpus  , & altum , & la- 
tum  , & longum  est : inveniat , & dicat  utrum  tripedalis  an 
quatripedalis  sit  anima  hominis  vel  spiritus  Angelí : dicat  ctiam 
ex  quo  elemento  habeat  substantiam  : exceptis  quatuor  ele- 
mentis , térra  scilicet , & aqua  , aere , vel  igne , unde  alia  com- 
pada  sunt  corpora , dicat  quintum  aliquod  elementum  unde 
Angelo  vel  animx  substantiam  det : sed  quia  invenire  non  po- 
test , fortasis  quia  in  elementis  excellentior  aer  vel  ignis  est, 
aerem  aut  ignem  allegat  naturam  animx  esse  hominis  , vel  spi- 
ritum Angelí , & non  pudet  ut  credatur  inde  esse  animam  ho- 
rainis , aut  spiritum  Angelí , unde  est  Corpus  pecoris  vel  ho- 
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iminis.  Omne  igitur  Corpus  c^uod  vivit , ex  quatuor  elemenrii 
subsistit : corpus  enim  proprie  pertinet  ad  terram  , humor  ad 
aquam  , aer  ad  pulmones , quem  accipiunt  & reddunt  tanquam 
folies,  ignis  ad  oculos. 

• 11  Nec  moveat  quod  diximus  , omne  corpus  quod  vivit, 
CÜm  & arbores  vivant , & oculos  non  habeant , nec  unde  ae- 
rem  accipianr  & reddant.  Cerrum  est  scilicet  quod  ista  non  ha- 
beant ; verumtamen  & ipsae  ex  quator  elemenris  constare  vi- 
dentur.  Quantacumque  sit  proceritas  arboris , nisi  fixa  radici- 
bus  continetur  á térra , arbor  esse  non  potest , & nisi  aqua  ab 
aere  adtrada  per  medullas  arboris  usque  ad  summitatem  fue- 
yit  perduda  , vívete  nullatenus  potest : & nisi  aer  ab  igne  fue- 
íit  calefadus  , aquam  levare  non  potest.  Denique  ideo  auium- 
»i  frigore  lapsa  cadunt  folia  , quia  aer  non  sicut  verno  aut  aesti- 
vo  tempore  calefadus  tantam  vim  habct , ut  aquam  ad  supe- 
riora  ..arboris  elevet,  & viriditatem  foliis  servet  j sed  paula- 
tim  hiverno  tempore  succedente  frigefadus , aqua  ad  inferió- 
la descendens  arbor  arescit. 

< 1 2 Ergo  non  improbabiliter  diximus  omne  corpus  vivens 
ex  quator  elementis  subsisterc.  Quocirca  absurdum  est , & 
á veritatis  regula  alienum , ut  anima  de  aliquo  elementorum 
horuin  credatur  subsistere.  Si  omne  peccatum  ( dicente  Aposto- 
Jo ) quodcumque  fecerit  homo  , extra  corpus  est  > anima  quse  pec- 
care  potest  utique  corpus  non  est  sicut  Apostolus  ipse  ait : Cor- 
pore  absens  , spiritu  autem  prasens  , judicat  hominem  in  tanta 
tcrrarum  longitudine  disparatum  : proculdubio  anima  localif. 
non  est.  Si  corpus  occidi  potest  5 anima,  secundüm  quod  Do- 
minus  in  Evangelio  ait , occidi  non  porest ; profedo  anima 
quac  occidi  non  potest , corpus  non  est.  Si  anima  imago  Dei  est 
( ipse  quippe  dicit  Faciamus  hominem  ad  imaginem  & simili- 
tudinem  nostram  ) & fecit  Deus  hominem  ad  imaginem  suam, 
& Deus  incorporcus  est 5 profedo  anima  , qua:  imago  Dei  est, 
Corpus  non  est.  Por|¡6  si  anima  corpus  est , imago  Dei  non  est. 
$ed  quia  verum  est  imaginem  Dei  esse  animam  , & contrarium 
$cripruríE  sanda:  dici  non  potest , anima  Corpus  non  est. 

,,13  Sed  in  defensione  animarum  corporearum  illud  máxi- 
me adstrueje  videtur  , quod  anima  contincatur  in  loco,  Ro- 
gainus  iuque  respondeat  á quo  loco  contiueri  animam  pos  se? 

Si 
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Si  á corpore  suo;  ergo  meüus  est  Corpus  quod  continet,  quatn 
anima  qux  continet  Corpus.  Verumtamen  qüia  melius  essc 
Corpus  anima  absurdum  est  dicere  i ergo  non  anima  contine- 
tur  á corpore  , sed  anima  continet  Corpus.  Si  ab  anima  regí- 
tur,  si  vivificatur , quanto  magis  & continerur  ? Nec  enim  sic 
implet  Corpus  quod  continet  , sicut  utcr  impleri  videtur  aqua, 
ut  tantüm  interius  sit ; non  exterius.  Tota  igitur  anima  inte- 
rius est , tota  exterius  , tanta  est  in  minore  corporis  parte, 
quanta  in  majore.  Si  enim  extrema  corporis  pars  vcl  dígito 
tangatur  , tota  sentir.  Et  cum  <ensus  corporis  quinario  nume- 
ro dispertiti  sint , illa  dispertita  non  est  in  sensibus  : tota  fra- 
que videt , tota  audit , tota  adorat , tota  tangit , tota  gustat; 
¿c  quura  corpus  movet  ipsa  per  locum  , non  movetur  ipsa  ir» 
loco. 

• 14  Quo  circa  valde  veraciter  tres  intelliguntur  motioneá 
naturarum  : una  Dei , qux  nec  in  tempore  est  , ncc  in  locoj 
alia  spiritüs  rationalis , qux  tantüm  in  tempore  est.  Sed  forsi- 
tan  respondebit : ut  quid  requiritur  á me  quantS»  anima  mag- 
nitudine  extendatur  , cum  varacirer  patear  extra  corpus  suum 
essc  non  posse , & sccundum  magmtudinem  corporis  anima 
quantitate  finiri  ? Ergo  si  juxta  quantitatem  corporis  quanti- 
tas  est  anima: , tanro  quisque  debeat  esse  sapientior , quanto 
fuerit  corpore  grandior.  At  vero  cum  plerumque  cernamus 
sapientiotes  esse  minores , quam  corpore  grandiotes ; non  est 
animx  sccundum  corporis  quantitatem  quantitas.  Porro  au- 
tcm , si  tantam  magnitudinem  habeat  anima  , quantam  cor- 
pus  ; quomodo  in  parvum  corpus  tantas  corporum  grandita-i 
tes  imaginum  continet?  An  non  omrics  magnitudines  civita- 
tum  quas  novimus , montium  , fluminum  , Cxli , & terrx  , ve! 
reliquarum  specierum  animo  contincmus?  Quis  etiam  locus 
tam  grandis  animx  , quum  tanta  spatia  locorum  continet  ? Sed 
quia  ipsa  corpus  non  est , omnia  loca  inlocaliter  continet.  Si 
vas  igitur  á vase  contineatur , illud  profesó  minus  est  quod 
interius  , illud  majus  est  quod  exterius.  Quomodo  ergo  anima, 
sicut  dicitur  parvum  corpus  , tantas  magnitudines  corporum 
continet  ? Et  ideircó  rite  crcditur  anima  quantitatem  nullam, 
qualiratem  habere  ullam  : Deum  nec  quantitatem  , nec  quali- 
tatem.  habere.  Quia  igitur  xquatis  Deo  non  est , qualitatcm 
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habere  ;quia  Corpus  non  est , quanritatem  non  habere. 

15  Quum  etiam  cogiter , si  porest , quid  sit  in  Geométri- 
ca: disciplina  pundum  , quid  in  linea  , qua:  nullam  habet  lati- 
tudinem  , nullam  altitudinem , sed  solum  habet  longirudinemí 
auferat  etiam  cogitationem  ab  omnium  rerum  corporearum, 
quamvis  minutissimarum  , usque  ad  filum  aranex , quod  pro 
modulo  suo  '&  latitudinem  & altitudinem  habere  dignoscitur. 
Et  quum  intellexerit  hanc  lineam  , quam  diximus  non  esse  cor- 
poream  , intelligatque  rem  incorpoream  , intelligat  Corpus 
non  esse 5 intelligat  rem , quae  regí  in  corpore  confirmatury 
Corpus  esse  non  posse.  Apostolus  cnim  ait : Quos  prascivit,  pr<t~ 
destinavit  conformes  fieri  imaginis  filij  ejus.  Intelligat  igitur 
quod  Apostolus  ait  : Qui  adbaret  mereirici  unum  corpus  effici- 
tur  j qui  autem  adbaret  Domino  unus  spiritus  est. 

1 6 Quapropter  secundum  reda:  Fidei  Catholicx  verita- 
tem  credimus  Dominum  incorporeum  fecisse  aliqua  incorpó- 
rea , aliqua  corpórea  , prxposuisse  in  genere  corporearum  re- 
rum rattonalia  irrationabilibus  , intclligibilia  non  intelligen- 
tibus,  justa  injustis , reda  pravis  , immortalia-  mortalibus.  la 
genere  igitur  rerum  corporearum  : sensibilia  insensibilibus , vi- 
ventia  non  viventibus , cxlestia  terrestribus  , masculinuov&c-* 
menino , máxime  valentón  minús  valentiori.v;  . n»  vMtr". 

: 17  Sed  hax  dicimus  ostendentes  quid  irabcot  ordo  natu- 
ra: , non  quid  nostrum  adferat  commodum.  Quis  non  etiam 
malit  habere  panem  , quám  sorices  gemmam  , quam  famulam? 
& plerumque  etiam  ampliüs  appenditur  equus  , quam  servus, 
dum  scilicet  urilitas  appenditur  non  ordo  crcantisu  • 

18  Sed  jam  vel  nunc  accipiat , charissirtie  frater , quite 
minime  audire  detradat , sandumatque  egregium  prxdicato- 
retn  Antistitem  Augusrinum  ; & licét  pene  in  ómnibus  Opuscu- 
lis  suis  ubi  eum  causa  exegit , animam  vel  Angelum  instruat 
incorporeum  ; veruntamen  quia  angustia  temporis  ( sicut  jam 
diximus)  coardat  libros  ejus  nec  vobiv  tránrmittere  , nec  no- 
bis  legere  vacat ; páuca  etiam  qua:  nobis  ex  hbris  ejus  ad  in- 
corporaliratem  animas  aut  Angelí  adstruendam  in  mentem  ve- 
niunt , scribere  curavimus.  In  libro  igitur  qui  titulum  haber. 
De  summo  bon  > , supra  memoratus  Antistes  : Omnis  natura,  ( in- 
quit ) aut  spirtíus  , aut.  corpus  est : Spiritus  incommut  abilis  Deas 
,.VÍ;  es  ti 
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est , spiritus  commutabilit  fatta  natura  , sed  corpore  meliór.  Irv 
libro  etiam  De  Virginitate  Sanfla  María , quem  ad  Volnsia- 
num  scripsir  : Si  autem  ( inquit ) quídam  rationcm  reddi  tibí  fia* 
gitant  y quomodo  Deut  bomini  permistus  sil , ut  una ficret  persor * 
na  Cbristi ; cum  boc  sirnul  fieri  oportuerit , quasi  rationcm  ipsi 
reddant  de  re  qua  quotidiefit , quomodo  tnisccatur  anima  corpo-< 
ri  , ut  una  persona  fiat  bominis.  Nam  sicut  in  unitate  persona 
anima  utitur  corpore  , ut  homo  sit , ita  in  unitate  persona  Deut 
utitur  bominc  , ut  Cbristus  sit.  Et  post  paululum  dicit:  Persona 
bominis  mistura  est  anima  & corporis  , persona  autem  Cbristi 
mistura  est  Dei  & bominis.  Et  post  paululum  : Verumtamen 
duarum  incorporearum  rerum  commistio  facilius  credi  debuit, 
quám  unius  incorpórea  ó"  alterius  corpórea.  Nam  si  anima  in 
sua  natura  nonfallitur , incorporearum  se  esse  comprebendit.  Muí - 
to  magis  incorporcum  est  Verbum  Del , ac  per  boc  Verbi  Dei  & 
anima  credibilior  debet  esse  commistio  , quam  anima  & corporisi 
Sed  in  nobis  ipsis  experimur  illud  , in  Cbristo  credere  jubemur: 
si  autem  utrumque  nobis  inexpertum  credendum  praciperetur ; 
quid  borum  citius  crederemus  í Quomodo  non  fateremur  dúo  incor - 
porea  qudm  unum  incorporeum  alterumque  corporctim  facilius 
potuisse  misceri  ? Hxc  disputatio  vera  ratione  plenissima  magni 
Antistitis  incrédulos  provocans  ad  Fidem  ducct : ut  scilicet  sw 
cut  credunt  animam  incorpoream  corpon , ut  una  persona  fíat 
hominis  , potuisse  misceri;  multó  facilius  credere  debent , Ver-i 
fcum  Dei  incorporeum  incorpóreas  animas  potuisse  misceri. 

10  In  libro  etiam  De  origine  anima  t quem  ad  San&um 
Hieronymum  Presbyterum  senpsit , incorpoream  quoque  esse 
animam  inquit : Et  si  difficile  tardioribus  persuaderi  potest , mi- 
bi  tamen  fateor  esse  persuasum.  Hxc  verba  B.  Augustini  osten- 
dunt  illos  non  posse  intclligere  animx  incorporalitatem  , qui 
ingenio  yusillo  non  valcnt  sejungere  corpórea  ab  incorporéis 
rebus  : quia  scilicet  tantum  corporis  sensibus  dediti  , nihil 
esse  existimant  quod  non  per  sensus  corporis  percepisse  memi- 
nerint.  Scripsit  autem  Ídem  egregius  Do&or  librum  De  quan- 
titate  anima  multis  & multiplicibus  disputarionibus  refertum; 
in  quo  Ínter  extera  de  incorporalitatc  animx  disputan  Non 
enim  (ait ) nullo  modo  , aut  langa  , aut  lata  , aut  quasi  valida  sus- 
picanda  est  anima  corpórea , Ista  sunt , ut  mihi  videtur  , & de 
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ttohsüetudine  corporum  sic  animam  qimimus  , ideoquc 
bene  percipitur  etiam  in  misteriis , üt  omnia  corpora  con- 
tcmnat , universoque  huic  mundo  renunciet , qui , ut  vidi- 
mus,  corporeus  est  , quisquís  se  talem  reddi  desiderat  , qua- 
lis  á Deo  fa&us  est , id  est , similis  Deo , non  enim  alia  sa- 
lus  anima:  est  , aut  renovatio  , aut  reconciliato  «uttori 
suo.  > 

20  Claudianus  , vir  disertissimus  , edidit  libros  De  in- 
eorporalitate  anima  tres  , omni  eloquentiae  splendore  ul- 
gentes  : in  quibus  Ínter  cxtcra  ingenij  sui  documenta  prx- 
clarissima , Omne  ( inquit  ) inloe  ale  incorporeum  quoque  est. 

•Forró  vita  corporis  anima  est  > & in  corpore  vivit  , & tan t 
vivit  anima  in  parte  corporis  , quam  in  toto  corpore  : tan- 
tum  ergo  vita  in  parte  corporis  est > quantum  in  toto  cor- 
pore , & vita  bac  anima  est  ; nec  lócale  est  quod  tam  mag- 
num  est  in  toto  quam  in  aliquo  , & tam  tnagnum  in  parva 
quam  in  magno.  Non  igitur  loe  alis  est  anima.  Et  quidquid  in- 
locale est  t corporeum  non  est.  Jgitur  anima  corpus  non  est « 

Item-  ratiocinatur  : Anima  rationalis  est  , & substantiali* 
ter  inest  anima  ratiocinari , ratio  incorporalis  atque  inloca- 
lis  est.  Jgitur  incorporalis  est  anima..  Item  voluntas  anima 
substantia  ejus  est  , & si  tota  vult  anima  , tota  volun - 
tas  est  y & voluntas  corpus  non  est.  Igitur  anima -tion 
tst  corpus.  Item  memoria  inloe  alis  quadam  capacitéis  esty 
qua  nec  multitudine  recordabilium  distenditur  , nec  paucita - 
te  tematur  , & incorporabiliter  etiam  corporalium  reminis- 
«itur  y & quum  meminit  animus  , totus  meminit  , & totus 
memoria  ,est  , qui  meminit  totus : <£-  memoria  corpus  non  est. 

Non  igitur  - corpus  est  animus.  Item  corpus  nec  appropinquat 
Deo , nec  recedit  d Deo  ; animus  autem  & proximat  & Icn- 
ginquat  inlocaliter  , igitur  animus  localis  non  est.  Et  ha£te- 
nus  de  incorporalitate  animac  disputatum  sir. 

21  Videamus  deinceps  utrum  assertio  nostra  eó  quód  An- 
gelorum  natura  sit  incorpórea  , aliquo  testimonio  roboretur. 

Beatus  certc  Augnsrinus  , licet  in  multis  Opusculis  adstruat  An- 
gelos  incorporcam  esse  naruram  > verumtamen  in  libro  Tri- 
nitatis  non  soliun  ex  incorpóreo , verüm  etiam  ex  corporco, 
id  est  ex  duplici  substantia,  eos  esse  asseverat,  ut  ex  uno  ad  Dei 
contemplationem  non  iccedaut , secundüm  quod  Dominus  in 

Evan- 
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-Evangelio  Cum  de  non  condemnandis  parvulis  ageret  : Quta 
Angelí  eorum  semper  vident  faciera  P atril  mei  , qui  i a calis  est : 
ex  alio  ad  aliqua  agenda  in  conspedu  hominum  veraciter  ap- 
pareant.  Slc  enim  in  libro  ejusdem  Operis  secundo : Assumen- 
tes  (inquit)  Angeli  corporalcm  speciem  d criatura  corpórea  in 
usum  ministerij  sui,  sicut  cuique  opus  esset  aut  ipsum  corpus  suum 
cui  non  subduntur , sed  subditum  regunt  , in  species  quas  vo- 
lent  accommodatas  atque  aptas  aílionibus  suis  immutantcs  , atque 
vertentes  , secundara  attributam  sibi  d Creatore  potent’am.  Item 
in  libro  tertio  supra  memoratorum  Iibrorum.  Non  solum  ma- 
los  (inquit)  sed  nec  bonos  Angelas  fas  est  putari  creatores.  Si 
pro  subtilitate  sui  sensus  & cor  por  is  , semina  rerum  isfarurn  no - 
bis  occaltiora  noverunt.  Et  pauló  post  : Qu<e  in  calis  sunt  ( in- 
quit ) non  investigamus  , quos  & rerum  genere  , Ó4  corpora  An* 
gelica  secundum  propridm  dignitatem , & eorum  qutdam  cor - 
por  alis  aíiio  continetur.  In  odavo  e¡iam  libro  , docens  Do-* 
minuto  non  esse  corpus , nec  sicut  cogitatur  , inquit  : ,An+ 

feli  ntundi  s piritas  calestia  corpora  inspirantes , atque  ad  ar - 
itrium  quo  serviunt  Deo  matantes  , atque  se  vertentes , nec, 
si  omnes  cum'sint  milita  milliurn  in  unum  calle  Bi  unas  Jiant  , nec 
tale  aliquid  Deas  est , nec  si  eosdem  spiritus  sine  corporibus  co^ 
gites , quod  quidem  carnali  cogitatione  difficilimtm  est. 

í * Memores , frater  dilede , sententia:  Domini , quia  dúo-» 
rum  aot  rrium  hominum  testimonium  verum  sit , labori  nos- 
fro  in  ardo  terapore  providentes  , hos  dúos  exccllentissi- 
mos  tradatores , ut  facilius  credat  , in  quantum  quivimus  ex 
Opusculis  eorum  memoria  retiñere  , scripta  per  vos  notescen- 
da  mandavimus.  Quod  si  his  noluerit  assentire  , nec  pluriino* 
rum  testium , si  produdi  fuerint , assentire  curabit. 


/ 
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Varones  Buitres  Je  S.  tiátrf:  (ft  f 

'■  APENDICE  V.  ' 

DEL  TRATADO  DE  LOS  V/fitOKES  ILUSTRE^ 
que  escribieron  S.  Isidoro , y S.  Ildefonso. 


t A Unque  el  tratado  de 
X\.  Varones  ilustres  es- 
crito por  S.  Isidoro  no  tiene 
precisa  conexión  con  el  asun- 
to de  este  Libro  $ con  todo 
eso  nos  ha  parecido  conve- 
niente darle  aqui , por  algu- 
nas razones.  La  i.  porque 
siendo  continuación  de  aque- 
lla obra  la  que  S.  Ildefonso 
escribió  sobre  el  mismo  asun- 
to , es  mas  proprio  el  pro- 
ponerlas juntas  , que  divi- 
dir la  continuación  de  lo 
continuado  : especialmente 

haviendo  lances  en  que,  se 
habla  de  una  Obra  con  de- 
pendencia forzosa  de  la  otra; 
y asi  conviene  que  no  an- 
den separadas. 

2 La  segunda  , porque 
siendo  la  de  S.  Isidoro  uno 
de  los  documentos  que  cita- 
mos muchas  veces , propia- 
mente historial , y de  Autor 
Español , Astro  de  la  primera 
magnitud  de  nuestra  Iglesia, 
y libro  que  por  reducido 
cabe  en  un  Apéndice ; no  era 
razón  , que  en  Obra  donde  se 
han  de  poner  tantos , faltase 

- 7 om.K 


no  solo  el  honor  de  este , si- 
no la  utilidad,  pues  las  no- 
tas con  que  le  doy  aqui  son 
ya  muy  deseadas.  Compú- 
solas el  Cl.  Varón  D.  Juan 
Bsutistn  Pérez. , Canónigo  de 
la  Santa  Iglesia  de  Toledo, 
v después  Obispo  de  Segor- 
be  : el  qual  cotejando  este 
Tratado  con  siete  Manuscri- 
tos , añadió  la  ilustración  de 
sus  Notas  , como  afirma  Juan 
Grial  en  el  Prologo  de  la  Edi- 
ción de  Madrid.  Pero  ha- 
viendo contrahido  no  pe- 
queños yerros  al  tiempo  de 
estamparse  , se  necesitan 
Notas  sobre  las  Notas  : y a 4 
dándotelas  corregidas  , no 
solo  se  hará  vulgar  lo  que 
antes  era  raro  , sino  que  las 
tendrás  mejores , que  en  nin- 
guna otra  parte.  Asi  por  es- 
to , como  por  los  muchos 
puntos  de  la  Iglesia  de  Espar 
ña  , que  se  expresan  aqui, 
era  preciso  dar  plaza  á los 
Varones  ilustres  de  S.  Isidoro 
en  mi  Obra.  ¿Pues  quando 
mejor  que  en  este  Tomo , don*» 
de  la  continuación  de  £.  II- 
Dd  de- 
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defonso  tiene  proprio  lugar; 
asi  por  ser  la  Silla  del  Au- 
tor , como  porque  la  mate- 
ria ricne  por  asunto  princi- 
pal á los  Prelados  antiguos  de 
Toledo  \ No  debiendo  , pues 
removerse  de  aqui  el  Trata- 
do de  S.  Ildefonso  , ríi  sien* 
do  razón  separarle  del  que 
supone  , espero  tengas  á bien 
que  no  te  niegue  ninguno  ,-y 
que  los  ponga  Juntos, 
i 3 En  lo  que  mira  á lec- 
ciones variantes  de  otras  edi- 
ciones , no  he  querido  mez- 
clarme , por  quanto  el  señor 
Perez  se  contentó  con  pro- 
poner  lo  mejor.  El  MS.  que 
tuvo  el  P.  Mariana  es  casi 
idéntico , con  muy  pocas  le- 
tras  de  diferencia  , que  ñor 
to , quando  me  parece  digno 
de  prevenirse. 

4 Sobre  las  materias  del 
texto  y délas  Notas  , nocoh- 
viene  detenernos  aqui  , por 
quanto  lo  hacemos  en  los 
sitios  donde  tocan  los  Varo- 
nes ilustres , como  has  visto  en 
los  Tomos  precedentes.  No 
obstante  no  ' podemos  disi* 
mular , que  asi  el  Señor  Pe- 
rez , como  otros , confundie- 
ron á S.  Paulino  de  Ñola  con 
d Paulino , escritor  de  la  Vi- 
da de  S.  Ambrosio  ; sin  embar- 

So  que  el  mismo  -S.  Isidoro 
ió  bastante  fundamento  pa- 


Apeñdice  $. 

ra  distinguirlos  ; no  hablan-* 
do  del  Nolano  , ( por  quanto 
Genadio  havia  ya  escrito  de 
él  ) ni  dando  al  de  Milán  ti- 
tulo de  Obispo,  sino  preci- 
samente de  Presbítero  : y si 
el  Santo  tratara  del  Nolano,  no 
omitiera  el  ’ honor  de  Prela- 
do , ni  dejara  de  mencionar 
á Genadio  , para  autorizar  el 
silencio  de  los  demas  escritos, 
pües  no  reñere  ninguno  de 
los  legitimos  de  S.  Paulino  : y 
asi  no  apruebo  que  el  ¿>eñor 
Perez  los  confunda.  Véase 
Mireo  en  su  Bibliotheca,  y 
Fabricio.  Pagi  ni  aun  admite 
el  titulo  de  'Presbítero,  sino 
de  Diácono  , en  el  Paulino 
Milanes  j como  escribe  sobre 
el  año  397.  n.  21.  donde  se 
puede  ver.  , 

- 5 Mayor  dificultad  es  , si 
deben  atribuirse  a S.  Isidoro 
las  vidas  de  los  trece  prime- 
ros Escritores , que  se  ponen 
en  su  nombre  en  la  Edición 
de  Madrid  , y antes  andaban 
separadas  con  titulo  de  Au- 
tor Anónimo  , por  hallarse 
en  algunos  MSS.  con  la  ins- 
cripción de  Autor  incierto, 
como  publicó  Loaysa  al  fin 
de  sus  Concilios,  y Aguirre 
al  principio  de  su  Tomo  3.  lo 
que  es  mas  de  estrañar  , ha- 
viendo  1 precedido  desde  el 
Siglo  antecedente  la  Edición 
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de  Madrid,  donde  firmemen-  'eso no  solo  no  corrigiólo  que 
tese  ponen  en  nombre  de  S.  ,anres  escribió  , sino  que  al 
Isidoro  , de  que  parece  que  fin  del  Tomo  2.  tratando  de 
no  tuvo  noticia.  Pedro  llerdense  , entre  los  Es- 

6 D.  Nicolás  Antonio  crúores  de  tiempo  incierto 
procedió  sin  firmeza  en  este  ( que  es  el  ultimo  de  los  tre- 
punto  : pues  hablando  de  Ida-  ce  primeros  ) no  solo  no  de- 
cio  en  el  Tom.  1.  de  la  Biblio-  ,fierc  el  escrito  á S.  Isidoro, 
theca  antigua  pag.  195.  y ale-  pero  ni  le  menciona  , ni  le 
gando  que  Vosio , y Andrés  reconoce  por  Autor  , antes 
bcoto  reconocieron  á S.  Isi-  bien  le  excluye,  quando  di- 
doro por  Autor  del  Elogio  ce  allí  , que  ni  sabe  la  edad 
que  entre  aquellos  trece  Es-  de  Pedro  llerdense  ni  del 
crúores  hay  de  Idacio  * du-  Autor  que  escribió  aquel 
da  si  hicieron  bien  l Auttor  elogio.  Íj  '■> 

ille,  cui  elogium  Jdatij  debemut , 7 Esto  parece  que  aumen- 

quem  ( an  re Eie\ ) Isidorum  Vos-  ta . la  dificultad  de  que  atri- 
sius  $(bo tiuque  dixere.  Lie-  huyamos  al  Santo  los  trece 
gando  después  á tratar  del  Capítulos  primeros.  Pero  etm- 
escrito  de  los  Varones  ilustres  pezando  por  la  autoridad  ex- 
de S.  Isidoro  y del  AnonU  trinseca  de  D.  Nicolás  An- 
mo  á quien  se  atribuían  los  tonio , opondremos  su  dicho 
trece  Capítulos  primeros  de  contra  su  dicho  , antepon ien- 
,1a  Edición  de  Madrid , dice,  do  el  reconocimiento  que  hi- 
que  no  citará  mas  al  men-  zo,  de  ser  todo  el  tratado  de 
donado  Anónimo;;*  pudien¿  5.  Isidoro  , quando  trató  en 
do  y siendo  justo  * alegará  S.  singular:  de  las  Obras  del 
Isidoro  por  Autor  de  tal  Obra;  Santo  * siendo  muy  posible, 
Nonjam  opus  erit , quare  bunc  que  en  algún,  tiempo  traba-* 
Anonymum  , cum  Isidorum  pos - ¿ase. el  asunto  con  sola  la  no- 
simui,  dquumque  sit„  laudemuf,  ricia  deL.  Anónimo  , y que 
Jib.  f.  num,  113.  De  lo  que  no  se  acordó  de  corregir  el 
$e  infiere  , que  aquí  reco-  nombre  , después  que  reco- 
noció, al  Santo  por  legitimo  noció  ser  de  S.  Isidoro  aquella 
Autor  de  aquellas  trece  Vi-  parte.  * „ . 

.das  , por  constar  asi  en  un  El  principal  motivo, 

MS.  de  Monsanto  del  Obis-  para  do  negar  al  Santo  los 
pado  de  Coria.  Con  todo  {rece  Capítulos  primeros  , es 

Dd  4 ha-, 
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-hallarse  en  su  nombre , en  el 
MS.  citado  de  Monsanto, 
como  previene  el  Señor  Pé- 
rez en  la  primera  Nota : lo 
<que  le  bastó  para  dar  fírme- 
mente  aquellas  vidas  r ó elo- 
gios , en  nombre  de  S.  Isido- 
ro. Yo  añado , que  el.  estilo, 
concisión  , y genio , manifesta- 
do en  una  parte  , es  igual  con 
el  de  las  demas : sin  que  tam- 
Jpoco  haya  elogio >,  que  no  sea 
.de  Autor  anterior  á<  S»  Isido- 
ro > por  la  que  también  le  fa- 
vorece el  tiempo.  Demas  de 
esto  , en  sola  aquella  parte 
se  halla  prefación  á la  obra 
de  Escritores  ilustres : y no  es 
creíble  , que  S.  Isidoro  escri- 
biese este  tratado  ( atribuido 
al  Santo  por  S»  Braulio ) sin 
darle  algún  principio  : al  mo- 
do que  después  le  imitó  en 
Jo  mismo  S.  Ildefonso  : y aun 
en  su  Prologo  nos  ofrece  este 
Sardo  otro  argumento  s en 
yista  de  que  no  cita  mas  Es- 
critores de  Varones  ilustren, 
que  á S.  Gerónimo  y Gen  a dio, 
y S.  Isidoro : y si  el  de  estas 
trece  Vidas  no  fuera  el  mis- 
mo S.  Isidoro  , nó  le  omitiera 
S.  Ildefonso  , pues  debemos 
suponer  que  fue  Autor  mas 
antiguo , y que  mcrecia  ser 
piencionado.  Pero  no  reto- 
nociendo  masque  á los  refet 
ridos , se  infiere  que  na  de- 


bemos atribuir  los  trece  Es- 
critores á otro  que  á S.  Isidoro. 

9 Lo  mismo  se  comprue- 
ba , viendo  que  esros  trece 
Capítulos  han  andado  siem- 
pre unidos  en  nuestros  MSS. 
con  ios  Varones  ilustres  do* 

Edos  por  S.  Isidoro  , sin  dar- 
ofro  Autonaunque  algunos, 
por  ignorar  el  iegirimo,  le  juz- 
garon Anónimo, acaso  por  ma- 
trería! división  , que  huviese  en 
algún  Códice  , de  que  infirie- 
ron ser  de  Autores  diversos; 

la  Lo  que  se  escribe  aqui 
sobre  las  cosas  de  Osio  , está 
tomado  de  Marcelino  , Seda- 
rio  Luciferiano  : y al  hablar 
Üó  Osia  en  la  Iglesia  de  Córdo- 
ba,mostraremos  ser  falso  quan*« 
to  se  dice  de  su  funesto  fin. 

ii  En  orden  al  cap;  4 j. 
que  es  el  Escrito  de  S.  Braulio 
sobre  las  Obras  de  S.  Isidoro-, 
han  proferido  algunos , no  ser 
pieza  legitima  5 contra  lo  qual 
empezó  ya  á escribir  D.  Ni- 
colás Anronioen  laBibl.  anr. 
lik.  5.  num.  125.  sin  que  por 
ahora  necesitemos  prosc- 

fuic  , por  no  haverse  pu* 
licado  fundamento  en  con- 
tra que  merezca  atención» 
Peto  advierto  > que  no  debe 
atribuirse  á S.  Braulio  la  Pre- 
notaron que  interpoló  el  Tíl- 
dense ; pues  aquella  no  es  deí 
Santo , sino  ia  impresa  aquí. 
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DIVI  I S I D O R I 

HISP  ALEN  SIS  EPISCOPI 

DE  V1RIS  ILLUSTRIBUS 

. Líber. 

• • < • • 

Prsefatio 

QUamvis  * superius  plurimi  veterum  tradatorum  ínter  « 
Graecos , & Latinos  scriptores , dodissimi  annotentur: 

" tamen  rcor  ipse  etiam  paucorum  meraoriam  facere, 
quorum  ledionem  recolo  me  attigisse. 

I  Sixtus  Papa  Romanus. 

II  Macrobius  Diaconus. 

III  Philastrius  Episcopus  Brixiensis. 
lili  Theodorus  Episc.  Mopsuestenus. 

V Osius  Episc.  Cordubensis. 

VI  Toranius  Rufinus  Presbyter  Aquilejensií. 

Vil  Verecundus  Episcop.  Africanus. 

VIII  Vidorinus  Episcopus. 

IX  Itatius  Episc.  Gallareis. 

X  Euscbius  Episc.  Dorolitanus.  . .•  ; . 

XI  Cerealis  Episcop.  Castellanensis’'  in  Africa. 

XII  Ferrandus  Diaconus  Carthaginensis. 

XIII  Petrus  Episc.  Ilerdensis.  . — 

XIV  Marcellinus  Presbyter. 

XV  Itatius  Clarus  Episc.  Hispanus. 

XVI  Siricius  Pontifex  Romanus.  • # . - - 

XVII  Paulinus  Presbyter  Mcdiolanensis  postea  Episcop.  No-¡ 
lanus.  Vease  el  num.  4 precedente. 

XVIU  Proba  uxor  Adelphij. 

(a)  Superius  , id.  cst , in  Hicronymo  & Gennadio. 


. Tom.  V* 
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XIX  Joannes  Chrysostomus  Episc.  Constantinop. 

XX  Sedulius  Presbyter. 

XXI  Posidius  Episc.  Africanus. 

XXII  Prima^ius  Episcop.  Africanus. 

XXIII  Proterius  Episcop.  Alcxandrinus. 

XX  lili  Paschasinus  Episcop.  Siciliensis.  < 

XXV  Julianus  Pomerius. 

XXVI  Eugipius  Abbas  Lucullancnsis. 

XXVII  Fulgentius  Episcop.  Ruspensis  in  Africa. 
XXVIII  Eucherius  Episc.  Lugdun.  Francia. 

XXIX  Hilarius  Episc.  Arclatensis. 

XXX  Apringius  Episc.  Pacensis  in  Hispania. 

XXXI  Justinianus  Imperator. 

XXXII  Facundus  Episc.  Hermianensis. 

XXXIII  Justinianus  Episc.  Valentinus. 

XXXIIIl  Justus  Episcopus  Urgelitanus. 

XXXV  Martinus  Episc.  Dumicnsis. 

XXXVI  Ávitus  Episcopus  Viennensis. 

XXXVII  Dracontius. 

XXXVIII  Vidor  Episc.  Tunnensis. 

XXXVIIII  Joannes-Episc.  Constantinopol. 

XL  Gregorius  Papa  Romanus. 

XLI  Leander  Episcop.  Hispalensis. 

XLII  Lucinianus  Episcop.  Carthaginensis. 
XLIIISeverus  Episc.  Malacitanus. 

XLI1II  Joannes  Episcop.  Gerundensis. 

XLV  Eutropius  Episcop.  Valentinus. 

XLVI  Maximus  Episcop.  Gesaraugustanus. 
Hadenus  Isidorus. 

Hiñe  Braulio  Episc  Cssaraugustanus. 
XLVfl  Isidorus  Episc.  Hispalensis. 
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CAP.  I. 

SIXTUS  1 Episcopus  Román*  urbis  & Martyr , composuit  » 
ad  instar  Salomonis  librum  Proverbiorum  , tam  brevi  elo- 
quio , ut  in  singulis  versiculis  singulae  explicentur  b sententicc.  b 
Cui  quidem  opúsculo  hatretid  quoedam  contra  Ecclesiasticam 
fidem  inseruerunt  , quo  fácil  i us  sub  nomine  tanti  Martyris, 
perversorum  dogmatum  reciperctur  assertio.  Sed  is , qui  Ca- 
tholicum  sesememinit,  probando  legat,  & ea , qu*  verirati 
contraria  non  sunt , recipiat.  Qnidain  autem  putant  eundem 
librum  c ab  hxreticis  , non  á Sixto  , fuisse  didatum.  Refellit  c 
autem  hanc  opinionem  Beatissimus  Augustinus , qui  in  quo- 
dam  opere  suo  , ab  eodem  Martyre  noc  opus  compositum 
csse  íátetur. 

(a)  Ve l primas  armo  Cbristi  1 17.  Ve l secundas  ann.  257.  ffle, 
& qui  sequuntur  tredecim  usque  ai  Marcellinum  , ex  único  exem- 
plari  Fontis  sanSii  , apui  Galistaum  Cauricnsis  Diátesis  descripti 
sunt.  In  reliquis  libris  desiderabantur  , qui  ab  Osio  incipiebant , 

Ó-  ex  ipso  , & Marcellino  unum  fccerant  caput. 

(b)  Sentencias  es  se  Xysti  Pbilosopbi , non  Martyris  , ait  Hie - 
ronymus  ai  Ctcsipbontem  \ & 18.  Ezecb.  & 1 . lib.  in  Jovinian, 
in  quo  deceptsss  Ruffinus , & retraílat  Augustinus . 

(c)  Ab  bareticis  ait  Gelasius  15.  distinft. 

t * * 

• cap  n. 

MAcrobius  * Diaconus  studium  Sandi  Cypriani  , inge-  # 
niumque  sequutus , complexus  est  congrua  ex  utroque  * 
testamento  adversus  versutias  harreticorum  capitula  , de  scili- 
cet  DeiPatris  majestate,&  Filij  Dei  adventu , ejus  lncarna- 
tione  , sive  Passione , Resurredione , & Ascensione  in  Cselosj 
parique  modo  , & de  eledione  gentium  , & ’reprobationc  Ju- 
dxorum.  Deinde  subjecit  etiam  cartera  ad  utilitatem  vita: , 8c 
disciplina:  religionis  pertinentia  omnia  hxc  in  centum  disrinc- 
ta  capirulis. 

(a)  Apud  Gennadium  dicitur  Presbyter  A/er,  bareticus , Dona-- 
tianus , sive  Montcnsis. 
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CAP.  IH. 

• 'pHilastrius  Brixiensis  Episcopus , hic  * Ionge  ante  beatissi- 
X mum  Augustinum  eJidit  librum  de  haresibus  , singulas 
quasque  demonstrans  , sive  qua  in  populo  Judarorum  ante  In- 
carnationem  Christi  fuerunt , qnas  viginti  ocio  enumerat , si- 
ve  qua  post  Domini  Adventum  Salvatoris  , adversus  Carholi- 
cam  Fidem  exorta  sunt , quas  idem  centum  viginti  ocio  esse 

b describit , sicut  de  eo  ídem  vir  magna  gloria  b Augustinus  & 
Doctor  clarissimus  meminit. 

(a)  Anno  Christi  380. 

(b)  August.  ad  Quodvult  Deum  , de  beresibus. 

CAP.  ira. 

• ^T^Heodorus  * Mopsuestenae  Urbis  Episcopus,  ita  claré  co-* 

A pioséque  scientia  dodrina  refulsisse  refertur,  ut  pradi- 
caretur  ( si  referre  fas  est  ) mille  voluminum  summam  in  Graco 
fc  conscripsisse , adversus  omñium  hareticorum  errores  b Hunc 
Acephalorum  Episcopi  in  prajudicio  Chalcedonensb  Conci- 
lij , Justiniano  Principe  aynpellente  , damnare  post  mortetn 
cum  Iba  , Theodoreto  Episcopis  censuerunt  ; dum  constet, 
eum  laudabilium  virorum  testimoniis  clarissima  Ecclesia  Doc« 
« torem  fuisse  : vixit  usque  ad  Imperium  senioris  Leonis.  c 

(a)  Etiam  laúd  atur  a Theodoreto  , Sozomeuo , & Ev  agrio, 

sed  damnatur  a Synodo  Constantino p.  5.  & a Gregorio  ¡ib.  6 . 
epist.  195.  ” : ' ' ' 

(b)  Isidorus  aliquot  lotis  hujus  libri , nempe  agens  de  Tbeodo -* 
ro  , Justiniano  Imper atore  , Facundo  , & Viftore  Tunncnsi  , quin 
& ¡ib.  8.  Etymolog.  cap.  5.  & in  Cbronico,  loquens  de  justiniano, 
aUquibus  videri  potest  non  satis  fuisse  equus  Concilio  quinto 
OEcumenico  Constant  ¡napolitano.  Res  tota  sic  gesta  est\T beodo- 
retus  Cyr ensis  Episcopus  , cujus  multa  babemus  doflissima  opera , 
& Ibas  Episcopus  Edessenus  , anno  Christi  448.  in  Concilio  He- 
rético Epbesino  secundo  (faftione  Dioscori  Episcopi  Alexandrini 
qui  fuit  bxreticus  Eutychianista  ) absentes  damnati  sunt  , suisque 
ecclesiis  pulsi.  Vide  Evagrium  lib.  1.  Hist.  Eccles.  cap.  10.  Causa 
est  addita  , quod  Tbeodoretus  adversus  dnodecim  anatbemata  Cy- 
rili  scripsisset : Ibas  vero  ad  Alarin  Persam  Epistolam  baud  C a- 
tbolicam  miussct . JDande  anno  45 1.  in  i-baladonuisi  Synodo  Ge- 


Varones  Ilustres  de  S.  Isidoro,  42  j 

nera.lt  sub  Leone  Papa  Romano  illa  secunda  Epbesind  Synodus 
abr ogata  , & Tbeodoretus  atque  Ibas  Episcopi  Ecclesiis  suis  resti - 
tuti  sunt.  Evagr.lib.  I.  c.ip.  4.  & //£•  2.  cap.  ult.  Inde  magna 
Tragoedia  ort a provinciis  & Imperatoribus  ipsis  diversa  sentien- 
tibus  de  recipienda  Synodo  Cbalcedonensi , qua  in  boc  ipto  Eva- 
grio  y O~  Liberato  Cartbaginensi  , atque  Paulo  Diácono  tegcs : do- 
ñee tándem  in  quinta  Synodo  Generáis  Constantinopoli  habita  sub 
Vigilio  Papa  , & Justiniano  Imperatorc  ajano  553.  damnata  sunt 
scripta  Tbeodoreti  adversus  Cyrillum  , & Iba  Edessenl  Epístola 
ad  Marín  , Tbeodorique  Mopsucsteni  Episcopi  opera  , qua  in  ea 
epístola  valde  laúd  aban  tur.  Hac  quidem  graviter  d multis  ac - 
cepta  sunt , quasi  in  eo  Cbalccdonensis  Syncdi  aufloritas  improba- 
rctur.  ( Evagr . lib.  4.  cap . 37.)  Lcgentes  enim  in  Cbalcedonensi  Sy- 
nodo  illos  Ecclesiis  suis  restituios  , simul  illorum  opera  approba- 
ta  fuisse  existimarunt.  At  distinguere  au flores  ab  operibus  val- 
de  oportuerat , ut  docct  J ustinianus  Imperat.  in fidei  sua  professio - 
ve , Proclus  Constantincpolitanus  in  e pistola  qua  in  ista  Sy- 
nodo  Constantinopolitana  recitatur.  Inde  postea  diutina  conten - 
t iones  in  Ecclesia  viguerunt  de  recipienda  bac  Synodo  Constanti- 
nopolitana. Cujus  defensores  ab  adversa  parte  per  calumniara 
vocabantur  baretici  Actpbali , & impugnatores  trium  capitulo - 
ruw  Synodi  Cbalcedonensis.  1 taque  *A.gyptus  , Africa  , ut  Lí- 
ber atus  , & Vi  flor  Tunnensis  , nondum  editas  , tcstantur  : Illyri- 
eutn  quoque  , ut  est  apud  Paulum  Diaconum  Aquilejensem  lib.  18  % 
Romanis  Pontificibus  boc  Concilium  Constantinopolit anum  pro- 
bar tibus  , aliquandiu  restiterunt.  Aust  et'tarn  sunt  bi  dúo  auflo-  ' 
res  Africani  , Líber  atus  Cartbagincnsis  , & Vi  flor  Tunnensis , 
Vigilio  Papa  imponer  e , illurn  opera  1 be  odor  a Augusta  eorum 
, trium  capitulorum  deftnsorem  exististe.  Qua  calumnia  ex  tribus 
Vigilij  epistolis  , qua  in  quinta  Synodo  recitantur  ,factle  convin - 
citur  , & ex  iis  qu  e P atres  in  sexta  Syr.odo  falso  de  Vigilio  con- 
Jifla  queruntur.  Plispaniam  porro  in  Africanorum,  aliquanda 
fuisse  sententia  suspicor  ex  tam  multis  verbis  Isidori  ad  defen- 
sionem  trium  capitulorum  inclín  antibus.  Nisi  fortasse  Isidorus  bse 
verba  ex  sui  Vifloris  Tunnensis  Cbronico  bausit , quo  au  flore  li- 
bens utitur  t vel  certe  scró  ad  Isidorym  , & Hispanos  pervertiré 
potuit  Constantinopolitana  Syuoai  a,  probatio  d homams  Ponti- 
ficibus y Vigilio , Ptlagio , Gregorio  in  primis  juila.  Praser- 
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tim  cum  ignóreme  aliqnanto  tempore  Hispania  ejaí  Synodi  auc- 
toritatem  potuerit , in  qua  noluisse  ades  se  Vigilium  Papam  Roma - 
num  audivisset.  Hiñe  faStum  puto  , ut  Isidoras  sexto  lib.  Eiy- 
molog.  cap . 1 6.  post  quatuor  Synodos  generales  , bujus  quinta 
Constantinopolitan*  jam  pridem  babit . non  meminerit  , quam 
tamen  Papa  Gregorius  ejus  aqualis  c aterís  quatuor  prioribus  pa- 
rem  este  autor  i tote  definivit . Plura  leges  in  ipso  Gregorio  de  bu - 
jusmodi  defensoribus  trium  capitulorum  , nempe  2.  lib.  Registri, 
Epistol.  3 <5.  & Indióiione  U.  Epistol.  lo.  & lib. ■$. epistol.  4 Nam 
vitiatum  fuiste  exemplar  Synodi  Cbalcedonensis  d Constantinopo - 
litanis  , ait  Gregorius  5.  ¡ib.  Regist.  epist.  14.  & ¿ib-  7.  epist.  52. 
Indiíiione  2. 

(c)  Asm.  Cbristi  457.  At  Tbeodoretus  ait  , sub  Tbeodosio  ju~ 
niore. 

CAP.  V. 

OSius  Cordubensis  Ecclesi®  civitatis  Hispaniarum  Epis- 
copus , eloqucnriae  viribus  exercitarus.  Scripsit  ad  so- 
rorem  suam  de  laudo  virginitatis  epistolam  pulchro  ac  disser- 
to  comptam  eloquio  : composuitque  & aliud  opus  de  inter-í 
precatione  vestíum  sacerdotalium , qux  sunt  in  Veteri  Texta- 
• mentó,  egregio  quMem  sensu  ,&  ingenio  elaboratum.  In  * 
Sardicensi  enam  Cóncilio , quam  plurimas  edidit  ipse  sen  ten- 
tias.  Hicautcm  post  longum  senium  vetustatis,  id  est , posr 
centesimnm  primum  annum  in  ipso  jam  limite  vitx  á fidei  1¡- 
mitibus  subruens , serpentis  jaculo  concidit.  Nam  accersirus 
á Constantio  Principe , minisque  perterritus  , metuens  , ne 
senex  & dives  damna  rerum  , vel  exilium  pateretur , illicó 
Ariana:  impietati  consensit , & vocabulum  bomousion  , quod 
simul  cum  Patribus  sanctis  carteris  Ecclesiis  sequendum  tradi-  * 
fcderat  , arreptus  impietatis  furore  , damnavit : b cujus  quidem 
vitam  , ut  meruit , confestim  exitus  crudelis  finivit. 

(a)  Anno  Cbristi  347. 

(b)  Vide  infra  in  Marccllino  , cap.  14.  y arriba  num.  10. 

CAP.  VI. 

a ^T^Oranius  a Rufiinus  scripsit  ad  quemdam  Paulrnum  Pres- 
byterum  de  benedictionibus  Patriarcharum  triplici  in- 
telligcntia  librum  satis  succinctum,  & clara  brevitate  com- 
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p&sítum.  Hic  autem  juxta  mysticum  sensum  , ea  qux  de  Dan 
filio  Jacob , scripta  sunt , non  rede  de  Domino  nostro  Ínter- 
pretatur , dum  proculdubio  ad  Antichristum  eadem  peitinere 
Sandorum  Patrum  probet  assertio. 

(a)  Meminit  Gcnnadius  , videGelas.  dist.  15. 

c a p.  vn. 

VErecundus  a African  us  Episcopus  studiis  liberalium  litte-  « 
rarum  dissertus  edidit  carmine  dadylico  dúos  módicos 
brevesque  libellos , quorum  primum  de  Resurredione  , & Ju- 
dicio  scripsit , alterum  vero  de  Poenitencia , in  quo  lamenta- 
bili  carmine  propria  delida  deplorat. 

► (a)  Armo  Cbristi  552.  Verecundus  quídam  Jucensis  Episco- 
pus in  Provincia  Africa  Bizacena  defensor  trium  capitulorumy  . 
anno  ante  babitam  Synodum  Corut antinop . quintam  generalem 
jussujustiniani  Imperatoris  exul  Cbalcedone  moritur.  Hac  Viíior 
Tunnensis  narrat.  Puto  autem  omnino  bunc  fuisse  de  quo  loqui- 
tur  Isidorus.  Vidi  porro  bujus  Verecundi  ipsum  libellum  de  poe- 
nitencia bexametris  scriptum  , cujus  boc  est  initium.  Quis 
mihi  moesta  dabic  Jacrymosis  imbribus  ora.  Is  liber  Gottbicis 
litteris  de  ser ip  tus  fuit  olim  E cele  si  a Ovet  ensis  , postea  apud  Mi - 
tbaelem  Ruyzium  Azagrium  amicum  meum  , Rodolpbi  lmperato- 
tris  Secretarium.  . • ; J 

cap.  vm. 

Vldorinus  * Episcopus  composuit  & ipse  versibus  dúo  » 
opuscula  admodum  brevia  : unum  adversus  Manichxos 
reprobantes  Veteris  Testamenri  Deum , veramque  Incarnatio- 
nem  Christi  contradicentes ; alium  autem  adversus  b Marcio-  k 
nistas , qui  dúo  principia , id  est , dúos  Déos , fingunt : unum 
malum  , justum  creaturarum  conditorem  , & retributorem 
fadorum  : alterum  bonum , animar um  susceptorem  & indul- 
torem  criminum. 

(a)  V xÜorini  dúo  refrruntur  a Hieronymo  , unus  Episcopus 
Titabionensis  Martyr  : altcr  Rbetor  Afer.  Alij  quoque  dúo  a Gen - 
nadio  , unus  Rbetor  , Poeta  Massiiiensis  , qui  Commentaria  in 
Genesim  versibus  scripsit , qua  ad  nos  wque  pervenerunt , & pos- 
tremas Aquitunus.  Ego  opus  Vitlorini  adversus  Mani chaos  , 

Mar  sionistas , quod  ato  Isidoro  rejertur , no» vidi,  ñeque  usquam 

sao 
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trio  extare  , sed  puto  fuiste  illius  Massiiiensis  Poeta , nam  Epis - 
copum  fuiste  non  mcminit  Gcnnadius. 

<b)  Vide  Augustin.  de  Hares.  lib.  i.  cap.zi.  & Irancum,  lib . 
r.  cap.  28.  • 

< ; CAP.  IX. 

* TTatius  ' Provinciae  Gallaecise  Episcopus  , sequutus  Chroni-  * 
1 cam  Euscbij  Cxsarien.  Episcopi,  sive  Hieronymi  Presby- 
*■  terí , qua:  usqile  hodie  in  Valentis  Augusti  Impcrium  edita 
declaratur , dehinc  ab  atino  primo  Theodosij  Augusti , usque 
in  annum  laiperij  Leonis  O&avum  subjun&am  sequitur  histo- 
riam  , in  qua  magis  Barbararum  gentium  bella  crudelia  narrar, 
qux  premebanr  Hispaniam.  Decessit  sub  Lone  Principe  , ul- 
tima jam  pené  senedute  , sicut  etiam  prxfationis  sux  dcmons- 
tr.itur  indicio.  • > . - 

(a)  Anuo  Cbristi  48 1 . 

Idacios  si  ve  Itacios  , dúos  ponit  ítidorus , quos  quia  falso 
in  unum  multi  etiam  nos  trates  confundunt , fafturus  rem  gratam 
videbor  , si  Idacios  omncs  dútinguam.  Reperio  enim  quinqué  bot 
nomine  Hispanos  * qui  ad  tres  rcdigi  poste  videntur.  Vide  Sebo • 
i ion  de  Jdaciis  tribus.  Primas  est  Itacius  ( tic  enim  bit  scribitur 
in  vetas  tis  ómnibus  codicibus  ) tognomento  Claras , Episcopus  Os  so* 
nobensis , relegatus  ob  cadern  Priscilliani  cam  Ursatio  , asmo  Jire 
Cbristi  390.  de  quo  Sulpicius  Severas  in  Historia  Ecclesiastica1 
Hieronymus , Isidoras.  Is  scripsit  contra  Priscillianum  , ut  ait 
Istdorus  , sed  non  extat.  Secundas  Idacius  Episcopus  Emcri ten- 
sis  iisdetn  tcmportbus  cam  superiore  , persequutor  quoque  Priscil- 
liani , ex  eodem  Sulpicio  Severo.  Uterque  vero  subscribit  in  Sy* 
nodo  Casar  angas  tana.  Tertius  Idacius , stve  Itacius  ( nam  utroque 
modo  senptum  reperio)  Episcopus  Lamccensis  in  Gallada , auclor 
Cbronici  nondum  editi , quod  manuscriptum  babeo.  Is  se  conver - 
sum  ait  anno  Cbristi  417.  scripsisse  vero  usque  ad  ofiavum  an- 
num Leonis  ait  Isidoras  , nernpe  annum  48 1 . Sigebcrtus  ait  us- 
que ad  annum  490.  Tritbei/tius  primum  cuín  tertio  confundir. 
Poterat  y & videri  quurtus  Idacius , Claras  , cujas  opus  extat  ad- 
versas Varidamum  , Arianum.  Sed  is  , ut  puto  , Ídem  est  cum 
primo  Ossonobensi  exule.  Potuit  enim  dum  peregrinatur  , opus 
Varidami  vtaerc  Ne apoli  urbe  Campanil , quod  de  se  ipse  narrat. 
Quarturn  ( quintum)  etiam  adderet  aliquis  ilium  Idacium  Episco - 

» ■-  Pum* 
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pum , qut  cum  Turibio  Asturicensi  Concilium  cclebravit  adver- 
sUs  Prisdllianistas  , jussu  Leonis  Pap a , anno  447.  ut  est  in  Epís- 
tola Leonis  ad  Turibium  , & in  altera  epístola  ipsius  Turibij  ad 
Idacium  & Ceponium  , quam  babeo  manuscriptam.  Sed  bit  Ida - 
tius  ex  compar atione  temporil  , Gallada  Provincia  , poturt 
cssc  idem  cum  tertio  illa  Lamecensi  Cbronograpbo.  Vease  Tomo 


4.  pag.  25»  u 


C A P.  X. 


EUsebius  Borolitanx  urbis  Episcopvis,  in  ccem  a Chalce-* 
doncnsis  Concilij  contra  Dioscorum  hxreticum  Alexan- 
drinx  urbis  Episcopum  iibrum  obtulit , ac  prxsenri  Synodo 
omnes  Dioscori  errores  , & blasphemias  .recitavit.  Hunc 
enim  ac  Sandum  Flavianum  y Constantinopolitanum  Episco- 
pum , idem  Dioscorus  in  b Ephesina  secunda  Synodo  excomu-  b 
nicationis  sententia  dejecerat , eo  quod  pro  orthodoxa  fíde 
contra  hxresim  repugnaren!.  Unde  postea  idem  Euscbius  in  c « 
Chaicedonensi  Synodo  inrmmerabilium  malorum  ejus  crimi- 
na , vel  blasphemias  detegens  , damnationis  ejus  sententiam  1 
super  eum  á sando  Concilio  imprecatur  > scilicet  , ut  quod 
injuste  ille  aliis  intulerat in  eo  juste  retorquecetur. 

(a)  Aílione  5.  Cornil.  Cbalced . -< 

(b)  Armo  Cbristi  448. 

<c)  Anno  451.  . 


CAP.  XL 

f 

CErealis  Castellanensis  Ecclesix  Epkcopus.  Hic  , dum  apud 
Carthagincnsem  Africx  Provincix  urbem,  venisset  , do 
fide  Sandx  Trinitatis  cum  Maximiano  , Ammonitarum  Epis- 
copo , concertatus  est  , responder»  piopositionibus  ejus , non 
eloquiorum  argumentis , sed  de  a testimoniis  Sandorum  Scrip- « 
torarum.  6 Extat  hoc  ipsum  eju&denv  opificuium  novem  & 1» 


,decem  responsionum  capitulis  prxsignatum.  ■ 
. . (a)  Falta  en  Mariana  de.  , 

. (b)  Extat  cum  aliis  in  bareseologia. 
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cap.  xir. 

FErrandus  Carthaginensis  Ecclesiae  Díaconus  , multum  Ifl 
Sacris  Scripturis  floruisse  asseritur  , multasque  cum  bea- 
to Fulgentio  propositiones  alternis  epistolis  habuisse  narra- 
tur.  Iste  ad  Pelagium  & Anatolium  Romanos  Diáconos  con- 
sulantes  cum  , utrüm  liceat  quemquam  damnare  post  mor- 
» tein , edidit  a rescriptum , ubi  Ínter  alia  sic  loquutus  esf, 
b dicens.  b Quid  prodest  dormientibus  Ecclesiam  perturbare? 
Si  quis  adhuc  in  corpore  mortís  hujus  accusatus  & damna- 
tus , antequam  mereretur  absolví , de  Ecclesia  raprus  est , ab- 
solví non  potest  humano  judicio.  Si  quis  accusatus  & absolu- 
tus  in  pace  Catholicae  Ecclesiae  transivit  ad  Deum , condem- 
nari  non  potest  ulterius  humano  judicio.  Si  quis  accusatus 
ante  dicm  sacri  examinis  , repentina  vocatione  praeventus 
est , intra  sinum  matris  Ecclesix  constitutus  , divino  intelli- 
gendus  est  judicio  reservan  , & de  hoc  nullus  homo  potest 
manifestam  proferre  sententiam , cui  si  Deus  indulgentiam  de- 
dit , nihil  nocet  nostra  sevcritas  , sed  si  supplicium  praepara- 
« vit , nihil  prodest  nostra  benigniras.  c «•  * 

..  (a)  Editas  est  Rom*  ab  Achille  Statió, 

(b)  Idem  scripsit  Pontianus  Episcopus  Afer  ad  * Justinia* 
num  Imp.  ■'  ‘ . 

(c)  Contra  definit  Concil.  5.  Constantinop.  a¿i.  5.  de  Tbeod. 
Mopsuesteno.  Vide  causar»  24.  qu*st.  2.  • 

CAP.  XIII. 

PEtrus  Ilerdensis  Hispaniarum  Ecclesiae  Episcopus  , edidit 
diversis  solemnitatibus  congruentes  orationes  , & missas 
Cleganti  scnsu  , & aperto  sermone. 

cap.  xnu. 

• ’ . . . . I _ . * 

• fí Arcellinus  * Italiae  presbyter  , scripsit  Theodosio  mu 

XVJ.  nori  Arcadioque  Impcratoribus  opusculum  unum  : in 
quo  retexir  gesta  EpisCoporu.n  , qui  ad  destruftionem  ho- 
b mousion  Arimini  b convencrunt  : quique  ita  totum  mun— 
dum  perfidia  iuipij  dograatis  turbaverunt  , ut  vix  pauci  An- 
tis-* 
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tístirCs  existerent , qui  in  inviolabíli  fidei  cultu  perseverarent. 
Exponit  quoque  de  Ario  , dum  ad  Synodum  pergeret  cum 
Alexandro  disputarurus  , qualiter  convcrsus  in  via  ad  neces- 
sariam  causam , viscera  ejus  fuissent  ditfusa.  De  fine  quoque 
Osij , c Cordubensis  urbis  Episcopi  , qui  nietu  Imperatoris 
fidem  pravaricatus  , perfidiat  assertor  & impietaris  eflfedusc 
fuerar  assequutor  , sic  talia  proferí.  Nam  post  impiam  , in- 
quít  , Osij  pravaricationem  , dum  Sandus  Gregorius  Eli- 
beriranus  Episcopus  in  Cordubensi  urbe  juxta  imperiale  de- 
crerum  fuisset  addudus  , ac  minimé  vellet  illi  communicare, 
commotus  Osius  dicir  Clementino  Constantij  praefcdo  Vica- 
rio ,.iut  mirteret  eum  in  exilium.  At  ilie  inquit : Non  audeo 
Episcopum  in  exilium  mittere , nisi  prius  eum  ab  Episcopal 
tu  dejeceris.  Ut  autem  vidit  Sandus  Gregorius , qucd  Osius 
vellet  ferre  sententiam  , appellat  Chrisrum  totis  fidei  suso  vis- 
ceribus , exclamans  ita  : Christe  Deus , qui  venrurus  es  judi- 
care  vivos  & mortuos  , ne  patiaris  hedie  humanam  profer- 
<ri  sententiam  adversus  me  , mínimum  servum  turm  , qui 
pro  fide  nominis  rui , ut  rem  assistens  spedaculum  fadus  sum: 
sed  tu  ipse , quarso , in  causa  tua  hodie  judica  , ipse  senten-  •«' 
tiam  proferre  dignare  per  ultionem.  Non  ego  , quasi  me-- 
tuens  exilium  , fugere  cupio  , cum  mihi  pro  tuo  nomine  nul- 
lum  supplicium  grave  sit:sedut  multi  pra:varicatior.is  errore 
liberentur  , cum  praesentem  viderint  ultionem.  His  didis, 
ecce  repente  Osius  residens  fasru  , quasi  regalis  Imperij,  cum 
sententiam  conaretur  exprimere , os  vertit , distorquens  pa- 
riter  & cerviccm  , ac  de  sessu  in  terram  eliditur,  arque  illi- 
có  expiravit.  Tune  admirantibus  cundís  , etiam  Clemen- 
tinus  ille  Gentilis  expavit,  & licet  e.iset  judex  5 tamen  ti- 
mens  ne  in  se  simili  supplicio  judicaretur  , postravit  se  ad 
pedes  sandi  viri  obsecrans  , ut  sibi  parceret , qui  in  eum  di- 
vinae  legis  ignorantia  peccas‘et,&  non  tam  proprio  arbitrio, 
quam  manda  ntis  imperio.  Inde  est  , quod  solus  Gregorius 
ex  numero  d vrndicantium  integram  fidem  , nec  in  fugarn  ¿ 
versus  est,  nec  pasvus  est  exilium , unusquisque  enim  timuit 
de  iiio  ulrerius  judicare. 

* (a)  Hujut  meminit  Gcnnadius  in  Faustino  presbytcro. 

(b)  Anno  55  9.. 

. • * Mar- 
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(c)  Marcellini  historia  de  Osij  Cordubenses  marte  eilsden i 

verbis , sed  paulo  fuslor  extat  in  Códice  Gottbico  Bibliotbecm 
Complutensis  ad  finem  Isidoriide  Viris  illustribsis , sine  nomine 
aucioris  Marcellini.  Porro  Osius  nobilissimus  olim  confessor  , 
doilissimus  , Augustino  , Atbanasio  Jaudatus , Constase 
tino  Imperatori  etiam  per  ¡i  t teros  f amiliar is  (tU  est  in  Códice 
The  odos.  titul.  de  SacrofanÜis  Ecclesiis  ) quique  in  Couciliis  Eli - 
beritano  , Nicano  , ¿r*  Sardicenst , magna  sui  laude  fuerte 
Catbolicorum  propugnator  • , tándem  senio  delirans  , M .$/»»• 
miensi  Synodo  ad  Arianos  defecit.  De  quo  vide  etiam  Hilar* 
rium  , lib.  de  Synodis  : Atbanasium  , ¡ib.  de  Unitate  Trinitatisz 
Sulpitij  Scveri  bistoriam7&  Honoriun  Augustodu».  lib.  de  ftrip?. 
toribus  Eccles.  • r 

(d)  Vindicat  Martyres  apud  Optatum , lib.  X, 

- o . • • t 

* CAP-  XV.  > 

.•  ...  * •.  • • - * . ^ 

ITatius  Hispaniarum  Episcopus  , cognomento  & eíoquio 
Clarus , scripsit  quemdatn  librum  sub  Apologetici  specie, 
• in  quo  detcstanda  * Prisdlliani  dogmata , & maleficiorura 
ejus  artes , libidinumque  ejus  probra  demonstrac : ostendens 
Marcum  quemdam  Memphiticum  , Magicae  artis  scientissi- 
b mura , discipulum  fuisse  b Manís  , & Prisdlliani  magistrum. 
Hic  autem  cum  Ursatio  Episcopo  ob  neccin  ejusdem  Pris- 
dlliani , cujus  accusatores  extirerant  , Ecdesiae  communio- 
ne  privatus  , exilio  condemnatut  , ibique  dic  ultimo  fun- 
gitur  , Theodosio  majore  & Valentiniano  regnantibus. 

(a)  Vide  Epiphan.  lib.  i.  cap.  34.  & Irán.  lib.  1.  cap.  8.  (£*9/ 
(b)  De  Mame  Cyrillus  catoches.  60.  ¿r*  Epiphan.  lib.  t.  cap . 
661. 

CAP.  XVL 

• Q’ Ir  i c rus  * darissimus  Pontifex  & Román*  Sedis  A n tistes 
t « O scripsit  b decrétale  opusculum  diredum  ad  * Eumerium 
Tarraconcnsem  Episcopum.  In  quo  Ínter  alias  Ecclesiasticas 
disciplinas , constituit  haereticorum  baptisnu  nequáquam  ab 
¿Ecclesia  rescidendum.  Reperimus  & ¿ aliam  ejus  epistolam 
ad  diversos  Epi  copos  missam  , in  qua  condemnat  Jovinia- 
jium  hsreticum  , arque  Aiuenúum  , eseterosque  corumdem 

" 5C-» 
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sequaccs.  Prxfuit ' Romx  annos  quatuordecim.  Obiir>  Thco^ 
dosi»&  Valentiniano  regnantibus. 

(a)  Armo  385. 

(b)  Extant  Epístola.  • - • ■ ) 

(c)  Eumerius  semper  voeatur  in  U.  C.  non  Himerius. 

(d)  De  qua  vide  Ambros.  epist.  8.  & 81. 

*•  " • cap.  xvii.  _ y y « 

PAulinus  * presbytcr  explicuit  ¡n  benedifttonibus  Patriar-*  « 
charum  triplici  intelligemix  genere  librum  satis  suc- 
cinita brevitate  compositum.  Idem  etiam  , b petente  Augus-  u 
tino  conscripsit  Ambrosij  vitatn  , signis  florenrem  a'que  doc- 
ttinis  , & meritis  Apostolorum  non  imparem.  Siquide.n  & 
Constanrius  Episcopus  Germani  viram  contexuit  : obitum- 
que  c Paulini  Oranius  edidit.  c 

- (a)  Armo  410.  fuit  Episcopus  Nolanus.  ■ •» 

- (b)  Paul  i ñus  bic  est  Episcopus  Nolanus  , de  quo  multa  men- 
tio  apud  Hieronymum  , Augustinum , Ambrofium  , Gregonum; 
Ó“  Gtnnadium.  Frustra  enim  multi  wstra  atate  Honorium  Au< 
gustodunensem  sequuti  Paulinos  dúos  faciunt : unum  Nolanum 
Episcopum  , alterum  presbyterum  Mcdiolanensem  , auólorem  vi-i 
ta  sanóli  Ambrosij.  Cum  ipse  Paulinas  in  epístola  ad  Alipnrr» 
scribat , se  licet  in  Híspanla  ordinatus  fuer  'lt  presbyter  d Lam- 
pio  Episcopo  Barcinonensi  , tarnen  beneficio  San  ti  i Ambrosij  as - 
sequutum  esse , ut  ubicumque  terrarum  degeret , Ambrosij  pres- 
byter dicerttur.  Porro  bujusmodi  vita , qua  ab  Isidoro  cumrr.c- 
morantur  , nempe  Ambrosij  Mediolanensis  , Germani  Antis  iodo-, 
rensis  , & Paulini  Nolani  Episcoporum  edita,  d Paulino  , Cons 
tantio  , & Oranio , extant  in  vetustissimo  exemplari  Ecclesia  To- 
letana  & feruntur  impressa  apud  Laurentium  Surium . Vease  < 
arriba  num.  4.  . ; •> 

- (c)  En  Mariana  faltare.  - . 

f • • , 

< 1 CAP.  XVIII.  < _ . 

PRoba  * uxor  Adelphij  Proconsulis , foemina , idcirco  in- 1 
ter  vitos  Ecclesiasticos  posica  sola  , pro  eo  quod  in  lau- 
de Christi  versara  esr  , componeos  b centonem  de  Christo  b 
Vitgilianis  coaptatum  versiculis.  Cujus  quidem  non  mira- 
mur  studium,scd  laudamus  ingenium:  c Quod  tarnen  opu»6 
• tom.V.  £e  cu- 


Digitized  by  Google 


434  Esparta  Sagrada.  Jpend.  y,  ' 

culum  Ínter  apocryphas  scripturas  inscritur-  •'  ’ 

(a)  Anno  Cbristi  410.  rxtat  cognomine  Faleonia  Valerio,  j 

(b)  Mcminit  Hieren,  ad  Paulinum. 

(c)  Apocrypbum  vocal  Gelasius  di  tí. 

\ ./  CAP.  XIX. 

• TOannes  * sandissimus  Constantinopolitanx  sedis  Episcopus, 

cognomento  Chrysostomus  : cujus  oratio  & plurimam  corT 
dis  compundionem , & magnam  suaviloquentiam  tribuir , con- 
, didit  Greco  eloquio  multa  & preclara  opuscula.  E quibus 
utitur  Latiniras  duobus  ejus  delapsis  libellis  scriptis  ad  quem-! 
dam  Theodorum  lamentis  & exhortationibus  plenis  , urpo- 
te  illum  abona conversadone  dejedum.  Et  quia  raonachi  vi-> 
j tam  cum  eo  in  uno  eodemque  monasterio  exercuerat , ideó 
conversationis  ibi  fa dx  eum  in  libris  ipsis  admonuit , provo- 
car» eum  ad  propositum  , atque  ostendens nulli  peccato- 
ri  vel  ¡mpio , si  ad  poenitentiam  redcat , desperandum.  Legi- 
mus  ejusdem  & librum  alium , cujus  prenotado  est : Nemi- 
nem  posse  lardi  ab  alio  nisi  á semetipso.  Ad  personara 
quoque  cujusdam  nobilissimx  matrona  Gregorix  reperitur 
epus  ejus  insigne  de  conversatione  vitx , & institutione  mo- 
rum  , sive  de  compugnantia  virtutum  & vitiorum.  Est  etiam 
& alius  líber  ejusdem  apud  Latinos,  de  compudione  cor- 
dis.  Alter  quoque  scriptus  ad  quemdam  Eutropium , cum  pa- 
jado pulsus  ad  altarium  confiigisset.  Multos  prxterea  com- 
posoit  , diversosque  tradatus  , quos  enumerare  perlon- 
gum  est.  Cujus  quidem  studij , etsi  non  omnia  tamen  quam 
plurima  cloquennx  ejus  fluenta  de  Greco  in  Latinum  ser- 
fc  monem  translarasunt.  Hic  autem  b.  décimo  tertio  anno  Epis-¡ 
copatus  sui  discordia  Theophili  Alexandrini  Episcopi  oppres- 
sus.  Faventes  Episcopi  nostri  A rcadio  Imperaron , damnave- 

* iunt  eum  innocentem  , atque  ab  Episcopatu  e dejedura 
a Pontum  in  exilium  rétruserund' d Corpus  trigésimo  quinto 

anno,  die  fundionis  ab  exilio  Constantinópolim  revocátür, 
edam  in  Apostolorum  Ecclesia  sepelitur.. 

: (a)  Anno  398.  , • , ‘ ' 

. (b)  Forte  anno  7.  nam  annos  6.  tedíate  constat  ex  Marccllino, 

Nieepb,  QomtantinopoL  ¿ i k ..  . 

w ...  J** 
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(c)  DejeSiut  , 4»»*  Cbristi  404]  e*  Martellina  : . mortuut 
exul  anno  407.  ex  Paulo  Oiae.  ‘ 

(d;  adduntur  in  uno  exemplari 

CAP.  XX. 

SEdulius  1 presbyter  edidit  b rres  libros , da&ylico  Heroico  * i> 
metro  conposiros  , quorum  primus  signa  , & virtures 
vereris  Tcsramenti  potentissime  resonar , reliqui  vero  gesto- 
rum  Christi  Sacramenta  vel  miracula  intonanr. 

(a)  Anno  430. 

- (b)  Laudat  Gclasiui  ditt.  I 5. 

CAP.  xxr. 

POsidius  • Africanas  Provinciae  Episcopus.  Hic  stylo  perse-  • 
quutus  est  vitamb  San&i  Augustini , cui  eriam  operi  sub-* 
jecit  ¡iidiculum  scriptorum  cjus , enumerans  quanta  ídem  bea-  »• 
tissimus  Doflor  scripsit  , ubi  plusquam  quadringentorum 
librorum  volumina  supputantur.  Homiliarum  vero  , & cpis-! 
tolarum  , quacstionumquc  infinirus  modus  est , ut  penfc  vi t- 
possit  quisquam  articulo  suo  aliena  tanta  seribere  t quanta 
tile  proprio  labore  composuit. 

• (a)  Ita  U.  C.  non  Possidonius : fuit  Epiieoput  Calamcnsit  in 
Numidia  y in  7.  Contil.  Cartbag.  anno  418. 

-■  (b)  Extat.  Asi  deben  disponerse  estas  Notas » mal  apun- 
tadas en  la  Edición  Real. 

- ' ^ CAP.  XXII. 

PRimasius  * Africanus  Episcopus  , composuit  sermone « 
scholastico  de  hatresibus  tres  libros  dire&os  ad b For-  w 
tunatum  Episcopum  , explican*  in  eis  quod  oliin  beati>simus 
Augustinus  in  libro  haereseon  impcrfcftum  , mortc  interve- 
niente , reliquerat.  In  primo  namque  ostendens  quid  hxrc- 
ticum  faciat : in  secundo  , & tertio  digerens  quid  hacrcticum 
demonstret.  * e 

* (a)  Anno  553. 

<■’  (b)  Provincia  Byzaccna  dicitur  in  j.  Cornil.  Comtantinop. 

¡tollat.  2. 

• (c)  Extant  cjut  cornmnt.  in  Apocalyps. 

— Ee  1 £AP. 
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..r- ..:A  GAP..  XXIII.  _ , . ; 

t T)Rotcrius  a AÍcxandrinx  Ecdcsix  Amistes  , seripsit  Epis — 
JL  tolas  ad  Lconem  Rorrrnnx  sedis  Episcopum  de  festivi- 
tate  Paschali  Hunc  autem  Leonis  Augusti  temporibus  Dios- 
cori  hxretici  successores anclpre  Timutheo  , seditione  fac- 
ta  crudelissimer  peremerunt  , ipsumque  Timorheum  , sibi 
pro  Alexandrino  EpLscopo  statuerunt.  , • *,  t ■ 

(a)  Niccpborus  lib.  15.  cap.  15.  Liberatos  cap.  16.  anno  457. 

CAP.  XXIIII. 

a T)Aschasinus  Sidliensis  Episcopus  , edidit  unam  * Episto» 
± lam  Paschalem  ad  Leonern  supraditum  Papam  direc- 
tam  , in  qua  refert  Paschalis;  mysterij  miraculum  his  verbis: 
£í>t  inquir  , possesio  , qux  appellatur  Meltinas  ¿ in  monti- 
bus  arduis  ac  iilvis  densissimis  constituta , illic  perparva  at- 
b que  vili  opere  construta  .Ecclesia  e¿t , b in  cujus  baptisterio 
pote  sacrosanta  Paschali  , baptizar.di  hora.  , cum  nullus 
canalis  sit , vel  fístula  , nec  aqua  omninó  vicina  , fons  ex  sese 
replctur  : paucisqoe  , qui  fuerinr  , consecraos  , cum  deduc- 
torium  nullum  sit,  ut;venerat  aqua,  ex  sese  dbcedit.  Cla- 
ruitsub  Theodosio  Juniore  Arcadij  Imperaroris  filio. 

, (a)  Anno  445.  scripta  es»  Epístola  hxtat  cum  Epistolis  Leo- 
nis ‘lom.  1.  Lonciliorum.  Pascbasinus  bic  Lilybctanus  E'ristopus. 
(.en  Sicilia)  fuit  Lsgatos  Leonis  Pap¿  in  Concilio  Cbalcedonenii 
anno  451.  . ... 

(b)  Contigit  anno  417. 

Simile  miraculum  in  His  pañi  a j'.anno  583.  Ex  Grego- 
rio Turón,  lib.  10.  cap.  22.  & Sigcberto.  Asi , y - no  como  crf 
Ja  Edición  Real  , donde  el  C ontigit  anno  417.  se  pone  in- 
vertidamente entre  las  voces.  Conciiiorum  , y Pascbasinus. 

' • CAP.  XXV.  . . >.  • .* 

a b TUIianus  a quídam  b GalJus  , cognomento.  Pomerius  , hlC 
«J  oto  libros  de  animx  natura  in  Dialogi  niorem  cons-v 
cripsir.  Horum  primus  continet  quid  sit  anima  , vel  qna- 
lircr  credatur  ad,  Dei  jmaginem  fata.  In  secundo  loquituf* 
utrum  anima  corpórea  , an  incorpórea  sit.  In  tertio  disserii; 
piimo  hominiunde  apinía  sit  fata.  In  quarto , utrum  nova  api* 

r > * * UU 
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* 1 * 

ma  sine  peccato  fiat : an  peccátnnr  primi  hominis  ex  illo  pro- 
pagata  originaliter  trahar.  ln  quinto  describit,  qune  sit  facul- 
tas anima:.  In  sexto  eloquitur  , unde  sit  illa  discordia  , qua 
carni  spiritus  , ve  1 Caro  spiritui  adversatur.  In  séptimo  au- 
tem  scribit  de  difFerentia  vitarum , & mortium  , vel  resur- 
redione  carnis  & anima: , sive  de  mortc  carnis  , ac  de 
ejns  resurredione.  In  octavo  loquitur  de  his  , quae  in  fine 
mundi  futura  sunt , vel  de  quarstionibus  , quar  solent  de  rcsuc- 
redione  proponi , sive  de  finibus  bonotum  atque  malorum. 

Hic  tamen  in  secundo,  ejusdem  operis  libro , Tertulliani  crro- 
ribus  consentiens  , animam  corpoream  esse  dixit , quibusdam 
hoc  fallacibus  argumentis  adstruere  contendens.  Edidit  etiam 
unum  libellum  de  virginibus  instituendis  , alios  quoque  tres 
de  futura:  vita:  contemplatione  , vel  aduali  conversaúonp, 
necnon  de  viriis  atque  virtutibus.  . . • 

¿ (a)  Armo  450»  , ' . ^ 

. (b)  Maurum  sit  fuisse  Gennadius.  Falsd  ergo  confundunt 
quídam  Pomerium  cum  juliano  Episeopo  Tolctano  , qui  obiit  anna 
69 o.  Vease  aqui  pag.  282. 

. „ 1 , , r * 

CAP.  XXVI. 

EUgipius 1 Abbas  Lucullanensis  oppidi  ,NeapoIi  Campa-, 
nia:.  Hic  ad  quemdam  Paschasium  Diaconum  libellum 
de  vita  Sandi  monachi  Severini  transmissum  brevi  stylo  com- 
posuit.  Scripsit  & regulam  Mqnachis  coosistentibns  in  Mj-  ; 
nasterio  Sandi  Severini  , quam  eisdem  moriens  quad  testa-» 
menrario  jure  reliquit.  Claruit  post  consulatum  0 Ijnportu-  b 
ni  Junioris,  Anastasio  Imperaforc  regnjntc. 

(a)  Extat  vita  apud  Surium.  De  Severino  Grtgo.  lib.’j.  Epitt. 

.84.  Paul.  Diac.  hb.  l.cap.  11.  . , ¡ . • T *■  Y * 

(b)  Importunas  eos.  Anno  Cbristi  509.  Ad  Eugipium  \ extat 
Epist.  Fulgentij  Ruspensis.  Eugipium  se  vidisse  , ait  C4siodor»: 
hb.  1,  Divin.  Inst.  í /•  . ) tvvü  ;) 

rs  • ‘ ' *.•!.  -i  i 

i 1 til  l.l.aJ.i  si  í.  •».#•*  C i / i > • 1 .*  ’*  1 < - 
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¡ C A P.  XXVII. 

FUIgentius  Afer  Ecclesiae  Ruspensis  Episcopus  , in ' con- 
fessione  fidei  clarus  , in  scripturis  divinis  copiosissimi 
crudirus , in  loquendo  quoque  dulcis , in  docendo  ac  disse- 
rendo  subtilis  , scripsit  multa;  E quibus  legimus  , de  gra- 
tia  Dei , & libero  arbitrio  libros  responsionum  septem , in 
quibus  Fausto  Gallix  Regiensis  urbis  Episcopo  Pelagianx 
pravitati  consenticnti  rcspondens , obnititur  ejus  profundam 
destruere  calliditatem.  Legimus  & ejusdem  librum  de  Sandá 
Trinirate  ad  Felicem  diredum  Notarium.  Librum  quoque 
regula  vera;  fidei > & alium  de  Sacramento  Incarnarionis  Do- 
mini  nostrí  Iesu  Chtisti,  Exrant  & dúo  ejusdem  libri  de  veri* 
tate  prxdestinationis  ad  Episcopos  missi : in  quibus  demons- 
rratur  : quod  gratia  Dei  in  bonis  voluntatem  humanam  prae- 
venit , & quod  Deus  quosdam  praedesrinationis  suac  muñere 
justificans  prxelegit  i cjuosdam  vero  in  suis  reprobis  moribus 
Occulto  quodam  judicio  derelinquir.  Est  & liber  altercario- 
tús  ejus , quo  de  fide  cum  Thrasamundo  Rege  idem  beatus 
Fulgentius  disputavit.  Ad  Ferrandum  quoque  Ecclesis  Car- 
thaginensis  Diaconum  unum  de  interrogaris  quarstionibus 
scripsit  libellum.  Inter  hxc  composuit  multos  tradatus , qui- 
bus Sacerdotes  in  Fcclesiis  uterentur.  Plurima  quocjue  ferun- 
> tur  ingenij  ejus  monumenta.  Hace  tantüm  ex  pretiosis  doc- 
trina; ejus  fioribus  carpsimus.  Sors  melior  , cui  delitias  om- 
nium  librorum  ejus  pracstiterit  Dominus.  Claruit  sub  Thra- 
a samundo  Rege  Wandalorum  Anastasio  Imperatore  * reg- 
nante.  1 ■ ■ 

.»  -"(a)  Armo  500-  ; 

cap,  xxvrn. 

a T "Ucherius  a Francia;  Episcopus , elegans  sententiis  , orna- 
tus  in  verbis  , edidit  ad  Hilarium  Arelatcnsem  Antis- 
fitem  ”eremi  deserta  petentem  ,.unum  opusculum  de  laude 
ejusdem  eremi  luctilcntissimum  , & dulcí- sermone  didatum> 
in  quo  opere  laudamus  Dodorem  , etsi  pauca  , tamen  pul- 
h chradicenrem,  b Brevitas  , ur  ait  quídam  , laus  estinterdum  in 
aliqua  parte  dicendi  , in  universa  eloquentia  laudem  non 
haber. 

; i hteJM 


- _ 
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(a)  Anno  45,o.  Lugdunensis  Episcopus  fuit  apud  Gcnnx- 
iium  & Marccllinum. 

(b)  Ciccronis  sunt  verba. 

CAP.  .XXIX. 

Hllarius  * Arelarensis  Episcopus  scripsit  Viram  parentis  * 
& pcxdecessoris  sui  sandissimi  ac  vencrabilis  Honora- 
ti  Episcopi , suavi  ac  preclaro  pra:didatam  eloquio. 

. (a)  Anno  432.  De  bae  Gennadius. 

• 1 

CAP.  XXX. 

APringius  * Ecclesia:  Pacensis  Hispaniamm  Episcopus,  dis-* 
scrtus  lingua  , & scientia  cruditus  , interpreratus  esc 
Apocalypsin  Joannis  Apostoli  subtili  sensu  atquc  illustri  serr 
monc , melius  pené  quam  veteres  ecclesiastici  viri  exposuisse 
videntur.  Scripsit  & nonnulla  qua:  tamen  ad  notitiam  nos- 
trae  ledionis  minitné  pervenerunt.  Claruit  temporibus  Theu- 
dis  principis  Gotthorum. 

(a)  Anno  Cbristi  540.  Apringij  nomine  multorum  manibu » 
eircumfertur  opus  ingens  manuicriptum  in  Apocalypsin.  Sed  ego 
tum  viderem  eodicem  ipsum  Gottbicum  Legionensem  scriptum 
Era  miüesima  o ¿i  ava  , animadverti  inde  auóloris  nomen  non 
constare  , sed  editum  opus  in  gratiam  cujusdam  Eterij.  Quin  & 
in  prafatione  Ule  auélor  ait  : se  colkgisse  sua  ex  libris  Fiólo* 
rini , Isidari  , (¡y  Apringij.  Ut  manifesté  constet  non  esse  illurtt 
Apringium  cujus  Isidoras  meminit. 

CAP.  XXXI. 

-TUstinianus  * Imperator  , quosdam  libros  de  Incarnatione  , 
Domini  edidit  * quos  etiain  per  diversas  Provincias 
missit.  Condidit  quoque  & rescriptum  contra  b Illyricianam  w 
Synodum  , & adversus  Africanos  Episcopos  Chalcedonen- 
sis  Synodi  defensores  perverso  studio  : in  quo  tria  capitula 
damnare  contcndit , id  est c Theodori  Mópsuesteni  Episco-  c 
pi  dida,  sive  rescripta  Theodoreti , & Epistolam,  qua:  dici- 
-tur  Iba:  Edesseni  Episcopi. 

, Anno  553. 

(a)  Sumpta  bese  ex  Liberato  , & Fiólore  Tunnensi. 

(b)  Illyriciana  anno  549.  Damnat  etiam  Justinianus  in  fi- 
* Ee  4 dei 
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des  su  a professione  , qu<t  extati.  Tom.  Cortcil.  < * 

(c)  Vide  Scbolion  de  Tbeodoro  sup.  Mopsuesteno  ad  eaput 
quart. 

CAP.  XXXII. 

a T~\\cundus  * Afér  Hermianensis  Ecclesiae  Episcopus  dnode- 
cim  libros  pro  defensione  triuin  capitulorum  setipsir, 
quorum  stylo  elicuit , pra:futa  tria  capitula  in  prxscriptione 
Apostólica:  fidei  , & Chalcedonensis  Synodi  impugnatione, 
fuiste  damnata.  Id  esc  , Epistolam  Iba:  Edesscni  Episcopi  ad 
Marim  Per-ana  direélam  , & Theodorum  Mopsuestenum  Epis- 
» copum  , & Theodoreti  Cyri  Episcopi  didla.  b Qaruir  post 
consularum  Basilij  anno  décimo  , regnantc  Justiniano  Im- 
pera tore. 

(a)  Sumisa  ex  Viftore  Tunncnsi. 

,(b)  Anno  Cbristi  551. 

CAP.  XXXI1L 

c * 

..‘TCstinianus  de  Hispania  , Ecclesix  Valentina:  Episcopal 
^x  quatuor  fratribus  Episcopis  eadem  matre  progenitis 
unus  , scripsit  librum  responsionum  ad  quemdam  Rusticum 
de  interrogaris  quxstionibus  : quarum  prima  responsio  est 
de  Spiritu  Santo  : secunda  «¿t  contra  Bonouanos , qui  Chris- 
tum  adoptivum.  filitun  , & non  propriuuv  diennt : tertia  res- 
ponsio  est  de  baptismo  Christi , quod  iterare  non  licet  : quar- 
ta  responsio  est  de  distin&ione  baptismi  Joannis , & Christi: 
quinta  responsio  est,  quia  Filius  sicltt  Pater  invisibilis  sit. 

. f loruit  in  Hispaniis  temporibus  < Theudis  Principis  Got- 
thorum.  , 

Anno  531. 

CAP.  XXXHIL 

s TUstus  Urgcllitanac  Ecclesix  Hispaniarum  Episcopus , & - fra* 
* *7  ter  prxdi&i  Justiniani , a edidit  libellum  expositionis  in 
Cántica  Canticorum  , totum  valde  breviter  atque  aperte, 
bper  aüegoriam  sensum  discutiens.  Hujus  qifoque  fratres  b Ne- 
bridius  , & Elpidius  quxdam  scripsisse  feruntur , c quibus^ 
quia  incogniti  sumus , rmígij  teticenda  fatemur. 

(a)  Extat.  1 » e J 

...  ' Hh 
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(b)  Nebridius  Episeopus  Egarensis  subscribís  in  2.  Cornil. 
Tolet.  anno  Cbristi  527.  & in  Concil.  Tarros,  amobló. 

CAP.  XXXV.  . •• 

MArtinus  1 Dumiensis  Monasteri;  Sandissimus  Pontifex , ex  * 
Orientis  partibus  navigans  in  Gailxciam  venit  , itn- 
que  convergís  ab  Ariana  impictate  ad  Fidem  Catholicam 
Suevorum  populis , regulam  Fidei  Se  Sar.da:  Reljgionis  cons- 
tituit  5 Ecclesias  confirmavit  , monasteria  condidic  , copio- 
saque  prxcepta  pi®  institurionis  composuit.  Cujus  quidcñi 
ego  ipse  legi  librum  de  dilFerentiis  quatuor  virtutum  , & 
aliud  volumen  episrolarum  , in  quibus  horratur  vita;  emen- 
dationem  , Se  conversationem  fidei  , orarionis  instar. tiam, 
& eleemosynarum  disrributionem  , & super  omnia  cultum 
virtutum  omnium  & pietatcm.  Floruit  regnante  Theodemi- 
io  Rege  Suevorum  , temporibus  illis  , quibus  Justinianns 
in  República , & Athanagildus  in  Hispaniis  imperium  tenue- 
xunr. 

- (a)  Martinus  Episeopus  Dumiensis  , nationc  Pannonius  fuitt 
vt  ex  Gregorij  Turonensis  historia  constat , e*  ipsius  Marti* 
ni  epitapbio  a se  composito , quod  ex  vetusto  libro  descriptuM 
babemus.  Ejus  boc  est  initium. 

1 Panoniis  genitus  ttanscendens  ®quora  vasta 
. Gallcci®  in  giemium  divinis  nutibus  adus , &c. 

Tundavit  Monasterium  Dumiensc  in  Gallada  , ut  dicitur 
in  décimo  Concil  Tolet.  itaque  subscribit  Martinus  E pisco- 
pus  in  Concil  primo  Braear.  anno  Cbristi  561.  inde  fafíus  Ar - 
ebiepiscopus  Bracaren.  subscribit  in  secundo  Concil.  Braear. 
anno  572.  prafuit  vero  bis  Ecclesiis  annos  triginta  ex  Grego- 
rio Turonemi  in  Cbron.  & lib.  primo  de  rr.iracuiis  Martini  Tu- 
ronensis cap.  11.  & Amaino  lib.  3.  cap.  39.  Ejus  aliqua  opus-* 
tulaferuntur  impressa  : pius  a nos  babemus  r.ondum  edita.' 

. : CAP.  XXXVI. 

AVitus  * Viennensis  Episeopus  , scientia  sxcularium  lie-  a 
terarum  dedissimus  edidit  quinqué  b libellos  heroi-  b 
co  metro  compositos  , quorum  primus  est  de  origine  mnn- 
di,  secundas  de  originali  pcccato , tcrtius  .de  essentia  Leí, 

• . . quat- 
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quartus  de  diluvio  mundi , quintos  de  transitu  maris  rubrí. 
Scripsit  & ad  Fuscinam  sororcm  de  laude  virginitatis  libruni 
unum  pulcherrimo  composirum  carmine  , & eleganti  cpi- 
grammate  coaptatum. 

(a)  Anno  Cbristi  490.  vide  Gregor.  Turonens.  Sigcbertum , & 
Adonem. 

(b)  Extant  impressi. 

CAP.  XXXMI. 

a í^\Racontius  composuit  heroicis  versibus  * Hexamerou 
I 3 creationis  mundi  , & luculentcc  quidcm  composuit  & 
Scripsit. 

, ( a ) Extat  imp,  ess.  Vide  infra  in  Eugenio  3. 

* 'J 

CAP.  XXXVIII. 

» ,"1  7I£tor  * Tunnensis  Ecclesi*  Africanus  Episcopus.  Hic  i 
V principio  mundi  usque  ad  primum  . Justini  lunioris 
imperij  annum  brevem  per  Cónsules  annuos  bellicarum; 
Ecclcsiasticarumque  rerum  , nobilissimam  promulgavit  his- 
torian!, laude  & notarione  illustrem  , ac  me  noría  dignissi* 
mam.  Hic  pro  defensione  trium  capitulorum  á Justiniano 
Augusto  Ecclesia  sua  pulsus , exilio  in  Aigypcum  trans* 
porrarur.  Inde  rursum  Constantinopolim  vocarus  , dum 
Justiniano  Iuiperatori  & Eutychio  Constantinopolitanae  urbis 
Episcopo  obtreífcatoribus  eorumdem  trium  capitulorum  re* 
sisrcrct , rursus  in  Monasterio  ejusdem  civitatis  custodien* 
dus  mittitur,  atquc  in  eadem  damnatione  (ut  dicunt ) per-, 
mancos  moritur.  i . . . t *■•_■**»■* 

(a)  ViSioris  Tunnensis  Episcopi  babeo  Cbronicon  manuscrip • 
tum  , in  quo  , post  Eusebium  , Hicronymum  , & Prosperante 
tempera  prosequitur  d Consulatu  XVHí.  Tbeodosij  Junioris  , id 
est , anno  Cbristi  444.  usque  ad  annum  primum  Justini  Junio * 
ris , id  est , Cbristi  567  Ibi  suum  deplorat  exiíium  , quo  tnibi 
val  de  dignas  fuiste  videtur.  Restitit  enim  Vigilij  ^apa  , Juiti- 
.niani  Imp  & Synodi  Constantinopol.  decretis  : dum  tria  capi- 
tula , de  qutbus  supra  diximus  , mordicus  defendit.  Hic  apud 
Isido  ruin  hb.  5 . t tymolog.  cap.  38.  falso  Turonensis  ser  ib  ¡tur , 
ab  aliis  Tunnensis  , Tritbernio  Cummenemis  , sed  ipse  se  in  ve- 

tus* 


* * V * ^ ^ 
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hato  Códice  Tuitnenscm  vocat.  Puto  esse  oppidum  Africa  Pro- 
tonsularis  , quod  Tunis  Polybio  & Straboni  vocatur  , Tunisense 
Plinto , Livio  autem  Tunes  Tunetis  infeélitur.  Nobile  bis  tem - 
por  ib  tu  ob  expeditionem  Caro  ¡i  Quinti  Casaris.  Hujus  Viiioris 
memincrunt  etiam  Ado  Viennensis  &Otbo  Frisingen.  ¡ib.  5.  cap. 4. 

• • • . • t , t 

CAP.  XXXIX.  .1  t 

» 

JOanncs  sand®  memoria:  Constantinopolitanus  Episcopus, 
natione  Cappadox  , ad  quem  beatus  Gregorius  librum1' 
jegul®  pastoralis  scripsh  , vir a in®stimabilis  abstinenri®,  &» 
«leemosynis  tantum  largissimus  , ut  zelo  avariti®  adversas 
cum  Imperator  Mauritius  permotus  , urbe  pauperes  pellendos  3 
ediceret.  Hic  Gracco  eloquio  edidit  de  Sacramento  Baptismaí 
íis  rcscriptum  ad  bon®  recordarionis  dominum  nostrum  8c 
pradecessorem  Leandrum  Episcopum  , in  quo  nihil  pro- 
prium  ponit , sed  tantummodo  antiquorum  Patrum  repljcat 
de  trina  mersione  sententias.  Claruit  temporibus  Mauritij 
Frincipis , defundusque  est  Augusto  codem  regnante. 

(a)  fejunator  vocatur  a Nicepb.  Constantinop.  •- 

CAP.  XLv 

GRegorius  Papa  Román®  Sedis  Apostolic®  Pr®sul  , com- 
pundione  timoris  Dei  plenus  , & humanitate  summus, 
¡rantoque  per  gratiam  Spiritus  Snndi  scienti®  lumine  pr®- 
ditus , ut  non  modo  illi  in  prxsentibus  temporibus  quisquam 
Dodorum , sed  nec  in  prateritis  quidem  par  fiierit  unquattv. 
Hic  in  exordio  Episcopatus  edidit  librum  regul®  pastoralis* 
diredum  ad  * Joannem  Constantinopolitan®  sedis  Episco- 1 
pum  : in  quo  dccet,  qualis  quhquc  ad  officium  regiminis 
.veniat,  vel  qualiter,  dum  venerit  , vivere  vel  docere  sub¿ 
jedos  studeat.  Idem  etiam  , efilagitante  Leandro  Episcopo* 
librum  beati  Job  mystico  ac  morali  sensu  disseruit  , toram*. 
que  ejus  propheticam  historiam  triginta  quinqué  volumi- 
nibus  largo  eloquenti®  fonte  explicuir.  In  quibus  quidem 
quanta  mysteria  Sacramentoium  aperiantur  , quantaque  sinr  in 
amorem  vit®  ®tern®  pr®cepta , vel  quanta  clareant  ornamen- 
ta verborum , nemo  sapiens  explicare  vaiebir , etiam  si  omnes 
. . ar- 
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'»  artus  ejus  vcrtantur  in  linguas.  Scripsít  ctiam  b & quasdartí 
Epístolas  ad  prxdi&um  Lcandruin  , e quibus  una  in  eisdetn 
c libris  Job  titulo  praefadionis  adneditur : c altera  eloquitur 
de  mersione  Baptismatis  , in  qua  Ínter  cactera  ita  scriptum 
cst.  Reprehensibile , inquit , esse  mtUatenus  potest  infantem 
in  Baprismate  mergcre  , vel  semel , vel  ter , quando  in  tri- 
bus mersionibus  personarum  Trinitas,  & in  una  potest  divi- 
nitatis  singularitas  designad.  Fertur  tamen  iden)  Sandiisimus 
yirv&  atios  libros  morales  scripsisse , totumque  textutn  quá- 
J tuor  d Evangeliorum  sermocinando  in  populis  exposuisse , itv 

• cognitum  scdicet  nobis  opus.  Fcux  tamen  , & nimiüm  fclix, 
.qui  omnia  studiorum  ejus  potuit  cognoscere.  Floruit  au- 

* tem  Mauririo  Augu  ro  Imperatore  : obiit  c in  ipso  exordio 
Phocatis  RomanuPrincipis. 

(a)  íta  i Aib.  Rcgist.  Epist.  4.  non  trgo  ai  Joannem  Raven- 
natcm , ut  in  impressis.  < * 

5 (b)  Et  alia  lib.  4.  Regis t.  Epist.  4 6.  & ¡ib.  7.  Epist,  12  f. 

; (c)  Primo  lib.  Regist.  Epist.  41. 

(d)  Extant  bomil.  40.  in  Evangelia.  ¿ 

(e)  Anno  Cbristi  , 604.  . ¿ 

CAP.  XLI. 

LEandet  genitus  patre  Severiano  Carthaginensis  Provín- 
cix  , a professione  monacbus  , & ex  monacho  Hispalen-* 
sis  Ecclesiae  Provincia  Bethicae  constitutus  Episcopus  , vir  sua» 
vis  eloquio  , ingenio  prarstantissimus , vita  quoque  ctiam  at- 
que  dodrina  clarissimus  , ut  & fide  ejus  atque  industria  po- 
b puli  gentis  Gotthoruin  b Ariana  insania  ad  fidetn  Catholi* 
cam  reverrerentur.  Hic  namque  in  exilij  sui  peregrinatione 
composuit  dúos  adversus  hxreticorum  dogmata  libros , eru- 
dirione  Sacrarum  Scripturarum  ditissimos  , in  quibus  vehe- 
menti  stylo  Arianx  impietatis  confodit  atque  deregit  pravi- 
tatem:  ostcndens  scilicet , quid  contra  eosdem  habear  Ca;ho« 
iica  Ecclesia , vel  quantum  distar  ab  eis  religione  , ve!  ñdá 
Sacramentis.  Extat  & aliud  laudabile  ejus  opuscuium  adver- 
sus itistiiuta  Arianorum  , in  quo  , propositis  eorum  didis, 
suas  responsiones  opponit.  Praeterea  edidit  unum  ad  FJorcntb 

nam 
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tiam  sororem  c de  institutione  virgtnum  , & contcmptu  mun-TC 
di’  libeflum  , ’titulorum  disrinttiortibus  prsenotátürri.  "Síi^'iiiciemf 
& in  Ecclcsiasticis  ofñciis  ídem  non  parvo  laboravit  studio  : in 
toto  énim  Psalrerio  duplici  edirioue  orationes  conscripsit:* 
in  sacrificio  quoque  , laudibns , arque  psalmis  , muirá  dúl-: 
ci  sono  composuir.  Scripsir  & epi  tolas  muirás  : ad  Papam’ 
Grcgorium  de  baptismo  unam , alreram  ad  fratrem  , in  qua'  4 
prsemoner , cuiquc  mortcin  non  csse  riinendam.  Ad  carteros' 
quoque  Episcopos  plnrimas  promulgavit  familiares  epístolas, 
i etsi  non  saris  splendidas  verbis  , acuras  ramen  sentenriis.  d a 
\ Floruir  sub  Reccarcdo  viro  religioso  ac  Principé  glorioso , cu- 
> jus  eriam  temporibus  niirabili  oblrn  e vitar  rernunum  cláusir.:e 
i)  - (a)  Falso  Lucas  7 udensis  & allj  addunt : Duce. 

• (b)  In  Concil.  3.  Tolet.  ann.  589.  Greg.  3.  Üialog.  cap.  31.^ 

» Gregor.  Turón. 

v (c).  Líber  de  Virgin,  extat  Oveti. 

|i  - . (d)  Anno  Cbristi.  600. 

*•  (e)  Leander  Hispalensis ■ quo  anno  fuerit  mortuus  , ambt-\ 
gunt  nostri  bistorici.  Itaque  libet  in  gratiam  nostri  Isidori , 1 
qui  & illius  germanas  , & successor  in  Ecclesia  Hispalensi  fuity‘ 
annum  mortis  Leandri  cercó  constituerc.  Ego  Leandrum  anno' 
Cbristi  600.  múrtuum  col  ligo  ex  bis  conjeóíuris.  Priniüm  quod* 
illum  y ait  Isidoras  frute  r , vita  funétum  tetnpore  Reccarcdi 
* Regis  , quem  R gern  constat  obiisse  anno  Cbristi  600.  Ndm 

3.  successisse  Reccarcdo  Liuvam  Rtgem  Era  639.  id  est  Cbristi 

¡j,  dol.  tradft  Isidoras  libro  de  Gotbts.  Non  vero  mor’.uum  Lean- 

c.  drum  ante  istúpr  annum  600.  ex  eo  liquet , quod  Gregorius  Pu-’ 

$ pa  ad  Leandrum  Hispalensem  ser  i bit  7.  ¡ib.  hegist.  Epist  1 25.  1 

j.  Indiótione  2.  anno  nono  sui  Pontificatus  , nernpe  anno  Cbristi 

i 5 99  Ita  constabit  sumtna  annorum  Episcopatus  Isidori  , qui- 

fratri  Leandro  succesiit  , ut  diximus.  Prafuit  enim  Isido- 
. rus  sux  Ecclesia  . Hispalensi  prope  quadraginta  annos  , aucioTe 

Sumólo  Ildefonso.  Cum  vero  certissimum  sit  Isidorum  mortuurn  * 
Anno  Cbristi  6^6.  id  quod  paulo  post  in  Isidoro  confirrnabitausyi 
siquis  rctraccdat , fucile  & mortem  Leandri  , & init’um  Isidori 
, reperiat  ; verique  ítlud  de  quadraginta  prope  annis  ab  Ilde- 

fonso diólutn  cognosctf. 

,<;•.>  CAP. 
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CAP.  XLU. 

• T Ucinianus  * Carthaginis  Spartaria:  Episcopus  in  scripturís 
I i docfcus : cujus  quidcm  multas  epístolas  íegimus  : de  Sa- 
cramento dcniquc  baptismatis  unam  , & ad  Eutropium  Abba- 
tcin  ( qui  postea  Vale  ;tix  Episcopus  fult ) plurimas.  Reliqua 
vero  industria: , & laboris  ejus  ad  nostram  notifiam  minimi 
fc  venerunt.  b Claruit  temporibus  Mauritij  Augusti : occubuit 
Constantinopoli , veneno  (ut  ferunt)  extinttus  ab  aemulisjsed, 
c ut  scriptum  est , c justus  quacumquc  mortc  prxoccupatus  fae* 
rit , anima  ejus  in  refrigerio  erit. 

(a)  Luciaianum  sive  Licinianum  ( utroque  tnim  modo  scrip- 
tum reper io)  quídam  ex  nostris  nuper  tradiderunt  Cartbagtne 
' transí atuw  fuiste  ad  Episcopatum  V alentinum  , non  satis  intcE 
lettis  verbis  Isidori , qui  non  Lucinianum  , sed  Eutropium  ait 
fuiste  Episcopum  Valcntinum  , ad  quem  scripserit  Lucinianui 
multas  epístolas.  Hujus  Luciniad  epístola  ad  Papam  Gr<gorium 
edita  est  cum  ipsis  Moralibus.  Ego  verá  pr  aerea  babeo  & bu - 
jfts  Luciniani , atque  Se  veri  ejus  Collega  doSlissimam  epistolam 
manuscriptam  ad  Epipbanium  Diaconum  , ubi  Angelos  probat  este, 
incorpóreos , alteram  ad  Vincentium  , non  Casar  auguitanum, 
sed  Ebusitana  ínsula  Episcopum  , credentem  epístolas  quasdam  de 
calo  cccidistc. 

(b)  Circa  anno  590. 

(c)  Sapien.  4. 

CAP.  XLIII. 

SEverus  Malacitan*  Scdis  Antistes , collega  & socius  Luci- 
niani Episcopi , edidit  libellum  unum  ad  versus  1 Vincen- 
tium Cx^araugustanx  Urbis  Episcopum,  qui  ex  Catholico  ad 
Atianam  pravitatem  fucrat  devolutus.  Est  & alius  eju'dem  de 
virginitatc  ad  sororem  libellus  , qui  dicitur  annuius  : cu- . 
ji:S  quidem  fatemur  cognovisse  titulutn  , ignorare  clo- 
b quium.  b Clarui.t  temporibus  prsedicki  Imperatons  , quo  ctiam 
regnantc  viram  finivit. 

(a)  De  Vine  cutio  Isido  rus  lib.  de  Gotbis  in  Leovigildo. 

(b)  Anno  590. 
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CAP.  XLIV. 

JOannes » Gerundensis  Ecclesix  Episcopus  nativirare  Gor-  * 
thus  Provincix  Lusiranix  Scalabi  narus.  Hic  cum  esser' 
adolescens  Constantinopolim  perrexit , ibique  Grxca  & La- 
tina erudicione  munitus  •,  post  dccetn  & septcm  annos  in  Hís- 
panlas rcvcrsus  esc , eodem  tempore  , quo  incitante  Leovigil- 
do  Rege  , Ariana  fervebat  insania.  Hunc  supradidus  Rex, 
cum  ad  nefanda:  hxresis  crcdulitatem  compelleret , & hic  om- 
nino  resisteret , exilio  trusus , & Barcinonem  relegatus  , pef 
decem  annos  multas  insidias  & persequutioncs  ab  Arianis  per- 
pessus  est.  Qui  postea  condidit  Monasrerium  quod  nomine  Bi- 
daro  dicitur , ubi  congregata  Monachorum  societatc  , scrip- 
sit  regulam  ipsi  Monasterio  profuturam  , sed  & cundís  Deum 
timentibus  satis  necessariam.  Addidit  in  libro  Chronicorum 
üb  anho  primo  Justini  Junioris  principatus  , usque  in  annum 
odavum  Maurhij  Principis  Romanorum  , & quartum  Recca- 
xedi  Regis  annum  , histórico  compositoque  sermone  valde 
utilem  historiam : & multa  alia  scribere  dicitur  qux  ad  nos-  ' 
tram  notitiam  non  pervenerunt. 

- (a)  Joannis  Biclarcnsis  Abbatis  Cbronicon  tujtu  Jsidoruj  me* 
tninit  babeo  descriptum  ex  vttsutissimo  libro  Gotbito.  Hit  auc - 
tor  , ut  de  te  ipse  ait , Vióloris  Tunnensis  Cbronicon  nherius  per- 
duxit  ab  anno  Cbristi  ¿66.  tuque  ad  590.  ubi  nostrorum  Rtgurri 
Leovigildi  & Rece  are  di  historian 1 per  singulos  lmperatorum  arn 
esos  doSlissime  persequitur. 

. . ..  - * . * ••  * 

, CAP.  XLV.  1 - ¿ 

EUtropius  * Ecclesix  Valentinx  Episcopus  dum  adhuc-  in  a 
Monasterio  b Servitano  degeret  , & pater  esset  Mona-  b 
chorum  , scripsit  ad  Papam  Lucinianum , cujus  supra  fecimus 
mentionem , valde  utilem  epistolam  , in  qua  perit  ab  eodem, 
quare  baptizatis  infantibus  chrisma  , post  hxc  undio  , tribua- 
tur.  Scripsit  & ad  Petrum  Episcopum  * Ircavicensem  de  dis-  c 
tridione  Monachorum  salubri  sermone  compositam  episto- 
lam  : & valde  Monachis  necessariam» 

• (a)  Penes  Eutropium  Abbatem  Servitanum  , Leandrum 
Episcopum  fuit  sufnma  Gottcilij  tertij  T'olet.  • ait  Joan.  Biclar. 
ann.  ...  -.».»^*^  c • 
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(b)  De  Servitano  Ildefonsus  irí  Donato. 

(c)  Forte  Ercavieensem.  Publicóse  esta  Carta'  en  la  Biblió- 

theca  de  ios  Padres , t.  X5.  edit.  Colon.  . r 

CAP.  XLVI.  . - . ■,  ■ . 

MAximus*  Carsaraugusranx  Civitatis  Episcopus  multa 
vcrsu  prosaque  componere  dicitur.  Scripsir  & brevi 
stvlo  historiolam  de  iis  qurc  temporibus  Gothorum  in  Hipa- 
niis  acta  sunt  , histórico  & composito  sermone,  sed  & multas- 
alia  scribere  dicitur , quae  necdum  legi.  * 

(a)  Subícribit  in  tribus  Cornil.  MS.  Barcinon.  Folet.  & 
Egaren.  anno  599.  ¿10.  614  I taque  Isidoras  ser  i bit  bursc  tí* 
brum  usque  ad  annutn  610.  • . ' > 

i « • 

CAP.  XLVII.  t 

PRiANOFAFIO  librorum  divi  isidorl 

. d Braulione  Casaraugust.  Episcopo  edita.  > > 

* V • £ 

ISidorus  * vir  egregius  , Hispalensis  Ecclesise  Episcopus, 
Leandri  Episcopi  successor  , & germanus , Horuit  á tem* 
pore  Mauritij  Imperaroris  & Reccaredi  Regis,  in  quo  quid- 
dam  sibi  antiquitas  vindicavit  , ¡mino  nostrum  tempus  anti- 
quitatis  in  eo  scientiam  imagirjavit : vir  in  omni  locutionii 
genere  formaros , ut  imperito  do&oque  sccundum  qualitatenv 
sermonis  exi.tere^  aptus  , congrua  vero  opportunirate  loci^. 
incomparabili  eloqueñtia  claros.  Jam  vero  quantus  sapicnti» 
fuerit , ex  ejus  diversis  studiis , & elaboraris  opusculis  perfaci- 
le  prudens  le&or  inteldgere  poterit.  Denique  de  iis , qune  ad 
notitiain  no->tram  venerunt , ista  commemoravi.  Edidit  libros 
Diffcremiarom  daos , in  quibus  subtili  discretione  ea  , quat 
confuse  usu  proferuntur  , sensu  discrevit.  Prooemiorum  ü- 
brum  unum  , in  quo  quid  quisque  líber  sánete  contineac 
scripturae , brevi  subnotatione  distinxit.  De  ortu  & obitu  Pa- 
trum  librum  unum , in  quo  eorum  gesta  , dignitatcm  quoque: 
' & mortcm  eorum  , -atque  sepulturam  sententiali  brevitate 
subnotavir.  Ad  germanum  suum  Eulgentium  Episcopum  Astk 
gitanum  ofHciorum  libros  dúos,  in  quibus  originem  otücio- 
rum  , cur  unumquqdque  in  Ecclcsia  Dci  agatu.r  , interprete- 
suo  stylo , nón  sine  majórum  aüetoritate  eheuit.  Synonymo-. 
«.-•  rom 
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Etim  libros  daos,  * quibus  adconsolationem  animas  , & ad* 
spem  percipiendx  venia:  , intercedente  rationis  exhortatione, 
crexit.  De  natura  rerum  ad  Sisebutum  Regcm  librum  unum , in* 
quo  tam  de  Ecclesiasticorum  Dodorum  , quam  etiam  de  Philo- 
sophorum  indagationc  obscura  quaedam  de  elementis  absol- 
vió De  numeris  librum  unum,in  quo  Arithmeticam  propter 
números  Ecclesiasticis  scripturis  insertos  ex  pa-tc  tedgit  dis- 
ciplinara. De  nominibtis  Legis  & Evangeliorum  librum  unum, 
in  quo  ostendit,  quid  memoratae  pcrsonac  mvsterialiter  ;igni- 
ficent.  De  hacrcsibus  librum  unum  , in  quo  majotum  sequu- 
tus  exempla  ,.brevitatc  qua  potuit , diífusa  collcgit.  Sentcn- 
tiarum  libros  tres,  quos  floribus  ex  libris  Papx  Gregorij  Mo- 
ralibus  decoravit.  Chronicorum  á principio  mundi  usque  ad 
tempus  suum , librum  unum  , nimia  brevitare  colledum.  Con- 
tra Judxos,  postulante  Florentina  germana  sua , proposito  vir-i 
gine, libros  duos,in  quibus  omnia  quxFides  Catholica  ere- 
dit,  ex  legis  Prophetarum  testimoniis  approbavit.  De  Viris 
Hlustribos  übruní  unum  , cui  nos  ista  subjunximus^  Monastitas 
regula:  librum  unum,  quem  pro  patria:  usu  , & invalidorum  ani- 
mis  decentissimé  temperavit.  De  origine  Gothorum  , & regno 
Suevorum,  & etiam  Wandalorum  historia  librum  unum.  Quxs-- 
donum  libros  dúos  , quos  qui  Icgit.  , veterum  tradatorum 4 
multam  supcllcdilem  recognoscit.  Etymologiarum  Codicetn 
nimia  magnitudine  > distindum  ab  eo  titulis  7non  libris:  quem 
quiaroguu  meo  fecit,  quamvis  imperfedum  ipse  reliquerit, 
ego  in  viginti  libros  divisi , quod  opus  omni  modo  Philoso- 
piiix  convcniens  quisquís  crebra  medirationc  pcrlegerit , non 
ignotus  divinarum  humanarumque  rerum  scienda  mérito  crió 
Ibi  redundans  diversarum  artium  elegancia,  ubi  quaccumque 
feré  sciri  debentur , restrida  collegit;  Sunt  & alia  ejus  viri 
multa  opuscula  , & in  Ecclcsia  Dei  multo  cum  ornamento  ins- 
cripta. Quem  Deus  post  tot  defedus  Hispanice  , novissimis 
tcrtiporibus  suscitans , credo  ad  restauranda  antiquorum  mo- 
numenta , ne  usquequaque  rustkitate  veterasceremus , b quasi  (, 
quamdam  apposuit  destinam.  Cui  non  immerito  illud  philoso- 
phicum  á nobis  aptatur  : Nos , inquit*  in  nostra  urbe  pere- 
grinantes , errantesque  tamquam  hospites , tui  libri  quasi  do- 
mum  reduxerunt  > ut  possimus  aliquando , qui  & ubi  essemus,-;. 

V.  Ff  ag- 
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agnoscere.  Tu  xtatem  patriae , tu  descriptiones  temporum , tu 
sacroruni  jura  , tu  Sacerdotum , tu  domesticam  , publicamquc 
disciplinan! , tu  sedium  jVegionum , locorum,  tu  omniuin  di- 
vina rum  humanarumque  rerum  nomina  , genera  , officia , cau- 
sas aperuisti.  Quo  vero  flumine  cloquentix , & quot  jaculis 
divinarum  Scripturarum  seu  Parrum  testimoniis  Acephalita- 
rum  hxresim  confoderit , Synodalia  gesta  coram  eo  Hispali 
ada  declarant.  In  qua  contra  Gregorium  prxfatae  hxresis  an- 
. tistitem  eam  asseruit  veritatem.  Obiit  tcmpoiibus  Heraclij 
c Lnperatoris , & Chrhrianissimi c Chintilani  Regis , sana  doc- 
trina prxsrantior  cundís  , & copiosior  operibus  charitatis. 

(a)  Braulio  Episcopus  Casar augustanus  , cujus  Ildefonsus  me- 
minit , auéior  est  bujus  vita  Isidori  y ut  ex  libris  vetustis  constata 
& ex  bis  epistolis  Braulionis,  qua  Etymologiis  Isidori  solent  pra - 
poni.  Nam  ¿r*  bic  testatur  rogatu  suo  Etymologiarum  librum  ab 
Isidoro  iompositutn. 

: (1)  Mariana  in  quibus.  « > • 

(b)  Quasi  quamdam  apposuit  destinam  , &c.  Ita  omnino-in 

vetusto  códice  , quem  locum  alij  non  intelligentes  , ex  ingenio  re- 
posuerunt  : Quamdam  apposuit  lucem  destinare.  Vtiturea  vo- 
ce  Corippus  Poeta  Afer  libro  de  laudibus  justini  junioris  nuper 
edito  d dotiissima  Ruyzio  Azagrio  r Et  Thomas  Lybica:  nutan- 
tis  destina  terrx.  . 

r (c)  Isidorum  mortuum  sub  Cbintila  Gotborum  Rege  ait  Brau- 
lio. Ex  quo  multorum  nostratium  errores  convincuntur  de  atino 
mortis  Isidori , in  quo  mirum  est , quam  varient  Ínter  se  Hispa- 
ni  bistorici.  Itaque  in  gratiam  nostri  auftoris  Isidori  , quem  in 
primis  illustrandum  suscepimus  , diem  & annum  , quo  mortuus 
fuer  i t y definí  amus.  Ajo  , certissime  mortuum  anno  Cbristi  63  <5. 
Primum  quia  Redemptus  ejus  discipulus  , qui  obitutn  Isidori , quem 
prasens  viderat  describens  ait , mortuum  ara  664.  de  quo  nenio 
dubitat  quin  sit  annus  Cbristi  67 6.  Idem  quoque  Redemptus  Isi- 
dorum inducit  popuium  alloquentem  qr.  atriduo  ante  mortens  bis 
: verbis . Ita  ( inquitj  sacri  fbntis  unda , quam  hodié  devotus  est 
populus  percepturus  , sit  vobis  in  remissionem  peccatorum- 
Cutn  vero  ccmpertum  sit  ex  ómnibus  Mariyrologiis  , Isidorum 
mortuum  pridic  nonas  Aprilis  , si  Pascbales  Cyc  'ios  consolas  > re- 
feries  plan  ( isla  .anno  6$6.  P aseba fuiste  pridie  Kaletsdas  Aprilis ; 
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<£*  //<*  baptismum  Catecbumenoram  tolemnem  quatriduo  praces- 
tuse  mor  te  m Isidori.  Pr  itere*  si  nsortuus  est  sub  Cbintila  , ut  ait 
Braulio  , necessc  est  anno  primo  Cbintila  mortuum  , nam  Chin- 
fitam  coepisse  ara  674.  id  est  Cbristi  636.  cognoscitur  ex  Con- 
cilio quinto  Tole  taño  : anno  autem  secundo  Cbintila-  videmus 
babitum  sextum  Concilium  Toktanum  cui  jant  non  Isidorus 
( erat  enim  vita  fuñólas)  sed  Honoratas  ltiiori  successor  ínter - 
fuit.  Itaque  veré  diólum  ah  Ildefonso  cognoscimus  , flortíisse  Isi - 
dorum  usque  ad  Sisenandum  Regem  , nuil  a omnino  falla  men- 
tíoste Cbintila  , qui  Sisenandum  sequutus  est  : nempe  quod  ip- 
to  primo  anno  Cbintila  Isidorus  decesserit.  Vete  quoqste  illud 
ab  eodem  Ildefonso  diéiurh  , prafuisse  Isidorum  Ecclesia  Hitpa- 
lensi  fere  quadraginta  annis  : nempe  quod  omnino  triginta  sep- 
tem  anni  fuerint , ab  anno  600.  usque  ai  636.  ut  paulo  ante  i» 
Leandro , & nunc  in  Isidoro  supputavimus. 

; APENDICE  VI. 

D.  ILDEFONSI  TOLETANjE 
' Sedis  Episcopi  de  Virorum  illustrium  scriptis 

Prefacio. . ; 

...A  . . . . . ■ . II-!  . J ' . . > 

I 1 Tlrorum  * adnotarionem  illorum  , quorum  edl&is  at-  , 
í V que  do&rinis  san&a  Bcdesia  foto  terrarum  orbe  dif. 
fusa  ¡llustratur  in  bonis , atque  defendirur  ex  adversis,  n ot 
post  Asccnsionem  Chrisri  ab  Apostolorum  exordio,  vir  bea- 
tus  atque  do&issimus  Hieronymus  presbyter  plenfe  dicitur 
adnotasse  , qui  singulatim  nomina  corum  , seriem  tempo- 
rum , monumenta  librorüm  , diversitates  opusculorum , in  lau- 
dabilem  necessariamque  memoriam  usque  ad  seipsum  stylo 
evidenti  conscribens  , & innorescendo  monstravit  , & rete- 
xendo  posteris  commendavit.  Hunc  sequutus  Gcnnadius, 
renotarionis  ordinem  textu  simili  percucurrit.  Deinceps  vic 
prudentissimus  Hispalensis  sedis  Isidorus  Episcopus  eodem 
du&u  quosque  vicos  oprimos  reperit , in  adnotarionem  sub- 
junxit.  Siquidem  non  omnia  pracscrutatus  abscessic.  Post.  hune 
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in  nosttis  partibus  incuria  cunólos  invasir,,ita  ut  quatdam 
vetusta  antiqukas  operiret  , quam  plurima  nova  neglec* 

tus  oblivioni$,absconderctt,,v>  c.  ‘ ■ ••  • ; , ; i 

- 2 Ait  ego  procul  valde  impar  , & his  quos  adnotatío  re* 
tinet  t & filis  qiiQS  lenotatÍQi  deledavit  r indignusque  satis 
& absque  substancia  totius  boni  opciis  , succes^ocque  sahd» 
memoria:  al.terius  Eugenij  fadus  in  sede  illa  gloriosa  Toleta-* 
na  urbis  (quam  non  ex  hominutn  immenso  conventu  glo* 
riosaro  dico  , cura  hanc  & gloriosorum  vllustret  przesentia 
Prircipura  r sed  ex  hoc  , quod  coram  timentibus  Dominura 
¡niquts  atque  justis  habetur  locus  terribilis  otnnique  vener 
ratione  snblimis ) conatus  sum  ri  etsi  non  clegans  studium» 
vcl  obsequelam  voluntaris  bonx  illorum  miscere  memoria: 
gloiiosx  sedis  > ne  incurrerem  ex,  silencio  damnum  „ si  tam 
gloriosa  sedis  , caique  gloriosorum  viroruni  clarescentea» 
memoria  lucem  tenebrosa  nube  silentij  contexissenu 

3 Fertur  nainque,fx  antiqukate  veterj  , quod  potuisse 
fieri  cernitur  exemplo ' terriporh  nóvh  Nanr  Montanus  se- 
áis ejusdem  beatiísimus  Prxsul , ut  á se  conjugalis  conver- 
¿atioríis  ínfamiatn  „ propuljáret' tandüu*  adsuinptds  vesrd  caS 
dentes  nartarur  tenuisse  carbones  , doñee  Domino  consecran* 
oblacioném  , tocias  per  semeripsum  compleret  Missaé  cele- 
britatem.  Quo  sacrificio  expleto  ,*prunarnm  ignis  cum  de- 
core vcscis  adeo  in  concordiara  venir , ut  nec  vestís  vim  cx- 
tingueret  ignis,nec  vis  ignisstatum  Jaderet  vestis.  t r t 

4 Rursum  cum  Helladio  Episcopo  sedis  ejus  Justas  Di*- 
conus  fástu  superbia  insultaret  , pose  mortem  quidem  sui 
PontHkis  vixit  Episoopus , & ipse  tabefhdus  , sed  in  repro- 
bum  versus  sensum  y ob  inremperantianj  morum  á ministris 
altaris  sui  dormicns , strangulatus  laqueo  expiravit. 

.•  5 Item  » cum  successori  ejus  ¡Justo  Episcopo  Gerantius 
presbyter  t Priucipís  ©bledaminc.fotus  » contemptum  > ad- 
yersitatemque  deférret  , tam  repentino  motu  vina  perdidir 
intellcdos , ut  multis  medicorum,  curatoribus  ado  quicquid 
in  medelam  fieret  , totum  in  pestis  augmentum  creseereti 
Sicque  pexinyaluit  commorio  mentís  , ut  qsgue  ad  obitutn 
suuin  horror  esset  homini  ejus  vcl  participatio  visionis , vel 
colioquiutn  Ofis.  , .v.. 
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6 Adhuc  etiam  successori  in  locum  ejus  Eugenio  prio- 
ri  Lucidius  Diaconus  suus  cum  innexus  amiciux  sxculari 
violenter  honorem  prcsbyterij  , & quxdam  prxdia  extor- 
sisset , tam  in  reprobum  sensum  , tamque  in  languoris  su- 
pereminentem  pervenit  statum , ut  cum  vivere  rccusarct , tam 
mori  esset  quod  viverct , quám  vivere  , quod  mori  vellcr. 

7 Horum  ergo  bonorum  studiis  provocatus  quxque  ve- 
tera  antiquorum  relatu  reperi  , quxque  nova  exhibitione 
temporis  didici , orsu  lingux  , quo  potui  subnotavi  , ut  ií- 
lorum  bonx  memorix  jungar  , á quibus  prava  operarione 
disjungor.  Et  qui  cuín  ilks  in  templo  Dei  non  infero  doc- 
trinx  copiara  , ©fferentium  commendem  fideli  obsequela 
memoriam  , obsecraos  omnes , ut  me  divinx  ingerant  pie- 
tati.  Quare  illos  humanx  memorix  ex  qua  labi  poterant, 
tcnacitcr  commendavi.  Sané  beatissimum  Grcgorium  sane- 
tx  memorix  Isidorus  adnoraverat  : sed  quia  non  tantum  de 
operibus  ejus  dixit , quantum  nos  sumus  experti  , ideó  re- 
notationem  íllius  submoventes  , quxque  de  Jilo  noviinus 
stylo  pleniore  notamus. 

(a)  Saníli  Ildefomi  librum  de  Viris  illustribus  addi  dimas, 
quoniam  propter  argumenti  similitudinem  in  ómnibus  nostrif 
libris  Isidoro  adjunSlus  reperitur . Quin  & Ildefonsos  ipse  tur* 
se  Isidoro  addidisse  prafatur. 


VIH  Justus  Episcopus  Tole* 
tan  us. 

IX  Isidorus  Episcopus  His- 
palensis. 

X Nonnitus  Episcopus  Ge-» 
rundensis. 

XI  Conantius  Episcopus  Paa 
lentinus. 

XII  Braulio  Episcop.  Cesaran. 

XIII  Eugenius  Episcopus  To- 
lerarais. 

XIIII  Eugenius  alter  Episcoa 
pus  Toletanus. 


I Gregorius  Papa  Roma- 
nus. 

U Asturius  Episcopus  Tole- 
tanus. 

III  Montanas  Episcopus  To- 
letanus. 

Iin  Donatus  Monachus  Afer. 

V Aurasius  Episcopus  Tole- 
tanus. 

VI  Joannes  Epáscqpus  Cxsar- 
august. 

Vil  Helladius  Episcopus  To- 
letanus. 

t Tom.  V. 
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CAP.  I.  . 

“ Regonas  * Papa  Romana;  sedis  & Apostólica»  Praesul, 

VJ[  compundione  timoris  Dei  plenus  , & humilitate  sum- 
nvas  , tantoque  per  gratiam  Spiritus  Sandi  scientix  lumine 
prxditus  , ut  non  modo  iili  pncsentium  temporum  quis- 
quam , sed  nec  in  praeteritis  quidem  par  fuerit  unquam.  Ita 
enim  cundorum  meritorum  claruic  perfedione  subhmis  , ut 
excluís  ómnibus  illustrium  virorum  comparationibus  , nihil 
illi  simile  demonstrer  antiquitas.  Vicit  enim  sanditate  An- 
tonium  , eloquentia  Cyprianum  , sapientia  Augustinum.  Hic 
namque  in  exordio  Épúcopatus  sui  edidit  librum  regula: 

* pastoralis  , diredum  ad  Joannem  b Constantinopolitanx  se- 
dis Episcopum  , in  quo  docet  qualis  quisque  ad  officiutn 
rcgiminis  veniar , vel  qualiter  dum  venerit  , vivere  vcl  do- 
cere  subjedos  studeat.  Scripsit  prxterea , exceptis  opuscu- 
lis  de  quibus  Isidorus  beata:  memoria  mentionem  facit , idem 
excellentissimus  Dodor  , & alios  libros  Morales  , videlicet 
super  Ezechielem  Prophctam  Homilias  viginti  duas  in  li- 
bris dtiobus  compadas , in  quibus  multa  de  Divinis  Scrip- 
turis  mystico  ac  morali  sensu  luculenter , necnon , & facun- 
do sermone  disseruit.  Super  librum  Salomonis , cui  titulus 
est  C anticuan  Canticorum , quam  miré  scribens  , morali  sensu 
opus  omne  exponendo  percurrit.  De  vitis  Patrum  per  Ita- 
liam  commorantium  edidit  etiam  libros  quatuor , quos  vo- 
lumine  uno  compegit  , quem  quidem  codicem  Dialogorum 
maluic  apellari.  In  quibus  libris  quanta  divinitatis  lateant  Sa- 
cramenta , & in  amore  carlestis  patria:  mira  documenta , stu- 
diosus  potest  facile  cognoscere  ledor.  Extant  & ip.-ius  ad 
diversos  epístola:  plurimx  , limato  quidem  , & claro  stylo 
digesta: , quas  qui  perlegerit , liquidó  advertet , & in  eo  ad 
Deum  redam  fuisse  intentionem  , & ad  animarum  zelum 
omni  yigilantia  , & cura  extitisse  solertem.  Has  iraque  uno 
volumine  ardans  , in  libris  duodecim  distinxit , Registrum 
nominandum  esse  decrevit.  Fertur  & alia  opuscula  edidisse 
: sed  ad  manus  nostras  nondum  pervenerunt.  Feli- 
cissimus  tamen  & nimium  fclix , cui  dedit  Deus  studiorum 
e;us  omnia  perpendere  dida.  Floruit  namque  vij;  i$te  subli- 

. mi* 
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mis  ac  beatissimus  Dottor  , & Prareul  Mauritio  Augusto 
regnante. 

(a)  Gregorij  Papa  vita  , quam  se  scriptistc  Ildefonsus  ait , in 
ómnibus  desiderabatur  cxemplaribus  Ildefonsi  , prater  unum  illud 
Monasferij  Fontis  sanóli , un  de  nos  bonarn  partem  libtlli  Isido - 
ri  de  viris  illustribus  sumpsimus. 

(b)  Ita  Isidorus , licet  in  impressis  Ravennatem. 

CAP.  n. 

Asturius  a post  b Audcntium  in  Toletana  urbe  sedis  Me-*b 
tropolis  Provincia:  Carthaginis  Pontifex  successor  olv 
venit , vir  egregius  adsignans  opera  virtutum  plus  exemplo 
vivendi  , quarn  calamo  seribentis.  Hic  & sacerdotio  beatus, 

& miraculo  dignus , quia  quibus  jungeretur  in  ca:lo  , eorum 
terreno  reperire  membra  meruit  in  sepulchro.  Nam  cum  se- 
dis sua:  sacerdotio  fungeretur , divina  dicitur  reveiatione  com- 
monitus , Complutensi  sepultos  Municipio  ( quod  ab  urbe  ejus 
ferme  sexagésimo  milliario  situm  est , c ) Dei  Martyres  pers-  c 
crutari.  Qui  conCitus  adeurrens , quos  & tellus  aggeris  , & 
oblivio  temporis  presserat , in  lucen»  & gloriam  terrena:  cog- 
nitionis  provehendos  invenir.  Quibus  repertis  , redire  in  se- 
dem  renuens , servitute  simul  & assiduitate  sandis  innexus, 
diem  clausit  extremum.  Cujus  tamen  sedem  doñee  vixit  , net 
mo  adiit.  Inde,  ut  antiquitas  fert,  in  Toleto  Sacerdos  nónus, 

& in  Compluto  agnoscitur  primus. 

(a)  Asturius  /forte  qui  in  I.  Cornil.  Tolet. 

(b)  Audentij  Episcopi  Hispani  meminit  Gennadiut. 

(c)  Sanólos  justum  & Pastorem  pastos  sub  Datiano  , de  qui - 
bus  Prudentius. 

cap.  ra. 

MOntanus  1 post  Celsum  prima:  sedis  Provincia:  Car-  M 

thaginis,  Toletanae  urbis  Cathedram  tenuit  : homo 
& virtute  spiritus  nitens , & cloquij  opportunitate  decorus,  ’ 
regimen  honoris  retentavit  ac  disposuit , condigno  caclestique 
Jure  simul  & ordine.  Scripsit  epístolas  duas  Ecclesiasticx  uti- 
litatis  disciplina  consertas,  é quibus  unam  Palentix  habi- 
tatoribus , in  qua  presbyteros  chrisma  conficere  , Episco- 
posque  aíieaa?  Diócesis  gjteiius  tetritorij  Ecclgsias  con*e- 
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erare  , magna  perhibetur  prohibere  audoritate  , sacrarum  fitte- 
rarum  testimoniis  affirmans  id  ipsum  fieri  penitus  non  lice- 
re.  Amatorcs  quoque  Priscillianac  seda: , licét  non  operaren- 
tur  eadem,  quia  tamen  memoriam  ejus  amore  retinerenr, 
abdicat  & exprobrat , commemorans  quod  in  Hbris  beatis- 
simi  Turibij  Episcopi  ad  Leonem  Papam  missis  eadem  Pris- 
cillianorum  híeresis  deteda  , convida  , atque  decenter  ma- 
near abdicata.  Aliam  vero  epistolam  ad  Turibium  religio— 
sum  , in  qua  collaudans  cum  , quod  culturam  dcstruxerit 
idolorum  , comittit  ei  sacerdotales  audoritatem  vigoris  , per 
quam  presbyreros  chrisma  conficere  , & Episcopos  alienas 
sortis  alterius  Dkrcesis  Ecclesias  consecrare  magna  compes- 
cat  invedione.  Hic  vir  antiquissima  fidelique  relatione  nar- 
ratur  ad  exprobrationem  infamias  tamdiu  prunas  tenukse  in: 
vestimento  ardentes  doñee  coram  sedis  suae  sacro  altari  tó- 
tius  Missre  celcbriratem  per  semeripsum  expleret.  Pcradis  au- 
tem  solemnibus  > nec  pruna:  ignem  > nec  vestís  inventa  est 
amisisse  decorem.  Tune  Deo  rehtis  gratiarum  adionibus 
per  simplicem  natirram  ignis  convida  est  & fallada  detes- 
tabilis  aecusantis  ,•  & innocentia  beatissimi  Saeerdotis.  Glo- 
k riosus  habitúa  fuit b temporibus  Amalarici  regís  : annis  no- 
vem  Pontificatus  tenuit  dignitateim 

(a)  Montani  Arcbiepiscopi  Toletani  duas  epistolar , quarum 
Ildifonsus  meminit,  nos  babtmm  nondum  editas  Is  vero  Turibiur, 
ad  quem  Montanas  scribit , Monacbus  fuit  Palentinus  , valde 
diversas  a Sanólo  Turibio  Asturicensi  Episcopo  , cujas  Corpus 
Lebana  apud  Astures  colitur.  ■ Est  & tertius  Turibius  notarías 
Romana  sedis  , cujas  mentio  fit  primo  Concilio  Bracartnsi. 

(b)  Et  ita  sub scribit  Montanus  in  2.  Concil.  Tolet.  anno  j. 
Amalarici. 

CAP  UII. 

* T'NOnatus  a & profes:  ione  , & opere  monachus  j cujus- 
I J dam  eremita:  fertur  in  Africa  extitisse  discipuhis.  Hic 
violentias  barbararum  gentium  immincre  conspiciens , atque 
ovüis  dissipationem  , & gregis  monachorum  pericula  perti- 
mcscens  , fermé  cum  septuaginta  monachis  , copiosisque  li- 
.Jbionun  coviiábus , navaii  vcliiculo  in  Ilispaniain  coumicar 
' . . vic. 
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Vit.  Cui  ab  illustri  religiosaque  focmina  Minicea  subsidiis 
ac  rermn  opibus  ministratis  b Sirvitanum  Monasrerium  vbus  u 
est  construxisse.  Iste  prior  in  Hispaniam  monast.cx  obíervan- 
tix  usum  , & regulam  dicitur  adduxisse : tam  vivens  virru- 
tum  exemplis  nobilis , quam  defundus  memorix  claritate  su- 
blimis.  Hic  c in  prxsenti  luce  subsistens , & in  crypta  sepul-  4 
cri  quicscens  , signis  quibusdam  prodi  tur  eifulgcre  salutis, 
unde  & monumentum  ejus  honorabiliter  colere  perhibcntur 
incol*  regionis. 

(a)  Donatum  mirabilium  opcratorem  vocat  Joannes  Biclar * 

A nn.  571. 

(b)  De  Sirvitano  Isidoras  in  Eutropio . 

(c)  Mariana : Hie  &. 

CAP.  V. 

AUrasius  Toleran*  Ecclesi*  Pontifex  Metrópolis  urbis, 
post  Adelphium  in  loco  adsciscitur  Sacerdotis  , vir  bo- 
ñus , regiminis  audoritate  prxclarus  , domesticis  rebns  be- 
r\b  dispositus  , adversitatibus  infixis  constanrer  eredus : qui 
quantó  extitit  temperatior  mansuetis , tanto  fortior  sem- 
per  fuit  inventas  adversis.  Plus  illi  intentio  in  defensione 
veritatis  , quám  in  scribendi  exercitio  mansit  r unde  per- 
fcdissimis  viris  compar  habetur  , quia  qu*  de  verbo  ilJo- 
rum  prxdicatio  seminavit  , defensionis  hujus  custodia  pr*^ 
munivit.  Vixit  in  Sacerdotio  temporibus  Witterici  , Cunde- 
mari,  & exordiis  Sisebuti  regum,  annis  ferme  duodecim. 

CAP.  VI. 

JOannes  * in  Pontificatii  b Maximam  sequntus  Eccíe?i*Afcl 
Cxsaraugustanx  sedein  ascendit.  Primo  Pater  mor.a- 
chorum  r & ex  hoc  Pr*sul  fadus  in  rcgiminc  populorum: 
vir  in  Sacris  litteris  eruditus  , plus  verbw  intendens  doce- 
re  , quam  scriptis  : tam  íargus  & hilar»  dato  , quám  hila- 
ris  & vultu.  Undionem  naraque  spiritus  Dei , qua  fbvcba- 
tur  interius  , tám  largirate  muneris , quám  babrtudine  vul- 
tus  adeó  prxferebat  , ut  & datum  gracia  commendarer,  , 
& non  datum  gracia  excusara.  In  Écdesiasricis  oftxiis 
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quacdam  eleganter , & sono  , & orationc  composuit.  Anno* 
tavit  Ínter  ha:c , inquirendx  Paschalis  solemnitatis  tam  sub- 
tile  , arque  urilc  argumentum , ut  ledori  & brevitas  contrac- 
ta , & veritas  placeat  patefada.  Duodecim  annis  tenuit  se- 
dein  honoris , adeptus  vitam  gaudio  ad  quam  anhelavit  dc- 
siderabili  voto.  Substitic  in  Sacerdotio  temporibus  Siscbuti, 
& Suinthilani  regum. 

(a)  Joannes  fratcr  Braulionis  infra  cap. 

(b)  De  Máximo  Isidorus  de  viris  illustribut , cap,  4 6. 

CAP.  VIÍ. 

HEIladius , post  Aurasium,  sedis  ejus  adeptus  est  locum.  Hi C 
cum  regia:  aula:  illustrissimus  , publicarumque  redoc 
existeret  rerum , sub  sa:culari  habitu  monachi  votum  pari- 
ter  explebat  & opus.  Nam  ad  MonaSterium  no.trum  ( illud 
Agaliense  dico , cujus  me  susceptio  Monachum  tenuit,  quod 
muñere  Dei  perennisque  ac  patentis  sanditatis  decore  , & 
opinabile  cundís , 8c  palám  est  totis ) quam  sa:pé  discursantium 
negotiorum  dudus  ¡tiñere  perveniret , remota  clientum  , sa^ 
culique  pompa  decoris  , adeó  Monachorum  peculiaritati- 
bus  inhserebat  , ut  turmis  jundus  eorum , stipularum  fasci- 
culos  ad  clibanum  deportaret.  Cumque  Ínter  decorem  in  so- 
lentiamquc  sa:culi , solitudinis  & auuret  , & sedaretur  ar- 
cana, celeri  fuga,relidis  ómnibus,  qua:  c^se  noverat  mutw 
di , ad  id  a sandum  Monastetium  , quod  frequentaverat  vo- 
*to,venit  permansurus  optabili  usu.  Ibi  fadus  monachis  Pa- 
ter , meritis  studiisque  sandis , & vidam  Monachorum  debi- 
té rexit , & statum  Monasterij  totius , communis  rei  divitiis 
cumulavit.  Ex  hoc  fessis  pené  senio  artubus , ad  Pontificatus 
apicem  evocatur , & quia  vocaretur  vi  coadus  , pariter  & 
ignotus  , illic  majora  virtutum  exempla  , quam  Monachus 
dedit : quia  sratura  mundi , quem  contempsit  virtute  , magna: 
perhibetur  rexisse  discretione.  Miserationes  , eleemosyna-» 
rumque  copias  tan  largiter  egenis  intulisse  probatur  , ac  si 
de  illius  stomacho  putasset  innopum  & artus  descenderé,  & vis- 
cera confoveri.  Scribcre  renuit,  quia  quod  scribendum  fuit 
quotidiana:  operationis  pagina  demonstravit.  Me  , ad  Mo- 
nas- 

(a)  Asi  uncu  ediciones.  La  de  Madrid  adiit.  • 
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nasterium  rediens  memoratum , ultimo  vita  suae  rempore  Le- 
vitam  fccit.  Senex  obiit : decem  & o£lo  annis  sacrum  regimen 
tenuit.  Temporibus  Sisebuti  , Suinthilani , & cxordiis  Sise- 
nan  li  Regum  beatus  habitus  fuit : qui  post  beatior  gloriam 
cadestis  regni  bona  plenus  sene&ute  promeruit. 

• ..i-  • 

cap.  vm. 

TUstus  Helladij  discipulus  , illique  successor  inncxus  est: 
vir  habitudine  corporis , ingenioque  mentís  decorus , at- 
que  subtilis , ab  infamia  Monachus , ab  Helladio  ad  vitutem 
monasticae  institutionis  afíátim  educatus , pariter  & instruclus, 
in  Agaliensi  Monasterio  tertius  po^t  illum  reftor  est  fadus.  In 
Pontificara  autem  mox  illi  successor  indudus,  vir  ingenio 
acer , & eloquio  sufficiens , magna  spe  profuturus  , nisi  hunc 
ante  longxvam  vitam  dies  abstulissct  extrema.  Scripsit  ad  Ri- 
chilanem , Agaliensis  Monasrerij  Patrem  , epistolam  debita , & 
sufficienti  prosequutione  constru&am  , in  qua  patenter  ads- 
truit,  susceptum  gregem  relinquere  penitus  non  debere.  Ex- 
titit  redor  annis  tribus : a tempore  Sisenandi  obiit , qui  Rex  * 
post  hunc  die  nona  decima  defundus  abscessit. 

(a)  Subscriba  in  4.  Cornil.  Tolct.  an.  3.  Sisenandi. 


CAP.  IX. 

ISidorus  post  Leandrum  fratrem  Hispalensis  Sedis  Provin- 
cia» Beticx  Cathedram  temiit , vir  decore  simul  & ingenio 
pollens  : nam  tantx  jucunditatis  afriuentem  copiam  in  elo- 
quendo  promeruit  , ut  ubertas  admiranda  dicendi  ex  eo  in 
stuporem  verteret  audientes , ex  quo  audita  bis  qui  audisser, 
ron  nisi  repetita  sxpius  commendaret.  Scripsit  opera  & exi- 
mia , & non  parva , id  est , librum  de  genere  officiorum , li- 
brum  prooemiorum  , librum  de  ortu  , & obitu  Patrüm  , librum 
lamentationis , quem  ipse  synonymorum  vocavit  4ibellos  dúos 
ad  Florentinam  sororem  contra  nequitiam  Judxorum  , librum 
de  natura  rerum  ad  Sisebutum  Principem  , librum  differen- 
tiarum  , librum  sententiarum.  Coliegit  etiam  de  diversis  auc- 
toribus  quod  ipse  cognominat  , secretorum  exposirioncs  Sa- 
cramentorum  : quibus  in  unum  congestis , Ídem  líber  dicitur 
Quxstiouum..  Scripsit  quoque  iq  ultimo  ad  pcüliQjn^m  Brau— 
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lionis  Cxsaraugustani  Episcopi  librum  Etymologiarum  , qucitf 
cum  multis  annis  conaretur  perficere , ¡n  ejus  opere  diem  ex- 
tremum  visus  est  conclusisse.  Floruir  remporibus  Reccaredi, 
Liuvanis , Witrerici , Gundemari , Sisebuthi , Suinthilanis , & 
Sisenandi  Regum  , annis  feré  quadraginta  tenens  Pontificatus 
honorem , insigneinque  doctrina:  sánete  gloriam  pariter&de- 
corem. 

CAP.  X. 

* X TOnnitus  post  * Joannem  in  Gerundenst  sede  Pontifex  ac-< 
cessic , vir  professione  Monachus , simplicitare  perspi- 
cuus , actibus  san&us , non  bominum  diutina  deliberatione, 
sed  Dei  per  hoinines  celeri  definitione  in  Pontificatum  adsci- 
b tus  : adhxrens  instanter  obsequiis  sepulchri  sancti  b Felicis 
martyris.  Rexic  Ecclesiam  Dei  meritorum  exemplis  amplius, 
quám  verborum  edictis.  Hic  & in  corpore  degens , & in  se-t 
pulchro  quiescens , fertur  salvationis  operari  virtutes.  Substi* 
tic  temporibus  Suinthilanis  & Sisenandi  Regum. 

(a)  Joannem  BicUrensem  Abbatem  , de  quo  Isidorus  C.  44. 
,(b)  Félix  Gerundcntis  Martyr  , de  quo  Prudentius  in 
Martjr.  (¡y  Eulogius. 

t ^ CAP  * XI. 

COnantius  1 post  Maurilanem  b Ecclesiac  Palentina:  sedemf 
adeptus  est , vir  tam  pondere  mentis , quám  habitudine 
speciei  gravis , communi  cloquio  facundus , & gravis  , Ecde-f 
siasticarum  ofñciorum  ordinibus  «¡ntentus  , & providus : nain 
melodias  soni  multas  noviter  edidit.  Orationum  quoque  li- 
bellum  de  omnium  decenter  conscripsit  proprietate  Psalmo- 
* rum.  c Vixit  in  Pontificatu  amplius  triginta  annos  , dignus 
habixus  fuit  ab  ultimo  tempore  Wicerici  per  témpora  Gunde* 
mari , Sisebuthi , Suinthilanis , Sisenandi , & Chintilx  Regum* 
(a)  Conant.  in  Cornil.  T olet.  63 6.  (no  456.  como  se  estampó) 

(b)  Maurila  subscribit  in  3.  Concil.  Tolet.  Episcopus  Pal.ntb 
ruis  non  Amalensis , ut  in  imprtuis. 

(c)  I taque  mvritur  circa  annutrt  6 38. 

cap.  xn. 

BRaulio  * frater  Joannis  in  Gesaraugusta  decedenris  ndep- 
tus  esr  iocurn  , vir  sicut  germanitate  conjundus , ¡ta 

* ' * aoa 


Varónes  Ilustres  de  S.  IldefbfHo.  4 61 

.tion  b ininimum  ingenio  minoratus.  ‘Claras  & iste  habitus  car  k 
ooribus , & quibjsdam  opusculis.  Scripsit e vitam  Pmiliani  c 
«cujuídam  Monachi,  qui  memoriam  hujus  , 8c  virturem  illius 
.sandi  viri  suo  tenore  commendat,  pariter , & illustrar.  Ha- 
buit  Sacerdotium  fermé  viginti  annis quibus  expletis  clausit 
diem  vitac  praesentis.  a Duravit  in  regimine  temporibus  Sise-  i 
Handi , Chinóla: , Tulganis , & Chindasvinthi  Regum. 

(a)  Adquem  sertbit  Iiidorus.  ■ *>  •“ 

w (b)  • Al.  nimium.  - • ■ $ 

f (c)  Extat  manuseripta.  i 

./  (d)  J taque  moritur  tire  a annum  646.  i 

# cap.  xiii.  ...  . ! 

EUgenius  * discipulus  Helladij , conledor , & consors  Justi*  , 
Pontifex  postjustum  acccdit , ab  infamia  Monachus,  ab 
üelladio  cum  Justo  pariter  sacris  in  Monasterio  institutioni- 
■bus  eruditus.  Hune  secum  Hclladius  á Monasterio  tuiir  a<J 
.'Pontificatum  rradus  , qui  rursus  ab  eo  Clericalibus  ins ti  tutus 
«rdinibus  , sedis  ejus  post  illum  tertius  redor  accessit.  Er  bo» 
num  meritum  senis , qui  duobus  discipulis  sandisque  füiisEo 
clesiae  Dei  haerediratem  meruit  relinquere  gubernandam.  Idem 
JEugenius  moribus  incessuque  gravis , ingenio  callens.  Nam 
íiumeros statum  , incrementa  , decrementaque  , cursus , re- 
cursusque  Lunarum  tanta  peritia  novit  , ut  considerationes 
disputationis  ejus  auditorem  & in  stuporem  verterent , & in  * 
deiiderabilem  dodrinam  inducerent*  Vixit  in  Sacerdotio  feri 
Tindecim  annis , regnantibus  Chinóla,  Tulgane,  & Chindas- 
fldntho  Regibus. 

(a)  Eugenios  Arcbiepi  ¡copos  Toletanos  videntur  Gotbi  cogno- 
visse  dúos  tantum.  1 taque  setundurn , s ive  altcrum  vocant  ilde- 
fonsus  ,Julianus  Félix  , illum  quem  nos  tertium.  lempos  i* 
tnim  vetustas  oblivione  obrucrat  Eugenium  primum  Martyrem  d 
Dionysio  Are op agita  Toletanis  missum  , de  quo  meminit  llduinus 
Abbas  , & fartti  Gerardi  vita  , & contors  denique  Ettlesia  Pa- 
■risiorum  , atque  Toletanorum.  Anno  tándem  Cbristi  1 1 48.  Ray- 
sojundus  Arcbiepiscopus  Toletanus  ad  Concilium  Remense  profec- 
tus  , in  Eugenij  rnonumentum  Lutetta  incidit , Ó4  rei  gesta  histo- 
rian scpalshrique  ¡oeum  nos  tris  prijnus  nuntiavit ..  Nuptr  auttm 
< Pbi- 
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Pbilippus  Seeundus  •Rcx  Wspaniarum  religiosistimus  , bujus  S. 
Eugenij  Martyru  corpas  ex  Gallia  ad  se  allatum  armo  1565.  ce- 
lebérrima pompa  excepit , & E celes  i ¡t  donavit  Toletan*.  Aqui  se 
puso  en  la  edjeion  Real  la  nota  sobre  Draconcio  , que  corres- 
ponde al  Capitulo  siguiente. 
b - 

cap.  xim.  - i 

r’em  Eugenius  alter  post  Eugenium  Ponrifex  subrogatur; 

Hic  cura  Ecclesix  regia:  Clericus  es-et  egregius , vita  Mo 
nachi  delc&atus  est.  Qui  sagaci  fuga  Urbem  Cisaraugustanam 
petens , illic  Martyrum  sepulchris  inhaesit , ibique  studia  sa- 
pientix  , & propositum  Monachi  decenter  incoluit , unde  prin- 
cipali  violentia  redudus , atque  in  Pontificatum  adscitus  , vi- 
. tara  plus  virtutum  meritis  , quara  viribus  egit.  Fuit  naraqtie 
corpore  tenuis  , parvus  robore  , sed  validé  fervesccns  spiritus 
virtute  , studiorum  bonorum  vira  persequens  , cantus  pessimis 
nsibus  vitiatos , melodía:  cognitionc  corrcxit , officiorum  omis- 
sos  ordines , curamque  discrevit.  Scripsit  de  Sancfca  Trinitate 
Jibellum  , & eloquio  nitidum  , & rei  veritate  perspicuum , q«H 
Libya:  , & orientis  partibus  mitti  quamtotius  poterat , nisi  pro* 
cellis  resultantia  freta  incertum  pavidis  iter  viatoribus  dista* 
lissent.  Scripsit  & dúos  libellos  , unum  diversi  carminis  metro* 
alium  diversi  operis  prosa  , concretos  , qui  ad  multorum  itfr 
dustriam , ejus  ex  hoc  tenaciter  sandam  valuerunt  comineo* 
* daré  memoriam.  Libellos  quoque  * Dracontij  de  creatione 
mundi  conscriptos , quos  antiquitas  protulerat  vitiatos , ea* 
qu*  inconveniente  reperit,  subtrahendo,  imrautando , vd 
meliora  conociendo , ita  in  pulchritudinis  formam  coegit , ut 
pulchriores  de  artificio  corrigcntis  , quám  de  manu  processis- 
se  videantur  audoris.  Et  quia  de  die  séptimo  idean  Dracon* 
tius  omnino  reticendo  , semiplenum  opus  visus  est  reliquisse* 
iste  & sex  dierum  rccapitulationem  singulis  versiculis  renota* 
vit  ,&  de  die  séptimo  ,-quae  illivisa  sunt  eleganter  dida  sub- 
junxit.  Clarus  liabitus  fu  ir  temporibus  Chindasvinthi , & Re- 
cesvinthi  Regum , feré  duodecim  annis  tenens  dignitatem  , si* 
muí  & gloriam  Sacerdotis , sicque  post  lucís  mundialis  occa- 
sum  in  Basílica  S.  Leocadia:  renct  habitatione  sepuicrum. 

(a)  De  üracontio  Isidoras  cap . 37. 

Dr*- 
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Dracontius  porro  Poeta  , cujas  bic  fit  mentio  , jam  diu 
fertur  impressus , non  tamen  ut  fuerat  ab  Eugenio  emendatus : 
■sed  bañe  Eugenij  emcnd-ationem  vidi  m illo  vetusto  Códice  Rui - 
cij  Azagrij  , cujus  supra  mentionem  feci.  Esto  se  puso  en  la  edi- 
ción Real  de  S.  Isidoro  en  el  cap.  preced.  donde  no  hay  men- 
ción de  Dracontio.  Del  Códice  de  Azagra  trató  arriba  en  el 
cap.  7.  deS.  Isidoro  : hoy  se  guarda  entre  los  MSS.de  la  San- 
ta Iglesia  de  Toledo. 

Hattenus  Jldefonsus. 

HINC  • fUUANUS.  • 

CAP.  XV. 

ILdefonsus  memoria  sui  temporis  clarus  , & irriguis  ek>- 
quentix  fluminibus  exornans  sarcula  seratis  nostra:,  novís- 
simé  Toletanas  Sedis  adscitus  in  cathedram  , Prarsul  post  se- 
cur.dum  Eugenium  in  Sacerdotium  consecratur  , vir. tanta  lau-, 
de  dignisíimus , quanra  virtutum  gratia  numerosus.  Fuit  de- 
nique  timoris  Dei  instantia  prarditus,  religione  compur.dus, 
compundione  profirsus , incessu  gravis  i honéstate  laudabilis* 
patientia  singularis , sccreti  tacirus  » sapientia  summus,  disse- 
xendi  ingenio  clarus  , eloquendi  facúltate  prxcipuus , linguae 
ilumine  copiosus  , tantoque  eloquentiae  cothurno  celeber  ha- 
bitus  , ut  disputationum  ejus  profusa  oratio  dum  porrede  di- 
xigitur  , mérito  non  homo , sed  Deus  per  hominem  affátim 
eloqui  crederetur.  Hic  igitur  sub  rudimentis  adhuc  infamias 
degens , divino  tadus  spiritu , vita  deledatus  est  Monachor 
tum , contemptisque  parentum  rerumque  mundanarum  aftec- 
tibus.  Agállense  Monastcrium  petiit , cujus  fiigam  rábido  fu- 
rore  insequens  pater  , ur.o  tantum  maceria:  impeditus  est  óbi- 
ce , quo  & furentis  est  delusa  auacsitio,  & fugientis  salvara  de-  : 
votio.  Nempe  parentis  furor  dum  percitus  in  interiora  prx- 
tenderet , latibulum  quo  hic  vir  oculebatur  reliquit.  Sicque 
prxterita  incurara  pertrannit  , & in  antcrioribns  , quae  prx-i 
terierat , inquisivit.  Armara  deinde  manu  Agalienscm  cellam 
impetens  gtadio , dum  quxsitum  non  invenit , rediens  in  pro- 
priam  , ut  perditum  dcploravir.  Percognita  igirur  prsfatus 
vir  absentia  parentali  , Agaliense  illico  Monastcrium  adiii, 
Monachiunque  se  in  eo  multi¿  fere  annis  decenter  exhibuir. 

Coe- 
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Caenobium  quoque  virginum  in  Deibiensi  villula  construxit, 
ac  propriis  opibus  decoravit.  Redor  deinde  eftcdus  Agalien-, 
sisCoenobij  Monachorum  mores  exercuit , rem  discrevit',  víj 
tamque  servavit.  Principal!  post  hace  violentia  Tolerum  redu* 
ciiur , arque  inibi  post  decessoris  sui  obitum  Pontifex  subroga^ 
tur.  ...  > 

- Scripsit  sané  quam  plurimos  libros  luculentiori  sermone 
porissimos , quos  idern  in  tot  partibu^  censuit  dividendos , id 
est  , librum  Prosopopejae  imbccillitatis  propriac , libellum  de 
VirginitateS  Maris  contra  tres  infideles,  opusculum  de  nro* 

fprietate  personarum  Patris&  Filij  ,&  Spirirus  Sandi , opuscu- 
lum annotationum  adionis  diurnac , opusculum  annotatioutim 
in  sacris  , librum  de  co^nitione  baptismi  unum , & de  *progtes- 
su  spiritualis  deserti  aliu  n.  Qaod  totuin  prime  partís  voluit 
volumini  connedeodum.  Partís  quoque  secunde  líber  episto- 
larum  est , in  quo  diversis  scribens , amigrmticis  formulis  egit,' 
personasque  interdum  induxit.  In  quo  etiam  á quibusdam  lu- 
culentiora  scriptorum  responsa  ptomeruit.  Partem  sané  rer* 
tiam  Missarum  esse  voluit , hymnorum,  atque  sermonum:  ulte> 
rioris  denique  partis  líber  est  quartus , versibus,  prosaque  con* 
cretus , in  quo  epitaphia  , & quaedam  sunt  epigrammata  an- 
notata.  Scripsit  autem  & alia  multa  , que  variis  rerum  ac 
molestiarum  occupationibus  impeditus  , aliqua  caepra  , ali- 
qua  semiplena  reliquit.  Adscitus  autem  in  Pontificatum  no- 
no gloriosi  Recesvinthi  Principis  anno  , novem  annis  , & 
duobus  fere  mensibus , clarus  habitus  fuit  vitx  meriris , & re^ 
tentatione  regiminis  : expletoque  odavo  décimo  praedidi 
Principis  anno  , sequenti  die  , décimo  Kalendas  Februari/V 
domicilio  carnis  exuitur  , atque  in  Ecclesia  bearae  Leoca- 

fc  diae  b tumulatur  ad  pedes  > sui  conditu*  decessoris , cum  quo> 
creditur  eterno  fruí  receptáculo  claritatis. 

- (a)  Julíanut  Arcbiepiscopus  Toletanus  , de  quo  infra.  Fclüi 
b*c  etiam  tribuuntur  in  aliqui-bus  codiabut. 

(b)  Nunc  eorpus  est  Zamora. 

Haíienus  Jfulianus. 
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HINC  * FELIX.  \ * 

CAP.  XVI. 

1 TUlianus  discipulus  Eugenij  secundi , Carthaginis  Pr<v 
«J  vincix  Metropolitanas,  post  beatx  memorix  Quiricum 
<juarto  in  loco  prxceptorcm  suum  sequens , urbis  regix  poq- 
«ificale  culmen  adeptus  est : cujus  videlicet  civitatis  proprius 
civis  extirit , atque  in  ejusdem  utbis  principal!  Ecclcsia  sacro - 
.san&i  baptismatis  fluentis  cst  lotus  , & illic  ab  ipsis  rudimen- 
tis  infantix  enutrirus.  , > 

2 Dcnique  dum  ad  puerilis  formx  devenisset  xtatem, 
san&x  memorix  collegx  sui  h Gudilanis  Levitx  ita  sociali 
vinculo  est  innexus  , & individux  charitatis  unione  conjunc- 
tus , ut  & ambos  inviolabilis  charitas  unum  csse  ostenderet,  & 
unitas  in  ambobus  prxfixa  non  duas  animas  , sed  unam  his  in- 
esse  monstraret.  Tanta  itaque  erat  Ínter  eos  adeptx  unanimi- 
tatis  communio , ut  sccundum  A&uum  Apostolorum  historiam 
in  duobus  corporibus  unum  cor  tantum  putaretur , & anima 
una  : sistebant  quippe  in  consilio  providi,  & in  definitione 
uní , in  laudabili  operatione  concordes : quique  divino  afflan- 
. te  Spiritu  theoricx,  id  est,  contemplativx  quietis  , dele&ati 

■ sunt  perfrui  bono , & monasticx  institutionis  constringi  repa- 

. guio.  , t ‘ ■ , 

. 3 Sed  <juia  aliter  in  superni  numinis  fuit  judicio , eorum 

) est  nihilommus  frustrara  devotio.  Quamquam  tamen  minimi: 
peregissent  dcsiderati  itineris  cursum  , non  tamen  dcsierunt 

■ á pix  devotionis  studio.  Et  dum  sibi  mallent  tantum  prodesse 
per  fugam  , coepcrunr  postmodum  proximorum  salute  votis 
glisccntibus  niri.  Erant  enim  in  subditis  docendis  operosx 

, virtutis , in  profettu  corum  desiderabiles , in  servitute  Dei  fer*. 

ventes , in  dcsiderio  decoris  domas  Domini  strenui , in  senio- 
¡ tum  obediencia  prxsto  , atque  si  ficri  pos;ct , ut  omnium  emo- 
lumcntorum  obtinerent  virtutum , animis  ferventioribus  stude- 
bant.  Igitur  divinorum  judiciorum  dispensatione , sanflx  re?- 
cordationis  Ciudila  Diaconus  sexto  idus  Septembris  funestx 
mortis  cventu  , anno  o&avo  Wambanis  Principis  sub  digna 
confesionc  Dei  clausit  supremum  curriculum  , cujus  corpus- 
culum  in  Monasterio  S.  Felicis , quod  est  Cabcnsi  in  villula 
.yTom.y.  Gg  dc- 
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dedicatum  , diledissimi  socij  sui  exhibitione  honorificc  re- 
quicscit  huma  tu  m. 

4 Post  cjus  itaque  discessum  aliquantula  intercapedinc 
temporum , post  sandx  memoria:  Quiricum  Ídem  egregius  Ju- 
lianus  prxfatx  urbis  est  undus  primatu , tanto  laudis  titulo 
prardicandus  , quanto  divcrsarum  virtutum  ope  suffultus  , suis 
temporibus  mirifice  composuit  Ecclcsiam  Dei.  Quinimmo  ut 
ex  quo  tempore  clarcsccre  cccperit , per  hunc  textrinum,& 
telam  stamine  pix  relationis  pandam.  Post  decessoris  sui  obi- 

* tum  divinx  memorix  Ildefonsi , á c décimo  séptimo  fermfc  an- 
no  Recesvinrhi  Prindpis,  necnon  & per  omne  Wambanislm- 
perij  tcmpus  usque  ad  tertium  regni  gloriosissimi  Egicanis 
Regis  amium  , in  Levitici , Presbyrcrij , ac  Pontificatus  ho- 
nore  consistens  , celebre  nomen  obtinuit. 

5 Fuit  enim  vir  timore  Domini  plenus  , prudentia  sum- 
mus , consilio  caiitus , discretionis  bono  prxcipuus  , eleemo- 

«*  synis  nimium  deditus,in  relevatione  miserorum  promptissi- 
mus  , in  suffedu  d oppressorum  devotus , in  interveniendo  dis- 
cretus,  in  negotiis  dirimendis  strenuus,  in  providendis  judi- 
ciis  xquus  , in  sententia  parcus , in  vindicatione  jusritix  sin- 
gularis  , in  disceptatione  laudabilis  , in  oratione  jugis » in  di- 
vinarum  laudum  cxolutione  mirabilis.  Quod  si  forsan  in  ofi- 
ciis  divinis  , quidquam  , ut  solet , difficultatis  occurrcret  , ad 
corrijgendum  fadllimus , pro  sacris  luminibus  vehementer  ad- 
monmis  , in  defensione  omnium  Ecclesiarum  eximius , in  rc- 
gendis subditis  pcrvigil,in  comprimendis  superbis  ere¿lus,in 
sustentaiione  humilium  apparatus»  debita  audoritate  murifi- 
cus  , ampkdendx  htimilitatis  bono  opimus , ac  gener'aliter 
universa  morum  probitate  conspicuus  , in  pjetate  affluens  , ut 
non  csset  cui  in  angusriis  constituto  non  subvenire  vcllet : ira 
unius  cha  rita  tis  exuheráns  , ut  non  á se  boni  quidpiam  cuique 
postulanti  ex  charitate  pi  xstarc  desisteret : sic  denique  se  Deo 
charum  maluit  exhibere  in  ómnibus , & prxstabilem  homini- 
bus  cundís  ostendere  , ut  & illi  usqucquaque  placeret,  & ho- 
minibus  propter  Deum  , si  fieri  potcst , devota  satisfacetet 
mente.  Tanto  nobilium  prxcedenrium  virorum  dignis  men- 
tís coxquans , quanto  ab  eis  in  nullo  virtutum  corpore  extitit 
infímus. 
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. 6 Ecclcsi. ícticos  itaquc  benc  hábitos  ordines  in  sui  rcgi- 
minis  sede  sollicitiori  cura  servavit  5 vitiatos  utiliter  subcorre- 
xittminus  hábitos  prudenti  dispositione  instituir , ac  de  offi- 
ciis  quam  plurima  dulcifluo  sono  composuit.  At  nunc  , quo- 
niam  Sandi  Spiritus  ubertate  repletus , & irrigui  fontis  af. 
fluentia  prxditus  fulsit,  summam  librorum  ejus , quos  per  eum 
Deus  ad  utilitatem  Ecclesix  sux  deprompsit  , istinc  ledor 
addiscc.  1 1 . 'h  1 

7 Conscripsit  etenim  ljbrtim  Prognosticorum  futuri  sxcu- 
li  ad  beata:  memorix  Idalium  Epijcopum  diredum  , habentem 
in  capite  epistolam , qux  ipsi  cst  direda , & orationcm.  Cu- 
jus  codicis  opus  discretum  in  tribus  libris  habetur.  Ex  qui- 
bus  primus  de  origine  mortis  humanx  est  editus : secundus 
de  animabus  defundorutn  , quomodo  sese  habeant  ante  suo- 
rum  corporum  resur redionem  : tertius  de  suprema  corporum 
resurredione.  Item  librum  responsionum  ad  quem  supra  di- 
redum, in  defensionem  canonum  & legum,  quibus  prohíben** 
tur  Chrisíiana  mancipia  dominis  infidelibus  deserviré. 

. 1 8 Item  Apológeticum  fidei , quod  Benedido  Romanx  ur- 
J>is  Papx  diredum  est.  Item  aliud  Apologeticum  de  tribus 
eapitulis  ■,  de  quibus  Román*  urbis  Prxsul  frustra  visus  est  du- 
,bitas$e.  Item  Jibellum  de  remediis  blasphemix  cuín  epístola 
a4  Adriapuai  Abbatem.  Item  librlim  de.  scxrx  xtatis  i compro, 
batione  , qui  habet  in  capite  orationem  , & epistolam;  ad  Do- 
ipinurti  Ervigium  Regem..  Est  tamen  ídem  codex  tribus  libris 
distindus,  Nam  primus  eorum  habet  Vetcris  Testamenta  quam 
pilpinta  documenta  * quibus  absque  aliqua  supputarione  an- 
aiorum , Christus  Dei  Filius  non  nasciturus  , sed  jam  natus  pa-  • 
tule  declaratur.  Sccundi  vero  series  libri  dccurrit  per  osten- 
tan* Apostolorum  dodrinam  , quX  dilucide  monstrat , Chris- 
tum  in  plenitudine  temporis  de  María  Virgine  natum , noa 
in  annis  á principio  mundi  colledis.  Terti;  quoque  libri  ex- 
cursus  sextana  xtatem  , in  qua  Christus  natus  est , haud  dubie 
adesse  veris  documentis  ostendit.  In  quo  quinqué  prxteritx 
xtates  sxculf  non  in  annis , sed  prxfixo  generationum  limita 
disringuuntur.  . . < u >'•>  > * t 

9 ítem  librum  carminum  diversorum , in  quo  sunt  hym- 
ni  , epitaphia,  atque  de  diversis  causis  epigeammata  nume- 
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rosa.  Item  librum  plurimarum  epistolarum.  Item  librum  Ser- 
monum  , in  quo  cst  opusculum  modicum  de  vindicatione  do- 
mus  Dei , & eorum  qui  ad  eam  confugittnr.  Item  librum  de 
contrariis  , quod  Grxcc  a>rnitifx.étuv  voluit  tirulo  adnotari, 
qui  in  duobus  divi  sus  est  libris  : ex  quibus  primus  dissertatio- 
nes  continet  veteris  Testamcnti , secundus  Novi. 

10  Item  librum  historia:  de  eo  quod  Wambae  Principis  tem- 
pore  Galliis  extitit  gestum.  Item  librum  sententiarum  , ex 
decade  psalniorum  B.  Augüstini  breviter  summatimque  col- 
lettum.  Item  excerpta  de  libris  S.  Augustini  contra  Julianum 
harreticum  colleja.  Irem  libellum  de  divinis  judiáis  , ex  sa- 
cris  voluminibus  colle&um  , in  cujus  principio  est  epístola 
ad  Dominum  Ervigium  , comitatus  sui  tempore , pro  eodem 
libello  directa.  Item  librum  responsionum  contra  eos  , qui 
confugientes  ad  Ecclesiam  persequuntur. 

11  Item  librum  Missarum  de  toto  circulo  anni , in  qua¿ 
tuor  partes  divisuni : in  quibus  aliquas  vetustatis  incuria  vi* 
tiatas  ac  semiplenas  emendavit  atque  complevit $ aliquas  ve-* 
xó  ex  toto  composuit.  Item  librum  Orationum  de  festivirati- 
bus  , quas  Toletana  Ecclesia  per  totum  circulum  Unni  est 
sólita  celebrare , partim  stylo  sui  ingenij  depromptunv,pat± 
lim  ctiam  inolita  antiquitate  vitiatum  , studiosc  correé  um 
in  unum  congessit , atque  Ecclesiae  Dei  usibus  ob  amorcm  ré- 
liquit  san£tee  Religionis. 

•i  1 2 Prarsulatus  autem  honorem  , & Sacerdotij  dignitatem 
annis  deccm  obrinuit , mense  uno  , diebus  septem.  Quiqu* 
«tiam  inevirabilis  mortis  prxventus  occasu  , anno  ter- 
• tío  e Egicanis  Principis  , pridie  nonas  Marti)  , Era  septingen- 
tésima vigésima  o&ava  diem  vita:  clausit  extremum , ac  sic  in 
basílica  gioriosissimae  S.  Leocadia:  Virginis  sortc  sepulchrali  cst 
tumulatus.  • .... 

-/(a)  Félix  Arebiepiscopus  Toletanus. 

’ (b)  1 Gudila  in  Cornil.  Tolet.  II. 

■ (c)  18.  dicitur  in  Ildefonso.  No  apela  aquí  el  año  17.  deRe- 

¿ esvintho  sobre  el  de  la  muerte  de  S.  Ildefonso  , sino  sobre  el 
tiempo  en  que  empezó  á sobresalir  el  nombre  de  S.  Julián. 

- (d)  -¡Mariana  suffultu.  ■' 

- , (ej  Juhani  Artbiepistopi  Toletani  ferunfur  jar n aliquet  ope- 
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ra  typis  excusa : ncmpc  Prognosticstm  ad  Idalium  Barcinonen - 
tcm  tpiscopum , & de  sexta  atatis  cowprobatione  ad  Ervigium 
Regem  Gotborum  : quamquam  boc  falso  inscribitur  contra  fu- 
daos.  Sed  illud  multo  minus  ferendum  , quod  aliqui  bunc  nos - 
trum  vocent  Pomerium  , cum  Ule  Pomerius  , cujus  Gcnnadius, 
Ó"  Isidoras  meminere , longe  sit  nostro  antiquior , & sape  ab  ip- 
so  citetur.  Reddamus  quoque  nostro  juliano  Toletano  , ut  vero 
aufiori  , librum  itrMUfiévuv  sive  contrariorum , qui  ballenas 
tiñe  nomine  aufíoris  feriar  cum  Junilio  Africano.  Eum  nos  fu - 
iiani  esse  deprebendimus  admoniti  verbis  Felicis  , (&•  multis  lo- 
éis , quos  ex  libro  kirixuf¿ívoH  fuliani  citat  Samson  Abbas 
libro  adversas  Hostigesium  Episcopum  Malacitanum  , quod  opus 
scriptam  anno  Cbristi  8 6^.  legi  in  Bibliotbeca  Ecclesia  Toleta- 
na.  Habeo  & bistoriam  a juliano  editam  de  rebellione  Pauli 
Ducis  Narbonensis  in  Wbambam  Regem  Gotborum.  Eum  librum 
eum  aliis  veteribus  cogito  volente  Deo  in  lucem  dore . 

APENDICE  VIL 

• a 

DE  ALGUNOS  SERMONES  INEDITOS 
de  S.  Ildefonso  , y dos  Cartas  a Quirico 
de  Barcelona. 


EN  un  libro  MS.  de  per- 
gamino , donde  se  inclu- 
ye la  obra  de  Virginitate  S. 
María  de  S.  Ildefonso , se  po- 
nen ¿inmediatamente  á dicha 
obra  dos  Sermones  del  San- 
to para  el  dia  de  la  Virgen: 
y aunque  no  son  de  puntos 
historiales  , quiero  darlos, 
ara  que  tengas  juntólo  que 
ay  suelto  del  Santo.  La  an- 
tigüedad del  MS.  es  del  siglo 
XIII.  y se  halla  en  mi  Estu- 
Tom.  V. 


dio.  Tiene  los  defectos  comu- 
nes de  los  copiantes  de  aquel 
tiempo  , no  tanto  por  las 
abreviaturas,  indiferentes  á di- 
versos vocablos  , quanto  por 
ignorar  latín  quien  lo  escri- 
bió. Esto  ha  sido  causa  de 
que  algunas  clausulas  y vo- 
ces no  tengan  la  propriedad 
y energía  que  se  descubre  en 
otras  : pero  no  he  querido 
alterar  , contentándome  con 
corregir  algunos  solecismos. 
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De  aquí  se  infiere  , que  no 
debes  atribuir  al  principal 
Autor  los  defe&os  contrahi- 
dos  por  los  malos  copiantes. 

. 2 Sobre  si  estos  Sermones 
son  obra  gcnuina  de  S.  Ilde- 
fonso , no  tengo  mas  funda- 
mentos que  hallarlos  en  su 
nombre  , y saber  por  S.  Ju- 
lián , que  escribió  Sermones. 
El  estylo  diverso  del  que  ob- 
servó en  el  libro  de  Virgini- 
tate , prueba  diversidad  en  las 
materias , pero  no  basta  pa- 
ra calificar  diferencia  en  el 
Autor  : porque  fuera  de  la. 
variedad  que  se  ve  en  otros 
Padres  , hallamos  en  el  mis- 
mo S.  Ildefonso  que  en  el  li- 
bro de  Varones  ilustres  , y en 
las  Cartas  , no.  usó  del  torren- 
te de  Synonymos  que  dejó 
correr  en  el  de  Virginitate: 
y assi  el  diferente  modo  de 
decir  en  diversas  materias, 
no  prueba  diversidad  en  el 
Autor.  Fuera  de  que , el  mo- 
do de  introducir  la  persona 
del  Sectario  , y la  concisión 
y sencillez  con  que  los  Pa<» 
dres_ instruían,  al-  Pueblo  en 
sus  Tratados  ,,  no  'desdice  del 
genio  y espíritu  maniiéstado 
por  el  Santo  en  otras  Obras.. 

3 El  Sermón  I.  anduvo  en- 
tre las  Pbras  de  N.  P,  S.  Au- 


gustin  {detemp.  3.)  dudando 
algunos  , si  era  suyo , y ase- 
gurando otros  que  no.  Los 
Benedittinos  le  excluyeron, 
poniéndole  en  el  Apend.  del 
Tomo  V.  Serm.  245.  aunque 
no  tan  completo  como  aqui, 
pero  mencionan  el  Códice 
Corbeyense  , que  era  como 
este.  Excluido  de  las  Obras  de 
N.  Padre, quedaba  sin  Autor  es- 
te Sermón:  ahora  que  le  vemos 
entre  las  de  S.  Ildefonso  , tiene 
Padre  muy  ilustre  por  Autor. 
■ 4 El  tercero  se  halla  en  ua 

MS.  membranáceo  de  la  San? 
ta  Iglesia  de  Toledo  ( Cajón  \ 5. 
• n.  13.)  en  el  libro  de  S.  Ilde- 
fonso De  perpetua  Virginitate 
B.  María  , donde  sobre  otros 
! doce  , es  este  sexto  en  or-r 
den.  Remitiomele  el  Señor 
Do&oral  D.  Juan  Antonio  de 
¡ai  Infantas  , para  que  con- 
viniendo en  no  estar  estam- 
pado entre  otras  obras  dil 
Santo  , acompañase  á los  que 
yo  ideaba  publicar. 

Añado  dos  Epístolas  del 
Santo  5 que  aunque  Aguirre 
las  incorporó  ¡en  si*  Colec- 
ción , tomándolas  de  <Atberi, 
conviene'  reproducirlas^  aquí, 
por  haverlas  publicado  me- 
jor el  Cl.  Martene  Tom.  3.  Spi- 
ciL,  p.T  3 14.  • - ! . m ' í • 
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SERMO  IN  DIEM  SANOTE  MARLE.  * 

. * t 

1 1 'Xhortatur  nos  Dominus  Deus  noster , pariter  & admo- 

í K j net  , dicens  : Audi  Israel  Dominus  Deus  tuus  Deus 

unus  est.  Deus  noster  hic  non  potest  extimari , non  potest 
mutari , non  potest  numerari , dicenre  Propheta  David : M sg- 
nus  Dominus  noster  & magna  virtus  ejus  , sapiencia  ejus 
non  est  numeras.  Optime  nostis  ista  fratres  charissimi , qui 
corde  fortiter  tenetis  catholicam  veritatem.  Audite  tamen 
breviter  quod  adjuvante  Domino  proposui  explanandum. 
Deus  unus  est  Pater  , Deus  unus  est  Filius  , Deus  unus 
est  Spiritus  San&us.  Non  tres  Dij,  sed  unus  Deus.  Tres  in 
vocabulo  , sed  unus  in  Deitate  substantia;.  Sed  dicet  mihi 
Hxreticus:  Ergo  si  unum  sunt,  omnes  sunt  incamati.  Non. 
Sed  ad  solum  Christum  pertinet  caro.  Nempe  aliud  est  ani- 
ma , aliud  ratio  5 etenim  in  anima  est  ratio  , sed  una  est  ani- 
ma. Sed  aliud  agit  anima  , aliud  ratio.  Anima  vivit , ratio  sa- 
pit.  Ad  animam  pertinet  vita , ad  rationem  pertinet  sapientia. 
Et  licet  unum  sint , anima  sola  suscipit  vitam  , ratio  sola  sus- 
cipit  sapientiam.  Sic  & Pater , & Filius , & Spiritus  Sanctus, 
licet  unum  sint , & unus  Deus  sint , ad  solum  Christum  per-: 
tinet  caro , sicut  ad  solam  rationem  pertinet  sapientia. 

2 In  Solé  candor  & splendor  uno  radio  sunt  : sed  calor 
exicat , splendor  inluminat.  Aliud  suscipit  calor , aliud  splcn- 
dor.  Et  licet  calor  & splendor  ab  invicem  non  queant  sepa- 
ran , suscipit  calor  fervorem , non  inluminationem.  Suscipit 
splendor  inluminationem , non  fervorem.  Aliud  simul , aliud 
singulares  agunt.  Tamen  ab  invicem  non  separantur.  Sic  & 
Filius  suscepit  camem  , & non  deseruit  Patrem  , nec  defuit 
á Patre.  Suscepit  , inquam  , Filius  camem  in  proprietate, 
sed  tamen  & Pater  & Spiritus  San&us  non  defuerunt  ma- 
jestate.  In  divinitate  acqualitas  , in  carne  sola  Filij  proprie- 
tas. Non  tamen  ab  eo  Patris  & Spiritus  Sancti  recesit  ali- 
quando  divinitas.  Cum  ergo  una  sit  deitas , una  sit  divini- 
tas , impleverunt  quidem  carnem  Christi  & Pater  & Spiritus 
Sandus  , sed  majestate , non  susceptione.  Vis  scire  quod 
cum  co  fuit  Pater  i ipse  Dominus  dicit.  Non  sum  solus  , quia 

..  / Pa- 

(#)  Ve  afe  el  num.  3.  prete  dente. 
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Pater  mecum  est.  Audite  & de  Spiritu  Sando , quia  cum  e<J 
crat  Evangelista  testatur ; Quia  Jesús  egressus  á jordane  plc- 
nus  Spiritu  Sando.  Ecce  sic  solus  Dominus  noster  Jesús  Chris- 
tus  suscepit  carnem , & tamen  Pater  & Spiritus  Sandus  non 
defuerunt  majestate.  Si  cxlum  & terram  implet  Pater  , im- 
plct  & Spiritus  Sandus  ; camera  Christi  deserere  non  po- 
tuerunt , quando  in  divinitaris  unitate  manscrunt. 

3 Ad  hoc  Citharam  réspice.  Ut  musieran  melos  sonis  dul- 
cibus  reddat , tres  pariter  esse  videntur  r Ars , manus  , & 
corda.  Et  tamen  unus  sonus  auditur.  Ars  d¡¿tat , manus  tan- 

f;it , resonat  corda.  Tria  quidem  pariter  operantur,  sed  so- 
a corda  resonat  quod  auditur.  Nec  ars , nec  manus  sonum 
reddunt,  sed  ea  cum  corda  pariter  operantur.  Sic  nec  Pater, 
nec  Spiritus  Sandus  , suscipiunt  carnem  , & tamen  cum  Fi- 
Jio  pariter  operantur.  Sonum  sola  corda  excutit : carnem  so- 
lus Christus  accepit.  Operado  in  tribus  constar.  Sed  quo  mo- 
do pertinet  ad  solam  cordam  soni  retindio , sic  pertinet  ad 
solum  Christum  camis  hirnunx  susceptio. 

4 E contra  Judxus : contra  naturam,  inquit,  parere  Virgo 
Maria  non  potuit.  Et  detestandus  Manichxus  : Si  caro  , in- 
quit , erat , virgo  esse  non  potuit  : si  virgo  peperir  , fan- 
tasma fuit.  Utrisquc  respondendum  est.  De  historia  veteris 
testamenti  necessarium  exemplum  contra  Judxum.  Dominus 
Sardo  Moysi  prxcepit  de  singulis  tribubus  singulas  virgas 
afierri.  Adlarx  sunt  duodecim  virgx  ; Ínter  quas  una  erat 
qux  Aaron  fuerat  Sacerdotis.  Positx  sunt  i Sando  Moy*e 
in  tabernáculo  testimonij.  Virga  autem  Aaron  post  alterum 
diem  invenitur  súbito  produxisse  flores  , & frondes  , & P®* 
perisse  nuces.  Deledat  hoc  mysterium  cura  chántate  ves- 
tra  contra  perfidiam  jttdaicam  commisceri  , ubi  maxraie  fi- 
gura intervenit  sacramenti.  Virga  hxc  protulit  qued  unte 
non  habuit  , nec  radicata  plantatione  , nec  defbssa  sarculo, 
non  animara  sueco  , nec  fbccundata  seminario  , & tamen 
Cum  illic  deessent  universa  jure  naturx , protulit  virga  quof» 
nec  semine  suggeri  potuit  , nec  radice.  Virga  ergo  potuit 
Contra  naturam  nuces  educcre  , & virgo  Sanda  María  non 
potuit  contra  naturam  ex  jussu  Dei  Filium  generare  ? ^1* 
cat  igitur  íuihi  Judxus  incredulus  , quemadmodum  arida 
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Virga  floruit,&  fronduit , & nuces  protuliti  le  ego  dicam 
illi , quemadmodum  María  Dei  Filium  concepit  & peperit. 
Profeao  Judxus  nec  conceptum  poterit  virgx  explicare  , nec 
virginis  partum.  Veniat  ad  Eccle  iam  > exponitur  illi  ut  ag- 
noscat.  Vcrumtamen  ordincm  ofiieij  naturaiiter  virgo  pe  regir, 
expectans  témpora  pariendi : Virga  autem  non  habuit  tém- 
pora germinandi : Virgo  autem  decursis  novem  mensibus  pe- 
perit : Virga  enim  alia  die  quod  natura  non  habuit  germi- 
navit.  Sed  virginem  dicis  párete  , natura  nullatenus  pati- 
tur.  Deus  enim  qui  mirabile.  signum  ostendit  contra  natu- 
ram  , ut  asina  loqueretur ; ipse  mirabilius  facere  voluit  , ut 
Christus  de  Sanda  María  Virgine  nasceretur. 

5 Audiat  & versutus  ilte  Manichxus  aliud  Sacramen- 
tum.  Solis  radius  specular  penetrar  , & soliditatem  ejus  in- 
scnsibili  subtilitate  pertrajicit  : & talis  videtur  intrinsecus, 
qualis  & extrínsecas.  Itaque  fratres , nec  cum  ingreditur  vio- 
iarur , nec  cum  egreditur  dissipat , quia  in  ingressu  & re- 
gressu  ejus  specular  integrum  perseverat.  Specular  ergo  non 
nimpit  radias  solis  : inregritatcm  virginis  ingressus  aut  rc- 
gressus  vitiare  poterat  deitatisí 

6.  Sed  quid  dlterius  immoror?  Audiat  Christianus  quod 
non  vult  audire  Judxus , vel  Herxticus  Manichxus  ; ut  hid 
proficiax.  in  ñde  redemptus  ; ille  autem  deñeiat  induvatus. 
,Virga  illa  unde  ajebamus  Aaronis , Virgo  María fuit  i qux  ve- 
rum  nobis  Christum  Sacerdotem  concepit  & peperit : de  quo 
David  cecinir  dicens  : Tu  es,  Sacerdos  in  xrernum  seaindüm 
ordinem  Metchisedcch.  Superiote  namque  versu  jam  dixe* 
xat : Virgam  vírtutis  sux  emittet  Domines  ex  Syon , & do* 
minabitur  in  medio  inimicotom  suorum.  E.'  cías  quoque  Pro- 
pheta  repletus  Spiritu  Sánelo  canit  & dicit : Exiet  Virga  de 
radice  Jesse  , & fiós  de  radice  ejtis  ascendet , & requicscet  su- 
pei  cüm  Spiritus.  Domini  , spirirus  sapienrix  & intclledus, 
spiritus  consilij  & Jfortitudinis  , spiritus  scientix  & pieratis, 
íc  replebit  eum  spiritu  timoris  Domini.  Quod  ergo  hxc  vir- 
ga nuces  prorulit , imago  dominici  corporis  fuit.  Nux  enim 
trinam  habet  in  suo  cotpore  substantix  unionem.  Corium, 
testa , & nucleum.  In  corio  caro : In  testa  , ossa  : In  núcleo, 
interior  anima  designatur.  In  coxio  nux  carnem  significar  Sal- 

va- 
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varorís  qox  liabüir  in  se  aspcritátenr  vel  átaaritudincm  pas- 
sionis.  In  núcleo  intcriorem  declarar  dulcedinem  daitatis, 
qux  rribuit  pasrum  , & luininis  subministrar  ofiícium.  In 
testa  lignam  intereerens  Crucis  , quod  non  discrevic  in  quod 
foris  vel  itrtt»  fuit.  Sed  qux  terrena  & cxlcstia  fuerant , Mc- 
diator  ligni  intorpositioncisociavit.  q m-  -i  > . • >: 

7 Sed  quia  non  desunt  qui  dicant  , nón  possc  fieri , ut 
Christus  de  María  Virgine  nasccretur , asserentes , cum  sinc 
immundi , (eo)  quod  pars  illa  corporis  fiierit  turpis.  Quod  si 
aliquid  ibi  fuisset  immunditix1  , sua  prxsentia  Dominus  pu- 
rificaret ; Adtendc  solem  radios  -suos  ubique  mittere  , in  sor-* 
dibus , in  cloacis , in  locis  etiam  squalidissimis.  lmmunde  ha:* 
retice : cloacas  intrat  sol , & non  inquinarur  : Deitas  potuit 
inquinari  á vulva  virginis  í Anima  tua  impía , anima  infide- 
lis  ,&  tenebrosa , qux  ista  sibi  confingir  , adrendens  spiriti- 
bus  erroris,ubi  est  ? Numquid  tantnm  in  capicc  ?/ Numquid. 
tantum  in  oculis , & non  etiam  in  intestinis  tuis , ubi  sunt 
stercora  tua  ? lmmunde  herxtice  : anima  tua  non  inquina- 
tur  ab  stercore  tuo  , & Jesús  inquinari  potuit  *ab  opere 

SUO?  . i:».  : V t..  I * . 

8 Sunt  etiam  qui  dicunt , quia  San&a  María  habuerit  ü- 
lios  ex  Joseph  post  parturn  Domini , quod  nefas  esc  dici. 
His  brcviter  respondemus.  Genitalia  ex  quibus  in  mundum 
procedimus  portx  dicuntut : & non  solum  dicitur , sed  etiam 
scribitur.  Sandus  enim  Job  sic  dicit  de  die  nativitatis  sux* 
Qui  non  condusit  ( inquit)  portas  ventris  matris  mexr  ne  me 
pareret.  Jam  videte  fratres  quomodo  porta  per  qiiam  ingres- 
sus  est  Dominus  semper  fuerit  clausa.  Sic  enim  ait  Ezechiel 
Propheta  : Er  convertí  me  , inquit , ad  viam  portx  sanduarij 
qux  respiciebat  ad  Orientem  , & ecce  erat  clausa.  Et  di- 
xit  Dominus  ad  me:  Porta  hxc  quam  vides  clausa  erit  , & 
non  aperietur.  Vir  non  transiet  per  eam  , quoniam  Domi* 
ñus  Detts Israel  egredictur  per  eam,  & semper  erit  clausa. 
Ecce  ubi  evidenter  ostenditur  nobis  , quia  Sanda  María 
semper  virgo  fuerit.  Virgo  ante  parturn , . virgo  in  partu, 
virgo  post  parturn.  Cantet  crgo  tibí  Domine  omnis  térra 
canticum  novum  : quia  fécisti  in  cxlo  novum , ut  virgo  sinc 
virili  compiexu  virilem  conciperet  & pareret  sexum.  Con- 
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ccpit , & Virgo  cst : Gencrat , & virgo  est : Ladat , & virgo 
est.  Maria  sanda  , hxretice , mater  esse  potuit , mulier  esse 
non  potuit.  Intumescunt  ubera  Virginis  , & intada  manent 
genitalia  matris.  Utique  corrumpi  non  potuit  , qux  inte* 
gritatem  genuit.  Magnum  meritum  , magnum  donurn  , mag- 
na gratia.  Ancilla  peperit  Dominum , creatura  peperit  crea- 
torem , Filia  peperit  Patrem , filia  divinitatis  , mater  huma* 
nitatis.  Verbum  caro  fadum  est  & habitavit  in  nobis. 


ITEM  ALIUS  EJUSDEM. 


>¡  !«.'  ’¡  1 


Í T}  Abbi:  Filius  Dei  sine  tempore  natus  ex  Patre  quid 
Jv  erat  antequam  veniret  in  homine  ? Facitc  itaque  vos 
¡quaesisse  & dixisse  : Antequam  Christus  .de  Maria  Virgine 
nasceretur  , putas  erat  , aut  non  erat  ? His  cogitatiombus 
respondet  ipse  Dominus  r,  Quando  enim  ei  didum  est 
a Judiéis  quinquaquinta  annos  nondum  habes , & Abraham 
vidisti  ? Respondic , & dixit : Amen  dico  vobis  , ante  Abra- 
ham egosum.  Ergo  erat.  Sed  quid  erat  í Ne  forte  aliquis 
jdicát  , Angelus  erat  y audite  ¿.oracqlmn.  Símdum  Evange* 
lium  respondet  yobis.  Nosús  quod  erat  Ghristusy  & quxri* 
tis  quid  erát. f ía  principio  erat  Yetbiimv  Ecce  quid  erat.  In 
principio  erat  Verbum  , non  in  principio  fadum  est  Verbumi 
sed  erat  Verbum.  Dic  quale  Verbum?  Vis  audire  ,.quale 
Vcrbumi;Et  Deius  erat  .Verbum»/ Q/Vjejbuml Tale  Verbum 
quis  eiq)liceit  jverbisi  Et  Deus  erat  Vterbum*  Sed  forte  Deus 
fadus.está  De  o?  Absit.;  Unde  SCimushquod  absit  íNoli  dice* 
re  fadum.-  Audi  quod  sequituc  Evangeljimi.  Omnia  per  ip* 
sum  fada  sunt.  Omnia  quid  est  ? Omne,  quidquid  fadum 
cst  áDeo  , per  ipsum  fadum  est,  Quomodo  ergo  ipse  fac-a 
tus  cst  ? Numquid  ipse.  $e  &cit;¿  P¿)ütcemo  si  ipse  se  fijeiti 
ctat  qui  se-  faceret.  Si  ergo  qui  se  faceret.  erat , numquam 
deerar.  ; v.  . ; : ; .*,>/> » : • ,\c‘-  i 1 \ ■ • ..  •• 

- - 2 Quomodo  etgo  in  Virgine  tale  Verbum  ? Quomodo  ver- 
bum Dei  in  útero  Virginis  ? Angelos  non  deseruit , Patrem  non 
deseruit.  Quomodo  ergó  in  dio  Utero  includi  .potuit  ? Absit, 

Esse  potuit , includi  non.  potuit.  Quomodo  inquic  esse  potuit 
< ' ...  tan 
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tanras  in  loco  tintillo  ? Ergo  ncc  capit  utcrus  quem  non  caplt 
mundus.  De  verbo  meo  vobiscum  ago.  Ecce  quod  loquor, 
quod  vobis  dico , hoc  comprchendite  Hoc  certfe  miramur, 
quomodo  Christus  carnem  accepit.  De  Virgine  natusest , & á 
Parre  non  recessit.  Ecce  ego  quod  loquor  vobis , anrequam 
ad  vos  proferam  verbum  , jam  in  corde  habeo  verbum.  Non 
cnim  diccrcm  vobis,  nid  antea  cogitarem.  Quando  cogitavi 
quod  vobis  dicerem  , jam  in  corde  meo  verbum  crat.  Et  qux- 
rebam  , quomodo  veniret  ad  te  quod  erat  in  me.  Attendi  cu- 
jus  linguae  esses.  Inveni  te  larinum.  Latine  tibí  proferendum 
est  veroum.  Si  autem  Grarcus  esses  , gracce  tibí  loqui  debe* 
rem , & proferrem  ad  re  verbum  grxcum.  Prorsus  verbum 
quod  est  in  corde  meo , antccedit  linguas  istas.  Quxro  illi 
sonum  quasi  vehiculum*  unde  perveniat  ad  te , quod  non  re- 
cedit  á me.  Ecce  audistis  , & quod  erat  in  corde  meo  jam  est 
& in  vestro.  Et  in  meo  est , & in  vestro  est.  Et  vos  habere  coe- 
pistis,&  eg>  non  perdidi.  Sicut  verbum  meum  adsumpsit so- 
num , per  quem  audiretur ; sic  Verbum  Dei  adsumpsit  car- 
nem , per  quam  videretur.  Et  sicut  verbum  mcum  quod  ad 
y os  accessit , á me  non  recessit  5 sic  Verbum  Dei  cum  in  úte- 
ro matris  fuir , Patrem  penitñs  & cxlestia  non  reliqüit.  Quia 
qui  per  humanitacem  gignebatur  in  carne  , per  divinitatem 
Cum  Parre  regnabat  & regnat  ubique.  In  mero  Virginis  ira 
teneri  potuit , includi  non  pocuit.  Sicut  sapientia  hominis  ani- 
mo reunitur , nec  tamen  quolibet  vinculo  religatur ; sic  quo- 
que  magnus  Deus  parvo  Virginia  habitavit  in  útero  , sicut' 
semper  habitat  in  corde  purissimo.  Quantum  potui  dixi.Et 
tamen  quid  dixi  \ quis  dixit  f Homo  loqui  vult  de  Deo.  Tan- 
cus  esc,  talis  est , ut  nec  loqui  cum  possimus  , nec  de  eo  racere 
debeamus.  Accipiat  in  voce  nostra  atfcdum , non  defé&um. 
Gracias  tibí  Domine  quia  volui  dicere.  Quám  longe  est  á tua 
magnitudine  quod  dixi  , tu  seis.  Tamen  de  modicis  micis 
mensa:  tute  pavi  conscrvos  meos.  Pasee  tu  interius  quos  re- 
ge ñeras  ti  & nutristi.  Domine  Deus  nos  voca  ut  accedamus  ad 
te  : firma  ne  reccdamus  a te.  Ut  cum  nos  in  hac  vita  cum  pie- 
tare  correxeris,  & ad  te  sine  confusione  perduxeris , laudemus 
nomen  tuum  in  sxcula  sxculorum.  Amen.  •<  * » 


Deo  gradas. 
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- ITEM  SERMO  DE  SANCTA  MARIA. 

1 /r',Reator  omnium  , & aoftor  vine , dílettissimi  irarres, 

‘ VJ  sicut  fide»  vestra  oprime  novit,  Dominus  Deus  cstí 
quia  scriptum  est : Apud  teest  Domine  íbns  vhac  ;&  in  lumi-' 
ne  tuo  videbimus  lümetf.  Ec  Adam , primas  homo , Creatus  est 
á Deo  valde  bené ; sed  per  Evam  , suadente  serpente  , deccp-1 
tus  est  valde  malé.  Au&ór  veró  morris  Diabolus  est  5 sicut 
scripturri  est , per  mvidiam  Diaboli , mors  introivirin  orbcm 
terrarum  , & imitantut  eum  , qui  sunt  ex  parte  eju$. 'J  * 
•'-  % Ipse  enim  Diabolus  rcéte  a Deq  conditus  est , & in  vej 
lítate  noluit  stare  ; sed  mox  ur  creatus  est  per  superbiaf  suaj 
vitium  , offenso  Creatore  , cselcsti  sede  caruir.  Quas  sedes 
Dominas  reparare  cupiens  protoplastrum  , seiliect  Adam , 8c 
Evam  uxorem  ejus , ex  térra  in  terram  condidit ! ex  quorum? 
genere  ráinas  ’ vacuas  Cseli-  repare t.-  Sed  au&or  mortis  'harte 
reparationem  invidens,  fbntem  rudem  humani  gcnCris , tam- 
xjuam  rivulos  hativitatis  per<  arva  spargetet  , venenum  su* 
íriorfis'  immiscere  festinavit.  Sic  ergo  genus  humanum  , quasi 
imam  arborem  , adhoc  in  radice  teneram  , tamquam  ¡n  pro- 
paginis  prole  prodiret  > vitiavit. 

«'  3;  htde  est  ergo , quod-  rádix  vitiata , qiíótldie  indesinenfi 
ter  frondet , ftoháesque  ejus  indesinenter  per  morrem  mar* 
<escunt:'&  ¡saepé  eóntin^it  quod  auram  fulgens  reperiatur  iri 
íwo  ,&  ex^pbrtgeriti  spina  pulchrá , rubens  , oriatur  & rosa. 
Woc  énim  'operante  providenria  Divina’  ex  radice  vitiata  , siné 
virio  prodiit  virga  , quac  intelligitur  Beatissimd  Virgo  Marrad 
•attfcrtahté  Isara  Próphetayqui  dixir  íEtfict  Virga  de  radice  Jes- 

de  radice  ¡ejus  ascender.  * 

*■ Jj  4'  HujUs  eriim  gloriosa;  Vitginis  , id  est , san£*  Mari*  , fr- 
guram  tenuit  virga  illa , quae  fiiit’ in  titirtisrerio  Aaron  Sacer- 
dotrs,  jubemfe  Domino , á Santto  Moyse  ih  Tabernáculo  pó- 
titájquae  altero  die  sola  frotrdüit  j nuccsqUe  protulit  : quia 
■proculdubio  sola  Virgo  María  fbit; , qti*  Dominum  peperir, 
*&  post  pairum  Virgo  perman&ir.  Per  hanc  ergo  auctor  vitar, 
■au¿íorém  morris  patenter  damhavit  j dum  per  mulieris  filiujh 
damnavit  mulieris  peccatum»  Scriptum  esc  enim : Initúan  pe«- 
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cati  á Muliere  coeptnm  est  , & nos  per  illam  morimur.Etite* 
rum  Adam  non  est  sedudAs,  mulipr  tero  sedada,  ltá  $ con- 
trario á muliere  coepir  reparatio  vit*  , per  cujas  filiura  Domi- 
num  nostrum  Jesum  Christum  omnes  resurgiónos»  quia  scrip- 
tum  est  : Sjcrnui*.  Adam  onwics  morí unwtyiü  & 4n  Christo 
omnes.  viviñcabumur.  ■ ■ > j'  ; ¡oso  n wy 

s Videa  nus  et^  fratres  charissirov,  qualHpr  sábi  ist*  du* 
mulieres  disteat,  Ad  Evam  enim  ' audqr  mortis»  per  torteo?, 
sum  serpcntem  , mortem  suasit ; é contra  Beatas  Mari* , audoi- 
Vit*  , pe(Gabrielein Archangekw  ■>  salutis  au^iliqm  miisit. 
E*  enim  suasit  Di  a bolos-,  ut  comederet  cibumvetitum  s Ma¿ 
xix  ntmtiavit  Angelus  quod  concipccct  pct  ojbpdientum  pro- 
mÍMipnis  filiurjT.  - . 10  \.  ' . v 

> 6 Eva  comedens  prohibitum  pomtun  , & sibi  nocuit  & vi- 
ro ; Beata  Maria  concipiens  nobis  datmn  filiqm,  sicut  scripr 
tum  est , pu?r  tutus  esonqbis , films  datus  estynobisl,.&  foemi- 
nis  profiiit  »&  virisr.  Illa  enim  in.  aniroofurto,  rapepe,  vá$a<£St 
Divinitaris  cssentiam  : attestante  iSend*  Trinitaria,  elqquip; 
Ecce  Adam  fadus  est  quasi  unus  ex  nobis  ; Maria  autcm  hu; 
milcm  se  confite  tur  Domini  esse  Ancillám.  Ait  cqiqi  ad  Ange* 
lum  : Ecce  ancida  Douiinj  fiar  mili  i secw*dyip,verbutu  muta. 
Sanda  Maria  per  obedientiana  humilitatis;  pibumbratur,  á vic- 
tute  alrissio^:Pjvin¡tatÍA5-Ev4,.per;;icoeruptippein  cpaeipíens, 
& in  dolorc  pariera  , sub  yjri,  potestate  fuit ; Maria  pecmysr 
rerium  Spiritus  Sandi , fide.cancipieos  » ga^^P^eps , ip45 
Reges  & Principes  ovantes:  * ejus  cupiupt;  «ubjici  p#c$wV 
Eva  de , Paradypp  mittitur  qd  exil&um.  5 Maria  de  .exilio  hujui 
sa'culi  elevatpr  adi  QfJuip*:  - 1 a 1 „n 

7 Eva  tiinens  .post  parturn  «bsconditur  ínter  jligna  P§r%* 
dysi;  Maria  Virgo  gaudens  post  partum  circúmdatur  caetibqs 
Angelorum  Oclestis  militise , dicentium  cum  gaudio  : Gloria 
in  excelsis  Deo , & ip  térra  pax  hoininibus  bon*  voluntatif 
Eva  pósteros- qx  $ua  carpe  nasceni.es  homines  transmissit  4y 
inferos a Bepedida  Alaria  exsua  prole  natos  dirigit  ad  Cáelos. 
Ex  carne  Eva:  dicuntur  fiiij  homimims  ex  beatas  Mari*  filio 
renati , non  dicuntqc,  fiiij  hqminum  5 sed  fiiij  ^ei.  Ut  quid  ul- 
¡terius  immoror  protraliendo  plurima?  Eva,ob¡fuit  r Maria  pro- 
fui*.  Eva  iuxit ; Maña  jiluxit.  SUeat  ergo  nunc  á fyemiüis , pd 
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J5cattprt  Miriam  mórfifet  ,&  male  süasibilis  sibilas  , quia  jam 
sumus  omnes  redempti  per  gloriosa»  Vírginis  María:  filium. 
Cadat,  & improperium  Eva:  , quia  universi  sumus  laeti  per 
partum  Sanftse  'Vírginis  Mariae.  • ‘ ' *•  • 

8 Exultet , & hetetur  celebrando  hunc  diem  solemnitee 
Chrhtianorum  catetvá  , quia  vita  , quam  destruxcrat  Eva , re-*- 
paratur  per  beatam  Mariana.  Sed  & potius  gaudete  beatas 
puellx  Virgines  Christi , quac  per  exempluna  beatissimx  Ma- 
lí® Sain&issfrnJt  Virginis , camales  nuptias  contemnenres , do- 
lorcfii  partus , potesrarem  viri , curam  carnis  , lu&um  pigno- 
íis  , & soticirudines  Mundi  evadentes  , ut  sine  impedimento 
VíVere 'Studéatis , & probetis  , sicut  nos  monet  Beatus  Aposro- 
lus  dicens:  Dominum  exorando  , terrena  dcsideria  respuen- 
do , polum  in  dote  merebimini : quia  sociatx  Beata;  Mari* 
thalamo  Christo  placebitis.  Fuñera  non  plangetis  * quum 
sine  fine  gaudia  sumetis ; quia  immortaliter  vivit  amor  vester 
Christus  Dominus  Jesús.  Et  quia  semper  vivit  Christus  , cum 
quo  est  amor  vester  , regnatur®  estis  & vos  parirer  cum  óm- 
nibus San&ts.  Fusis  ergo  precibus,  fratres  charissimi , cun£tí 
Dominum  communirer  deprecemur  , ut  qui  &an£tae  Marée  Vir- 
ginis dignatus  est , propter  nostram  redemptionem  , nostram- 
que  salutem  , habitare  nobiscum  , & qui  eam  super  astra  Cadi, 
ac  super  Virginum  Choros  fácit  regnare  in  Cxlestibus  , ipse 
ros  , ejus  meritis  sufíragantibus  , jubeat  fieri  in  San&orum 
Congregatione  participes , ut  non  inveniat  in  animabus  nos- 
tris  lile  sa:vus  accusator  , quod  perimat  5 sed  ejus  immensa  pie- 
tas  nos  misericorditer  perttahatad  Coronam,qui  vivit  &rcg- 
»at  cum  Deo  Patre  per  omnia  sxcula  sxculorum.  Amen. 

* - * * * * 9 ' * “ • ■' ' * ' * '*  • ‘ ' * * : * ♦.*  i 
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EPISTOLA  S.  ILDEFONSI 

• * • 

' TOLETAN/E  SEDIS  ARCHIEPISCOPI. 

' ' 1 # 

» Sandissimo  ac  vencrabili  Domino  * Quirico  Episcopo 
lldcfbnsus  famulus  vcstcr. 

DEDI  gloriam  Domino  Jesu  meo  , cum  accepi  Epistolar» 
beatitudinis  vestrx , grariarum  orsu  confcdam . Dedc- 
ras  enim  & ipse  in  bonis , ut  devota  mortalitas  quivit , beatx 
immortalitati  honorem  debitum , teneos  in  xqualitate  judicij 
pondus  , ut  illi  soli  laudem  inferas  , cujas  opus  agnoscis. 
Quia  ergó  gratia  Dei  ad  te  missit , pro  cjuibus  á te  vota  lau- 
datioms  accepi , benedicamus  illum  simul  in  unum  , qui  & per 
me  intulit  materiam  pix  prosequutionis , Se  á te  acccpit  sibi 
soli  debitam  gloriam  iaudis. 

In  caeteris  autem  sto  ego  in  memetipso  in  reatu  conscius, 
in  pavore  anxius , ante  judicem  confusus , ante  adventum  ju- 
diéis terrore  commotus  ; rursum  autem  ex  redemptione  fí- 
dos  redemptionis , adionis  prorsus  Rederaptoris  pietate  sal- 
vandus.  Cujus  si  yuseras  opus , peccatum  est  *,  si  qusras  vitas 
» rationem  , * peccati  confessio  est  5 si  quxras  judicium  , poe- 
na  peccati  est.  Pro  quibus  cundís  & pcccatis  , & peccatorum 
meoriim  meritis , obsecro  te  per  eum  , cujus  judicio  absolví 
cupimos  á reatu , ut  deíigas  pro  me  manum  orationis  coram 
vuítu  pietatis  ipsius  , quo  non  ruis  illaqueatus  , sed  adjurus 
verbis , obtineam  me  absolvi , & erui  á deiidis , dari  mihi, 
vel  augeri  promerens  , ut  loquar  de  illo  vera  , diligamque 
pie  quae  de  illo  dixerim , & glorificetur  ídem  in  confessioni- 

bus 

(a)  Venerabili  Domino.  In  editis  honorabili : infri  ubi  edt 
turavimus  mortalitas,  quivit,  e ditumerat  mortalitas,  qui  ut , 
jtatim  immortalitas.  In  enteris  non  accuratior  erat  prior  edi- 
tio , nam  & ubi  in  reatu  nune  legitur  , prapositio  in  deerat , & 
ubi  vitas  rationem  re  pos  ui  mus , Hite  interrogationcm  l egebatur : 
postremo  in  eadem  boc  videre  erat  obtincas  me  absolví....  daré 
naihi^  vel  augere,  qua  ferri  nullatems  poterant . 

O %'V\ 
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bus  mois  , & pras^cntibus  , & asternitate  sasculis  permansuris. 
Dicere  pluravdlem,  si  miscriarum  pressura  sineret,  sed  totuna 
saúsfadum  sibi  repuret  charitas  , quod  vel  minimum  permissit 
tediosa  necessitas. 

EPISTOLA  S.  ILDEFONSI 

TOLETANI  ARCHIEPISCOPI. 

Domino  meo  Quirico  Episcopo,  Ildefonsus  famulus  vester. 

IMperas  mihi  , charissime  Domine  , aut  loqui  si  taceo  , aut 
nc  taceam  loquens , & Dominicas  vestís  , quas  non  habet 
maculam  aut  rugam , abdita  conteítaque  devolvens  , unius 
obje&u  luminis  , & desideriis  fiJeiinm  luceam  , & insipientiam 
perfidorum  extinguam.  Non  ergo  possum  , sed  ille  faciat  in  me 
hanc  gloriam  sibi , qui  erigit  elipsos,  soivit  compeditos , & 
illuminat  cascos.  Qui  erigat  me  ad  se  manibus  pías  crucis, 
quem  cecidiíse  constat  de  manibus  suac  divinitatis ; qui  solvat 
me  imperiis  pictatis  á vinculo  sceleris ; qui  illuminet  me  prae- 
venienti  misericordia  , quem  caligavit  malorum  culpa  , & tune 
ab  Jesu  apprehensus  audiam : Dimissus  est  ab  infkmirate  tua; 
confestimque  ere&us  glorifican  eum.  Tune  quoque  solutum 
abire  sinat,&  curram  a post  eum  in  odorem  unguentorum  ejus;  • 
quodque  afdatu  virrutis  attraxerim  , eloquij  flatu  respirem. 
Illuminet  etiam  caccum  , & cum  lumen  miserationis  ejus  agno- 
vero , ego  quoque  & omnis  plebs  demus  laudem  Deo. 

Nunc  certe  quia  non  me  , sed  gloriam  Christi  mei  quxris 
in  me , & ego  non  me  ipsum  commendo  , sed  Christum  mcum 
in  omni  quod  loqui  appeto  , speckantibus  amabilem  ardenter 
exhibeo , ut  hunc  dileclum  meum  diligens  loquar , loquens 
annuntiem  , annuntians  notum  faciam  , agnitum  celebrcm  red- 
dam  , post  celebriratem  mortalitatis  Angclorum  hymnis  lau- 
dem  sasculis  sempiternis.  Igitur  ut  praecipis  appeterem  loqui 

fre- 

(a)  Et  curram  , In  priori  editione  currentem.  In  fine  ex 
apograpbo  noitro  verbum  deledtet  addidimus  , quod  cum  deesset » 
postrewam  epístola  partem  tkesse  opinatus  erat  Acbcrius. 

■ Tom.  V.  Hhh 
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frequenter , & hoc  mihi  pia  dcvotione  adest , ut  in  mediatio- 
ne  legis  Dei  lingua  simul  & vita  silentium  non  haberet , sed 
ira  necessitas  temporum  vires  attcrit  animorum  , ut  nec  delec- 
tet  vita  propter  imminentia  mala. 

APENDICE  VIII. 

DE  LA  VIDA  DE  S.  ILDEFONSO, 
escrita  por  Cixila  , sacada  del  Códice  Emilianense, 
cotejada  con  otro  de  Toledo  , y diversas 
ediciones. 

P REVE  NC  IONES. 

1 A Ntes  de  dareitaPie-  variedad  que  ha  havido,  so- 
Jx.  za  , debemos  pre-  bre  si  se  han  de  reconocer 

venir,  que  en  algunos  Auto-  tres  Julianos  Pomerios , como 
res  se  halla  atribuida  , no  á intentaron  Belarmino,  y otros, 
Cixila  , sino  á Julián  Pomerio,  ó solo  uno,  como  escribió  Pos* 
como  verás  no  solo  en  Lipo-  sevino  ; ó dos  , como  afirma 
mano , Surio , y la  Bibliothe-  Labbé , dando  el  segundo  lu- 
. ca  antigua  de  los  Padres  , y gar  al  Escritor  de  esta  Vida  de 
otros , sino  en  el  Cardenal  de  S.  Ildefonso , insistiendo  en  el 
Aguirre  tomo  2.  Concil.  pag.  titulo  de  Diácono. 

658.  donde  le  pone  (como  3 Ya  en  la  Vida  de  S.  Ju- 
otros)  con  titulo  de  Diácono  lian  tratamos  de  los  Pomcrior. 
de  Toledo  ; lo  que  es  mas  de  por  ahora  solo  nos  roca  lo 
estrañar  á vista  de  que  en  la  que  mira  al  Autor  de  este  Do- 
Noticia  de  los  Concilios , que  cumento , de  quien  decimos, 
publicó  en  el  año  1686.  ofre-  que  ni  fue  S.  Julián  , Metro* 
ció  dar  la  Vida  del  Santo  , es-  politano  , ni  Julián  Diácono, 
cma  por  Cixüa  , y por  S.  Ju-  sino  Cixila  , Arzobispo  de  To- 
ban , Arzobispo  de  Toledo,  ledo.  Pruébase,  lo  1.  porque 
con  otras  mucha'  cosas, que  se  asi  consta  expresamente  por 
desean  en  la  Obra  posterior.  el  libro  M.S.  de  Concilios, 

2 Es  cosa  bien  notable  la  trahido  al  Escorial  del  Monas- 

te- 
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rerio  de  S.  Millán  de  la  Co- 
colía , por  lo  qual  se  le  dió 
titulo  de  Códice  Emilianen- 
se  , en  cuyo  fol.  230.  se  halla 
esta  Vida , diciendo  que  fue 
escrita  por  Cixila  , Obispo  de 
Toledo.  Aquel  Códice  se  for- 
mó en  el  Siglo  X.  como  expu- 
simosen  el  Tomo  3.  pero  en 
quanto  á esta  Pieza  no  tiene 
Ja  misma  antigüedad  , pues  es 
de  diversa  letra  que  la  del 
resto  del  libro  , insertadas 
unas  hojas  , (donde  se  halla 
esta  Vida)  las  quales  se  escri- 
bieron al  medio  del  Siglo  XI. 
con  poca  diferencia  , e-to  es, 
después  de  la  Obra  del  Obis- 
po Bureardo  (de  que  hay  alli 
porción)  pero  antes  del  año 
1091.  en  que  se  prohibió  en 
el  Reyno  de  León  el  uso  de 
la  letra  Gothica  , en  que  es 
tan  aquellos  Pergaminos  : y 
asi  los  reducimos  á cerca 
del  medio  del  Siglo  XI.  en 
que  ya  podían  los  Españoles 
tener  copia  de  la  Colección 
de  Bureardo  , que  murió  en 
el  año  1025.  Diciéndose  pues 
en  este  escrito , que  es  obra 
de  Cixila  la  que  damos , usan- 
do de  la  expresión  terminan- 
te que  manifiesta  el  tirulo; 
debemos  reconocerle  por  su 
Autor. 

Lo  2.  porque  á este  le  fa- 
vorece el  tiempo , en  vista  de 


que  cita  á Urbano  , y á Evan- 
cio , que  florecieron  , quando 
vivía  Cixila  , como  prueba  lo 
expuesto  en  el  Catalogo  , y 
de  estos  dice  que  oyó  lo  que 
refiere  : no  pudiendo  conve- 
nir a S.  Julián  la  cita  de  estos 
dos  , (por  ser  mucho  mas  an- 
tiguo que  ellos  el  glorioso 
Prelado)  ni  debiendo  no'otros 
admitir  á otro  Julián  Diáco- 
no (posterior  á Urbano  y á 
Evancio)  por  no  tener  apoyo 
el  que  huvic'C  ral  Diácono 
en  Toledo  por  aquel  tiempo, 
pues  nadie  le  menciona  , ni 
hay  vestigio  legitimo  de  tal 
hombre. 

El  motivo  de  hallarse  atri- 
buido á Julián  Pomerio  este 
escrito , provino  (si  no  me  en- 
gaño) de  que  en  algunos  Ms?. 
se  antepuso  al  libro  de  S.  Il- 
defonso De  VirginitAte  la  Vi- 
da que  S.  Julián  escribió  del 
Santo  (que  damos  en  el  Apén- 
dice 6.  cap.  15.  antepuesta  a 
la  escrita  por  Cixila  , como 
afirma  D.  ThomasTamavo  en 
las  Notas  que  imprimió  Bo- 
tando en  el  dia  23.  de  Enero. 
Huvo  también  Ms.  en  que  de 
las  dos  Vidas  se  formó  un  solo 
escrito  , como  se  ve  en  la  que 
Surio  imprimió  , que  es  un 
agregado  de  la  Obra  de  Cixi- 
la , y de  S.  Julián.  Viendo 
pues  alli  el  nombre  de  Julián 
Hhh  2 en 
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en  el  titulo , y anclando  equi- 
vocado el  Toledano  con  el 
Julián  Pomerio  Africano,  (co- 
mo notamos  en  el  Catalogo) 
fue  muy  fácil  que  la  parte  que 
ertenecia  á Cixila  , se  atri- 
uyese  a Julián  Pomerio , con- 
fundiendo los  nombres , y for- 
mando un  tercero  , que  ni  por 
un  nombre  , ni  por  otro  , ni 
por  el  titulo  de  Diácono , fue 
conocido  en  el  mundo  , ni 
reconocido  en  la  propria  Igle- 
sia de  Toledo.  En  el  Ms.  de 
la  Real  Ribliotheca  de  París, 
citado  por  Mabillón  en  el  To- 
mo 2.  de  los  Santos  Bene- 

A.  la  edición  de  Aguirre. 

JE.  Códice  Emilianense. 

S.  Su  rio. 


di&inos , y en  otro  de  Tole- 
do, se  atribuye  este  Escrito 
á Heladio  : pero  haviendo 
muerto  e.‘te  antes  de  ser  Obis- 
po S.  Ildefonso  , no  puede  ser 
de  aquel : ni  atribuirse  á otro, 
que  á Cixila. 

El  texto  que  te  doy  es  to- 
mado del  Códice  Emilianen- 
se, y de  otro  que  el  P.  Juan 
de  Mariana  dejó  entre  sus 
Mss.  cotejado  por  él  mismo 
con  el  Toledano.  Demas  de 
esto  doy  las  varias  lecciones 
que  resultan  de  algunas  edi- 
ciones , denotadas  por  las  ci- 
fras siguientes. 

T.  Códice  Toledano. 

Ta.  Tamayo  en  la  edición 
de  Solando. 


Las  Notas  sobre  puntos  del  Texto , se  propondrán  des- 
pués. 
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INCIPIT  VITA,  VEL  GESTA 
S.  Ildefonsi  Toletanae  Sedis  Metropolitani 
Episcopi  , á Zixilano  ejusdem  Urbis 
Episcopo  edita. 

' - . ..  ' *’  • » * *a  ; 

* ‘ - v * * . * . * * • t 

•v'  s' . ' * *-  \\  • * ’ , ‘ ‘ c r-,  . • 

w x T7CCE  dapes  melliflui  ' ilüus  domini  Ildefonsi , qnas  de 
F j Paradiso  Dei  rapiens , & per  toram  Hesperinm  dis- 
pergens , inediam  nostram  ingenri  satiavit  eloquio.  Non  im- 
par mentís  sandissimi  illius  domini  Isidori  , de  cujus  fonte 
adhuc  clientulus  purissimos  lances  bibit  : nam  diredus  a 
Sando  ac  Venerabili  Papa  Eugenio  , Toleran  a:  sedis  Metro- 
politano Episcopo  ad  supradidum  Dodorem  Spalensem  Me- 
tropolitanum  Episcopum  , cumv'sibi  jaro  sciolus  videbatur 

* adeó  ab  eo  tentus , & : elimatus  est , & ut  ferunt  temporali  fer- 

* ro  ’ constridus,  ut  si  quid  scientix  deerat,  plenius  instruc- 
tus , ad  pedagogum  suum  domnum  Eugenium  remeans  , non 

4post  multos  dies  adhuc  Diaconij  4 officium  peragens^  in  Ec- 
desia  Sandorum  Cosmx  & Damiani , quse  sita  est  in  Subur- 
bio Toletano,  Abba  prxficererur.  Ubi  statim  in  officio  da- 
*rens,  duasMissas  in  laudem  ipsorum  Dominorum  » suorura, 
«quas  in  festivitate  suatf  psallerent  , miro  modularionis  mo- 
y do  perfecit : quas  Missas  infra  7 adnoratas  invenietis. 8 

* 2 Deinde  post  multum  tempus  decedente  domno  Eu- 
genio in  Sede  sua  Episcopus  prxficitur  : cujus  statim  vir- 
tus  enucleata  cláreos  9 in  Sede  Romulea  10  refulsit,  11 
veluti  facula  ardeos,  omnem  suím  Spaniam  perlustravit : cu-<* 
jus  dodrina  usque  hodie  fúlget  Ecclesia  ut  Sol  & Luna:¡* 
,J  cujus  memoria  in  benedidione  14  odoris  , & in  compo-** 

' ••  .1  V .*  . " : • V • > \ SÍ- 

/ ..  ■'  ' i. ...  '■»  •-•••  ••  • »'• 

(i)  M.  mellifln*.  - fii  AH  rmm.  tu . 'T11 

ti)  Falta  & en  A (0)  T.  Ta.  y Mabillon  cluens.  K.luctni. 

(3)  A.  tetnporc  aliquo.  (10)  Véase  la  Nota  del  iiura.  if. 

(4)  A.  y Ta.  Diaconi.  (1 1)  Ayctfulsil. 

({)  A.  y Ta  divorum.  - (i  t)  Falta  Ecclaia  en  A. 

(é)  A.  y Ta.  ipsorum.  ••  > (13)  Ta^y  M.  Solé  Luna. 

(7)'  Falta  trfr a en  A.  •»*  (r-.)  Asi  Ta.-El  fL.  cujus  bcucdi&ioue» 

¿8)  A.  notatas  hab cujus.  Vtast  la  No-  T.  cujus  memoria;  JaeucdiCtione.- 

Xom.  V.  Hhh  3 
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• Sitionc  incensi  habctur.  Qui  ab  ipsis  cunabilis , & "»  abineim* 
te  artatc  Eunuchus  permanens  magnum  in  se  Domino  habU 
» taculum  prxparavit : qui  non  manubrio  mareriali , * sed  di- 
vino secatus  est  gladio  ; ncc  ingehio  ferramentorum  reseca- 
j yit  libidinein  , sed  muñere  carlesti  in  se  » promeruit  sandH- 

4 tatem.  Qui  súbito  dono  superno  afriatus  ♦ his  1 tantis  talibus- 

5 que  prxdecessoribus  suis  xquiter  6 clarcns , quod  illis  clau- 
‘ sum  fuerat , isti  reseratum  est. 

3 5¡c  enim  habitator  suus  Spiritus  Santtus  egit , ut  quod 

iste  cclabar  intus  , ille  patcfaceret  foris  , ut  utrobique  ad 
patatús  7 adjutor  fortissinms  occurreret  , ut  isti  ordinaret 
s quid  in  laudes  s Virginum  panderet  s illi » revelaret  quid 
9 aliquid  mirum  in  athletam  '"ostenderet  , unde^fidei  ejus 
‘°meritum  coram  hominibus  declararet  5 & laborantem  in 
"agone  spirituali  de,Jdonariis  suis  non  evacuaret.  Sic  enim 
egit , 1 » ut  quod  per  tot  annos  populis  desiderantibus  nec-i} 
dum  ostensum  fuerat  illis , isti  '♦patefaceret  primum  , & Re-  n 
liquias  San&ae  ac  Deo  dicatx  Virginis  & Confessoris  '<  su*,, 
Leocadias  , adveniente  in  Sede  Regia  l*  sua  festivitare  om-  ■< 
nibus  adstantibus  prxscntasset  17  & ante  scpulchrum  ejus  ge- ,, 
nibus  provolutus  , tumulus  **in  quo  sanftum  •>  ejus  ,i 
pusculum,  usque  hodíe  humatum  est  , exiliret  10  &*oper*i» 
culum  quod  vix  triginta  juvenes  moveré  possunt*  ñon' hu-™ 
manís  manibus,scd  Angclieis  elevatum  , Velum  quod  Sane-,, 
tx  Virginis  “ membra  tegebat  vivens,  “foris  submitteret, 

..  ; v ;•<  av.v  ?••  '*«•  ií  • 7 


(i)  Falta  ty  en  el  M y Ta. 

(a)  y£.  manuuin.  T.  material!.  Ta.  ma- 
nubio  vcl  manu.  A.  manubrio  mate- 
rial! monus. 

(j)  Falta  in  te  en  A.  y Ta. 

4)  afflatis. 

5 ) i aíta  bu  en  A.  • • 

(é)  A.  acqualiter. 

(7)  A,  & utrobique  adoperatus.  Fal- 
ta en  Ta.  este  periodo. . 

(8)  A.  quod  in  laudes.  Jt.  laudis.  M. 
laúd  i bus. 

(9)  A.  y T.  illis  rctclaret  quod. 

(10)  Jb.  alletam. 

(1 1)  A.  unum.  ■ 

(i  a)  Falta  de  en  A. 


í¡  3)  A.  Agir:  '*  ' * 5 

* "(14)  T.  iste. 

(ií)  Falta  en  A.  •.  <■  . 

(té)  A.  adveniente  Rege  in  sede  re- 
gia scpulchrum  &c. 

(l  7)  Ta.  prarsentaret. 

(ifc)M.  forte  tumulo. 

(19)  A.  sandissimum» 

(10)  A.  ut  exiliret. , . 

(ai)  A.  Martyris.  , 

(xa)  Ta.  virens.  A.  consurrexit  , tam- 
quam  ¡llud  ipsa  vivens  fbras  fubmit- 
terct,  & veluti  manibiu  hominum  ex- 
tensum  , elevarctur  , atque  couspec- 
Mli  Ctc. 
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& veluti  manibus  hominum  extensum  conspedui  eíus  Vir- 
go pulcherrima  obsequcns  adventaret  , clamantibus  Episco- 
« pis  , Priñcipibus  , Presbvteris  ac  Diaconibus , Clero , 1 at- 
que  omni  populo  DEO  GRATIAS  1N  CELO , DEO  GRA- 

* TIAS  IN  TERRA  nemine  tácente.  Ipsa  1 vero  manibus  sta- 
¡ tim  complexans  & 3 adstringens  talia  fertur  depromcrc  vota, 

vociferaos  cum  omni  populo, & clamansi  DEO  GRATIAS 
VIVIT  DOMINA  MEA  PER  VITAM  ILDEFONSÍ  , & ip- 
4 sum  retexens  4 Clerus  vehemenrer  psallebat  Alleluja , s & 
t Canticum  quod  ipse  dominus  Ildefonsus  nuper  6 fecerat: 

* Speciosa fa¿ia  est , Alleluja:  & odor  tutu  velut  balsamum  non 
7 mistum  alia  qua:  in  ip¿a  Missa  quae  subter  cst  adnota- 

ta  in  laude  ejus  deprompserat. 

4 Clamabat  ínter  voces  populi  velut  mugiens  , ut  aliquod 
incisorium  deferrent , unde  quod  manibus  tenebat  prxciderer, 

* & nemo  illi  accurrebat,  * quia  Populus  vastis  ittibus  > ric- 
9 ribusque  frendebit.  Nam  & Sanóla  Virgo  quod  volúntate 

submiserat,  ut  desideria  crescerent , IO  violenta  *«  retrahe-,,, 
bat.  Sed  Princeps  quondam  Recesvinthus  , cjui  ejus  tempo-i, 
re  crat , gloria  & ferocitate  terrena  deposita  (qui  eum  ob,* 
iniquitatcs  suas  increpatas  •>  superbo  oculo  intuebatur ) cu!-i{ 
trum  modicum , quem  in  rhcca  tenebat  cum  lacrymis  ofle- 
rebat , & eolio  submisso  , supplicibus  manibus  14  á throno  suo  >* 
extentis  , ut  eum  illi  deferrent  instantius  '*  dcprecabatur: 
postulaos , ut  indignum  non  judicaret  sua  cum  lacrymis  of-  ‘ 
ferentem.  Quem  ilte  adpréhendcns  quod  manu  krva  jam 
modicum  tenebat , dextra  praccídit , & Culrrum  ipsum  una’ 
cum  eisdem  Reliquiis  in  thecis  16  argentéis  conlocavit ; in-i« 
dignum  judicans  , ut  qui  Sanda  prarciderat,  polluta  ultra 


(i)  A.  Clcrí.  (10)  Falta  en  A.  ut  deiidería  crticerent. 

(i) .A.  y el  Cerratense  ¡¡>/a  : otros  (i  i)  T.~  víolemcr. 
i/nje*.  ( laY  Ak-fel'  citare.  * • 

(3)  Á.  ut.  ( 3)  AL.  ab  co  ob  iniquitate*  suasíit 

(4)  A.  repeten*.  crepabatur.  T.  qui  eum  ob  iniquita- 

(f)  AL.  Allclujaticum.  *,  tes  sua*  incrcpato.  A.increpitus.Ta. 

(6)  A.  graviter.  como  se  da  en  et  texto. 

(7)  Falta  en  A.  desde  £ T od»r.  (14)  A.  suppliccs  manu*...  extendeos. 

(8)  A.,  occurrebat.  (•  3)  A.  instanter. 

í 9 ) T.  voíibus,  £1*)  A.  tc&is. 

Hhh  4 
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* tangeret : 1 * * * * sed  coram  requircnti  munus  , quantum  valebat 
1 vicario  jure  * prarccpir  impendí.  His  pera&is , quia  longum  } 

* est  i‘ta  omnia  enodari;  cunda qu*  usui  ♦ pertinebanr  San&acCa- 
4 tholica:  Eccleske  ¡n  Dei  laudibus  usqucquaque  completa  sunt. 

1 5 His  excursis  ’ alia  adhuc  miracula  Spiritus  San&us  per 

* eum  in  ipso  Dominico  adventu  6 non  post  muiros  díes  pere- 
7 git.  Sed  quia  omnia  lorga  sunt  recenseri  7 * * quae  ejus  tem- 

poribus  in  Tolctana  Urbe  domnus  Urbanus , & domnus  Evan- 
tius  per  eum  fada  narrabant , vel  ex  multis  pauca  progre- 
« diamur  » quia  qui  mecum  hoc  audierunt,  cum  ha:c  legerint  do- 
lebunt  pra;termisisje  me  ram  multa  & magna  , quac  utique 
mecum  «ciunt. 

6 Superveniente  vero  die  * Sanóte  & semper  Virginis  Ma-  , 
ria: , ante  tres  dics  10  Letanías  pcregit , & Missam  superscrip-  .0 
tam  , 11  quae  in  ejus  laude  decantaretur  perfecit  , qua:  estu 
seprima.  At  ubi  ventum  est  in  ejus  sandam  solemnitatem  , * * 
supradidus  Rex  minus  de  timore  Dei  solicitus,  & de  suis 
iniquitatibus  male  conscius  , ad  audienda  solemnia  Regali 
de  more  paratus  accessit.  Nam  * servus  " Dei  Ildefonsus  * 
majori  adhuc  muñere  fretus  , dum  diem  Domina;  suac , cui 11 
Deo  Prarsule  serviebat , ovans  '?  susciperet , & in  laudem  Ge- ,, 
nitricis  Dei  hoc  quod  supra  pramoravimus  summo  cum  cor- 
dis  aftedu  harmonía;  raodulatione  composita  música  •*  ap-M 

pa- 


1)  iE.  non  tangeret.  A.  tangeret. 
Requircntis  rr.anus  &c.  omitiendo 
sed  coram. 

(a)  Asi  el  T.  falta  jure  en  el  JE.  Ta. 
entendió  la  voz  Vicario  del  Prefec- 
to de  la  Ciudad  ; omitiendo  el  ju- 

re : pero  supuesto  , se  conoce  no  de 

notar  Prefefío  la  voz  Vicario  : sino 
el  derecho  de  las  veces,  esto  es  , dar 
al  que  buscaba  el  cuchillo  el  tatito 
por  tanto  de  lo  que  valia. 

(3)  JE.  longa  sunt.  T.  longum  est 

(4)  JE.  visui.  T.  usui. 

(í)  A y Ta.  excussis. 

(<)  JE-  T.  Advcntu.it  advertenti.  M. 

forte  tdvenienri. 

(7)  A y Ta.  rcccnsere. 

(8)  A.  y Ta.  aggrediamur.  JE,  progre- 


diamur. 

(?)  A.  y el  T.  Assumptlonk.  falta  ea 
el  JE.  véase  la  nota  del  num.  14. 

(10)  A.  y Ta.  ante  tres  dics  tribus  die-- 
bus. 

(ti)  Creo  debe  decir  sukter  scriptan¡\ 
pues  en  las  Misas  de  S.  Cosme  , di- 
ce infra  adnotatas  ; y al  fu  del  u.  3. 
suhter  est  adnotata.  ‘ r ' 

*9  Parece  no  está  bien  colocado . lo 
incluido  entre  estas  notas.  -Ve ase 
num.  ai.  y 13. 

(11)  A.  rebus. 

(1 3)  Ta.  celcbritatem  crant  susciperet: 
omitiendo  el  diem. 

(14)  JE.  mystica.  T.musicn.  Ta.mi.síca: 
appeterct.  A.  harmónica  modulatio- 
ac  composita  carmina  appararcr. 


Vida  de  S . Ildefonso  por  Cixila.  48  9 

* pareret  , * & Libellum  Virginitatis  more  Synonynií®  tes- 
rimoniis  Veteris.ac  Novi  Tesramenti  plenum  compre  ede- 

* rct , & digna  facundia  magnificentiam  jam  prafata: 2 Domi- 
na: sua:  exomaret  , dum  ante  horas  matutinas  solito  more 

J ad  obsequia  Dei  » peragenda  consurgeret , ut  « vigilias  suas 

4 Domino  consccraret  ; Diaconus  vel  Subdiaconus  > atque 

f Clerus  3 ante  eum  cum  faculis*  precedentes  ; súbito  ostia 

6 atrij  aperientes,  & Ecclesiam  in erantes , atque  in  splendore 

7 celesti  oculos  7 defigentes  , lumen  quod  ferré  non  valué- 
runt , cum  tremore  fugientes  , 8 lampades  quas  manibus  te- t 
nebant  reliquerunt , & sua  vestigia  per  qux  veneranr  adeun- 
tós  propé  mortui  reversi  sunt  ad  sodales.  Solicite  omnis  con- 
gregario requirens  quid  Dei  servus  ageret  , 9 cum  Angelí-  * 
cis  choris  viderunt : ‘°quod  tam  súbito  expaverunt  11  cus- 10 
todes  , ut  terga  ab  ostio  Ecdesiae  dantes , reverterentur  *».adj* 
proprias  Sedes. 

7 At  ille  sibi  benfe  conscius  ante  Altare  San£fce  Virginis 
procidens  reperit  in  Cathedra  ebúrnea  'i  ipsam  Dominam»» 
sedentem , ubi  solitus  erat  Episcopus  sedere  '*  & populum1+ 
salurare  (quam  Cathedram  nullus  Episcopus  adire  tentavit, 
nisi  postea  domnus  Sisiberrus  ,qui  statim  Sedem  ipsam  **  per-,, 
dens  , exilio  relegatus  est)  Et  elevatis  oculis  suis  suspexit 
in  circuitu  ejus  , & vidit  omnem  absidem  Ecclesiae  reple- 
tam  virginum  turmis  de  Canticis  David  '6  admodulata  sua-t< 
vitate  aliquid  decantantes.  Aspiciensque  in  eam  (ut  ipse  si- 
bi bené  consciis  , & bene  charissimis  referebat)  sic  eum<r 

ad- 


^1)  Forte  adpar  aret. 

(x)  AL.  dignx  facundia  ad  magnifi- 
ccntiam  ac  fautz.  T.  como  en  el 
Texto.  A.  digna  facundia  ac  magni- 
ficcntia.  S.  feftum  cxornaiíet. 

(j)  -T.  Dco. 

(4)  A.  at. 

(j)  T.  Cleru*.  &.  Clericus  , corregido, 
pues  antes  decía  Clerico  , puestos  los 

demás  nombres  en  el  mismo  ca- 
so. 

(í)  A.  vafeulis. 

(7)  Ta.  splendore.  A.  splcndori  czles- 
ti  acicm  dcíigcntcs. 


(8>  A.  y Ta.  eligientes , lampadas. 

(y)  A.  y Ta.  quid  de  Dei  fervo  agere- 
tur. 

(10)  A.  viderunt  > lo  que  falta  en 

1 otros  : mas  lo  pide  el  sentido. 

(11)  Asi  el  T.  falta  en  el  A.  quod 
tam  , y pone  expavebant. 

(it)  Jf.,  rever tebantur. 

(13)  Falta  Ebúrnea  en  A.  y Ta. 

(14)  A.  y Ta.  resídere. 

(ij)  JE.  añade  lapiam  , que  falta  en 
el  T. 

1 6)  Asi  el  T.  El  AL.  de  Canticuli*. 

17)  A.  conscius  beué  charissimis. 
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adloquuta  est  voce : Propera  in  oceursum  Serve  Del  charittl- 
1 me  , 1 accipc  tnunusculum  de  rnanu  mea  , quod  de  Tbesauro  filij 
mci  tibí  adtuli : sic  enim  tibí  opus  et  , ut  benediftionc  teg- 

* mtnts  qu*  pibt  delata  1 est , in  meo  tantum  die  J utarls  : <9*. 

* jíúW  yíjí/y  in  meo  sempcr  servitio  4 permansisti , Ó* 

% in  t laudem  mcam  dijfussa  in  labiis  tuis  gratia  tam  dulcitcr 
g in  cordibus  6 fidelium  dcpinxisti  , ó-  vestimentis  gloria  7 jam  r 

in  bac  vita  orneris  , & in  futuro  in  promptuariis  meis  cum  aliis 
servís  Jilij  mei  lateris.  8 t 

8 Et  tuce  dicens  ab  ocalis  ejus  una  cum  Virginjbus,  & 
luce  qua  venerat  , remeavit.  Reman  si  t Dei  Servus  in  tan-» 
tum  solicitus 9 de  adipiscenda  gloria,  quantum  pecspicuua  lo  '• 
de  sibi  donata  pilma  viclorix. 

Explicit.  git  per  infinita  semper  sacuda 

Asi  acaba  el  Códice  Ms.  saculorum.  Amen. 

Emilianense.  El  Toledano,  La  vida  que  S.  Julián  es-* 
prosigue:  Pra  tante  D.  N.Je-  cribió  de  S.  Ildefonso  , -la 
su  Cbristo , qui  cum  Patre  & hallarás  en  el  Apéndice  6. 
Sp ir itu  S.  vivit  ,&•  cundía  re-  Cap.  i j. 

, . _ . , . ' 1':  »; 

(t;  T.  Charwsirae.  Jí..  reftissime.  (7)  A.'  y Ta.  Ecclesix. 

(1)  A.  data.  Ta.  dauda.  (ti)  A.  v Ta.  lxtaberis.  Mabillon , lac- 

(j)  A.  servitio.  taberis. 

(4)  A.  y Ta.  Oculos  fiaos  in  rapo  sem-  (*)  T.  securus  , JL.  solicitus. 

per  servitio  tenens  permansisti.  (10)  T.  prxscius.  S.  prosigue  : de  proa 

(f)  Falta  in  en  A.  y Ta.  mista  sibi  vidorix  oalma. 

(«)  Cordibus.  Asi  el  T. 


NO. 
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NOTAS  SOBRE  EL  TEXTO  PRECEDENTE. 

* • f % ..  V . • ; : * ' ' . ’ ' ‘ . '*  * * ; • 


9 Alce  el  Autor  que  S.  II- 
1 I J defonso  file  dirigí* 
'do  x la  enseñanza  del  glorio- 
sísimo Do&or  S.  Isidoro  por 
el  Papa  Toledano  S.  Eugenio. 
No  tienes , que  reparar  en  la 
voz  Papa , pues  aunque  nin- 
gún Qbispo  del  Occidente  to- 
mó este  didado  para  sí,  (fuera 
del  Romano  Pontífice)  se  apli- 
caba por  otros  muy  frequen- 
temente  á los  Obispos , como 
notamos  en  :el  Tomo  i.  pag. 
143.  Lo  que  se  debe  notar, 
£s,que  S.  Eugenio  no  envió 
¿.Sevilla  á S.  Ildefonso , sien- 
do ya  Papa  , ü Obispo  de  To- 
ledo , sino  antes  de  ascender 
¿ la  Silla  , y aun  antes  de  pa- 
sar á vivir  á Zaragoza  , como 
convence  la  Chronologia  de 
S.  Eugenio  , que  no  empezó 
$ ser  Prelado  hasta  después 
de  haver  muerto  S.  Isidoro. 

< 10  Añade  Cixila,  queS. 
Ildefonso  fue  Abad  del  Mo- 
nasterio de  S.  Cosme  y S.  Da- 
mián : y juntando  esto  con  la 
expresión  de  S.  Julián , (que 
dice  fue  Prelado , ó Redor, 
del  Monasterio  Agalitnst)  se 
infiere , que  este  fue  el  mismo 
que  tenia  por  Titulares  á S- 
Cosme  , y S.  Damian  , y no  el 
dedicado  á S.  Julián  > como 


pretende  Mabillon  , y otros; 
fundándose  en  lo  que  ya  digi- 
mos  en  la  Vida  del  Santo  (en 
el  Catalogo)  que  no  era  bas- 
tante fundamento.  Véase  pag. 
258. 

11  Añade  el  Autor,  qiíe 
las  Misas  compuestas  por  el 
Santo  en  honor  de  los  Titula- 
res , estaban  escritas  y se  ha- 
llarían en  aquel  mismo  Códi- 
ce. No  sucede  asi  en  el  Emi- 
lianense , donde  se  mantiene 
este  Documento  : porque  co- 
mo notamos , es  de  diversa  le- 
tra , insertas  aquellas  hojas 
en  el  libro  : y asi  debemos 
reducir  la  expresión  al  Códi- 
ce original , donde  Cixila  es- 
cribió ; ó á otro  de  donde  lo 
copiase  el  que  lo  trasladó  al 
Emilianense. 

12  Pero  no  apruebo  el1 
pensamiento  de  algunos  Cla- 
rísimos Varones , que  hablan- 
do de  las  Misas  compuestas 
por  S.  Ildefonso  , alegan  que 
los  Muzárabes  no  llaman  Mi- 
sa á todo  el  Oficio  , sino  a una’ 
Oración,  ó exhortación  pre- 
ambula  para  celebrar  el  Ofi- 
cio ; como  que  con  esto  se 
enerva  la  fuerza  de  que  el 
Santo  compusiese  todo  lo 
que  hoy  entendemos  por  Mi- 
ta. 
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sa.  Es  verdad  que  entre  los 
Muzárabes  se  llama  Misa  la 
primera  Oración , en  que  el 
Sacerdote  empieza  á exhortar 
al  Pueblo  á que  ore  á Dios: 
pero  no  podemos  afirmar , que 
las  composiciones  de  S.  Ilde- 
fonso para  la  festividad  de  S. 
Cosme  y S.  Damian  , y otras 
que  refiere  Cixila  hechas  para 
las  fiestas  de  la  Virgen  , fue- 
sen precisamente  una  Oración 
de  la  Misa  , sino  todas  las  par- 
tes de  que  consta  : lo  i.  por- 
que Cixila  dice  , constaban  de 
maravillosa  entonación : Miro 
tnodulationis  modo  : y la  har-» 
moma  del  Canto  es  mas  pro* 
pria  de  otras  partes  de  la  Mi¿ 
$a,  que  de  sola  la  Oración» 
porque  esta  no  se  entona  por 
el  Coro , sino  por  el  Preste, 
con  un  modo  sencillo  , sin 
pantos  de  harmonía. 

13  Lo  a.  porque  del  mis- 
mo modo  le  atribuye  Cixila 
la  composición  de  estas  Mi- 
sas , que  las  de  la  Virgen : las 
quales  no  se  deben  contraher 
á una  precisa  Oración , por- 
que en  un  Ms.  Gothico  an- 
tiquísimo , que  se  conserva 
en  la  S.  Iglesia  de  Toledo  (Cd-i 
jen  30.  num.  3 . > f$¡.  que  antes 
era  num.  5.  ejo  la  noticia  dada 
por  elP.  Pinio  cap. rr.)  se  man- 
tienen las  Misas  de  la  Virgen 
compuestas  por  S.  Ildefonso, 


y constan  de  todas  las  partes 
regulares , con  mayor  exten- 
sión que  las  de  otros  Oficios. 
Luego  no  hay  fundamento 
para  reducir  las  composicio- 
nes del  Santo  á sola  la  Ora- 
ción llamada  Misa.  ‘ > 

- 14  Y advierto,  que  D.  Ni- 
colás Antonio  Bb;y.  num.  304. 
de  su  Bibliorheca  antigua, 
propone  el  numero  de  las 
Misas  incluidas  en  aquel  Có- 
dice , diciendo  , que  las  an- 
co primeras  son  de  la  Virgen, 
pero  con  la  circunstancia  de 
tener  este  orden:  • v-t-h 
3.7 

4.  ( 

5.  Z.  Mista  de  B.  V.  Maria.( 

6. -7  •;  i ' 7. 


Faltan « la  primera  y segunda, 
que  según  Cixila  fueron  las 
dos  de  S.  Cosme  y S.  Damian, 
escritas  por  el  Santo  al  prin- 
cipio de  su  Abadía.  Pruébase, 
por  lo  que  añade  abajo  , di- 
ciendo , que  havia  concluido 
la  Misa  de  la  Virgen  , puesta 
en  aquel  Códice,  que  es  (di- 
ce) la  séptima.  Aqui  ves  el 
mismo  numero  de  7.  en  la  ul- 
tima Misa  de  la  Virgen  ; cor- 
respondiendo con  la  cita  de 
Cixila  : y como  este  dice, 
que  las  dos  Misas  de  S.  Cos- 
me y S.  Damian  estaban  es- 
critas co  aquel  mismo  Códi- 
ce, 


iOOQlC 
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cc , se  infiere  que  la  primera 
y segunda , que  faltan  en  el 
Toledano,  fueron  las  de  los 
referidos  Martyres  : y por 
tanto  dijo  bien  el  Señor  Perez 
en  la  Nota  de  aquel  Códice, 
que  era  sumamente  aprecia- 
ble , por  incluir  las  Misas 
compuestas  por  S.  Ildefonso; 
lo  que  yo  tengo  por  cierto; 
aunque  no  apruebo  la  adi- 
ción de  atribuir  á Cixila  el  di- 
cho de  que  S.  Ildefonso  com- 
puso siete  Misas  de  la  Virgen: 
pues  Cixila  no  dice  tal  cosa, 
sino  que  el  Santo  havia  con- 
cluido ( antes  de  la  Descensión 
de  la  Virgen ) la  que  en  aquel 
Códice  era  séptima : y esto  es 
verdad  , suponiendo  con  el 
mismo  Cixila,  que  las  dos  pri- 
meras eran  de  S.  Cosme  y S. 
Damián  : por  lo  que  solo  cin- 
co tocaban  a las  fiestas  de  la 
iVirgen , del  modo  que  se  man- 
tienen en  el  Códice  Toleda- 
no , empezando  por  la  tercera. 

15  Añade  Cixila,  que  el 
Santo  , hecho  Obispo  , res- 
plandeció en  la  Silla  Romulea. 
Sobre  esto  basta  lo  que  D.  Ni- 
colás Amonio  previno  sobre 
un  libro  de  S.  Isidoro  ( lib.  5. 
num.  172.)  conviene  á saber, 
que  el  nombre  de  Rema , ó 
Romulea , denota  precisamen- 
te en  este  lance , que  S.  Ilde- 
fonso resplandeció  en  la  Sede 


Regia  de  Toledo  : porque  la 
voz  Rama  suele  aplicarse  en 
lo  civil  á qualquiera  Corte, 
por  ser  la  Capital  del  Reyno, 
como  Roma  del  Orbe.  Vease 
Martene  en  la  nueva  edición 
del  Spitilegio  Acheriano  Tomo 
1.  pag.  225.  donde  habla  del 
mismo  nombre  de  Roma  apli- 
cado á Zaragoza.  Lo  mismo 
se  hizo  en  la  linca  Eclesiásti- 
ca , llamando  jerutalen  á las 
Iglesias  Matrices  de  una  Pro- 
vincia , (como  se  intitulan  Se- 
villa y Mérida ; aquella  en  su 
Concilio  II.  y esta  en  el  del 
año  de  <566. ) por  que  asi  co- 
mo Roma  fue  en  lo  Civil  Ca- 
beza del  Imperio , y Jerusa- 
len  la  primera  Iglesia  ; asi 
también  las  Cortes  , y las  Me- 
trópolis gozan  del  primer  lu- 
gar entre  todas  las  de  sus  dis- 
tritos. ’ 

DE  LA  APARICION 
! de  S . Leocadia. 

• r . 

-V.  % . m : ... 

16  ^Upuesto  el  hecho  de 
O I*  aparición  de  S. 
Leocadia  , por  ser  indubita- 
ble, según  el  testimonio  de  Ci- 
xila , y de  los  monumentos  de 
nuestras  Iglesias  , manifesta- 
dos en  sus  Breviarios  anti- 
guos , y aprobados  por  la  San- 
ta Sede  en  el  Oficio  de  la  mis- 
ma Santa ; ( sin  que  haya  nada 

en 
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en  contra) solo  se  puede  du- 
dar con  algunos  Modernos  , si 
las  palabras  Vivit  Domina, 
mea  , e :?c.  se  han  de  referir  á 
S.  Ildefonso  , como  dichas  en 
elogio  deS.  Leocadia  , ó co- 
mo pronunciadas  por  ella  en 
recomendación  del  Santo  ? Pi- 
sa  las  aplica  del  primer  modo, 
entendiendo  a Santa  Leoca- 
dia en  la  voz  Domina  , 6 Seño- 
ra : pero  lo  común  es  enten- 
derlas del  segundo  ; de  modo 
que  las  pronunciase  la  Santa 
en  elogio  de  S.  Ildefonso , y 
que  la  Señora  sea  la  Virgen 
María.  D.  Nicolás  Antonio 
las  refiere  al  Pueblo  , ¡ib.  5. 
Bibl.  Vct.  n.  ^02.  Pero  esto  tie- 
ne contra  si  al  mismo  texto: 
pues  el  Pueblo  no  digera  Do- 
mina mea  ; sino  riostra  : y so- 
bre todo  no  hay  vestigio  en 
Cixila  para  atribuir  al  Pueblo 
la  primera  pronunciación  de 
aquellas  voces  , sino  la  repe- 
tición; como  se  ve  en  el  texto. 

17  La  duda,  y el  querer- 
las reducir  á la  boca  de  S.  Il- 
defonso , y no  de  la  Santa, 
provino  de  que  en  el  MS. 
Emilianense  precede  Ipse  , y 
no  Ipsa  : y por  tanto  quando 
en  el  año  1723.  se  pretendió 
la  extensión  del.  Rezo  del  San- 
to , hizo  contradicion  el  Pro- 
motor de  la  Fe,  (que  luego  fue 
el  Papa  Benedicto  XIV.  ) ale- 
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gando  la  voz  ipse  , puesta  en 
la  Vida  que  en  el  23.  de  Ene- 
ro imprimió  Bolando  , con- 
forme la  recibió  de  D.  Tho- 
mas  Tamayo , donde  se  dice 
estar  sacada  de  varios  MSS. 
Con  rodo  eso  me  parece  , que 
se  debe  anteponer  la  voz  ip- 
sa , de  modo  que  la  clausula 
se  enrienda  pronunciada  por 
S.  Leocadia  en  elogio  de  S.  Il- 
defonso , y no  por  el  Santo. 

18  Lo  1.  porque  solo  asi 
se  puede  verificar  lo  que  tie- 
ne ya  aprobado  la  Iglesia  en 
el  Oficio  de  S.  Leocadia,  quan- 
do la  ultima  Lección  del  Noc- 
turno 2.  expresa  , que  se  apa- 
reció después  de  muerta  , y 
recomendó  el  estudio  de  S.  Il- 
defonso sobre  la  defensa  del 
honor  de  la  Virgen  María: 
Ejusque  studium  in  gloriosissi- 
mam  y.  Mariam  sommendavit. 
Si  las  palabras  de  que  vamos 
hablando  , no  se  refieren  á S. 
Leocadia  , no  puede  verifi- 
carse el  elogio  que  aqui  se  di- 
ce hecho  por  la  Santa > pues 
en  ningún  documento  hay 
voz  que  suene  á recomenda- 
ción de  los  méritos  de  S.  Il- 
defonso, fuera  de  la  clausula 
referida  : y asi  los  Papas  que 
aprobaron  aquel  Oficio  , y el 
de  S.  Ildefonso  para  su  Igle- 
sia , y para  toda  España  , die- 
ron por  supuesto  , y aproba- 
ron 
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ron  que  la  Santa  pronunció 
las  palabras. 

,19  Lo  2.  porque  mucho 
antes  de  mezclarse  la  Santa 
Sede  en  reconocer  los  Rezos 
particulares  , estaba  la  Iglesia 
de  Toledo  , y otras  de  Espa- 
ña , en  la  firme  posesión  de 
reconocer  la  clausula  como 
dicha  por  Santa  Leocadia  , se- 
gún consta  por  el  Breviario 
Toledano  , que  tengo  yo  en 
vitela  , del  Siglo  quince,  en  el 
qual  se  pone  por  ultima  Antí- 
fona de  Laudes  la  clausula  de 
que  hablamos  , reducida  á la 
boca  de  S.  Leocadia  en  elogio 
del  Santo  : Ildefonso  adscribí- 
tur  , quod  mea  Domina  Cali  Re- 
gina vita  fruitur:  donde  el  dic- 
tado de  Reyna  del  Cielo  es  evi- 
dente prueba  de  que  aquella 
Santa  Iglesia  tenia  entendida 
la  voz  Domina,  no  de  Santa 
Leocadia  , sino  de  la  Santa  de 
las  Santas.  Lo  mismo  consta 
en  otro  Breviario  Toledano, 
impreso  en  Sevilla  en  el  mis- 
mo Siglo  quince  en  el  año 
1493.  a>i  en  el  dia  del  Santo, 
como  en  otro  Oficio  com- 
puesto por  el  Doctor  Alfonso 
Ortiz  , b impreso  al  fin  dci,ci4 
tado  Breviario  , en  cuyo  dia 
o£tavo  se  ponen  en  nombre 
de  la  Santa  las  palabras  con 
esta  contracción  : O Ildefonse 
per  te  vivit  Domina  mea  , qua 


Cali  culmina  tenct , añadiendo 
esto  ultimo  para  declaración 
de  la  voz  Domina , en  prueba 
de  que  se  entendía  de  la  Rey- 
na del  Cielo. 

20  Otro  Breviario  Bur- 
gense  , que  tiene  muy  cerca 
de  trescientos  años  de  antigüe- 
dad , refiere  á la  Santa  las  pa- 
labras en  esta  conformidad: 
Ipsa  eum  quasi  amplcxans , bu- 
jusir.odi pntulit  verba  : Per  vi- 
tam  lldefonsi  vivit  Domina 
mea.  Lo  mismo  se  lee  en  el 
Cerra: ense  , cuya  antigüedad 
es  ya  de  quinientos  años  , y 
no  solo  propone  la  clausula 
como  dicha  por  S.  Leocadia, 
sino  que  da  razón  de  por 
que  lo  dijo  la  Santa  ; convie- 
ne á saber  , que  hallándose 
como  muerta  la  fe  de  la  inte- 
gridad de  la  Virgen  por  los 
errores  sembrados  por  los 
hereges  , la  hizo  revivir  el 
Santo  con  la  Celestial  doctri- 
na de  sus  Escritos.  Este  testi- 
monio es  muy  notable , asi 
por  su  antigüedad  , como  por 
la  de  mi  MS.  del  Cerratense, 
en  que  , a diferencia  de  los 
documentos  impresos  , no  po- 
darlo» recelar  interpolación 
de  mano  mas  moderna : com- 
probándose por  él  , que  mu- 
cho antes  del  Siglo  trece  se 
hallaba  recibida  en  España  la 
inteligencia  dada  á las  pala- 
bras 
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bras  de  la  Santa  , en  otros  mas 
antiguos  MSS.  de  donde  el 
Cerratense  la  tomó.  Vease  el 
Apéndice  siguiente , donde  se 
pone  el  documento. 

21  Otro  testimonio  es  el 
de  la  Vida  del  Santo , impre- 
sa por  el  Cl.  Mabillón  en  el 
Tomo  2.  de  las  Acias  de  los 
Santos  Benedictinos,  pag.  521. 
donde  con  toda  expresión  se 
reduce  la  clausula  a S.  Leoca- 
dia en  elogio  de  S.  Ildefonso, 
entendiendo  por  la  voz  Seño- 
ra , no  á la  misma  Santa  , sino 
á la  Virgen  Muria  : Per  vitam 
Jldefomi  vivit  Domina  mea 
Sandia  MARIA.  El  Autor  de 
este  documento  se  dice  alli 
S.  Julián  , con  cuyo  nombre 
le  ilevó  á Francia  Godescalco , 
(Obispo  Aquitanico  de  Ani- 
cio ) en  la  Era  9S9.  año  de 
9)i.  para  recomendación  de 
Jos  Escritos  de  S.  Ildefonso, 

uc  llevó  consigo  de  vuelta 
e Santiago  de  Galicia : y aun 
que  no  es  la  Vida  gcnuina  es- 
crita por  S.  Julián  , con  todo 
eso  se  conoce  la  persuasión 
común  en  que  estuvieron  los 
Antiguos , de  que  las  citadas 
palabras  se  entendían  dichas 
por  S.  Leocadia , hablando  de 
la  Virgen  Maria  , en  recomen- 
dación de  los  méritos  de  S.  Il- 
defonso. 

22  Contra  todo  esto  no 


hay  mas  argumenfo , ni  tex- 
to , que  el  leerse  ipse , y no 
ipsa  , en  el  MS.  Emilianense. 
Pero  pesado  todo  , no  debe 
anteponerse  su  lección  , por- 
que son  tantas  las  erratas  de 
aquel  Códice  , que  en  caso  de 
duda  no  puede  preponderar, 
pues  se  escribió  por  quien  no 
sabia  distinguir  géneros  , ni 
concordancias  , como  verás 
en  las  variantes  alegadas : v.  g. 
allettam  por  athlcram  : visui 
por  usui : mystiea,  por  música: 
faute  por  prafata  : y asi  de 
otros  muchos  nombres , que 
muestran  bien  la  ignorancia 
del  copiante : y por  tanto  en 
caso  de  duda  no  puede  ser 
Juez  : pues  contra  su  escritu- 
ra milita  no  solo  la  facilidad 
de  immurar  una  letra  , quan- 
do  alreró  dicciones  , sino  la 
autoridad  de  otros  MSS.  por 
donde  se  guió  la  Santa  Iglesia 
de  Toledo  , y otros  Escrito- 
res , para  referir  á la  Sanra  las 
palabras  , suponiendo  ipsa , co- 
mo imprimió  también  el  Car- 
denal de  Aguirre.  Teniendo 
pues  tantos  documentos  á fa- 
vor del  asunto  , en  especial 
la  perpetua  inteligencia  de  la 
Iglesia  del  Santo , manifestada 
en  sus  Breviarios  antiguos  ( de 
quienes  no  podemos  probar 
que  no  vengan  desde  el  pun- 
to en  que  cesó  el  Muzárabe 
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en  el  Siglo  once)  y no  ha- 
viendo  en  contra  mas  que  un 
Códice  , el  qual  abunda  en 
erratas , no  se  le  debe  antepo- 
ner en  lance  en  que  solo  pen- 
de la  duda  de  una  letra. 

23  A esto  mismo  favore- 
ce el  contexto  : pues  no  hay 
modo  congruo  de  entender  la 
sentencia,  puesta  en  boca  deS. 
Ildefonso  : no  solo  por  no  caer 
allí  bien  la  especie  de  jura- 
mento , á que  intentan  redu- 
cir las  palabras  Por  vida  de  Il- 
defonso , sino  por  el  nombre 
de  Sefíora , el  qual , solo  se  en- 
tiende de  la  Virgen  Maria , y 
no  se  aplica  antonomastica- 
mente  ( como  alli  se  halla ) á 
ninguna  Santa  particular  : asi 
como  la  voz  Domintu  no  la 
usamos  con  Santos , sino  con 
Dios  : y el  mismo  S,  Ildefon- 
so hablando  con  la  Virgen 
empezó  su  libro  , diciendo 
Domina  mea  : de  suerte  que 
en  tantas  Vidas  de  Santos  co- 
mo escribieron  S.  Isidoro  , y 
el  mismo  S.  Ildefonso  , no  se 
lee  el  didtado  de  Dominus  : y 
quando  le  usa  Cixila  , es  con- 
trayendole  á otro  nombre 
substantivo  , como  Domini  II- 
defonsi , ó usando  el  Domnus: 
pero  en  la  sentencia  de  que 
hablamos  , se  halla  Domina  en 
sentido  absoluto  , y puesta  en 
boca  de  quien  no  havia  pro- 
. Tom.  V* 


nunciado  antes  otra  cosa  : lo 
que  solo  puede  entenderse  de 
la  Señora  por  antonomasia, 
que  es  la  Virgen  Maria.  Pues- 
tas estas  palabras  en  nombre 
de  Santa  Leocadia , salen  en 
sentido  puntual : y realmente 
no  parece  verosímil , que  sa- 
liese del  sepulcro  para  mos- 
trarse muda  , ó como  muerta, 
sino  para  alguna  instrucción 
que  cediese  en  gloria  de  Dios 
por  medio  de  sus  Santos  , co- 
mo se  verifica  atribuyéndola 
las  palabras  referidas. 

24  Ni  se  debe  estrañar  el 
sonido  material  de  atribuir  la 
Vida  de  la  Virgen  á la  de  S. 
Ildefonso ; porque  semejantes 
locuciones  precisamente  se 
deben  entender  contrahidas 
á sus  particulares  circunstan- 
cias , como  quando  S.  Cyrilo 
Alejandrino  dijo  de  la  Virgen 
Maria , que  por  ella  era  san- 
tificada la  Trinidad  : Per  te 
Trinitas  sanftificatur  , (como 
leemos  en  el  Breviario  en  el 
dia  1 5.  de  Setiembre ) no  por 
que  la  santidad  divina  penda 
de  ninguna  criatura  , sino  por- 
que nosotros  aclamamos  San- 
ta a la  Santísima  Trinidad,  y 
recibimos  de  ella  la  santidad, 
por  el  Mediador  Dios  Hom- 
bre , que  nos  nació  de  la  Vir- 
gen María.  A este  modo  en 
lrnea  inferior , pero  proporc’o- 
li  nal- 
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nalmente  , se  dijo  bien  , que 
vivia  la  Revna  Madre  Virgen 
por  la  vida  de  su  Siervo  , pues 
perdida  la  Virginidad  en  la 
estimación  de  los  hombres, 
no  vive  en  sus  corazones  la 
Virgen  Madre  de  Dios  , por- 
que sin  Virginidad  no  hay  vi- 
da de  Virgen  en  quanto  Vir- 
gen : y como  la  excelencia 
incomunicable  de  nuestra  Se- 
ñora es  ser  Madre  Virgen  > no 
vivirá  en  nuestra  Fe , negada 
su  Pureza.  Ildefonso  vivia  en 
tiempo  que  unos  blasfemos 
hereges  impugnaban  la  perpe- 
tua Virginidcd  de  MARIA: y 
como  por  su  medio  se  afian- 
zase en  estos  Rey  nos  la  Fe  de 
su  Virginal  Pureza,  apagada 
en  todos  los  pervertidos ; con 
razón  pudo  decirse , que  pot 
vivir  Ildefonso , vivia  la  gran 
Señora  : no  porque  penda  de 
nosotros  la  vida  de  la  Virgen 
en  sí,  como  ni  de  ella  la  san- 
tidad de  la  Trinidad  Beatifi- 
ca , sino  porque  solo  creyén- 
dola Madre  Virgen  , reyna  su 
fe  en  nosotros  j asi  como  so- 
lo por  lo  que  nos  provino  de 
Maria  santificamos  á Dios : y 
por  tanto  se  dijo  que  por  ella 
es  santificada  la  Trinidad,  y 
que  por  Ildefonso  renia  vida 
la  Virgen  : ni  uno , ni  otro  en 
sí : todo  en  nosotros ; por  me- 
dio de  Maria  lo  primero  : y 


lo  segundo  por  medio  de  Il- 
defonso. 

25  De  este  modo  queda 
corriente  el  sentido  , sin  em- 
barazo , que  nos  deba  conte- 
ner sobre  admitir  la  clausula 
como  dicha  por  S.  Leocadia 
en  elogio  de  S.  Ildefonso , pues 
no  solo  la  tiene  entendida  asi 
su  Santa  Iglesia  de  Toledo 
desde  que  celebró  al  Santo 
con  Oficio  proprio , sino  que 
no  hay  inconveniente  digno 
de  removernos  de  aquella  in- 
teligencia , autorizada  con  la 
venerable  antigüedad  de  tan- 
tos Siglos , y aun  con  la  apro- 
bación de  la  Santa  Sede, conte- 
nida en  las  Lecciones  aproba- 
das para  S.  Leocadia , y para 
S.  Ildefonso , en  toda  España. 

DEL  RET  RECESVINTHO. 

26  AL  principio  del  nu- 
l\_  mer.  4.  habla  Cixi- 
la  del  Rey  Recesvintho  con 
unas  expresiones  , que  difii 
cultosamente  pueden  aplicar- 
se á un  buen  Rey : pues  dice, 
que  miraba  mal  a S.  Ildefon- 
so , porque  le  reprehendía  sus 
maldades.  En  el  num.  6.  repi- 
te , que  era  poco  solicito  del 
temor  de  Dios , y que  le  ar- 
guían sus  iniquidades.  No 
obstante  tan  vivas  expresio- 
nes intentó  D.  Thomas  Tama- 

y° 


— • Dig¡ti2ed  by  (Joogte 


Vida  de  S.  Ildefonso  por  Cixila.  499 


yo  (en  la  ñora  X.  de  la  edi- 
ción de  Bolando  sobre  el  23. 
de  Enero)  dar  por  timorato  á 
este  Rey  , alegando , que  en 
el  Arzobispo  D.  Rodrigo  no 
se  le  impura  cosa  que  desdiga 
de  la  piedad  Christiana. 

27  A mi  no  me  hizo  nin- 

fun  mal  aquel  Principe ; pero 
vista  de  que  el  Pacense  le 
trata  de  fiagicioso  , y que  Ci- 
xila recarga  las  maldades ; pri- 
mero subscribiré  al  testimo- 
nio de  dos  Escritores  contes- 
tes del  Siglo  o&avo  , (como 
fueron  los  referidos)  que  á 
uno  del  Siglo  trece  , posterior 
al  suceso  en  mas  de  quinien- 
tos años  5 y que  no  habló  con 
la  exa&itud,  y lima,  que  aque- 
llos coetáneos , de  los  quales 
el  menos  antiguo  conoció  á 
los  que  alcanzaron  á Reces- 
vintho. 

28  Añade  lo  que  se  dirá 
sobre  el  Concilio  XI.  de  To- 
ledo 5 y lo  mas  que  podrás  de- 
ducir , es  que  Recesvintho  tu- 
vo diversos  estados : uno  de 
bueno , al  principio ; otro  de 
malo , en  tiempo  del  Pontifi- 
cado de  S.  Ildefonso : y al  fin 
otro  de  corregido , si  basta  pa- 
ra prueba  de  esto  el  haver 
congregado  en  Mérida  un 
Concilio , y lo  que  de  él  di- 
cen alli  los  Padres. 

29  Lo  que  yo  estraño  es. 


que  en  el  num.  6.  se  introduz- 
ca otra  clausula  acerca  de 
este  Principe , la  qual  ni  pa- 
rece congrua  , ni  oportuna. 
No  congrua  : pues  dice  que 
no  cuidando  del  temor  de 
Dios , y arguyendole  sus  mal- 
dades , asisció  según  costum- 
bre á la  solemnidad.  Aque- 
lla falta  de  temor  de  Dios , no 
es  buen  enlace  con  la  asis- 
tencia al  Culto : y asi  yo  aña- 
diera la  parricula  aunque  ( ’li - 
eet)  poniendo  la  correlativa 
tamen  , (ó  ton  todo  eso)  para 
que  el  concepto  tuviese  me- 
jor sentido. 

30  Pero  ni  aun  esto  hicie-4 
ra  , sino  excluir  toda  la  clau- 
sula incluida  entre  las  no- 
tas pues  asi  procede  el 
asunto  encadenado  , y no  co- 
mo se  ofrece  comunmente» 
por  lo  que  digo  , que  es  clau- 
sula importuna:  y creo  lo  con- 
cederás asi  , volviendo  á re- 
correrla : por  lo  que  no  solo 
queda  mejor  el  concepto  de 
lo  antecedente  y posterior,  ex- 
cluyendo aquellas  palabras, 
sino  que  claramente  se  ve  ha- 
llarse fuera  de  su  sitio  , po- 
niendo al  Rey  asistiendo  á la 
Misa  , antes  de  referir  la  asis- 
tencia del  Santo  á los  May- 
tines  : lo  que  es  inversión: 
pero  vestigio  de  que  alli  se 
quiso  denotar  algo  de  lo  que 
Ii  2 apun- 
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apunta  el  Breviario  Eborense, 
de  que  el  Rey  asistió  á la  pri- 
mera Misa  que  el  Santo  ce- 
lebró con  la  celestial  Casulla: 
y si  es  asi , se  debe  posponer 
la  clausula  ; ó si  no  , antici- 
parla y juntarla  con  lo  que 
de  Recesvintho  se  refiere  en 
el  num.  4.  pero  conforme  es- 
tá , no  debe  ser  admitida  en 
el  num.  6.  Y para  mayor  con- 
firmación añado  , que  en  el 
Ms.  por  donde  se  guió  Su- 
rto , falta  aquella  clausula, 
puesta  en  su  lugar  otra  mas 
oportuna : At  ubi  ventujn  est 
ad  ejus  sanfíam  solemnitatem, 
qu<t  est  Assumptio  , tam  Regem , 
quatn  populum  ad  bañe  gra~ 
tiam  sclicitabat.  Nam  servus 
Dei  Hildefonsus  &c. 

31  Lo  que  dice  aqui  Su- 
rio  de  la  fiesta  de  la  Asunción , 
se  halla  también  en  otros: 
pero  lo  cierto  es , que  no  fue 
asi  , ni  se  lee  en  el  Emilia- 
nense  , donde  solo  se  mencio- 
na el  dia  de  la  Virgen : y es- 
te en  España  se  entendía  por 
antonomasia  el  dia  18.  de  Di- 
ciembre , como  se  dijo  en  la 
Vida  del  Santo.  Véase  pag. 
26  3. 

DEL  ORDEN  DE  LOS 
Milagros. 

32  \ Mbrosio  de  Mora- 

les  pretendió  en  su 


lib.  12.  cap.  39.  fol.  it?.  que 
primero  fue  la  aparición  de 
la  Virgen  , que  la  de  S.  Leo- 
cadia : porque  quien  (dice) 
había  de  querer  en  el  Gelo 
anticiparse  á la  Virgen  Ma- 
ría \ Esta  reflexión  es  muy  dé- 
bil , porque  no  se  trata  aqui 
de  orden  de  Dignidad  , sino 
de  tiempo  , insistiendo  en  el 
orden  de  las  fiestas  Eclesiásti- 
cas , según  el  qual  primero  es 
la  festividad  de  S.  Leocadia 
en  9.  de  Diciembre,  que  la 
de  la  Virgen  en  18.  de  aquel 
mes  : y asi  dijo  bien  Cixila, 
que  el  milagro  de  la  Descen- 
sión de  la  Virgen  fue  no  mu- 
chos dias  después  del  de  San- 
ta Leocadia : Non  post  multos 
dies : mediando  entre  uno  y 
otro  solos  ocho  dias , que  hu- 
vo  de  fiesta  á fiesta.  El  Cerra- 
tense  conviene  también  con 
Cixila  en  anteponer  la  apa- 
rición de  S.  Leocadia : y asi, 
ni  por  autoridad  , ni  por  ra- 
zón , debemos  apartarnos  de 
este  orden. 

33  Añade  alli  Morales 
otras  cosas  en  nombre  de  Ci- 
xila, que  no  se  hallan  en  el 
texto  propuesto.  Yo  creo  que 
lo  vería  asi  en  algún  Ms.  es- 
pecialmente en  el  que  dice 
fue  del  Rey  D.  Alfonso  VI. 
(pag.  158.)  Este  es  el  Códi- 
ce de  quien  sacó  las  Profe- 
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siones  hechas  en  el  Concilio  y como  estos  prodigios  mi- 
I.  de  Toledo : pero  cómo  ya  lagrosos  fueron  después  , no 
no  existe  , no  podemos  exa-  pertenecía  historiarlos  á quien 
minar  lo  que  dccia , sino  li-  solo  cuidó  de  referir  sus 
songearnos  de  que  puede  ser  principales  Escritos  , omi- 
se  descubran  otros  Códices  tiendo  algunos.  Y si  ponien- 
mas  completos  , ó exa&os,  dose  á tratar  de  sus  libros, 
en  lo  que  es  de  este  asunto,  confiesa  , que  no  mencio- 
34  Ultimamente  podrá  na  todo  lo  que  escribió;  ¿ que 
alguno  reparar  en  que  es-  mucho  que  omita  loque  no 
cnbiendo  S.  Julián  la  Vida  de  es  parte  de  Bibliotheca?  Poe 
S.  Ildefonso , no  mencionase  esto  Cixila  tomó  á su  cuen* 
unos  tan  sobresalientes  pro-  ta  lo  que  no  tocó  S.  Julián; 
digios.  Pero  esto  no  de-  callando  lo  que  ya  constaba 
frauda  lo  autentico  de  los  he-  por  este  en  materia  de  li- 
chos  , autorizados  con  otros  bros , y añadiendo  lo  que  se 
irrefragables  monumentos.  La  debia  añadir  > asi  en  quanto 
razón  es  , porque  el  Escrito  á la  expresión  de  algunas 
que  tenemos  de  S.  Julián , es  Misas  escritas  por  el  Santo, 
adición  al  Tratado  de  Escri-  y no  declaradas  por  S.  Julián* 
tores  illustres  , que  sobre  S.  como  en  orden  á los  favores 
Isidoro  continuó  S.  Ildefon-  del  Cielo.  Fuera  de  que , se- 
so : y en  materia  de  Cátalo-  gun  los  títulos  de  algunos 
go  de  Escritores  no  es  pre-  MS.  que  ponen  á Julián  por 
dso  escribir  sus  Vidas  á la  Autor  de  una  Vida  de  S.  II- 
larga  , como  consta  por  los  defonso  mas  larga  que  la  pre- 
mismos Tratados  : y asi  S.  cedente  , es  po  ible  que  S. 
Julián  se  contentó  con  dar  Julián  tocase  estos  milagros, 
alguna  noticia  de  lo  que  per-  y que  Cixila  los  pusiese  por 
feneció  á S.  Ildefonso  hasta  extenso.  Pero  aun  sin  este 
que  subió  á la  Silla  , en  cuyo  recurso , basta  la  primera  res- 
tiempo  escribió  .lo  principal:  puesta. 
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APENDICE  IX. 

VIDA  DE  S.  ILDEFONSO  ESCRITA  POR  EL 

Caracense. 

Y HASTA  HOY  NO  PUBLICADA'. 

EN  cumplimiento  de  lo  fiador , y no  del  modo  cotí 
que  tengo  ofrecido , de  que  las  Iglesias  disponen  sus 
ir  poniendo  en  sus  sitios  las  Leccionarios  , donde  no  ha- 
vidas  de  los  Santos  de  Es-  bla  por  sí  el  Compilador , sino 
paña  , escritas  por  Fr.  Ro-  en  nombre  de  los  Fieles  , ó 
drigo  Cerratense  , Autor  absolutamente  sin  contrac- 
del  Siglo  XIII.  pongo  aqui  cion  al  proprio  modo  de  dis- 
la  de  S.  Ildefonso , tal  qual  currir : y asi  aunque  el  Cer- 
en  él  se  halla.  rácense  se  valdria  de  monu- 

Dige  en  el  Tomo  3.  pag.  mentos  mas  antiguos  pro- 
XXXVÚ.  que  no  sabia  resol-  prios  de  cada  Iglesia  jen  es- 
ver  , si  los  Breviarios  anti-  ta  parte  me  parece,  que  adop- 
guos  que  convienen  con  lo  tó  aquel  Breviario  lo  que  se 
que  se  lee  en  este  Autor  , se  lee  en  él , y no  al  reves.  Da- 
havian  valido  de  él,  ó al  reves,  do  esto , no  encuentro  incon- 
Por  lo  que  tocaá  esta  Vida,  veniente  en  reducir  al  Cer- 
( que  se  incluye  en  el  Bre-  ratense  lo  que  en  otros  lan- 
viario  Burgense  del  Siglo  XV.)  ces  , y Breviarios  , conviene 
digo  , que  está  tomada  del  al  pie  de  la  letra  con  su  Es» 
Cerratense  , valiéndose  de  él  crito. 
la  Iglesia  , y no  él  del  Brevia- 
rio de  aquella  Santa  Iglesia.  • . ,. . .... 

Fundóme  en  que  al  citar  las 
palabras  de  S.  Leocadia  ( pues- 
tas en  el  n.  7. ) añade:  Ideó  eam 
bdt  verba  protulisse  arbitror 
&C.  y este  modo  de  hablar  es 
proprio  de  un  particular  histo- 

VI- 
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VITA  BEATI  ILDEFONSI  , ARCHIEPISCOPI 

Toletani. 

x TLdefónsus  ex  Hispania  , Civitate  Toletana  , nobilíbus 
X Parentibus  oriundus  , nobili  Toletanac  Sedis  Prarsuli 
Eugenio  traditur  nutriendus.  Quem  Sandus  Eugenius  bonis 
moribus , & litterarum  rudimentis  instruens  diligenter  , ca«< 
pacitatem  ejus  adtendens , ad  Beatum  Isidorum  , Archipras-t 
sulem  Hispalensem , transmisit  eum  , apud  quem  omnis  elo- 
quentias  dodrina  , Arrium  disciplina  , Theoloeiae  & specu- 
latió , ita  vigebat , ut  omnes  qui  ad  eum  confluebant , pto  ca- 
pacitate  sir.gulorum  instruebat. 

- 2 Ildefonsus  igirur  á B.  Isidoro  , & propter  genus,  & prop- 
ter  Eugenium  , benigné  susceptus  , & ejus  subjedus  dog- 
matibus  , cum  in  liberalium  artium  studio  plurimum  labo- 
rassec , in  Lege  Domini  studiosius  aciem  infigebar  His  at- 
que  aliis  exerciriis  honesris  toto  mentís  aflfedu  teneris  adhuc 
sub  annis  semper  intendens  , adolescentulis  qui  secum  stu- 
debant , in  exemplum  humana:  vitas  seipsum  proponens , non 
solum  ab  illicitis  revocabat , verum  etiam  bonis  opcribus  in- 
hacrendo  ad  bonum  operandum  informabat.  Nullus  eo  stu- 
diosiüs  ledioni  instabat  : frequentiús  eo  nullus  orationi  va- 
cabat.  Legendi  tamen  , atque  orandi  vices  Ínter  se  sic  dis- 
tinguebat , ut  nec  ledio  impediret  orationem  , nec  oratio  lec- 
tionem  ; sed  ut  attentius  vel  legerer , vel  oraret  , illi  vici- 
sim  relevamen  erat  orationis  ledio , & ledionis  oratio.  Ubi- 
cumque  iret  eum  oratio  comitabatur  euntem  & redeuntem; 
in  sasculari  autem  conversatione  illa  nihil  indecens  , nil  m- 
honestum  erat  in  eo ; sed  ut  servus  Christi  , & Sandorutn 
imitator , non  solum  sapientia  proficiebat , sed  & augmen- 
to virtutum  mirabiliter  crescebat. 

3 Transada  autem  puerili  artate  , cum  illam  cui  carnis 
obledamenta  alludunt  veniret  aetatem  , motus  illicitos  vo- 
lens  reprimere  , corpus  suum  muro  virtutum  contrarias  ea^ 
rum  qualitates  contrariis  vitiorum  qualitatibus  opponens* 
ira  circumscripsit , ,ut  non  solum  vitiis  non  pateret  ingressus, 
verum  etiam  , nisi  per  tentationum  infestationcm , interdice- 
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retur  accessus  5 permittebatur  enim  , sicut  & ceteri  San&ij 
tentari  > non  ad  vitutum  defedum  , sed  ad  probationis  pro- 
fedum.  Ex  affedu  autem  pictatis  miseria:  pauperum  condes- 
cendebat  : ex  sigillo  castitatis  Virginitatis  iilium  non  amit- 
tcbat  : & cetera  virtutum  ornamenta  Deo  ofterens  , Deo 
placens  , se  totum  Domino  immolabat. 

4 Relidis  dcnique  szcularibus  disciplinis  , ad  Beatum  Eu- 
* genium  reversus , ab  eo  in  Diaconum  est  ordinatus.  a Ne  au- 
tem vita  sua  , quam  immaculatam  servaverat  , deledatio- 
ne  temporalium  macularetur  , in  Ecclesia  Sandorum  Cos- 
mx  , & Damiani , qux  in  suburbio  sita  est  Tolctano  , qux  an- 
tiquitus  Agaliense  Monasrerium  dicebatur  i relidis  Paren- 
tibus  , cum  aliis  qui  habirabant  ibi  , serviré  Deo  devovit. 
Cumque  ad  locum  prxdidum  pergeret , & Patrem  suum  rá- 
pido furore  se  persequentem  á longe  conspiceret ; ne  á pro- 
posito fraudaretur  , in  vetusta  macerie  se  occultavit : Pater 
vero  latibulum  ptxteriens  Agaliense  Monasterium  commi- 
nando petiit  } & eum  non  invcniens  rediit.  Reverso  igitur 
Patrc  Monasterium  adiit,  & habitum  suscepit. 

5 Multis  annis  transadis  , cum  nulii  in  Rcligione  habe- 
retur  secundus  , fadus  est  Abbas.  Fadus  igitur  Abbas  res 
Ecclesix  ordinabat  ; ómnibus  necessaria  ministrabat.  Mores 
omnium  circumspicicns  , qualitates  morum  attendens , singulis 
prout  necessarium  erar  se  ipsum  exhibcbat : mansuetis  man- 

b suetus  : contra  vero  oífensos,  ofíensos  habebat  affedus. b Nam 
Ensis  ofFensis  erat  Abbas  Agaliensis. 

6 In  Villa  autem  qux  tune  Bisensis  dicebarur,  Virginum 
Coenobium  zdificavit  , & propriis  faeulraribus  ditavit.  Fa- 
ma autem  ejus  per  totam  Hispaniam  divulgara  , cum  nec 
sandior  , nec  probabilior  , nec  eloquentior,  nec  illustrior , nec 
redior  , nec  scicntia  perfedior  co  inveniri  posset , defundo 
Eugenio  á Clero  & Populo  Toletum  reducitur , & ómnibus 

;•  eum 

(a)  Por  el  mis>ro  S.  Ildefonso  consta,  que  le  ordenó  de  Diácono 
S.  Heladio  , antes  que  S.  Eugenio  ascendiese  d ¡a  Silla : y asi  ósebi 
de  leer  Heladio  , donde  dice  ab  eo  , o se  equivocó  el  Cerratetue. 
. (b)  Mi  MS.  dice  otfedus ; el  Breviario  antiguo  de  Burgos 
aftedus. 
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6um  laudantibus  Pontifex  subrogatur.  Fa&us  ergo  Pontifex 
pracdicationis  mensam  pro  qualitate  singulorum  ómnibus  pre- 
paraba t. 

7 Quadam  die  dum  Sandae  Leocadias  festivitas  immine-¡ 
rct , dum  omnes  festivitati  celebrando  convenirent , dum  Sanó* 
tus  Udefonsus  ad  sepulchrum  ejus  flexis  genibus  oraret ; Vir» 
go  illa  Sacra  coram  ómnibus  ibi  adstantibus  ilti  se  praesentavit. 
Cum  autem  Vjr  Sandus  in  ejus  prarsentiam  occurreret , ipsa 
quasi  eum  amplexans  , hujusmodi  protulit  verba  : Per  vitar» 
lldefonsi  vivit  Domina  mea.  Arque  ideó  eam  harc  verba  protu- 
lisse  arbitror  , quia  cum  fides  & veritas  Virginitatis  B.  Mario 
errore  infidelium  per  totam  fere  Hispaniam  destruya  & emor- 
tua  esset ; librum  de  ejus  Virginitate  scripsit , per  quem  fides 
illa  quasi  mortua  revixit  , & errorcm  penitus  destruxit.  Sed 
■ut  memoriam  revelationis  posteris  rclinqueret , parrem  vesti- 
menti  quod  membra  illius  viventis  texerat , Recesvindi  Prin- 
cipis  , qui  fesro  intererat , cultro  procidit , quem  cum  eisdem 
xcliquiis  vasculis  argentéis  condidit  j indignum  judicans , ut 
qui  praeciderat  sanda  , scinderet  ulterius  pollura.  Quibus  per- 
adis  omnes  festum  Virginis  solemniter  peregerunt. 

8 Dei  Genitricem  multum  diligebar , & omni  reverenda 

eam  honorabat:  in  cujus  laudem  volumen  insigne  eleganti  sty- 
io  de  ejus  sandissima  Virginitate  composuit  : quod  ita  ipsi 
vVirgini  placuit , ut  librum  ipsum  manu  tenens  ei  apparuit , & 
pro  tali  opere  gratias  retulit.  lile  autem  cupiens  eam  altius 
honorare  , constituit , ut  celebraretur  solemniras  ejus  , id  est, 
festum  Annuntiationis , singulis  annis  odavo  die  ante  festum 
Natalis  Domini  ; ut  quia  festum  Annuntiationis  circa  passio- 
nem , vel  resurredionem  Domini  frequenter  evenit , in  prae- 
dido  die  restituí  possit.  Et  quidem  satis  congrue  , ut  eodem 
tempore  prius  Annunciario  Domini , quam  ejus  Nativiras  ce- 
lebretur  : quae  solemnitas  per  multas  Ecclcsias  Hispaniac  cele- 
bratur.  •/  . , . . .•  1 

9 Imminente  autem  die  festivitatis  Genitricis  Dei  tribus 
diebus  ante , Litanias  cum  jejunio  statuit  celebrad  , ut  festum 
devotius  ageretur.  Nodc  igitur  media  ipsius  festi  , dum  ad 
Matutitum  consurgeret , & Líber  Virginitatis , quem  ipse  mi- 
ta facundia  composuerat , ad  legendum  patatús  esset , ut  vigi- 
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lias  quas  Deo  & Beatas  Marías  voverat  expleret ; Ministrí  quí 
prasibant  , quí  luminaria  portabant , ostia  Ecclesias  aperientes, 
intra  Ecclesiam  lumen  casleste  viderunt , quod  nullo  modo  fer- 
ré valentes , quasi  mortui  relidis  luminaribus  cum  tremore  fu- 
gerunt.  Ildefonsus  vero  imperterritus  ingrediens  , cum  ante 
altare  solito  more  genua  flederet , & benfe  comcius  circum- 
quaaue  conspiciens  vidit  Virginum  Reginam  sedentem  in  Se- 
de ubi  ipse  solebat  sedere  , & populo  prardicarc.  Vidit  & Vir- 
ginum turmas  laudantes  eam.  C.umque  Virgo  & Vir  Sandu* 
se  mutuo  respicerent , ait  e¡  Virgo  Sandissima : „ Quoniam 
it  mente  pura , fideque  firma  in  meis  lattdibus  permansisti  $ & 
íf  laudem  meam  in  corda  fidelium  dulcí  eloquio  depinxisti , & 
^lumbostuos  virginitatis  cingulo  prascinxisti,  de  vesrimentis 
perpetué  glorias  vestimentum  attuli  tibi  quo  vestiaris  in  die 
„ & solemnitate  mea : in  hac  sede  sedebis.  Si  quis  autem  pose 
y)  te  prassumpserit  hoc  vestimentum  induere , & in  hac  Cathe- 
,,  dra  sedere , non  carebit  ultione  : hisque  didis  disparuit , & 
vestimentum  quod  nos  Albam  vocamus , ei  reliquir.  Ipse  au- 
tem felicem  ducens  vitam  , feliciter  migravit  ad  Dominum. 

10  Post  quem  Siargius  Episcopus  fadus  ait : Sicut  ego  sum 
homo  , sic  & hominem  scio  prasdecessorem  meum  : cur  non 
induar  eo  quo  ipse  indutus  est  vestimento  , cum  eodem  fungar 
Prassulatus  Officio  ? Qui  cum  vestimento  indutus  csset , cons- 
• tridus  ardiüs  cecidit  mortuus : * perterritique  vestimentum 
tulerunt , & in  thesauto  Ecclesias  reposuerunc. 

APEN-; 

* • ■ 

.<  (*)  Val  era  refiere  esto , del  libro  de  los  Milagros  de  nuestra 
Señora  ,y  que  alíi  se  nombra  Sicario  el  Obispo.  Cixila  cita  d Sise • 
berto  , que  fue  depuesto  de  la  Silla  : y asi  consta  que  no  murió  con 
la  Casulla  , 0 Alba  , como  aquí  se  dice.  El  motivo  de  llamarse  Al- 
ba algunas  veces  fue  por  estar  hecha  de  tela  blanca  , según  notó 
Mabillontomo  1.  Annal.  Benedifi.  lib.  15.  n.  x.  Albam  absolu- 
te  quandoqite  vocabant  Casulam  illam  , quod  ex  panno  albo 
Confeda  esset. 
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APENDICE  X. 

DE  LOS  DOCUMENTOS  PERTENECIENTES 
a la  Historia  de  Eli  pando  , y Egila. 

§.  I. 

CAITAS  !DEL  <PA?A  HADPJAKO  l 


ANtes  de  entrar  en  las  co- 
sas de  Elipando  , con- 
viene anteponer  las  que  mi- 
ran á Egila  , asi  por  tener 
conexión  , como  por  ser  an- 
teriores, y hallarse  confundi- 
das con  el  Arzobispo  Cirila. 

i Fue  Egila  (como  eligi- 
mos en  el  Catalogo)  Obipo 
de  Eliberi  en  la  Betica  : y ha- 
llándose en  la  Galla , antes  de 
serlo , le  ordenó  y consagró 
el  Arzobispo  Senoriense  , lla- 
mado Wulcbario  , movido  de 
las  buenas  prendas  que  mani- 
festaba para  el  cargo  , y de  la 
necesidad  que  havia  en  Es- 
paña de  Ministros.  A este  fin 
dió  parte  al  Papa  Hadriano  I. 
el  Arzobispo  Wulcario  : ala- 
bando la  Fe  y costumbres  de 
Egila , para  que  pudiese  ve- 
nir á predicar  á España  con 
dignidad  de  Obispo  , pero  sin 
facultad  de  usurpar  Iglesia 
agena  , sino  precisamente  de 
buscar  el  bien  de  las  almas, 
como  dice  el  Papa  en  la  Cas- 


ta tercera.  Entró  en  fin , acom- 
pañado de  un  Presbítero , lla- 
mado Juan  : y penetrando  á 
la  Provincia  de  la  Betica , em- 
pezó á cumplir  con  su  oficio 
Apostólico,  teniendo  no  po- 
co que  padecer  entre  tanta 
contradicion  de  enemigos , co- 
mo se  ve  por  la  Carta  I.  que 
el  Papa  le  dirigió , en  respues- 
ta de  la  que  Egila  escribió, 
dándole  cuenta  de  lo  que  le 
pasaba. 

2 Perseveró  Egila  en  sus 
progresos  , logrando  muchas 
ventajas  en  la  predicación  , de 
cuyos  frutos  volvió  á escribir 
al  Papa  , manifestándole  tam- 
bién los  errores  que  el  enemi- 
go sembró  por  aquella  Pro- 
vincia , no  solo  contra  los 
ayunos  del  Viernes,  y Sába- 
do , y contra  el  tiempo  legiti- 
mo de  celebrar  la  Pascua  , si- 
no contra  los  puntos  de  Pre- 
destinación y del  libre  albe- 
drío , como  consta  por  la  Car- 
ta segunda  del  Pontífice. 


Digitized  by  Google 


jo 8 España  Sagrada.  Apend.S. 


3 A este  tiempo  (esto  es, 
por  el  año  782.)  se  levantó 
en  la  Botica  un  infeliz  he  rege, 
llamado  Migecio  , que  empe- 
zó á predicar  muchas  blasfe- 
mias , con  tanta  perversión, 
que  aun  Egila  se  hizo  su  dis- 
cípulo, como  escribe  el  Pon- 
tífice en  la  Carta  III.  Contra 
estos  proveyó  Dios  en  la  Igle- 
sia de  Toledo  otros  Ministros 
suyos  , que  lograron  extin- 
guir los  errores  Migecianos, 
como  consta  por  las  Cartas 
de  Elipando  , que  se  van  á ex- 
poner : pero  excitándose  por 


otro  lado  el  error  de  Félix 
Urgelitano,  se  mezcló  en  él 
Elipando  , como  declara  el 
mismo  Papa  en  la  citada  Car- 
ta , dirigida  á los  Obispos  de 
España  , y en  especial  al  mis- 
mo Elipando  , y Ascarico  , de 
Braga  , sobre  que  combatie- 
sen la  heregia  Migcciana,  y 
desterrasen  el  error  de  la 
Adopción  de  Chrisro. 

A este  fin  exhibimos  pri- 
mero las  Cartas  del  Pontífice; 
y luego  las  del  mismo  Elipan- 
do , que  no  andan  entre  nues- 
tras colecciones: 


EPISTOLA  1.  DEL  PAPA  ADPJANO  I. 
que  en  el  Códice  Carolino  es  la  xc'tf.  en  Ducbesne 
Tomo  3 . de  los  Escritores  de  las  cosas  de  la 
Galia , pag.  813. 

• • • * c . ; 

I. 

Exemplar  E pistóle  Adriani  Papa  ai  Egilam  Episcopum  in  pxr- 
tibus  Spania  , mista  pro  Fide  ortbodoxa  tenenda,  & pro  jejunio 
vj.  Feria  , & Sabbato  telebrando. 

t A Drianus  Episcopus , servus  servorum  Dei , dileétissi- 
Tx.  mo  Egila:  Episcopo.  Dudum  prxcipua  gnaraque  di- 
ledio  ma  ad  Sedem  Apostolicam , quae  est  caput  totius  Dá 
Ecclesiarum  , dire&os  affatus  secundutn  vibrantissimam  fidem, 
quam  erga  beatum  Petrum  Apostolorum  Principem  , & nos , ex 
intimo  gerit  corde  , cum  nimio  amore  suscepimus  , ad  ca  , qux 
ejus  poposc,t  solerria  ex  divino  fonte  oriri  nitidiüs  ac  salubcr- 
rimé  sandia:  nostrx  Catholicx  & Apostolice  Ecclesiac  olirano 
ritu , orthodqx®  Fidei  exarantes  , imó  Sancfcorum  Patrum  ve* 


- Digitiz 


Dy  C 


róogle 


. ©£>  las  cosas  de  Elipando,  y op 

iierandam  institutionem  sine  macula  spcculantes  , per  earum 
tune  transvedores  tuse  emissimus  almitati.  Et  quoniam  , ut  fer- 
tur  , nequáquam  ipsi  Apostolici  ad  te  profedi  sunt  ápices, 
nostris  eos  habentes  Rcgisrris  exaratos , infra  rescribentes  per 
harum  gerulos  , scilicet  Bellerefonsum  , seu  Joannem  Clericum 
direximus  denuó  , sicut  nobis  per  fidelissimum  Missum  suum, 
videlicet  reverentissimum  & Sandissimum  Perrum  Ticinensis 
Ecclesiz  Episcopum  , pracclJentissimus  ac  przfulgidus  filius 
& spirnalis  compater  noster  domnus  CAROLUS  Rex  Franco- 
rum  & Largobardorum , ac  Parricius  Romanorum  , pro  tua 
insigni  diledione  poscendum  emissi , & per  ejus  regale  admi- 
nicuíum  tuis  faventcs  votis  adin  plere  prorsus  studuimus.  11- 
los  vero  procaces  ac  hareticos  hemines , qui  ruam  subvertere 
nituntur  orthodoxam  fidem  , & undique  te  coardantes  , an- 
gustias & varias  tempestares  seminant  , Apostólico  indutus 
pracepto , simulque  Apostolicis  imbutus  disciplinis  , seu  sa!u- 
beirimis  orthodoxz  Fidei  Sandorum  Patrum  repletus  institu- 
tis,eos,  qui  tuas  noluerunt  ampledi  reda:  fidei  pradicatio- 
nes , post  unam  & secundam  admonitionem  seu  increpario- 
nem  , tamquam  Ethnicos  & Publícanos  deputans , habeto  pro 
nihilo  eorum  infrunitas  insidias  : Propheta  testante  , qui  air: 
Si  auttm  adnuntiaveris  impío , & tile  non  fuerit  convenía  ab 
impietate  su  a , & a vía  su  a impía  , ipse  quidem  in  impietate  sua 
tnorietur , tu  autem  animam  tuam  líber asti.  Quatcnus  oportet 
te  vas  eledionis  beati  Pauli  Apostoli  imitan  przeepta , ac  ves- 
tigia  sequi : Subtrabe  te  ab  omni  fratre  ambulante  inóruinatc. 
Et  constans  esto  : Qui  a diligentibus  Dtum  ornnia  coopt  rantur  in 
bonum.  Po'ius  nempb  si  dodrinam  Sarda:  Catholica  & Apos- 
tólica Romana  Ecclesia  secutus  fueris  , non  timebis  mala  , quia 
fortissimus  audor  ac  ejus  fundator  beatus  Petrus  , claviger 
regni  calorum  , tccum  est  usque  in  fincm  , Domino  pollicent^: 
f cce  ego  vobiscum  sum  ómnibus  diebus  usque  ad  consumma- 
tionem  saculi.  Nulla  quippé  hebetudo , arque  quzíiber  am- 
biguitas  ascendat  in  suavissimam  sacramque  mentem  tuam, 
eo  quód  , Bfati  qui  pcrsecutionem  patiuntur  piopter  ju.'iitiam, 
quoniam  ipsorum  est  regnum  calorum.  Et  iterum  : Sanéli  pir 
Jtjdem  vicerunt  regna  , &c.  /- 

2 Porro  in  ipsis  referebatur  apicibus  tuis  qualiter  voHs 

ni- 
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nimis  intentio  est  sexta  feria  & Sabbato , quod'  istos  dúos 
dies  dicimus  jeíunio  mancipandos.  Nequáquam  heraetico- 
rum  hominum  ignaviam , atque  impiam  perversamque  amen- 
tiam  ,•  inaríesque  ac  mendaces  sequere  fábulas,  sed  magis 
dodorum  nóstrorum  Sandorura  Patrum  sicut  nobís  inti- 
mant  t videlicét  beati  Sylvestri , atque  Innocentij  Papar , pari- 
terque  aími  Hieronymi , seu  Isidori  divinos  sermones  annec- 
te , & ex  noscra  Apostólica  olitana  regula  , Sabbato  jejuna- 
re  firrtiiter  atque  proculdnbio  tenens  rúa  non  desinat  Sane- 
tiras.  Si  enim  á regia  non  vis  discedere  via  , prardidorum 
Sandorum  Patrum  censuram  non  deseras , & Beati  Augusrini 
opüscula  Ieaere  non  praítermittas , ubi  egregiura  pracclicato- 
rem  atque  aodorem  suum  Sandum  Ambrosium  meminit  pro 
jejunio  Sabbati  Sandam  Catholicam  & Apostolicam  nostram 
Romanam  nimis  laudasse  Ecclesiam  , & quia  gerente  Spiritu 
Sando  , nullis  tentationibus  superari  ruam  almitatem  con- 
jicimus , eas , quas  superius  polliciti  sumus , liquida  exara- 
tionis  pagina  instituemuS  series. 

EPISTOLA  II.  ALIAS  XCUI. 

EPISTOLA  ADPjAKl  PáP/E  AD  EG1LAM 

Episcopum  > seu  Joannem  Presbyterum  , de  eorum  sa~ 
cratione  'bel  constantia  in  partibus  Spanix  pradican- 
dum , <Ur  de  Paschali  f est  Chítate t de  pradestinatione  bo~ 

minis  f sCbe  ad  bortutn  si'be  ad  malunt , de  coinqui- 
natione  eorum  tam  in  escis , quamque  in  potu  , seu  O' 
de  deber  sis  erróribus  de  eorum  Pseudosacerdotibus  qui 
* bebiente  'biro  sortiuntur  uxoret  ,<?  de  libertóte  arbitrij t 
’bel  multis  aliis  capitulis  in  partibus  illis  contra 
Fidem  Catholicam  ortis. 

t A Drianus  Epiicoput  Servut  serootum  Dei  dileflistim* 
iV  nobit  EGIL*s£  Episcopo , icu  Joanni  Presbytero.  Au- 
dientes  orthodoxam  vestr*  diledionis  in  Quisto  constantiam, 

at- 
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arque  ita  Vos  anriquas  fidei  communionisque  sinceris  tradi* 
tionibus  inherentes  , ut  mentem  christianae  deditam  verita* 
ti  nullarenus  inficerent  prasvaricatorum  vicina  contagia  , mag- 
nificavimus  Doroinum  , caritatemque  vesrram  jndesinenter 
laudavimus  , quatenus  per  earum  latorcs , videlicet  Saranum 
Diaconum  , & Vi&orinum  Clericum  , suscipientes  vestras  di- 
ledionis  affatus  , cnucleatius  eos  reserantes  , liquidó  infor- 
man sumus.  Et  quoniam  pro  Sedis  Apostolice  principatu, 
cujus  solicitudo  delegara  divinitus  cunáis  debetur  Eccle- 
siis , quam  laudabiliter  fidei  veritatem  noveritís  , & quam 
solicité  Dominico  gregi  devorionem  officij  pasroralis  impen- 
datis  , Frater  noster  Wlcharius  Archiepiscopus  Provincie  Gal- 
liarum , cui  & licentiam  dedimus  de  vestris  ordinationibus 
i arque  au&oritarem  dirigere  vos  pro  orthodoxe  Fidei , Sanc- 
teque  Catholice  Ecclesie  predicatione  , in  panibus  Spanicn- 
> sis  Provincias  pro  vobis  nobis  insinuavit , magnisque  gaudiis 

i triumphamus  , cum  ubique  rerrarum  Dommum  Sabaorh 

semen  puras  confcssionis  reliquisse  cognoscimus , quod  non 
in  petrosa  deveniens  estu  renrationis  exaruir,  nec  vias  pro- 
ximum  cecidit , vagantibus  inimicis  expositum  , nec  in  spi- 
nis  irruit  suffocandum  , sed  in  bonam  terrarum  pias  devo- 
tionis , vestra  celesri  satione  dispersum  jn  tricesimum  & se- 
xagesimum  fru&um  centenarjumque  proficiir  , perfe&jonem 
scilicet  frumenti  Dominici  mystica  locurione  dcsignans, 

2 Quaproprer  exulranribus  animis  confidenriüs  jncira- 
mus  r ut  ab  omni  pesris  incursu  perora  vestra  sapienter  in- 
temerata serveris  , quoniam  qui  ptrxvtraverit  in  finem  , bie 
talvus  erit , Dominas  prope  est  , nibil  soliciti  fifis.  Siqujdem 
major  est  qui  in  nobis  esr , quam  qui  in  hoc  mundo , regnum- 
que  Domini  intra  nos  esse  , scriptura  testante  , sit  certum. 
Quamvis  ergo  magna  locorum  intervalla  nos  dividant , si  in 
unitate  fidei  nosrras  perseveraveritis  , vobiscum  sumus.  Tan- 
tum , ut  sit  , auxiliante  Domino  , constantja  perseverans. 
Diccnte  Apostolo  : Vobis  tnim  datum  est  pro  Cbristo  , m n so- 
lum  ut  in  cum  ercdatis , sed  etiam  ut  pro  ipso  patiamjni . Ad 
quam  fortitudinem  sarftotum  menrium  rcborandam  , dilec- 
tionem  vesrram  jam  fatus  Santissimus  Archiepiscopus  nos  illi 
licentiam  cedentes , pro  Apostolice  fidei  amore  direxit , qui- 
\ ■ . bus 
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bus  mérito  persistentes  integritate  ornati  usque  ad  CdrdftSrtt 
bravij , exoptare  non  dubitamini. 

3 Fercbatur  siquidem  in  ipsis  vcstris  apicibus , quod  mol- 
ti  in  partibus  illis  in  insipientiam  atque  cordis  demcntum 
devoluti  nostrce  relationis  atque  admonitionis  seriem  , sccun- 
dum  vcnerandi  Nicxni  Concilij  institutionem  de  Pascha1  i fes- 
tivitate  ediram  contemncre  audeant.  Quod  ti  plcnlunium 
quartodecimo  scilicet  die  luna  , Sanfium  Pascha  min'rne  sit  ce- 
ivbr.it  uní  , sed  pratcrmisso  eodcm  quinto  décimo  die  in  alio  se - 
quentis  septimana  Dominico  , quod  est  vicésimo  secundo  luna 
die  j Pascbalis  fcsti  g nidia  pronuntiantur  cclebranda.  Quod  si 
interius  mente  perpcndirur  magni  ac  venerandi  Nicaeni  Con-< 
cilij  trecentorum  decem  & otto  San&orum  Patrum  simul  con- 
venientium  promulgatu  Paschalium  fesrivitatum  ratio,  pro- 
culdtibió  omnis  error  omnisque  ambiguitas  ab  hxsitanrium 
cordibus  auferetur.  Sed  dum  plerique  propria  commenra, 
ut  acutí  , prespicaces  , & mundanas  scienrias  gnari , spiritalis 
vero  eruditionis  ingnari , vendicare  desudant  , olitanam  Pa- 
trum traditionem  desidiosa  ignavia  pratereunt , & vera  mcn- 
datio  obumbrare  inhianr. 

4 In  eodem  quippe  magno  Nicaeno  Concilio  decem  no- 
vennali  cyclo  Patrum  confirmato  sententia  , ita  Ínter  castera 
ibidem  fertur  promulgatum:  quod  non  amplius,  quam  usque  ad 
vicesimam  primam  Luna:  diem  , hujus  sacra:  festivitatis  solem- 
oia  dilatentur.  Quam  Pascha;  rationem  & Antiochxnum  de - 
mum  vcnerandum  corroborans  Concilium  , Ínter  reliqua  , ira 
inibi , in  primo  scilicet  capitulo  , constat  exaratum  : Omnes , 
qui  ausi  fuerint  dissolvere  definitionem  sanéli  & magni  Nica - 
ni  Concilij  , congregati  sub  pr asentía  piissimi  & veneranda- 
simi  Principie  Constantini , de  salutífera  sanSli  Pascha  solcmni- 
tate  , excommunicandos  , ab  Ecclesia  esse  abjiciendos  cense- 
mus.  Etsi  tamen  contentiosius  adversus  ea , quae  bene  sunt 
statuta , perstiterunt , atrocioribus  porro  summissuros  intec- 
dicfcionibus  censuerunt.  Nam  & beatissimus  Dionysius  in  ea, 
quam  de  racione  Pascha:  promit , Epístola , ita  ait  : A duo- 
décimo Kalendarum  Aprilium  die  cunBorum  Orientaiium  sen- 
tentia , Aequinoftij  cursus  vernalis  consequatur  decreverunt , 
máxime  Aegyptiorum  peritim  , qui , ut  hujus  caleulationis  gna- 
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ti  doéiique  iunt  , inqulrtndam  spttialiter  adnotatur , in  qnw 
etiam  , si  Luna  quartadecima  cclebrandum  Pascha  , s a neta 
Synodus  Nicscna  sinc  ambiguitate  firmavit. 

5 Attendite  , diledissimi  nobis  & illud  , quod  Beatui 

Proterius  Alexandrin*  Ecdesi®  Praasul  prxdecessori  nostra 
Beatissimo  Leoni  Pap®  , ob  pix  memoria:  Marciani  Princi- 
pis  jussum , direxit.  Post  plurima  enim  ira  ait:  Olim  quippe 
Dotninus  per  Moysem  signijicans  dicit : Mentís  iste  <vobis  initium 
mentiunt  primus  erit  in  mensibut  anni , f ocies  Pascha  Domi- 

no Deo  tuo  , quarta  décimo  die  mentís  primi : Et  post  pauca 
subjunxit  dicens  : Si  quando  in  die  Dominico  quartadecima 
Luna  reperta  , in  sequenti  septimana  ett  dilatando  festl<vitasr 
ticut  & veteret  Patret  nostri  fecerunt  , quar  tac  décimas  Lunas  oc* 
vurrentct  in  allam  Dominicam  trantfer entes. 

6 Undfe  constat  , diledissimi , non  ampliiis  hujus  vene-* 
tanda  fesrivitatis  solemnitatem  ditíerri , quám  usque  in  vi. 
cesimam  primam  Luna  diem  , jure  observantes  hebdómada 
dietum  numerum , dum  Solaris  cursus  á Luna  cursu  omninó 
discordat.  Quoniam  in  sex  quidem  diebus  creator  omniun» 
Dominus  athereum  fírmamentum  , omnemque  ejus  orna-* 
tum  , rutilan  tía  aquoris,  atque  telluris  gignentia  ac  elemen- 
torum  materiam  , & cundorum  reptilium  animantia  patra- 
vit , & postrema  fe  limo  hominem  finxit  feria  VI.  & in  séptimo 
die  tequie  vi  t ab  omni  opere  quod  patrarat.  His  nempfe  sep- 
tem  diebus  á quartodecimo  Luna  die  , quod  est  plcnilunium» 
si  Dominica  tamen  ocurrerit , qua  est  prima  & Sancta  dies* 
pro  eo  quod  non  oportet  in  ea  jejunarc  , intermissis  , in  alia 
Dominica,  qu®  est  Sanda&  prima  dics  vicésima  prima  Lu- 
na , rationis  ordo  exigit  i Christianis  Sandum  Pascha  cele-* 
brandum.  Nam  si  Sabbato  quartadecima  Luna  advenerit, 
non  est  intermirtenda  subsequens  Dominica  >,  quintadeciraa 
videlicet  Luna  dies  , venerantes  eamdem  Dominicam , qu* 
est  prima  Sabbarorum  dies,  in  qua  lux  , jubente  Deo,  in  ip- 
so  mundi  exordio  prodiit , in  qua  & vera  lux  Salvator  nos-» 
ter  ab  inferís  carne  resurrexit.  Nam  si  odo  dies  á XIV.  Lüna 
die,  quando  jejunium  solvitur,  intermittuntur  „ ut  in  XXIL 
die  Lunx  Paschalis  feátivitas  dilatetur  ,1  ergo  jam  nqn  sep- 
timana , id  esc  hebdómada  , sed  ogdoada  , ut  stoiidi  quique 
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& vecordcs  defin  iunt , dicenda  atque  observanda  esc.  Incoen- 
dum  quippe  & illud  ratio  suadet , quod  sepcem  hebdómadas, 
& non  odo  inrermittuntur  á Paschali  festivitate  usque  ad 
Sandam  Pentecostem  , & in  qua  paraclytum  Spirirum  á 
Patre  Redemptor  noster  Dei  vivi  Filius , post  gloriosam  Re- 
surredioncm  suam  , sandis  suis  Apostotis  misit.  Pro  quo 
regia  gradimur  vía , & non  dedinabimus  penitus  per  tortuo> 
saín  , & dumis  ac  tribulis  repletum  callem.  Pergant  per  eam 
hi  qui  cupiunt  nova  figmenta  & scelerum  monumenta  com. 
ponere , ut  mérito  spinx  & tribuli  generentur  eis. 

7 Tam  quidem  dudum  decessores  & prxdecessores  nostri 
sandi  Pontífices , pro  hac  quxstione  , simulque  hxresi , iilis 
comparribus  monitorium  atque  adhortationem  dirigentes, 
congruis  Episcopalis  Beati  Cyrilli  atque  Thcophili  , necnon 
& aliorum  Sandorum  Patrum , quas  denumerare  longum  est, 
promulgantes  docuerunt  , quas  vestrx  diledioni  gnaras  essc 
dubium  non  est.  Pro  quo  non  silemus  , charissimi , impensius 
commonere  , ut  á fálsis  Fratribus  caveatis , & in  eo  modo  quo 
San  da  nostra  Romana  Ecdesia  , caput  omnium  Eccelcsiarum 
Dei , Paschalem  celebrat  solemnitatem  , & vos  proculdubió 
celebrare  studeatis.  Ut  sicut  pares  nos  Chistianorum  fidci 
religio  efficit , xquáles  nimirum  in  festivitatibus  efficiát» 

■ 8 Insinuavit  diledio  vestra  & hoc , quod  quidam  polli- 
centes  atque  in  errore  perseverantes  predican  t,  utqui  non  edc- 
rit  pecudum  aut  suillum  sanguinem,  & suffocatum  , rudis 
est  aut  ineruditus.  Nos  quidem  ApostoÜcis  prxceptis  imbu- 
ti  atque  eruditi > confirmantes  prxdicamus , quod  si  quis  pe- 
cudum aut  suillum  sanguinem  vel  suffocatum  manducave- 
rit , non  solum  eruditionis  totius  alienus  , sed  ipsius  quo- 
que  intelligentix  communis  prorsus  extraneus  sub  anathe- 
matis  vinculo  obligatus  in  Iaqueos  incidat  diaboli. 

* 9 llfud  aurem  , quodalij  ex  ipsis  dicunt , quod  prxde  ti- 
natio  ad  vitatn , sive  ad  mortem , in  Dei  sit  potestate : Alij 
iterum  dicunt , ut  quid  rogamus  Deum  , ne  vincamur  ten- 
tatione  , quod  in  nostra  est  potestate  quasi  libértate  arbi- 
trij  ? Revera  enim  nullam  rationem  reddere  vel  accipere 
valent , ignorantes  Beati  Fulgen  ti  j ad  Eugippium  Presbyte- 
tum  contra  Sermones  cujusdapaa  Pelagiani  opuscula  direda, 
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tpiíbas  infra  , multa  ídem  Patee  docens  hace  verba  subjunght 
lili  autem  dum  pro  se  gratiam  solum  reprebensibiliter  intromit - 
tunt , in  se  damnabiliter  caicaverunt , qui  olios  ad  vitara , olios 
ad  mortem  asserunt  destinatos  , adverte , quibm  se  impietatis  ne- 
xibus  ligant.  Si  ad  bonum  pradestinatus  wm  , contra  malura  re- 
sistero neeesse  raibi  nonerit.  Si  vero  ad  malura  natas  , bonum  mi- 
bi  exerccre  nibil  proderit.  Ac  sic  in  atraque  parte  intercluso  ap - 
petitu  laudis  & gloria  , unus  securitate  , alias  desper atione.tor- 
pescit : su  per  bac  ociabitur  ornáis  justicia  exercitatio  , oratio  ccs- 
sabit , langucbit  operado.  Sed  non  ita  est , qstin  potiü<  incessan- 
ter  oremos , qui  a ipse  Dominas  dicit : Sino  intermissione  orate,  ne 
intretis  in  tentathnem.  Nibilominus  contra  omne  peccatum  non 
solum  oratione , sed  etiam  labore  laélemur  : quia  ipse  Dominut 
prasenti  leftione  testatus  est , quia  unusquisque  propriam  merce - 
dem  accipiet  secundum  suum  laborem.  . * • ■ . -1 

lo  Hac  verba  , quibus  Anidar  Sermonis  Ulitis  veritatem  pra* 
destinationis  nititur  oppugnare  , Jnconsidcrati  atque  indiscreto 
prolata , Deo  nos  adjuvante , monttramus , &c. 

‘ti  Et  post  cetera:  Opera  ergo  misericordia  ac  justitit  sua 
praparavit  Deus  in  aternitate  incommutabilitatis  sua , & sicut 
futurorum  operum  suorum  numquam  fuit  ignaras  , sic  in  eorum - 
dem  operum  praparatione  numquam  improvidus.  Prat  arsvit  er- 
go justificandis  bominibus  merita.  Praparavit  iisdem  glorfi  an- 
dis  & pramia , malis  vero  non  praparavit  volunt  tes  malas  , aut 
Opera  mala,  sed  praparavit  cis  justa  & a terna  suppiicia.  Hac  est 
aterna  pradestinatio  futurorum  operum  Dei , quam , sicut  nobis 
Apostólica  doéirina  semper  insinuar  i cognoscimus , sic  etiam  fidu- 
cialiter  pradicamus.  Beatas  enim  Paulus  pradestinationem  eo- 
rum , quos  Dominas  gratis  sahat , Ó"  evidenter  & frequenter 
insinuat.  Ipse  enim  dicit  de  Deo.  Nam  quos  prascivit , & pfa* 
destinavit , conformes  fieri  imagtnis  Filij  ejus  , ut  sit  ipse  primo- 
génitas in  multis  fratribus.  Et  post : Quos  autem  pradestinavit* 
bos  fr  vocavit  > & quos  voeavit , bos  &justficavit : quos  autem 
justifieavit , i líos  & glorificavit.  Non  utique  alios  i sed  qu.s  pra- 
destinavlt , bos  vocavit , bos  justifeavit.  Nibil  incertum  in  Dei 
operibus  nutat , quia  nibil  sua  pradestinationis  evacuat.  Prades- 
tinationis  igltur  sua  opera  vocationc  Deus  incbost , glorificároste 
tonsttmmaf.  10»  tome»  i»  ómnibus  quos  vocavit , sed  quos  se- 
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eumdum  propositum  vocat : diligentibus  eilim  Deutn  0 ni  ni  a coopta 
rantur  in  bonurn  bis  qui  sccundurn  propositum  vocat  i sunt. 

* 12  Item  post  inulta:.  7 'ene  atur  ergo  pradestinationis  veri- 
tas  d fidelibus  cunfiis>y  quia  quisquís  divinum  non  credit  in  bac 
pradestinatione  consilium , non  perveniet  ad  gloriosum  ejusdem 
pradestinationis  effifium.  Quisquís  autem  non  est  pradestinatus 
ad  gloriam  , invenitur  sint  dubio  prascitus  ad  panam  , qua  ideo 
in  Üci  nomine  pr  apar  atiene  pradestinata  agnoscitur , ut  per  eam 
infidelitas  at que  ini quitas  punía  tur.  Propter  quod  Beatos  Judas 
Apostolus  quosdam  dcstinatos  dicit  in  judicium  bis  verbii  : Sub- 
introierunt  enim  quídam  bomines  , imptj  qui  olim  prjtscripti  & 
pradestinati  erant  irt  boc  judicium  Dei  nostri.  Vigilantcr  autem 
in  dofirina  Sp  ir  i tus  Sane  ti  , pradestinatos  impios  non  dicit  ad 
pcccatum , sed  ad  judicium  , id  est  y non  ad  impietatem  y sed  ad 
punitionem.  Non  enim  pr.adestinati  sunt  ad  bos  , quod  vitiosas 
rmpietates  admittunt , sed  ad  illud  quod  judicio  <t quitatis  divi » 
na  recipiunt.  Ipsorum  enim  opus  est  quod  impie  faciunt , Dei  asa - 
tem  opus  est  quod  juste  recipiunt. 

•3  13  Item  post  estera  ; Prainde  quod  Aufior  illius  sermenis 
tubsequenter  adjunxit  dicens  : Quin  potius  incessanter  oremusy 
qui  a ipse  Dominus  dicit , sine  intermissione  orate  , ne  intretis  in 
tentationcm.  Et  post  : Nibilominus  contra  omne  pcccatum  non 
solum  orationc  , sed  etiam  labore  ¡u¿lemur.  Et  iterum  : Sic  la- 
borantes vocat  Dominus  dicens  : Venite  ad  me  omnes  qui  labora- 
lis  & onerati  estis  , ¿r  ego  vos  reficiam.  Sed  nos  d Deo  bumiliter 
gratiam  p osear  ñus, , quam  collaborantem  jugiter  babeamos , per 
quam  nos  Deus  & in  labore  custodiat  y & ad  mercedem  per  afio 
labore  perducat.  . - 

14  Porro , dile&issimi , diversa  capitula  , qux  nobis  inno» 
tuistis , id  est , quod  multi  dicentes  Catholicos  se  , communem 
vitam  gerentes  cum  Judxis  & non  baptizatis  paganis , tam  in 
rscis  quamque  in  potu  , seu  & diversis  erroribus  nihil  pollui 
se  inquiunt : & illud  , quod  inhibitum  est , ut  nulli  liceat  ju- 
gum  ducere  cum  inñdelibus , ipsi  enim  filias  suas  cum  alio  be> 
ncdicant , & sic  populo  Gentili  tradentuc , & quod  sine  exa- 
minatione  prsfati  Presbyteri  ut  prssint  ordinantur.  Et  alius 
quoque  immanis  invaluit  error  & perniciosus , ut  qtiam  vi- 
.vente  viro  2 mulkres  in  connubio  $ibi  sortuntur  ip¿i  pseudo-^ 
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sacerdotes  , simulqiie  <?c  de  libértate  arbitrij  Se  alia  multa  , si- 
cut  fati  estis,  qux  longum  est  dicere.  Qnid  mulris  vobis  lix- 
resum  singula  scribam  í quia  olim  tempus  est  quod  Priscilliani 
dogmatis  impleverunt.  Quaproprcr  , dile&issimi , oportet  ves- 
tram  industriam  sollcrtissiine  vigilare  , & sicut  decct  Domini 
Sacerdotes  , millos  vos  Cánones  ignorare  , nec  quidquam  fa- 
ceré , quod  Patrum  possit  regulis  obviare.  Qux  cnim  á nobis 
res  digna  servabitur,  si  decretalium  norma  constirurorum  pro- 
aliquorum  libito  licentia  populis  permissa  trangarur  í Undc 
constat , ut  si  quis  de  prxdictis  capitulis  obnoxias  reperietur, 
profeso  is  regularitcr  consortio  fidelium  Dei , utpote  corrup- 
tor Patrum  traditionum , extortis  efficiatur  , & in  xterna  con- 
demnatione  inveniatur. 

15  Cavcndum  ergo  diledioni  vestrx  cst,magnaque  dili- 
gentia  prohibendum  , ne  per  hujusmodi  homines  extinda  du- 
dum  scandala  suscitentur  , & de  exciso  olim  dogmate  aliquid 
in  provincia  ejusdem  mali  germen  oriatur , quod  non  solum 
in  radicibus  suis  crescat , sed  ctiam  Sanche  Ecclesix  sobolem 
veneno  sui  odoris  inficiar.  Qni  correaos  se  videri  volunt , ab 
Omni  suspitione  se  purgent , & obediendo  vobis  probent  se 
esse  nostros  , quorum  si  quisquam  saltibribus  prxccpris  satis- 
faeere  detradaverit , sive  ille  Clericus , sive  laicas,  ab  Eccle- 
six societate  pellatur  , ne  perditor  animx  sux  saluti  insidie- 
tur  alienx  , & sicut  per  nos  , sea  Almum  Archiepiscopum  , in 
prxdicatione  orthodoxx  Fidei  diredi , Sandx  Romana:  Eccle- 
six ob  amorem  Bcati  Petri  Principis  Apostolorum  concordes 
prxdicate , ut  sicut  unus  est  pastor  noster  Christus , Dei  vivi 
Filius  , omnes  simul  in  uno  ejus  cfíiciamur  aggrcgati  ovili , & 
quemadmodum  unius  capitis  sumus  membra  , unum  efficia- 
mur  corpus  in  Christo  Jesu  Domino  nostro  : promerentes  ejus, 
quam  Sandis  suis  contulit  cultoribus  , qui  ejus  prxcepta  cus- 
todiunt , & ab  initio  mundi  divinx  ejus  placuerunt  Majestari, 
desiderabilem  promissionem  , quam  ait : Vcnitc  benedióii  Pa- 
tris  mei , ¡ ere ipite  regnum  vobis  praparatum  ab  origine  mundi. 


; Tom.  V. 
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EPISTOLA  III.  ALIAS  XCVII. 

AD^ANl  VAVjE  OMNIBUS  ETISCOTIS ; 
per  míDerfam  Spaniam  commor antibus  , máxime  tamen 
Elipbando  'Del  Ascarico  cum  eorum  consentancis > 
pro  haré  si  'Del  blaspbemia  ycjuod  Filium  Dei 
adoptíDum  nominant , &c.. 

i A Drianus  Papa  Episcopus  strvus  servorum  Dei  dilcBis- 
simis  nobis  ómnibus  ortbodoxis  Upiscopis  per  univer - 
sam  Spaniam  commor  antibus.  Institutio  universalis  nascentis 
Ecclcsi®  Beati  Petri  sumpsit  honore  principium  , ín  quo  régi- 
men ejus  & summa  consistit : ex  ejus  cnim  Ecclesiastica  disci- 
plina per  omnes  Ecclesias  religionis  jam  crescente  cuitara 
fonte  manavit.  Nicasn®  Synodi  non  aliud  p recepta  testantur, 
adeb  ut  non  aliquid  super  eam  ausa  sit  constituere , cum  vid&- 
ret  nihil  supra  meritum  suum  posse  conferri.  Omnia  dcniquc 
huic  noverat  Domini  sermone  concessa.  Hanc  ergo  Ecclesiis 
toto  Orbe  diffusis  velut  caput  suorum  certum  est  esse  mem- 
brorum , á qua  si  quis  se  abscidir , fit  Christianae  religionis 
extorris  , cum  in  eadem  non  coeperit  esse  compagc.  Audivi- 
mus  quippe , quod  quídam  Episcoporum  in  parribus  vestris 
dcgentes , Apostólicas  Sedis  dodrinam  contemnentes , contra 
orthodoxam  Fidei  traditionem  novas  introdúcete  nituntur 
hxreses , praetermittentes  vasis  eledlionis  Beati  Pauli  Apostoli 
sententiam , quae  ait : Si  quis  vobis  evangelizaverit , prater  quod 
evangelizatum  babuistis , anatbema  sit.  Quapropter  cxultantibus 
animis  confidentiüs  orthodoxam  fidem  vestram  inciramus  , ut 
ab  omni  pestis  incursu  peftora  vestra  sapienter  intemerata  ser- 
veris  , & re£be  fidei  dodrinam , quam  á Sandia  nostra  Catho- 
lica  & Apostólica  Sede,  olim  pracdecessores  vestri  a san&is  nos- 
tris  prxdecessoribus  susccperunt,  usque  in  finem  defendere 
atque  observare  nihilominus  satagatis.  Quoniam  qui  persevera- 
verit  usque  in  finem , bic  salvus  erit. 
z Quamvis  ergo  magna  locorum  intervalla  nos  dividant, 
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si  in  Unitate  fidei  nostrx  perscveraveriris  vobiscum  sumus  , tan- 
tüm  ut  sit , auxiliante  Domino , constancia  pcrsevcrans , dicen- 
te  Apostolo  : Vobit  enim  datum  cst  pro  Cbriito , non  solüm  ut  in 
eum  credatis , sed  etiam  ut  pro  ipso  patiamini.  Dudum  vero, 
quod  Wulcharitis  Archiepiscopus  Galliarum  suggessit  nobis 
pro  quodam  Egila  , ut  eum  Episcopum  consccrarct , valde  ni- 
misque  eum  in  Pide  Catholica  & in  moribus  arque  a&ibits  lau- 
dans , ut  consecratum  vestris  partibus  emitteret  ad  prxdican- 
dum  : nos  vero  prxdi&i  Wulcharij  Archiepiscopi  petitioni 
credentes  consuctam  illi  licentiam  tribuimus , ut  canonice  eum 
cxaminaret , quarenus  si  post  discussionem  , & veram  exami- 
nationem  , reftum  & catholicum  eum  invenisset  , Episcopum 
ordinaret , & nullam  quamlibet  alienam  sedem  ambiret  vel 
usurparet , sed  solummodó  animarum  lucra  Deo  offerret : qui 
una  cum  Joanne  Presbytero  in  partibus  vestris  veniens  , quod 
pejus  est , ut  ejus  fama  in  auribus  nostris  sonuit , non  re£l¿  ille 
Egila  prxdicat , sed  errores  quosdam  Mingcntij  magistri  sui 
sequens , extra  Catholicam  disciplinam  , ut  fertur  , conatur 
docere  , & alia  plura  capitula  , qux  absque  norma  Ecclesiasti- 
ca  aliis  suaderc  videtur.  Quod  si  ita  est , vestra  fidelissima  di- 
ledio , qux  normam  & disciplinam  sanclx  nostrx  Romanx  Ec- 
desix  consequitur , nullo  modo  eorum  insaniam  credere  vel 
sequi  studeat.  Quia  proculdubio  minimé  vos  crcdimus  sancfae 
Romanx  Ecclesix  ignorare  disciplinam  , sed  potius  admonen- 
tes  , ad  veram  & orthodoxam  fidem  eos  reducere  studeatis. 

3 Porro  & de  partibus  vestris  pcrvcnit  ad  nos  lúgubre  ca- 
pitulum  , quod  quidam  Episcopi  ibidem  degentes , videlicer 
Eliphandus  , & Ascaricus  , cum  aliis  eorum  consenta*''^  > 
lium  Dei  adoptivum  confiteri  non  erubescunt , ™“lus  c 
qualibet  hxresi  antea  talem  blasphemiam  a'"05  cst  oblatrare, 
nisi  perñdus  ille  Nestorins  , qui  purum  iiominem  Dei  confessus 
est  Filium.  Qnapropter  nullo  modo  eorum  scrpentinuin  ve<ie- 
num  in  qualibet  parte  vestram  subripiat  vel  coinquine: 
tioncm.  Sed  Sanftorum  Prindpum  Apostolorum  Petr:  ac 
li  divinam  renentes  confessioucm  , atque  eorum  sane  x 
tholicx  & Apostolicx  Romanx  Ecclesix  sequenres  * 
nem , pariterque  prxcipuorum  ac  Catholicorum  pro  a. 
Patrum  dogmata  ample&entes  , firmi  & stabiles  atque  un  ^ 
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biles  & inconcusi , una  nobiscum  in  eorum  luculenta  traditio- 
nc  perseverare  irrefragabiliter , & incun&anter  nitimini.  Im- 
primís confessionem  Beati  Petri  Principis  Apostolorum  atque 
clavigeri  Regni  Calorum  tenentes  , qui  ait : Tu  est  Cbristus  Fi - 
liusDñ  viví.  Deinde  Vas  eledionis  Beati  Pauli  Apostoli  sub- 
posterium  fidei , qui  inquit : Froprio  Filio  suo  non  pepcrcit  Dcus, 
sed  pro  nobis  ómnibus  tradidit  illum.  Et  si  ipsi  Principes  Apos- 
tolorum Filium  Dei  vivi  & propriutn  confessi  sunt , quomodo 
oblatrantes  autumant  haeretici , Filium  Dei  adoptivum  dicere, 
quo  solo  audito , omnis  Christianus  gemens  pavescit  ? Unde 
Beatus  Athanasius  Alcxandrinus  Episcopus  , antiquus  & egrc- 
gius  praedicator  , de  Divina  Incarnatione  Verbi  consonante 
sanda  prima  Synodo , quae  in  Kicxna , infra  estera  ait : Si  tjuis 
vero  adversus  Divinam  Scripturam  dicet , alium  dicens  Filium 
Dei , & alium  qui  ex  María  hominem  sccundum  gratiam  , & 
si  quis  Domini  nostri  carnem  de  sursum  dixit,  & non  ex  Virgi- 
ne  Maria  , aut  immutatam  Deitatem  in  carne , & confusam, 
aut  alienatam  , aut  passibilem  Domini  Deitatem  , aut  in  ado- 
ratam  Domini  Dei  carnem  , hunc  anathematizat  Catholica  & 
Apostólica  Ecclesia.  Consentiente  Divino  Apostolo  & dicen» 
te : Si  quis  vobis  evangelizavtrit  prster  quod  sustepistis , ana- 
tbema  sit , &c. 

. 4 Prosigue  alegando  va-  blicadas , y otra  de  las  inedi-i 
ríos  textos  contra  la  adopción  tas.  Las  primeras  se  hallan 
de  Christo.  Añade  luego  el  entre  las  Obras  de  Alcuino, 
error  sobre  la  celebración  de  demas  de  un  fragmento  que 
Ja  Pascua  , y los  demas  que  re-  Beato , y Eterio  incorporaron 
nei.  -n  ja  Epístola  preceden-  en  la  que  escribieron  contra 
te  : lo  qu»  omitimos  por  no  Elipando.  Ninguna  de  estas 
añadir  cosa  nu^a  a lo  que  se  ha  dado  por  nuestros  Es- 
alh  se  expone.  critores : y asi  conviene  que 

. no  sean  tan  raras. 

n_.  §•  II-  2 Las  ineditas  se  hallan 

L4S  EPISTOLAS  en  un  Ms.  Gothico  de  la  San- 

• T Elipa  do.  ' ta  Iglesia  de  Toledo , que  pa- 
I s Cartas  de  Elipan-  rece  se  descubrió , quando  en 

« , pueden  reducirse  el  año  1727.  se  coordinaron 

* dos  clases , una  de  las  pu-  de  nuevo  los  Mss.  por  los 
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Rmos.  Padres  Benedi&inos,' 
Fr.  Marrin  Sarmiento  , -y  Fr. 
Diego  Mecolaeta;  pues  antes 
no  hay  memoria  cierta  de  Es- 
critor que  los  manejase.  Una 
es  contra  Migecio  , otra  á 
Cario  Magno  , y otra  á los 
Obispos  de  su  dominio.  El 
Códice  es  de  pergamino,  en 
letras  Gothicas  , y no  en  to- 
do bien  conservado,  de  mo- 
do que  solo  á costa  de  gran 
trabajo , con  mucha  atención, 
y no  sin  conocimiento  y prác- 
tica del  caratter  , se  puede 
desfrutar.  Pero  venció  todas 
estas  dificultades  el  zelo  , in- 
dustria , y aplicación  del  se- 
ñor D.  Juan  Antonio  de  las  In- 
fantas , Do&oral  de  la  Santa 
iglesia  , que  no  obstante  sus 
muchas  ocupaciones  se  suje- 
tó á deferir  benignamente  á 
mis  deseos , haciendo  suyo  tan 
molesto  trabajo  , por  benefi- 
cio del  público,  en  cuyo  nom- 
bre le  doy  innumexables  gra- 
cias. 1,!  r.  •>.' . ».ii  : T 

DE  LA  HEREGIA 
- : . Migeciana. 

1.!  .j  • v V;  .Ü 

,',3  T A primera  Carta  de 
■ JLi  todas  es  contra  un 
herege,  llamado  en  el  titulo 
Ig>  cio  , y en  el  texto  Migecio. 
Este  nombre  es  el  que  debe- 
mos adoptar , por  hallarse  asi. 


no  solo  en  el  texto  de  esta 
Carta , sino  en  el  de  la  dirigi- 
da á Fidel  contra  Beato  , y 
Eterio.  Lo  mismo  se  lee  en 
la  Carra  3.  del  Papa  Hadria- 
no , aunque  alli  se  estampó 
Migcncio. 

4 Fue  Migecio  un  infeliz 
herege  de  los  mas  ignorantes 
y torpes  que  se  han  visto  en 
los  Siglos.  Su  residencia  fue 
en  la  Betica , y según  la  Car- 
ta de  Elipando  á Fidel , se  pue- 
de contraer  á Sevilla  , pues 
usa  de  la  voz  Ispalitanos , aun- 
que también  puede  aplicarse 
este  termino  á toda  la  Betica, 
como  quando  S.  Isidoro  (en 
la  Carta  á Heladio)  llamó  Sa- 
cerdote Hispalense  al  Obispo 
de  Córdoba  , denominando 
por  la  Capital  á la  Provincia, 
al  modo  que  llamamos  Braca- 
rense  á la  Provincia  antigua 
de  Galicia. 

5 Alli  pues  prevalecían 
los  errores  de  Migecio  , asi 
en  orden  al  tiempo  de  cele- 
brar la  Pascua,  como  acerca 
de  otros  puntos , según  refie- 
re Elipando  en  la  Carta  á Fi- 
del 5 y aunque  alli  solo  ex- 
presa lo  que  mira  á la  Pascua, 
sin  que  supiésemos  los  parti- 
culares errores  de  Migecio; 
constan  ya  en  singular , por 
medio  de  la  siguiente , inedi- 
ta hasta  hoy , según  la  qual 
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vemos  , que  tuvo  los  delirios 
de  afirmar , que  David  era  el 
Padre  Eterno:  que  la  segun- 
da Persona  de  la  Trinidad  no 
era  la  engendrada  por  el  Pa- 
dre , sino  la  que  descendía 
del  Linagc  de  David : y que 
la  tercera  era  S.  Pablo.  A es- 
tas demencias  anadia  , que 
los  Sacerdotes  no  debían  te- 
nerse por  pecadores  : ó que 
si  confesaban  ser  tales  , no 
podían  acercarse  al  Altar.  Y 
para  que  á él  mismo  no  le  hi- 
ciesen apartar  del  ministerio, 
decía  , que  era  Santo  , y sin 
pecado  : en  cuya  consequen- 
cia  se  retiraba  de  comer  con 
pecadores  , errando  también 
en  orden  á la  elección  de  ali- 
mentos : materia  que  por  en- 
tonces estuvo  expuesta  á con- 
trarios errores  , como  se  in- 
fiere de  la  Carta  del  Arcedia- 
no de  Toledo  Evancio  (escri- 
ta contra  los  que  tenían  por 
immunda  la  sangre  de  los  ani- 
males) cotejada  con  las  de  Ha* 
driano  á Egila  , y por  esta 
de  Elipando  contra  Migecio 
num.  ii. 

Proseguían  los  errores  de 
Migecio  , queriendo  reducir 
la  Iglesia  á solo  los  muros  de 
Roma  , como  que  solo  alli 
reynaba  Christo  , y que  no 
havia  Iglesia  fuera  de  aque- 
lla Corte,  reduciendo  á ella 


la  habitación  de  los  Santos, 
donde  solo  no  havia  man- 
cha , ni  arruga  , y por  con- 
siguiente decía,  que  esta  era 
la  nueva  Jerusalen  vista  por 
el  Evangelista  S.  Juan:  en  lo 
que  incluía  muchos  errores, 
contra  lo  universal,  ó catho- 
lico  de  la  Iglesia  (que  tiene 
su  Cabeza  visible  en  Roma, 
estendido  el  cuerpo  por  to- 
do el  Orbe)  y contra  la  ca- 
lidad del  Reyno  de  la  Igle- 
sia , que  consta  de  Fieles , pe- 
ro no  precisamente  de  San- 
tos. 

6 Contra  todos  estos  er- 
rores escribió  el  Arzobispo 
Elipando  la  Epístola  siguien- 
te: en  que  no  hace  mención 
del  error  sobre  celebrar  la 
Pascua >,  ó bien  por  haverle  ya 
combatido  antes  en  obra  á 
parte , ó por  haverse  desva- 
necido con  el  escrito  de  Pe- 
dro Pulcbro.  Lo  cierto  es , que 
quando  escribió  á Fidel  en  el 
año  785.  ya  menciona  la  des- 
trucción de  la  heregia  Mige- 
ciana  en  quanto  á la  expre- 
sión del  yerro  sobre  la  Pas- 
cua , haciéndole  parte  de  la 
heregia  de  Migecio  : y asi 
esta  Carta  se  ordenó  contra 
los  demas  errores. 

7 En  el  modo  de  impug- 
narlos procede  bien  Elipan- 
do , excepto  quando  alude  , ó 

ex- 
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expresa  el  suyo  de  la  Adop- 
ción de  Christo  , como  en  el 
num.  4.  y 7.  y asi  debe  leer- 
se , considerando  quien  ha- 
bla , como  en  la  Carra  publi- 
cada por  Alcuino.  En  el  num. 
12.  quando  dice  , que  no  de 
sola  Roma  se  ha  de  entender 
el  texto  Tu  es  Petras  &c.  no 
intenta  estender  á otra  Igle- 
sia particular  la  indefe&ibi- 
lidad  de  la  Fe  , sino  mostrar, 
que  la  Iglesia  fundada  sobre 
aquella  Piedra  ñrmisima  no 
se  debe  estrechar  á solo  los 
muros  de  Roma , siendo  in- 
dubitable que  se  estiende  por 
los  ñnes  del  mundo  , como 
prueban  los  textos  que  alli 
alega , y el  contexto  del  error 

3ue  impugna.  Lo  mismo  se 
ebe  tener  presente  en  quan- 
to  á nombrar  entre  los  here- 
ges  al  Pontífice  tiberio  , por  la 
firma  de  la  formula  propues- 
ta en  el  Sirmiensc  , y por  ha- 
ver  comunicado  con  los  Aria- 
nos  , de  lo  que  algunos  in- 
firieron que  consintió  en  la 
heregia.  Elipando  valiéndo- 
se de  esta  especie  , la  alegó 


contra  el  error  de  Migecio, 
en  quanto  á la  parte  de  que 
no  entraría  en  Roma  cosa 
manchada  : lo  que  se  impug- 
na bien  por  qualquier  defeao 
personal  de  los  que  han  vi- 
vido alli , sin  que  esto  penda, 
ni  tenga  conexión  con  error 
del  Pontífice  en  quanto  tal; 
pues  excluido  este  , (por  no 
darse  en  el  Papa , quando  ha- 
bla con  la  Iglesia  universal) 
se  impugna  el  error  de  Mige- 
cio  , por  qualquicra  defe&o 
personal.  Y asi  tampoco  se 
sigue  , que  Elipando  tuviese 
por  herege  á Liberio  , sal- 
vándose su  intento  con  el  pre- 
ciso hecho  de  <jue  en  quan- 
to persona  particular  faltase 
en  algo  , por  mas  que  luego 
sanease  su  desliz , como  efec- 
tivamente mostró  su  buen 
proceder  , y su  buen  fin. 

8 Esto  supuesto  damos  en 
primer  lugar  la  Carta  contra 
Migecio , por  pedirlo  asi  el  or- 
den Chronologico , haviendo- 
se  escrito  antes  de  la  enviada  á 
Fidel , como  supone  en  lo  que 
expresa  en  ella. 

-•  * * * ' . ii 
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epístola  i.  ; 

DE  ELIPANDO  CONTRA  MI  GE  CIO. 
HASTA  HOY  NO  PUBLICADA, 
a Epístola  Mlgetio  , herético  direEla. 

I T7  Pistolam  tuam  , modulo  libellari  aptaram  , de  tumufo 
Ti  cordis  tu¡  horrífico  exortam , de  cíneroso  pe&oris 
tui  sepulchro  prolatam  , non  voce  k interroganris  , sed  im- 
perio docentis  scripram , olim  suscepimus  relegendam.  Vidi- 
mus , inquam  , vidimus , & inrisimus  fatuam  oc  insipientcm 
cordis  tui  amentiam  : Vidimus , & risui  dignam  reputavimus 
sensus  tui  iguaviam.  Inibi  prospeximus , qma  ille  per  os  mura 
loquutus  est , qui  dixit : Ero  Spiritus  mendax  in  ore  Prophe- 
tarum  illius.  Ibi  proculdubio  vidimus  , quia  tu  es  ille  de 
quo  Psalinista  ait:  Verba  oris  ejus  iniquitas  & dolus  , no- 
luit  intelligere  ut  bene  ageret  : iniquitatem  meditatus  esc 
in  Cubili  suo.  Et  iterum  de  quibus  alibi  Propheta  ait : Do- 
cuerunt  linguam  suam  loqui  mendacium  : ut  inique  age- 
rent  laboraverunt. 

^ Verumtamen  antequam  ad  nos  scripta  vesani®  tu®  per- 
lata  fuissent : antequam  odor  verborum  tuorum  , nobis  fueti- 
dissimus , adspirasset  , rumore  percurrente  vulgi  insipientis, 
nonnulla  de  te  re&a  esse  credcbamus ; postquam  tamen  stul- 
titi®  n®nias  vidimus , statim  non  solum  nos  , sed  & omnis 
status  Catholic®  Fidei  te  & omnem  foetoris  tui  do&rinam 
exhorruimus  , & perpetuo  anathemate  feriendam  damnabi- 
b mus.  b Revera  quia  dignum  est  , ut  eos  , quos  Dei  Filius 
per  pr®venientem  gratiam  de  sepulchris  h®rcseorum  nullo- 
modo  suscitat  , discipuli  ejus  non  solum  nequáquam  eos 
solvere  non  pr®sumant  , sed  etiam  profundo  anathemaris 
sarcófago  usquequaque  dimergant  , ne  ulterius  ralium  ver- 
borum foetor  erumpat , illos  discipuli  Christi  ita  oris  gladio 

fe- 
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Jcriant  ; OC  ulterius  non  soluni  rentrgere  penitus  hequeant, 
verüm  etiam  eradicati  funditus  pereant,  qui  unitatem  Fidei 
Catholicx  vencnatis  adsertionibus  discinderc  non  formidapt. 
Ideoque  ostendere  cupientcs  te  & erroris  tai  socios  frabrica- 
tores  mendacij,  & cultores  pervcrsorum  dogmatum , sanftarum 
scripturarum  testimoniis  in  solatium  nostri  adhibitis , prxeun- 
te  nobis  filio  Dei a in  columna  nubis  per  diem  , & in  colum-  * 
na  ignis  per  noftem  , armati  zelo  fidei  in  ocursum  tui , ut  ve- 
ré contra  hostem  Christi , egredere  nitimur  dicentcs  : Incre- 
pet  Doroinus  in  te  Satan,&  increpet  in  te  , qui  elegit  Jerusa-* 
km.  Tibí  dicitur  Migeti  , qui  cognominaiis  Sataoas  , va-M 
de  retro.  Dignum  & justum  est , ut  tali  stimulo  feriatur, 
.qui  contra  regulam  Catholicae  fidei  superbiae  calcaneum  ele- 
vare conatur  , ut  hujucemodi  pugione  justitiae  protinus  ul- 
ciscatut  .5 : ne  contra  canem  levitér  nos  mujirasse  videamurj 
ut  conterrita  rabies  , qua:  contra  San&um  Divina:  Trinita-» 
tis  Mysterium  latrat , authoritate  vocis  illico  comprimatur. 
Non  enim  fomento  vini  , & olei  tua  jam  curanda  est  a:gri- 
jtudo,  sed  gladio,  ex  utn-que  parte  acuto  , tua  praciden- 
da  c*t  diuturna  putredo.  Prius  quidem  turrem  superbi*  tua 
-ariete  justitiaí  elidere  nitimur , ne  unibra  erroris  ejus  exitia- 
bili  morbo  fidelibus  impendatur.  Prius  amentia:  tu*  fabri- 
cam  rationis  lapide  evertere  conamur  , ne  munimentum  b fc 
defensionis  insipientibus  prxbere  conetur  : in  eo  , scilicet» 
,quod  non  interrogantis , sed  prius  docentis  arripueris  offi-1 
.cium  : quum  ipse  Dominus,  & Redemptor  é contrario,  hu- 
jnilitatis  exhibens  formam  , non  prius  in  templo  docens,- 
íed  interrogans  voluit  inveniri.  Unde  & Beatus  Gregorius 
.redi  itineris  callem  pergere  cupientibus  insinuaos  y dicit: 
.Nulla  res  absque  Magutro  doceri  prxsumirur  , nisi  intenta 
prius  meditatione  discatur.  Et  iterum  alibi : Quasi  enim  quod- 
dam  nutrimentum  verbi  est  censura  silentij : ;Et  re&e  per 
yCrescentem  quoque  gratiam  Sermonem  Do&rinae  accipit , qui 
ordinaté  ante  per  humilitatem  tacet.  Hiñe  enim  per  Salo- 
monem  dicitur  : Tempus  tacendi , & tempus  loquendi.  Non 
eriim  ait  : Tempus  loquendi  , & tempus  tacendi  ; sed  prius 
tacendi  praemissit  , de  postmodum  subdidic  loquendi.  Bea- 

. . . ■(  » . • vi  *v  ^ tHjl 
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tas  qaoque  Efren  tc,&  «miles  tuos  prxvidens , i ti  loqmmis 
-esc  diccns : Etenim  qui  venir  instituí , anrequam  instituatur» 
jam  alios  insrituerc  cupit , & doccre  anrequam  discat.  Prias 
quam  erudiatur , promulgare  vult  Jegem : & antequam  noscat 
< 'ordinem  sillabarum , Philosophari  incipiet.  Prkisquam  subji- 
ciatur  pro  salute  animx  sux  , vult  habere  subjedos  : Et  ante- 

* quauv  seniorum  jussis  obtemperetl*  arripiet  jubentis  officium: 

• Er  antequam  ratione  , & virtute  * discrerionis  instruatur , ins. 
truere  alios  ,ac  monere  usurpat.  Ideoque  dignum  est,  ut  iste 
ralis  Magister  mendacij  existat,  qui  discipulus  veritatis  este 

t-recusat , & dodor  erroris  appareat , qui  docentis  imperium,  * 
fronte  proterva , adsumere  non  formidar.  ' 

3 Quod  autem  in  principio  schedulx  tuse  foetidissimx  tres 
Personas  corpóreas  in  divinitate  esse  protesta ris  , dicendo: 
quod  Patris  persona  specialiter  David  esse  ctedatur  , eo  quod 
¡pse  de  semetipso  dicat : Erudavit  cor  meum  verbum  bonum; 
& iterum  de  se  ipso  David  credatur  esse  didum  , Non  derelin- 
ques  animam  meam  in  inferno  , ñeque  dabis  Sandum  tuum 
videre  corruptionem.  Et  iterum  Persona  FilijDei  asseris  , quod 
ea  sit  secunda  in  Trinitate  persona  , qux  adsumpta  est  de  Vif- 
gine , adfirmando  voce  Apostólica  diccns : Qui  fadus  est  de 
semine  David  secundum  carnem.  Tertia  veroPersona Spirituj 
Sandi  Paulum  Aposrolum  esse  dicis , protestando  quod  de  eo 
Psalmista  dicat : Spiritus  oris  ejus  omnis  virtus  eorum  : 8c  quia 
Christus  Dei  Filius  de  eo  dicat  : Spiritus  , qui  a Patre  meo 
'procedit , ille  vos  docebit  omnem  veritatem.  Hxc  omnia  su- 
-pradidus  ¡lie  spiritus  erroris  mendacio  plenus,  per  os  tuum 

emendad  ter  loqutus  est.  Rede  etenim  de  te,  8c  sociis  tuis  c ídem 
Paulus  Apostolus  loquutus  est  dicens  : Quídam  aberrantes  con» 
versi  sunt  in  vanitoquium  , volentes  esse  Legis  Dodores , nes- 
cientes qux  loquuntur , ñeque  de  quibus  adñrmant.  De  qui- 
mbas etiam  Beatus  Isidorus , Dodor  egregius1,  in  suis  dogmatl- 
bus  ira  loquitur  dicens : Scripturas  hxrerici  sano  sensu  non 
sentiunt.  Ideo  eas  ad  errorem  pravx  intelligentix  perducunt, 
oeque  semetipsos  earum  sensibus  subdunt ; sed  eas  perverse  ad 
* — : * • ...  . erro» 
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trrorem  ’proprium  pertrahunt.  He  iterum : Hxretid  ingentl 
jtudio  mendacia  sua  defendunt : & labore  vehemenci , ne  ad 
unitatem  Ecclesix  veniant  dehorrantnr.  Certé  si  non  est  ira 
quqd  proferimus , quomodo  potest  fieri , ut  Dei  Patris  perso- 
na David  esse  credatur , eo  quod  dicat : Erudavit  cor  meutn 
verbum  bonum  , cum  ipse  David  proprié  de  semetipso  dicat; 
In  iniquitatibus  conceptus  sum  , & in  peccaris  peperit  me 
Mater  mea  ? & iterum  : Iniquitarem  meam  ego  agnosco , & 
peccatum  meum  ante  íáciem  meam  est  semper.  Et  alibi : Ego 
sum  oui  peccavi  , ego  inique  egi.  Et  iterum  quod  affens* 

3uia  de  semetipso  dixit  David : Non  dabis  Sandum  tuum  vi- 
ere corruptionem  ; si  ita  est : ergo  de  semetipso  loquutus  est 
dicens : Foderunt  manos  meas  , & pedes  meos  , & dinumerave- 
tunt  omnia  ossa  mea.  Et  iterum : Divissetunt  sibi  vestimenta 
mea,  & super  vestem  meam  raiserunt  sortem.  Et  iterum:  Dede- 
runt  in  esca  mea  fél , & in  siti  mea  potaverunt  me  aceto.  Certfc 
si  ipse  est  David  persona  Dei  Patris, eo  quod  dixit  Erudavit  cor 
meum  verbum  bonum  ; ergo  ipse  est  Pater  Filij  Dei  secundum 
Divinitatem , qui  dixit  ad  Filium  : Ego  hodie  genui  te.  Si  ip- 
se David  est  Persona  Dei  Patris  , ergo  ipse  est , qui  dixit:  Au- 
di Israel  Dominus  Deus  tuus , Deus  unus  est.  Et  iterum : Ego 
Sum  Deus , & non  est  alius  prxter  me.  Et  si  ita  est  ut  asseris, 
quia  de  David  didum  est : Non  dabis  Sandum  tuum  videro 
corruptionem  , quomodo  e contrario  Petrus  Apostolus  dixit! 
Quia  David , & sepultus  est , & sepulchrum  ejus  est  apud  nos 
usque  in  hodiernum  diem  ,&  caro  ejus  vidit  corruptionem.  •. 

4 De  Filij  namque  persona  quod  dicis , eo  quod  ea  sit  se- 
cunda in  Trinitate  persona , qux  fada  est  ex  semine  David  se- 
cbndum  carnem  , & non  ea , qux  genira  est  a Patre  : si  ita  ut 
tua  delirat  insania : ergo  Filius  Dei  de  Matre  tantum  exor- 
tus,  * quod  dici  nefas  est , & non  de  Patre  genitus  est  sine  ini- 
cio. Quum  in  Sanda  Trinitate  nihil  credatur  esse  corpo- 
reum : nihil  majus , aut  minus  r quomodo  formam  illam  ser- 
vilein  secundam  in  Trinitate  asseris  personam  , b cum  ipse 

Fi- 
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Filius  Del  seeuhdam  eam  foimam  , quaminor  est  Patre,  peí 
semetipsum  tesfatur  dicens : Pater  major  me  est.  Et  de  qua 
forma  vox  Patris  per  Prophetam  loquitur  dicens : Ecce  intelli- 
git  servus  ineus , & exaltabitur  > & elevabitur , & cerera.  Et 
post  aliqua  : Tamquam  ovis  ad  occisionem  dudus  est,  & sicut 
agnus  coram  róndente.  1 • fi 

$ De  rerria  vero  persona  Spiritus  Sandi  quod  dicií , cá 
quod  Paulus  sit , diccndo  quod  de  eo  Scriptura  dicat  : Spiri- 
tus oris  ejus  omnis  virtus  eorum  ; 5c  iterum  eo  quod  ipse  de 
semetipso  loquatur  dicens  : Non  ab  homine  ñeque  per  homi- 
nem ; sed  per  Deum  Patrem  & per  Jesum  Christum  : ideo  di- 
cis  quia  Paulus  quod  est  Spiritus  Sandus , & Patre , filioqae 
proccdit.  Si  ita  est  accipiendum  ut  tua  insania  delirat , erg» 
ipse  Paulus  est  Spiritus  Sandus  , de  quo  alibi  dicit : Spirital 
Domini  ferebatur  super  aquas.  Si  Paulus  est , ut  asseris , per- 
sona Spiritus  Sandi , quaj  á Patre  , Filioque  procedit , ergo ip- 
se est , qui  in  specie  Columbas  super  baptizatum  Dominui» 
in  Jordane  descendic  : iterum  , qui  in  specie  ignis  super 
capita  Discipulorum  apparuit.  Ipse  crgo  Paulus,  quem  cum 
Patre  & Filio  adorandum  & glorificandum  esse  prxcipimur. 
ipse  est  iterum  de  quo  Dominus  dixit : Quum  abiero,  paracli- 
tus  veniet  ad  vos.  Sed  quomodo  errori  tuo  consentiendum  est» 
quum  ipse  Dominus  de  Spiritu  Sando  dicat : Quia  spiritus  car- 
ncm  , & ossa  non  habet.  Quis  aliquando  spiritum  corporeum, 
& visibilem  esse  dixit  ? Quomodo  fatuitati  tuae  credendum  est» 
ut  de  Paulo  ea  qu*  adseris  profeda  esse  crcdantur  , cum  de  eo 
Scriptura  dicat : Benjamin  lupus  rapax  mane  comedat  prxdam» 
& ad  vespcram  dividct  spolia  í Quomodo  quod  tu  adseris  ve- 
rissimc  accipiendum  est , quum  ipse  Dominus  eidem  Paulo  dt- 
xerit:  Saule  Saulc  quid  me  persequeris  \ Frustra  insanistl 
contra  noracn  meum:  & lapidas»  Stephanura  martyrem  meum: 
ego  te  faciam  servum  meum.  Quod  dicis  quia  Paulus  perso- 
nam  distinguir  in  se  manere  Spiritus  Sandi , cum  ipse  dicat: 
Ego  sum  minimus  omnium  Apostolorum,  qui  non  sura  dignus 
vocari  Apostolus  , quia  persequutus  sum  Ecclesiam  Dei. 
modo  ipse  Paulus  persona  Spiritus  Sandi , quum  ipse  cum  Bar- 
pl  naba  Licaoniam  * veniens , 5c  ob  miraciüi  admiraüoqem  unum 
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ex  eis  vocarent  Jovem  , alium  vero  Mercurium  , & eis  quasi 
Diis  fatui  homines  vellcnr  sacrificare  , respondit  dicens  : Viri! 
quid  ha:c  facitis  ? & nos  mortales  sumus  similes  vobis  homi- 
nes * . J , ne  sibi  immolarent.  Si  ipse  est  Spiritus  Sane- * 
tus , quare  tanta  in  passionibus  sustulit  ? quare  ad  ultimum 
gladio  percusus  occubuit  ? Ergo  (quod  dicere  quoque  scelus 
est)  Spiritus  Saníhis  mortem  pertulir , & sepulchrum.  Agnos- 
ce  miser  quanta  falsa  de  ventre  tuo  loquaris : agnosce  ha:reti- 
ce  quanta  mala  de  ore  tuo  protuleris  canceroso.  Agnoscat 
plebs  illa  de  massa  perditionis  effe&a  , qua:  tuis  erroribus  con- 
sentiens  noscitur  esse  decepta ; agnoscat  plebs  illa , qua:  Dei 
misericordia  pneventa  tuis  erroribus  nequáquam  consentiens, 
dextera  Domini  ab  hujus  hatretic®  praviratis  barathro  cerni- 
tur  ese  erepta.  Nullus  in  ha:reticis  tibi  aequalis : nullus  tibi 
sodalis  : quanto  cun&is  novissimus  , tanro  omnium  hxrerico- 
rum  veneno*  refertus : omnium  ha:reticorum  caeno  lethali  ite  * 
ebriatus : aperte  Antichristus  dignosceris  esse  missus. 

!■  6 Dic  nobis  omnium  hatreticorum  spurcitia  saginate , quis 
aliquando  de  San&is Do&oribus  ita,ut  tu  asseris  ,Trinitatem 
San&am  credere docuit ? Quod  Concilium  fuit,ut  ita  discre- 
tiones  personarum , ut  tu  distinguis , Sanftx  Ecclesix  Catho- 
lica:  tenendum  instituit  ? Nos  vero  h contrario,  sive  omnes  , qui 
reda  de  Deo  sentiunt , qui  rc&a  sapiunt , secundum  traditio- 
nes  Patrum , quorum  est , non  carneus , sed  spiritualis  inrellec- 
tus , & sermo  sapientiae  sale  conditus , ita  credimus , quod  ea 
sit  Persona  Dei  Patris  omnipotentis , qua:  ntilli  homini b con-  w 
similis  est , vel  x^ualis ; qui  omnem  creaturam  exuperat  po- 
tentia  sux  Majestatis ; qua:  dixit  ad  Filium : Ego  hodic  genui  te. 
Et  iterum  : Ex  útero  ante  luciferum  genui  te : id  est : ex  illa  in- 
tima, & ineffabifi  Divinitatis  substantia , produxi  te.  Et  iterum: 
Eru&avit  cor  meum  verbum  bonum  : de  quo  alibi  Prophetá: 
Verbo  Domini  Geli  fa&i  sunt.  Et  per  alium  Prophetam  : Egre- 
dietur  de  ore  meo  justitix  verbum  i de  quo  Evangelista : In 
principio  erat  Verbum  , & verbum  erat  apud  Deum  ; & qui 
iterum  dicit  ad  Filium  : Ego  ante  te  ibo , & gloriosos  térra:  hu- 
miiiabo.  Et  de  quo  iterum  Prophetá:  harc  dicit  Dominus  Chris- 
• v-  • V *’  •*  to 

(#)  En  el  Ms.  bay  un  corto  vacio  , que  no  hace  falta  al  sentido. 
(a)  Ms.  venena,  (b)  Ms.  nullo  bominit. 

Tom.  V.  14 
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to  meo  Domino , cujas  adprehendi  dexteram , ut  subjiciam 
ante  faciem  ejus  gentes  ,&  aperiam  coram  eo  januas , & porra 
non  claudentur.  Et  qui  iterum  ad  Moysem  loquitur  dicens: 
Ecce  ego  mitto  Angelum  mcum  qui  pracedat , & custodiat  te 
in  via  , & est  nomen  meum  in  illo. 

7 Personam  vero  Filij  non  eam  esse  , quam  tu  asseris  Pa- 
tri , & Spiritui  Sando  aequalem  esse  , quae  fada  est  ex  semine 
David  secundum  carnem  in  novissimo  tempore ; sed  eam  , qua: 

. genita  est  á Deo  Patre  , sitie  initio  temporis , * qu*  ante  ad- 
sumptioncm  carnis  dixic  per  Prophetam : Ante  colles  ego  par- 
turiebar  , adhuc  terram  non  fecerat , quando  parabat  Ocios 
aderam  , dum  vallaret  mari  terminum  , & legem  poneret 
aquis  , ego  eram.  Et  iterum  : Ante  omnem  creaturam  ego  ex 
ore  aitissimi  processi ; priusquam  in  pianitie  prostemeret  mon- 
tes , ego  eram  apud  ipsum  componens  omnia : Ego  eram  , cui 
Pater  congaudebat.  Post  adsumptionem  vero  carnis , non  eam 
quam  tu  asseris , secundum  carnem , de  qua  ipse  dicit : Pater 
major  me  est ; sed  eam  de  qua  ipse  dicit : Ego  & Pater  unum 
sumus.  Et  iterum : Ego  in  Patre  , & Pater  in  me  est. 

8 Spiritus  Sandi  quoque  personam,  non  Pauli  credimus 
esse,  cuidatumest  ut  alienando  de  malo  efficeretur  bonus; 
sed  eum , qui  sine  immutatione  sui  naturaliter  semper  est  bo- 
nus ; de  quo  dicit  Scriptura  : Spiritum  tuum  bonum  dedisti 
eis  Domine  , qui  doceret  eos ; & alibi : Misisti  Spiritum  tuum, 
& creabuntur , & renovabis  faciem  térra.  Et  iterum  : Spiri- 
tum tuum  ne  auferas  á me.  Et  alius  Propheta : Spiritus  Domi- 
n¡  super  me } propter  quod  unxit  me  pradicare  pacem  po- 
pulis. 

9 Ecce  tres  personas , Patris , & Filij , & Spiritus  Sandi, 
spirituales  , incorpóreas , indivisas , inconfusas  , coesentiales, 
consubstantiales,  coarternas , in  una  Divinitate  , & potestate, 
& Majestate : sine  initio ; sine  fine  , semper  manentcs ; de  qui- 
bus  Propheta  , tér  vocabulo  repetito , Trinitatem  personarum 

k in  una  Deitate  consistentem  b insinuans  dicit : Sandus , Sanc- 
tus  , Sandus  , Dominus  Sabaoth  , pleni  sunt  Oeli , & térra  glo- 
ria 

(a)  Aquí  distingue  mal  El  ipando  la  Persona  del  Hijo. 

fb)  M$.  consistentes. 
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ría  ejus.  Quod  vero  Paulus  in  exordio  sui  > Benjamín  lupus 
rapax , in  extremo  vas  eledionis  sit  efiedus  , hoc  ipsc , ut 
(quod  supra  jam  fati  sumus)  testatur  dicens : Benjamín  lupus, 
mane  comedet  pracdam  ,&  ad  vcsperam  dividec  spolia.  Qui- 
bus  profeso  didis  > ut  ait  Beatus  Grcgorius  , Apostolus  desig- 
natur , de  Benjamín  stirpe  progenitus  , qui  mane  ptxdam  co- 
medir , quia  in  prímordiis  suis , fideles  , quos  potuit , rapiens, 
crudelitati  propriae  satisfecit ; vcspere  spolia  dividir,  quia  fi- 
delis  postmodum  fadus  fidelibus  sacra  cloquia  exponenda  * tri- 
buir. 

10  De  Sacerdotibus  vero  quod  asseris , cur  se  pronuntient  * 
peccatores  , si  veré  sandi  suntí  aut  si  certe  se  peccatores  esse 
fatentur  , quare  ad  ministerium  accedere  pratsumunt ; co  quod 
ipse  Dominus  dicat : Srotc  Sandi , quia  & ego  Sandus  sum  Do- 
minus  Deus  vester.  Si  talia  dixerimus  erit  unusquisque  nos- 
trum  similis  tui  mendax.  Poteramus  siquidem  , & nos  ira  pro- 
ferre  , quod  absit , si  spiritus  ille  erroris , qui  in  te  est , inte- 
riora nostra  docuisset ; sed  quia  ille  nobiscum  adest , qui  dixit: 
Quum  feccriris  omnia  , qux  prxcepra  sunt  vobis , dicite , quia 
servi  inútiles  sumus j ideo  veracitér  cum  Propheta  clamamus: 
Fadi  sumus  immundi  omnes  nos , quasi  pannus  menstruatx 
universx  justitix  nostra:.  £c  iterum  : Peccavimus  , iniqué  egi- 
mus  : recedentes  á te  , en  deliquimus  in  ómnibus.  Et  cum 
Apostolo  iterum  : Si  dixerimus , quia  peccatum  non  habemus, 
nos  ipsos  seducimus  , & veritas  in  nobis  non  est.  Si  vero  con- 
fireamur  peccata  nostra , fidelis  est , & justus  ut  remittat  no- 
bis  peccata , & mundet  nos  ab  omni  iniquitate.  Tu  quoque 
qua  temeritate  te  sandum  esse  pronuntias  ? quum  Scriptura 
dicat : quis  gloriabitur  purum  se  habere  cor  ? aut  quis  audebit 
dicere  munaum  se  esse  i peccato  ? Et  iterum  : Nemo  mundus  á 
sorde  , nec  unus  quidem , etiam  si  unius  fuerit  diei  vita  ejus 
super  terram.  Quis  est  enim  hominum  sine  querela , aut  quis 
poterit  justus  esse , qui  natus  est  ex  muliere  ? Nam  si  nec  óeli 
non  sunt  mundi  in  conspedu  Domini , quanto  magis  execra- 
bilis  ,&  immundus  vir  \ Et  iterum  Sandi  Patres  in  suis  dog- 
matibus  : nullus  sandus , & justus  caret  peccato , nec  tamen 

ex 

(a)  Ms.  exponendis. 
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ex  hoc  desinit  esse  justus , vel  sanctus , cum  aflfechi  teneat  saríc- 
ritatem.  Non  enim  naturx  viribus  , sed  propositi  adjumento 
per  gratiam  adquirimus  sanetttatem  : et  ideo  veraciter  se 
omnes  Sandi  pronunriant  peccatores  , quia  in  veritate  habent 
quod  plangant,  & si  non  reprehensione  conscicntix  , certe  mo- 
vilitate  & mutabilitate  conditionis  humanx.  Iterum  Beatus 
• Fulgentius  Petro  Hierosolimam  a pergenti  , ita  prxcipit  di- 
cens  : firmissime  teñe  , & nullatenus  dubites  etiam  justos 
arque  san&Oi  homines  , exceptis  his  , qui  baptizati  parvuli 
sutit , sine  peccato  bic  neminem  vivere  posse  , semperque  omni 
b homini , b & peccata  sua  usque  in  fínem  vitx  prxsentis  eleerao- 
sinis  diluere  , & remissionem  humiliter  á Deo  veraciter  postula- 
re. Beatus  igitur  Joanncs  Chrysostomus  ita  confitetur  dicens: 
nullus  est  nostrum  á peccato  alienus , sicut  nullus  potest  esse  ín- 
ter mortuos  líber.  Ut  autem  adhuc  amplius  aliquid  dicam : nos 
quoque  ipsi  , qui  in  Ecclesiarum  muñere  tenere  videmur 
apicein  dignitatis  , & sacris  sedibus  inlustramur : nos  ioquam 
ipsi  Principes  Sacerdotum  , & Magistri  populorum  , atque 
Doctores , variis  errorum  circundamur  agminibus  , vitiis  fre- 
quenter  subdiinur.  Nonumquam  etiam  delicatorum  labe  ma- 
culamur ; sed  ramen  Misericordis  Domini  Clementiam  inrue- 
mur  j de  cujus  bonitate  minimi  dubitamus.  Tanta  enim  ejus 
erga  homines  est  liberalitas  , ut  ubi  abundaverit  peccatum, 
iliic  major  gratia  exabundet.  Tu  quoque  ipse , qui  de  sanc- 
titate  gloriaris , & te  alienum  á peccato  esse  dicis , aperté  da- 
tur  intelligi  , quia  si  tempore  illo  prxsentaliter  adfiiisses,  quo 
Dominus,&  Redemptor , dígito  in  térra  scribens,  de  mulic- 
re  illa  in  adulterio  deprehensa  Judzis  diceret'.Si  quis  ves- 
trum  est  sine  peccato  mittat  lapidem  super  eam , poteras  tu 
ipse  homicidij  crimen  prius  incurrere , qui  te  jam  á peccato 
extraneum  dicis  esse.  Cui  ergo  te  similem  dixerimus , nisi  qui 
dixit : Ponam  sedem  meam  ab  Aquilone  , & ero  similis  altis- 
simo  ? Cui  ergo  tu  similis  es  nisi  Phariseo  illi , qui  apud  seme- 
tipsum  agebat  dicens  : Domine  non  sum  ego  sicut  cetcri 
homines , raptores  , adulteri , & cerera  ? Cur  non  recordaris 
infelix  quid  Beatus  Gregorius  de  talibus  memoret  dicens: 

Apos- 

(a)  Hieroíolima.  (b)  Falta  oportct>  ó (onvenit. 
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Apostata:  Angelo  simílis  effkitur  , quando  homo  , hernia 
similis  esse  dedignatur. 

•-  1 1 Quod  autem  de  escis  , & stercore  ventris  disputare  co- 
naris , contra  sententiam  Domini  , qui  dixit : Nihil  coinqui- 
nar , quod  in  ore  ingreditur  , excepta  hominis  carne  • sed « 
illud  coinquinat  hominem  quod  de  ore  egreditur.  Tu  b 
contrario  de  cordis  tui  sanguineo  intelledu  asseris  quod 
cibus  infidelium  polluat  mentes  fidelium * cum  etiam  Apos-  , 
tolus  dicat  : Omnia  munda  mundis  5 conquinatis  autem  & 
infidelibus  nihil  est  mundum.  Et  quod  cum  peccatoribus  ci- 
bum  sumere  renuas , te  ipso  sandiorem  Domino  , & Redcmp- 
tore  nostro  existimans , & jam  sine  peccati  macula  , arrogan* 
tix  spiritu  elevans , cum  ipse  Dei  Filius  , medicina  cadestis, 

& vita  mortuorum , cum  publicanis , & peccatoribus  sape  Ic- 
gitur  combibise:  nec  tamen  omnes  ab  errore  vix  sua:  con- 
versos fuisse  Beato  Augustino  adtestante  , qui  dicit : Ecce  om- 
nes admirabantur , nec  tamen  omnes  convertebantur  : óm- 
nibus quidem  erat  in  verbis  Domini  admiratio  , nec  tamen 
ómnibus  in  fadis  ejus  crcdulitatis  inerat  plenitudo  5 nam  & 
ipse  Dominus  in  Evangelio  de  semetipso  dicit : Venit  Joan- 
nes  Baptista  manducaos  panem  , ñeque  bibens  vinum , & 
dicitis  Daemonium  habet  5 venit  filius  hominis  manducaos , & 
bibens  & dicitis : Ecce  homo  devorator , & bibens  vinum  , amú 
cus  Publicanorum  , & peccatorum.  Sed  ut  adhuc  omnem  du- 
birationem  á fidelibus  auferret  Apostolus  , sic  alibi  dicit : Si 
quis  vocat  vos  Infidelium  , & vultis  iré , omne  quod  vobis 
apponitur  mandúcate , nihil  interrogantes  propter  conscien- 
tiam.  Non  enim  in  Christianis  quahtas  cibi , sed  superfluitas  » 
damnatur , ñeque  ab  omnia  , 6 sed  anima  oportet  absrinere;  ■* 
quia  juxta  Apostoli  vocem  , non  est  Regnum  Dei  esca  & po- 
tus ; sed  justicia , & pax  , & gaudium  in  Spiritu  Sando  : Esca 
enim  ventri , & venter  escis  5 Deus  autem  & hunc , & ha:c  des- 
truct.  Beatus  Hieronymus  namque  in  Expósito  Epístola:  ad  Ro- 
manos sic  loquitur  dicens : Ñeque  enim  cibi , quos  Deus  crca- 
vit , aut  jgnoranter  aut  simplicitér  sumpti  , communem  face- 
ré poterunt  hominem  , aut  ¡mmundum.  Beatus  iterum  Grcgo- 
Tom  V.  ...  ■•* .-  ttui 

(a)  MS.  Excepto  hominis  caro,  (b)  Falta  algo  entre  este  mal  latina 
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tius  in  Expósito  Ezequielis  ira  confirmac  dicens : magna  eniro 
cst  virtus  abstinentix , sed  si  quis  ira  ab  alimemis  abstineat 
ut  ceteros  in  cibo  dijudicer  , alimenta  eadem  , qux  Deus 
creavit  ad  percipiendum  cum  gratiarum  adione  , fiddibus 
criam  damner , quid  huic  virtus  abstinentix  facía  es  , nisi  la* 
queus  culpx? 

1 1 Quod  vero  asseris  quia  in  sola  Roma  sit  potestas  Dei, 
„ in  qua  * Christus  habitat , conrrarius  Propherx  oráculo , qui 
dicit : Dominabitur  á mari  usque  ad  mare , & á ñuminibus 
usque  ad  términos  orbis  terrx  : & quia  ipsa  sit  tantum  Ec- 
clesia  Catholica  , ubi  omnes  Sandi  sint , absque  macula  ,& 
ruga ; & quia  de  ea  sola  dicatur:  Tu  es  Petrus  , & super  hanc 
petram  xdifícabo  Ecclesiam  meam  : & quia  non  intrabit  in 
ca  aliquid  coinquinatum , & fáciens  abominationem  & men- 
dacium : Et  quia  ipsa  est  Jerusalem  nova , quam  vidit  Joan* 
nes  descendentem  de  Cáelo.  Hxc  omnia  amens  ille  splritus, 
& imprudentix  tux  intclledus  te  ista  intelligere  docuit.  Nos 
vero  é contrario  non  de  sola  Roma  Dominum  Petro  dixisse 
credimus:Tu  es  petrus  , scilicet  firmitas  fidei , & super  hanc 
*>  petram  xdifícabo  Eclesiam  meam  > b sed  de  universali  Eccle- 
sia  Catholica  per  universum  orbem  terrarum  in  pace  dift'usa; 
de  qua  ipse  Dominus  testatur  dicens : Venient  ab  oriente, & 
ab  occidente  , & recumbent  cura  Abraham , Isaac , & Ja- 
cob in  Regno  Cxlorum.  Nam  quod  asseris  quia  ipsa  est  Ec- 
clesia  sine  macula  , & ruga  : & quia  non  intrabit  in  ca  aliquid 
coinquinatum  ,&  faciens  abominationem  & mendacium  : Si  ita 
est , quare  Liberius  , ejusdem  Ecclesix  Pontifex , ínter  hx- 
c reticos  danmatus  est  ? c Cur  Beatus  Gregorius  tot  sceleraros 
homines  in  Roma  fuisse  protesratur  i Sed  quia  in  omni  Ei.de- 
sia  mali  cum  bonis  , & reprobi  cum  eledis  habitant  , ipse 
Dominus  testatur  dicens : Mittet  Filius  hominis  Angelos  suos, 
& colligent  de  Rcg>  o ejus  omnia  scandala  : ñeque  enim  in 
illo  Regno  superno , ubi  pax  siimma  est , scandalum  inveniri 
potest , sed  de  prxsenti  Ecclcsia  didum  est  j ubi , sicut  prx- 
diximus  y veluti  in  Arca  Noe  non  solum  homines  > sed  & 

bes- 

' ía)  MS.  In  quam.  (b)  Vcase  num.  7. 

{cji  Veose  lo  prevenido  num.  7.  ; . 
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bestiae  fuissé  noscuntur  , ita  intra  sinum  Matris  Ecclesi®  mali 
cum  bonis  habitare  non  est  dubium  , doñee  in  fine  sxculi  tri- 
ticum  recondatur  in  horreum  Domini , Zizanix  vero  fascículos 
comburantur  igne  inextinguibili. 

13  Quod  vero  Romám  ipsam  dicis  esse  Jerusalem  novam 
descendentem  de  Cáelo  ; cui  potius  credendum  est,  tibí,  an 
Petro  Apostolo  í Nam  Petrus  eam  Babilonem  appellat , scri- 
bens  quibusdam : Salutat  vos,  quae  est  in  Babilone  Ecclesia. 
Unde  nullo  pa&o  lapides  ejusdem  Urbis , aut  mxnia  Civita- 
tis  ipsius , juxta  quod  tua  delirat  vesania  capitis , de  Ocio 
descendisse  , credendum  est , quod  si  fortasse  adhuc  de  San&is 
dittum  esse  existimas ; ñeque  hoc  accipiendum  est : quia  Sanc- 
ti  ascendunt  potius , quam  descendunt : sed  quia  Jerusalem 
visio  pacis  interpretatur , quid  est  aliud  pacis  vissío  novitér 

auodammodo  descendisse  de  Cáelo , nisi  San&ae  Trinitatis  fi- 
ei  ómnibus  gentibus  ad  vitam  praedestinatis  aperta  cogni- 
tio  , inlustrans  credendum  animas  suo  San&x  Fidel  Sacra- 
mento , & purificans  eos  regeneradonis  lavacro. 

§.  III.  l De  esta  Carta  no  tene- 

De  la  Caria  de  Elipando  contra  mos  mas  que  la  porción  incor- 
Beato  y E ferio.  porada  por  Beato  y Eterío  en 

la  que  escribieron  contra  Eli- 
I T^Espues  de  haver  im-  pando  ;pues  aunque  allí  hay 
' I 3 pugnado  Elipando  también  un  cotejo  de  la  fe, 
los  errores  de  Migecio  , em-  que  publicaba  el  Arzobispo, 
pezó  á sonar  por  España  el  de  y de  los  artículos  creidos  por 
Félix  de  Urgelj  sobre  lá  Adop-  Eterio  y Beato;  no  parece  par- 
don  de  Cnristo , que  seguía,  te  de  la  Carta  dirigida  á Fi- 
y procuraba  esforzar  ardien-  del ; y si  lo  fue  , no  es  frag- 
temente  el  Arzobispo  y mentó  historial , sino  dogma- 
Viendo  notable  oposición  en  tico , que  no  toca  á nuestro 
lbs  Catholicos  , qae  residían  asunto  5 y el  que  desee  verle, 
en  las  Montañas,  escribió  Con-  le  hallará  en  la  mencionada 
tra  ellos  una  Carta,  dirigida  1 Carta  de  Beato  y Eterio,  en. 
á un  Abad  , llamado  Fidel,  pa-  las  Ediciones  ultimas  de  la 
r*1  que  éste  procurase  conte-  Bibliotheca  de  los  Padres , y 
ncrlos..  en  el  tomo  2.  de  los  Monu- 

Ll  4 men- 
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mcntos  Eclesiásticos  de  Bas-  ta  a Fidel  la  materia  de  la  prea 
nage,  cedente  contra  Migecio ; y asi 

, 3 Mencionase  en  esta  Car-  conviene  posponerla. 


EPISTOLA  II. 

©E  E LITANDO  AL  ABAD  FIDEL : ESCRITA 
en  el  afío  78  5.  Según  la  incorporaron  'Beato  y Etcrio 
en  su  Carta  contra  Elipando. 

1 /AUI  non  fnerit  confeííirs  Jeíttm  Christum  adoptívuni 
humanitate  , & nequáquam  adoptivutn  dtvinkate, 
& haireticus  est , & exterminetur.  Auferte  malum  de 
térra  vestra.  Non  me  interrogant : sed  docere  quserunt , quia 
serví  sunt  Antichristi.  Hanc  Epistolam  domini  Ascarki  Epis- 
copi  ideó  fraternitari  tuae  direxi , Carissime  Fidelis , ut  cog-t 
noscas  , guanta  in  Christi  servís  regnet  humiliras  : quanta 
in  Antichristi  discipulis  regnet  superbia  , cum  Dominus  As- 
caricus  miht  non  docemis  imperio  , sed  interrogantis  voto 
ea  seribere  voluit , sicut  illum  vera  humilitas  docuit.  Tsti  ve- 
ló , modo  & contraria  dicendo,  modo  &.quasi  ignorantem  me» 
quid  re&um  sh  , noluerunt  interrogare  : sed  docere.  Unde 
Deus  novit  , quia  licet  proterve  seripsissent  , (nam)  si  ve- 
ía dixissent  , gratus  obedire  debui , reminiscendo  quod  scrip^ 
tum  e*t : Si  >ur.iori  reveíate m fuerit  , sénior  taceat.  Et  itc- 
rum  : Proximus  ille  Deo  est , qui  scit  ratione  tacere.  Nam  num- 
quam  est  auditum  , ut  Libanenses  . Toléranos  docuissent. 
TJotum  est  plebi  ur  iversx  , hanc  sedera  santtis  do&rir,is  ab 
ipso  exordio  fidei  claruisse  : & numquam  . schismari- 
cum  aliquid  emanasse.  Er  nunc  una  ovis  mórbida  , do&or 
nobis  appetis  e>se.  Et  tamen  nolui  ea  ad  aures  ceterorum 
fratrum  nostrorum  perducere,  antequam  illic  , ubi  exortum 
est  hujuscemodi  malum , sit  radicitus.  amputatum.  Quia  igno- 
• minia  erit  mihi  , si  in  traditione  a Toletana  hoc  malum 
fiierit  auditumj  ut  quod  ego,  & cetcri  futres  mei  in  Ispa- 

(a)  Intra  ditiontm  Toict . . * 
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litanis  tanto  tempore  dijudicavimus  , & Deo  auxiliante  , tam 
in  festis  paschalium  , quám  in  ceteris  erroribus  Migetiano- 
rum  haeresim  cmendavimus  > nunc  illi  é contrario  inveniunt, 
unde  nos  arguant.  Et  tamen  si  repide  fúerit  attum  , & non 
fiierit  á vobis  emendatum ; tune  illud  ad  notioncm  reducam 
fratrum  : & erit  vobis  ignominiosum  , si  ab  illis  in  vobis  re- 
prehensum  fuerit. 

2 Adolescentiam  sane  fratris  nostri  Eterij  la&e  adhuc  ali- 
tam , & nondum  ad  robur  perfe&a:  inrelligentiaj  perdurara, 
vestra  fraternitas  erudiat : quia  non  cum  magistris  optimis, 
sed  cum  ignaris  & schismaticis  , videlicct  Felice  , & Beato , An- 
tiphrasio  , * aequales  in  virtute , & in  errore  , habuit  colla-  a 
tionem.  Bonosus  & Bearus  pari  errore  condcmnati  sunt.  lile 
crcdidit  de  Matre  adoptivum  , & non  de  Parre  ante  saecula 
proprie  genirum  , & non  de  matre  teir.poraliter  adoptivum. 
Cui  sirailem  exisrimabo  illum  , nisi  Fausto  Manichseo  r Faus- 
tus  condemnavit  Patriarchas,  & Propheras  : ¡¿te  cor.demnat 
doctores  priscos , & modernos.  Obsecro , ut  calore  fidei  ac- 
censi  tanta  sitis  intentionc  pratcalidi , ut  errorem  prxdichun 
de  medio  vestri  auferatis  : ut  sici  t per  servos  suos  Domi- 
nus  de  finibus  Betica:  eradicavit  ha:resim  Migetianam  , ita 
per  vos  de  finibus  Asruriensium  funditus  evellat  ha:resim  Bca- 
xianam.  Sed  quia  audivi , quod  precursor  Ar.tichtisti  in  me- 
dio vestri  apparuit  , qui  illum  jam  natum  annunciat  ; qua:- 
so  ut  perqniras  ab  eo , ubi  aut  quomodo  , aut  quando  na- 
tus  est  spiritus  ille  mendax  prophetarum , qui  in  co  loqui- 
tur , & nos  solicitos  reddat. 

§.  IV. 

T>e  ¡a  Carta  de  Elipando  d 
Cario  Magno. 

, Hasta  hoy  no  publicada. 

. 1 T Uego  que  se  cstendió 
- I 1 el  Opúsculo,  escri- 
to contra  Elipando  por  Bea- 
to y Eterio  , trató  el  Arzobis- 

(a)  Vease  la  pag.  337.  C0L2. 


po  con  los  de  su  partido  , de 
que  la  causa  (ruidosa  ya  en 
estos  Reynos)  se  examinase 
fuera  : y como  la  Iglesia  de 
Félix  Urgelitano  tocaba  á los 
Dominios  adquiridos  por  las 
armas  Francesas  en  Catalu- 
ña , escribieron  á los  Obis- 
pos 
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pos  de  las  Galias  una  Car- 
ta , cuyo  titulo  era: 

Dominis , & in  Cbristo  re- 
vercnt'usimis  Fr atribus  Gallia, 
atque  Aqnit-ini a , atquc  Aus- 
tria cuntiis  Sacerdotibus  , nos 
indigni  & exigid  Spania  Pra- 
sulcs  , ceteri  fi deles  , in  Do- 

mino aternam  saluttm.  Amen. 

2 En  esta  Carta  propusie- 
ron todos  los  que  juzgaban 
fundamentos  para  esforzar  su 
empeño  de  adopción  : y aun- 
que el  Códice  Ms.  se  halla 
mal  conservado  , no  debemos 
sentirlo  , no  solo  por  no  Ser 
instructiva  aquella  parte  , sino 
porque  se  conserva  en  la  Car- 
ta de  Elipando  contra  Alcui- 
no  , donde  reprodujo  todo  lo 
que  le  parecia  de  su  asunto, 
poniéndolo  en  la  forma  que 
quiso.  Demas  de  esto  inven- 
taron dicterios  contra  Beato , 
á fin  de  hacer  odioso  su  nom- 
bre y su  partido  : y acabaron 
pidiendo , que  los  declarasen 
su  sentir,  para  que  pues  to- 
dos convenían  en  militar  ba- 
jo una  misma  Vandera  del 
Redentor , gozasen  igualmen- 
te de  la  Paz  que  encomen- 
dó á sus  Discípulos  : y que 
si  ellos  sentían  de  otro  modo, 
les  mostrasen  lo  que  todos 
debian  abrazar  , por  medio 


de  las  clausulas  siguientes: 
3 Poscentes  almitudinem 
vestram  , ut  sicut  unios  Cbristi 
vexillo  prasignati  sumus , ita 
pacem  illam , quatn  ipse  com- 
mendavit  discipuiis  suis  , inte- 
merata jure  servemos.  Si  quid 
vero  aliter  vestra  prudentia 
senserit  , reciprocatus  vestri 
termo  soeordiam  nostram  enu- 
bi le  t : & lux  veritatis  , radio 
veri  dogmatis  , abdita  pe&orii 
no  tri  perlustret  ; ut  dileólio 
Cbristi  in  nobis  rite  perseveren 
ut  quos  ubertat  Cbristi  foeeun- 
dat  , térra  spatium  nullo  modo 
dividat. 

4 Esta  Carta  se  halla  men-' 
Clonada  en  la  siguiente  dirigid 
da  al  Rey,  num.  a.  donde  vuel- 
ven á reclamar  contra  Beato, 
y quantos  le  seguian  ; pidien- 
do que  le  borre  de  su  Reyno, 
y que  pronuncie  la  sentencia 
que  se  debe  seguir  entre  Bea- 
to y Félix.  Pidenle  también, 
que  restituya  al  Obispo  Félix 
á su  honor : de  lo  que  pare- 
ce se  infiere , ser  esta  Carta 
posterior  á la  primera  sen- 
tencia dada  contra  Félix.  Pro- 
siguen exhortando  al  Rey  , i 
que  no  se  dege  vencer  del  er- 
ror de  Beato  , poniéndole 
por  delante  el  egcmplar  de 
Constantino  Magno  , que  se- 
gún algunos  antiguos  , con- 
sintió al  fia  en  la  heregia 
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Uriana.  Esto  en  realidad  no 
fue  asi , no  habiendo  habido 
roas  que  algún  condescendi- 
miento con  los  Arianos  , que 
siéndolo  en  realidad , ñngian 
no  serlo , como  prueban  gra- 
ves Autores.  Pero  aquel  tra- 
to bastó  para  que  algunos  es- 
cribiesen , que  Constantino 
murió  herege.  A estos  siguió 
Elipando  , para  hacer  con  ello 
cauto  á Cario  Magno , y aun 
al  fin  añadió  unas  clausulas 
mas  ásperas  > á que  parece 


S39 

aludió  Cario  Magno  , quando 
en  su  respuesta  dijo  , que  no 
distinguía  bien  , si  le  habla- 
ban con  autoridad  de  Magis- 
terio, ó con  rendimiento  de 
humildad  : In  quarum  utique 
serie  ¡ittcrarum  non  sat's  nobis 
elucebat , an  quasi  ex  auólori - 
tate  Magisterij  nos  vestra  doce- 
re  disposuistis  , an  ex  bumilita- 
tis  discipulatu  nostra  discere 
desideratií . 

La  Carta  es  como  se  sin 
gue: 


DOMINO  INCLITO  ATQUE  GLORIOSO  DIVERSARUM 
genttum  Principi  ni"  in  Domino  Patre  , & Domino  Je  su  Cbris- 
to  Filio  ejus  , & Spiritu  Sanólo  attrnam  salutem.  Arrien . 

I y^Elebre  , ac  solemne  nomen  illud  glorificare  fautore 
y j Deo  , veluti  jubar  aethereum  praí  cun&is  Regibus 
terrat , cujus  opinio  quasi  odor  ne&areus  , & nardi  pistici  pre- 
tiosus  toto  pene  flagrat  in  Mundo  , nostro  redolet  cordi , é 
pe&oris  arcano  i cujus  ut  sospitas  divina  protegente  dextera 
pro  salvatione  totius  Ecclesiae  Catholicae  diutino  conservetur 
per  xvum  acclines  prostrati  humo  preces  offerimus  Regi  sem- 
piterno. i V 

2 His  praediítis , ad  notionem  servorum  tuorum  pervenit 
eo  quod  antifrasij  Beati  foetidi  nidoris  scripto  quorumdam  Sar» 
cerdotum  parvipendentium  corda  suo  polluerit  veneno ; in  eo 
quod  Dominum  Dci  Filium  sine  tempore  unigenitum  , & sine 
adoptione , nunc  in  fine  temporis  pro  humani  geperis  salva-  ■_ 
tione  atque  redemptione  plenum,&  perfe&um  hominem  , pra:- 
ter  deli&i  contagium,  * humano  generi  consimilem  , conspr-  m 
tem  , atque  conformem , & cohxredem  , secundum  Patriar- 

charum , Prophetarum , Apostolorum , Evangelistarum  , atque 

Doc- 
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Dodorum  fidem  , de  quibus  Dominus  loquutus  est : Vos  estí§ 
lux  Mundi , & vos  estis  sal  terrx  , & qui  vos  audir  , me  audir, 

& qui  vos  spernit  , me  spcmit nefandus  Presbyter , & 

Pseudo-pfopheta  assevcrat  Dei  filium  in  forma  servi  Deitate 
exinanita  , nequáquam  ex  útero  Virginis  carnis  adsumpsisse 
adoptionem.  Contra  cujus  vcssaniam  nos  indigni , & exiejui 
juxta  tenuitatem  nostri  sensus  Sacerdotibus  vesrro  regimini 
subditis  eplstolam  relegendam  , atque  tra&andam  , & vestris 
sacris  obtutibus  prxsentandam  direximus  : poscentes  vos  pee 
eum  , qui  pro  te  in  Crucem  manus  innoxias  extendit , & pro 
te  sanguinem  pretiosum  eftudit , & pro  te  mortem  pertulic  & 
* sepulchrum  & ad  liberandos  ele&os  1 ad  infernum  descendit, 
& pro  te  resurgens  tibi  viam  ad  Cielos  revertendi , scilicet  ad 
cxlestem  patriam  , demonsrravit ; ut  per  te  ipsum  arbiter  re- 
deas , & ínter  Felicem  Episcopum,  quem  novimus  ab  ineunte 
aetate  in  Dei  servido  proximum  partís  nostrx  defensorem , & 
eos  qu»  sacrilegum , & carnis  flagirio  saginatum  , jam  dittum 
Antifrasium  Beatum  defendunt , casto  & salubri  judicio  diri- 
l>  mas , & absque  adulationis  b oleo , xquo  pondere  sententiatn 
promas.  Ita  Dominus  Dei  filius  colla  gentium  barbarorum, 
e & omnium  tibi  superborum,  imperio  potestatis  c vestrx  subji- 
ciat , & dentes  eorum  acrius  conterat , & gloriam  eorum  qui 
tibi  fontrad\cant  in  pulverem  redigat.  Equidem  erant  adhuc 
aliqua  nccessaria  qu®  culmini  vestro  Deo  prxsule  sublimato, 
Stylo  percurrente  vobis  insinuaremus  ; sed  temporis  angustia 
prxpediti , quod  verbo  explicare  nequivimus , epistolx  gerulo 
vobis  insinuandum  in  ore  posuimus.  Iterum  nimio  dolore  con- 
triti  sententiam  Domini  tibi  nequáquam  incognitam  ad  me- 
moriam  reducimus  ; quia  dicit : Discite  á me  > quia  mitis  sur, 
& humilis  corde  , & invenietis  réquiem  animabus  vestris  Et 
illud  quod  muliercm  in  adulterio  deprehensam  , & de  lapidi- 
¿bus  Judxorum  liberavit , & nc  delittum  d iteraret  admonuir. 

3 Idcirco  veluti  prostrati  coram  tuis  obtutibus  cum  lacry- 
mis  poscimus  ut  famulum  tuum  Felicem  in  proprio  honore 

res- 

(a)  MS.  líber  andi  s eleflis,  (b)  M§.  adolationif.  (c)  M S. 
fotestati. 

(d^  MS.  deliquíumy  • ■ 
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restaures , & Pajtorem  gregi  á lupis  rapacibus  disperso  refor-* 
mes.  Reminiscens  & íllud  quod  omniporens  Deus  á vobis 
longé  efñciat  de  Conftantino  Imperatore , qui  dum  esset  ido- 
lolatria;  cultor , per  Bcatum  Sylvestrium  fadus  est  Christianus, 
postea  per  serpentem  sororem  suam  Sandorum  trecentorum 
decem  & ocio  sententiam  refutaos  in  Arriano  dogmate  con- 
versus , & ad  infemum  flenda  ruina  dimersus , diem  clausit 
extreinum.  a De  quo  Beatus  Isidorus  dicit : Eu  proh  dolor,  bo-  » 
110  usus  principio , & fine  malo  ! Unde  itidem  petimus  , ut  foe- 
tidissimi  Antifrasij  Beati  dodrinam  , qui  Dei  Filium  veram  de 
Virgine , prceter  peccatum  , b carnem  nostra:  similem  adsum-  k 
sisse  denegat,  de  Regno  tuo  aboleas,  & Catholicam  fidem 
enucleato  sermone , populo  tibi  subdito  tenendam  praecipias. 

4 Sed  & illud  pavendum  est  piissime  , & nobis  vernu- 
le  c Domine , ne  fortasse  ubi  Deo  Pratsule , mérito  vestro  visi-  « 
bilis  gentilium  non  est  ingressa  pótestas  , hostis  antiqui , quod 
ab;it  , invisibiliter  dominetur  execranda  calamitas , quae  Se 
multarum  animarum  perditionem  per  Antifrasium  saepe  dic- 
tum  Beatum  carnis  lascivia;  deditum  , sibi  adquirat  , & ad  ¡n- 
fernum  ignis  arterni  incendio  exurenda  secum  perducat.  Per- 
traólet , & ruminet  illud  sacri  pedoris  vestri  arcanum  , quod 
veré  Deo  sit  placitum  , & in  conspe&u  ejus  redoleat  operis 
ve.stri  incensum  , & thymiamatis  flagret  boni  odoris  holo- 
cauítum.  Reminiscatur  d & illud  charitas  vestra  , quod  Petrus  a 
Princeps  Apostolorum  cum  in  gentibus  circumcisjonem  fieri 
ordinaret , a Juniorc  Paulo , non  absconsé , sed  publicé  repre- 
hensus  esse  dignoscitur  , dicens  : Si  tu  cüm  sis  Judacus , gentili- 
tér  , & non  judaicé  vivís , quomodo  gentes  cogis  judaizare? 
Gujus  sententiam  pracdi&us  Aposrolorum  Princeps  , rationi 
concordans  & veritatis  amicus  , non  contempsit ; sed  illico  ac- 
quievit , recolcns  quod  scriptum  est : Si  Juniori  revelatutn 
fuerit , sénior  taceat:  & , proximus  ille  Deo  est , qui  scit  ratio- 
ne  tácete.  Nam  & omnipotens  Deus  aliquando  sententiam 
suam  mutat , consilium  vero  numquam.  Sicut  de  Ezechia  fac- 

tum 

(a)  Vease  num.  4.  (b)  MS.  peccato. 

(c)  MS.  vernulo:  por  el  dominio  del  Rey  en  parte  de  España.  - 

(d)  MS.  reminiuat.  . ■ . • • • » 
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tum  cst.  Cur  ista  dixerim , porro  dodus  inteljiger.  Sed  & il- 
lud , consilium  multorum  ne  contempseris  unus.  Scilicet  tan- 
torum  venerabilium  Patrum  de  adoptionc  carnis  Christi  sen- 
tentias  ne  reprobes  solus.  Nam  dicitur  quód  terrore  poresta- 
* tis  maltos  , non  justitia , convincas.  * Doleat  pietati  vestra: 
idetn  foeridus  Beacus  post  conversionem  iterum  atque  iteruui 
ad  thorum  scorti  reversus  se  glorietur , & in  universas  parres 
~ scribat , & gloriosum  Principem  per  suam  do&rinam  horribi- 
lem , & ab  errore  conversum  , & in  Fide  Catholica  confirma- 
tum.  Sed  & opinio  inutilis  in  gentibus  divulgata  est  , quod 
. credi  nefas  est , eo  quod  more  gentilium  Christuin  negaveris 
Dei  Patris  esse  filium.  His  explosis  petimus  ut  clam  nos  reci- 
procaras sermo  vester  inlustret , qui  nos  Ixtificet , & oratio 
servorum  tuorum  imperij  vesrri  culmen  exalter.  Amen. 

(a)  Ms.  convicaris. 


§.  V. 

De  la  Carta  de  Elipando  contra 
Al  uino. 

¡1  T^\Espues  que  Félix  de 
I 3 Urgel  recayó  en  el 
error , tomó  la  pluma  el  Abad 
Alcuino  y no  solo  contra  Fé- 
lix , sino  para  exhortar  á Eli- 
pando al  sentir  de  la  Iglesia, 
escribiéndole  una  Carta  hu- 
milde y caritativa , en  que  le 
amonestaba  , que  dejase  el 
error  , y persuadiese  á Félix 
la  conversión  , á fin  que  no  se 
desgraciasen  tantas  buenas 
obras  y prendas  como  le  en- 
grandecían : Etiam  & in  boc 
tu£  sandissima  voluntad  (di- 
ce Alcuino  á Elipando)  obni- 
xius  suadere  ratum  putavi  , ut 
eumdcm  virutn  venerabilem  Fe- 
liccm  tuis  candis  precibus  & 


suavissimis  suggettionibut  con - 
verterc  ad  Catholica  Fidei  uni - 
tótem  & veritatem  nitaris.  Fi- 
delis  est  enim  Deus , qui  nulla- 
tenus  obliviscatur  ejus  multa 
bona  , (0  religiosam  vitam  , Co- 
labores , qua  die  no  duque  inde- 
fessa  volúntate  desudat , quanta 
sit  tibí  coram  Deo  & Sandis 
ejus  gloria  & remunerado  ■ 

2 A esta  Carta  de  Alcuino 
respondió  Elipando  con  nota- 
ble acrimonia , como  se  ve  en 
ella  misma  , que  es  el  mas  vi- 
vo retrato  de  su  genio.  Halla- 
se entre  las  Obras  de  Alcui- 
no, col.  9To.  de  la  edición  Pa- 
risiense del  año  1617.  Y por 
el  final  se  conoce  , que  havia 
precedido  la  recaída  de  Félix, 
pues  pide  se  mitigue  la  indig- 
nación del  Rey. 

EPIS- 
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EPISTOLA  ELIPANDI  AD  ALBINUM. 

• • * 

1 ü Everenrissimo  fratri  Albino  Diácono  non  Christi  mi- 
JV  nistro,  sed  Antiphrasi  Beati  foctidissimi  discípulo, 

temporc  gloriosi  Principis  in  fínibus  Austrix  * exorto , novo 
Arrio , San&orum  venerabilium  Parrum , Ambrosij , Augusti- 
ni , Isidori , Hieronymi , do&rinis  contrario , si  converterit  ab 
errore  vis  sux , á Domino  xternam  salutem  ; & si  noluerir, 
xternam  damnationem.  Epistolam  tuam  á re&x  fídei  tramite 
deviam  , nitore  sulfúreo  horrificam  , superstitioso  sermone 
scripcam  , exeunte  Julio  , accepimus  relegendam.  b Vidimus,  b 
inquam  , vidimus , quia  non  spiritus  illc  , qui  supcr  capita  Dis- 
cipulorum  post  Ascensioncm  Domini  c ut  loquerentur  magna-  e 
lia  Dei , per  te  locutus  est : sed  ille  qui  dixit : Ero  spiritus  men- 
dax  , more  Prohetarum  ejus.  Ipse  tamen  Dei  filius  , qui  au- 
fert  Billas  pluvia: , & cffundit  imbres  ad  instar  gurgitum  , qui 
fortes  scilicet  ad  prxmium  vocat , & eorum  vice  débiles  ad 
certamina  roborat:  qui  illos  suscipiendo  remunerat  , 8c  istis 
laborum  vires  , quibus  subsisterc  valeant , subministrat , det 
in  ore  meo  verbum  veritatis , & bene  sonantem  , & responsum 
inxdix  mex  mulceat  auditum  Ecclcsix  Catholicx  in  Christi 
nomine  constitutx. 

2 Quod  vero  asseris  nullam  carnis  adoptionem  in  Filio 
Dei  secundum  fbrmam  serví  de  gloriosa  Dei  Virginc  suscepis- 
se , non  vera  persequeris  , sed  mendacio  plenus  essc  ostende- 
ris  , sicut  & Magister  tuus  Antiphrasius  Beatus  Antichristi  Dis- 
cipulus  , carnis  immunditia  foctidus , & ab  altario  Dei  extra- 
neus , pseudo  Christus  & pseudo-Propheta.  De  illo  enim  dicit 
Doclor  egregius  Beatus  Gregorius  : Pcrdidit  authoritatem  do- 
cendi  cujus  sermo  opere  destruí  tur.  Tu  vero  charissime  fra- 
ter , vide  ne  , quod  absit , de  te  sit  scriptum  : De  radice  eolubri 
e ores  sus  est  regulus  , & de  fur  amine  aspidis  egressus  est  basiliscus, 
id  est , Albinus , nigredine  teterrimus.  Vide  ne  fortasse  non  sis 

par- 
ía) Austria  se  llamaba  toda  la  parte  orienta I de  Francia* 

(b)  Relegentem  , dice  la  edición. 

(c)  Falta  descendit. 
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particeps  Levitx  Stephano , qui  se  dicic  cxlos  apertos  videre, 
& Jesum  stantem  á dcxtris  Dei  Patris  : sed  cum  Nicolao , cujus 
fa&a  ¡dem  Dei  íilius  se  odisse  tcstatur.  Et  iterum  , vide  ne  non 
sis  similis  Levitx  Vincentio , sed  similis  Datiano  , qui  eumdem 
Levitam  consecra vit  martyrio. 

3 Ec  iterum  , vide  ne  tu  sis  similis  Rufino  , qui  bearum 
Felicem  Martyrein  ferinis  a&ibus  cultor  idololatrix  extitit, 
sicut  & tu  persequeris  alium  Felicem  Confessorem  , quem  no- 
vimus  ab  ineunte  xtate  charitate  summum  , pudicum  , & mo- 
ribus  ornatum , quem  tu  persequeris  in  montibus  & in  spe- 
luncis , & in  cavernis  terrx  latitantem.  Vide  ne  tu  sis , de  quo 
Propheta  dicit : Fatuas  fatua  loquitur  , Ó"  cor  ejus  vana  intclli- 
get.  Et  iterum  : Docuerunt  linguam  suam  ¡o qui  mendacium , ut 
iniquc  agcrent  , laboraverunt.  Et  Apostolus  : Animalis  homo 
non  percipit  qua  sunt  spiritus  Dei.  Psalmista  quoque  ait : Drs- 
true  inimicum  & defensores, n.  Iniinicus  & defensor  csse  dignos- 
ceris,quia  dum  Deitatem  filij  Dei  vindicare  ostendcris  ante 
sxcula  ex  Patre  gcniti , hiimanitatem  ejus  de  útero  Virginis 
susceptam  in  fine  temporis  negare  videris , oblitus  sententiam 
Domini , qua  hxsitantibus  Discipulis  dicit : O stulti  & tardi 
cor  de  ad  credcndum  in  ómnibus  qua  scripta  sunt  in  ¡(ge  Ó"  Fro- 
pbctis  ! Nonnc  sic  oportuit  pati  Cbristurn , & ita  intrare  in  glo- 
riam  suam  ? Et  Apostolus : O stulti  Galatba  , quis  vos  fascinavit 
veritati  non  obe  dire  ? 

4 Quod  dicis  in  scripto  tuo , quia  ipse  solus  cum  paucis 
in  ea  crcdulitate  , quam  omnis  Hispania  retinet , memento 
Dominum  dixisse : Lata  & spatiosa  via  est  qua  ducit  ad  tnor- 
tem  , & multi  sunt  qui  intrant  per  eam.  Quam  aróia  ¿r-  angus- 
ta via  est , qua  ducit  ad  vitam  , & pauci  sunt  qui  inveniunt  eam. 
Memento  Dominum  dixisse , quod  Lazarus  pauper  ulccribus 
plenus  jacebat  ad  januam  divitis , cupiens  saturari  de  nucis 
qux  cadebant  de  divitis  mensa  , & nemo  illi  dabat ; sed  canes 
veniebant , & lingebant  ulcera  ejus.  Contigit  autcm  ut  utcr- 
que  uno  die  moreretur.  Lazarus  deportatus  est  ab  Angclis  in 
sinu  Abrahx.  Dives  vero  sepultus  est  in  inferno,  quxrens  de 
digito  Lazari  guttam , qui  non  dederat  micam. 

5 Vide  ne  tu  sis  ex  illis  , qui  viginti  millia  servorum  ha- 
bere  dignosceris , & ideo  divitiis  intlatus  sapientia  tua  , qux 
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non  est  de  sursum  descendcns , sed  terrena,  animalis,  diabólica. 
Memento  Dominum  dixisse  : Ubifuerint  dúo  vel  tres  in  nomine 
meo  congrégate , ego  in  medio  eorum  , sicut  est  Félix  confes- 
sor,  & socij  ejus.  Memento  quid  scriptura  dicat : Nonne  Deus 
pauperes  elegit  in  mundo  , divites  in fide  , & heredes  regni  ? Me- 
mento quod  Psalmista  dicat : Divites  eguerunt , & esurierunt: 
inquirentes  autem  Dominum  non  deficient  omni  bono.  Et  iterum: 
DivitU  si  fluant , nollite  cor  apponere.  Et  iterum  : Thesaurizat, 
& ignoren  cur  congreget  ea.  Sed  & illud  huic  operi  conneden- 
dum  esse  putavi , quod  Deus  pater  servo  suo  David  locutus 
est  dicens  : Cum  dormieris  cum  P atribus  tuis  , suscitabo  de  lum - 
bis  tuis  qui  sedeat  super  tbronum  Israel.  Ego  ero  ei  in  Patrem  , el- 
ipse erit  mibi  in  filium.  Et  iterum  : Radix  J esse  qui  stat  in  sig - 
num  populorum  , ipsum  gentes  deprecabuntur , & erit  sepulcbrum 
ejus  gloriosum.  Ecce  ipse  filius  Dei  secundum  formam  serví, 
quam  assumpsit  ex  Virgine  , in  qua  minor  est  Patre , & non  est 
genere  , sed  adoptione  , adoprivus  Dci  primogenitus  in  multis 
rratribus  secundum  Aposrolum.  Qiiare  non  aicatur  adoptivus 
qui  ita  totus  est  in  nostris  , sicut  torus  est  in  suis  , pmer  de- 
hdum  i Ecce  Joachim  , cujus  filia  gloriosa  Dei  Virgo  Maria 
esse  dignoscitur , adoptiva  esse  creditur.  Quare  non  dicatur 
adoptivus , Dominus  Jesús  Cluistus  de  eadem  generatus? 

6 Memento  Dominum  dixisse  Discipulis  suis  : Qui  vos  au- 
dit  me  audit , Ó"  qui  vos  spernit  me  spernit.  De  his  etenim 
sandis  Dodoribus  , quorum  nonnttlla  testimonia  protuli- 
mus , Prophcta  dicit : Liga  testimonium  , signa  legem  in  Dis- 
cipulis meis.  His  prtedidis  si  non  rccipis  tanrorum  venerabi- 
lium  Sandorum  Patrum  testimonium  , da  mihi  testimonium 
Beati  Arhanasi; , Hilarij , Ambrosij , Augustini , Isidori , quod 
nulla  adoptio  camis  nec  vera  humaniras  in  filio  Dei  fuerir, 
consentiam  erroribus  tuis.  Nam  sicut  Magister  tuus  foctidus 
& horribilis  maculavit  Libanam , ita  tu  regnum  regnorum 
Austriam.  Sed  desine  in  cassum  pondere  labia  , quae  contra  Dei 
mysterium  latrant.  Vide  ne  tu  sis  , quod  absit , Bcemoth  ille, 
cui  montes  in  alimento  deferunt  herbas , & cum  quo  dormís 
in  secreto  calami ; in  locis  humedibus.  Vide  ne  tu  sis  alter 
Arrius  , qui  Constantinum  Impetatorem  per  Bvatum  Sylves- 
trum  Christianum  fadum  per  Arrium  & mulierem  fadum  har- 
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reticum , de  quo  Beatus  Isidoras  dicit , Hea  proh  dolor ! prin- 
cipio bono , fine  malo.  Cujas  pravitas  non  solum  Gothiam, 
sed  Libyam  , & Orienrem  & Occidentem  usque  ad  témpora 
diva:  memorias  Rccaredi  Regis  suo  maculavit  veneno.  Vide 
ne  tu  sis  alter  Nabuzardan  Princeps  coquorum , qui  destru- 
xit  muros  Hierusalem.  Vide  ne  tu  ipsum  facías  de  glorioso 
Principe  Carolo , sicut  Arius  fecit  de  Constantino , & lugeat 
se  in  saccula  saeculorum. 

7 Erant  & alia  inulta  tibí  scribenda  , sed  oppressione  gen- 
tis  afHidi , non  possumus  tibi  rescribere  cuneta.  Tu  tamen  si 
nolueris  audirc  Moysen , audics  Pharaonem.  Ipse  tamen  Moy- 
ses  dixit  , Propbetam  suscitabit  Dominus  Dcus  de  fratribus  ves- 
tris  , ipsum  audietls  t¿mquam  me.  Ecce  Moyses  adoptivus  R- 
lius  Dei , dicit  sibi  similem  esse  carne  , non  genere  & adop- 
tione  , & tu  negas  Dei  filium  de  stirpe  Abranam , Jessc,  & 
gloriosam  Dei  Virginem  de  Joachim  de  adoptivo  filio  adopti- 
vam  filiam  genitam  , carnem  non  suscepisse , ut  esset  adopti- 
vus filius  ? Sic  enim  nefandum  Presbyterum  de  doctrina  nefan- 
di  Beati  audivi  auribus  meis  dicentem  : Christus  jesús  in  ma- 
ternis  visceribus  carnem  adsumens , non  de  maternis  visceri- 
bus  trahens  , sed  carnem  sibi  novam  efficiens. 

8 Incipiunt  testimonia  sandtorum  venerabilium  Patrum 
de  adoptione  in  Filio  Dei  secundum  humanitatem , & non  sc- 
cundum  divinitatem.  Hi  sunt  de  quibus  Dominus  Jesús  Chris- 
*us  locutus  est  dicens : Vos  estis  lux  mundi , vos  estis  sal  ter- 
ree : qustumque  alligaveritis  super  terram  , ligata  erunt , Ó"  qu* 
solveritis  soluta  erunt.  Beatus  Ambrosius  in  suis  dogmatibus 
dicit  , Nostro  usu  adoptivus  filius  , & verus  filius.  Beatus 
Hieronymus  iterum  dicit , Hic  filius  hominis  per  Dei  filium  in 
Dei  filio  esse  promcretur,  ncc  adoptio  á natura  separatur, 
sed  natura  cum  adoptione  conjungitur.  Iterum  in  exporito 
Apocalyps.  Gemma  alba  adoptio  est  in  filium  Dei.  Beatus 
quoque  Augustinus  secundum  Divinitatem  dicit  , Dei  filius 
ante  saxula  ex  Patre  genitus  non  est  adoptione , sed  genere, 
ñeque  gratia  , sed  natura  , secundum  humanitatem  dicitur 
homo  adoptatus , cujus  gloriam  quxsivit  qui  est  ab  illo  uni- 
cus  natus.  Beatus  quoque  Leo  Papa  in  suis  dogmatibus  di- 
cit : Totus  in  suis  , totus  in  nostris , & secundum  divinitatem 
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coruscavit  miraculis , & secundum  humanitatem  carnis  subja- 
cuit  injuriis.  Ecce  si  ita  cst  totus  in  suis , proculdubio  totus 
est  & in  nostris , prxter  peccatum , quod  non  fecit.  Ipsc  Do- 
minus  & rcdcmptor  secundum  divinitatem  dicir : Ego  ó-  Pa- 
ter  unum  sumus , secundum  humanitatem  dlcit , Pater  major 
me  est. 

9 Beatus  quoque  Isidoras  jubar  Ecclesix  , sidus  Hespe- 
ria; , dottor  Hispanix  in  libro  Etymologtarum  dicit : Unigeni- 
tus  autem  vocatur  secundum  divinitatis  exccllentiam  , quia 
sine  fratribus.  Primogcnitus  aurem  secundum  susceptionein 
hominis , in  qua  per  adoptionem  gratix  fratres  habere  dig- 
naras est , quibusesset  primogcnitus.  Et  post  aliqua  dicit ; Post- 
quam  venir  plenitudo  temporis  proprcr  salutem  nostram  , for- 
mam  servi  accepit , & fachts  est'hominis  filius.  Inde  quxdam 
de  illo  in  Scripturis  secundum  fbrmam  Dei , quxdam  securi- 
dum  formam  servi  sequuntur.  Quorum  (exempli  gratia) 
dúo  quxdam  commemorantur  , ut  singula  ad  singula  refe- 
rantur.  Secundum  formam  Dei  de  se  ipso  dixit , Ego  & Pa- 
ter unum  sumus , secundum  formam  servi  , Pater  major  me 
est . Homines  autem  minus  intelligcntes  quid  pro  quid  di- 
catur,  ea  qux  propter  formam  servi  di&asunt,  volunt  trans- 
ferre  ad  formam  Dei : & rursus  ea  qux  difta  sunt  ut  ad  se 
invicem  personx  referantur , volunt  nomina  csse  naturx , at- 
que  substantix  , & faciunt  errorem  in  fide.  Sic  autem  Dei 
filio  conjuntta  est  humana  natura  , ut  ex  duabus  substanriís 
fieret  una  persona.  Solus  enim  homo  pertulit  crucem  , sed 
propter  unitatem  persona;  & Deus  dicitur  pertulisse.  Hiñe 
est  quod  scribitur : Si  enim  eognovissent , numquam  Dominum 
gloria  crucifixissent.  Rlium  ergo  Dei  crucifixum  fotemur , non 
ex  virtute  divinitatis , sed  ex  infirmitate  humanitatis : non  ex 
sux  naturx  permansione  , sed  ex  nostra  susceptione.  Nam  & 
Propheta  dicit ; Miscre  Domine  plcbi  tus  , su;  er  quam  invo- 
catum  est  nomen  tuum  , Israel  quem  cosquasti  primogénito 
tuo.  jEqualitas  ista  non  est  in  divinitate , sed  in  sola  humani- 
tatc , & in  carnis  adoptione , guam  accepit  de  Virgine  , ipse 
unius  idemque  Deus  & homo  in  duabus  naturis  & una  perso- 
na salva  divinitate  exitium  sustulit  mortis. 

to  Ipsc  secundum  Deitatem  suam  dicit , Potcstatem  babeo 

Mm  2 po- 


Digitized  by  Google 


548  España  Sagrada.  Apend.  io. 

ponendi  animam  , potestatem  babeo  iterum  tumendi  cam.  Ip- 
se  secundum  humanitatem  dicii  , Pater  mi  , in  manus  tuas 
tommendo  tpiritum  miutn.  Ipse  Deus  Dci  filius  secundum  hu- 
manitarem  dicit,  Deus  Deus  meus,  quare  me  dereliquistE  Et  Fran- 
scat  ad  me  Calix  istc  , non  sicut  ego  volo  , sed  sicut  tu  vis.  De 
ipso  Dci  Filio  vox  Patris  de  Cáelo  discipulis  illapsa  est  , dicens: 
Hie  es  filius  meas  dilcBus  , in  quo  mibi  btne  complacui , ipsum  au- 
dite. De  ipso  iterum  vox  Patris.  Ecce  intelliget  servus  rneus , 
&c.  Et  iterum  , Ecce  servus  rneus  , suscipiam  cum  i elcBus  rneus, 
somp  lacuit  sibi  in  illo  anima  mea.  De  di  spiritum  meum  super 
eum  , illum  videlicet  septiformi  gratia  plenum  , de  quo  Profe- 
ta dicit , Spiritum  sapientia  & virtutis  , spiritum  consilij  Ó*, 
fortitudinis  , spiritum  scientia  & pietatis.  Et  replevit  eum  spi- 
ritus  timoris  üomini.  Ecce  Deus  Pater  complacer  in  Filio, 
complacet  in  servo  , & displicere  poterit  in  adoptivo  ? De  ip- 
so Dci  Filio  Psalmista  dicit , Ascendí t in  altum , captivas»  duxit 
captivitatem.  Ecce  captivus  dicitur  esse , & quare  non  dica- 
tur  carne  adoptivus  i Ad  ipsum  Dci  filiura  vox  Patris  dicit, 
Pete  d me  ,&■  dabo  tibi  gentes  bcreditatcm  tuam  5 & possessio- 
netn  tuam  , términos  térra.  Reges  eos  in  virga  ferré  a , & tam- 
quam  vas  figuli  confringcs  eos.  Et  de  ipso  vox  Patris  dicit Ec- 
te  ego  ante  te  ibo  , & gloriosos  térra  bumiliabo . Et  iterum, 
Ecce  ego  ante  te  ambulabo  , & montes  planos  faciam , & seras  fér- 
reas confringam  , & dabo  tibi  tbesauros  occultos  , ut  scias , quo - 
niam  Dominus  Deus  tuus  ego  sum.  Ecce  cui  dicit  Pater  , Deus 
tuus  ego  sum , non  ei , id  est , Verbo  qui  ante  sarcula  ex  Patrc 
genitus , sed  illi  qui  in  fine  temporis  de  María  Virgine  ho- 
mo fa&us  est  , dicit : de  quo  Apostolus  ait , FaBus  de  mulle- 
re , faBus  sub  lege  , ut  eos  qui  sub  lege  erant  redimeret.  Ipse 
Deus  Dci  Filius  secundum  divinitatem , in  qua  ipse  & Pa- 
ter unum  sunt  dicit  : Gioriam  meam  alteri  non  dabo.  Pete-  ( 
re  & daré  non  est  arejuale : date  domini , petere  serví.  De  quo 
Beatus  Isidoras  dicit, In  forma  serví  servus  , in  forma  Do- 
mini Dominus  servi.  Nam  & Apostolus  dicit.  Qui  cum  in  for- 
ma Dci  esset , non  rapinam  arbitratus  est  esse  se  aqualem  Deo , 
sed  semetipsum  exinanivit  formam  servi  accipiens.  Humiliavit 
se  usque  ad  mortem  , mortem  autem  crucis.  De  ipso  in  Evange- 
lio dicitur , Fili  David  miserere  me  i.  Et  iterum : Dabit  tibi  Do- 
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minas  De as  stdcm  David  Patris  sui.  Ecce  si  secundum  hum.i- 
nitatem  Filius  cst  David  , sine  dubio  de  adoptivo  & servó 
Dei  Patris , & ipsius  Filij  & Spiritus  Santti  adoptivus  secun- 
dum humanitatem  , & servus  esse  creditur.  Adoptivum  di- 
cimus  in  sola  forma  servitutis  humanas  , non  in  gloria  vel 
subsrantia  divinas  naturas.  Proximus  ille  Deo  est  , qui  scit 
rarione  racere.  Tu  vero  frater  Albine  , vide  ne  simiiis  sis 
Levitis  illis  , quos  in  verere  testamento  memorat  dicens: 
Qui  oferentes  ignem  alienum  , divina  ultione  pereu'si  interierunt , 
Sicut  & tu  intromittis  doctrinam  diabolicam  , dcsuem  , il- 
lum  Antiphrasium  Beatum  cxortum.  Eloquia  tua  cxte- 
rius  videntur  essc  melliflua  , & interius  absinthio  , & 

felle  amariora.  Opera  justificas  , & credulitate  condcm- 
nas.  Oleum  tuum  murcatum  non  impinguet  caput  nos- 
trum. 

ix  Iterum  testimonia  Sandorum  Patrum  venerabilium 
Toleto  descrvientium  in  Missarum  oraculis  edita  sic  dicunt. 
In  Missa  de  Coena  Domini : Qui  per  adoptivi  hominis  passio- 
nem , dum  suo  non  indulgct  corpori , nostro  demum , id  est 
iterum , non  pepercir.  Item  in  Missa  de  terria  Feria  Paschas: 
Réspice  Domine  tuorum  fidelium  multitudinem  , quam  per 
adoptionis  gratiam  Filio  tuo  facere  dignatus  es  coheredem. 
Item  in  Missa  de  quinta  Feria  Paschas , Prascessit  quidem  in 
adoptione  donum  , sed  adhuc  restat  in  conversatione  judi- 
cium.  Item  ibi , Dignum  & jusrum  est , salutare  nobis  arque 
convcniens  gradas  a^ere  , laudes  impenderé  , intelligere  mu- 
ñera , vota  deferre  tibi  omnipotens  Parer  , & Jesu  Christo 
Filio  tuo  Domino  nostro  , qui  pietati  tuas  per  adoptivi  ho- 
minis passionem  quasi  quasdam  in  prxsentis  populi  adqui-  ' 
sitione  manubias  , cum  non  exierit  b cáelo  , exhibuerir 
triumpho.  Item  in  Missa  de  Ascensione  Domini',  Hodie  Sal- 
vator  noster  per  adoptionem  carnis  sedem  repetiit  Deitatis;  * 
hodie  hominem  suum  intulit  Patri  , quem  obtulit  passio- 
ni , hunc  exaltaos  in  caelis  , quem  humihaverat  in  infernis , is  ' 
visurus  gloriam  , qui  viderat  sepulturam.  Item  in  Missa  Sanc- 
ti  Sperati , Ingenia  Patris  Unigenite  , Filius  Dei  Spiritu  Sanc- 
to  coasternus  & consubstantialis 5 qui  ab  arce  sedis  asthereas  hu-A 
jus  mundi  Ínfima  petens  adoptivi  hominis  non  horruisti  ves-  4 
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timentum  sumerc  carnis  , & ad  libcrationem  fideliam  no» 
es  dedignatus  in  forma  servi  salva  divinitate  in  statera  appen- 
dere  crucis , & perfcrrc  exitium  sustulit  mortis.  Item  in  Mis- 
sa  Defun&orum  , Domine  Jesu  Christc,  qui  vera  es  vita  cre- 
denrium  , tibi  pro  defunciis  fidelibus  sacrificium  istud  otfc- 
rimus  : obsecrantes  , ut  rcgenerationis  fonte  purgatos , & ten- 
tationibas  inundi  excmptos  , beatorum  numero  digneris  in- 
serere  , & quos  fecisti  adoptionis  participes  , jubeas  hacte- 
ditatis  tux  csse  consortes.  Nam  & ipsi  canimus  in  vigilia  Pas- 
cha:  Beato  Isidoro  dicentc , Induit  carnem  , sed  non  exuit  ma- 
jestatcm : nostram  substantiam  expeteos , sed  propriam  non 
relinquens. 

1 2 Epístola  Leonis  ad  Leonem  Augustum ; Quod  in  una 
Domini  Jesu  Christi  persona  gemina  sit  Deitatis  & humanita- 
tis  adserenda  natura.  Quicumque  ergo  illi  sunt  ita  obcxcati, 
& á lumine  veritatis  alicni , ut  verbo  Dei  á tcmporc  incar- 
nationis  humanx  carnis  denegcnt  veritatem  , ostendant  in 
quo  sibi  Christianum  nomen  usurpent  , & cum  Evangelio 
veritatis  qua  ratione  concordent  , si  Beatx  Virginis  parto 
aut  caro  sine  Deitate  , aut  Deitas  est  orta  sinc  carne.  Sicut 
enim  negari  non  potest , Evangelista  dicentc , quod  Verbum 
taro  faftum  est , & babitavit  in  nobis , ita  negari  non  potest 
Beato  Paulo  Apostolo  pr 2 dicar, te  , quod  Detu  erst  m Cbris - 
to  mundum  recontilians  sibi.  Qux  autem  reconciliatio  potest 
esse  , qua  humano  generi  repropiciaretur  Deus  , nisi  om- 
nium  causa  mediator  Dei  & hominum  carnem  susciperet? 
Qua  vero  ratione  veritatem  mediatoris  implcret  , nisi  qui 
in  forma  Dei  xqualis  est  Patri , in  forma  servi  particeps  esset 
& nostri  '■  Ut  mortis  vinculum  unius  praevaricationc  contrac- 
tum , unius  morte , qui  solus  morti  nihil  debuit  , solvere- 
tur  ? EfFusio  enim  pro  ministril  sabguinis  Ghristi  tam  foit' 
dives  ad  pretium  , ut  si  universitas  captivorum  in  Redemp- 
torem  suum  crederet  , nulla  diaboli  vincula  remanerent: 
quoniam  sicut  Apostolus  ait , Ubi  abundavit  peccatum  , super- 
abundavit  gratia  : Et  cum  sub  pcccari  prejudicio  nati  potes- 
tarem  acceperint  ad  justitiam  renascendi  , validius  fa&um 
est  donum  libertatis  condebito  servitutis.  Quatn  iraque  sibi 
in  hujus  sacramenti  prxsidio,  spem  relinquunt  , qui  in  Sal- 
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vatore  nostro  negant  humani  corporis  vcriratcm  í Dicant  quo 
sacrificio  reconcilian : dicant  quo  sanguinc  sint  redempti : quia 
& Apostolus  ait , Qui  tradidit  scmetipsum  pro  nobis  oblationem 
& bostiam  Deo  in  o do  reñí  suavitatis.  Aut  quod  unquam  sacri- 
ficium  sacratius  fuit,  quam  quod  verus  xtcmus  Pontifex  al- 
tari  crucis  per  immolationem  sux  carnis  imposuit  ? Quamvis 
eniin  multorum  sandorum  in  conspcdu  Domini  pretiosa  mors 
fuerit , nullius  tamen  insontis  occissio  redemptio  fuerit  mun- 
di.  Acccperunt  justi  , non  dedcrunt  coronas : & de  fortiru- 
dine  fidelium  exempla  sunr  patientke , non  dona  justirix.  Sin- 
gulares quippe  in  singulis  mortes  fuerunt , nec  alterius  quis- 
quam  dcbiti  sui  finem  prxbuit,cum  ínter  alios  hominum  unus 
solus  Dominus  noster  Jesús  Christus , qui  veré  erat  Agnus 
immaculatus , extiterit , in  quo  omnes  crucifixi , omncs  mor- 
tui , omnes  sepulti , omnes  sunt  etiam  suscitati  \ De  quibus 
ipse  diccbat : Cum  exaltatus  fuero  A térra  , omnia  trabam  ad  me 
ipium.  Fides  etenim  vera  justificaos  impios  , & creans  justos, 
ad  humanitatis  sux  trada  participium  , in  illo  acquirir  salu- 
tem , in  co  solo  homo  se  invenir  innocenrem  , liberum  ha- 
bens  per  gratiam  Dei  , de  ejus  potcntia  gloriari.  Qui  contra 
hostem  humani  generis  in  carnis  nostrx  humilitatc  congressus, 
his  vi&oriam  suam  tribuit , in  quorum  corpore  triumphavit. 

13  Licét  ergo  in  uno  Domino  nostro  Jcsu  Christo  vero 
Deo  arque  hominis  Filio  Verbi  & carnis  una  persona  sit , qux 
inseparabiliter  atque indivise  omnes  habeat  adiones,  intélli- 
eendx  tamen  sunt  ipsorum  operum  qualitates  ; & sincerx 
ndei  contemplatione  cernendum  est , ad  qux  provehatur  hu- 
militas  carnis , & ad  qux  inclinctur  altitudo  Deitatis  : quid 
sit  quod  caro  sine  Verbo  non  agit  , & quid  sit  quod  Ver- 
bum  sine  Carne  non  efficir.  Sine  enim  Verbi  potentia  nec  con- 
ciperet  virgo , nec  pareret : & sine  veritate  carnis  obvoluta 
pannis  infantia  non  jaceret.  Sine  verbi  potentia  non  adora- 
rent  Magi  puerum  stella  indice  declaratum  , & sine  veritate 
carnis  non  juberetur  transferri  in  jEgyptum  puer  , & ab 
Herodis  persecutione  subduci.  Sine  Verbi  potentia  non  di- 
ceret  vox  Patris  missa  deCxlo:  Hie  est  films  neus  dile&us, 
in  quo  mibi  bine  < omplatui , ipsum  audite.  Sine  veritate  carnis 
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non  protestaretur  Joanncs  : Ecce  Agnus  Dei , ecee  qui  tollit 
peccatum  mundi  Sine  Verbi  potenria  non  fieret  redintegratio 
debilium  , & vivificado  mortuorum  > & sine  veritate  carnis 
nec  cibus  jejuno  , nec  somnus  esset  necessarius  fátigato.  Pos- 
tremo sine  Verbi  potenria  non  se  Dominus  Patri  profiteretur 
zqualem  , & sine  veritate  carnis  non  idem  diceret , Patrem 
se  esse  majorem  : cum  Catholica  fides  utrumque  suscipiat, 
Utrumque  defcndat  , quz  secundum  confessionem  Beati  Pe- 
tri  Apostoli , unum  Christum  Dei  vivi  filium  & homincm  cre- 
dit&Verbum.  Quamvis  itaque  ab  illo  initio  , quo  in  útero 
Virginis  Verbum  caro  fadum  est , nihil  umquam  Ínter  utram- 
que  formam  aliquid  divisionis  extiterit , & per  omnia  incte-. 
menta  corpórea  unius  personz  fuerint  totius  temporis  adio- 
nes, ea  ipsa  namque  alibi  tamen  quz  inseparabiliter  fada  sunt, 
nulla  commixtione  confundimus  , sed  qui  cujus  formz  sit 
ex  horum  qualitate  sentimus.  Dicant  ergo  isti  hypocritz , qui 
czcis  mentibus  lumen  nolunt  recipere  vcritatis , in  qua  for- 
ma crucis  ligno  Dominus  majestatis  Christus  affixus  sit,  quis 
jacuir  in  sepulchro  , & revoluto  monumenti  lapide  quz  -ter- 
tio  die  caro  surrexit  , & in  qua  post  rcsurredionem  suam 
non  credentes  quosdam  Discipulos  arguebat  , & hzsitatio- 
nem  cundandium  confutabat  cum  diceret , Pálpate  & vi  de - 
te , quoniatn  spiritus  carnem  & ossa  non  babent , sieut  me  vide~ 
tis  haber e.  Et  Apostolo  Thomz  , Injer  manum  tuarn  in  latus 
meum  , & vide  manus  meas  , Ó"  pedes : & noli  esse  incredulus 
sed  fidelis  : Quantaquc  manifcstatione  corporis  sui  jam  hse- 
reticorum  mendacia  destruebat  , & visa  Ecclesia  Chris- 
ti  imbuenda  dodrinis  hoc  non  sibi  dubitaret  credendum, 
quod  Apostoli  susceperant  przdicandum'  Ac  si  in  tanta  luce  ve- 
ruatis  tenebras  suas  hzretica  obduratio  non  relinquit , osten- 
dant  unde  sibi  spem  vira;  polliceantur  zternz , ad  quam  ni- 
si  per  mediatorem  Dei  & hominum  , hominem  Christum  Je- 
sum  non  potest  pervcniri.  Sieut  enim  aitBeatus  Petrus  Apos- 
tolus  : Non  est  aliud  nomen  datum  bominibus  sub  calo  , in  quo 
•porteat  nos  salvos  f.eri.  Nec  est  redemptio  captivitatis  hu- 
manz  in  sanguine  ejus  , qui  dedit  semetipsum  redemprionem 
pro  hominibus.  Et  sieut  przdicat  Beatus  Apostolus  Paulus: 
.si  ...  Cum 
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C«w*  in  forma  Dei  esiet , no»  rapinam  arbitratus  est  (sse  se  aqua- 
lern  Dto  , sed  scmctipsum  exinanivit  forrnam  serví  accipiens  , in 
similitudinem  bominum  faflus  , babitu  inventus  ut  boma. 
Humiliavit  scinetipsum  , f aflús  obediens  usque  ad  mortem  , mor- 
tem  autem  erucis.  Propter  quod  & Deus  exaltavit  illum  & do - 
navit  slli  nornen  quod,  est  super  omne  nomen  : ut  in  nomine 
jesu  omne  gtnu  fieflatur  ; calestium  , terrestrium  , & inferna- 
rurn  ; & omnis  lingua  confite  atur , quia  Dominus  jesús  Cbris- 
tus  in  gloria  est  Dei  P atris. 

14  Cum  ergo  unus  sit  Dominus  Jesús  Christus , & vene 
Deitatis  veraeque  humanitatis  in  ipso  una  prorsus  eademque 
persona  sit , exaltatione  tamen  qua  illum  sicut  Dodor  gen- 
tium  dicit  exaltavit  Deus  , & donavit  illi  nomen  quod  est  su- 
per omne  nomen  , excellit  eadem  , intelligimus  perrinere 
forrnam  , quae  ditanda  erat  tanta:  glorificationis  augmento. 
In  forma  quippe  Dei  a:qualis  erat  Filius  Patris , & Ínter  ge- 
nitorem  atque  unigenitum  nulla  erat  in  essentia  discretio, 
nulla  in  majestate  diversitas  , nec  per  incarnationis  minis- 
terium  aliquid  deccsserat  Verbo  quod  Dei  Patris  muñere  red- 
deretur.  Forma  autem  servi  , per  quam  impassibilis  deitas 
Sacramentum  magna;  pietatis  implevit,  humana  humiliras  est, 
qux  in  gloria  divina;  potestatis  eveda  est , in  tantam  unita- 
tem  ab  ipso  conceptu  , Virginis  Deitate  & unitate  confedam, 
ut  nec  sine  homine  divina  , nec  sine  Deo  agerentur  humana. 
Propter  quod  sicut  Dominus  Majcstatis  dicitur  crucifixus  , ita 
quia  ex  sempiternitate  xqualis  est  Deo  , dicitur  exaltatus: 
quia  imeparabiliter  manente  unitate  personas  , unus  atque 
Ídem  est  & totus  hominis  filius  propter  carnem  , & totus  Dei 
Filius  propter  unam  cum  Patre  Deitatem.  Quicquid  enim  in 
corpore  accepit  Jesús  , secundum  hominem  accepit  , cuique 
pon  habuit  conferentem.  Omnia  qua:  habet  Pater  , etiam  Fi- 
lius habet , & quae  in  forma  servi  i Patre  accepit , eamdem 
forrnam  Dei  etiam  ipse  donavit.  Secundum  forrnam  enim 
Dei  ipse  & Pater  unum  sunt : secundum  forrnam  autem  ser-* 
vi  non  venit  facete  voluntarem  suam  , sed  voluntatem  ejus 
qui  misit  eum.  Secundum  forrnam  Dei  , sicut  Pater  habet 
vitam  in  semetipso  : -secundum  forrnam  serví  tristis  est  anima 
ejus  usque  ad  mortem.  £t  ídem  ipse  est,  sicut  Apos  tul  us  prac- 
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dicat , 8c  di  ves  & pan  per.  Dives  quoniam  Evangelista  dicen- 
te  : In  principio  erat  Verbum  , ©-  Verbum  erat  api  d Deum  , 
Deut  erat  Verbum.  Hoc  erat  in  principo  apud  Deum.  Omni  a per 
ipsum  falla  sunt , & cine  ipso  fa&um  ist  nibil.  Pauper  vero, 
quia  propter  nos  Verbum  caro  fa&um , & habitavit  in  nobis. 
Qux  autem  est  ejus  exinanitio,  quxve  paupcrras  nisi  formar 
servilis  acceptio  , per  quam  Verbi  majesrate  velut  redemp- 
tionis  humanas  dispcnsatio  impleta  est'íNam  quia  captiviratis 
nostrx  resolví  originaba  vincula  non  potcrant , nisi  existerct 
homo  nostri  generis  , nosrrxque  naturx , qui  peccati  praejudi- 
ció  non  tcneretur  , & qui  immaculato  sanguino  suo  Chiro- 
graphum  lethale  dilueret , sicut  ab  initio  erat  divinitus  prae- 
ordinatum  : ita  est  in  plenitudine  prxfiniti  remporis  fattum, 
ut  multis  modis  significata  promissio  in  diu  expettatum  ve- 
niret  eífedum  : nec  posset  essc  ambiguum  quod  continuis  tes- 
tificationibus  semper  fiierat  nuntiatum. 

15  In  magno  autem  sacrilegio  se  versari  harreticorum  ma- 
nifesrat  impieras  , cum  sub  specic  Deiratis  honoranda; , huma- 
nx  carnis  in  Christo  negant  veritatem  , & religión  existimant 
credendum , si  dicatur  in  Salvatore  nostro  verum  non  esse  quod 
salvat.  Cum  ita  secundum  promisioncm  omnia  sxcula  per- 
currentem  , mundus  sit  reconciliatus  in  Christo  , ut  si  non 
Verbum  dignaretur  caro  fieri , nulla  posset  & caro  salvan. 
Omne  enim  sacramentum  fidei  Chrisrianx  magno  ut  hxrctici 
volunt  decoloratur  obscuro  , si  lux  veritatis  sub  mendacio  pu- 
tatur  latuisse  fantasmatis.  Non  ergo  quisquam  sibi  erubescen- 
dum  existimet  Christianus  de  nosrri  in  Christo  corporis  veri- 
tate,  quia  omnes  Apostoli  Apostolorumque  discipuli  & prarcla- 
ri  Ecclesiarum  quique  Do&ores  , qui  ad  marryrij  coronam  vel 
confessionis  meruerunt  gloriam  pervenire  , m hujus  fidei  lu- 
mine  splenduerunt  , consonis  ubique  sententiis  intonantcq 
quod  in  Domino  Jesu  Christo  Dcitatis  & carnis  una  sit  confi- 
tenda  persona.  Qua  autem  rationis  simílitudine  , qua  diyino- 
rum  Toluminum  portione  hxretica  impieras  se  existimar  adju- 
vari),  qnx.  veritatem  negat  corpotis  Christi  ? Cum  hanc  non 
lex  testifican  , no  1 Propheta  prxcinere  , non  Evangdia  doce- 
re,  non  ipse  destiterit  Christus  ostendere  : quxrant  per  om- 
qcm  seriem  scripturaturrt , quó  tenebras  suas  fugiant , non  quo 
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tfcrum  lumen  obscurcnt , & per  omnia  sxeula  ira  veriratem 
invenient  coruscantem  , ut  magnum  hoc  & mirabile  Sacra- 
mentum  ab  initio  videant  creditum  , quod  est  in  fine  comple- 
tum : de  quo  cum  sandarum  litterarum  nulla  pars  sileat , suffi- 
cit  quídam  consona  veritatis  signa  patuisse  , quibus  diligentia 
fidei  in  splendidissimam  latitudincm  diligatur , & sincera  in- 
telligentii  luce  prospiciat  quod  in  filio  Dei , qui  se  incessabi- 
litcr  filium  hominis  , & hominem  profitetur  , non  sit  Christia- 
nis  erubescendum , sed  constantissime  gloriandum. 

1 6 Ut  autem  pietas  tua  cum  venerabilium  Patrum  pridi- 
cationibus  nos  concordare  cognoscat , aliquantas  erroris  sen- 
rentias  huic  credidi  subjiciendas  esse  sermoni , in  quibus  si 
dignaveris  recensitis  non  aliud  nos  predicare  reperies  quod 
sandi  Parres  nos  in  toto  orbe  docuerunr , nequáquam  ab  lilis 
nisi  solos  impíos  hireticos  discrepare  Sed  & illud  huic  ope- 
ri  inserendum  putavi  , quod  Scriptura  dicat : Revelaban*  cali 
iniquitatem  cjus  , térra  consurget  adversara  cum.  Qui  sunt 
isti  cícIí  , nisi  ¡Ui  qui  cum  Christo  ad  judicium  venturi  sunr: 
de  quibus  est  Ambrosius  , Augusrinus , Hieronymus , & caeteri 
quos  tu , Albine  , refutas , & heréticos  judicas  \ De  quibus 
Psalmista  ait : Cali  enarrant  gloriara  Dei.  Item  Bearus  Augus- 
rinus in  Epístola  sua  adEvodium  di  reda , ubi  de  Trinitate  8c 
Columba , ved  de  adoptionc  Filij  Dei  disseruit , post  plura  su- 
peráis edita  sic  dicit : Sicut  Pater  in  vocc  qua  sonuir  : Tu  es  Fi- 
lias meas , & filius  in  homine  adoptivus , quem  suscepit  ex  Vir- 
gine,  & Spiriuis  Sandus  in  columba:  specie  corporali.  Item 
post  aliqua , atque  ira  & filius  Dei  simul  cum  homine  adoptivus 
dicitur , & filius  hominis  adoptivus  simul  cum  Verbo  dicitur. 
Item  post  aliqua  : Unde  Filius  Dei  incommurabilis  est  atque 
coxternus  Patri , sed  in  Verbo  solo : & passus  est  Filius  Dei, 
sed<  in  homine  adoptivo  soló  sepultiis  est  Filius  Dei,  sed  in 
carne  adoptiva  sola.  Proindcqux  de  Filio  Dei  verba  dicuntur 
videndum  es  secundnm  quid  dicantur.  Non  enim  homine 
a^sumpto , vel  adoptivo  personarum  numerus  audus  est , sed 
eadem  Trinitas  mansit.  Nam  sicut  in  homine  quolibet  prseter 
unum  illum  qui  smgulariter  smeeptus  est  , anima  & Corpus 
una  persona  est:  ita  in  Christo  Vcrbum  & homo  adoptivus 
una  persona  est.  Item  post  aliqua  y Ita  Christus  Dei  Filius  Do- 
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minus  gloria: , & si  quid  hujusmodi  secundum  Vcrbum  dici- 
tur  , & tamen  rede  dicirur  Dominus  gloria:  crucifixus , cum 
hoc  cum  secundum  carncm  adoptívam  passum  csse  , non  se- 
cundum illud  quod  Dominus  gloria:  est.  Et  post  pauca  , Spiri- 
tus  Sandus  dicitur  corporali  specie  tamquam  columba  dcs- 
cendissc  & mansisse  super  eum.  Sic  cnim  & Petra  Christus, 
quia  significabat  Christum  adoptivum.  Item  post  aliqua  : Ha:c 
tibi  de  duabus  quarstionibus  tuis  , hoc  est  deTrinitate  & Co- 
lumba , in  qua  Spiritus  Sandus  non  sua  natura  & significativa 
specie  demonstratus  est , sicut  & Filius  Dci  non  sua  nativitate 
de  Patre  dicit : Ego  ex  útero  ante  luciferum  genui  te,  sed  in  ho- 
mine  adoptivo  ex  útero  Virginis  natus  á Judacis  crucifixus  est. 

17  His  saepe  didis  cum  Epistolam  ruam  iterum  atque  ite- 
rum  sacrilegam  lethali  veneno  corruptam  , atque  ignoranriac 
calígine  tenebrosam  relegissem  , reperi  ibidem  , quod  nos 
Dominum  Dei  Filium  ex  Virgine  natum  negaremus  nequá- 
quam csse  essentialiter  Deum , de  quo  ipse  Dci  Filius ; Ego  & 
Patcr  unum  sumut.  Reminiscerc  debes  quid  scriptura  dicat: 
Testit  falsus  non  erit  impunitus.  Et  illud : Malediíius  bomo  qui 
in  corde  tuo  fabricat  malum  , c ÍF  de  bis  labiis  suis  fiEie  loquitur 
pacifica  : Sed  Deus  qui  videt  omnia  reddet  illi  secundum  opera 
sua.  Ego  quidem  non  Deum  Dei  Filium  ante  sxcula  ex  Patre 
genitum  , per  quem  fada  sunt  visibilia  & invisibi Lia  , spiritalia, 
atque  corpórea  , quem  credo  adoptione  non  esse , sed  genere, 
ñeque  grada , sed  natura  Deum  esse  negavi. 

18  Sed  juxta  Bcati  Isidori  sententiam , qui  dick , quia  sunt 
nonnulli , qui  de  Filio  Dei  prava  sentiunt , & quod  de  illo  se- 
cundum humanitatem  didum  est , tranferunt  ad  divinitatem; 
& quod  de  divinitate,  mutant  ad  humanitatem-  Noster  ta- 
men Julianus  dicit , Homo  dominicus  , &:humanatus  Deus. 

19  Multa  quidem  adhuc  erant  buic  operi  inserenda  , sed » 
sermo  divinus  nos  prohibet , dicens  : Linguam  tuam  adbxrere 
faciam  p alato  tuo  , & cris  mu  tus  , ne  quasi  vir  objurgans , quia  f 
domas  exasperans  est.  Idcirco  va:  tibi  Austria  , va:  tibi  Alcxan-' 
dria  , qua:  novum  Arrium  , id  es  Albinum  , genuisti  tempore 
gloriosa  Principis , ad  evertendam  & obscurandam  Fidem  Ca- 
tholicam.  Ad  ultimum  audi  Beatum  Cyprianum  cuidam  hx-  ¡ 
rctico  setibeatiita  dicentem  : Habestu  litteras  meas  , & ego  i 
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tuas  , utraeque  recitabuntur  in  conspe&u  Domini.  Memento 
iternm  Evangelistam  dixisse : Multi  ex  discipulis  ejus  abierunt  re- 
tro. Et  ubi  abierunt  i Respondcat  tibí  Beatus  Gregorius  di- 
cens  : Post  Satanam.  Et  iterum  cuidam  , cum  Domino  diceret: 
Magister  sequar  te  quocumque  ieris  : lile  respondit  : Vulpesfo- 
veas  babent , & volucres  csli  nidos  : filias  autem  borninis  non  ba- 
bet  ubi  caput  reclinet , & sicut  & in  te , si  ista  tibí  parva  non 
sufficiunt , nec  multa  proderunt. 

Próximas  Ule  Deo  est , qui  scit  ratione  tacere.  Quod  duro 
sermone  tibi  interdum  scripsimus  , Domino  jubente  per  Moy- 
sem  hoc  fecimus  , qui  dicit : Non  coques  badum  in  laile  matris 
tud. 

20  Suggerendum  est  iterum  glorioso  Principi , ut  mites- 
cat  indignatio  ejus  servo  suo  Fclici , & non  requirat  Dominus 
sanguinem  ejus  de  manu  illius.  Nam  pro  certo  sciat , quia  si 
prxdicationem  illius  sprcverit , & Albini  confirmaverit , cum 
Constantino  Imperatore  habcbit  partem  , quod  Deus  non  per- 
mittat.  Qaem  Beatus  Isidorus  dcflet  dicens : Heu  pro  dolor! 
principio  bono  , fine  malo.  v 


§.  VI. 

De  ¡a  Carta  de  Elipando. 
d Félix. 

1 /'"^Onvertido  ultimamen- 
V j te  el  Obi:  po  de  Ur- 
gél  , le  escribió  Elipando  una 
Carta  muy  familiar  , sin  sa- 
ber , que  se  havia  apartado 
del  error  , como  consta  por 
Alcuino , no  solo  en  el  titulo 
que  antepuso  á la  Carta  ( ad 
Felicem  nuper  conversum ) sino 
por  la  formal  exprcssion  de 
la  pag.  994.  donde  lo  testifica, 
diciendo  : Máxime  origo  bujus 
perfidia  de  Corduba  Civitate 
processit  , sicut  in  Epístola  il- 


lius Elipanti  ad  Felicem  prafa- 
tum  dire  el  a intelligi  potest : dum 
eumdem  Felicem  adbuc  sui  erro - 
ris  catenis  constrifium  esse  ar- 
bitrabatur. 

1 Esta  Carta  incluye  tan 
notables  defe&os  de  Latini- 
dad , que  la  puso  por  egem- 
plo  el  señor  Du  Cange  en  la 
Prefación  de  su  Glosario  de 
la  media , e Ínfima  Latinidad, 
n.  29.  y 31.  Yo  me  inclino  a 
que  se  di&ó  en  el  estylo  fami- 
liar , i que  la  lengua  antigua 
se  havia  reducido  , teniendo 
otro  menos  bárbaro  para  es- 
cribir en  publico  ; al  modo 
que  aun  en  tiempo  de  los  Ro- 
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manos  havia  Maestros  de  La-  cedió  en  esta  Carta  : pues  es 
tinidad , no  obstante  que  era  muy  desigual  á las  otras  de 
lengua  vulgar  ; porque  las  Elipando : y para  esta  diferen- 
corrupciones  de  la  plebe  ha-  cia  se  puede  tener  por  vero- 
cian  degenerar  las  voces  y símil  el  recurso  , de  que  aque- 
concordancias , de  modo  que  lias  se  escribieron  , como  para 
aunque  se  llamase  lengua  Ro - fuera  de  su  Provincia  , en  el 
mana  , por  ser  de  Pueblos  do-  Latin  mas  limado  que  se  usó 
minados  por  los  Romanos , y por  aquel  tiempo ; y esta  , co- 
donde  havian  introducido  su  mo  dirigida  familiarmente  á 
" lenguage  , no  era  idioma  latí-  un  Amigo  , fue  en  stylo  vul- 
no  , por  no  estar  conforme  con  gar.  Unas  y otras  convienen 
las  Reglas.  en  el  genio , y casi  en  los  con- 

3 A este  modo  parece  su-  ccptos. 

EPISTOLA  ELIPANDI 

AD  FELICEM  NUPER  CONVERSUM. 

i THVOmino  Felice  t Sciente  vos  reddo , quia  exeunte  Ju- 
I J lio  vestro  scripto  accepi , & excunte  Augusto  vobis 
ítem  scripsi.  Sed  eveniente  ocasione  ad  isto  presente  igne 
consumptum  est , & rediens  ad  me  pene  ad  quadraginta  dies 
denuo  adsumpsi  laborem  , & scripsi  ad  ipso  hxretico  piceo  Al- 
bino , quantum  potui  pro  sua  confusione  scribere.  Tu  vero 
cxempla  illud  , & sic  illud  dirige.  Modo  tamen  egressus  est  de 
mele  Junio  Kalendarum  Novembrium  direxi  vobis  scriptum 
parvum  de  fratre  Militane , qui  reda  de  Deo  senrit.  Nam  & 
quatuor  mihi  quaterniones  direxerat , quos  direxi  contra  ipso 
Pseudopropheta  foctidissimo  in  Beato.  Certifica  me  qui  est 
positus  in  Roma.  Epistolam  vestram  cxlitus  quemadmodum 
mihi  inlapsam  exeunte  Julio  accepi  , & Deo  meo  ulnisextcn- 
sis  immensas  granas  egi , qui  me  fecit  tuis  eloquiis  conlíttari 
ínter  ipsa  quotidiana  dispendia  mundi , quibus  duramos,  po- 
tius  quám  vivimus. 

2 Sed  Epistolam  foctidissimam  de  filio  gehennx  igr.is  Al- 
bino , novo  Arrio  in  finibus  Austria:  tempore  gloriosi  Princi- 
pis  exorto  , non  Christi  Discípulo , sed  illius  qur  dixit , Ponam 
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sedetn  tntam  ab  Aquilone  , & ero  similis  altissimo.  De  quo  scrip- 
tum  est : Ex  nobis  prodierunt , sed  non  erant  ex  nobis.  Nam  si 
fuis.ent  ex  nobis , permansissent  utique  nobiscum.  Contra  quem 
prout  volui  rescriptum  reddidi , & Sandorum  Orthodoxorum 
at<jue  Catholicorum  sententiis  adstipulavi.  Tua  vero  sanditas 
virilirer  agat  , & confortetur  cor  tuum  reminiscens  quid  ip- 
se  Dominus  dicat : Beati  qui  persecutionem  patiuntur  propttr 
Justitiam  , quoniam  ipsorum  est  regnum  Calorum.  Et  iterum: 
Ecce  ego  mitto  vos  sicut  oves  in  medio  Ittporum.  Estofe  ergo  pru~ 
dentes  sicut  serpentes  , & simplices  sicut  columba.  Cávete  ergo  ab 
bominibus.  Tradent  enim  vos  in  Coneiliis  & Synagog.s  suis  jla- 
gellabunt  vos , & ad  Prasides  & Reges  ducemini  propter  me  in 
tcstimonium  illis  & gentibus. 

3 Ego  vero  direxi  Epistolam  tuam  ad  Cordobam  frarribus 
qui  de  Deo  reda  sentiunt,  & mihi  multa  seripserunt , qua;  in 
tuo  adjutorio  debucram  dirigere.  Sed  ad  ipso  haercsiarcham 
Albini  Magistro  Antifrasio  Beato  direxi  relegenda.  Tu  vero 
dirige  scriptum  illud  pro  tuo  fidele  glorioso  principali , ante- 
quam  veniat  ad  ipso  filio  mortis  Albino,  qui  non  credit  car- 
nis  adoptionem  in  Filio  Dei  , quem  Sandi  Patres  & nos  ipsi 
crcdimus  in  sola  forma  servitutis  humana;,  non  in  gloria  vel 
substantia  divina:  natura:.  De  illo  fratre  nostro  qui  defundus 
est  audivi  , quod  aliquid  nobis  mandarat  dirigere , & ideó 
qua’so  ut  mandetis  ad  ipso  fámulo  vestro  Ermedco  , ut  quarat 
de  Judais  qui  habent  illic  uxores  & filios , qui  farigium  det, 
& nobis  quantum  Deus  inspiraverit  dirigat : ita  tamen  ut  ali; 
Judai  non  sentiant  qui  apud  nos  habirant,aut  si  possibile  est, 
ut  quemliber  de  humiles  vestros  nobiscum  mercaturios  qui 
veniunt  dirigatis , & quid  e^critis  de  vestra  intentione  nobis 
certifícate  , & maxinfo  per  libros  dúos  Epistolarum  beati  Hie- 
ronymi , & Opusculorum  beati  Isidori , quos  habet  Ermedco, 

3uos  direxcram  ad  ipso  fratri  qui  defundus  est : unde  & mihi 
emandaverat  quos  alios  similes  repererat.  Idcircó  tamen  ap- 
plicate  ipse  Ermedeo  ad  vos , 8c  instruite  illum  vestris  eloquiis, 

& veram  fidei  dodrinam , sicut  ego  illi  notui. 

4 Me  tamen  cognoscite  senedute  jam  decrepita  oduage- 
simo  secundo  anno  a die  odavo  Kalend.  Aug.  ingressus  fuisse, 

& orate  pro  nobis  sicut  & nos  facimus  pro  vos  assidue  , ut  nos 

Deus 
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Deus  in  rcgione  vivorum  pariter  jungat.  Sed  ómnibus  fratri- 
bus  demandavimus , ut  pro  vos  sacrificium  Deo  offerant.  Me- 
rcat  quantocius  de  vestro  rescripto  Ixtus  existere.  Istum  prx- 
sentem  vobis  commendo , & Presbyterum  nostrum  Venerium, 
si  datumfuerit  ut  perveniat  ad  vos. 

§.  VIL  FRAGMENTO 

DE  JOÑAS  AURELIANENSE,  EN  QUE 

habla  de  Félix  y de  Elipando. 

Disertísimos  viros  & eloquentissimos , atqtic  Catholicx  & 
Apostolicx  Fidei  invictísimos  defensores  Hispaniam 
protulisse,  manifestum  est.  Quorum  imitanda  exempla,  & docu- 
menta sequenda , quia  in  promptu  habentur  , & Ecclcsix  am- 
pleduntur  , ab  eis  Christo  faventc  , non  ab  jure  sandia  salu- 
briter  instruitur&  fovetur  Ecclesia.  Sed  qtioniam  sxpissime  & 
Hseresiarchas  simplicitatem  Catholicx  Fidei  perversis  dogma- 
tibus  commaculare  conantes  , & multifirií  superstitionibus 
audoritate  Sandx  Dei  Eccledx  contraeuntes , creavit , & hac- 
tenus  creare  non  cessat , cundís  valde  fidelibus  dolendum  est. 
Ut  igitur  ceteros  omittam  emersit  ex  cadem  Hispania , tem- 
porc  sandx  memorix  Caroli  piissimi  atque  invidísimi  Au- 
gusti , quidam  Félix  nomine,  adu  infelix  , Urgelitanensí  Civi- 
tatis  Episcopus , qui  jundo  suo  sceleratisimo  errori  Eliphanto 
Toletanx  Urbis  Episcopo  , sccundum  humanitatem  non  csse 
proprium  Filium  Dei  , sed  adoptivum  prxdicare  ausus  est.  Et 
hac  virulenta  dodrina  uterque  Hispaniam  magna  ex  parte 
infecí.  Dcinde  Apostolorum  Christi  adus  imirari  videri  volen- 
tcs,cum  ipú  non  Apostoli  Christi, sed  prxconcs  essent  lio'tis  an- 
tiqui , unusquisque  separatim  diversas  provincias  , cadem  sua 
insana  dodrina  imbuendas  , apperivcre.  Eliphantus  scilicct 
Asturias  , & Galliciam  , cujus  discípulos  apud  Astures  me  ali- 
quando  vidisse  memini , quos&Catholicorum  virorum  re  ».i o- 
nis  illius , qui  corum  vesanx  dodrinx  secundum  sanam  doc- 
trinam  rationabiliter  retinebantur , relatu  , perspicuitatisquc 
mex  peobatu , secundum  eorum  adum  & habitum  , certísimos 


.Digitized  by  Google 


• !De  las  cbsas  'ie Élipttndo. 

Antichiristos  esse  liquidó  deprehendi  : manifesté  cernens  in  iilis 
illud  B.  Ambrosij  compleri : Habitus  mentís  in  corporis  staru 
cernitur.  Et  illud  cujusdam  : Frons  hominis  propnx  mentís 
depromit  ami&um.  Qualis  vultus  crit  , talia  corda  gerit. 
Quibus  verissimé  & apertissimfc  cognitis  , & quia  jam  sccun- 
dum  Apostolicum  prxceptum  , ut  ab  eadem  sua  errónea  prx- 
dicatione  desisterent  , admoniti  fuerant  , & tamen  in  eo- 
dem  errore  permanebant , ut  hxreticos  devitavi.  Porro  ídem 
Félix , cum  multis  apud  Septimaniam  eumdem  haustum  pes- 
tiferum  propinaverit , eum  tamen  Gallix*  GcrmanHErjue , quan- 
tum in  i lio  fuit , propinare  voluit. 

§.  VIU.  FRAGMENTOS 


DE  ALGUNOS  ESCRITORES  ANTIGUOS 
Escrangeros  sobre  la  causa  de  Félix, 
y Elipando. 


( Anno  ) DCCXCIII. 

I  XT  Atale  Domini  & Pascha  ibidem  ( Ragnisburgi ) ede- 
brata , hxresis  Feliciana  ibi  condemnata  est.  Asi  lot 
Annalet  de  lot  Francos  , impresos  por  Du  Cbetne  Tom.  1.  Scrfpt. 
Hist.  Franc.  pag.  17.  Sobre  el  año  793. 

DCCXCV. 

2 Pascha  celebratum  est  Franconifort.  Ibi  Cóngregata  est 
Synodus  magna  Episcoporum  artttí  Missos  domni  Apostolici 
Hadriani  Theophilac  & Stephanum.  Ibi  tertio  tottdemnata 
est  hxresis  Feliciana.  En  el  lugar  citado  sobre  el  año  7P5. 

DCCXCIÍ. 

3 Hxresis  Feliciana  ptimitus  auditá  , & in  Reganesburg 
primo  condemnata  est.  Quem  Angilbertus  ad  prxsentiam 
Adriani  Apostolici  adduxit , & íonfessione  fa&a  suam  hxresim 
iterum  abdicavit.  En  el  mismo  Du  Cbesne  pag.  37*  otroí  Ana- 
les Rerum  Francicarum,j«e  abrazan  desde  el  año  741* basta  el  814. 

Tom.  V.  Na  Pas- 
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DCCXCIIII. 

4 Pascha  celebratum  est  in  Francnofurt , ibique  congre- 
grata  cst  Synodus  magna  Episcoporum  Galliarum  , Germano- 
rura  , Italorum  , in  prasentia  jam  prafati  Principis  & Misso- 
rum  domni  Apostolici  Adriani , quorum  nomina  hace  sunt: 
Theophiladus  & Stephanus  Episcopi.  Ibi  tertio  condemnata 
cst  hacresis  Feliciana.  Quam  damnationem  per  audoritatem 
Sandorum  Patrum  in  libro  conscripserunt  : quem  librum  om- 
nes  Sacerdotes  manibus  propriis  subscripserunt.  Allipag.  38. 

5 Anno  DCCXCIV.  In  Galliis  in  loco  qui  Franconofurth 
dicitur  , adversus  Elifandum  Hispaniarum  Toletan*  Sedis 
Episcopum  , & Felicem  ejus  socium  , magna  Synodus  con- 
gregata  esr.  Hi  asserebant  Dei  Filium  adoptivum  , non  pro- 
prium  esse : quam  hacresim  viri  sandissimi  Paulinus  Aquilea 
giensis  Patriarcha , & Petrus  Mediolanensis  Archiepiscopus, 
seu  Alchuinus  iñsul*  Britaniae  Archidiaconus , cum  ceteris 
Episcopis  , divinarum  Scripturarum  adsertionibus  desmien- 
tes , proprium  eum , & non  adoptivum  dici  sanxcrnnt.  Con- 
tra quam  hacresim  Leo  tertius  Papa  congregata  Rom*  Syno- 
do , multis  cam  Evangelforum  & Sandorum  Patrum  testimo- 
riis  in  pcrpetuum  damnavit.  Nam  & Paulinus  vir  mir*  scien- 
tix  Patriarcha  adversus  hanc  nefandissimam  hxresim  tres  li- 
bros luculento  sermone  composuir.  Del  anonymo  Continua- 
dor de  Paulo  Diácono , publicado  por  Frebero  , y Du  Cbesne 
tom.  2.  pag.  206. 

6 Anno  DCCXCIV.  Rex  Karolus  apud  Villam  Franeone- 
íurt  celebravit  Pascha.  Sed  in  *stivo  tempore , anno  XXVI. 
sui  Principatus  , con^regavit  universalem  Synodum  cum 
Wissis  domni  Apostolici  Adriani  Pap* , seu  Patriarcha  Aqui- 
lejensi  Paulino  Archiepiscopo , & Petro  Mediolanensi  Epis- 
copo  , & Coepiscopis , seu  etiam  Presbyteris  , Diaconibus, 
cum  devoto  populo.  Quibus  residentibus  apud  Christianis- 
simum  Principem  Karolum  peryenit  ad  aures  eorum  hsresis 
illa  quam  Elipantus  Toleran*  Sedis  Episcopus  , cum  alio 
Coepiscopo  , sedis  Orgelitan*  , Felici  nomine  (sed  infe- 
lix  in  didis)  cum  socis  eorum...  Asserebant  namque  dicen- 
tes  quo<¿  D.  N.  Jesús  Christus  in  quantum  ex  Patre  cst  inef- 
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fabiliter  ante  sécula  genitus  , jure  Filius  Dei  sit : Se  in  quan- 
tum ex  Maria  semper  Virgine  carnem  assumere  dignatus  esr, 
non  san&us , sed  adoptivus  Filius.  Sed  san&a  & universalis 
Synodus  hoc  nefandum  dicium  non  conscnsit , sed  una  vocc 
respuentes  contradixerunt  : atque  hanc  heresim  funditus  3 
San¿ta  Ecclesia  eradicandam  statuerunt , dicentes : Dei  ergo 
Filius  hominis  fá&us  est  filius : natus  est  secundum  veritatern 
natura:  ex  Domino  Domini  filius  , secundum  veritatern  natu- 
re  ex  homine  hominis  filius : ut  veritas  geniri  non  adoptione, 
non  appellatione , sed  in  utraque  nativitate  filij  nomen  nas- 
cendo  haberet , & esset  verus  Deus  & verus  homo , unus  fi- 
lius. Del  Cbronieon  Moissiacense , que  acaba  en  el  año  8ip.  / st 
lee  en  el  tomo  3.  de  Dtubesne  pag.  141. 

DCCXCII.  Indid.  XIV. 

7 Celsa  Pyrenei  supra  juga  condita  montis 
Urbs  est  Orgellis , Praesul  cui  nomine  Félix 
Prefuit.  Hic  heresim  molítus  condere  pravam. 

Dogma ta  tradebat  Fidei  contraria  san&e, 

Afhrmans  , Christus  Dominus  quia  corporc  sumpto 
Est  homo  dignatus  fieri , non  proprius  ex  hoc, 

Sed  quod  adoptivus  sit  Filius  Omnipotentis. 
fcj*  ResponsumqueToletano  dedit  hoc  Helipando 
Pontifici , de  re  tanta  consultus  ab  ipso. 

Atque  suum  scriptis  defenderé  dogma  übellis, 

Omni  quo  potuit  studio  curavit  & arte. 

Hiñe  adCatholici  dedu&us  Principis  aulam, 

(Idem  Regino  nam  tum  hyemavit  in  urbe) 

A multis  ibi  Presulibus  Synodoque  frequenti 
Est  auditus , & errorem  docuisse  nefandum 
Convi&us  , post  hace  Adriano  mittitur  almo, 

Sedis  Apostolice  fuit  hoc  qui  tempore  Praesul. 

Quo  presente  Petri  corre&us  in  ede  beati  , 

Pontificum  coram  san  ¿lo  celebri^ue  Senatu 
Damnavit  Félix  prius  infeliciter  a se 
Ortam  perfidie  se&am , mcruitque  revertí 
Ad  proptie  rursus  retinendum  sedis  honorem. 

Nn  l.  Di- 
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Dccxcmi.  india,  r. 

8 Dirá  venenifcrac  conatus  semina  sedas, 

Qua:  Félix  infelici  malé  sparserat  ausuy 
Vellere  de  sacro  Domini  radicitus  aero 
Catholicus  Princeps  , Synodum  celebrare  vocaros 
Undique  Ponrifices  jam  didam  fecit  ad  aulam. 

Necnon  affuerat  Stephanus  cum  Theophylado. 

Nam  fuit  Antistes  Sedis  Legatus  uterque 
Romanas , quos  Papa  sacer  mittens  Adrianus, 

Rite  suam  servare  vicem  mandaverat  illic. 

Tune  igitur  eundi  cum  decreto  generad 
Hanc  condemnaverunt  hasresim , scriptusque  Libelluá 
Ett  illam  contra  , quem  confirmavcrat  ille 
Pontificum  coetus , simul  & subscripserat  omnis. 
t>e  los  Anales  de  Gestis  Caroli  M.  escritos  par  el  Poeta  Saxon 
Anonymo  , Autor  del  fin  del  Siglo  IX.  publicados  por  Reyne- 
ro  Rey  necio  , y reimpresos  por  Ducbesne  tomo  2.  Scripts 
Coatan.  pag.  15 6.  Lo  mismo  se  lee  en  los  Anales  de  Egicajdo 
sobre  los  años  792.  y 794.  y en  otros. 

FIN. 
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Aicabcka  Ciudad , 10. 
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Arcario  ó Aícárico  de  Braga, 

336-  . • • s. 

Areva  Rio,  1 6. 

Arcvacos.  Su  extensión  , id. 
Los  mas  fuertes  de  la  Cel- 
tiberia , 18^  . . 

Armentario,  primer  Corepis- 

- copo  del  Occidente , 72. 

Arriaca  , Ciudad , 22.  b. 

Artemisio  Promontorio,  35.  b. 

Arthuago  Monge , 243. 

Arzobispo.  Voz  introducida 

t en  España  al  fin  del  Siglo 
o&avo , 345. 

Aspis  , Ciudad  , 30. 

Asturias:  pertenecieron  á la 

. Provincia  de  Galicia  , 7. 

Asturio.  Prelado  de  Toledo, 

- 222.  Su  elogio.  455. 

Athalogo  , Obispo , 198. 

Athanagildo  , Rey,  *9. 

Audencio,  Prelado  de  Tole- 
do 

S.  Agustín.  Su  testimonio  á 
cerca  de  los  Obispos  de  Es- 
paña , 181.  El  elogio  de 
Olympio  , 2 id.  Su  explica- 
ción de  la  figura  Antifrasi, 
3i8.„  • 

Aurasio,de  Toledo,  239.  y 
457» 

Avieno,  su  testimonio,  45.  No 
escribió  de  Ciudades  medi- 
terráneas , 124. 

Avito  Vienense , 441. 

Austria.  Voz  aplicada  áFran- 
cia.  S43- 

Azagra , su  Códice  , 2 j j, 


r * 
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BAddo , Reyna  , tnuger  de 
Recaredo  , 200. 

Baronio.  Impugnado,  27?. 
Barreyros  , impugnado,  53.  b. 
Basti , Ciudad,  26^  No  la  men- 
cionó  Ptoloméo , 27. 
Bastitanos , 27. 

Batalla  de  les  Godos  contra 
los  Franceses,  198.  De  estos 
contra  los  Albigenses  » 200. 
S.  Beato,  337.  y 341. 

Betica , Ciudad  : no  dió  nom- 
bre á la  Provincia , 1 30.  No 
permanecía  al  fin  del  Siglo 
primero , 131. 

Betis.  V.  Guadalquivir. 
Biclarense.  Corrígese  ua  texto 
de  su  Cbronicon.  i8d.  Vin- 
dicado contra  Pagi,  198.  Su 
elogio  por  S Isidoro  , 447. 
Bigastro,  Ciudad  , 30.  Erigióse 
Obispado  después  de  aca- 
t , barse  el  de  Carthagena,  77, 
Su  Obispo  Vigitino  , 105. 
Bigerra  Qudad,  27.  b.  ■'  \ 

Blas,  no  huvo  tal  nombre  en- 
tre los  Obispos  antiguos  de 
Toledo  , 264. 

Bolando  , no  escribió  mas  Vi- 
da de  S.  Fulgencio  que,  la 
compuesta  por  Quintana- 
• dueñas  , 109.  Impugnado, 
394. 

Bonito  , Obispo  de  Toledo, 

34*»-  •.  • I *. <•  • _ 
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Bonoso  y Bonosianos  ,221. 
Boson  , Capitán  Francés , 198. 
S.  Braulio  } ;en  que  tiempo 
••  fixe  Obispo  de  Zaragoza?9j. 
* Escribió  el  elogio  de  S.  Isi- 
«•  doro  después  de  muerto  S. 
Fulgencio  , n?.  y 420.  b. 
Proponese  aquel  elogio, 

É48.  El  de  S.  Ildefonso  a S. 
raulio , 460. 

Bravo  (Juan  Gómez)  su  Escri- 
to , 33 7 . 

Breviarios  antiguos  de  España 
¿ que  autoridad  tengan  i pt, 
— El  de  Braga  moderno  se 
- corrige , 285. 

— El  Eborense  antiguo  , ci- 
tado, 2^5.  y 272. 

— El  de  Plasencia  antiguo 
no  reconoció  á S.  Fulgen- 
cio por  Obispo  de  Carrha- 
gena  , y añadió  en  sus  lec- 
-*  ciones  varios  desaciertos, 

— El  Romano  , ; que  autori- 
- dad  tenga  en  puntos  histo- 
riales? 1 io.  Estrañase  lo  que 
sobre  la  Conversión  de  los 
Godos  incluye  en  las  lec- 
ciones de  S.  Gregorio  Mag- 
no ,_202. 

——El  de  Sevilla  antiguo  se 
1 compuso  por  sugcto  poco 
- > diligente  en  quanto  á las 
- lecciones  de  S*  Fulgencio, 
91.  col»  2. 

•—  El  Toledano  antiguo.  Sus 
palabras  sobre  la  Deseen- 


sion  de  la  Virgen  , 264.  El 
moderno  se  corrige  sobre 
el  día  en  que  celebra  ¿ S, 
Julián  , 294. 

Britabio , Municipio , 73.  * 

t 

c 

CAbilonense  (Primo)  Autor 
muy  ignorante  de  las  co- 
sas de  España  , 89.  y 209. 
b.  No  fue  el  primero  que 
mencionó  la  Silla  deCartha- 
gena  en  S.  Fulgencio, 90.  La 
ultima  edición  de  su  Obra 
no  está  pura  : allí. 

Cabo  Martin  ,y  otros,  3 6 . 
Cabriel  , Rio , 45. 

Cádiz  , no  foe  Obispado  en 
tiempo  de  los  Godos  , 9y. 
Calahorra  , fue  parre  ultima 
de  la  Tarraconense , 8. 
Capítulos.  Historia  de  los  tres 
Capítulos , 425. 

Caraca  CiudadT^ó  y 373. 
Carpetanos , y Carpelos  , 22. 
i Sus  cumbres  , No  foe 
Provincia  la  Carpetania  , si- 
no parre  de  la  Provincia 
. Carthaginense , 151.  y 157. 
Solo  Eufemio  firmó  como 
Metropolitano  de  la  Carpe- 
tania , is3« 

Carthagena , limite  de  la  Es- 
paña Citerior  según  el  Ethi- 
Co  , 16.  A qué  Región  per- 
teneció^ , 29.  .Su  Gonvento 
Nn^  Ju- 
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Jurídico,  50.  Llamóse  Spar- 
taria,  y Cartbjgo  Nova  , 53. 
68.  Pero  no  por  distinción 
de  otra  Carthago  en  Es- 
paña , sino  por  la  de  Afri- 
ca , 5^  Fue  fundación  de 
Carthagineses , 5$.  Sus  ex- 
celencias , 5^  Conquistóla 
Escipión , allí.  Dió  nombre 
á la  Provincia  , 6i±  Arrui- 
náronla los  Vándalos , 57. 
Domináronla  y restauráron- 
la los  Emperadores  del 
Oriente , 60 . Destruyéronla 
segunda  vez  los  Godos,.  63. 
Mantienese  en  ella  la  Casa 
de  los  Santos  restaurada,  64. 
Antigüedad  de  su  Silla  Pon- 
tificia,65.  Conservanse  nonr- 
bres  de  sus  Obispos  en  el 
Siglo  sexto  , 66.  No  fueron 
puramente  titulares , 70.  Ni 
Corepiscopos , *jz.  Destrui- 
da su  Silla  se  erigió  la  de 
Bigastro  , 77^0  tuvo  Car- 
thagena  Obispo  llamado 
Domingo  , 7 9.  Ni  asistió 
ningún  Prelado  suyo  al 
Concilio  tercero  de  Tole- 
do , 81.  No  fue  su  Obispo 
S.  Fulgencio, 83.  y sig.  Ni 
son  Martyres  suyos  S.  Spe- 
rato  y sus  Compañeros, 
89.  Cesó  la  memoria  de 
su  Silla  desde  el  fin  del  Si- 
glo sexto  , 103.  Argumen- 
tos que  no  prueban  bien  el 
que  uo  fuese  Metrópoli* 


118.  Los  que  tampofo 
prueban  que  lo  fuese , 124. 
Su  diferencia  de  las  demas 
Metrópolis  Civiles  , 134. 
No  se  mantuvo  su  Conven- 
to Juridico  después  de  los 
' Vándalos , 131$.  Ni  se  tras-, 
lado  de  allí  3 Toledo  la 
Dignidad  de  Metrópoli  Ecle- 
siastica , 139. 

Carthagena  ( D.  Alfonso  de) 
corrígese  su  texto , 87. 

Castulo , 26.  34^~ 

Casulla  de  S.  Ildefonso , 26 u 

Catálogos  de  Obispos , su  im- 
portancia , 204.  El  Tole-* 
daño  del  Códice  Emilia- 
nense  , 211.  Otros  de  la 
misma  Santa  Iglesia  , 383. 
¿Por  que  están  diminutos 
en  los  primeros  Siglos  ? 205. 
El  de  Toledo  empezó  por 
la  Paz  de  la  Iglesia  ,211. 
El  de  su  Sala  Capiruíar  es 
mas  antiguo  que  los  de 
Loaysa  y Pérez,  250.  Corrí- 
gese este  Catalogo, 273.291. 
y 349.  V.  Loaysa  y l’erez. 
El  Catalogo  Sevillano , 298. 

Cauno  Monte , 32. 

Cauca  Ciudad  , T47  15.  y 73. 

Celso  Prelado  de  Toledo,  229. 

Celtiberos  Pueblos  quadri- 
partitos , 17^  Su  etymolo- 

Eia , 18.  Extendíase  su  nom- 
re  ¿fias  Regiones  confi- 
nantes , ijC  Sus  limites  y 
excelencias  > 19» 

Ccn- 
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Cenni  (Cayefáno)  impugna- 
do , 13J*.  Seguido  , 27 6. 

Cereal , Escritor  , 429. 

Cerratense.  Escribió  la  Vida 
deS  Ildefonso,  502. 

Cesada  , Ciudad,  22.  b.  < 

Christo,  Hay  en  él  tres  subs- 
tancias , 279. 

Chronicon  Romano  publica- 
do por  Schelstrate , 80.  y 
948.  Un  Anonymo  de  Bas- 
cage  ,184  El  Virdunense, 
o Flaviniacense,  18?.  El  de 
Mario  Aventicense  , 59.  El 
de  su  Continuador  , 192. 
El  del  Biclarense  , corre- 
gido , 187.  El  de  Fredega- 
rio  , 194.  Del  Monge  hílen- 
se , 197» 

Ch  roño  logia.  Su  importancia, 
180.  y 247. 

Cisma  de  los  Obispos  Car- 
tagineses al  ñn  del  Siglo 
sexto , 148. 

Cixila  , Prelado  de  Toledo, 
33  6.  La  Vida  que  escribió 
de  S.  Ildefonso , 482.  1 

Claudio  Duque  vencedor  , de 
los  Franceses , 198. 

Claudio, Obispo  de  Turin,  335. 

S.  Clemente  Papa.  Su  Chro- 
nologia  , 208. 

Clotilde  Reyna  > 232.  , \ 

Clunia  Ciudad  , limite  de  la 
Celtiberia , 18^  b.  Su  Con- 
vento Jurídico,  51.  y 12$. 

Coca > Pueblo  .de  Ios^  Vaceo s, 
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Códices  MSS.  de  Concilios 
prueban  la  antigüedad  de 
los  Obispos,  quando  están 
contestes  en  el  orden  de  las 
Firmas  , io<5.  b.  y 251.  El 
Códice  Emilianense  , 211» 
352.  y 483.  Tiene  algu- 
nos defectos,  237.  y 496. 
El  de  Azagra,  255, 
Cogolla  (S.  Millan  de  la  ) 3 
Coimbra , 365. 

Comiciolo  , Patricio , 6u 
Conancio  Obispo  de  Paleil« 
cia , 460. 

Conciliábulo  de  los  Arianos 
en  Toledo , 190. 

Concilios  , de  Aquisgran  y de 
Urgel,  343.  De  Gundema- 
ro , 140  y 150.  De  Franc- 
fort, 3 43.  De  Rarisbona,342- 
De  Roma,  303.  319.  343  De 
Toledo : el  segundo  supone 
Metropolitana  á esta  Igle- 
sia , 139.  El  Concilio  ter- 
cero : no  concurrió  á el  nin- 
gún Obispo  de  Cartage- 
na , 81.  No  se  congregó  por 
autoridad  del  Papa  , ^93. 
¿ En  que  sentido  firmó  el 
Toledano  como  Metropoli- 
tano de  la  Carpetania  f 
Firmaron  los  Obispos  , que 
antes  fueron  Arianos , 201’. 
Desde  aquel  Cobcilio  no  se 
oyó  mas  en  España  la  He- 
regia  Anana  , allí.  • i 
Concordio  de  Toledo,  324.1 
Consabrum  , 22.  b.  28.  y 

Con 
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Consagración  de  la  Iglesia  dé 
Toledo  en  tiempo  de  Reca- 
redo , x 96. 

Constantino  Magno.  539. 

Consuegra ; i87  • ■_  » 

Con  tas  ra  Ciudad  , i£.  • - 

Contéstanos , sus  limites , 1$. 
Sus  Islas  habitadas  antigua- 
mente , 30. 

•Conventos^Juridicos  t 50.  No 
alteró  sus  limites  Constan- 
tino , £2  El  fuero  de  Con- 
vento^furidico  no  dió  ex- 
celencia Eclesiástica  , 12?. 

Conversión  , de  S.  Hermene- 
gildo , 185.  De  Recaredo, 

' 5 192.  La  de  los  Godos  no 
6e  hizo  en  el  Concilio  ter- 
cero de  Toledo  , 194. 

Córdoba  , 339.  b.  y 557. 

< Corepiscopos  ,72.  Fueron  mal 
vistos  en  el  Occidente  , 74. 

Corro  (Diego)  citado  , 1 10. 

S.  Cosme  y S.  Damian  T$8. 

D 

DEitanfa , Región  , pag  47, 
col.  A, 

Dénia  , Ciudad  , 29.  30. 

Diana  , su  Templo  enEspaña, 

3Í^  b-  , 

Dianium  , Ciudad , io±  b.  Su 
v Promontorio , jy.  y 35! 
Dípticas , 363.  J 
Documentos.  V.  Historia. 
Domiciano  Emperador , quán- 
. ' do  muñó , 208. ... 


Domingo  . Obispo  de  Caríbal 
go  , no  lo  fue  de  Carthage- 
na  5 ni  fue  Prcsbvtero  de 
i - Sevilla  , 79.  No  asistió  a l 
Concilio  tercero  de  Tole- 
do ,81.  Comunicóse  por 
CartaTcon  S.Gregorio  Mag- 
no , 82. 

S.  Donato , 45 6.  ■ ) 

Draconcio  ,25$.  y 442. 

Duero  Rio  , 38» 

£ 

. 1 

Cija  fue  Silla  de  S.  Fol-* 
gencío  i 98.  Su  Obispa 
Habencio , tó^7 
Edeta  , Capital  de  los  Edera- 
t nos , 2d<  • > 

Edetanos  Región,  20. 

Egica  Rey  , 2 96.  b. 

Egila  Obispo  ,3  31.  y 507. 
Elipando , sus  sucesos,  334a 
Sus  Cartas  Apéndice  la  7 
Encarnación  Fiesta , no  se  es- 
tableció en  España  por  Di- 
ciembre á instancias  de  &. 
Ildefonso  siendo  Arzobispo, 
263. 

Epiphanio  Diácono , 407. 
Ergavica  , 135. 

Escolarte  (Gaspar)  impugnado, 

España  Citerior  y Ulterior, 
a 5.  7 1 ' / . -*• 

Estevan  , Padre  de  S.  Ildefon- 
so, 257.  v í“ 

Es-, 
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JEmabon  , éxplicado,  132.  i * 
•Eterio  de  Osma  ,311^337».' 
Ethico  Cosmographo , seguido 
por  Paulo  Orosio  , ia^  Su 
descripción  de  la  España 
Citerior  , 2 6.  Mencionó  á 
Toledo,  123. 

Eucherio  ,4,8. 

Eufemio  , Metropolitano  de 
i Toledo  , i£i.  y 233. 

3-  Eufrasio,  242.  — ; 

S.  Eugenio  de  Toledo  , nó 
consta  que  fuese  Griego, 
206.  Su  t.hronologia  , 207. 
Eugenio  II.  248.  No  escribió 
á S.  Isidoro , 249.  Su  Elo- 
gio, 461.  - . . • ■ ! ’ : 

S.  Eugenio  III.  254.  y 462. 
Eugenio  Egarense  amigo  de  S. 

Isidoro , 249.  , . 1 

Eugipio , Escritor , 437.  .:•» 
Santa  Eulalia  de  Mérida,  31c. 
S.  Eulogio , 3.47. 

Eusebio  Barolitano  ,4*9. 

S.  Eutropio , 127.  y 447. 
Evancio  Arcediano  de  Tole- 
{ do , 318.  b.  y 323. 


Ferrando  , Escritor , 430. 
Ferrcr  (D.  Juan  Bautista)  im- 
pugnado , 127. 

Ferreras  , impugnado  , 351. 
Fidel  Abad , 3 37.  ~ 
Franceses , 198.  y 232. 

S.  Fulgencio  , Español , no  fue 
Coadjutor  del  Obispo  de 
Carthagena,  83.  Ni  asistió 
,i,;al  Concilio  111.  de  Toledo, 
r 94.  Fue  Obispo  de  Ecija, 
c 987  Ratones  que  prueban, 
no  haver  sido  Obispo  de 
. Carthagena  , 86.  y sig.  No 
- consta  que  supiese  la  len- 
. gua  Arábiga , 921  b.  Murió 
después  que  S.  Leandro  y¡ 
que  el  Rey  Recaredo  , 95a 
Nunca  se  intituló  Obispo 
de  Biga  rro  ,104. 

S.  Fulgencio  Ruspense , no  fiiC 
Obispo  de  Carthago , 84.  b. 
Ni  natural  de  Toledo , ni  de 
Carthago  ,114.  Su  Elogio, 
438.  , 

Ful  vio , Conquistador  de  To- 
ledo , 160. 


F Acundo , Escritor  Africa- 
no , 440.  • j 

Félix  , de  Asturias  ,337.  . 

Félix  de  Toledo,  29S.  Su  Elo- 
gio a S.  Julián  , 465. 

Félix  de  Urgel  , 33$.  ¿ Si  mu- 
rió en  su  error  i 344. . . ; 

...  * 


*• 

G Alicia  - , después  de  he- 
cha  Provincia  incluyó 
en  sus  límites  las  Asturias, 
7.  Pero  no  á la  tierra  d¿ 
Campos  , ni  á la  de  Soria, 
-8.  J 

Caro  , condimento  ,34.  ♦ 

.Ge-i 
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Geroncio  » Presbytero , casti- 
gado  por  el  Cielo  ¿ 24$. 
S.  Geroiymo  no  mencionó 
todos  los  Escritores  ante-» 
riores  á su  tiempo  , 217. 
Godescalco , Obispo  , 4 96. 
Godos , sus  guerras  contra  los 
Vándalos,  &c.  ^ b.  Contra 
los  Imperiales , 62.  y ¿>4. 
, Destruyeron  á Carthagena, 
€2.  Antes  que  tuviesen 
Corte  en  España, era  Toledo 
Iglesia  Metropolitana,  148. 
Su  Conversión  á la  Fe , 191. 
Eue  antes  del  Concilio  ter- 
cero de  Toledo , 194.  y 201. 
Gonzaga,  historiador,  564. 
Gosvintha  , perseguidora  de 
k los  Catholicos  , 182.  y sig. 

Su  muerte , 197. 

5.  Gregorio  Magno,  no  man- 
dó congregar  el  Concilio 
. tercero  de  Toledo , 93.  Ni 
, obligó  á los  Godos  á de- 
jar la  heregia  Ariana , 202. 
• Su  elogio  por  S.  Isidoro, 443. 

Por  S.  Ildefonso,  454. 
Cuadalajara,  22.  b.  40. 
Guadalaviar  Rio , 4 6. 
Guadalquivir  Rio  74?. 
Guadiana  Rio , 18 76.  Su  en- 
traño nacimiento , 41.  Otro 
Rio  del  mismo  nombre  en 
. España  , 42.  • 

Gudila  Arcediano  de  Toledo, 


_ »77- 

Cumesindo , Prelado  de  To- 
ledo, 34Í-  


Gunderico,de  Toledo  , 3 oí, 
Gunthcramno  , Rey  de  Oí-* 
leans , 197. 

H 


HAbencio  , Obispo  de  E 
ja , 106. 

Hadriano  Papa  I.  Sus  Cartas  I 
los  Obispos  de  España,^. 
Hedor , Obispo  de  Carthage- 
, na  , 65.  De  su  firma  en  el 
. Concilio  de  Tarragona,  1 27. 

y 15 1.  b.  No  fue  Obupó 
. de  Toledo , 229. 

S.  Heladio  , 240.  y 458. 
Hemcroscopio  , 36^  b. 

S.  Hermenegildo  , procuro 
alianza  con  los  Imperiales, 
61.  Puso  su  Corte  en  Sevi- 
. Ha  , i8y.  Convirtióse  por 
medio  de  su  mugerydeS* 
Leandro , allí. 

Hesychio , Obispo  de  Salona# 
- 2I8. 


Higuera  ( Geronymo  Román  | 
impugnado,  362. 

S-  Hilario , 439^ 

Himilce  , muger  de  Annibal, 
Española  , 26. 

Historia.  Puede  establecerse 
en  lo  que  mira  á un  Siglo 
por  los  documentos  que 
constan  en  otro:  y como? 
66.  172.  y 210. 

Holtcsnio  ( Lucas  ) impugnado* 

147.be  • - ' u 

Hch 
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Honorato  , ho  Fue  Obispo  de 
Toledo , 209. 

Honorato  , de  Sevilla.  25a. 

I 

IBiza  , su  Obispo  Vicente, 

69.  40 6. 

Idacío^  Escritor  ,428. 

Idalio , Obispo  de  Barcelona, 
2 96. 

Idubeda  Monte , 32.  Rio  47. 
Iglesia  , denota  rebaño  ^on 
Pastor , 204.  Estado  de  la 
Iglesia  de  España  en  tiem- 
po de  los  Moros  305. 

1 Ignoto  Deo  , 20. 

S.  Ildefonso.  Sus  sucesos,  257. 
Su  tratado  de  Varones  Ilus- 
tres , 451.  Algunos  Sermo- 
nes y Cartas , 4 69.  Su  Vi- 
da escrita  por  S.  Julián, 
463.  Por  Cixila,  485.  Por 
el  Cerratense  , 502.  No  es- 
cribió historia  de  los  Go- 
dos , 267.  Elogiado  por 
Santa  Leocadia , 494. 
Ilercavo  ia,  ó Ilergavonia,  Re- 
gión , 21.  48. 

Ilici , Ciudad  , 2 9.  Su  Golfo, 

34;  b-  s 9 • , -j 

llipula , Monte  , 33. 

Ingunde  , muger  de  S.  Her^ 
mcncgildo  , 183.  y sig. 
Inscripciones.  La  del  limite  de 
la  Lusiiania  y Tarraco- 
nense , 5.  La  de  Pisuerga, 


37.  La  del  Convento  Ju-> 
rídico  de  Carthagena,  51. 
Otra  61 1 De  Toledo  \&i. 
Una  de  S.  Hermenegildo, 
188.  De  la  Consagración  de 
la  Santa  Iglesia  de  Toledo, 
1 96.  Otra  de  Coimbra,  3 64. 

Iria  , recogió  algunos  Obis- 
pos en  la  entrada  de  los 
Moros , 3 11. 

Isicio  , Prelado  de  Toledo, 
228. 

S.  Isidoro  , no  estubo  en  Ro- 
ma , 267.  b.  Su  escrito  de 
Varones  Ilustres , 417.  Cor* 
rigese  un  lugar  de  sus 
Obras,  15.  y 62.  Su  Elo- 
gio por  S.  Braulio,  448 . 

Islas  de  los  Contéstanos , 3P4 

Itacio  Qaro , 432. 

J 

/ 

JErusalen  , voz  aplicada  i 
Cathedralcs.  pag.  493. 
Joñas  Aurefianense , 336. 

S.  Juan  Chrisostomo , 434- 
Juan  de  Constantinopla , 443. 
Juan  Gerundeose  , 447.  , 
Juan  de  Toledo , 349. 

Juan  de  Zaragoza  , 457., 
Jucar  Rio , 44.  b. 

S.  Julián  de  Toledo  , sus  su- 
. .cesos , 277.  y sig.  Ko  tras- 
ladó el  Arca  de  las  Reli- 
quias , 284.  No  fue  Prela- 
do de  Braga  , 286.  No  mti- 

rig 
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rió  en  el  día  en  que  le  ce- 
lebra Toledo,  292.  Su  elo- 
gio á S.  Ildefonso  , 463.  Su 
vida  por  Félix  , 465"  Por 
que  no  mencionó  los  mi- 
' lagros  de  S.  Ildefonso  ,501. 
Julián  , Obispo  de  Malaga, 


, 1 1*1 

Julián  de  Sevilla, 


J 

Julián 


2 95a 


Promerio.  V.  Pomerio. 

Julio  Cesar , Questor  en  Espa- 
ña , 50. 

Justiniano  Emperador , envió 
Tropas  á España  , 59.  Que- 
móse su  Archivo , allí.  Do- 
minó varias  Ciudades  de 
España , allí.  Escribió  algu- 
nos libros  , 439. 

Justiniano  Obispo , 440. 

S.  Justo  , y Pastor,  222. 

Justo  Obispo  de  Toledo , 244. 
Y 459- 

Justo  Obispo  de  Urgél , 440. 


LAmbertini  (Prospero ) cita- 
do y seguido , ni. 
Laminio,  Pueblo,  13.  b.  22. 

b.  Campo  Laminitano , 41. 
S.  Leandro , 444. 

S.  Leocadia.  Su  Templo  en 
Toledo  , 165.  y 242.  Su 
prisión  por  Daciano , 174- 
No  fue  su  Iglesia  la  prime- 
ra que  huvo  en  Toledo, 
178.  Ni  se  hizo  reynando 


® 1 

Diocleciano,  179.  Su  apa- 
rición , 26 1.  y 493.  No  se 
trasladó  su  cuerpo  en  la  en- 
trada de  los  Moros , ti 2. 

Leovigildo , puso  su  Corte  en 
Toledo  , 164.  Su  persecu- 
ción contra  los  Catholioos, 
182.  Juntó  en  Toledo  un 
Conciliábulo , 190.  ¿ Como 
persiguió  á S.  Hennenegil® 
do  \ 193. 

Liberio  Papa  ,523. 

Liciniano  , Obispo  de  Cac- 
thagena  68.  No  fue  Obis- 
po de  Malaga  69.  Ni  de 
Valencia  , 70^  Sus  Cartas. 
Apend.  4.  jQüanto  vivió? 
81.  Su  Carta  al  Obispo  de 
Ibiza  no  prueba  que  fuese 
Metropolitano,  127. 

Limites  de  la  Provincia  Car- 
thaginense  , 3.  Los  Eclesiás- 
ticos se  atemperaron  á los 
Civiles , 1 r. 

Liria  , llamada  antes  Edcta, 
20 , b. 

Loaysa  ( García  ) impugnado 
sobre  la  Chronologia  de 
Melancio  , 210.  Sobre  la 
de  Pelayo  , 213.  Sobre  la 
de  Patruno  , 214.  b.  Sobre 
el  Códice  Emilianense,  22?. 
y 353.  Sobre  el  presidente 
del  Concilio  quarto  de  To- 
ledo , 24^.  Sobre  la  Chro- 
nologia  de  Asturio  , 226. 
Sobre  la  de  Eugenio  Segun- 
do, 250.  Sobre  la  del  rer- 

cc- 
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. cero  , 25 6.  Jobre  la  men- 
ción del  Monasterio  Aga- 
liense  en  una  firma  del  Con- 
cilio once  259.  Sobre  la 
Vida  de  Quirico  , 274.  So- 
bre la  Chronologia  de  S. 
Julián  ,291.  Ponese  su  Ca- 
talogo Toledano , 386. 

Lobetanos  , Pueblos , 26.  b. 

Lucento , Pueblo  , a 9^  y 30. 

Lucia  , madre  de  S.  Ildefonso, 
261.  y 2 66. 

Lucidlo  Dfacono  castigado 
por  el  Cielo , 248. 

Luciniano.  V.  Liciniano. 

Lusoncs , Pueblos , 17.  b. 

M 

Abillon  (Juan)  impugna- 
do, 25%. 

Mabitania , Región , 27.  b. 

Macrobio  Escritor , 423. 

Mahoma , no  estuvo  en  Espa- 
ña , 267.  b. 

Malaga  , su  Prelado  Julián 
nuevamente  descubierto, 
319- 

Mantua  Carpetana  , no  cbns- 
ta  que  estuviese  donde  hoy 
Madrid , 372.  b. 

Mapa  de  la  Provincia  Cartha- 
ginense  antigua  ,12.  y 49. 
El  de  Ptoloméo , 3~8T.  Cor- 
rígese el  moderno  de  Espa- 
ña en  quanto  i la  situación 
de  Osma  , 38.  b. 


Marcelo  , Obispo  del  Concilio 
primero  de  Toledo , no  fue 
Prelado  de  Sevilla , 225. 

Marcelino , escritor , 430. 

Mariana  , impugnado  , 249, 
y 330.  b. 

Marineo  Siculo  , ¿quando  es- 
cribió ? 90.  Corrígese  uno 
de  sus  desaciertos , 9^  b. 

S.Martin  Dumiense , 441. 

Martyres.Huvo  en  España  mas 
de  aquellos  cuyos  nombres 
se  saben , 174. 

Masona  , Obispo  de  Merida, 

Mauricio  Emperador  ,61. 

Maurolico  (Francisco)  interpon 
ló  el  escrito  del  Cabilonen- 
se , 90. 

Máximo  de  Zaragoza,  448. . • 

Mayoriano  Emperador,  vino 
á España  , 5 8» 

Mecolaeta  (Diego)  35 6. 

Medallas  antiguas  de  Toledo, 
196.  en  la  Estampa. 

Melando  de  Toledo , 210. 

Mentesa  Ciudad , 24.  y 25.  . 

Mérida  , siguió  elTpartido  de 
S.  Hermenegildo  , pero  no 
consta  que  fuese  su  Corte, 
183. 

Metrópoli.  ; En  qué  sentido 
significa  Provincia?  67.  b. 
Toledo  fue  la  única  de  la 
Carthaginense  , 148.  Dos 
estados  de  la  Metrópoli  To- 
ledana, 157.  V.  Cartbagena. 

Migcdo  herege,  521.  Sus  er- 

ÍO- 


Digitized  by  Google 


$7  $ Indice  de  lar  cosas  mas  notables 


' rores  impugnados  por  Eli- 
pando,  allí. 

Mijares , Rio , 49. 

Misas  compuestas  por  S.  Ilde- 
fonso , 492.  ¿ A que  llaman 
Misa  los  Muzárabes  ? allí. 
Mondejar  ( Marques  de  ) im- 
pugnado sobre  la  Metró- 
poli de  Toledo , 147, 
Montano  , Prelado  de  Tole- 
* 'do , anuló  la  elección  de  un 
' Obispo  de  Palencia  ,73.  Ex- 
preso la  antigüedad  de  su 
MerropoK  , 141.  b.  No 
se  intituló  Metropolitano 
de  sola  la  Carpetania,  144. 
' b.  Sus  sucesos  , 229.  Sus 
Cartas  , 390.  Su  elogio, 


Montes.  V.  Cauno  , Idttbeda , 
Orospeda  , Sarat  , y Solorio. 

Montes  Marianos  , b. 

Monte  Argénteo , 34. 

Morales  ( Ambrosio  ) Corre- 
gido sobre  el  nombre  de 
Coca > 15.  b.  Sobre  un  tex- 
to de  Strabon , 39^  b.  So- 
bre la  Silla  de  Liciniano, 
70.  Sobre  que  los  Obispos 
de  Carthagena  no  fueron 
puramente  titulares  , allí. 
Sobre  que  Domingo  Obis- 
po de  Carthago , no  fue  na- 
tural de  Sevilla  , 79^  So- 
bre que  S.  Fulgencio  el 
'Africano  no  fue  Obispo  de 
Carthago  , 84. ' b.  Sobre 
ón  texto  del  Bidarensc, 


i8¿.  b.  Sobre  el  orden  de 
la  firma  de  los  Prelados  de 
Toledo,  245.  Sobre  la  Chro- 
nologia  de  S.  Ildefonso, 
268.  Sobre  el  Cuerpo  de 
S.  Julián  Martyr  , 283.  So- 
• bre  la  Epoca  de  S.  Julián, 
292  .Sobre  el  Catalogo  Emi- 
iianensc  , 298.  Sobre  la  voz 
Anthrasio  , 337.  b.  Sobre 
la  fecha  de  una  Carta  de 
Elipando , 339.  Sobre  una 
' Carta  de  Montano  ,401.  b. 
Sobre  la  Aparición  d?  S* 
Leocadia , y 00. 

Morus , lugar  , 2%^  b¿ 

Munda  Ciudad,  133. 

Murgis  , termino  de  la  Bed- 
ca.  Su  situación.  3. 

Murus,  Pueblo , 2271». 

Muzárabes.  Sus  persecucio- 
nes y constancia  en  la  Fe. 
Cap.  y.  desde  la  pag.  30?. 
No  adoptaron  oficios  pro- 
prios  posteriores  á los  Go- 
dos , 327.  De  sus  Dípticas, 
361.  ¿ A que  llaman  Misa? 

' 49*  • 

N 

NOnito , Obispo  de  Geroj 
na.  460. 

Nubiense , Geographo  : elo- 
gió á Toledo , 1 69. 
Numancia , nunca  fue  parte  de 
Galicia ,8.  ¿A  que  Región 
perteneció  ? r jj_  V.  Qrosio. 

Obis- 
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OEispos  titulares,  ¿ quando 
empezaron  en  el  Occi- 
dente? ^2.  Cisma  de  los 
Carthagineses  en  el  Siglo 
sexto-,  148.  El  Obispado 
debe  establecerse  en  Pue- 
blo de  excelencia  , 170  Al- 
gunos Obispos  de  España 
. desampararon  sus  Sillas  en 
c.  tiempo  de  los  Vándalos, 
38o.  De  los  que  se  rebela- 
ron^ contra  el  Rey  Recare- 
do  , 197.  Perseveraron  mu- 
-ehosen  sus  Sillas  en  tiem- 
po de  los  Moros  , 310.  , 
Qlcades , a 2.  y 2 6.  b. 
Olympio  , no  luc  Obispo  de 
Toledo , 2i 6.  225» 

Oppas , 305.  . . - 

Orcelis  Ciudad  , 27^  b. 
Ordenes  Sacros  , deben  reci- 
birse por  sus  grados  y tiem- 
. pos , 228. 

Oretanos.  Sus  limites , 2^  y 
2$.  Sus  cumbres  , 31.  y 

33^  . . 

Oreto  Ciudad  Episcopal , su 
situación , 2 4. 

Orospeda  Monte , 22. 

Orosio,  explicado  sobre  si  Nu- 
mancia  perteneció  á Galicia, 
9.  Copió  al  Cosmographo 
Ethico  en  quanto  á la  descrip- 
ción de  España  , 10. ; En  que 
tiempo  escribió  ? allí. 

Tom.  V, 
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Ortelio , erró  el  Mapa  anti- 
guo de  España,  12.  b.  31. 
y 49.  b. 

Osio  de  Córdoba , 42 6. 

Osigi  Ciudad , 2\T~ 
Osigitania  Región , 24. 

P 

P Acense  su  texro  corregi- 
do , 281.  Interpolado, 

es- 
padilla (Francisco)  impugna- 
do sobre  la  firma  de  un 
Obispo  de  Carthagena  , 67. 
Pagi  ( Antonio) impugnado  so- 
bre un  texto  del  Ric  táren- 
se , 198.  Sobre  el  Obispo 
Quirico  , 2 76.  Sobre  la 
muerte  de  S.  Julián,  294. 
Palancia  , Rio  , 47. 

Palencia , Capital  de  los  Va- 
ceos , 14^  y 1^  Los  de  su 
territorio  reprehendidos  por 
el  Prelado  de  Toledo  , 230* 
Apend.  3. 

Pahvinio  , mal  entendido  por 
Morales , 79. 

Papebroquio,  corregido,  292. 
Pascasino  , Escritor  , 43¿T~ 
Pascual , de  Toledo  , 266. 
Patruno , Obispo  de  Toledo, 
no  presidió  el  Concilio  pri- 
mero , 215. 

S.  Paulino , Ordenado  en  Es- 
paña , 218.  b.  y 225.  b. 
Paulino  de  Milán  , 418.  y 433. 

Oo  Pau- 
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Paulo  (Geronymo)  erró  en 
el  nacimiento  del  Tajo  , 41. 
Escribió  Catalogo  de  los 
Obispos  de  Barcelona  ,218. 

Pedro  Ilerdense , 430. 

Pedro  Pulcho,  324. 

Pelagio  Obispo  de  Toledo, 
213. 

Pelayo  de  Oviedo  , 3 ¿6. 

Pelendones  Pueblos  de  la  Cel- 
tiberia , 17, 

Pellicer , impugnado  , 282. 

Perez  ( Juan  Bautista)  corre- 
gido sobre  la  Chronologia 
de  S.  Eugenio  , 208.  b.  So- 
bre la  de  Melando  210.  b. 
Sobre  la  del  Rey  Sisenan- 
do  , 146.  b.  Sobre  la  de  S. 
Eugenio  tercero  , 256.  So- 
bre Cixila  , 330.  b.  Sobre 
el  fin  del  Catalogo  Toleda- 
no , 232.  Proponcse  su  Ca- 
talogo Toledano , 384.  Sus 
notas  sobre  los  Varones 
ilustres  de  S.  Isidoro.  Apen- 
dic.  f.  y 6.  Impugnado  so- 

. bre  S.  Paulino  de  Ñola, 
418. 

Persecución  , de  Valeriano  y 
Galieno , 172.  b.  De  Dio- 
cleciano,  174.  De  los  Ván- 
dalos , 180.  De  Leovigildo 
á los  Catholicos , 182.  y 
189- 

Phelipe  Emperador , no  consta 

..que  fuese  Christiano,  163. 

Philastrio  , Escritor  , 424. 

Pisuerga  Rio , 37. 


Plinio.  Corrígese  ürí  teito,  ff. 

Pomerio  , Apellido  mal  atri- 
buido á S.  Julián,  281.437. 

y 482.  # ¿ 

Posevino  ( Antonio  ) impugna- 
do , 2 20.  b. 

S.  Posidio , 43  y. 

Pretorio , 179.  b. 

Primasio , Escritor  43  ja 

Primo.  V.  Cabilonensc. 

Proba  Falconia,  433. 

Promontorios : el  de  Saturno* 
34.  El  Dianio , Artemisio  , y{ 
terrario  , 35.  El  Tcncbrio, 

3 6.  V.  Scombrarit 1. 

Proterio , Escritor , 436.' 

Provincia  Carthaginensc  fue 
parte  de  la  Tarraconense, 
3.  Sus  limites  i allí.  Guer- 
ras que  huvo  en  ella , 58. 
Gsma  de  sus  Obispos  , 148. 
Toledo  íiie  su  única  Me* 
tropoli  Ecclcsiastica . allí. 

No  se*  intituló  Provincia 
Toledana  ,157. 

Ptolomeo  Cosmographo,  esta-  • 
vo  mal  informado  de  mu- 
chas cosas  de  España,  21. 
Omitió  en  los  Bastitanos  á 
su  Capital,  25.  Colocó  mai 
á Lucento  , 29.  Erró  los 
Promontorios , 3 6.  y algu- 
nos Ríos  , 4 6.  y 47.  Sus  tan 
blas  en  Griego  y en  Latín. 
Apéndice  I. 

Pujades  (Gerónimo)  impug-* 
nado  ,218. 

Pulcro  (Pedro)  324.  y 340* 

- Quia* 
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Q. 


QUintanadueuas  (Antonio) 
corregido,  95.  b.  Si- 
""  guió  los  falsos  Chro- 
nicones , 109. 

Quirico  Prelado  de  Toledo, 
274.  Escribióle  el  Papa, 
a75* 


R 


RAsis  Moro , elogió  a To- 
ledo , 168.  Corrígese  un 
texto  , 178.  Alegase  otro, 
314. 

Recaredo  Rey  , su  conversión, 
192.  Quemó  los  libros  Aria- 
nos  , 194.  Redujo  á los  Go- 
dos á la  Fe  antes  del  Conci- 
lio tercero  de  Toledo  , allí. 
Dotó  las  Iglesias  , 1 95.  Re- 
beliones que  huvo  contra 
él  , 197. 

Recesvintho  Rey , su  Chrono- 
logia  , 2 69.  Vituperado, 

498. 

Reliquias  , no  se  trasladaron 
á Asturias  en  la  entrada  de 
los  Moros,  312. 

Resende  ( Andrés ) impugnado 
sobre  la  destrucción  de 
Carthagena  ,63.  Sobre  la 
antigüedad  de  la  Santa  Igle- 
sia de  Toledo , 176.  Sobre 
un  texto  de  Rasis , 178. 
Ríos.  Are  va  , 1 6.  Pisuerga, 


37.  Duero  , 38.  Tajo  y Ta- 
gonio  , 39.  Tejo , 40.  Ana 
o Guadiana  ,41.  Betis  ó 
Guadalquivir  , 42.  Tader, 

Í4.  Suero,  44.  Turia,  46. 
alancia  , 47.  Uduba  , Idu- 
beda , y Serabis  , 48.  Los 
Ríos  caudalosos  dan  nom- 
. bre  á las  Ciudades  y no  le 
reciben  de  ellas,  45.  y 130. 
Roa  (Martin)  358.  b. 

D.  Rodrigo  Arzobispo  de  To- 
ledo. Sus  palabras  sobre  la 
Metrópoli  de  Cartagena, 
lió.  Corrígese  su  texto, 
165.  b.  Atribuyó  mal  á S- 
Ildefonso  un  Escrito , 2 66. 
No  señaló  bien  la  Chrono- 
logia  de  Recesvintho , 270. 
Roma.  No  acudian  á ella  los 
antiguos  por  Bulas  de  Obis- 
pos , 276.  Reparos  que  pu- 
so á un  Escrito  de  S.  Ju- 
lián, 278.  La  voz  Roma  apli- 
cada a otros  Pueblos,  493. 
No  se  incluyó  en  sus  mu- 
ros la  Iglesia  Catholica  522. 
Romerio , voz  mal  substituida 
por  Pomerio  , 284.  b. 

' 1 

s 

SAgunto , 22.  Su  Rio  , 47. 
Salomón  Arcipreste  de 
Toledo,  355.  b. 

Salto  Tugiense  , y Castulo- 
nense,33.  • ■. 

Oo  a Sa- 
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Sarat  Monte  , 31.  b.  y 169. 
Scombraria  Promontorio,  34. 
Sedetanos  ,21.  b. 

Sedulio,  Escritor , 435. 

Segga , traydor  , 197. 
Segobriga , Capital  de  la  Cel- 
tiberia , 21.  b.  y 120.  b. 
Segovia , Ciudad  de  los  Are» 
vacos,  16.  b.  Municipio,  73. 
Segura , Rio , 44. 
Senos.Sucronense,  y otros,  3 y. 
Serabis  , Rio , 48. 

S.  Serrano  , 223.  b. 

Sertorio  , 36.  b. 

Setabi , Ciudad  , 30. 
Severiano , padre  de  S.  Isido- 
ro , 6 o. 

Severo  , de  Malaga , 69.  407. 
y 446. 

Sevilla  , Colonia  y Emporio, 
132.  Destruida  por  los  Ván- 
dalos sin  perder  el  ser  Me- 
trópoli , 134.  Corte  de  S. 
Hermenegildo  , 183.  No 
asistió  su  Obispo  al  Conci- 
lio primero  de  Toledo,  225. 
Sil  Prelado  S.  Leandro  23 y. 
Honorato  su  Obispo  ,252. 
Antonio,  273.  Domingo  de 
Cartílago  no  fue  Sevillano. 
79.  V.  Jila*  y Marcelo. 
Sidetanos  , 21.  28. 

Simón  de  Monfbrte  , 200. 
Sinderedo  de  Toledo  , 202. 
Siricio  Papa  , 432. 

Sisberto  de  Toledo,  297. 
Sisebuto  Rey , 61.  242. 
Sisenando  Rey , 245. 


Sixto , Escritor , 423. 
Solorio,  Monte,  31. 

Suero  , Rio  , 45.  Ciudad , 344 
Seno  Sucronense  , allí. 
Sunna,  Obispo,  desterrado  por 
Recaredo,  197. 

Sunieredo  , de  Toledo  , 323* 
Symbolo  en  la  Misa , iqí. 


4 i-. 

TAder , Rio , 44.* 

Tagonio , Rio  , 40; 
Tajo,  Rio,  39. y 43. 

Tamayo  (Juan)  excedió  en 
dar  titulo  de  Santos  á los 
que  no  consta  serlo,  324. 
Tarragona.  Arruináronla  los 
Barbaros  en  tiempo  deGa* 
lieno,  134. 

Tejo  , Rio  , 40. 

Templos  de  los  Christianoí 
antes  de  Diocleciano , 172. 
El  de  Toledo  consagrado  a 
la  Virgen  197.  EldeS.  Leo* 
cadia  , 176.  y 242. 

Tenebrio , Pomontorio , 3 6. 
Termes , Ciudad  , 18. 
Thcodisdo.  267. 

Theodoro , escritor , 424. 
Theodulo  Obispo  de  Sevilla# 
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Thiar  , Pueblo  , 30. 

Toledo  , no  fue  Patria  de  S< 
Fulgencio  Ruspense,  144. 
Fue  Capital  de  los  Carpe- 
tanas  • 2z.  b.  X2o.  b.  y 

160 , 
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rijo.  Cércala  el  Tajo  en 
modo  de  península  , 43. 
Xii.y  159.  En  que  sentido 
la  llamó  Livio  pequeña, 

122.  Pruébase  su  excelen- 
cia por  el  Itinerario  de  An- 
tonino  , allí , y 160.  Por 
otros  Geographos  antiguos, 

123.  El  Poeta  Gracio  elo- 
gia sus  cuchillos , allí.  No 
fue  siempre  Metrópoli  Ecle- 
siástica, 137.  y sig.  Empe- 
zólo á ser  al  medio  del 
Siglo  quinto,  139.  y 143. 
Y no  en  tiempo  del  Con- 
cilio segundo  de  Toledo, 
•140.  Provino  por  costum- 
bre y no  por  decreto  po- 
sitivo , 142.  Ni  por  ser 
Corte  de  los  Godos  , 147. 
Insigne  alucinación  de  HoI¿- 
tenio  sobre  este  asunto, 
allí.  No  debió  Toledo  á los 
Godos  su  primer  ser  de  Me- 
trópoli , sino  el  ser  única  en 
su  Provincia  , 148.  Situa- 
ción de  la  Ciudad , 158.  Va- 
riedades sobre  su  funda- 
ción, 1 59.  Quando  entró  en 
mano  de  los  Romanos,  160. 
¡Vino  alli  Daciano  , 164.  y 
174.  Quando  empezó  á ser 
Corte,  165.  Renovó  Vana- 
ba sus  fabricas , 166.  b.  Elo- 

eio  del  Moro  Rasis , 168. 

. Del  Nubiense  »•  169. 
I Quando  se  hizo  su  puen- 
te! aIU.  b.  Antigüedad  de 


su  Christiandad,  171.  y sig. 
Tuvo  Templo  antes  de  S. 
Leocadia , 178.  Su  conquis- 
ta , 384. 

Sus  Prelados.  S.  Eugenio,  2od. 
Melancio  , 210.  Pelagio, 
213.  Patruno  ,214.  Aude»- 
cio , 219.  Asturio  , 222.  Isi- 
cio,  Martin,  Campeyo,  San-* 
ticio  , Praumato,  Pedro  pri- 
mero , Celso , 227.  Monta- 
no, 229.  Eufemio,  233.  Exu- 
perio , Conancio , y Adel- 
¿10,237.  Aurasio,2  38.  S.  He- 
ladio, 240.  Justo  , 244.  Eu- 
genio Segundo , 248.  S.  Em 
genio  tercero  , 244.  S.  Ilde- 
• fonso,  '257.  Quirico, 273. 
S.  Julián  , 277.  Sisberto, 
297.  Félix.  298.  Gunderi- 
co  , 301.  Sinderedo  302. 
Oppas  , 303.  Urbano,  318^ 
Sunicredo  , 323.  Concor- 
dio  , 324.  Cixila  ,32 6 Eli- 
pando  , 334.  Gumeiindo, 
345.  Wistrcmiro  , 345.  S. 
Eulogio.,  347.  Bonito,  348- 
Juan  349.  Pascual  , 3 66. 
Toledo  saqueado  por  los 
Franceses  , 232.  No  care- 
ció de  Obispos  en  tiempo 
de  los  Moros  , 351.  Si  fue- 
ron suyos  los  mencionados 
en  el  Misal  Muzárabe,  361. 

Toranio  , escritor , 42^. 

Toribio  de  Patencia  , 396.  y 
398. 

Traslaciones  de  Obispos  pro- 

hi* 


Digitized  by  Google 


581  Indice  de  las  cosas  mas  malíes 


hibidas  en  muchos  Cáno- 
nes antiguos  , 98.  En  Es- 
paña nunca  se  trasladó  nin- 
gún Obispo  á hilla  sufra- 
gánea , aJli.  Podíanse  hacer 
en  lance  de  publica  utili- 
dad , 100. 

Tributos  de  los  Christianos 
á los  Moros , 308. 

Trithemio , erró  en  las  cosas 
de  S.  Julián , 281.  b.  : 

S.  Tirso  , no  fue  natural  de 
Toledo , 327* 

Tudense  ( Lucas  ) atribuyó 
mal  á S.  Ildefonso  un  escri- 
to , a 66.  b..  Corrígese  su 
texto,  285. 

Tugia , y Tuya , Pueblo,  24. 
b.  34.  y 40.  t 

Turduíos  de  diversas  Provin- 
cias pertenecían  á un  mis- 
mo Convento,  52* 

Turia , Rio , 4 6. 

V . 

V Acantes  de  Obispos  no 
deben  prolongarse,  106. 
Eran  muy  cortas  en  Tole- 
do 252.  27J. ' 

Táceos  Pueblos  , no  tocaron 
á Galicia  , 9.  su  exten- 
sión , 14. 

Valemont , impugnado  , 159. 
Valencia,  Su  Rio , 4 6,  Su  Con- 
cilio, 156. 

Valeria , Ciudad , 1 9. 

Vamba  Rey  , renovó  las  Fabri- 
cas de  Toledo  , ifj..  • 


Vaseo  ( Juan  ) impugnado, 
69.  b. 

Uduba  Rio, 47. 

Vtl  y lo  mismo  que  , 14 6. 
400. 

Verecundo  , Escritor , 427^ 

Vernulus , accepciones  de  esta 
voz  , 330. 

Vettones  Pueblos  , unos  to- 

r carón  á la  Tarraconense  j 

- otros  á la  Lusitania , 6. 

Vicente , Obispo  de  Bigastro, 
77.  y 107. 

— - De  Ibiza  , 69.  y 406.  ' 

De  Zaragoza , 190. 

Vi&or  Túnense,  442. 

Vitoria  insigne  de  los  Godof 
contra  los  Franceses,  198. 

Vi&orino  , Escritor , 427. 

Vicm  cuminarius  , 22.  b. 

Vigitino  , Obispo  de  Bigas- 
tro,  105. 

Uldila , Obispo  desterrado  por 
Recaredo , 197. 

Urbano  , de  Toledo , no  tras-» 
lado  el  Arca  de  las  Reli- 
quias, 302.  312.  y 321. 

Sus  sucesos  ,318. 

Urci  , Gudad.  Su  situación, 
4.  Su  Seno , 34.  b. 

Wistremixo  de  Toledo , 34 6. 


ZAragoza  aplicada  á la 
Celtiberia  y á laEdcta- 
nia,  18.  b. 

Zosimo  Papa , 228.  b* 
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